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Al  inaugurar  el  vigésimoquinto  año  de  su  publi- 
cación, ha  creído  ante  todo  necesario  La  Ciudad  de 
Dios  enviar  su  filial  saludo  y  la  protesta  de  su  adhe- 
sión inquebrantable  á  la  Cátedra  de  Pedro  y  al  Ve- 
nerable Pontífice  que  actualmente  la  ocupa.  Nada 
más  conforme  á  las  ideas  que  representa  nuestra  Re- 
vista, á  los  sentimientos  que  la  inspiran  y  á  los  pro- 
cedimientos que  ha  seguido  durante  su  vida  ente- 
ra; ideas,  sentimientos  y  procedimientos  expresados 
como  en  compendioso  programa,  en  el  título  con  que 
actualmente  se  honra.  Al  adoptar  ese  título  quiso,  en 
cuanto  á  las  ideas,  hacer  una  protesta  de  fe  y  de  ad- 
hesión á  La  Ciudad  de  Dios,  que  es  en  este  mundo  la 
Iglesia  Católica,  Apostólica,  Romana;  quiso,  por  lo 
tocante  á  los  sentimientos,  declararse  animada  entre 
los  dos  amores  que  levantaron  dos  ciudades,  por  el 
amor  de  Dios  hasta  el  desprecio  de  sí  mismo  que 
levantó  la  de  Dios;  quiso,  en  cuanto  á  los  procedi- 
mientos, manifestar  que  en  la  tremenda  lucha  libra- 
da durante  el  curso  entero  de  la  historia  entre  esas 
dos  ciudades,  venía  á  pelear  en  las  filas  de  los  que 
defendían  la  de  Dios  y  combatían  la  de  Satanás.  Al 
adoptar  ese  título  proclamábamos  á  la  vez  por  nues- 
tro guía  en  la  doctrina,  nuestro  modelo  en  los  senti- 


mientos  y  nuestro  jefe  en  el  combate,  al  más  grande 
de  los  Doctores,  al  más  sabio  entre  los  santos  y  más 
santo  entre  los  sabios,  al  más  inteligente,  noble  y  es- 
forzado paladín  de  la  Iglesia  Católica,  San  Agustín. 
Fieles  á  esta  manera  de  pensar  y  de  sentir,  y  á 
ejemplo  de  nuestro  Gran  Padre  y  Maestro,  al  tratar 
como  él  de  conciliar  la  ciencia  humana  con  la  fe  di- 
vina como  medio  de  restaurar  todas  las  cosas  en 
Cristo^  según  el  lema  fecundo  y  luminoso  de  Vuestra 
Santidad;  y  al  procurar,  como  él  también,  no  redu- 
cirnos á  la  ciencia  puramente  especulativa,  sino  des- 
cender al  terreno  de  la  práctica  que  como  primera 
necesidad  de  nuestros  tiempos,  también  Vuestra  San- 
tidad hra  proclamado,  lo  mismo  en  el  orden  doctri- 
nal de  los  principios,  que  en  el  orden  práctico  de  los 
preceptos  y  consejos,  siempre  hemos  tenido  fija  la 
vista  en  Roma,  de  donde  viene  la  luz  de  la  verdad  y 
cuyo  fallo  es  el  único  decisivo;  siempre  hemos  hecho 
profesión  de  obedecer  y  secundar  ciegamente,  no  so- 
lamente las  enseñanzas  doctrinales  infalibles,  ni  so- 
lamente los  positivos  preceptos,  sino  hasta  las  más 
leves  indicaciones  de  la  Santa  Sede :  siempre  he- 
mos profesado  y  practicado  el  principio  agustiniano: 
Roma  loqiíiita,  cansa  finita.  Podemos  testificar  con 
hechos  que,  durante  los  veinticuatro  años  que  lleva 
de  existencia  nuestra  Revista,  no  ha  habido  publica- 
ción española  más  incondicionalmente  dispuesta  á 
aceptar  y  practicar  cuantas  orientaciones  se  dignó 
señalar  vuestro  glorioso  antecesor  León  XIII  á  los 
católicos  españoles.  Podrá  alguien  habernos  supera- 
do en  el  acierto  para  interpretarlas;  pero  ninguno 
nos  ha  vencido  en  la  sinceridad,  el  desinterés  y  la  re- 
solución de  obedecerlas;  por  lo  mismo  que,  libres  en 
absoluto  de  toda  pasión  de  escuela,  de  todo  compro- 
miso de  partido;  profesando  el  principio,  también  en 
su  fondo  agustiniano,  de  unidad  en  lo  necesario^  li- 
bertad en  lo  opinable  y  caridad  en  í¿?íi6'/  alejados  de 


í:mi 


la  lucha  de  escuelas  y  partidos  que  ha  dividido  lasti- 
mosamente en  bandos  á  los  católicos  españoles,  está- 
bamos en  mejor  disposición  para  escuchar  y  repetir 
las  luminosas  doctrinas  y  las  palabras  de  paz  del 
Venerable  Pontífice. 

Lo  mismo  que  hicimos  con  León  XIII,  estamos  re- 
sueltos á  practicar  con  Vuestra  Santidad.  Repetidas 
veces  hemos  declarado  que  no  tenemos  más  Jefe  que 
el  Papa,  ni  más  Papa  que  el  Pontífice  reinante,  y 
cuantos  preceptos  ó  simples  indicaciones  vengan  de 
esa  Cátedra  Apostólica,  hoy  dignamente  regida  por 
Vuestra  Santidad,  serán  por  nosotros  obedecidos, 
apoyados,  secundados  y  practicados  con  igual  alegre 
y  espontánea  sumisión,  el  mismo  desinterés  é  idéntico 
entusiasmo  con  que,  durante  los  veinticuatro  años 
transcurridos,  hemos  obedecido,  apoyado,  secunda- 
do y  practicado  todas  las  iniciativas  de  Vuestro  dig- 
nísimo Antecesor.  Loqitere,  Domine,  quia  atidit  ser- 
ví is  tinis. 

Santísimo  Padre: 

De  Vuestra  Santidad,  cuyo  pie  besan,  humildes  y 
obedientes  hijos, 


El  Director  y  los  Redactores 


DE 


"LA  CIUDAD   DE  DIOS,, 


lias  bodas  de  plata  de  üfl  GlUDflD  DE  DIOS 


ON  el  presente  numeró  inaug-uramos  el  año  vigésimoquin- 
to  de  nuestra  publicación,  á  que  muy  pocas  revistas  ca- 
tólicas españolas  y  ninguna  de  las  que  entre  las  católicas 
tienen  carácter  científico,  ha  conseguido  llegar  hasta  ahora.  Fenó- 
meno es  este  tanto  más  digno  de  admiración  y  tanto  más  significa- 
tivo, cuanto  obtenido  exclusivamente  por  el  propio  esfuerzo,  ven- 
ciendo grandes  resistencias  y  en  un  período  tan  funesto  para  la 
vida  y  prosperidad  de  las  publicaciones  científicas  católicas,  que 
en  él  han  ido  sucumbiendo  todas  las  que,  al  comenzar  la  nuestra, 
existían  con  ese  carácter.  Murió,  tras  de  fecunda  labor  y  benemé- 
rita historia,  La  Ciencia  Cristiana,  de  Ortí  y  Lara;  sucumbió,  des- 
pués de  efímera  aunque  brillante  existencia,  la  Revista  de  Madrid, 
del  Sr.  García  Romero;  desapareció,  después  de  varios  tanteos  y 
de  pasar  por  diversas  manos,  la  algún  tiempo  próspera  y  elegante 
5^  amenísima  Ilustración  Católica,  de  Pérez  Villamil;  se  hundió 
lastimosamente  en  el  ridículo  La  CivilisaciÓPi,  del  Sr.  Garulla; 
pasó  como  un  relámpago,  aunque  salvando  del  olvido  preciosas 
reliquias  del  gran  ingenio  y  del  gran  corazón  de  Aparisi,  La  Re- 
generación, que  publicaba  su  hijo  político  el  Sr.  Quereda;  breve  , 
aunque  lucida  existencia,  tuvo  la  Revista  Calasancia  de  los  Padres 
Escolapios,  y  aunque  la  gozó  más  larga  é  igualmente  gloriosa  La 
Controversia,  del  Sr.  Salamero,  tuvo  al  fin  que  sucumbir.  La  úni- 
ca revista  madrileña,  pues  á  ellas  nos  concretamos  para  no  recar- 
gar el  catálogo  con  las  numerosas  que  en  provincias  han  corrido 
la  misma  suerte,  como  Dogma  y  Rasón,  de  Barcelona,  y  Galicia 
Católica,  que  publicaba  en  Santiago  el  Sr.  Villelga  Rodríguez;  la 
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Única  revista  católica  madrileña  que  ha  sobrevivido  á  esta  catás- 
trofe, y  subsiste  aún  á  pesar  de  la  muerte  de  su  fundador  y  direc- 
tor el  benemérito  decano  de  la  Prensa  católica,  Sr.  Carbonero  y 
Sol,  es  La  Crus,  gracias  á  su  índole  especial  de  archivo  de  docu- 
mentos de  interés  para  el  clero,  entre  cuyos  miembros  casi  exclu- 
sivamente circula. 

Ha  de  advertirse,  para  la  más  cabal  inteligencia  de  lo  excepcio- 
nal del  hecho,  que  la  desaparición  de  estas  revistas  no  ha  sido  de- 
bida á  la  gradual  acción  demoledora  del  tiempo,  pues  la  mayor 
parte  murieron  en  el  espacio  de  los  diez  primeros  años;  las  pocas 
que  lograron  pasar  ese  límite  fueron  cayendo  acá  y  allá  después 
de  heroicos  é  inútiles  esfuerzos  para  sostener  una  vida  lánguida  y 
precaria,  y  los  huecos  que  unas  dejaban  no  eran  llenados  por  otras. 
Durante  más  de  diez  años,  hasta  hace  pocos,  hemos  estado  solos  en 
el  palenque  científico  católico.  La  causa  de  la  muerte,  verdadera- 
mente violenta,  de  tantas  publicaciones  fué  la  inmensa  confusión  y 
la  perturbación  inmensa  producida  en  los  espíritus  por  la  encarni- 
zada lucha  entre  el  integrismo  y  las  demás  fracciones  católicas. 
Todas  las  revistas  citadas,  con  la  única  excepción  de  Dogma  y  Ra- 
Bón,  fundada  posteriormente  para  defender  las  doctrinas  integris- 
tas,  ó  se  adhirieron  á  la  Unión  católica,  si  existían  al  constituirse, 
con  la  aprobación  del  Papa,  esta  A^sociación  famosa,  ó  simpatiza- 
ron más  ó  menos  abiertamente  con  ella  si  se  fundaron  después,  y 
el  integrismo,  entonces  omnipotente,  no  vaciló  en  condenarlas  á 
todas  como  católico-liberales,  «peores  que  los  monstruos  de  la 
Commimey^,  y  nuevo  Sansón,  con  todas  ellas  dio  en  tierra  aun  se- 
pultando en  las  ruinas  la  que  le  servía  de  órgano  y  llevaba  por 
título  el  mismo  de  su  periódico  El  Siglo  Futuro.  Murieron,  en  una 
palabra,  las  revistas,  como  murieron  la  Unión  y  la  Juventud  Ca- 
tólicas, como  estuvo  á  punto  de  morir,  y  hubiera  muerto  sin  la 
enérgica  intervención  del  Papa  y  del  Episcopado,  y  sin  la  lenta, 
pero  eficaz  influencia  de  los  Congresos  católicos,  toda  la  vida  cató- 
lica española. 

En  este  funesto  período  nos  ha  tocado  vivir,  pues  en  lo  más  re- 
cio y  enconado  del  combate  vinimos  á  la  luz  pública,  y  de  esta  cri- 
sis tremenda,  que  á  todos  alcanzó,  hemos  logrado  salvarnos,  no  so- 
lamente con  vida,  sino  con  prosperidad  creciente,  á  pesar  de  las 
dolorosas  pérdidas  experimentadas  en  nuestras  filas.  Este  es  el 
hecho  cuya  explicación  no  adelantamos  porque  se  desprenderá  de 
la  ojeada  retrospectiva  que  con  tal  motivo  pensamos  dirigir  en  este 
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trabajo  á  los  orígenes,  progresos,  vicisitudes  y  luchas  de  La  Ciu. 
DAD  DE  Dios  durante  este  lapso  de  tiempo,  y  muy  especialmente 
de  la  exposición  de  su  espíritu  y  del  criterio  en  ella  adoptado  desde 
el  primer  día,  constantemente  seguido  hasta  el  momento  presente, 
y  del  cual  no  pensamos  apartarnos  mientras  nos  dure  la  vida. 


FUNDACIÓN  DE  LA  REVISTA 


Aunque  el  fallecimiento  de  nuestro  malogrado  y  nunca  bastan- 
te llorado  fundador  el  Excmo.  P.  Cámara  me  ha  obligado  á  ade- 
lantar recieaitemente  no  pocas  de  las  noticias  que  para  esta  ocasión 
reservaba  referentes  á  la  fundación  de  nuestra  Revista,  la  necesi- 
dad de  que  no  quede  manca  esta  reseña,  la  de  rendir  el  justo  tri- 
buto de  admiración  y  gratitud  á  la  memoria  bendita  de  nuestro 
Padre  y  Maestro,  y  la  de  vindicar  el  honor  de  su  glorioso  nombre 
á  la  cabeza  de  la  galería  de  nombres  beneméritos  que  han  honrado 
nuestras  páginas,  me  obliga  á  repetir  algo  de  lo  que  entonces  con- 
signé, completándolo  ahora  con  datos  y  pormenores  que  allí  no 
hacían  al  caso. 

Apenas  investido  el  P.  Cámara^  tras  brillantes  ejercicios  de 
oposición,  con  el  honroso  cargo  de  Lector  de  Provincia,  empezó  á 
manifestar  aquellas  excepcionales  dotes  de  fecunda  iniciativa  y  de 
invencible  constancia  que  rara  vez  se  ven  juntas,  y  de  que  él  fué 
asombroso  ejemplo  durante  su  vida  entera.  Soñaba  con  una  res- 
tauración de  las  antiguas  glorias  agustinianas  en  la  ciencia  y  en  la 
literatura,  para  lo  cual  se  necesitaba  convertir  la  única  Provincia 
agustiniana  existente,  la  de  Filipinas,  de  Provincia  exclusivamen- 
te apostólica,  como  fué  en  su  origen  y  seguía  siéndolo  á  la  sazón, 
en  Provincia  cultivadora  de  todos  los  buenos  estudios.  La  educa- 
ción que  entonces  se  daba  á  la  juventud  adolecía  para  este  fin  de 
graves  inconvenientes:  subordinada  en  absoluto  al  exclusivo  obje- 
to de  la  evangelización  de  Filipinas,  si  desde  el  punto  de  vista  teo- 
lógico, religioso  y  moral  no  podía  ser  más  esmerada,  se  limitaba  en 
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el  puramente  científico  á  la  necesaria  instrucción  que  un  sacerdote 
que  ha  de  vivir  en  sociedad  necesita  para  no  exponer  al  ridículo  ó 
al  desprecio,  no  ya  sólo  su  persona,  sino  la  misma  augusta  digni- 
dad de  su  ministerio  sagrado.  Desde  este  punto  de  vista,  la  edu- 
cación que  se  daba  en  los  Colegios  agustinianos  era  la  suficiente 
para  que  los  Agustinos  figurasen  en  Manila  y  en  todo  Filipinas  á 
la  cabeza  de  las  Ordenes  religiosas  por  su  cultura  é  ilustración,  y 
aun  para  que,  á  pesar  de  lo  calamitoso  de  los  tiempos,  lo  penoso 
del  apostolado,  los  inconvenientes  del  clima  para  el  trabajo  mental, 
la  escasez  del  personal,  la  falta  de  libros  y  de  elementos  de  estu- 
dio en  la  remota  colonia  antes  de  utilizarse  el  vapor  para  los  viajes, 
-se  diera  el  verdadero  milagro  de  que  en  Filipinas  descollasen  bo- 
tánicos eminentes  como  el  insigne  P.  Blanco  y  los  continuadores 
de  su  monumental  Flora  Filipina,  PP.  Llanos,  Celestino  Fernán- 
dez 5^  Andrés  Naves;  los  geógrafos,  PP.  Buceta  y  Bravo;  el  editor 
y  doctísimo  anotador  de  las  Obras  de  Santo  Tomás  de  Villanueva, 
en  su  edición  de  Manila,  P.  Benito  Ubierna;  el  ingenioso  literato  y 
poeta,  P.  Tombo,  que  con  sus  chispeantes  cuadros  de  costumbres 
filipinas  hizo  popular  en  el  Archipiélago  su  pseudónimo  de  Cor  ene; 
sin  contar  los  numerosos  cultivadores  de  las  lenguas  del  país,  que 
escribieron  gramáticas  y  diccionarios,  ordinariamente  de  niiás  uti- 
lidad que  lucimiento,  como  principalmente  destinados  para  el  uso 
pastoral,  pero  algunos  de  positivo  mérito  filológico;  ni  el  más  nu- 
trido catálogo  de  obras  y  opúsculos  morales  y  religiosos  en  caste- 
llano ó  en  los  diversos  dialectos  filipinos. 

El  P.  Cámara  quería  más,  mucho  más,  y  las  aspiraciones  de  su 
espíritu  insaciable  se  ensanchaban  y  agigantaban  á  medida  que  las 
circunstancias  lo  permitían.  La  apertura  del  Canal  de  Suez  y  la  ra- 
dical transformación  que,  como  consecuencia  de  la  mayor  facili- 
dad, rapidez  y  frecuencia  de  los  viajes  y  de  la  consiguiente  afiuen- 
cia  del  elemento  europeo,  preveía  el  P.  Cámara  en  la  hasta  enton- 
ces casi  patriarcal  sociedad  filipina,  le  hizo  pensar,  aun  en  pleno 
período  revolucionario,  en  la  necesidad  de  una  gran  reforma  en 
los  estudios  que  pusiera  á  los  misioneros  á  la  altura  que  las  nue- 
vas circunstancias  les  habían  de  exigir,  hasta  en  el  mismo  Archi- 
piélago, para  conservar  su  prestigio.  Algo  de  esto  se  alcanzaba  á 
todos,  y  aun  algo  trataron  de  hacer  los  Superiores  en  este  sentido, 
encargando  al  efecto  al  P.  Joaquín  de  Jesús  Alvarez,  Profesor  de 
Filosofía  del  Colegio  de  Valladolid,  escribiese  un  texto  de  aquella 
ciencia.  Era  el  P.  Álvarez  hombre  de  verdaderos  alientos  para  ha- 
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ber  hecho  una  obra  original  y  á  la  altura  de  los  últimos  adelantos; 
pero  escritas  sus  Lectwnes  phüosophiae  bajo  la  presión  de  la  ur- 
gencia, y  sin  ulterior  destino  que  el  de  servir  de  texto  en  el  Cole- 
gio, si  bastan  para  que  sin  injusticia  no  pueda  omitirse  el  nombre 
de  su  autor  entre  los  modernos  restauradores  españoles  de  la  es- 
colástica, no  dan  suficiente  idea  de  lo  que  con  más  holgura  y  otras 
miras  hubiera  podido  hacer.  Su  obra,  sin  embargo,  como  trabajo  de 
selección  y  de  método,  más  bien  que  de  novedad,  facilitó  la  educa- 
ción filosófica,  base  necesaria  de  toda  sólida  educación  científica  y 
literaria,  y  preparó  al  P.  Cámara  el  camino  para  sus  atrevidos  pro- 
yectos. Forzado  por  las  circunstancias  calamitosas  de  la  nación, 
víctima  de  la  Revolución  y  de  la  guerra  civil,  á  esperar  mejores 
tiempos,  sirvió  esta  tregua  para  que  más  detenidamente  los  medi- 
tase y  más  hondamente  arraigasen  en  su  espíritu,  y  apenas  la  Res- 
tauración ofreció  garantías  de  paz,  de  orden  y  de  respeto  á  las  Ins- 
tituciones católicas,  resurgieron  con  un  ímpetu  que  algunos  atri- 
buyeron á  irreflexivo  entusiasmo  de  la  juventud  y  que  consideraban 
peligroso  por  el  temor  de  que  no  se  consolidase  la  obra  inaugura- 
da en  Sagunto.  Este  temor,  agregado  á  razones  económicas,  y  el 
espíritu  rutinario  facilísimo  de  arraigar  en  las  colectividades  to- 
das, crearon  al  impetuoso  innovador  no  pocas  odiosidades  y  obs- 
táculos sin  cuento  que  no  hubiera  podido  superar  sin  el  resuelto 
apoyo  de  un  hombre  enviado  á  la  sazón  providencialmente  para 
gobernar  los  Colegios  españoles  con  el  cargo  de  Vicario  Provin- 
cial y  Comisario  en  la  corte  de  Madrid. 

Justo  es  rendir  especial  homenaje  de  gratitud  y  admiración  á 
la  noble  figura  del  Rmo.  P.  Manuel  Diez  González,  á  quien  nos 
referimos.  Habíale  Dios  dotado  de  altísimas  cualidades  de  inteli- 
gencia y  de  corazón,  de  consumada  prudencia,  extraordinario  don 
de  gentes  y  excepcionales  dotes  de  gobierno,  que,  ayudadas  de  una 
figura  llena  de  grave  y  majestuosa  belleza,  le  conquistaron  univer- 
sal prestigio  primero  en  Manila  y  más  adelante  en  Madrid.  No  era 
un  sabio,  ni  mucho  menos  escritor,  porque  la  vida  de  Filipinas  y 
los  cargos  que  ejerció  no  se  prestan  al  cultivo  de  la  ciencia;  pero 
sí  persona  muy  culta,  y  dotada  sobre  todo  de  la  difícil  cualidad  de 
saber  callar,  saber  escuchar,  y  asimilarse  con  rapidez  asombrosa 
lo  que  escuchaba.  En  unos  exámenes  de  francés  le  vi  soportar 
con  inagotable  paciencia  una  serie  de  pesadísimos  análisis,  y  á 
los  seis  ó  siete  ejercicios  intervenir  con  extraordinaria  oportu- 
nidad, tratándose  de  una  lengua  que  no  conocía  sino  muy  super- 
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ficialmente.  Gustábale  promover,  hasta  en  la  mesa,  discusiones 
científicas  que  dirigía  en  silencio,  dando  con  una  simple  mirada  la 
palabra  á  los  interlocutores,  y  aun  versando  á  veces  sobre  mate- 
rias para  él  desconocidas,  la  discusión  le  orientaba  hasta  el  pun- 
to de  sorprendernos  al  fin  con  juicios  atinadísimos,  frecuentemen- 
te expresados  en  una  sola  frase,  gráfica  y  contundente,  enérgica 
y  lapidaria.  Como  todas  las  almas  dotadas  de  altas  cualidades 
propias,  jamás  sintió  el  pesar  de  las  ajenas:  lejos  de  eso,  al  promo- 
ver con  incansable  celo  el  cultivo  de  estudios  que  él  no  poseía,  al 
estudiar  por  sí  mismo  ó  por  medio  de  los  Profei_)i.es  las  aptitudes 
de  los  jóvenes  alumnos  y  alentarles  á  seguirlas  y  proporcionarles, 
sin  reparar  en  gastos,  abundantes  medios  de  cultivarlas  con  fruto, 
jamás  le  mortificó  la  idea,  ni  después  la  realidad,  de  una  juventud 
que  le  eclipsara  en  el  terreno  científico:  creyendo  con  acierto  que 
la  gloria  de  los  hijos  era  la  gloria  del  padre,  y  el  lucimiento  del 
subdito  la  honra  del  Superior,  buscaba  de  propósito  ocasiones  de 
que  brillasen  los  jóvenes,  y  silencioso  él  que  jamás  puso  la  pluma 
sino  en  documentos  oficiales,  escritos,  eso  sí,  con  gran  corrección 
de  estilo,  gozábase  en  ver  la  generación  de  parleros  gorriones  que 
empezamos  á  invadir  el  estadio  de  la  prensa.  Gozábase,  por  su- 
puesto, también  silenciosamente,  porque  era  hombre  tan  parco  en 
palabras  como  manirroto  en  obras,  hasta  el  punto  de  parecer  á  pri- 
mera vista  reservado  y  frío;  pero  bajo  aquel  aspecto  sereno,  im- 
perturbable, diplomático,  de  su  rostro  impasible,  se  descubría  á 
poco  que  se  ahondase,  un  corazón  extremadamente  bondadoso,  á 
quien  repugnaban  las  medidas  de  rigor;  un  corazón  verdaderamen- 
te paternal  que  á  todos  escuchaba  y  á  todos  protegía;  un  alma  hon- 
damente apasionada  que  amaba  con  tanta  mayor  intensidad  cuan- 
to más  escatimaba  las  alharacas  de  la  manifestación.  Cuando  lle- 
gaban las  ocasiones  solemnes  y  los  trances  apurados  era  cuando 
había  que  ver  el  soberano  equilibrio  de  aquel  gran  espíritu,  y  qué 
caudal  de  bondad  y  de  entusiasmo  sabía  conciliar  con  otro  igual  de 
prudencia  y  de  energía. 

Tal  fué  el  hombre  que,  llegado  oportunamente,  en  1874,  rodea- 
do del  prestigio  que  en  la  Corporación  y  fuera  de  ella  le  habían  dado 
las  eminentes  dotes  de  gobierno  acreditadas  en  los  cargos  de  De- 
finidor y  Secretario  provincial,  decidió  con  el  peso  de  su  autoridad 
y  consolidó  con  su  incondicional  apoyo  las  iniciativas  del  P.  Cá- 
mara, aumentadas  con  algunas  del  mismo  género  exclusivamente 
suyas.  Los  ocho  años  durante  los  cuales  ejerció  el  cargo  de  Vica- 
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rio  Provincial  y  Comisario  en  la  Corte  (1874-82)  y  los  once  de  su 
Vicariato  General  (1885-96)  constituyen  el  período  de  más  activa 
renovación  y  de  mayor  florecimiento  de  la  Corporación  agustinia- 
na  en  España,  durante  los  cuales  se  amplió  considerablemente  la 
carrera  para  dar  cabida  en  ella  á  todo  linaje  de  estudios,  se  enri- 
quecieron las  bibliotecas  y  se  crearon  gabinetes  y  museos,  se  de- 
dicaron jóvenes  á  estudios  especiales  en  Roma,  en  Oriente  y  en 
liis  Universidades  españolas,  se  creó  un  brillantísimo  profesorado 
y  un  núcleo  de  escritores  de  mérito  positivo,  y  en  una  palabra,  sa- 
lió la  Orden  Agustiniana  del  retiro  y  el  silencio  á  que  estaba  re- 
ducida desde  la  exclaustración,  hasta  levantarse  con  general  sor- 
presa á  la  altura  de  sus  antiguas  y  gloriosas  tradiciones. 

A  consumar  primero,  y  á  consolidar  después  esta  renovación 
y  este  encumbramiento  contribuyó  más  que  nada  la  fundación  de 
In  Revista,  causa  más  bien  que  efecto  del  renacimiento  literario  y 
de  que  se  formasen  los  escritores.  El  P.  Cámara,  alma  de  aquel 
movimiento  de  que  era  ejecutor  y  promovedor  decidido  el  P.  Diez 
González,  profesaba  y  practicó  hasta  la  muerte  una  máxima  parti- 
cularísima suya,  á  la  cual  se  ha  debido  la  portentosa  audacia  de  to- 
das sus  empresas.  No  contento  con  reputar  «muy  fáciles  las  co- 
sas difíciles",  según  la  frase  de  Donoso,  se  extendía  hasta  consi- 
derar hacederas  las  que  todo  el  mundo  consideraba  imposibles.  «El 
movimiento— solía  decir— se  demuestra  andando,  y  para  demostrar 
la  posibilidad  de  una  cosa,  no  hay  nada  como  darla  hecha."  Casi 
todas  sus  iniciativas  han  parecido,  cuando  no  ilusorias,  prematu- 
ras, y  lo  extraño  es  que  nunca  le  haya  fallado  su  máxima.  Su  pro- 
cedimiento habitual  era  soltar  una  prenda,  crear  una  necesidad, 
adquirir  un  compromiso;  y  como  si  en  él  se  realizase  el  ideal  posi- 
tivista, la  función  creaba  el  órgano  y  la  necesidad  proporcionaba 
los  medios.  Admitida  por  todos  en  principio  su  idea,  largo  tiempo 
acariciada  por  él,  de  la  fundación  de  una  Revista,  á  todos  nos  pa- 
reció prematura  su  realización  en  1881,  cuando  apenas  empezaban 
á  recogerse  los  frutos  de  la  transformación  literaria  producida  por 
la  ampliación  de  los  estudios,  cuando  casi  todos  los  elementos  con 
que  contaba  para  ella  éramos  estudiantes  completamente  descono- 
cidos y  sin  hábitos  de  escribir;  pero  el  P.  Cámara  no  se  arredró  por 
ello:  la  Revista,  "que  aspiraría  á  ser  con  el  tiempo  la  realización 
práctica  en  todos  los  terrenos,  la  demostración  con  hechos  del  pen- 
samiento que  el  P.  Cámara  acababa  de  sostener  contra  Draper:  la 
perfecta  armonía  de  la  Religión  con  la  ciencia,  empezaría'  modes- 
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tamente;  pero  á  toda  costa  empezaría:  lo  que  no  pudieran  llenar 
los  redactores  que  apenas  existían,  lo  llenaría  la  publicación  de 
preciosidades  inéditas  de  insignes  Agustinos  antiguos:  sería,  mien- 
tras más  ser  no  pudiera,  un  archivo  de  nuestras  glorias;  pero  abier- 
to estaba  el  palenque  donde  iría  la  nueva  generación  á  probar  el 
temple  de  sus  armas;  ¡alea  jacta  eral! ;  no  era  posible  el  retroceso: 
¡Adelante!  Y  el  día  5  de  Enero  de  1881,  fecha  escogida  para  que, 
saliendo  á  luz  en  igual  día  de  cada  mes,  coincidiese  el  5  de  Mayo 
con  la  fiesta  de  la  Conversión  de  San  Agustín,  bajo  cuyo  patroci- 
nio nacía  la  publicación,  apareció  en  Valladolid  el  primer  número 
de  la  Revista  Agustiotana. 


II 


PROGRESOS 


Hasta  dónde  fué  vidente  el  P.  Cámara  al  arrojarse  á  tamaña 
empresa  con  tan  pobres  elementos,  puede  verse  por  el  camino  de 
incesante  y  rapidísimo  progreso  de  nuestra  publicación.  Desde  el 
título  y  el  programa  no  podían  ser  más  modestos  los  comienzos. 
Titulábase:  Revista  Agustiniana  dedicada  al  Santo  Obispo  de 
Hipona  en  su  admirable  Conversión  á  la  Fe,  exclusivamente  re- 
dactada por  PP.  Agustinos,  para  uso  de  los  alumnos  de  la  misma 
Orden,  y  su  programa  comprendía  cinco  secciones:  1.'"^  Fondo  re- 
servado para  las  advertencias,  indicaciones,  proyectos  y  manifes- 
taciones de  la  Redacción;  2.^  Historia  antigua  y  moderna  de  la 
Orden;  3.^  Bibliografía  agustiniana;  4."  Derecho  regular,  especial- 
mente agustiniano;  S.''^  Variedades,  respecto  de  la  cual  se  hacía  la 
siguiente  jugosísima  advertencia:  «Con  el  fin  de  dar  parte  también 
á  las  producciones  originales  y  hacer  más  variada  y  amena  la  lec- 
tura de  nuestra  Revista,  abrimos  esta  sección,  que  ojálala  veamos 
presto  convertida  en  cosa  de  más  importavicia.-»  Esta  cosa  de  más 
importancia,  trasconejada  en  la  última  de  las  secciones,  titulada 
Variedades,  era  la  aspiración  oculta,  era  «el  grano  de  la  parábola" 
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que  esperaba  ver  «desarrollado  en  corpulento  árbol  de  varias  y  lo- 
zanas ramas»  á  que  se  refería  el  P.  Cámara  en  el  artículo  progra- 
ma. El  contenido  del  número,  que  constaba  de  80  páginas  en  4.° 
prolongado,  á  dos  columnas,  respondía  perfectamente  á  esta  idea: 
tras  el  programa  y  las  licencias  del  muy  Rdo.  P.  Comisario  y  Vica- 
rio Provincial,  Fr.  Manuel  Diez  González,  y  del  Arzobispo  de  Va- 
lladolid  Excmo.  Sr.  Blanco  (fechas  respectivamente  el  21  y  el  24  de 
Diciembre  de  1880),  venía  una  estadística  de  los  Prelados  agustinos 
en  aquella  fecha;  una  curiosa  biografía  del  sabio  agustino  P.  Fran- 
cisco Riambau,  escrita  por  el  P.  Méndez,  y  que  se  conservaba  iné- 
dita en  la  Real  Academia  de  la  Historia;  varios  documentos  refe- 
rentes á  las  Misiones  agustijiianas  de  Filipinas;  una  poesía  inédita 
del  P.  Fernández  de  Rojas  (Liseno) ;  una  carta  del  P.  Martín  de 
Rada,  uno  de  los  primeros  misioneros  agustinos  de  Filipinas,  con- 
servada en  la  Biblioteca  Nacional  de  París;  la  interpretación  au- 
téntica de  un  texto  de  las  Constituciones  y  los  decretos  reciente- 
mente expedidos  acerca  de  la  causa  de  beatificación  del  entonces 
Venerable  Alonso  de  Orozco.  Además,  se  daba  comienzo  á  la  re- 
producción de  la  obra  histórica  de  Crusenio,  Epitome  histórica 
Fratrtim  Augustiniensium,  bajo  la  dirección  del  competentísimo 
P.  Tirso  López,  hoy  Cronista  general  de  la  Orden,  y  que  después 
ha  continuado  dicha  obra;  se  comenzaba  el  Catálogo  bibliográfico 
que,  con  algunas  interrupciones  y  enteramente  refundido,  conti- 
núa publicando  el  P.  Bonifacio  Moral,  hoy  ex-Provincial  de  la  Ma- 
tritense y  Superior  de  la  Residencia  de  Madrid,  y  la  publicación  de 
los  curiosísimos  Apuntes  del  P.  Méndez,  conservados  en  la  Acade- 
mia de  la  Historia,  acerca  de  la  vida  y  escritos  de  Fr.  Luis  de  León. 
La  sección  de  Variedades  se  reducía  á  una  composición  poética 
mía  y  á  varias  consultas  y  noticias.  Por  el  estilo  era  el  segundo 
número,  correspondiente  al  5  de  Febrero,  con  el  aditamento  de 
empezarse  en  él  á  publicar  el  extenso  manuscrito  inédito  del  P.  Ca- 
simiro Díaz  Conquistas  de  las  Islas  Filipinas,  bajo  la  dirección 
del  ya  citado  P.  Tirso  López,  así  como  el  preciosísimo  opúsculo, 
también  inédito,  del  insigne  P.  Muñoz  Capilla  El  libro  del  Ecle- 
siastés  explicado. 

Al  llegar  al  número  tercero,  ya  no  pudo  con  su  entusiasmo  el 
P.  Cámara,  y  al  frente  de  él  estampó  una  Advertencia  en  que, 
después  de  recordar  lo  del  «grano  de  la  parábola»  y  lo  de  la  «cosa 
de  mayor  importancia»,  añadía:  «Á  pesar  del  poco  tiempo  transcu- 
rrido, advertimos,  no  con  asombro  ni  sorpresa,  sino  con  grande 
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alegría  del  corazón,  que  la  semilla  sembrada,  favorecida  por  el 
-cielo,  brota  con  pujanza  y  le  es  fuerza  ensancharse,  rompiendo  la 
menguada  envoltura  que  le  oprime.  No  pensábamos  que  tan  cerca- 
no estaba  el  día  de  tan  feliz  desarrollo.  Tenemos,  pues,  la  satisfac- 
ción de  comunicar  á  nuestros  lectores  que  adelantamos  un  paso, 
y...  deshacemos  el  molde  estrecho  en  que  nació  (la  Revista)  para 
espaciarnos  con  desahogo  en  más  dilatados  campos.»  La  adverten- 
•cia,  más  que  al  público,  venía  dirigida  á  mí,  que  por  entonces  era 
destinado,  á  instancias  suyas,  para  ayudarle;  y  si  prematuro  me 
pareció  el  primer  paso,  el  segundo,  conociendo  como  conocía  al 
P.  Cámara,  me  hizo  temblar. 

Lo  mismo  hizo  en  adelante:  en  asomando  entre  los  jóvenes  un 
nuevo  redactor,  era  inevitable  una  mejora  en  la  Revista.  La  de  en- 
tonces, sin  embargo,  se  redujo  á  la  supresión  de  la  rígida  división 
•de  las  Secciones  y  á  la  mayor  importancia  que  empezó  á  adquirir 
la  que  él  denominó  de  Variedades  con  la  publicación  de  trabajos 
■originales  suyos,  de  los  entonces  Lectores  en  La  Vid,  el  hoy  Gene- 
ral de  la  Orden  Rmo.  P.  Maestro  Tomás  Rodríguez;  el  hoy  Asis- 
tente General  Rmo.  P.  Maestro  Vicente  Fernández,  el  hoy  ex- 
•celentísimo  señor  Obispo  de  Pamplona,  D.  Fr.  José  López  de 
Mendoza  y  el  autor  de  eátas  líneas,  agregado  en  Abril  á  los 
trabajos  del  P.  Cámara.  Más,  sin  embargo,  que  las  esperanzas  fun- 
dadas en  la  cooperación  de  un  pobre  estudiante,  como  era  yo  á  la 
sazón,  contribuyeron  á  decidirle  los  elogios  entusiastas  que  en  car- 
tas le  dirigieron  por  la  publicación  de  ignorados  cuanto  interesan- 
tes documentos  hombres  como  Menéndez  Pelayo  y  D.  Aureliano 
Fernández-Guerra;  los  elogios  que  dedicó  á  la  Revista  la  prensa 
católica,  y  sobre  todo,  la  valiosísima  y  ardiente  cooperación  de  un 
venerable  y  sabio  agustino  exclaustrado,  el  P.  Agustín  Moreno, 
que  desde  Córdoba  escribía  entonando  un  Te  Deurn  porque,  mer- 
ced á  la  publicación  de  la  Revista,  se  salvarían  del  olvido  los  pre- 
ciosos trabajos  inéditos  de  su  Maestro  el  insigne  P.  Muñoz  Capi- 
lla, por  él  conservados  como  preciado  tesoro  que  ponía  á  nuestra 
disposición,  ofreciéndonos  hasta  su  cooperación  pecuniaria.  Excu- 
sado es  decir  que  el  ofrecimiento  de  los  hermosos  manuscritos  fué 
inmediatamente  aceptado,  y  se  publicó  en  seguida  bajo  la  dirección 
•del  P.  Cámara,  la  Exposición  del  Eclestastés,  que  Menéndez  Pela- 
yo calificó  de  joya,  y  el  tratado  de  La  organización  de  las  Socie- 
dades, y  posteriormente,  bajo  mi  dirección  y  con  notas  mías,  el 
Arte  de  escribir,  que  es  una  verdadera  retórica  filosófica,  y  la  cu- 
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riosa  correspondencia  sobre  botánica  con  el  inmortal  La  Gasea  ^ 
amén  de  otros  varios  documentos  interesantes. 

En  Junio  del  mismo  año  descubríamos  un  escritor  entre  los  es- 
tudiantes de  La  Vid,  el  malogrado  filósofo  P.  Marcelino  Gutiérrez» 
que  con  su  trabajo  Fr.  Luis  de  León  filó'&ojo,  sentaba  ya  las  bases 
y  presagiaba  las  excelencias  de  su  concienzudo  libro  posterior, 
Fr.  Luis  de  León  y  la  Filosofía  española  en  el  siglo  XVI;  y  entu- 
siasmado el  P.  Cámara  con  el  hallazgo,  inmediatamente  se  lanzó  á 
nuevas  aventuras,  mejorando  las  condiciones  materiales  de  la  Re- 
vista al  empezar  en  Julio  el  II  tomo,  introduciendo  la  sección 
bibliográfica  ó  de  examen  de  libros  5^  aumentando  el  número  de 
páginas,  que  en  adelante  serían  de  96  á  103,  sin  perjuicio  de  haber 
subido  alguna  vez  á  116,  En  Octubre  de  1882,  al  obtener  en  el  Cer- 
tamen celebrado  con  motivo  del  Centenario  de  Santa  Teresa  un 
premio  por  su  estudio  comparativo  de  la  Reforma  particular  de- 
la  Santa  y  la  General  del  Concilio  de  Trento  en  oposición  á  la  fal- 
sa Reforma  protestante,  comenzaba  á  confirmar  las  esperanzas  en 
él  cifradas  otro  joven  estudiante  que  andando  el  tiempo  había  de 
alcanzar  reputación  europea:  el  también  desgraciadamente  malo^ 
grado  P.  Francisco  Blanco  García,  y...  lo  inevitable:  nuevo  arran- 
que de  entusiasmo  del  P.  Cámara  y  nueva  y  más  transcendental 
mejora  en  la  Revista,  mejora  que  á  duras  penas  conseguimos  dila- 
tase hasta  el  siguiente  Enero.  Y  en  efecto,  después  de  comenzar  á 
publicar  en  Diciembre  las  primicias  del  P.  Blanco  en  su  trabajo 
acerca  de  Sor  Juana  Inés  de  la  Crus,  abría  el  tomo  V,  en  Enero 
de  1883,  con  un  artículo  titulado  Nuestra  Revista,  donde,  después 
de  recordar  el  modestísimo  programa  con  "que  empezó  dos  años 
antes  y  de  una  rápida  enumeración  de  los  trabajos  hasta  entonces 
realizados,  añadía:  «Por  unas  y  otras  razones,  sin  duda,  nos  vemos 
acariciados  de  un  público,  para  el  cual  no  escribíamos  ciertamen- 
te, habiéndonos  obligado  á  tirar  segunda  edición  de  todo  el  primer 
volumen  y  parte  del  segundo.  Y  estas  caricias  y  favores  señalados 
nos  obligan,  antes  de  tiempo,  á  salir  de  nuestro  paso...  Hemos  ase- 
gurado que  arrojábamos  al  suelo  una  semilla  con  la  esperanza  de 
verla  desarrollar:  nuestras  aspiraciones,  por  consiguiente,  no  eran 
detenernos  en  eV primer  curso  de  nuestra  carrera,  sino  llegar  con 
tiento  y  seguridad  al  término  más  alto  que  imaginen  nuestros  lec- 
tores. Con  ardor,  pues^  y  puestos  los  ojos  en  el  auxilio  principal  de 
lo  alto,  vamos  adelante...  A  la  par  que  los  valiosos  manuscritos  del 
Beato  Orozco  y  de  Fr.  Luis  de  León  y  otras  piezas  de  escritores  an- 
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tiguos,  publicaremos  artículos  de  actualidad,  y  sobre  todo,  tomará 
nuestra  Revista  más  univ^ersal  carácter  con  las  varias  secciones 
que  en  forma  precisa  hemos  de  ofrecer  á  lo  último  de  nuestras  co- 
lumnas.» 

Las  secciones  añadidas  eran  las  siguientes:  primera,  Biblio- 
grafía, ó  examen  de  libros,  ya  existente,  pero  no  regularizada 
hasta  entoiiCes,  y  á  la  que  contribuíamos  todos  los  redactores;  se- 
gunda. Sección  Canónica,  que  con  el  título  de  Resoluciones  y  De- 
cretos de  las  Sagradas  Congregaciones,  escribía  con  su  recono- 
cida competencia  el  hoy  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Pamplona,  y  enton- 
ces Profesor  de  Derecho  Canónico  en  La  Vid,  Fr.  José  López  de 
Mendoza;  tercera,  Revista  Cientíjica,  de  que  se  encargó  al  princi- 
pio el  mismo  P.  Cámara,  cuya  reputación  en  las  ciencias  físico- 
naturales  era  ya  entonces  muy  grande,  y  se  confirmó  después  en 
sus  Conferencias,  siendo  Obispo  Auxiliar  de  Madrid;  pero  que  su 
delicada  salud  le  obligó  á  encomendar  más  tarde  al  inteligentísimo 
aficionado  el  hoy  Rmo.  P.  General  de  la  Orden,  y  entonces  igual- 
mente Profesor  de  Teología  en  La  Vid,  Fr.  Tomás  Rodríguez  Ba- 
ños; cuarta,  Crónica  Agustiniana,  que  corrió  á  cajgo  del  sabio  y 
diligentísimo  historiador,  Correspondiente  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia,  hoy  Rmo.  Maestro  Ex- Asistente  General  y  Cronista 
de  la  Orden,  Maestro  de  Novicios  entonces  en  Valladolid,  Fr. Tirso 
López;  quinta,  Crónica  Universal,  encomendada  en  un  principio 
al  reputado  literato  D.  Manuel  Pérez  Villamil ,  Director  de  La 
Ilustración  Católica,  hasta  que  se  encargó  de  ella  el  recientemente 
fallecido  M.  R.  P.  Maestro  y  Definidor  de  la  Provincia  Matritense, 
y  á  la  sazón  Párroco  de  La  Vid,  Fr.  Fermín  de  Uncilla.  Era  una 
verdadera  revolución  en  toda  regla,  merced  á  la  cual  llegaba  la 
Revista  á  la  suprema  aspiración  de  ser  de  universal  interés  y  abar- 
car el  campo  inmenso  de  los  conocimientos  humanos.  Entonces 
quedó  definitivamente  fijado  el  carácter  de  nuestra  publicación,  en 
la  cual  ya  sólo  han  podido  añadirse,  en  comparación  con  ésta,  me- 
joras accidentales. 

A  mediados  de  1883  contaba  ya  la  Revista ,  amén  de  alguna  even- 
tual colaboración  extraña  y  bien  ilustre,  como  la  de  los  sabios  aca- 
démicos, ya  difuntos,  Excmo.  Sr.  D.  Aureliano  Fernández-Guerra 
y  D.  Francisco  de  Borja  Pavón,  y  el  literato  Sr.  Pérez  Villamil,  y 
la  del  docto  y  venerable  Agustino  P.  Agustín  Moreno,  pasado  á 
mejor  vida  al  terminar  aquel  año,  y  además  del  P.  Cámara,  que 
por  su  delicada  salud  escribía  poco,  y  de  mí,  que  acaso  escribía 
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demasiado,  con  plumas  como  la  del  reputadísimo  teólogo  P.  Pedro 
Fernández,  que  escribía  en  latín  sobre  asuntos  teológicos,  y  sostu- 
vo aquel  año  su  polémica  sobre  la  delicada  cuestión  De  gratia  et 
libero    arbitrio  con  el  jesuíta    alemán   P.   Schneemann;   la  del 
profundo   filósofo,    hoy  Asistente  General,  P.  Vicente   Fernán- 
dez, que  secundaba   el  movimiento    escolástico- tomista  promo- 
vido por  León  XIII,  con  su  estudio  acerca  de  La  ejecución  de  la 
Enciclica  ^Eterni  Patris  en  los  Seminarios  y  demás  Colegios  ca- 
tólicos de  España;  la  del  hoy  General  de  la  Orden,  P.  Tomás  Ro- 
dríguez, que,  además  de  escribir  \a.^Bevisía  Científica,  publicaba 
entonces  su  notabilísimo  estudio,  premiado  también  en  el  Certa- 
men Téresiano,  sobre  las  Analogías  entre  San  Agustín  y  Santa 
Teresa;  la  del  hoy  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Pamplona,  P.  José  López 
de  Mendoza,  que  á  la  redacción  de  la  Sección  Canónica  añadía  tra- 
bajos originales  del  mismo  género;  la  del  hoy  Cronista  General  de 
la  Orden,  P.  Tirso  López,  encariñadísimo  con  su  Crónica  Agustt- 
niana  y  con  la  publicación  del  Epitome  histórica,  de  Crusenio,  y 
de  las  Conquistas,  del  P.  Casimiro  Díaz;  la  del  hoy  Ex-Provincial 
de  la  Matritense,  P.  Bonifacio  Moral,  que  en  la  Revista  escribía 
con  amore  la  Bibliografía  Agustiniana,  y  fuera  de  la  Revista  pu- 
blicaba '  u  Vida  de  Santa  Teresa,  premiada  en  el  mismo  Certamen 
Téresiano;  la  del  P.  Marcelino  Gutiérrez,  que  á  la  sazón  daba  á  luz 
su  trabajo  sobre  Lutcro  y  los  Agustinos ,  y  la  del  P.  Francisco 
Blanco  Gai'cía,  que  publicaba  su  laureado  estudio,  ya  citado,  sobre 
la  Reforma  de  Santa  Teresa.  Colaborabfin  además  asiduamente 
desde  Roma  el  doctísimo  Cronista  General  de  la  Orden,  Reveren- 
dísimo P.  José  Lanteri,  que  nos  enviaba  su  erudita  continuación 
de  la  obra  histórica  de  Crusenio,  continuada  después  á  su  muerte 
por  el  P.  Tirso  López;  y  desde  Alemania  el  P.  C.  Hutter,  que  nos 
favorecía  con  un  nutridísimo  y  doctísimo  Catálogo  bibliográfico 
de  escritoies  Agustinos  alemanes,  belgas,  bohemios,  polacos  y 
húngaros.  La  Revista  Agustiniana  se  abría  camino  en  todas  par- 
tes, y  muy  señaladamente  en  los  centros  científicos;  la  prensa  ha- 
cía de  ella  grandes  elogios,  y  la  Orden  Agustiniana  era  general- 
mente considerada  ya  como  la  más  culta  de  las  Corporaciones  re- 
ligiosas españolas.  El  nombre  del  P.  Cámara,  única  reputación  li- 
teraria con  que  comenzó,  bien  ganada  con  su  famosa  Contestación 
á  Draper,  atraía  las  miradas  de  los  hombres  de  valer  entre  los 
cuales    el    Emmo.    Sr.   Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  el  bon- 
dadosísimo Cardenal  Moreno,  le'  escogió  para  su  Obispo  Auxi- 
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liar.  Preconizado  el  9  de  Agosto,  y  consagrado  en  Madrid 
el  28  de  Octubre  de  aquel  mismo  año  de  1883,  al  despedirse 
de  nosotros,  apenados  por  su  pérdida,  aunque  satisfechos  del  pri- 
mer honor  que  á  nuestra  publicación  se  tributaba,  dejaba  consu- 
mada su  obra,  y  eargó  en  mis  débiles  hombros  la  simple,  mas  para 
mí  pesadísima,  labor  de  sostenerla  en  su  estado  próspero  y  flore- 
ciente. 

Así  lo  consignaba  yo  en  el  primer  número  de  1884,  donde  en 
una  advertencia  A  nuestros  lectores^  escribía:  «Con  gran  desven- 
taja inauguramos  el  cuarto  año  de  nuestra  publicación...  El  hoy 
limo.  Sr.  D.  Fr.  Tomás  Cámara,  iniciador  y  fundador  de  esta  Re- 
vista... no  puede  ya,  como  en  mejores  días,  dirigirla  inmediata- 
mente, ser  su  alma,  y  darle  autoridad  con  la  fama  de  su  nombre, 
ni  valor  con  los  escritos  de  su  bien  cortada  pluma.  Humildes  y 
obscuros  los  actuales  redactores,  no  tenemos  un  título  ilustre  con 
que  presentarnos  ante  el  público,  que  puede  en  justicia  exigirngs 
continuemos  la  obra  de  un  gigante...  La  semilla  que  escondió  en 
la  tierra  el  P.  Cámara  se  ha  convertido  con  su  acertado  cultivo  en 
frondoso  árbol.  No  nos  sentimos  con  alientos  para  hacerla  prospe- 
rar, y  nos  consideraríamos  dichosísimos  si  lográramos  conservar- 
la sin  menoscabo  en  su  lozanía.  Tal  cual  modificación  ventajosa  en 
la  impresión  de  las  crónicas  y  la  introducción  de  una  sección  nue- 
va en  que  mensual  mente  se  registren  las  observaciones  meteoro- 
lógicas que  ha  ya  mucho  tiempo  se  hacen  en  nuestros  Colegios  de 
Valladolid  y  La  Vid:  he  aquí  lo  único  nuevo  que  desde  este  año 
prometemos.';  Estas  declaraciones  me  valieron  una  cariñosa  repri- 
menda del  P.  Cámara,  que  acusándome  de  hombre  de  poca  fe,  me 
quería  obligar  á  publicar  un  artículo  suyo  inspirado  más  por  el  ca- 
riño que  por  la  justicia  é  imposible  de  estampar  sin  notoria  falta 
de  modestia  mía.  A  cambio  de  su  consentimiento  en  que  no  se  pu- 
blicara, hube  de  prometerle  no  volver  á  hablar  en  ese  sentido,  y 
él  se  encargó  de  sostenerme  con  alientos  y  estímulos  sin  cuento, 
merced  á  los  cuales,  y  á  la  esperanza  de  la  colaboración  de  nuevos 
redactores  en  varios  jóvenes  que  seguían  respondiendo  con  los  na- 
cientes frutos  de  su  ingenio  á  la  fecunda  labor  iniciada  por  el  Pa- 
dre Cámara,  la  Revista,  á  Dios  gracias,  no  sólo  no  decayó,  sino 
que  continuó  su  curso  ascendente,  aunque  sólo  en  virtud,  como  di- 
cen los  mecánicos,  de  la  velocidad  adquirida. 

En  Agosto  del  mismo  año  cristalizaba  en  fori^ia  concreta  el  pro- 
yecto, iniciado  en  la  Revista  por  el  P.  Cámara  en  el  número  de 
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Maj^o  de  1881,  de  celebrar  con  el  mayor  esplendor  posible  el  pró- 
ximo Centenario  de  la  Conversión  de  San  Agustín,  publicando  una 
circular  del  General  de  la  Orden,  dirigida  á  todos  los  Superiores  de 
la  misma,  y  un  llamamiento  del  M.  R.  P.  di  Jorio,  Agustiniano, 
Miembro  de  la  Universidad  Pontificia  de  Florencia,  á  todos  los 
Centros  católicos  de  enseñanza,  para  que  contribuyesen  á  la  reali- 
zación del  hermoso  proyecto;  documentos  á  los  cuales  se  agrega- 
ba, en  el  primer  número  de  1885,  otro  del  Rmo.  P.  Vicario  General 
en  España,  Padre  Tintorer,  con  el  mismo  objeto.  Al  calor  de  esta 
idea  brotaban  en  nuestra  imaginación  grandes  proyectos,  que  sólo 
me  atreví  á  indicar  en  dicho  número  por  estas  palabras:  "La  Re- 
vista Agustinlana  llega  hoy,  á  Dios  gracias,  con  próspera  exis- 
tencia, á  inaugurar  el  quinto  año  de  su  publicación.  El  público  que 
tanta  benevolencia  nos  otorga,  sabe  que  p'rocuramos  cumplir  nues- 
tros compromisos,  y  que  nos  agrada  más  introducir  mejoras  que 
apunciarlas.  En  el  año  que  acaba  de  transcurrir  hemos  hecho  algu- 
nas, y  tal  vez  no  tardando  mucho  le  sorprendamos  con  otra.»  A  la 
lista  de  los  redactores  se  había  agregado  en  1884  uno  de  los  que  lue- 
go fueron  más  asiduos  y  fecundos,  el  hoy  Director  del  Observato- 
rio del  Vaticano,  M.  R.  P.  Maestro  Ángel  Rodríguez,  que  empezó  á 
demostrar  sus  extraordinarias  facultades  para  las  ciencias  natura- 
les con  sus  Apuntes  sobre  el  barómetro  y  en  la  Revista  científica, 
de  que  por  entonces  se  encargó;  y  en  1885  hacía  sus  primeras  ar- 
mas con  el  estudio  La  música  según  San  Agustín,  el  después  repu- 
tadísimo crítico  musical,  castizo  y  brillante  escritor  y  delicadísimo 
poeta  en  prosa,  también  desgraciadamente  malogrado,  P.  Eusto- 
quio  de  Uriarte,  y  se  manifestaba  como  briosísimo  poeta  con  su 
composición  La  rasan  y  la  plebe,  el  después  también  crítico  lite- 
rario P.  Restituto  del  Valle,  Colaboraba  también  por  vez  primera 
en  nuestra  Revista  con  sus  contundentes  Cuadros  estadísticos 
acerca  de  La  conquista  espiritual  de  Mindanao  por  los  Agtistinos 
Recoletos,  un  hijo  ilustre  de  aquella  Congregación  agustiniana, 
ya  acreditado  como  historiador  y  crítico  en  su  estudio  sobre  San 
Millán  de  la  Cogolla  y  después  como  filólogo  por  sus  estudios 
compara«"ivos  entre  el  sánscrito  y  los  dialectos  filipinos,  el  hoy 
Excmo.  Sr.  D.  Fr.  Toribio  Minguella,  obispo  de  Sigüenza.  Aquel 
año  de  1885  merece  formar  época  en  los  anales  agustinianos:  mer- 
ced á  las  gestiones  del  Padre  Cámara,  que  poco  después,  en  el  mis- 
mo año,  tomaba  posesión  de  la  diócesis  de  Salamanca,  y  del  Nun- 
cio de  Su  Santidad  el  hoy  Cardenal  Protector  de  la  Orden,  Eminen- 
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tísimo  Sr.  Rampolla,  Su  Santidad  León  XIII  expedía  el  8  de  Jnuio 
el  nombramiento  de  Vicario  General  para  España  al  co-fundador 
y  protector  decidido  de  nuestra  Revista  y  celosísimo  promovedor 
de  los  estudios  y  de  la  prosperidad  que  había  alcanzado  la  Corpo- 
ración, Rmo.  P.  Manuel  Diez  González;  y  en  Julio  encomendaba 
S.  M.  el  Rey  Don  Alfonso  XII  el  Real  Monasterio,  el  Real  Cole- 
gio y  la  Real  Biblioteca  del  Escorial  á  la  dirección  del  floreciente 
Instituto  agustiniano,  que  tomaba  posesión  solemnemente  el  día 
de  San  Lorenzo  (10  de  Agosto)  del  mismo  año.  El  año  1886  pasó  en 
los  preparativos  del  Centenario  de  San  Agustín,  para  el  cual  otor- 
gó especialísimas  gracias  Su  Santidad  León  XIII,  y  que  se  acordó 
celebrar  en  El  Escorial,  y  se  aumentó  el  catálogo  de  redactores 
con  el  nombre  del  hoy  Secretario  General  de  la  Orden,  M.  R.  Pa- 
dre M.  Fr.  Eustasio  Esteban,  que  en  su  estudio  sobre  las  Condo- 
nes y  fragmentos  inéditos  de  Santo  Tomás  de  Villanueva  dio  re- 
levantes pruebas  de  aquella  su  laboriosidad  y  aquel  tenaz  é  incan- 
sable espíritu  de  investigación  que  luego  acreditó  como  primer 
Bibliotecario  de  la  Real  Escurialense;  y  el  del  P.  Justo  Fer- 
.nández,  que  dio  gallarda  muestra  de  su  ingenio  en  la  memoria  so- 
bre La  generación  espontánea,  premiada  en  un  Certamen  de  la 
Real  Academia  Gaditana  de  Ciencias  y  Artes. 

La  fecha  del  Centenario  de  San  Agustín  señala  la  2.^  Época 
de  la  Revista  Agustiniana  por  su  transformación  en  La  Ciudad 
DE  Dios.  Digno  coronamiento  de  la  primera  fué  un  magnífico  nú- 
mero extraordinario  impreso  con  gran  lujo,  de  212  páginas  y  va- 
rios grabados  sueltos,  consagrado  todo  él  al  Centenario,  y  en  que 
al  influjo  del  gran  acontecimiento  se  daban  á  conocer  brillante- 
mente, al  lado  de  los  antiguos,  dos  noveles  redactores  que  luego 
han  descollado  por  muy  diversas  aptitudes:  el  hoy  M.  Rdo.  P.  Di- 
rector del  Real  Colegio  de  Alfonso  XII,  del  Escorial,  Maestro  Za- 
carías Martínez-Núñez,  y  el  hoy  Rdo.  P.  Lr.  Fr.  Manuel  F.  Mi- 
güélez;  el  primero  con  su  estudio  titulado  Las  dos  Filosofías,  en 
que  ya  se  revela  el  futuro  orador  brillantísimo,  pero  todavía  no  el 
sabio  antropólogo  y  naturalista  que  conocen  bien  nuestros  lectores; 
y  el  segundo  en  su  trabajo  San  Agustín  poeta,  donde  tampoco  es 
fácil  adivinar  al  desenfadado  autor  del  Jansenismo  y  Regahsmo 
en  España.  En  el  mismo  número  colaboraban  también  por  vez 
primera  el  ya  bien  probado  ingenio  y  la  bien  cortada  pluma  del 
entonces  Rector  del  Real  Colegio  y  hoy  dignísimo  sucesor  del  Pa- 
dre Cámara  en  la  diócesis  de  Salamanca,  Excmo.  Sr,  D.  Fr.  Fran- 
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cisco  Valdés,  que  demostró  la  cultura  de  su  espíritu  y  la  elevación 
y  amplitud  de  su  criterio  en  sus  Breves  indicaciones  acerca  de  la 
autoridad  y  de  la  importancia  científica  de  San  Agustín.  La  se- 
gunda época,  en  que  la  Revista  adoptaba  el  título  que  hoy  lleva  y 
se  hacía  quincenal,  se  inauguró  en  el  número  siguiente,  publicado 
en  Valladolid  con  fecha  5  de  Julio  de  1887,  y  á  cuya  cabeza  estam- 
pé el  nuevo  Programa,  del  que  transcribo  los  siguientes  párrafos: 
«Realizado,  á  Dios  gracias  con  éxito  prodigioso,  el  designio  prin- 
cipal á  que  debió  su  existencia  la  Revista  Agustiniana,  cual  ixaér 
el  de  conmemorar  el  XV  Centenario  de  la  Conversión  de  San 
Agustín,  nuestra  publicación,  en  la  forma  en  que  hasta  aquí  se  pu- 
blicaba, ha  cumplido  su  destino.  Mas  encerraba  un  pensamiento- 
grande,  que  ni  ha  muerto  ni  puede  morir...:  la  defensa  de  las  doc- 
trinas y  de  los  intereses  del  Catolicismo,  la  demostración  práctica 
y  viva  de  la  armonía  de  la  razón  y  la  fe  por  los  principios  y  los 
procedimientos  del  gran  Padre  de  la  Iglesia  San  Agustín,  Al  inau- 
gurar, pues,  esta  nueva  época  en  nuestra  publicación,  no  nos  pro- 
ponemos variar  sustancialmente  de  progi^ama,  sino  desenvolverlo 
en  campo  más  vasto  y  con  desembarazo  mayor,  ya  que,  á  pesar  de 
su  título,  la  Revista  Agustiniana  tuvo,  en  mayor  ó  menor  escala, 
carácter  científico  y  universal  desde  su  fundación.  Mas  como  ese 
título  era  ocasión  de  que  se  creyese  lo  contrario...  hemos  creído 
conveniente...  empezar  por  darle  un  título  que  á  su  carácter  más 
universal  reuniese  la  circunstancia  de  suficientemente  expresivo. 
Y  aun  cuando  ha  existido  ya  otra  Revista  católica  con  el  que  desde 
hoy  lleva  la  nuestra,  parécenos  que  no  era  este  obstáculo  para  que 
se  le  diésemos,  pues  como  nos  dijo  no  ha  mucho  un  escritor  por  to- 
dos conceptos  insigne,  que  además  tuvo  gran  parte  en  la  fundación 
y  redacción  de  la  Revista  á  que  aludimos  (1),  el  título  de  La  Ciudai> 
DE  Dios  nos  corresponde  por  juro  de  heredad,  y  ninguna  publica- 
ción puede  llevarle  con  más  legítimo  derecho  que  la  que,  escrita 
principalmente  por  hijos  del  gran  Obispo  de  Hipona,  ostenta  á  su 
frente  con  orgullo  el  venerando  nombre  de  San  Agustín.  El  título 
de  La  Ciudad  de  Dios...  es  á  la  vez  una  profesión  de  fe  y  un  pro- 
grama. Con  él  decimos  que  en  la  tremenda  lucha...  entre  las  dos 
ciudades  que  levantaron  dos  amores,  nos  ponemos  resueltamente 


(1)    Me  refería  al  venerable  D.  Aureliano  Fernández-Guerra. 
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de  parte  de  la  que  construyó  el  amor  de  Dios...  Con  este  título  de- 
cimos que  tenemos  por  Maestro  y  guía...  al  inmortal  autor  de  La 
Cuidad  de  Dios...  cuyo  nombre  es  el  símbolo  más  genuino  de  la 
armonía  entre  la  verdad  divina  y  la  verdad  humana...  Queremos... 
continuar...  la  gran  obra  realizada  por  San  Agustín  al  escoger  todo 
lo  bueno  de  la  pagana  filosofía,  y  armonizándola  con  el  dogma,  le- 
vantar el  colosal  monumento  de  la  ciencia  cristiana.  Será,  pues, 
La  Ciudad  de  Dios  publicación  de  universal  interés,  católica,  apos- 
tólica, romana,  de  carácter  científico  y  religioso,  y  partidaria  de 
las  doctrinas  de  San  Agustín.  Teología,  filosofía,  historia,  crítica, 
ciencias  naturales,  literatura;  todos  los  ramos  de  los  conocimien- 
tos humanos  entran  en  su  programa,  sin  más  limitaciones  que  las 
que  á  los  redactores  imponen  su  amor  á  la  verdad  y  su  conciencia 
de  católicos."  Conforme  á  este  criterio,  se  suprimió  la  Crónica 
Agustiniana,  que  sólo  interesaba  á  los  individuos  de  la  Orden, 
aunque  incluyendo  en  las  secciones  correspondientes  las  cosas  á 
ella  referentes  que  ofrecieran  interés  general;  la  Sección  canónica 
alternaba  con  la  Revista  científica,  y  la  Bibliografía  continuó 
siendo  eventual.  Durante  todo  el  primer  tomo,  comprensivo  del 
resto  del  año,  se  añadió  una  sección  especial  titulada  Crónica  del 
Centenario,  que  aún  alcanzó  á  algunos  números  del  siguiente.  El 
número  constaba  de  72  páginas,  y  desde  1888  se  dividió  la  colec- 
ción anual  en  tres  tomos. 

Nada  de  particular  ofrecen  los  años  1888  y  89,  en  que  la  Revista 
desarrolló  normalmente  su  programa,  sino  la  aparición  de  nuevos 
redactores,  como  el  hoy  Vicario  General  en  América,  M.  R.  Padre 
Ignacio  Monasterio,  que  ya  en  1887  empezó  su  concienzudo  estudio 
crítico  acerca  del  Maestro  Fr.  Juan  Marques;  el  hoy  Definidor  de 
la  Provincia  Matritense,  M.  R.  P.  Florencio  Alonso,  en  cuya  sen- 
tida poesía  Recuerdos,  tampoco  era  dable  adivinar  al  sociólogo  tan 
reputado  hoy  entre  nuestros  lectores;  el  hoy  Rector  del  Real  Co- 
legio de  Estudios  Superiores  de  El  Escorial,  Maestro  Teodoro  Ro- 
dríguez, que  en  su  trabajo  acerca  de  la  Importancia  y  utilidad  de 
las  ciencias  de  la  segunda  enseñanza,  daba  ya  muestras  de  sus 
aficiones  pedagógicas  y  científicas,  en  que  tanto  después  ha  desco- 
llado; el  hoy  Director  de  la  Revista  España  y  América,  Reveren- 
do P.  Benigno  Díaz,  que  inauguraba  sus  trabajos  con  uno  bien  es- 
crito acerca  de  La  Agricultura  española,  y  el  hoy  Secretario  Pro- 
vincial de  la  Matritense,  M.  R.  P.  Jerónimo  Montes,  que  en  su  no- 
velita  Los  dos  huerfanitos,  si  anunciaba  ya  al  autor  de  El  Destino ^ 
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que  tanta  aceptación  ha  tenido  al  publicarse  en  El  Buen  Consejo, 
no  hacía  prever  al  docto  penalista  y  sociólogo  de  nuestros  días. 

Una  nueva  época,  la  tercera  y  última  hasta  hoy,  se  inaugura 
con  el  primer  número  de  1890,  en  que  La  Ciudad  de  Dios  se  em- 
pieza á  publicar  en  Madrid.  Trasladada  su  Redacción  al  Real  Mo- 
nasterio de  El  Escorial,  piénsase  por  primera  vez  en  organizaría 
en  regla,  y  escrito  un  Reglamento,  aprobado  por  el  P.  Vicario  Pro- 
vincial, Fr.  Salvador  Pont,  se  constituyó  un  Consejo  de  Redac- 
ción, de  que  formábamos  parte  el  hoy  Rmo.  P.  General  M.  Tomás 
Rodríguez;  el  recientemente  fallecido  M.  Fermín  de  UnCilla,  y  el 
R.  P.  Lector  Restituto  del  Valle,  como  Vocales;  el  hoy  Secretario 
General  Maestro  Eustasio  Es,teban,  como  Administrador,  y  el  au- 
tor de  estas  líneas  como  Director.  Al  frente  del  primer  número 
publiqué,  con  el  título  de  la  Revista,  y  en  forma  de  carta  á  los  re- 
dactores, un  artículo- programa  que,  por  ser  puramente  doctrinal, 
no  he  de  extractar  en  este  punto,  consagrado  á  las  mejoras  suce- 
sivas de  nuestra  publicación.  Importantísimas  fueron  las  introdu- 
cidas entonces,  especialmente  en  la  parte  material,  mejorando  el 
papel  y  la  impresión,  aumentando  el  tamaño  de  las  páginas  y  su 
número  hasta  el  de  ochenta.  Se  regularizó  la  Sección  Bibliográ- 
fica, que  fué  alterna  desde  entonces;  se  dio  mucha  mayor  variedad 
al  texto  y  mucha  mayor  preferencia  á  la  actualidad,  y  acabó  de 
determinarse  el  carácter  general  y  la  organización  que  hoy  con- 
serva La  Ciudad  de  Dios.  La  traslación  á  Madrid,  la  falta  de  otras 
Revistas  y  la  laboriosidad  verdaderamente  férrea  del  Administra- 
dor, P.  Eustasio  Esteban,  hicieron  aumentar  considerablemente  el 
número  de  subscripciones  y  consolidaron  el  crédito  y  la  reputación 
de  que  gozaba  la  Revista.  Definitivamente  fijada,  ya  no  había  más 
'que  continuar  por  el  camino  emprendido,  por  lo  cual  ha  sido  su 
vida  desde  entonces  más  monótona  en  cuanto  á  la  introducción  de 
reformas,  que  ya  apenas  cabían  sino  en  lo  accidental,  aunque  mu- 
cho más  próspera  y  brillante,  al  moverse  en  círculo  más  desemba- 
razado y  lucir  en  centro  de  mayor  alcance. 

He  aquí,  pues,  á  lo  que  desde  aquella  fecha  se  reducen  las  no- 
vedades que  pudieron  influir  en  la  vida  de  la  Revista.  En  1890  ha- 
cen sus  primeras  armas  como  redactores  el  hoy  Provincial  de  la 
Matritense  M.  R.  P.  M.  José  de  las  Cuevas  con  un  artículo  acerca 
de  el  Positivisvio  y  las  obras  del  Dr.  Fajarnés,  en  que  demues- 
tra la  solidez  de  conocimientos  que  luego  acreditó  en  su  estudio 
sobre  Las  escuelas  económicas  en  su  aspecto  filosófico,  y  que  es 
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lástima  no  le  hayan  permitido  continuar  luciendo  las  enojosas  aten- 
ciones de  las  prelacias;  el  recientemente  difunto,  siendo  Definidor 
de  la  Provincia  de  Filipinas  y  Rector  del  Coleg^io  de  Llanes,  Muy 
R.  P.  Lr.  Fr.  Fidel  Faulín,  que  en  su  artículo  El  coral  manifestó 
las  aptitudes  más  tarde  desarrolladas  en  su  valiosa  Historia  Natu- 
ral, y  por  las  cuales  obtuvo  una  plaza  de  correspondiente  en  la 
Real  Academia  de  Ciencias;  se  dio  á  conocer  como  poeta  con  un 
buen  soneto  titulado  En  el  Calvario  el  hoy  reputado  teólogo  y  es- 
criturario, Ex-Definidor  de  la  Provincia  Matritense  y  Regente  de 
Estudios  del  Real  Monasterio  del  Escorial,  Maestro  Honorato  del 
.Val;  y  desde  China  contribuyó  mi  queridísimo  condiscípulo  el  he- 
roico misionero  P.  Benito  González  con  su  amenísimo  trabajo,  tan 
notable  por  la  novedad  é  interés  como  por  lo  castizo  del  lenguaje 
y  el  profundo  espíritu  de  observación:  Los  chinos  pintados  por  un 
testigo  de  vista.  En  1891  aparece  el  primer  trabajo,  sobre  El  estu- 
dio de  la  lengua  hebrea, del  distinguido  hebraísta,  malogrado  cuan- 
do apenas  había  comenzado  su  meritoria  labor,  P.  Félix  Pérez- 
Aguado,  y  otro  redactor  de  la  Revista,  el  R.  P.  Lr.  José  López  de 
Mendoza,  es  promovido  á  la  dignidad  episcopal  y  nombrado  Obispo 
de  Jaca,  de  donde  ha  pasado  después  á  la  diócesis  de  Pamplona,  que 
actualmente  desempeña.  En  su  lugar  se  encargó  de  la  Revista  Ca- 
nónica el  P.  Eustasio  Esteban,  competentísimo  en  la  materia,  y 
que  le  dio  mayor  amplitud  y  nueva  organización.  Cuatro  nuevos 
redactores  se  agregan  en  1892  á  nuestras  tareas:  el  P.  Juan  Ma- 
teos, que  tomó  á  su  cargo  la  Revista  científica,  y  de  cuyas  aptitu- 
des, tan  notables  por  la  extensión  como  por  la  intensidad,  mucho 
hubiera  podido  esperar  la  Revista  si  no  se  lo  hubieran  impedido 
ocupaciones  diversas  y  quebrantos  de  salud  (1);  el  P.  Julián  Ro- 
drigo, actual  Director  del  Colegio  de  Ronda,  con  un  estudio  acer- 
ca de  La  liltima  persecución  en  China,  fruto  de  su  decidida  afición 
y  aptitud  para  el  cultivo  de  la  actualidad;  el  P.  Fortunato  Sancho, 
hoy  Director  del  Colegio  de  Guernica,  cultivador  inteligente  de 
las  ciencias  naturales,  con  su  trabajo  sobre  la  Influencia  de  los 
Agustinos  españoles  del  siglo  XIX  en  los  progresos  de  la  Botá- 
nica, y  el  P.  Benigno  Fernández,  hasta  hace  poco  primer  Biblio- 
tecario de  la  Real  del  Escorial  y  hoy  Cronista  de  la  Provincia  Ma- 


(1)    Hoy  desempeña  una  cla^e  en  la  Universidad  Católica  Agustiniana  de  Flladelfia. 
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tritense,  que  en  sus  Curiosidades  bibliográficas  dio  las  primeras 
muestras  dé  su  espíritu  investigador  y  de  su  resuelta  vocación  bi- 
bliográfica. 

En  Agosto  del  mismo  año  cesó  en  su  cargo  de  Director  el  que 
escribe  este  artículo,  por  haber  sido  destinado  al  Real  Colegio  de 
Valladolid  para  desempeñar  la  clase  de  Metafísica,  para  la  cual 
había  sido  declarado  inútil  por  los  médicos  el  P.  Marcelino  Gutié- 
rrez, que  la  desempeñaba;  mas  cre5'éndosele  en  disposición  de  es- 
cribir, se  le  nombró  Director  de  la  Revista.  Desgraciadamente  la 
afección  del  pecho  que  le  había  hecho  contraer  el  exceso  de  traba- 
jo intelectual  desproporcionado  á  su  endeble  complexión,  había 
avanzado  mucho,  y  apenas  pudo  ejercer  un  mes  el  cargo,  pues 
agravado  considerablemente,  hubo  necesidad  de  enviarle  sucesi- 
vamente á  Málaga  y  á  Gracia  (Barcelona),  donde  al  año  siguiente 
falleció.  La  dirección  de  la  Revista  fué  en  su  lugar  encomendada 
al  hoy  Rmo.  P.  General  Tomás  Rodríguez.  Breve  tiempo  ejerció 
también  la  dirección  el  P.  Tomás  Rodríguez,  y  tiempo  no  muy 
bonancible,  pues  le  tocó  estar  al  frente  de  ella  en  lo  más  recio  de 
la  campaña  para  la  unión  de  la  Orden  con  el  General  de  Roma, 
campaña  en  la  cual,  como  Profesor  más  antiguo,  llevaba  la  voz  del 
Profesorado  entero.  El  conflicto  suscitado  con  tal  ocasión  entre  la 
Santa  Sede  y  el  Gobierno  español,  cuyos  liberales  ministros  resu- 
citaron contra  ella  viejas  teorías  regalistas,  tuvo  graves  conse- 
cuencias para  La  Ciudad  de  Dios,  adicta  incondicionalmente  á  la 
solución  pontificia,  y  cuyos  redactores  se  resistieron  á  ser  conside- 
rados como  simples  empleados  del  Ministerio  de  Ultramar.  Fué 
ésta  una  época  verdaderamente  crítica  para  nuestra  Revista,  que 
á  la  pérdida  reciente  y  dolorosa  experimentada  con  la  muerte  del 
P.  Marcelino  Gutiérrez,  hubo  de  agregar  en  breve  espacio  de  tiem- 
po la  del  P.  Pedro  Fernández,  que,  enviado* á  Filipinas,  halló  me- 
dio, con  gran  escándalo  farisaico  de  la  prensa  liberal,  de  dirigirse 
á  Roma,  donde  el  General  le  llamaba  y  el  Papa  le  colmó  de  cari- 
ñosas atenciones;  del  P.  Eustasio  Esteban,  enviado  á  América  y  á 
quien  el  General  recompensó  con  el  nombramiento  de  Vicario 
suyo,  y  finalmente,  del  Director  P.  Tomás  Rodríguez,  enviado  á 
Filipinas  en  Agosto  de  1884,  por  haber  publicado  en  el  número  del 
5  de  Junio  en  La  Ciudad  de  Dios,  con  una  valiente  protesta  de  ad- 
hesión, el  documento  pontificio  detenido  y  protestado  en  el  Minis- 
terio de  Ultramar.  En  premio  de  este  servicio  prestado  á  la  Santa 
Sede,  cuando  ante  la  firme  resolución  de  León  XIII,  sostenida  con 
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absoluta  unanimidad  por  el  profesorado  agustiniano,  y  mediante 
sus  nobles  y  leales  explicaciones  al  Gobierno  español,  desistió 
éste  de  sus  absurdas  y  anticuadas  pretensiones  y  cesaron  las  voci- 
feraciones de  la  prensa,  en  el  Capítulo  General  celebrado  en 
Roma  en  1896,  fué  nombrado  Procurador  General,  cargo  del  cual 
fué  promovido  en  1898  por  Su  Santidad  León  XIII  al  Supremo  de 
la  Orden  que  hoy  desempeña  y  en  que  ha  sucedido  al  hoy  Eminen- 
tísimo Cardenal  Martinelli. 

Sucedió  al  Rmo.  P.  Rodríguez  en  el  cargo  de  Director  de  La 
Ciudad  de  Dios  en  1894  el  insigne  P.  Francisco  Blanco  García,  que 
alcanzó  mejores  tiempos  y  pudo  acreditar  con  su  reputada  firma  y 
hacer  prosperar  con  su  acertada  dirección  nuestra  Revista.  En  el 
ya  citado  Capítulo  General  de  1896  se  fundaba  la  nueva  Provincia 
Matritense,  á  la  cual  quedó  agregado  el  Real  Monasterio  de  El  Es- 
corial con  todas  sus  dependencias,  y  entre  ellas  La  Ciudad  de  Dios 
con  casi  toda  su  redacción,  compuesta  de  los  ya  citados,  excepto 
los  PP.  Valdés,  Faulín  y  Monasterio  que  continuaron  en  la  de  Fili- 
pinas, y  de  los  nuevos  redactores  aparecidos  desde  el  año  94,  á  sa- 
ber: el  malogrado  P.  Juan  Lazcano,  orientalista  y  arabista  notabilí- 
simo, que  luego  había  de  adquirir  reputación  europea  estudiando 
en  nuestras  páginas  los  manuscritos  árabes  de  El  Escorial;  el  Pa- 
dre Anselmo  Moreno,  que  con  gran  dominio  de  la  materia  desem- 
peñó por  mucho  tiempo  la  Revista  Canónica  (1);  el  P.  Benito  Ro- 
dríguez, que,  además  de  haberse  encargadodespués  de  la  misma 
sección,  ha  publicado  notables  estudios  de  sociología,  y  hoy  diri- 
ge con  tanta  aceptación  El  Buen  Consejo;  el  P.  Cipriano  Arri- 
bas, q-up  empezó  su  colaboración  con  un  erudito  estudio  acerca  de 
la  Religión  y  Moral  de  los  Griegos,  y  hoy  Subprior  del  Real  Mo- 
naterio  de  El  Escorial,  escribe  con  tanta  competencia  la  Revista 
Canónica;  e\  P.  Marcelino  Arnáiz,  que  empezó  en  1895  con'un  dis- 
curso académico  y  cuyo  nombre  figura  hoy  en  España  al  frente  del 
movimiento  neo-escolástico  promovido,  bajo  la  inspiración  de 
León  XIII,  por  el  Instituto  Filosófico  de  Lovaina,  que  dirige  Mon- 
señor Mercier;  el  Padre  Luis  Villalba,  que  en  su  estudio  sobre  Un 
manuscrito  de  música  del  archivo  de  El  Escorial^  empezó  á  ma- 
nifestarse como  musicólogo,  digno  émulo  y  luego  sucesor,  no  tan 


(1)    Por  su  delicada  salud  hoy  se  encuentra  en  América. 
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brillante,  pero  más  fundado  y  erudito,  del  P.  Uriarte;  y  el  P.  Faus- 
tino Martínez,  que  estudió  muy  á  fondo  El  carácter  moral  de  Vol- 
taire  (i);  y  á  los  cuales  se  agregaron  durante  el  tiempo  de  la  direc- 
ción del  P.  Blanco,  ó  sea  hasta  1900,  el  P.  Guillermo  Antolín,  hoy 
primer  bibliotecario  de  la  Escurialense,  que  con  la  publicación  de 
las  Cartas  inéditas  de  Pedro  de  Valencia  á  Fr.  José  de  Sigüen- 
sa,  comenzó  á  acreditar  su  afición  y  su  aptitud  para  las  investiga- 
ciones bibliográticas  é  históricas;  el  fácil  y  ameno  traductor  del 
Diario  de  un  testigo  durante  la  época  del  Terror,  de  E.  de  Biré, 
P.  Ignacio  de  la  Gala;  el  fecundo  y  batallador  P.  Pedro  Rodríguez, 
entonces  residente  en  Roma  con  su  hermano  el  Rmo.  Padre  Gene- 
ral, desde  donde  enviaba  su  trabajo  acerca  de  El  cementerio  de 
Santa  Domitila,  y  luego  afiliado  á  la  provincia  de  Filipinas,  desde 
cuyo  Colegio  de  La  Vid,  donde  hoy  ejerce  el  cargo  de  Regente  de 
Estudios,  escribía,  con  frecuencia  en  son  de  polémica,  la  Revista 
Canónica;  el  P.  Quirino  Burgos,  afortunado  cultivador  de  los  estu- 
dios filosóficos,  que  empezó  con  un  trabajo  acerca  de  San  Agustín 
y  la  eternidad  del  mundo  (2).  Inició  además  el  P.  Blanco  la  cele- 
bración en  El  Escorial  del  Centenario  de  Felipe  II,  que  conmemo- 
ró en  su  fecha  (1888)  con  un  magnífico  número  extraordinario,  y 
añadió  en  1899  la  nueva  é  interesante  sección  Revista  de  Revistas. 
Demostrando  la  nueva  Provincia  Matritense  el  interés  que  le  ins- 
piraba nuestra  publicación,  acordó  al  constituirse,  con  aprobación 
de  la  Sagrada  Congregación,  otorgar  voto  en  el  Capítulo  Provin- 
cial al  Director  de  La  Ciudad  de  Dios  y  á  dos  de  sus  redactores 
más  asiduos,  elegidos  por  el  Consejo  de  redacción  bajo  la  presi- 
dencia del  P.  Provincial;  y  en  el  Capítulo  celebrado  en  1899  estuvo 
dignamente  representada  la  Revista  por  su  Director  el  P.  Blanco 
y  sus  redactores  los  PP.  Zacarías  Martínez  y  Jerónimo  Montes,  el 
último  de  los  cuales,  con  el  P.  Marcelino  Arnáiz  y  el  actual  Direc- 
tor, volvió  á  representarla  en  el  de  1903.  Pérdidas  dolorosas  expe- 
rimentadas en  este  tiempo  fueron  la  de  nuestro  co-fundador  el 
Rmo.  P.  Manuel  Diez  González  (2  de  Abril  de  1896),  honrado  el- 
año  anterior  en  el  Capítulo  General  con  los  privilegios  de  Ex-Ge- 
neral  de  la  Orden;  la  del  sabio  teólogo  P.  Pedro  Fernández  que, 


(1)  Actualmente  se  halla  en  América. 

(2)  Pasó  á  América  por  su  delicada  salud,  y  después  de  recibir  allí  el  último  suspiro  del 
Padre  Blanco,  regresó  al  Escorial,  de  donde  una  nueva  agravación  de  su  dolencia  le  ha  obli- 
gado recientemente  á  volver  al  Perú. 
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vuelto  de  Roma,  ejercía  el  cargo  de  primer  Definidor  de  la  Pro- 
vincia Matritense  (12  de  Enero  de  1896);  la  del  hebraísta  Pa- 
dre Félix  Pérez-Aguado  (16  de  Agosto  de  1899);  la  del  orienta- 
lista y  arabista  P.  Juan  Lazcano  (17  de  Diciembre  del  mismo  año)  y 
la  del  gran  escritor  y  musicólogo  P.Eustoquio  de  Uriarte  (Septiem- 
bre de  1900.)  En  cambio  fué  suceso  próspero  para  la  Revista  la  de- 
signación de  uno  de  sus  redactores,  el  P.  Ángel  Rodríguez,  para  el 
cargo  de  Director  del  Observatorio  del  Vaticano,  que  hoy  ejerce, 
por  elección  de  Su  Santidad  León  XIII,  y  la  elevación  á  la  digni- 
dad episcopal  del  Excmo.  Sr.  D.  Fr.  Francisco  Valdés,  consagra- 
do en  1900  Obispo  de  Jaca,  y  hoy  preconizado  de  Salamanca. 

A  las  pérdidas  enumeradas  hubo  que  agregar  en  el  mismo  Sep- 
tiembre de  1900,  la  sensibilísima  del  Director  P.  Blanco  García,  á 
quien  los  médicos  obligaron  á  suspender  los  trabajos  intelectuales 
y  buscar,  primero  en  Jerez,  y  luego  en  América,  de  donde  no  ha- 
bía de  volver,  tardío  remedio  á  la  enfermedad  traidora  contraída 
por  exceso  de  trabajo  y  cuyos  estragos  causaron  á  todos  tristísima 
sorpresa.  Cesó,  pues,  en  la  dirección  el  P.  Blanco  á  fines  de  aquel 
mes  y  volvió  á  caer  sobre  mis  hombros  la  carga  que  desde  esa  fe- 
cha continúo  llevando.  Tratándose  de  hechos  recientes,  bien  cono- 
cidos de  nuestros  lectores,  no  es  necesario  seguir  narrando  las  es- 
casas novedades  desde  entonces  ocurridas:  baste  consignar  que,  á 
pesar  de  tan  sensibles  pérdidas,  aumentadas  el  año  pasado  con  la 
muerte  del  P.  Blanco  y  en  el  presente  con  la  de  nuestro  insigne 
fundador  el  P.  Cámara  y  la  del  P.  Uncilla,  y  no  obstante  haberse 
empezado  á  publicar  desde  entonces  varias  revistas  católicas,  en 
las  cuales  hemos  visto  otras  tantas  compañeras,  con  tanta  mayor 
satisfacción,  cuanto  que  evidentemente  han  tomado  la  nuestra  por 
modelo,  no  sólo  no  le  ha  perjudicado  la  competencia,  acaso  poríjue 
en  estos  últimos  años  ha  aumentado  entre  los  católicos  la  afición  á 
las  lecturas  serias,  y  hay  público  para  todos;  sino  que,  merced  á  la 
entusiasta  cooperación  de  los  antiguos  redactores  y  de  otros  no- 
veles bien  conocidos  de  nuestros  lectores,  como  el  fecundísimo  Pa- 
dre Antonino  Tonna-Barthet,  extranjero  que  domina  el  castellano 
como  su  materna  lengua  francesa;  el  incansable  P.  Lucio  Conde, 
el  laborioso  P.  Francisco  Marcos,  el  infatigable  P.  Bonifacio 
Hompanera,  los  trabajadores  PP.  Pedro  Blanco  3^  Pedro  Vázquez, 
los  últimos  diligentes  cronistas  Padres  Venancio  Azcúnaga,  Eulo-  • 
gio  Martínez  y  Raimundo  González,  y  á  la  colaboración  de  algunos 
otros,  como  el  P.  José  Rodríguez  de  Prada  con  sus  interesantes 
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Memorias  de  un  prisionero,  y  la  de  una  dama  tan  ilustre  por  su 
sangre  como  por  su  talento  y  virtudes,  S.  A.  R.  la  Serma.  Señora 
Infanta  de  España  y  Princesa  de  Baviera^D.''^  Paz  de  Borbón,  que 
nos  ha  favorecido  con  su  hermosa  traducción  en  prosa  y  verso  del 
amenísimo  libro  del  P.  Weiss:  La  Sabiduría  en  la  mano,  La  Ciu- 
dad DE  Dios  ha  seguido,  á  Dios  gracias,  su  camino  ascendente, 
añadiendo  desde  comienzos  de  1901,  la  nueva  é  interesantísima  sec- 
ción consagrada  á  la  Real  Biblioteca  Escnrialense,  sección  hoy 
accidentalmente  suspendida  por  dificultades  tipográficas,  y  que, 
vencidas  muy  pronto,  esperamos  reanudar  no  tardando  bajo  la 
competentísima  dirección  del  P.  Benigno  Fernández;  aumentando 
hasta  88  y  á  veces  hasta  96  el  número  de  las  páginas,  á  la  vez  que 
su  cabida,  merced  á  lo  cual,  tiene  hoy  nuestra  Revista  más  de  do- 
ble lectura  que  al  empezar  á  publicarse,  y  más  que  ninguna  otra 
Revista  católica  española.  Ha  consagrado  además  un  número  ex- 
traordinario al  Jubileo  pontificio  de  Su  Santidad  León  XIII,  y  á  su 
lado,  para  extender  la  acción  bienhechora  de  la  lectura  sana  á  los 
hogares  católicos,  ha  brotado  un  nuevo  y  ya  ñoreciente  retoño  de 
la  savia  agustiana  en  El  Buen  Consejo,  que  bajo  la  dirección  del 
P.  Benito  Rodríguez  y  con  la  colaboración  amenísima  de  los  PP.  Je- 
rónimo Montes,  Gerardo  Gil,  Raimundo  Rodríguez  y  Lucio  Conde, 
sin  contar  la  de  otros  ingenios  de  fuera  de  casa,  tanto  bien  está  ha- 
ciendo con  su  interesante  lectura  y  sus  no  menos  interesantes  ilus- 
traciones. "En  él  va  probando  las  armas,  que  no  tandando  adquiri- 
rán ñno  temple,  la  nueva  generación,  primicias  de  la  Provincia  Ma- 
tritense, llamada  á  continuar  nuestra  obra,  si  no  nos  salen  fallidas 
fundadísimas  y  muy  próximas  esperanzas,  con  más  lucimiento  qtie 
hemos  seguido  nosotros  la  del  nunca  bastante  llorado  P.  Cámara. 

P,  Conrado  Muiños  SAenz, 

o.  S    A. 
(Continuará). 


EL  JAPÓN  Y  LOS  JAPONESES 

DESCRITOS  POR  LOS  ESPAÑOLES  DEL  SIGLO  XVI  (^> 


III 

CARÁCTER,  APTITUDES  Y  CONDICIONES  MORALES  DE  LOS  JAPONESES 

¡s  la  gente  deste  reino— dice  Bernardino  de  Avila  (2)— blan- 
ca, bien  dispuesta,  de  cabello  negro  y  generalmente  mal 
barbados.  Y  cuando  yo  vine,  el  año  de  noventa  y  cuatro, 
los  que  tenían  barba  se  preciaban  della,  y  agora  rapan  hasta  los 
bigotes:  nótese  la  mudanza.  Mas  no  me  admiro  tanto  dellos  como 
•de  nosotros,  que  agora,  á  lo  menos  en  Manila,  no  traen  más  que  el 
bigote  y  clavo,  y  lo  demás  rapado,  con  una  meaja  en  la  barba;  de 
modo  que  ya  se  pasó  el  tiempo  en  que  juraban  los  hombres  por  es- 
tas barbas  de  hombre  honrado.  Son  bien  dispuestos,  y  por  la  mayor 
parte,  de  nariz  ancha  y  baja,  aunque  hay  muchos  de  buenas  fac- 
ciones y  nariz  afilada  y  ojos  grandes;  mas  en  general,  particular- 
mente entre  la  gente  baja,  de  ojos  papujados»  (3).  Bujeda  de  Ley- 
va  describe  así  el  tipo  de  los  cuatro  embajadores  que  del  Japón 
vinieron  á  Europa  á  fines  del  siglo  XVI:  «Cuanto  á  su  edad,  en  el 
tiempo  que  estuvieron  en  Roma,  eran  todos,  poco  más  ó  menos,  de 
diez  y  ocho  años.  La  estatura  de  cuerpo  un  poco  menos  que  media- 
na, conforme  á  la  naturaleza  de  los  del  Japón,  los  cuales  de  ordina- 
rio no  suelen  ser  muy  grandes.  Cuanto  al  color,  aunque  dicen  que 
en  el  Japón  suele  ser  blanco...,  pero  en  estos  señores,  por  la  pro- 


(1)  Véase  la  página  617  del  volumen  LXV. 

(2)  MS.,  fols.  8y  9. 

(3)  Es  indiscutible  que  en  el  Japón  existen  dos  razas  de  origen  muy  diverso,  que  hoy  mismo 
no  han  logrado  fundirse. 
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lixidad  y  trabajos  del  camino,  se  había  mudado  de  manera  que  an- 
tes parecían  morenos.  Los  ojos  tienen  pequeños  y  de  aguda  vista, 
y  la  nariz  algo  ancha  al  fin,  y  el  rostro  ni  muy  flaco  ni  muy  lleno, 
y  finalmente,  el  aspecto  muy  noble.  De  complexión  son  muy  sanos: 
y  fuertes,  aunque  recibieron  algún  daño  con  tan  grande  mutación 
de  aires  y  comidas"  (1).  De  los  niños  japoneses  dice  el  citado  Avi- 
la que  son  «muy  lindos  y  graciosos";  y  de  las  mujeres  que  «son 
albas,  de  buen  parecer,  y  muchas  muy  hermosas". 

Respecto  á  la  capacidad  intelectual  de  aquella  raza  y  su  aptitud 
asombrosa  para  toda  clase  de  ciencias,  es  unánime  el'  testimonio 
de  cuantos  han  escrito  sobre  esta  materia,  y  se  hace  notar  en  casi 
todas  las  cartas  de  los  misioneros.  El  mismo  Bernardino  de  Avila,, 
que  trata  á  los  japoneses  con  manifiesta  injusticia  en  muchas  co- 
sas, se  ve  precisado  á  hacer  sobre  este  punto  la  confesión  siguien- 
te: «No  son  los  japoneses  astrólogos,  mathemáticos  ni  philosophos, 
y  son  poco  liberales,  aunque  grandes  mecánicos,  y  hacen  toda  cla- 
se de  obra  de  manos  con  gran  perfección  y  flema,  con  ser  tan  co- 
léricos.» Habla  luego  del  orden  admirable  que  tienen  en  el  gobier- 
no de  sus  repúblicas,  y  añado  Yo  he  visto  y  tratado  muchas  nacio- 
nes; "pero  los  chinos  y  éstos  hacen  grandes  ventajas  á  todas  las  de 
fuera  de  Europa.  Tienen  tan  buen  natural  y  entendimiento  todos- 
á  una  mano,  que  es  admirable  cosa,  y  no  intentan  ninguna  con  que 
no  salgan.  (¡Desgraciados  los  rusos  si  esto  se  cumple  siempre!) 
Mueren  por  aprender,  y  aprenden  cuanto  les  enseñan,  como  vemos 
en  los  que  cría  la  Compañía  y  las  demás  Religiones,  donde  hay  tan 
excelentes  habilidades,  latinos,  cantores  en  todo  género  de  instru- 
mentos, grandes  predicadores.  Aunque  (esto  no  podía  pasar  sin 
algún  pero),  por  decirlo  todo,  entre  muchos,  pocos  que  sean  cons- 
tantes, porque  es  clima  de  la  tierra"  (2).  De  los  niños  ha  dicho  en 
otra  parte  que  son  «de  tan  grande  entendimiento,  que  de  seis  y 
siete  años  tienen  uso  de  razón;  pero  el  que  es  bueno,  no  tiene  que 
agradecerlo  á  su  padre  ni  á  su  madre,  porque  ellos  ni  los  castigan 
ni  doctrinan;  agradézcalo  al  buen  natural  que  Dios  le  dio  y  á  la 
catana  del  Tono  ó  señor  que  los  hace  andar  derechos  aunque  sean 
muy  tuertos,  porque  en  quebrando  la  ley  ha  de  morir,  y  no  le  val- 
drá ser  menor  de  edad;  y  por  un  rábano  que  hurte  ó  coja  de  una 
huerta  que  esté  en  un  monte  sin  cerca  ó  en  el  camino  real,  le  cor- 
tan la  cabeza». 


(1)  Ob.  cit.,  fols.  110  y  111. 

(2)  MS.,  íol.  25. 
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Con  menos  pasión  y  más  llaneza  afirman  los  misioneros  que  «en 
todo  lo  descubierto  no  hay  gente  de  mejor  ni  más  agudo  entendi- 
miento que  los  japones"  (1),  y  que  «la  mayor  parte  son  inclinados 
á  letras,  y  si  viniesen  á  ser  christianos  y  vivir  en  paz,  florecerían 
en  ellos  las  sciencias"  (2).  Bujeda  resume  así  las  opiniones  de  los  eu- 
ropeos sobre  las  aptitudes  de  los  japoneses:  «La  gente  (es)  muy  ca- 
paz y  de  muy  buen  entendimiento,  y  se  conoce  en  los  mozos  gran- 
de habilidad  para  aprender  todas  nuestras  sciencias,  de  que  ya  se 
ha  tomado  experiencia  después  que  los  Padres  de  la  Compañía  de 
Jesús  pusieron  escuelas  de  latinidad  y  philosophía,  viéndose  cla- 
ramente que,  con  serles  lengua  tan  peregrina,  la  aprenden  mucho 
más  presto  y  con  más  facilidad  que  los  nuestros  en  la  Europa.  Y 
la  gente  plebeya  y  oficiales  y  trabajadores  no  son  rudos  ni  grose- 
ros como  los  que  hay  entre  nosotros,  sino  de  buen  juicio  y  urbani- 
dad, y  guardan  entre  sí  tan  bien  los  puntos  de  cortesía,  que  es  ma- 
ravilla, que  parecen  haberse  criado  en  una  corte»  (3).  Esta  gran  fa- 
cilidad para  aprender  lo  que  se  les  explica  y  su  asombrosa  aptitud 
para  toda  clase  de  artes  y  ciencias,  fueron 'las  causas  que  impul- 
saron á  San  Francisco  Javier,  y  después  á  otros  muchos,  á  sem- 
brar en  aquel  remoto  país  la  doctrina  de  Cristo,  y  á  ellas  se  debió, 
humanamente  hablando,  la  gran  prosperidad  que  allí  alcanzó  en 
tan  poco  tiempo,  y  á  pesar  de  las  continuas  guerras  civiles,  el 
cristianismo. 

Uníanse  á  estas  buenas  dotes  intelectuales  de  los  japoneses  un 
deseo  vehementísimo  de  saber,  y  una  curiosidad  innata  por  ente- 
rarse de  lo  que  pasaba  en  otros  reinos,  de  cualquier  novedad  doc- 
trinal, de  todo  lo  que  para  ellos  era  desconocido.  «En  aquella  tierra 
hay  gran  disposición  para  dilatarse  nuestra  sancta  fe— escribía  San 
Francisco  Javier  en  Junio  de  1549,  cuando  se  dirigía  hacia  el  Ja- 
pón,—por  ser  la  gente  prudente,  llegada  á  sazdn  y  deseosa  de  sa- 
ber.» «Huelgan— dice  en  otra  carta  (4)  el  insigne  Apóstol— de  oír 
cosas  conformes  á  razón;  y  puesto  que  haya  vicios  y  pecados  entre 
ellos,  cuando  les  dan  razón  de  que  lo  que  hacen  es  malo,  les  parece 
bien.»  Esta  nobleza  de  alma  para  admitir  la  verdad  que  se  les  de- 
mostraba y  confesar  sus  propios  errores  una  vez  convencidos  de 


(1)  Carta  del  hermano  Luis  de  Almeida— 25  de  Octubre  de  1562. 

(2)  Carta  del  P.  Gaspar  Vilela— 17  de  Agosto  de  1561.— Alude  especialmente  á  los  habitan- 
tes de  Frenojama;  pero  lo  mismo  dicen  repetidas  veces  de  todos  los  habitantes  del  Japón. 

(3)  Ob.  cit.,  fol.  2. 

(4)  Del  mismo  año,  pero  ya  fechada  en  una  ciudad  del  Japén. 
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ellos,  se  encuentra  en  varios  casos  y  numerosas  conversiones  re- 
feridas por  los  misioneros.  Frecuentemente  discutían  con  ellos 
famosos  letrados  del  Japón  y  los  mismos  bonsos  ó  sacerdotes  de 
los  ídolos;  y  convencidos  de  la  verdad  religiosa,  ó  la  abrazaban  con 
valor,  aunque  les  costase  la  vida,  ó  por  lo  menos  confesaban  que 
la  ley  de  Cristo  era  muy  superior  á  todas  las  leyes  del  Japón, 
pero  no  se  atrevían  á  romper  con  sus  depravadas  costumbres  para 
observarla.  Sus  deseos  de  aprender  los  llevaban  en  masa  á  escu- 
char ai  predicador  extranjero  que,  en  una  improvisada  iglesia  ó  en 
medio  de  la  calle,  hablaba  de  un  Dios  Criador  y  Redentor,  y  de  una 
doctrina  sublime  y  santa,  jamás  oída  hasta  entonces;  y  allí  perma- 
necían horas  enteras,  a^  cristianos  como  gentiles,  aunque  cayese 
el  agua  ó  la  nieve  sobre  sus  espaldas. 

En  el  siglo  XVI,  la  cultura  intelectual  del  Japón,  dentro  del 
estrecho  círculo  de  sus  conocimientos,  no  tenía  que  envidiar  á  la 
de  Europa.  Allí  encontraron  los  primeros  propagandistas  del 
Evangelio  una  multitud  de  Universidades  y  Colegios,  á  los  cuales 
asistían  muchos  miles  de  estudiantes,  y  la  mayor  parte  de  la  gente 
del  pueblo,  según  testimonio  de  los  misioneros,  sabía  leer  y  escri- 
bir. Otra  prueba  de  su  cultura  intelectual  está  en  el  aprecio  en  que 
tenían  las  cosas  antiguas  y  los  objetos  de  arte;  y  en  este  punto 
acaso  se  adelantaron  á  la  misma  Europa.  Ya  vimos  en  otra  parte 
la  estima  que  hacían  de  aquellas  «ollas  con  tres  pies»  cuando  lle- 
vaban el  sello  de  la  antigüedad;  y  el  mismo  autor  que  nos  contaba 
esto,  añade  que  «así  mesmo  ponen  entre  sus  tesoros  ciertos  carton- 
cillos  donde  está  un  pájaro  ó  arbolillo  pintado  de  negro  que,  cuando 
se  conoce  ser  de  mano  de  algún  maestro  antiguo,  no  se  tiene  res- 
pecto al  dinero  para  comprallo,  y  ha  sucedido  entre  ellos  venderse 
una  cosilla  como  éstas  en  tres  mil  y  algunas  veces  seis  mil  duca- 
dos. Y  no  tiene  esta  gente  en  menor  estima  las  espadas  y  armas 
de  que  usan;  y  aunque  en  esto  parezca  que  tienen  un  poco  de  más 
fundamento,  porque  al  fin,  una  buena  espada  como  las  que  ellos 
tienen  (que  no  hay  hierro  que  no  corten),  en  todas  partes  sería  de 
mucha  estima,  pero  es  muy  grande  el  exceso,  porque  algunas  ve- 
ces se  ccmpra  por  cuatro  mil  ducados,  y  algunas  veces  por  más... 
Y  cuando  les  preguntan  los  de  por  acá  por  qué  razón  gastan  tanto 
dinero  en  cosas  que  de  su  naturaleza  son  de  tan  poco  valor,  res- 
ponden que  lo  hacen  por  la  mesma  razón  por  que  nosotros  com- 
pramos en  precio  tan  subido  un  diamante  ó  rubí,  de  que  ellos  no 
hacen  más  caso  que  nosotros  de  sus  ollas;  antes,  añaden  que  estas 
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SUS  alhajas  son  de  más  provecho  para  algún  uso  que  estas  nuestras 
piedras,  que  no  sirven  de  nada,  y  que  así,  mayor  es  nuestro  error 
dando  tanto  valor  por  cosas  que  para  obra  ninguna  son  necesa- 
rias" (1). 

Sobre  el  carácter  y  condiciones  morales  de  los  japoneses,  hay 
en  las  relaciones  que  poseo  abundante  materia,  que  procuraré  re- 
sumir cuanto  sea  posible.  Empezando  por  las  mujeres,  Bernardino 
de  Avila  dice  de  ellas  que  «son  de  muy  buen  natural,  muy  piado- 
sas, corteses  y  de  menos  vicios  que  yo  he  visto;  porque  la  mujer 
más  infame  en  Japón,  cuando  mucho  será  deshonesta,  y  por  la  ma- 
yor parte  lo  es  cuando  viuda  y  muy  rica...,  y  cuando  la  mujer  es 
de  todo  punto  malísima,  es  cuando  da  en  borracha,  lo  que  no  cae 
sino  en  mujeres  bajísimas.  Esto  del  beber  poco  entiéndese  entre 
las  mujeres,  que  los  hombres  todos  son  afrancesados.  En  siendo 
casada  la  mujer,  bien  pueden  fiar  de  ella,  porque  no  las  hay  más 
honradas  en  el  mundo  ni  de  más  lealtad;  y  la  que  yerra  paga  con 
la  cabeza.  Y  hay  en  eso  mejor  orden  que  entre  nosotros,  no  por- 
que las  leyes  de  España  no  sean  sanctas  y  buenas,  pero  algunos 
jueces  las  echan  por  donde  quieren»  (2).  Los  hombres  nos  presen- 
tan el  reverso  de  la  medalla,  si  hemos  de  dar  crédito  al  citado  au- 
tor (3).  «Son— dice— muy  soberbios  y  arrogantes,  furiosos  y  deter- 
minados; y  Dios  nos  libre  de  su  primer  ímpetu,  el  cual,  si  se  les 
reprime  con  valor,  pierden  fácilmente  el  brío;  pero  si  no  le  hallan 
en  el  contrario,  todo  lo  llevan  ab  arrisco.  Son  muy  ingratos:  en  re- 
cibiendo el  beneficio  lo  olvidan  y  esperan  más.  Son  los  más  crueles 
é  inhumanos,  generalmente,  que  hay,  y  comunmente  cudiciosos  y 
avaros;  gente  en  todas  sus  acciones  tétrica  y  de  poca  ley  y  verdad, 
muy  extremados  en  todo,  y  gente  muy  variable...  Hoy  es  uno  Ya- 
cata  ó  Rey,  Tono  ó  Zamuray,  y  mañana,  si  no  le  matan,  le  veen  he- 
cho limpiador  de  catanas  ó  tabernero,  que  es  oficio  honroso  en  Ja- 


(1)  Bujeda  de  Leyva,  ob.  cit.,  folios  7  y  8. 

(2)  xMS.,  fol.  9. 

(3)  Ibld.  fol.  10. —El  retrato  moral  que  hace  de  los  japoneses  está  muy  lejos  de  conformar- 
se con  los  relatos  de  los  misioneros,  y  ya  he  dicho  antes  las  causas  que  pudieron  influir  en  esta 
diversidad  de  pareceres.  Puede  agregarse  á  ellas  la  que  el  mismo  autor  indica  repetidas  veces: 
la  variabilidad  de  aquella  gente;  pero,  ni  es  tan  variable  como  él  supone,  nijjuede  cambiar  tan 
radicalmente  en  tan  poco  tiempo  el  carácter  de  una  raza.  Por  parte  de  todos  pudo  haber  algu- 
na exageración;  mas  entre  el  juicio  de  este  escritor,  que  no  pasaría  de  ser  un  pobre  aventure- 
ro, y  por  de  pronto  consta  que  estuvo  condenado  á  muerte  en  Manila,  y  el  juicio  de  San  Fran- 
cisco Javier,  por  ejemplo,  la  elección  no  es  dudosa.  Merecen  más  fe  l«s  relatos  de  los  misio- 
neros, tanto  por  la  unanimidad  de  sus  opiniones,  como  por  su  carácter,  y  por  hallarse  en  con- 
diciones de  conocer  mejor  la  verdad  y  expresarla  sin  apasionamiento. 
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pon,  Ó  usando  otro  oficio;  hoy  señor  de  vasallos,  y  mañana  criado 
de  otro,  muy  más  inferior  que  él,  para  sustentar  su  familia;  hoy 
es  uno  pobre  y  miserable,  y  mañana  de  los  principales  del  pueblo. 
Veamos  ahora  de  cuan  distinto  modo  juzgaba  á  los  japoneses 
San  Francisco  Javier. « De  Japón— dice  en  la  primera  carta  que  es- 
cribió desde  allí,  el  año  1549, — por  la  experiencia  que  de  la  tierra 
tengo,  he  alcanzado  á  saber  esto:  Primeramente,  la  gente  con  que 
hemos  conversado,  es  la  mejor  que  hasta  ahora  está  descubierta, 
y  me  parece  que,  entre  gente  infiel,  no  se  ha  hallado  otra  que  les 
haga  ventaja.  Es  gente  de  muy  buena  conversación,  generalmente 
buena  y  no  maliciosa,  gente  de  honra  mucho  á  maravilla,  y  esti- 
ma más  la  honra  que  ninguna  otra  cosa.  La  pobreza,  así  entre  los 
nobles  como  entre  los  otros,  no  se  tiene  por  afrenta.  Tienen  una 
cosa  que  ninguna  parte  de  los  christianos  me  parece  que  tiene,  y 
es  ésta:  que  á  los  nobles,  por  muy  pobres  que  sean,  les  tienen  tan- 
to respecto  los  que  no  lo  son,  cuanto  les  tendrían  siendo  muy  ri- 
cos, y  por  ningún  precio  casaría  un  caballero  con  otro  linaje  que 
no  fuese  noble;  y  esto  hacen  por  parecerles  que  pierden  de  su  hon- 
ra casando  con  gente  de  más  baja  sangre,  de  manera  que  estiman 
más  la  honra  que  las  riquezas...  Precian  las  armas  y  confían  en 
ellas...  Es  gente  que  no  sufre  injuria  ninguna,  ni  palabra  dicha 
con  desprecio.  Todos  los  caballeros  se  precian  mucho  de  servir  al 
señor  de  la  tierra,  y  son  muy  sujetos  á  él;  y  esto  hacen  por  pare- 
cerles que,  haciendo  lo  contrario,  pierden  de  su  honra  más  que  por 
el  castigo  que  se  les  daría  si  hiciesen  lo  contrario.  Es  gente  tem- 
plada en  el  comer,  aunque  en  el  beber  son  algún  tanto  largos... 
Nunca  juegan,  porque  les  parece  que  es  grande  deshonra,  pues  los 
que  juegan  desean  lo  que  no  es  suyo,  y  de  aquí  pueden  venir  á  ser 
ladrones.  Juran  poco,  y  cuando  juran,  es  por  el  sol.  Mucha  parte 
de  la  gente  sabe  leer  y  escrebir...  No  tienen  más  de  una  mujer;  es 
gente  de  muy  buena  voluntad  y  muy  conversable  y  deseosa  de 
saber...  Huelgan  mucho  de  oir  cosas  de  Dios...  De  cuantas  tierras 
tengo  vistas  en  mi  vida,  así  de  christianos  como  de  infieles,  nunca 
vi  gente  tan  fiel  acerca  del  hurtar...  Huelgan  mucho  con  nosotros, 
y  se  espantan  en  extremo  en  ver  cómo  venimos  de  tan  lejos...,  sólo 
para  hablar  de  las  cosas  de  Dios,  y  cómo  las  gentes  han  de  salvar 
sus  almas  creyendo  en  Jesu  Christo,  diciendo  que  venir  nosotros 
á  esías  tierras,  es  cosa  mandada  por  Dios.» 

Observaciones  análogas  hacía  el  P.  Cosme  de  Torres  dos  años 
más  tarde  (Carta  de  29  de  Septiembre  de  1551):  «Son  estos  japones 
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gente  muy  dispuesta  para  plantar  en  ella  la  fe  de  Jesu  Christo, 
porque  son  discretos  y  se  rigen  por  razón;  son  curiosos  de  saber  y 
platicar  cómo  salvarán  sus  ánimas  y  servirán  á  su  Criador...  Mur- 
muran poco  de  sus  prójimos,  no  son  envidiosos  ni  jugadores,  por- 
que así  matan  por  jugar  como  por  hurtar.  Tienen  por  pasatiempo 
•ejercitarse  en  las  armas,  en  las  cuales  son  muy  diestros,  ó  en  la 
poesía;  y  los  más  de  los  caballeros  se  ejercitan  en  esto.  Si  hubiera 
de  escrebir  todas  las  buenas  partes  que  hay  en  ellos,  no  me  faltaría 
materia...  Son  estos  japones  de  corazones  altos,  y  confiados  en  las 
-armas...;  son  de  corazones  tiernos,  y  gobiérnanse  tanto  por  razón, 
que  si|Con  buenas  razones  les  damos  á  entender  que  nó  puede  sal- 
var sus  almas  otro  que  el  que  las  crió,  y  que  nuestra  alma  tuvo 
principio  y  no  tendrá  fin,  á  la  misma  hora,  aunque  vengan  muy  al- 
terados contra  nosotros,  olvidados  de  los  ídolos  que  desde  que  na- 
<cieron  adoraron,  y  de  sus  padres  y  madres,  se  quieren  hacer  chris- 
tianos;  y  en  la  ley  que  toman  son  muy  constantes».  «No  se  puede 
negar — concluye  Bujeda  después  de  elogiar  la  buena  índole  de  los 
japoneses — que  toda  aquella  gente  sea  generalmente  de  noble  y 
<:ortés  naturaleza,  y  tenga  tan  buen  natural,  que,  cuanto  á  esto 
aventaje,  no  solamente  á  los  indios,  pero  también  á  nosotros»  (1). 
Por  no  repetir  las  mismas  ideas,  dejo  de  citar  otros  testimonios. 

La  afición  á  la  guerra  y  á  las  armas,  es  una  de  las  notas  más 
salientes  del  carácter  japonés.  No  hay  relación  ni  carta  en  que  se 
hable  de  aquella  gente  sin  hacer  constar  esta  condición  como  una 
de  las  principales.  «Son  belicosos,  y  críanse  desde  diez  años  con  la 
espada  al  cinto»,  leemos  en  una  carta  (2).  «Es  esta  gente — se  dice 
en  otra — naturalmente  muy  belicosa;  y  así  sus  pasatiempos  todos 
son  cosas  de  guerra,  y  précianse  mucho  della,  porque  su  honra  es 
ésta;  y  así,  el  soldado  que  más  cabezas  corta  en  la  batalla,  es  el 
más  temido,  según  es  la  cualidad  de  las  personas  á  quien  las  cor- 
ta» (3).  «Tienen  dos  cosas  en  que  se  esmeran,  que  son  la  honra  y 
las  armas...  Estiman  tanto  esto  de  las  armas,  que  si  por  desastre, 
-alguno  toca  la  contera  de  la  espada  del  otro,  toca  luego  con  la 
mano  adonde  tocó  con  el  vestido  y  la  pone  sobre  la  cabeza  una  ó 
<ios  veces,  y  así  satisface  el  poco  tiento  que  tuvo  cuando  pasaba. 
Desde  niños  se  crían  en  las  armas  y  las  tienen  siempre  en  la  cin- 


(1)  Ob.  cit.,  fol.  5. 

(2)  Del  P.  Baltasar  Gago,  23  de  Septiembre  de  1555. 

(3)  Del  P,  Gaspar  Vllela,  17  de  Agosto  de. 1561. 
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ta"  (1).  «Pelean  con  gran  esfuerzo  en  la  guerra:  tienen  muchos  ar- 
cabuces, flechas  y  espadas  y  dagas  y  otras  armas  semejantes,  así 
ofensivas  como  defensivas»  (2).  Finalmente,  sus  juegos  y  sus  fies- 
tas, medio  religiosas,  medio  guerreras,  y  las  continuas  luchas  de 
unos  señores  contra  otros,  ó  suponen  ó  crean  afición  á  las  armas  y 
espíritu  guerrero,  y  esto  mismo  suponen  sus  vastos  proyectos  de 
conquista  fuera  del  Japón  (3).  Se  distinguía  a  además  por  un  des- 
precio á  la  vida  que  los  hacía  valientes  y  temerarios  en  las  bata- 
llas, y  perdían  toda  la  hacienda,  y  se  daban  la  muerte  ó  la  espera- 
ban con  una  serenidad  de  ánimo  imperturbable. 

Otra  de  las  cualidades  que,  según  las  narraciones  de  los  misio- 
neros, formaban  el  carácter  propio  de  aquella  raza,  era  un  elevado- 
sentimiento  del  honor,  la  idolatría  de  la  honra.  «Es  gente  de  honra 
mucho  á  maravilla,  y  estima  más  la  honra  que  ninguna  otra  cesa" 
—decía  San  Francisco  Javier.  «Es  la  gente  muy  belicosa— leemos 
en  otra  carta  (4),— y  en  los  puntos  de  honra  parecen  álos  romanos 
antiguos;  y  así,  el  principal  ídolo  que  tienen  es  ella.  Y  esta  es  la 
causa  de  guerras  y  muertes,  y  muchos  se  matan  á  sí  mismos  cuan- 
do les  parece  que  la  pierden.  Por  ella  dejan  de  hacer  muchos  males 
y  cosas  feas,  como  hurtar,  adulterar  y  otras  cosas  semejantes;  y  no 
temiendo  á  Dios,  por  ella  honran  á  sus  padres  y  guardan  lealtad  á 
sus  amigos.»  Casi  las  mismas  palabras  repite  Manuel  de  Acosta  en 
su  Relación  de  las  cosas  de  la  India,  que  no  reproducimos  porque,, 
indudablemente,  están  tomadas  de  la  citada  carta  del  P.  Torres. 

Este  sentimiento  de  la  honra,  tan  arraigado  en  el  alma  de  los 


(U    Del  P.  Baltasar  Gago,  10  de  Diciembre  de  1562. 

(2)    Del  P.  Gaspar  Vitela,  4  de  Febrero  de  1572. 

(3;  El  año  1586,  en  una  célebre  entrevista  que  tuvieron  algunos  misioneros  con  Cambacu- 
dono  (Taico-Sama),  verdadero  señor  del  imperio  por  aquella  fecha,  éste  les  declaró  que  «de- 
terminaba concertar  las  cosas  del  Japón,  de  suerte  que  quedasen  bien  asentadas,  y  hecho 
esto,  entregar  el  reino  á  su  hermano  Mindono,  y  él  determinaba  pasar  á  conquistar  el  leino  de 
la  Corea  y  el  de  China;  y  para  ello  mandaba  cortar  madera  y  hacer  dos  mil  bajeles,  en  los^ 
cuales  pasase  su  ejército.  Y  para  su  persona  no  quería  otra  cosa  de  los  padres,  sino  que  le  hu- 
biesen de  los  portugueses  dos  naos  grandes  bien  apercebidas  ..;  y  que  si  él  muriese  en  esta 
empresa,  no  se  le  daba  nada,  pues,  como  había  dicho,  no  pretendía  más  que  dejar  nombre  de 
sí,  y  emprender  cosa  que  hasta  entonces  ningún  señor  del  Japón  habla  intentado.  Y  si  le  suce- 
diese bien,  y  los  chinos  le  viniesen  á  dar  la  obediencia,  no  quería  .otra  cosa,  ni  había  de  quedar 
allá,  ni  tomarles  sus  tierras,  sino  sólo  subjetarlos  á  su  Imperio».  (Carta  del  P.  Luis  Froes,  7  de 
Octubre  de  1586).  La  conquista  de  Corea  se  efectuó,  alómenos  en  parte,  llevando  allá  un 
ejército  de  100.000  hombres.  Abrigó,  además.  Talco  Sama,  el  proyecto  de  apoderarse  de  la-' 
Filipinas,  primero  por  la  vía  diplomática,  valiéndose  de  un  tal  Faranda  que  había  residido- 
allí;  y  después  por  la  fuerza,  apoyándose  en  la  isla  Formosa.  Algo  alarmó  esto  al  Gobernador 
de  Manila  por  la  escasa  defensa  con  que  contaba,  y  acaso  hubieran  dado  que  sentir  los  japo 
neses  á  no  ocurrir  por  este  tiempo  la  muerte  de  su  Soberano. 

(4)    Del  P.  Cosme  de  Torres,  8  de  Octubre  de  1561. 
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japoneses,  no  se  concreta  á  sus  personas,  lo  extienden  también  á 
la  honra  nacional.  Manifiestap  g-rande  amor  á  su  patria  y  alto  con- 
cepto de  sus  virtudes,  «y  á  todas  las  otras  naciones  las  tienen  en 
poco»  (1).  «Desprecian  en  gran  manera  los  chinos— se  dice  en  otra 
carta,— y  si  pasasen  á  la  China,  entiendo  que  la  señorearían»  (2). 
Se  creían  muy  superiores  á  todos  los  pueblos,  y  nada  tenía  esto  de 
particular,  puesto  que  apenas  conocían  más  que  á  los  chinos,  de 
raza  evidentemente  inferior;  y  á  los  mismos  españoles  y  portugue- 
ses, cuando  querían  elogiarlos  mucho,  les  decían  que  "se  parecían 
á  ellos ".  Sentían  en  el  alma  todo  lo  que  pudiese  ser  deshonroso 
para  el  Japón,  y  por  eso,  la  injusta  persecución  contra  los  misione- 
ros «fué  extrañada  en  todo  Japón  de  la  mayor  parte  de  la  gente 
noble  y  de  primor,  pareciéndoles,  aun  á  los  señores  gentiles,  cosa 
intolerable  y  contra  toda  razón  hacerse  tan  notable  y  grande  agra- 
vio á  gente  extranjera  y  que  vivía  en  estas  partes  con  tanto  ejem- 
plo, haciendo  muchos  bienes  y  no  agraviando  en  nada;  especial- 
mente en  los  reinos  de  Japón,  adonde  siempre  había  habido  liber- 
tad para  que  cada  uno  tomase  la  secta  que  quisiese...;  y  que  con 
esto  se  causaría  mala  opinión  y  conecto  de  la  gente  de  Japón,  así 
en  los  reinos  de  los  Padres  que  eran  desterrados,  como  de  los  otros 
adonde  tal  nueva  llegase"  (3).  Refiérese  poco  después  que,  cele- 
brando con  regocijo  los  infieles  de  cierto  pueblo  el  destierro  de  los 
Padres,  un  señor  gentil  les  dijo  estas  palabras:  «Si  los  Padres  fue- 
ran echados  de  Japón  por  culpas  y  maldades,  tuviérades  alguna 
razón  de  alegraros  y  hacer  fiesta  á  su  destierro,  pues  no  sois  de  su 
secta;  mas  pues  tan  sin  razón  y  sin  culpa  son  desterrados,  no  hay 
para  qué  hacer  dello  fiesta,  pues  no  dejará  en  todos  los  reinos  ex- 
traños de  seguirse  grande  deshonra  y  vituperio  á  Japón;  y  si  vos- 
otros os  alegráis  de  que  se  nos  siga  semejante  ignominia,  no  puedo 
yo  dejar  de  sentillo  grandemente."  «Y  después,  con  palabras  muy 
corteses  j  muy  graves,  envió  á  decir  á  los  Padres  que  estaban  para 
partir,  que  le  pesaba  de  su  destierro»  (4). 

Entra  también  en  la  lista  de  sus  cualidades  la  de  ser  sumamen- 
te sufridos  para  soportar  todo  género  de  calamidades  con  gran  re- 
signación, y  acomodarse  á  todo  cambio  de  fortuna,  aunque  pasen 


(1)  Del  P.  Cosme  de  Torres,  29  de  Septiembre  de  1551. 

(2)  Del  P.  Baltasar  Ga?o,  23  de  Septiembre  de  1655. 

(3)  Del  P.  Gregorio  de  Céspedes,  1588-89. 

(4)  Obra  citada,  íol.  4. 
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de  la  opulencia  á  la  miseria,  y  de  las  mayores  comodidades  á  la 
más  rigurosa  estrechez.  «Son  aquellos  hombres — dice  Bujeda  de 
Leyva  (1)— los  más  pacientes  que  hay  debajo  del  cielo,  de  frío, 
hambre  y  las  demás  faltas  y  descomodidades  humanas,  porque  se 
acostumbran  á  esto  desde  niños,  aun  entre  los  señores  y  personas 
principales,  andando  siempre,  en  estío  y  en  invierno,  con  la  cabeza 
descubierta  y  con  vestidos  de  poca  defensa  para  el  frío.»  Conse- 
cuencia de  esto  es  su  firmeza  de  carácter  para  sobreponerse  á  to- 
das las  contradicciones,  su  tesón  en  llevar  á  cabo  las  empresas  que 
intentan  y  su  valor  incontrastable  para  confesar  la  fe  que  abraza- 
ban, despreciar  los  más  atroces  tormentos  y  llegar  hasta  el  marti- 
rio. La  historia  de  las  persecuciones  contra  el  cristianismo  del  Ja- 
pón y  los  miles  de  mártires  que  allí  sucumbieron  por  no  apostatar 
de  su  fe,  demuestran  la  firmeza  de  aquella  raza,  prescindiendo 
ahora  de  la  acción  sobrenatural  que  en  aquellos  días  de  prueba 
podía  obrar  en  las  almas.  Ya  el  año  1551,  escribía  el  P.  Cosme  de 
Torres,  que  los  japoneses  «en  la  ley  que  abrazaban,  eran  muy 
constantes,"  y  añadía  luego:  «Paréceme  que  la  mayor  parte  de  los 
christianos  desta  tierra  (que  son  ya  muchos)  están  aparejados  para 
sufrir  cualquier  adversidad  por  amor  de  Dios»  (2).  Veinte  años  más 
tarde,  confirmaba  el  P.  Vuela  esta  especie  de  profecía  con  las  si- 
guientes palabras:  «No  se  quieren  hacer  christianos  sino  por  dispu- 
ta; y  después  que  lo  son,  aunque  pierdan  su  hacienda  y  los  maten, 
no  tornan  atrás  el  pie»  (3). 

Son,  por  último,  los  japoneses  agradecidos  á  los  favores,  si 
hemos  de  dar  fe  á  los  relatos  de  los  misioneros,  aunque  ellos  se  re- 
ferían especialmente  á  los  cristianos.  Las  pruebas  de  agradeci- 
miento y  de  cariño  que  de  ellos  recibían,  sobre  todo  al  despedirse 
con  temor  de  no  volverse  á  ver,  arrancan  lágrimas  de  los  ojos. 
Refiere  el  P.  Baltasar  Gago  (4)  que,  habiendo  de  partir  del  Japón 
para  la  India,  fueron  á  despedirle  innumerables  personas  que  vi- 
vían distantes  de  allí  hasta  nueve  leguas.  «Á  la  hora  de  mi  partida 
ni  cabían  en  la  iglesia  ni  en  el  patio;  y  era  tanto  lo  que  lloraban, 
que  no  me  atrevo  á  decirlo.  Con  lo  que  los  consolaba,  era  con  de- 
cirles que  venía  á  la  India  á  cosas  de  su  provecho  y  augmento  de 


(1)  Ob.  cít  ,  fol.  4. 

{2)  Carta  de  29  de  Septiembre. 

(8)  Carta  de  4  de  Febrero  de  ]571, 

(4)  Carta  de  10  de  Diciembre  de  1562. 
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la  cristiandad,  y  á  llevarles  más  Padres,  y  que  yo  había  de  volver." 
Cuenta  luego  el  trabajo  que  le  costó  hacerles  volver  á  sus  casas,  y 
añade:  «Son  estos  japoneses  tan  agradecidos,  que  si  uno  hace  por 
otro  una  cosa,  por  pequeña  que  sea,  es  tanto  lo  que  lo  agradecen, 
que  no  se  puede  escrebir.  Y  si  alguno  de  nosotros  accepta  alguna 
cosa  suya,  ó  los  va  á  visitar,  ó  les  hace  alguna  buena  obra,  vienen 
luego  á  la  iglesia  á  dar  las  gracias;  y  aun  los  mismos  gentiles  sue- 
len venir  á  casa  cuando  los  tales  son  parientes  suyos,  y  hacen  lo 
mismo,  diciendo  que  nosotros,  no  sólo  para  lo  que  toca  á  lo  de  la 
otra  vida,  sino  también  para  lo  que  toca  á  ésta,  les  somos  prove- 
chosos. Cuando  vienen  A  nuestra  casa  á  trabajar  en  alguna  cosa 
necesaria,  tiene  cuidado  uno  de  nosotros  de  decirles  con  rostro 
alegre  y  humilde  cuando  se  van:  Goxinro  de  onjar,  que  quiere  de- 
cir que  trabajaron  y  qué  se  lo  tenemos  en  merced,  repitiendo  éstas 
y  otras  palabras  muchas  veces,  porque  si  en  esto  hay  desagradeci- 
miento, desconsuélanse  mucho,  y  siéntenlo  más  que  el  trabajo  de 
todo  el  día." 

Dejando  á  un  lado  la  buena  índole  y  nobles  condiciones  del  pue- 
blo japonés,  algo  podría  decirse  también  de  sus  vicios;  pero  éstos, 
más  bien  que  á  su  carácter,  se  refieren  á  sus  costumbres,  y  aun  las 
mismas  costumbres  eran  bastante  menos  inmorales  que  en  la  gene- 
ralidad de  los  pueblos  de  Oriente.  En  cuanto  á  los  vicios  que  pue- 
den considerarse  propios  del  carácter  ó  índole  moral  de  aquella 
raza,  el  más  saliente  y  el  que  hacen  notar,  así  los  misioneros  como 
otros  historiadores,  es  la  soberbia,  la  arrogancia  y  la  altivez;  vicio, 
en  último  término,  inherente  á  las  razas  superiores,  y  muy  natural 
en  los  japoneses,  supuesta  su  exagerada  estimación  de  la  honra  y 
su  elevado  sentimiento  de  la  dignidad  personal,  aunque  fuese  mal 
entendida.  Otro  vicio  más  feo  y  menos  disculpable  es  la  refinada 
crueldad  de  aquella  gente,  manifestada  en  muchas  de  sus  costum- 
bres, y  sobre  todo  en  los  suplicios  inventados  para  los  mártires  del 
cristianismo.  De  esta  crueldad  hablan  muy  poco  los  misioneros  que 
escribieron  antes  de  las  sangrientas  persecuciones  contra  los  cris- 
tianos; pero  Bernardino  de  Ávila,  que  tenía  atravesados  á  los  japo- 
neses, no  pierde  ocasión  de  echarles  en  cara  esta  mala  cualidad. 
Al  describir  el  primer  martirio  de  Nagasaki,  del  que  fué  testigo 
presencial,  dice  así:  «Los  Padres  y  japones  (mártires)  estaban  ro- 
deados de  nosotros,  atadas  las  manos,  con  sogas  á  las  gargantas  y 
asido  cada  uno  de  dos  sayones,  que  nunca  los  vi  más  naturales 
que  lo  son  éstos;  y  tengo  por  cierto  que,  por  llamarlos  sayones, 
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los  llaman  corruptamente  j apone s-n  (1).  Frases  parecidas  emplea 
con  frecuencia  el  mismo  autor,  de  las  cuales  hemos  citado  alg^unas 
en  otras  ocasiones.  Verdad  es  que,  al  pensar  en  los  horribles  supli- 
cios de  los  mártires,  no  se  puede  negar  á  sus  jueces  y  á  sus  verdu- 
gos la  nota  de  inhumanos  y  crueles;  pero  no  conviene  olvidar  que 
detrás  de  los  verdugos  había  una  inmensa  muchedumbre  que  pro- 
testaba con  doloroso  llanto  y  agudos  gritos  de  indignación,  y  que 
más  de  una  vez,  al  decapitar  á  un  mártir,  tembló  la  espada  en  ma- 
nos del  verdugo,  y  el  verdugo  la  arrojó  lejos  de  sí  sin  descargar  el 
golpe,  y  se  mezcló,  llorando,  entre  la  multitud. 


P.  J.  Montes, 
o.  s.  A. 


(Continuará,) 


(1)    Ms.  cit.,  f 61.96. 


La  dominación  judIa  y  el  Antisemitismo 


(i) 


¡usTRiA,  Alemania  y  Francia  son,  á  no  dudarlo,  las  nacio- 
nes en  donde  el  antisemitismo  se  presenta  con  organiza- 
ción más  completa:  tiene  jefes  que  le  representan  y  diri- 
gen sus  movimientos,  órganos  en  la  prensa  que  propalan  sus  ideas 
y  mantienen  alerta  la  opinión,  sacando  á  la  luz  pública  las  fecho- 
rías de  los  israelitas;  y,  finalmente,  hasta  en  los  Parlamentos  cons- 
tituye una  agrupación  con  •  honores  de  partido  político,  pronta 
siempre  á  poner  un  veto  á  cuanto  cree  ser  producto  nocivo  de  las 
maquinaciones  solapadas  de  estos  inimitables  conspiradores. 

También  en  Rusia  el  movimiento  antisemita  es  poderoso,  acti- 
vo, como  acaso  no  se  produce  en  ningún  otro  país;  pero  hay  que 
convenir  en  que  el  antisemitismo  ruso  es  especialísimo:  está  en 
consonancia  con  la  organización  social  y  política  que  aún  conser- 
va el  gran  Imperio  moscovita  en  medio  de  los  otros  Estados  eu- 
ropeos, y  en  consonancia  también  con  los  peligros  que  la  convi- 
vencia y  los  defectos  de  estos  molestos  huéspedes  originan.  Tanto 
por  eso  como  por  los  procedimientos  á  que  acude  para  defenderse 
de  ellos  y  mantenerlos  á  raya,  se  asemeja  mucho  más  que  al  mo- 
derno, al  antisemitismo  de  los  tiempos  medioevales.  Lo  cual  no 
significa  que  Rusia  se  fije  en  la  religión  principalmente  para  adop- 
tar las  medidas  rigurosas  que  con  frecuencia  emplea  contra  los  dis- 
cípulos de  Moisés.  Rusia  es  uno  de  los  pocos  pueblos  modernos  que, 
sin  olvidarse  de  usar  procedimientos  represivos  cuando  llega  el 
caso  de  que  la  epidemia  judía  se  agrava,  procura  ante  todo  los 
medios  preventivos  que  puedan  impedir  el  desarrollo  de  la  enfer- 
medad temida,  sujetando  al  hebreo  á  un  régimen  de  excepción  le- 
gal, en  conformidad,  no  con  el  modo  aparente  de  ser  de  los  que  en 


(1)    Véase  la  pág.  287  del  vol.  LXV. 
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SU  territorio  nacional  viven  como  verdaderos  ciudadanos,  al  pare- 
cer, sino  con  el  espíritu  y  tendencias  hostiles  que  perduran  en  esos 
eternos  soñadores  en  un  reino  de  Israel  superior  á  todos  los  demás 
Estados  que  les  cobijan,  y  para  el  cual  reservan  las  preferencias 
de  sus  amores.  Del  propip  modo  que  todos  los  Estados  europeos, 
por  liberales  que  se  digan,  excluyendo  de  su  participación  á  los 
extranjeros,  reservan  para  sus  nacionales  derechos  y  privilegios 
correspondientes  á  deberes  que  sólo  éstos  han  de  cumplir  respecto 
de  ellos,  Rusia  excluye  á  los  judíos,  extranjeros  de  un  carácter  es- 
pecial en  todo  el  mundo,  de  ciertos  derechos  que  no  tienen  corres- 
pondencia en  los  deberes  que  de  corazón  debieran  cumplir  respec- 
to de  ella.  Como  de  hecho  estos  especialísimos  extranjeros  no  se 
comportan  con  ella  como  los  otros  extranjeros,  ciudadanos  de  al- 
guno de  los  Estados  existentes,  ¿por  qué  extrañar  que  les  trate 
de  una  manera  proporcionada  á  su  propio  comportamiento,  sin  si- 
quiera concederles  lo  que  las  leyes  conceden  á  los  otros? 

El  judío  ruso  no  puede  siquiera  compararse  con  los  de  otros 
países.  «Considerad— escribía  en  1891  VEclair—(\ue  el  peor  de  los 
otros  judíos,  comparado  con  su  correligionario  de  Rusia,  es  un  mo- 
delo de  honor,  lealtad  y  desinterés.  Éste  muy  rara  vez  ejerce  una 
profesión  determinada;  se  instala  en  un  pueblo  y  se  dedica  á  la 
venta  de  bebidas  alcohólicas  y  al  préstamo  en  pequeño:  lo  uno 
como  auxiliar  de  lo  otro.  Poco  tiempo  después  los  labradores  son 
expropiados  de  sus  fincas,  vendidas  á  instancias  del  judío.  Enton- 
ces va  á  instalarse  un  poco  más  lejos  y  comienza  de  nuevo  sus  lu- 
crativas operaciones,  consiguiendo  dejar  arrasado  cualquier  lugar 
por  donde  él  pasa;  se  parece  á  la  langosta  que  invade  y  devasta  Ios- 
campos  de  Argelia."  Indudablemente,  Polonia,  ya  que  no  por  las 
armas,  se  ha  vengado  terriblemente  de  su  dominadora  Rusia  le- 
gándole estos  molestos  huéspedes  que  de  continuo  turban  la  paz  y 
el  bienestar  del  poderoso  Imperio,  ejerciendo  sobre  los  sencillos 
habitantes  extorsiones  y  actos  de  verdadero  bandidaje  los  más 
inauditos.  Ni  por  los  mayores  castigos  se  ha  conseguido  hacer  de 
ellos  honrados  industriales  ó  labradores  pacíficos:  todas  las  medi- 
das, tanto  suaves  como  violentas,  se  han  estrellado  ante  la  inven- 
cible inclinación  que  siente  el  semita  á  vivir  explotando  la  honra- 
dez y  las  miserias  de  los  demás.  Para  comprender  los  excesos  co- 
metidos con  los  pobres  miigtks^  que  al  verse  libres  por  las  moder- 
nas leyes  rusas  del  dominio  de  sus  señores,  han  caído  bajo  el  po- 
der de  otros  señores  mucho  más  exigentes,  bastará  indicar  las  con- 
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diciones  en  que  estos  usureros  suelen  verificar  sus  préstamos.  Son 
tan  brutales,  que  á  los  que  desde  fuera  lo  vemos,  nos  parece  una 
gran  injusticia  que  el  Czar  continúe  llamándose  padre  de  su  pue- 
blo, y  no  cuide  de  exterminar  estos  enemig-os  que  de  tal  modo  le 
empobrecen  y  aniquilan.  Como  prueba  de  lo  que  ordinariamente 
sucedería,  escúchese  lo  siguiente:  «A  principios  de  1890,  habiendo 
querido  el  coronel  Kleigels,  gobernador  de  Varsovia,  acudir  en 
ayuda  de  las  clases  necesitadas  de  esta  población,  víctimas  de  los 
usureros  semitas,  intentó  diligencias  oficiales  respecto  de  estos 
prestamistas,  y  obtuvo  de  ellos  aligeramientos  relativamente  im- 
portantes en  la  tasa  de  los  intereses  que  solían  cobrar.  Prometie- 
ron contentarse  en  lo  sucesivo  con  exigir  sólo  el  42,3  por  100  al 
mes,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  ¡el  560  por  100  al  año!»  No  es  de  extra- 
ñar, por  tanto,  que  basta  que  el  judío  haga  su  aparición  en  medio 
de  una  población  rural  honrada  y  tranquila,  para  que  al  poco  tiem- 
po se  la  vea  convertida  en  uji  campo  de  desolación  y  ruinas. 

Natural  reacción  contra  esos  abusos  intolerables  han  sido  y  son 
las  frecuentes  revueltas  y  verdaderas  matanzas  llevadas  á  efecto, 
á  ciencia  y  paciencia  del  Gobierno,  por  los  pueblos  cansados  de 
tantas  vejaciones.  Los  que  en  tiempos  anteriores  eran  siervos  del 
Señor,  contra  cuyos  excesos  se  levantaban  incendiándole  el  casti- 
llo, hoy  son  esclavos  del  judío,  contra  cuya  dominación  injusta  y 
denigrante  se  revuelven  con  frecuencia,  destruyendo  su  mal  ad- 
quirida hacienda.  Para  evitar  estos  desbordamientos  de  la  irrita- 
ción popular,  ó  mejor  dicho,  para  evitar  las  causas  que  podían  im- 
pulsar á  los  pueblos  á  lanzarse  irritados  contra  sus  explotadores^ 
ha  dado  el  gobierno  ruso  contra  los  numerosos  judíos  que  viven 
dentro  de  tan  dilatado  imperio,  algunas  leyes  restrictivas.  Así, 
V.  gr.,  en  la  de  1891,  entre  otras  cosas,  se  prohibía  vender,  donar 
ó  hipotecar  á  favor  de  los  judíos  en  todo  el  imperio,  bienes  raíces; 
se  prohibe  á  los  que  no  tienen  una  profesión  reconocida,  pasar  de 
las  provincias  en  donde  se  les  permite  morar,  á  otro  punto  del  im- 
perio, por  temor  á  que  lleven  la  perturbación  y  el  desorden.  Por- 
que se  ha  demostrado  que  de  los  revolucionarios  rusos  el  90  por  100 
eran  judíos,  y  entre  los  prisioneros  hechos  con  motivo  de  algún 
atentado  nihilista  siempre  se  ha  visto  que  más  del  66  por  100  per- 
tenecían á  esa  raza  y  eran  originarios  de  la  Pequefia-Rusia  ó  de 
Polonia,  territorios  infestados  por  esta  terrible  plaga.  Judíos  son 
los  que  más  perturban  la  paz  de  Rusia  en  estos  momentos  críticos, 
como  se  ha  comprobado  por  las  detenciones  hechas;  como  judíos 
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son  igualmente  la  mayoría  de  los  desertdnes  del  ejército  ruso,  de 
que  han  hablado  los  periódicos.  Hace  unosquince  días  transmitía  de 
Londres  la  Agencia  Ha  vas  el  siguiente  despacho:  «Han  llegado  á 
East-End  unos  mil  quinientos  judíos  desertores  del  ejército  ruso. 
Como  están  en  una  extrema  miseria,  las  sinagogas  les  ofrecen 
abrigo  durante  el  día,  y  sus  correligionarios  se  organizan  para  pro- 
porcionarles alimentos.»  Siempre  han  sido  refractarios  al  servicio 
militar,  llegando  hasta  el  extremo,  para  escapar  á  este  servicio, 
de  mutilarse  bárbaramente  y  originarse  enfermedades  permanen- 
tes. Sobre  todo— dice  Ligneau— se  producen  hernias  fraudulentas 
con  unos  instrumentos  especiales;  engaño  que  descubrió,  después 
de  varias  experiencias,  el  médico  militar  Aroff. 

En  resumen:  puede  decirse  que  el  antisemitismo  ruso  no  está 
organizado  en  el  sentido  de  que,  como  se  halla  en  Francia  y  Aus- 
tria actualmente,  tenga  personalidad  propia  y  jefes  reconocidos; 
sino  que  se  manifiesta  en  el  pueblo  como  un  acto  natural  de  defen- 
sa contra  la  enfermedad  semita,  siempre  en  estado  esporádico,  y 
que  en  ciertas  ocasiones  adopta  la  forma  aguda;  por  lo  cual  los 
hombres  de  gobierno  rusos  emplean  las  dos  medidas  contra  ella,  y, 
para  de  ese  modo,  favorecer  al  pueblo:  contra  la  enfermedad  en 
estado  esporádico  las  preventivas  y  que  tiendan  á  dificultar  el  des- 
arrollo de  la  acción  damnificadora;  las  otras,  represivas,  suelen  pre- 
sentarse de  tarde  en  tarde  y  dar  por  resultado  lo  que  ahora  se  ob- 
serva: una  gran  emigración  á  otros  países,  siendo  actualmente  los 
Estados  Unidos  el  punto  preferido  por  los  judíos  rusos. 

Afírmase,  y  con  razón,  que  Austria,  y  principalmente  la  Baja- 
Austria,  con  la  capital  del  Imperio,  Viena,  es  el  país  del  mundo 
donde  más  exaltado  es  y  más  hondas  raíces  tiene  el  antisemitismo; 
lo  que  se  explica  fácilmente  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  Imperio 
Austro-Húngaro  es  el  país  más  hondamente  perturbado  por  la  ab- 
sorbente dominación  israelita.  No  hay  manifestación  de  la  vida  so- 
cial que  ellos  no  hayan  puesto  en  peligro  en  este  desgraciado  país, 
del  cual,  en  épocas  anteriores,  tuvieron  que  ser  expulsados  hasta 
diez  veces.  Económica,  política  y  religiosamente  le  han  trastorna- 
do, aunque  siempre,  como  ha  sucedido  con  todos  los  Estados  ca- 
tólicos, haciendo  objeto  preferente  de  su  acción  demoledora  la  mo- 
ral y  religión  cristiana.  Por  este  mismo  motivo  la  reacción  contra 
ellos  ha  tenido  que  partir  con  mayor  energía  de  entre  los  creyentes 
y  tomar  por  base  la  defensa  de  las  creencias  religiosas.  Léase  á  este 
propósito  lo  que  en  una  memoria  presentada  al  Congreso  de  An- 
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:g'ers  escribía  Augusto  Roussel:  «Entre  las  naciones  dominadas  por 
la  influencia  judía,  Austria  nos  suministra  uno  de  los  más  lamen- 
tables ejemplos.  En  este  desgraciado  país,  donde  la  lepra  judía  casi 
ha  llegado  á  subvertir  por  completo  todo  el  organismo  social,  ape- 
nas si  se  cuentan  más  que  estos  dos  periódicos  (1):  el  Vaterland  y 
el  Deutsches  Volksblatt,  creados  para  combatir  la  nefasta  acción 
de  la  judería,  que  se  hallan  fuera  de  aquella  acción.  ¿Hasta  dónde 
ha  llegado  ésta?  Si  se  exceptúa  el  ejército  (2)  (al  judío  no  le  agrada 
llevar  las  armas),  los  judíos  lo  han  invadido  todo:  la  administra- 
-ción,  la  abogacía,  la  medicina,  la  magistratura.  Han  llegado  hasta 
poseer  unos  sesenta  patronatos  eclesiásticos;  de  modo  que  en  estas 
parroquias  de  patronato,  el  cura  se  ve  forzado  á  demandar  al  pro- 
pietario judío  una  especie  de  investidura.  El  Volksblatt  ha  demos- 
trado que  el  40  por  100  de  las  propiedades  están  hipotecadas  por 
ellos,  y  si  el  resto  no  lo  están,  se  debe  á  que  pertenecen  á  la  Igle- 
sia, á  la  corona  ó  al  Fisco.  En  la  misma  capital  del  Imperio,  Vie- 
na,  donde  en  1848  no  había  judío  alguno  que  poseyese  un  inmue- 
ble, actualmente  lo  poseen  casi  todo." 

¿Cómo  se  han  arreglado  para  llegar  tan  fácilmente  á  la  con- 
quista de  un  país  en  el  cual,  hace  años,  apenas  se  les  permitía  mo- 
rar? ¿Por  qué  procedimientos  extraordinarios  han  llegado  á  reali- 
zar conquista  tan  absoluta?  Los  judíos  han  seguido  fielmente  los 
consejos  que  Cremieux  daba  respecto  del  poder  de  la  prensa,  pues 
•en  ésta  han  encontrado,  sin  duda  alguna,  el  más  poderoso  medio 
para  lograr  la  conquista  del  mundo  moderno.  Desearon  perder  á 
la  católica  Austria,  arrebatándole  con  la  prosperidad  material  la 
'fe  de  sus  mayores,  y  una  prensa  desvergonzada,  inmoral  y  corrup- 
tora les  ha  servido  de  agente  disolvente.  Las  más  inmundas  por- 
nografías, los  insultos  más  soeces  y  las  más  incalificables  calum- 
nias contra  las  personas  y  las  cosas  más  sagradas  y  respetables, 
exudaban  á  torrentes  las  publicaciones  judías,  que  sin  competen- 
cia posible  en  ese  terreno  infame,  se  valían  de  las  pinturas  y  alu- 
siones intencionadas  en  la  novela,  de  la  tergiversación  de  los  he- 
chos y  exposición  de  las  más  asquerosas  ignominias  en  la  sección 


(1)  Adviértase  que  esto  se  escribía  en  1891:  de  entonces  acá  han  cambiado  mucho  las  cir- 
cunstancias, y  sólo  en  Viena  han  aparecido  muchas  publicaciones  católicas. 

(2)  Sin  embargo,  también  en  el  ejército  se  ha  notado  la  presencia  del  judío;  también  se  cuen- 
tan numerosos  judíos  entre  la  oficialidad  del  ejército  austríaco,  los  cuales,  si  no  le  han  glori- 
ficado con  sus  actos  de  valor  y  heroísmo,  en  cambio,  han  contribuido,  como  hoy  sucede  en 
Francia,  á  desorganizarlo,  no  siendo  pocos  los  casos  de  espionaje  ejercidos  por  ellos  en  obse- 

.quio  del  enemigo. 
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de  noticias,  y  de  los  anuncios  equívocos,  para  ir  insensiblemente 
emponzoñando  el  alma  cristiana  del  pueblo,  anémica  por  falta  de 
alimento  adecuado,  que  no  sabía  proporcionarle  un  clero  inepto- 
é  incapaz  de  poner  un  dique  á  ese  torrente  devastador.  Porque  hay 
que  confesar  que  cuando  se  inició  la  verdadera  conquista  de  los 
judíos,  el  clero  austríaco  no  estuvo  á  la  altura  de  las  circunstan- 
cias. El  mal  venía  de  atrás:  reducido  á  la  triste  condición  de  sim- 
ple servidor  del  Estado  por  las  imprudentes  reformas  del  Empera- 
dor José,  en  vez  de  ser  guardián  celoso  de  la  pureza  de  la  fe  y  de 
las  costumbres,  se  había  convertido  en  servil  palaciego,  atento- 
solamente  á  contentar  al  Poder  civil,  de  quien  podía  recibir  las 
pingües  rentas  y  las  magníficas  prebendas.  Como  consecuencia 
de  esto,  el  pueblo  había  perdido  su  confianza  en  él,  y  falto  de  ali- 
mento saludable  que  neutralizase  los  efectos  de  las  malas  lectunis, 
se  abandonaba  inconsciente  á  ellas  sin  temor  á  sus  desastrosos 
efectos.  «El  austríaco— dice  Kannengieser,— y  sobre  todo  el  vie- 
nes, veía  todas  las  cosas  por  el  prisma  judío."  "Ni  un  solo  lugar 
para  la  idea  cristiana  en  esa  prensa  que  durante  un  cuarto  de  siglo 
ha  sido,  si  se  permite  hablar  así,  el  único  alimento  intelectual  de 
la  población  vienesa.  En  la  capital  de  un  imperio  cristiano,  en  la 
capital  en  que  Su  Majestad  Apostólica  sigue  con  la  cabeza  descu- 
bierta la  procesión  del  Corpus,  sólo  se  ha  oído  durante  treinta  años 
una  campana  y  un  sonido:  la  campana  judía  y  el  sonido  judío»  (1).. 
Cosa  extraña:  la  pujanza  judía  llega  á  su  apogeo  por  un  enca- 
denamiento fatal;  mejor  dicho,  por  la  explotación  infame  de  un 
triste  suceso  que  había  sembrado  en  el  Imperio  austríaco  la  cors- 
ternación  y  el  descontento  contra  los  gobernantes.  Ese  triste  sr- 
ceso  fué  la  derrota  de  Sodowa  por  la  protestante  Prusia,  que  había 
de  conseguir  lo  que  desde  el  Congreso  de  Francfort  en  1848  vería 
tramando,  y  que  entonces  no  pudo  ver  realizado  gracias  á  la  inde- 
cisión del  Monarca  prusiano:  expulsar  á  la  católica  Austria  de  la 
confederación  de  los  pueblos  germánicos,  siendo  su  sucesora  en  la 
hegemonía.  Esta  derrota  en  los  campos  de  batalla  en  1866,  hábil- 
mente explotada,  vino  á  destruir  la  fe,  ya  vacilante  en  muchcs, 
desencadenándose  sobre  todo  el  Imperio  vientos  aseladores  del 
más  rabioso  anticlericalismo  y  de  la  más  encarnizada  persecución 
contra  todo  lo  que  significaba  religión  y  cristianismo.  Bien  apro- 
vecharon los  judíos  la  ocasión  para  conseguir,  apoyándose  en  los 


(1)    Judíos  y  católicos  en  Austria-Hungría,  páginas  136  y  137  de  la  traducción  de  H.  Villa- 
escusa. 
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liberales,  el  triunfo  más  grande  y  la  dominación  más  absoluta  que 
jamás  han  conseguido,  tan  sólo  comparable  á  lo  que  actualmente 
hacen  en  Francia.  Como  por  ensalmo,  y  obedeciendo  á  una  con- 
signa general,  empezó  toda  la  prensa  judía,  que  es,  como  si  dijé- 
ramos, toda  la  prensa  del  Imperio,  á  vomitar  injurias  contra  los 
católicos,  culpando  á  la  religión  de  los  recientes  desastres  y  pidien- 
do que  á  los  conservadores,  que  habían  gobernado  hasta  entonces 
y  habían  concluido  un  Concordato  con  Roma,  sucedieran  los  libe- 
rales anticlericales,  que  romperían  aquel  Convenio  é  inaugurarían 
una  nueva  era:  la  era  en  que  los  judíos  y  «los  criados  de  la  judería»-, 
como  se  llamaba  en  Viena  á  los  liberales,  se  entendieron  á  mara- 
villa para  corromper  y  explotar  el  país,  hundiéndole  en  la  más 
abyecta  de  las  humillaciones,  «En  las  mayorías  de  las  Cámaras  y 
del  Ayuntamiento— escribe  Kannengieser— existía,  bajo  este  con- 
cepto, una  concordia  conmovedora:  hubiérase  dicho  que  había  lle- 
gado la  eterna  primavera  de  la  fábula.  Lobos  y  zorras  se  estrecha- 
ban con  ternura  mutuamente;  de  cuando  en  cuando,  el  hueso  que 
había  que  roer  provocaba  alguna  murmuración;  pero  los  ministros 
se  apresuraban  á  arrojar  nuevos  huesos  á  los  apetitos  circuncida- 
dos é  incircuncisos,  y  la  paz  se  establecía  al  punto  alrededor  de  la 
gamella  común. 

Para  perpetuar  indefinidamente  este  admirable  sistema,  el  Go- 
bierno tuvo  cuidado  de  ahogar  en  el  país  todo  vano  deseo  de  pro- 
testa y  de  revuelta.»  Averiguado  está  hoy,  que  tanto  los  liberales 
revolucionarios  como  los  judíos,  no  habían  sido  los  que  menos  con- 
tribuyeran á  la  desorganización  del  Imperio  que  dio  por  resultado 
su  debilidad  ante  su  victorioso  rival.  Los  segundos  habían  recono- 
cido en  los  primeros  los  grandes  auxiliares  para  su  empresa,  y  á 
ellos  se  asociaron  y  con  ellos  formaron  una  fusión  tan  íntima,  que 
la  palabra  liberal  anticlerical  vino  en  Austria  á  ser  sinónima  de 
judío.  Como  es  natural  buscar  las  causas  generadoras  de  todo 
acontecimiento,  máxime  si  éste  ha  sido  desgraciado,  se  apresura- 
ron, aprovechándose  del  natural  estupor  que  había  producido  la 
inesperada  derrota,  á  extraviar  la  opinión  pública,  denunciando 
como  único  causante  al  que  á  la  vez  era  un  obstáculo  al  triunfo  de 
su  programa.  El  Concordato  que  acababa  de  celebrarse  con  Roma, 
entre  otras  determinaciones  encaminadas  á  garantir  la  necesaria 
libertad  de  la  Iglesia  y  facilitar  su  salvadora  misión,  había  puesto 
la  escuela  elemental  austríaca  bajo  la  intervención  del  clero  cató- 
lico, y  en  este  pacto  concordado  del  que— según  ellos— se  había  se- 
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guido  la  prepotencia  eclesiástica  como  natural  consecuencia  de  la 
más  humillante  abdicación  del  poder  civil  en  aras  de  una  teocra- 
cia insensata,  debiera  encontrarse  la  explicación  á  lo  sucedido  (1). 
Desatándose  en  ataques  furibundos  contra  la  Iglesia  y  sus  institu- 
ciones; desnaturalizando  con  las  mayores  exageraciones  y  las  in- 
terpretaciones más  atrevidas  la  letra  de  aquel  Convenio;  inventan- 
do la  leyenda  del  maestro  de  Sadowa,  lograron  hacer  creer  al  pue- 
blo incauto  que  Austria  había  sido  vencida  porque  su  escuela  era 
cristiana;  y  lo  peor  es  que  no  sólo  lo  creyeron,  sino  que  considera-^ 
ban  como  los  únicos  salvadores  del  país  á  los  que  de  hecho  habían 
sido  los  causantes  de  su  ruina:  estos  judío-liberales  que  denuncia- 
rían el  Concordato,  restringirían  las  excesivas  ingerencias  del 
clero  en  la  vida  social  y  descristianizarían  por  completo  la  ense- 
ñanza. «Muy  dichosos— escribe  el  citado  Kannengieser— con  haber 
encontrado  sobre  quién  descargar  el  castigo  de  las  culpas  por  otros 
cometidas,  los  burgueses  acogieron  con  entusiasmo  esta  mentira, 
olvidando  ó  aparentando  olvidar  que  la  escuela  prusiana,  de  donde 
habían  salido  los  vencedores  de  Sadowa,  era  precisamente  la  es- 
cuela religiosa,  dirigida  y  vigilada  por  el  clero  católico  y  protes- 
tante. El  anticlericalismo  se  puso  de  moda,  y  los  liberales  se  ele- 
varon á  la  cumbre...  El  desastre  de  Sadowa  acarreó  así  la  política 
antirreligiosa  del  liberalismo,  y  como  los  judíos  confundían  su  cau- 
sa con  la  de  los  liberales,  la  dominación  de  los  enemigos  del  nom- 
bre cristiano.» 

En  adelante  los  judíos  estaban  seguros  de  su  triunfo:  el  país  les 
pertenecía,  en  cierto  modo,  en  cuerpo  y  alma;  podían  monopolizar 

(Ij  ¿No  les  parece  á  mis  lectores  que  lo  que  al  presente  sucede  en  España  tiene  mucha  seme- 
janza con  lo  que  estamos  diciendo  de  Austria?  Los  judíos—  según  opina  Drumont — no  se  dis- 
tinguirán por  su  inventiva;  pero  tampoco  puede  negarse  que  la  tenacidad  en  los  procedimientos 
que  ellos  juzgan  útiles  á  su  intento,  la  poseen  en  grado  superlativo.  Está  visto  que  en  España, 
lo  mismo  que  en  Austria  y  Francia,  el  anticlericalisnio  es  una  planta  que  no  brota  más  que 
éntrelas  inmundicias  déla  mentira  y  la  calumnia.  Un  periódico  liberal  de  Madrid,  que  entre 
las  crudezas  de  su  estilo  suele  decir  verdades  como  puños,  ha  declarado,  y  cuando  é\  habla  a^í 
sus  motivos  tendrá,  que  la  actual  rabiosa  campaña  anticlerical  en  España  se  debe  á  un  trust 
judeo-periodistico.  Algunos  tenían  que  tener  la  culpa  de  nuestros  desastres  en  la  guerra  des- 
igual con  los  Estados  Unidos,  de  la  que  ha  sido  corolario  la  pérdida  total  de  las  colonias;  y 
aunque  quizás  los  mayores  culpables  sean  los  que  se  han  pasado  un  siglo  conspirando  contra 
su  patria  por  defender  ideas  subversivas,  pero  en  cuyo  triunfo  había  mucha  utilidad,  no  se  ha 
encontrado  medio  más  expeditivo  para  ocultar  á  la  indignación  pública  los  verdaderos  cau- 
santes, que  dirigir  los  tiros  contra  los  que  siempre  han  sido  los  mejorgs  patriotas,  por  más  que 
no  pregonen  los  sacrificios  que  el  verdadero  patriotismo  exige.  Á  fuerza  de  arrojar  lodo  sobre 
las  Congregaciones  religiosas;  á  fuerza  de  amontonar  la  prensa  liberal,  3-  no  desinteresada- 
mente, las  imputaciones  más  calumniosas  contra  la  Religión  católica  3'  sus  ministros,  bien  ex- 
plotando la  candidez  del  pueblo  incauto  con  ocasión  de  la  designación  del  P.  Kozaleda  para  la 
silla  de  Valencia,  bien  por  el  Convenio  con  Roma,  al  que,  como  el  de  Austria  de  1856,  se  presenta 
como  una  humillación  del  poder  civil  ante  el  poder  de  la  Iglesia,  bien  por  otros  motivos  reales  , 
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libremente  las  riquezas,  porque  habían  conquistado  hábilmente  los 
espíritus...  No  es  posible  caracterizar  mejor  la  situación  de  Aus- 
tria-Hungría que  repitiendo  esta  encantadora  frase  atribuida  á  un 
banquero  israelita  de  Viena:  "¡Pobres  cristianos!  Yo  no  sé  cómo  se 
las  arreglarán  para  vivir  dentro  de  cincuenta  años.»  Enumerarlos 
atropellos,  los  insultos,  la  opresión  de  que  fueron  víctimas  las  co- 
sas y  personas  más  respetables  en  Austria-Hungría,  tan  pronto 
como,  encaramados  los  liberales  con  Beust  al  frente,  en  el  Poder, 
tuvieron  los  judíos  el  campo  libre  para  dar  rienda  suelta  á  sus  mi- 
serables instintos,  sería  cuento  de  nunca  acabar.  En  la  vía  pública 
por  las  turbas  desarrapadas,  así  como  en  numerosas  publicaciones 
que  brotaron  como  por  arte  de  magia,  se  vomitaban  los  mayores 
insultos  y  los  más  abominables  ultrajes  í;ontra  la  Iglesia  5^^  los 
sacerdotes:  parecía  existir  un  verdadero  pugilato  sobre  quién  arro- 
jaría más  lodo  á  los  ministros  del  Señor,  quién  les  colmaría  de  ma- 
yores ignominias.  «Los  gritos  de  «¡á  la  horca  esa  teja!»  retumba- 
ban con  frecuencia  en  las  calles  de  Viena,  y  el  gran  satírico  vie- 
nes, el  sacerdote  Sebastián  Brunner,  cuenta  que  oyó  á  un  niño  ju- 
dío que  excitaba  á  los  soldados  contra  él ,  con  estas  palabras: 
«¡ahorcad  ese  cura!"  Y  no  se  contentaron  aquellos  israelitas  inso- 
lentes con  escarnecer  el  clero  y  perseguir  la  Iglesia,  sino  que  su- 
plantaron en  sus  propiedades  y  títulos  á  la  nobleza,  arruinaron  con 
sus  malas  artes  el  comercio,  emponzoñaron  con  su  hálito  inmundo 
la  enseñanza,  haciéndose  dueños  de  las  Universidades,  y  sobre  todo, 
explotaron  la  candidez  del  pueblo  del  modo  más  inicuo.  Ya  es  sa- 
bido: cuando  el  judío  no  es  oprimido,  necesariamente  se  convierte 


ó  fingidos,  ffan  conseguido  matar  en  gran  parte  del  pueblo  español  aquel  respeto  y  amor  que 
sentía  por  la  fe  de  sus  mayores  y  sus  gloriosas  tradiciones,  creando  en  él  un  insensato  deseo  de 
europeisai'se,  expresión  que,  ó  no  significa  nada,  ó  quiere  decir  que  debemos  despojarnos  de  la 
propia  personalidad  en  obsequio  y  para  utilidad  de  nuestros  explotadores  extranjeros,  que  no 
acaban  de  admirarse  de  la  inenarrable  estulticia  de  quienes  toman  en  serio  estos  anhelos  suici- 
das. Para  que  la  situación  actual  de  nuestra  desgraciada  España  se  asemejase  más  á  la  de  Aus- 
tria desde  1867,  sólo  se  necesitaba  que  el  Jefe  del  Estado,  á  imitación  del  débil  Francisco  José, 
llamase  á  los  Consejos  de  la  Corona  á  un  Beust  español,  mal  gobernante  y  peor  patriota,  á 
cuya  sombra  el  pulpo  israelita  pudiera  extender  sus  tentáculos  sobre  todas  las  partes.  Por  de 
pronto,  ya  son  muy  significativas  las  corrientes  favorables  á  esos  temibles  extranjeros;  con 
insistencia  piden  muchos,  y  por  cierto  que  no  son  de  los  que  militan  en  los  partidos  políticos  de 
la  derecha  ni  de  los  que  escriben  en  la  prensa  francamente  católica,  que  cuanto  antes  sea  un 
hecho  el  retorno  á  España  de  los  desterrados  en  1492;  no  hace  muchos  días  que  en  obsequio 
suyo  se  pedía  en  el  Senado  mayores  facilidades  para  hacer  la  naturalización.  Por  si  acaso  te- 
nemos la  desgracia  de  ver  dentro  de  poco  al  frente  del  Gobierno  un  Beust,  amparador  celoso 
de  radicalismos  y  judíos,  aprestémonos  los  católicos  á  la  lucha  ó  al  martirio.  Si  optamos  por 
lo  primero,  vayamos  pensando  en  un  Luegcr  patriota,  elocuente,  batallador,  que  con  la  con- 
fianza en  Dios  y  fe  incontrastable  en  la  bondad  de  nuestra  causa,  nos  lleve  á  la  reconquista  glo- 
riosa de  una  patria  tan  grande  en  sus  glorias  pasadas  como  en  sus  desdichas  presentes. 
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en  opresor,  ó  como  dice  pintorescamente  Kannengieser:  «los  judíos 
se  convierten  en  martillos  cuando  dejan  de  ser  yunques.» 

El  exceso  mismo  del  mal  tenía  que  provocar  la  reacción,  com- 
peliendo á  las  víctimas,  cansadas  de  yugo  tan  opresor,  á  unirse  en- 
tre sí  para  reconquistar  la  libertad  tan  torpemente  arrebatada. 
¿Quién  había  de  ser  el  jefe  que  diera  el  primer  impulso  y  organi- 
zase el  movimiento  antisemita?  ¿Con  qué  carácter  se  presentaría 
éste  y  quiénes  entrarían  á  formar  en  sus  filas?  La  perturbación  in- 
troducida en  la  sociedad  austro-húngara  por  los  explotadores  is- 
raelitas era  universal,  se  extendía  tanto  á  la  vida  religiosa  como  á 
la  política  y  económica;  de  ahí  que  todos  los  representantes  de  es- 
tos diversos  órdenes  de  la  vida  social  hubiesen  de  contribuir  al  na- 
cimiento de  la  reacción  antisemita.  Mas  como,  por  tratarse  de  un 
país  católico,  parece  que  de  un  modo  especial  se  ensañaron  los  se- 
mitas contra  la  religión,  y  tomaron  el  desprestigio  y  ruina  de  ésta 
como  un  medio  necesario  para  llegar  á  la  dominación  absoluta, 
también  en  el  orden  religioso  era  necesario  que  se  manifestasen 
las  primeras  protestas  contra  ellos  y  en  él  naciese  el  fundador  del 
moderno  antisemitismo  austriaco.  El  sabio  sacerdote  vienes  y  es- 
critor satírico  Sebastián  Brunner  fué  quien  primero  se  lanzó  á  la 
lucha  contra  el  omnipotente  Israel  para  desenmascarar  á  los  hipó- 
critas adoradores  del  becerro  de  oro,  presentando  al  pueblo  de  Vie- 
na  en  toda  la  horrible  desnudez,  aparentemente  velada  por  astu- 
cias y  perfidias  engañosas,  los  verdaderos  sentimientos  del  pueblo 
elegido  respecto  de  los  católicos.  En  el  mismo  terreno  y  con  las 
mismas  armas  se  lanzó  impávido  á  luchar  contra  tan  temibles  ene- 
migos; y  porque  la  publicidad  en  la  prensa  había  sido  el  arma  más 
terrible  y  demoledora  empleada  por  los  judíos,  á  la  prensa  acudió 
para  vencerlos,  aunque  sin  emplear  como  ellos  la  mentira,  las  ca- 
lumnias, las  palabras  soeces  y  pornográficas.  «Se  necesitaba  va- 
lor— escribe  él  en  sus  Memorias— para  intentar  semejante  empre- 
sa enfrente  de  la  jauría  radical,  cuando  no  podía  esperar  auxilio 
de  persona  alg"una."  Pero  la  intentó,  y  apareció  la  Wiener  Kir- 
chenseñung  (1).  Lucha  gloriosa  fué  la  sustentada  por  Brunner  en 

(1)  Hay  que  reconocer  que,  si  grandes  fueron  las  energías  que  desarrolló  Brunner  para  des- 
enmascarar el  judaismo  y  arrebatarle  la  conquista  de  la  sociedad,  de  la  que  estaba  tan  ufano, 
no  fueron  menores  las  que  empleó  contra  la  iglesia  josefista,  que  tenía  secuestrada  la  liber- 
tad de  la  verdadera  Iglesia,  y  era  la  principal  culpable  de  la  abyección  del  clero  y  de  su  impo- 
tencia ante  la  judería  triunfante.  Cuan  Dien  consiguió  esta  parte  preparatoria  para  la  reali- 
zación de  la  otra  lo  demuestra  el  repentino  despertar  del  clero  actual,  tan  sabio  y  desintere- 
sado, y  que  de  manera  tan  eficaz  ha  contribuido  á  las  positivas  ventajas  conseguidas  por  los 
autisemitas  en  estos  últimos  años. 
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la  Wiener  Kircherseitung,  «lucha  diaria,  lucha  desesperada,  en  la 
que  los  periódicos  judíos  se  mofaron  de  la  verdad,  sembrando  la 
mentira  y  la  calumnia,  no  retractándose  jamás  aunque  se  les  co- 
giera con  las  manos  en  la  masa,  recurriendo  á  las  injurias  y  á  las 
amenazas  anónimas,  cuando  no  osaban  atacar  de  frente.  Brunner 
resistió  el  ataque  con  vigor,  lo  rechazó  con  éxito,  y  tuvo  de  su 
parte  á  la  gente  divertida,  gracias  á  su  endiablado  numen:  eran 
mil  contra  uno;  pero  el  Vicario  de  Altlerchenfeld  no  flaqueó  un 
punto...  Recibió  muchos  golpes,  pero  los  devolvió  siempre  con 
creces,  y,  en  resumen,  sus  rasgos  de  ingenio  y  sus  divertidas  sáti- 
ras pesan  más  á  los  ojos  de  la  posteridad  que  las  groseras  injurias 
á^X  pueblo  de  la  dispersión.  Si  no  triunfó  por  completo  de  estos 
enemigos,  como  había  triunfado  del  josefismo,  inició  el  movimien- 
to de  avance,  enseñó  el  camino  á  sus  amigos  y  numerosos  discípu- 
los, que  no  tardando  habían  de  conseguir  de  los  judíos  la  victoria 
más  espléndida.  Scheider,  Schoenerer,  Vogelsang,  Psenner,  Patai, 
Lichtenstein,  Lueger...  no  podían  olvidar  los  útiles  ejemplos  y  sa- 
bias enseñanzas  de  tan  conspicuo  maestro.  El  antisemitismo,  como 
movimiento  organizado  y  poderoso,  que  causó  verdadero  espanto 
en  los  batallones  judíos,  aparece  por  vez  primera  en  Austria,  con 
motivo  de  las  elecciones  legislativas  de  1879,  y  en  Hungría  en  las 
alecciones  parlamentarias  verificadas  en  1882,  á  raíz  del  escanda- 
loso suceso  de  Tisza-Eszlar,  población  húngara,  donde  los  judíos 
asesinaron  bárbaramente  á  la  joven  Ester  Solymozy.  Hay,  sin  em- 
bargo, que  confesar,  por  lo  que  á  Hungría  se  refiere,  que  á  esta 
generosa  explosión  de  entusiasmo  para  sacudir  el  yugo-  de  la  do- 
minación judía,  sucedió  poco  después  un  gran  decaimiento  y  una 
inactividad  peligrosa  entre  los  iniciadores  del  movimiento.  Y  la  ex- 
pl  icación  de  este  proceder  la  hallamos  en  el  carácter  del  húngaro, 
que  participa  mucho  del  fanatismo  oriental;  por  lo"  cual,  si  empren- 
de con  ardor  un  proyecto,  por  descabellado  que  sea,  también  se 
resfría  con  facilidad  y  se  entrega  á  la  indolencia  cuando  encuen- 
tra nuevos  obstáculos.  La  otra  causa  del  desaliento  de  los  antise- 
mitas húngaros  la  encontramos  en  el  proceder  infame  del  judeo- 
<:alvinista  Colqman  Tisza,  escudado  con  la  proverbial  debilidad  de 
Francisco  José,  el  cuál  no  perdonó  medios  ni  ocasión  para  perse- 
guir y  aniquilar  el  naciente  antisemitismo. 

Por  lo  que  á  Austria  se  refiere,  en  todas  las  clases  sociales  ger- 
minó indistintamente  la  idea  antijudía;  los  obreros  mecánicos,  el 
pequeño  comercio,  los  modestos  empleados,  la  nobleza,  el  clero, 
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comenzaron  á  sentir  insufrible  el  yugo  que  les  había  impuesto  el 
odioso  extranjero,  y  al  grito  nacionalista:  Austria  para  los  aus- 
tríacos, intentaron  y  lograron  reunirse  alrededor  de  una  bandera^ 
en  cuyos  pliegues  se  veía  escrita  esta  fatídica  palabra:  «Antise- 
mitismo". No  es  completamente  homogéneo  el  ejército  que  se 
agrupa  bajo  esta  bandera:  conformes  todos  en  luchar  contra  un 
mismo  enemigo,  el  judío,  representaba  desde  el  punto  de  vista  re- 
ligioso, político  y  social,  ideas  y  esperanzas  muy  diversas  para  que 
inmediatamente  fuese  un  hecho  la  conjunción  total  de  las  fuerzas- 
en  el  momento  del  ataque.  Desde  el  primer  momento  pudieron 
muy  bien  distinguirse  tres  partidos  antisemitas  correspondientes  á 
la  triple  opresión  que  sufría,  el  país:  la  opresión  religiosa,  la  opre- 
sión económica  y  la  opresión  política.  Después  de  prudentes  tan- 
teos y  generosos  intentos,  los  numerosos  adversarios  de  los  judíos 
se  reunieron,  los  unos  en  torno  de  la  bandera  sedal  cristiana  que 
veía  ante  todo  en  los  judíos  liberales  á  los  perseguidores  del  pue- 
blo católico;  los  otros  alrededor  del  estandarte  antisemita,  que 
ante  todo  ve  en' el  judío  al  enemigo  de  raza,  explotador  insaciable 
de  la  clase  media,  y  los  demás  bajo  la  enseñanza  nacional  alema^ 
na,  6  sea  la  de  los  que  no  pueden  ver  con  paciencia  que  unos  ex- 
tranjeros sean  los  que  monopolicen  el  poder  con  exclusión  de  los 
que  más  motivos  tienen  para  intervenir  en  su  ejercicio.  Aunque 
colocados  estos  tres  partidos  en  terreno  completamente  distinto,  y 
hasta  con  ideas  en  absoluto  contrarias  respecto  de  muchos  puntos,, 
impulsados  por  el  odio  á  un  enemigo  común,  y  en  la  necesidad  de 
aunar  sus  fuerzas  para  hacer  más  fácil  la  victoria  contra  él,  die- 
ron de  mano  á  aquellas  divergencias  y  eligieron  un  punto  en  don^- 
de  la  acción  mancomunada  pudiera  fácilmente  desarrollarse.  El 
partido  social-cristiano  que  había  sido  el  primero  en  aparecer  en 
la  brecha,  capitaneado  por  Vogelsang,  fué  también  el  que  con  más 
preponderancia  y  con  mayores  medios  de  acción,  se  sobrepuso  á 
los  otros  dos,  al  de  los  antisemitas  propiamente  dichos,  haciéndole 
perder  ciertos  resabios  anticlericales,  hasta  trocarle  en  respetuo- 
so y  aun  defensor  valiente  de  la  religión  y  de  los  sacerdotes  bru- 
talmente atacados  por  la  prensa  judía,  y  al  nacionalista  alemán^ 
formado  por  liberales  del  más  subido  radicalismo,  hostiles  á  las 
ideas  católicas,  convirtiéndole  en  aliado  precioso,  ya  que  impoten- 
tes de  por  sí  contra  los  judíos,  necesitan  del  apoyo  del  partido  so- 
cial cristiano,  á  cuyas  órdenes  se  ven  precisados  á  combatir.  Diri- 
gidos por  tácticos  admirables,  lo  primero  de  que  se  preocuparon,. 
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fué  de  preparar  las  armas  y  eleg-ir  el  terreno  en  donde  había  de 
darse  la  batalla.  La  prensa  periódica  había  sido  el  arma  que  había 
dado  la  superioridad  al  semita,  y  á  la  prensa  acudieron  los  antise- 
mitas para  derrotarlo.  Bien  pronto  aparecieron  en  la  capital  del 
imperio  numerosos  periódicos  hábilmente  dirigidos  por  escritores 
entusiastas  que  se  proponían  y  lograron  reconquistar  los  lectores 
que  hasta  entonces  todo  lo  veían  á  través  de  la  prensa  judía.  Esta 
cuotidiana  labor  de  la  prensa  fué  admirablemente  secundada  por 
el  clero,  que  enarboló  denodadamente  el  estandarte  del  antise- 
mitismo en  los  mismos  periódicos,  y  sobre  todo,  en  las  conferen- 
cias populares  y  en  los  pulpitos  de  las  Iglesias.  «Ya  habían  pasado 
los  tiempos  en  que  los  judíos  tenían  de  su  parte  á  los  que  se  reían, 
en  que  ultrajaban  en  sus  periódicos  á  los  sacerdotes  y  convertían 
en  irrisión  al  cristianismo.  Los  mismos  vieneses,  que  poco  antes 
se  complacían  en  las  infames  calumnias  de  la  Neue  Freie  Presse, 
llenaban  la  iglesia  de  Weinhaus  y  escuchaban  con  gusto  al  abate 
Deckert,  que  denunciaba  desde  el  pulpito  "á  los  más  antiguos  y 
peligrosos  enemigos  del  cristianismo...»  Los  periódicos  judíos  lan- 
zaban llamas  apelando  sucesivamente  al  Emperador  y  al  Papa,  ha- 
blando de  la  caridad  cristiana  con  enternecedora  unción,  del  res- 
peto á  las  creencias,  de  la  íntima  conexión  de  los  dos  Testamen- 
tos. Era  demasiado  tarde,  y  la  táctica  liberal  fracasó  lastimosa- 
mente» (1). 

Iniciada  bajo  tan  buenos  auspicios  la  reacción  del  partido  social 
cristiano  contra  el  anticlericalismo  triunfante  de  liberales  y  judíos; 
hábilmente  secundado  eí  Dr.  Lueger  por  el  Príncipe  de  Lichtens- 
tein,  Patai,  Schneider,  por  un  clero  joven  ilustradísimo  y  un  epis- 
copado celoso,  libre  de  las  trabas  de  la  antigua  burocracia  josefis- 
ta,  que  no  perdía  medios  ni  ocasiones  para  preparar  el  terreno  á 
recibir  la  semilla  salvadora,  entablóse  la  lucha  decisiva  en  el  te- 
rreno político,  lucha  que,  contrariando  las  confiadas  previsiones 
de  la  prensa  judía,  había  de  dar  al  traste  con  los  politicastros  que, 
bajo  la  dirección  de  Beust,  rompieron  el  Concordato  de  1855,  vo- 
taron las  leyes  escolares  ateas,  emponzoñaron  la  segunda  enseñan- 
za y  la  universitaria  y  emplearon  contra  la  Iglesia  católica  y  sus 
ministros  medidas'mucho  más  opresoras  que  las  del  Kulturkapmf 
en  la  protestante  Prusia.  El  triunfo  del  partido  antisemita  en  las 


(1)    Kannengieser.  Op.  cit.  pág  159. 
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elecciones  sobrepujó  á  las  más  risueñas  esperanzas.  Empezó  en 
Viena  con  las  elecciones  municipales;  continuó  en  provincias  con 
las  elecciones  para  la  Dieta  de  la  Baja  Austria,  y  tuvo  su  comple- 
mento en  la  designación  de  los  miembros  que  habían  de  formar  el 
Reichsrath.  «Los  católicos,  largo  tiempo  oprimidos;  las  clases  me- 
dias, matraqueadas  y  perjudicadas  en  sus  intereses;  los  obreros, 
hastiados  de  carne  de  cura,  todos  han  acabado  por  revolverse  con- 
tra un  sistema  que  hacía  la  guerra  á  la  religión  sin  provecho  de 
nadie.»  Y  eso  que,  cuandq  se  empezaban  á  saborear  los  primeros 
triunfos,  el  desdichado  Emperador  Francisco  José,  no  sabemos  si 
asustado  por  la  infernal  alharaca  que  armaron  los  derrotados  anti- 
clericales (los  Hapsburgos,  no  obstante  su  religiosidad,  son  muy  dé- 
biles con  los  alborotadores  de  oficio  y  propenden  á  la  complacencia 
con  ellos  para  escapar  á  sus  maquinaciones),  rechazódeuna  manera 
impolítica  la  reacción  salvadora,  que  bajo  la  forma  del  movimien- 
to social  cristiano,  venía  á  sacarle  del  atolladero  en  que  le  habían 
metido  los  explotadores  del  Imperio.  Con  una  ceguera  incom- 
prensible, y  hasta  contrariando,  lo  que  no  podía  sospecharse  dados 
sus  antecedentes,  los  más  elementales  deberes  de  un  perfecto  mo- 
narca constitucional,  á  pesar  de  encontrar  entre  los  antisemitas 
una  mayoría  extraordinaria  que  había  proclamado  alcalde  de  Vie- 
na al  Dr.  Lueger,  el  cual  sin  duda  alguna  era  mucho  mejor  patrio- 
ta que  sus  adversarios  los  judíos;  si  éstos  representaban  la  corrup- 
ción y  la  anarquía,  Lueger  y  los  suyos  representaban  la  probidad 
y  el  orden,  habiendo  además  dado  pruebas  recientes  de  interesar- 
se más  que  éstos  por  la  dinastía  reinante,  no  tuvo  reparo  en  dejar 
sin  confirmación  la  elección  hecha,  destruyendo  con  ello  el  primer 
triunfo  electoral  de  los  antisemitas,  é  infligiendo  con  tan  desaten- 
tado proceder  un  verdadero  ultraje  á  la  población  cristiana. 

Con  razón  empezó  á  ser  designado  el  infortunado  Emperador 
por  sus  subditos  con  el  burlesco  título  de  Judenkaiser.  Mas  como 
las  cosas  siempre  caen  del  lado  á  que  se  inclinan,  esta  innoble 
asechanza  de  los  judíos,  aunque  presentada  con  las  apariencias 
de  golpe  de  Estado  que,  en  opinión  de  sus  maquinadores,  debiera 
causar  la  muerte  política  de  Lueger  y  dar  al  traste  con  todo  el 
partido  antisemita,  produjo  efectos  diametralmente  opuestos. 
Exacerbados,  en  vez  de  debilitarse  con  la  oposición  de  la  corona, 
redoblaron  sus  esfuerzos,  y  de  victoria  en  victoria  han  llegado  'al 
triunfo  definitivo:  la  figura  del  elocuente  Lueger  comenzó  desde 
entonces  á  agigantarse  hasta  el  punto  de  que  puede  asegurarse 
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que  en  la  actualidad  es  el  hombre  más  querido  de  Austria,  á  la  vez 
que  el  más  firme  sostén  del  Imperio.  La  llave  de  oro  de  la  ciudad 
de  Viena,  que  no  pudo  colgar  de  sus  hombres  en  1895,  la  ostenta 
sin  interrupción  y  con  general  alegría  desde  1897.  Pruebas  de  esa 
alegría  y  de  la  gran  preponderancia  que  el  partido  antisemita  ha 
logrado  en  Austria,  nos  las  suministran  las  magníficas  fiestas  con 
que  en  el  pasado  mes  de  Octubre  ha  celebrado  la  ciudad  de  Viena 
el  sexagésimo  aniversario  del  nacimiento  de  su  primer  magistra- 
do. La  prensa  de  todos  los  países  afecta  á  Israel,  por  desgracia  po- 
derosísima en  Europa,  y  que  en  su  constante  afán  de  conspirar 
contra  la  verdad,  ha  logrado  y  logra  con  facilidad  suma  obscure- 
cer las  nociones  más  ciarás  y  perturbar  los  cerebros  mejor  equili- 
brados, se  ha  cuidado  muy  bien  de  hablar  de  la  grandeza  y  verda- 
dera significación  de  esas  recientes  fiestas. 

Porque  al  enaltecer  el  nombre  y  los  méritos  del  jefe  indiscuti- 
ble del  antisemitismo  vienes  no  hacía  el  pueblo  otra  cosa  que  cele- 
brar la  derrota  de  los  judíos  y  judaizantes  austríacos,  barridos  del 
Municipio,  donde,  en  forma  de  poderosas  Compañías,  le  estaban 
arruinando,  y  por  ende  las  victorias  definitivas,  el  éxito  final  al- 
canzado por  la  aplicación  exacta  é  integral  del  programa  en  que 
estaban  contenidas  todas  las  aspiraciones  del  partido  antisemita  y 
nacionalista.  No  es  fácil  encerrar  en  pocas  líneas  la  labor  inmen- 
sa, brillante,  realizada  por  Lueger,  no  sólo  como  presidente  del 
Municipio  vienes  desde  1897,  sino  también  la  que  ha  realizado 
como  miembro  de  la  Dieta  de  la  Baja  Austria  desde  1890,  y  como 
diputado  en  el  Reichsrath  desde  1885.  Como  jefe  del  partido  nacio- 
nalista antisemita,  con  el  mismo  entusiasmo  ha  aplicado  su  princi- 
pio patriótico:  «Austria  para  los  austríacos"  á  los  judíos  que  á  los 
pangermanistas.  A  éstos  les  ha  dicho:  «Vuestro  sueño  es  la  domi- 
nación de  Austria  por  Alemania,  y  para  que  esto  sea  una  realidad 
trabajáis  sin  descanso.  Pues  bien,  á  esto  lo  llamo  yo  una  traición 
Yo  no  quiero  para  Austria  más  que  buenos  austríacos;  vosotros 
idos  á  Alemania.» 

Los  judíos,  sin  dejar  de  apoyar  á  los  pangermanistas,  han  con- 
centrado sus  esfuerzos  en  el  partido  socialista  revolucionario 
creado  por  ellos,  sostenido  por  ellos  y  por  ellos  dirigido.  Como  uno 
de  los  primeros  jefes  aparece  el  judío  Adler,  orador  muy  elocuen- 
te, y  aunque  parezca  un  contrasentido,  riquísimo  capitalista  que 
vive  de  sus  rentas.  Contra  éstos  seguía  un  procedimiento  muy  es- 
pecial; no  admitía  á  los  oficios  de  la  ciudad  de  Vieaa  ninguno  de 
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estos  revolucionarios  socialistas.  Para  explicar  su  proceder  les  ha- 
cía las  siguientes  reflexiones:  «Señores:  en  las  elecciones  hacen 
ustedes  muy  bien  en  votar  á  quien  quieren  y  en  nombrar  á  quien 
les  da  la  gana;  pero  en  mi  administración  no  hay  pan  para  ningún 
agitador  revolucionario.  Para  aceptar  el  más  insignificante  empleo 
en  este  Municipio  es  necesario,  de  toda  necesidad,  prestar  jura- 
mento de  fidelidad  á  las  instituciones  reinantes.  Ahora  bien,  todo 
socialista  revolucionario  convencido  que  prestase  este  juramento, 
cometería  un  perjurio,  una  verdadera  traición...  y  yo  no  tengo  em- 
pleos para  los  perjuros,  para  los  traidores. «  Entusiasmados  por  el 
proceder  digno  y  la  rectitud  valiente  de  campeón  tan  esforzado, 
numerosos  ciudadanos  que  hasta  hace  poco  vivían  alejados  de  las 
luchas  políticas,  dedicados  á  la  estéril  tarea  de  deplorar  en  silen- 
cio los  males  de  la  patria,  corrieron  á  engrosar  las  filas  del  antise- 
mitismo, que  omnipotente  con  tales  refuerzos,  ha  perseguido  al 
común  enemigo  hasta  en  sus  últimos  baluartes.  De  tal  modo  se  ha 
hecho  simpático  Lueger  y  el  partido  por  él  capitaneado,  que  el  di- 
rector de  un  periódico  judío,  en  un  reciente  Congreso  internacio- 
nal de  la  prensa,  se  ha  visto  obligado  á  hacer  esta  confesión:  "Po- 
drá no  ser  aceptado  su  programa  político;  pero  hay  en  el  doctor 
Lueger  una  cosa  que  no  puede  menos  de  admitirse  y  declararse:  es 
un  hombre  honradísimo  y  el  político  más  popular  de  su  país. " 

¡Lástima  que  en  este  glorioso  triunfo  del  antisemitismo  no  vaya 
Austria  acompañada  por  la  desdichada  Hungría,  víctima  cada  vez 
más  irredimible  de  los  insaciables  apetitos  del  semita!  Los  católi- 
cos húngaros,  que  acaban  de  entrar  en  el  período  del  martirio,  se 
fortifican  con  él  y  se  aprestan  á  luchar  denodadamente  contra  la 
pandilla  judío-liberal  que  los  esclaviza.  ¿Lograrán  el  triunfo  en  los 
tristes  días  que  para  el  reino  de  San  Esteban  se  avecinan? 

P.  Florencio  Alonso, 

o.  s.  A. 
{Continuará.) 
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Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  sobre  la 
aplicación  de  las  Misas  de  una  Capellanía  y  residencia  del 
Capellán. 

En  la  sesión  pública  de  dicha  Sagrada  Congregación,  de  19  de  No- 
viembre de  1904,  fueron  propuestas  á  los  Eminentísimos  Cardenales 
las  dos  siguientes  dudas  en  forma  de  preces:  «I^timera:  si  puede  se- 
guirse la  costumbre,  hasta  aquí  observada,  de  aplicar  tres  Misas  á  la 
semana  por  la  fundación  in  casu;  y  segunda:  si  el  Capellán  puede  de- 
legar á  un  sacerdote  que  celebre  las  Misas  de  la  fundación,  abonán- 
dole la  cantidad  señalada  para  la  congrua  sustentación,  reservándose 
él  lo  restante,  y  residiendo  en  otro  punto  donde  disfrute  ó  pueda  dis- 
frutar otro  Beneficio.»  Y  los  Eminentísimos  Cardenales  respondieron: 
«En  cuanto  á  la  celebración  de  las  Misas,  ha  de  atenerse  á  la  práctica 
observada  hasta  aquí;  en  cuanto  á  la  dispensa  para  conseguir  un  se- 
gundo Beneficio  i!'ri9  gratia,  se  concede  durante  la  vida  del  actual  po- 
seedor,/acío  verbo  ciirn  Sanctissimo  ad  cautelatn.^ 

Historia  de  la  causa.— En  la  parroquia  de  Casatenuovo,  diócesis 
de  Milán,  hay  un  Beneficio  de  antiquísima  fundación  (sin  documento 
alguno  en  que  conste  la  fecha),  llamado  de  los  Santos  Jorge  y  Marga- 
rita, cuyo  patrono  activo  y  pasivo  es  la  noble  familia  Casati,  según  dos 
Breves  de  Clemente  XIV,  de  21  de  Junio  de  1770  y  20  de  Abril  de  1771. 
Los  réditos  de  este  Beneficio  en  la  actualidad,  según  informe  del  Emi- 
nentísimo Sr.  Arzobispo,  pasan  de  4.000  liras  anuales;  y  las  cargas  con- 
sisten en  una  Misa  diaria  que  el  Beneficiado  debe  celebrar  en  una  igle- 
sia determinada,  sede  fixa:  de  donde  se  deduce  que  el  Beneficio  es  re- 
sidencial. Pero  no  consta,  y  de  aquí  surge  la  duda,  si  el  Beneficiado 
está  obligado  sólo  á  la  simple  celebración  de  la  Misa  diaria,  ó  también 
á  la  aplicación  de  la  misma  por  la  intención  del  fundador.  Últimamente, 
habiendo  sido  presentado  por  los  patronos  para  el  Beneficio  vacante 
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Pedro  Besesti,  párroco  de  la  Basílica  de  San  Vicente  in  Prato,  de  la 
ciudad  de  Milán;  éste,  previo  el  consentimiento  de  los  patronos  y  del 
párroco  de  Casatenuovo,  pidió  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio: 
primero,  que  previa  la  dispensa  de  la  residencia  personal,  se  le  per- 
mitiese delegar  á  un  sacerdote  que  pudiese  celebrar  diariamente  la 
]Víisa  en  el  lugar  del  Beneficio,  señalándole  para  la  congrua  sustenta- 
ción 1.100  liras  anuales;  y  segundo,  que  la  misma  Sagrada  Congrega- 
ción se  digne  benignamente  resolver  sobre  la  aplicación  de  las  Misas 
tji  casu. 

La  Sagrada  Congregación,  para  resolveren  un  asunto  tan  difícil  y 
de  tanto  interés,  pidió  al  Arzobispo  de  Milán  los  oportunos  documentos 
y  datos  convenientes,  y  que  á  la  vez  dijese  cómo  se  habían  conducido 
los  anteriores  poseedores  del  Beneficio  acerca  de  la  aplicación  de  las 
INIisas.  Y  el  Sr.  Arzobispo,  en  oficio  de  26  de  Agosto  de  1904,  contestó: 
«Primero,  que  los  documentos  relativos  al  Beneficio  en  cuestión  se 
reducen  á  las  actas  de  visita  pastoral  que  se  conservan  en  el  Archivo 
de  aquella  Curia,  de  los  cuales  acompaña  copia  literal;  porque  los  otros 
documentos  (los  dos  Breves  de  Clemente  XIV)  hablan  sólo  del  derecho 
di  patronato,  que  pertenece  á  la  familia  Casati,  y  no  hacen  mención 
alguna  de  las  cargas  eclesiásticas;  segundo,  que  en  cuanto  al  modo  de 
conducirse  los  anteriores  Beneficiados,  por  falta  de  datos  y  anotacio- 
nes, sólo  puede  manifestar  lo  que  han  hecho  los  dos  últimos.  De  éstos 
el  primero,  teniendo  también  derecho  de  patronato  pasivo,  no  residió 
nunca  en  Casatenuovo,  sino  en  Milán,  levantando  las  cargas  por  medio 
de  un  sacerdote  sustituto.  El  segundo  residió  personalmente  en  Casa- 
tenuovo. En  cuanto  á  la  aplicación  de  las  Misas,  lo  que  se  sabe  es  que 
ambos,  cumpliendo  la  celebración  diaria  in  sede  fixa,  la  aplicaban,  ó 
hacían  aplicar  sólo  tres  días  á  la  semana  por  la  intención  del  fundador, 
sin  que  conste  por  qué  lo  hacían  así,  ni  se  halle  indulto  especial  con- 
cedido á  su  favor,  ni  que  siempre  se  haya  hecho  lo  mismo.  Los  docu- 
mentos cuya  copia  literal  remitió  á  la  Sagrada  Congregación  el  Arzo- 
bispo de  Milán,  son  dos:  el  primero  es  de  la  visita  pastoral  hecha  por 
el  Eminentísimo  Cardenal  Federico  Borromeo  en  1611,  y  dice  así:  «Esta 
Capellanía  tiene  la  carga  de  celebrar  todos  los  días  una  Misa,  como 
consta  del  Decreto  de  San  Carlos  Borromeo,  Cardenal  Arzobispo,  en 
la  visita  personal  de  1583,  por  estas  palabras:  «En  lo  sucesivo,  D.  Fe- 
derico Ceribelo,  ó  celebre  él  mismo  en  esta  iglesia  todos  los  dias,  se- 
gún el  encargo  del  fundador,  ó  ponga  un  Capellán  que  lo  haga.»  Pero 
el  actual  Capellán  dice  que  no  consta  dicha  obligación  de  aplicar  todos 
l3S  días  por  el  fundador,  y  que  él,  siguiendo  la  costumbre  de  sus  ante- 
cesores y  lo  prescrito,  cuida  de  que  se  apliquen  sólo  tres  Misas  á  la 
semana.  El  segundo  es  de  la  visita  pastoral  del  Eminentísimo  Carde- 
nal José  Puteobonelli  en  1757,  y  dice  así:  «...  Hay  obligación  de  hacer 
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celebrar  aquí  Misa  cuotidiana;  y  esto  incumbe,  al  presente,  al  Reve- 
rendísimo Abad,  Antonio  María  Erba.  En  la  fiesta  de  Santa  Justina,  el 
párroco  de  San  Jorge  suele  celebrar  aquí  una  Misa  cantada,  recibiendo 
la  limosna  de  dos  liras  imperiales.» 

Con  estos  datos,  dice  el  Teólogo  canonista,  en  cumplimiento  de  mi 
deber  y  según  costumbre,  prenotaré  algunas  cosas  antes  de  emitir 
mi  juicio  sobre  la  cuestión.  En  primer  lugar,  parece  que  se  debe  acep- 
tar la  primera  parte  de  la  petición,  porque  no  se  trata  en  el  tema  de 
la  obligación  de  residir  por  razón  de  la  cura  de  almas,  sino  sólo  par.i 
atender  á  la  celebración  de  la  Misa  diaria;  y  como  por  la  fundación 
no  se  puede  probar  que  el  Capellán  deba  cumplir  por  sí  mismo  esta 
obligación,  puede  justamente  invocarse  la  regla:  qui  per  alium  facit , 
per  seipsumjacere  videtur.—'Esto  mismo  parece  deducirse  de  las  pa- 
labras citadas  de  San  Carlos  Borromeo:  «en  lo  sucesivo...»;  y  esto  hiz-> 
uno  de  los  últimos  Beneficiados,  el  Canónigo  Casati.  Por  otra  parte, 
de  la  delegación  de  otro  sacerdote  ningún  perjuicio  se  sigue  al  culto 
y  comodidad  del  pueblo;  y  por  último,  hay  causas  bastantes  para  con- 
ceder la  gracia  que  pide  el  orador,  como  son  la  edad  ya  avanzada  y 
el  cargo  parroquial  que  ejerce,  sin  faltar  el  consentimiento  de  los  Pa- 
tronos y  del  Párroco  de  Casatenuovo.  En  cuanto  á  la  segunda  parte,  ó 
punto  de  la  cuestión,  continúa  el  Teólogo  consultor,  á  primera  vista 
'parece  que  podría  decirse  que  el  Capellán  no  está  obligado  á  aplicar 
la  misa  todos  los  días  por  la  intención  del  fundador;  porque  ya  se  atien- 
da á  los  documentos  antes  citados,  ya  se  consulte  la  práctica  de  los  dos 
últimos  Capellaneá,  únicos  de  quienes  se  tienen  datos,  aparece  clara- 
mente que  la  carga  impuesta  siempre  se  ha  interpretado  por  la  sim 
pie  celebración  de  la  Misa  diaria,  y  á  lo  más  podría  deducirse  de  la 
práctica  introducida  por  los  Capellanes,  que  la  obligación  de  aplicar 
la  Misa  no  existe'más  que  en  tres  días  cada  semana.  Ni  parece  que 
debe  obstar  la  respuesta  ad  quartum  dubium  de  los  decretos  genera- 
les de  ésta  Sagrada  Congregación,  de  celebratione  missartim,  confir- 
mados por  Urbano  VIII  en  1625,  que  dice  así:  «Sacerdotes,  quibus  die- 
büs  tenentur  missas  celebrare  ratione  beneficii  seu  Capellae,  legati 
aut  salarii,  si  elemosynas  pro  alus  etiam  missis  celebrandis  suscepe- 
rint,  non  posse  eadem  missa  utrique  obligationi  satisfacere»;  porque 
esta  respuesta  se  ha  de  entender,  ó  del  caso  en  que  el  fundador  im- 
ponga expresamente  la  obligación  de  aplicar,  juntamente  con  la  de 
celebrar  la  Misa,  ó  del  caso  en  que  por  las  circunstancias  aparezca,  ó 
pueda  deducirse  esto.  En  el  caso  presente  faltan  las  tablas  de  funda- 
ción, y  el  uso  introducido  por  los  Capellanes  aconseja  otra  cosa.  Y  por 
eso  S.  Many,  Profesor  de  Derecho  canónico  en  el  Instituto  católico 
de  París,  en  su  obra  De  Missa,  pág.  llt,  dice  «que  algunas  veces  la 
intención  de  los  fundadores  de  exigir  sólo  la  celebración  de  la  Misa, 
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consta  de  la  costumbre,  como  en  la  causa  Monasterien.  de  14  de  Ju- 
nio de  1855».  Con  lo  anteriormente  dicho  concuerdan  algunas  resolu- 
ciones de  esta  Sagrada  Congregación,  como  puede  verse  in  Brixien. 
Legati  pii^  de  12  de  Junio  de  1858,  en  la  cual,  impnesta  por  la  piadosa 
fundadora  la  obligación  de  hacer  celebrar  in  perpetuwn  350  misas 
anuales  en  la  Iglesia  del  pueblo  de  Meano,  para  comodidad  de  los  ha- 
bitantes, fué  declarado  «que  no  constaba  de  la  obligación  de  aplicar 
las  misas».  Pueden  consultarse  también:  Tridentinae,  applicationis 
missarum,  de  27  de  Febrero  de  1870,  y  la  novísima  Mediolanen.  one- 
ris  missarum  qiioad  applicationem.^  de  29  de  Noviembre  de  1903,  en  la 
cual  fué  concedida  sólo  ad  cautelam,  la  dispensa  de  la  obligación  de 
aplicar  la  misa  por  el  fundador  en  los  días  festivos. 

Pero  también,  por  el  contrario,  repone  el  teólogo  consultor,  obser- 
va que  en  las  Capellanías  perpetuas  de  misas,  impuesta  al  Capellán  la 
obligación  de  celebrar  la  misa,  se  presume  impuesta  también  la  de 
aplicarla  por  el  fundador,  como  afirma  Benedicto  XIV  en  la  Instruc- 
ción 56,  núm.  9,  que  dice  así:  «Pro  sacriñcii  obligatione  obtinenda  sa- 
tis est  ipsius  celebratio  indicetur.  Si  quis  autem  se  applicationis  onere 
prorsus  immunem  esse  contendat,  apertissime  doceri  debet,  a  pió  tes- 
tatore  missae  celebrationem  unice  requiri,  et  sacérdotis  arbitrio  per- 
mitti,  ut  fructum  sacriñcii^  cui  libuerit,  aplicet,  Hoc  pacto  consti- 
tuit  S.  C.  Concilii,  die  18  Martii  1688,  eamdemque  sententiam  perpetuo 
secuta  fuit,  cum  simile  aliquid  evenit».  Esta  misma  doctrina  sostiene 
dicho  Romano  Pontífice  en  la  obra  De  sacrificio  missae,  libro  III,  ca- 
pítulo III,  núm.  2.  Además,  Ferraris,  en  su  Bibliografía  canónica,  da 
algunas  reglas  para  conocer  cuándo  puede  presumirse  que  el  testador 
sólo  quiso  prescribir  la  celebración  de  la  Misa:  «Se  ha  de  tener  muy 
presente,  dice,  que  en  cuanto  á  la  aplicación  de  las  misas,  la  opinión  de 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  es  que  en  las  Capellanías  per- 
perpetuas  con  carga  de  misas,  regularmente  el  sacrificio  se  ha  de  apli- 
car por  el  fundador,  á  no  ser  que  sea  otra  su  voluntad,  ó  expresa,  ó 
deducida  de  urgentísimas  conjeturas;  como  ha  resultado  muchas  ve- 
ces, y  particularmente  in  Tienen,  el  28  de  Agosto  de  1668;  in  Lucana, 
el  7  de  Agosto  de  1683;  in  Collen.  el  28  del  mismo  mes,  á  pesar  de  al- 
gunas observaciones  en  contrario.  «Entre  las  conjeturas  que  pueden 
hacer  presumir  una  intención  contraria  en  el  fundador,  dos  fueron 
aprobadas  por  dicha  Sagrada  Congregación,  que  pueden  aplicarse  en 
la  cuestión  presente.  La. primera  es  cuando  la  celebración  de  las  mi- 
sas fué  encargada  para  la  comodidad  de  un  pueblo,  ó  de  una  Comu- 
nidad de  Religiosas  que  han  de  oir  Misa,  como  in  Collen.  de  17  de  Di- 
ciembre de  1679;  in  Tricostinen.  de  8  de  Abril  de  1711;  in  Montuana, 
in  Novarien.  La  seganda  es  cuando  el  fundador,  al  dejar  cierto  núme- 
ro de  misas,  manda  expresamente  que  se  apliquen  algunas  por  su 
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alma,  y  en  cuanto  á  las  demás,  ó  no  dice  nada  de  la  aplicación,  ó  lo 
deja  á  la  voluntad  del  Capellán;  porque  entonces  se  presume  que  no 
quiere  que  estas  últimas  se  apliquen  por  él;  como  en  las  respuestas 
antes  citadas,  in  Callen,  é  in  Tricostinen.  y  además  in  Romana,  de  8 
de  Febrero  de  1710,  é  in  Ferrarien.  de  11  de  Agosto  de  1729.»  Ahora 
bien,  estas  dos  reglas,  como  aparece  claramente,  no  se  pueden  apli- 
car al  caso  presente. 

Por  último,  concluye  el  teólogo  canonista,  con  el  mismo  autor  en  la 
obra  citada,  observo  que  los  pingües  réditos  señalados  á  una  Capella- 
nía,  de  manera  que  excedan  ó  igualen  á  los  que  por  costumbre  ó  por 
derecho  suelen  señalarse  para  la  carga  de  la  celebración  en  sitio  de- 
terminado y  fijo,  inducen  la  presunción  y  la  conjetura  de  que  el  testa- 
dor, además  de  la  celebración  de  la  Misa,  quiso  también  la  aplicación. 
Porque  es  de  presumir  que  quisiese  antes  la  aplicación  de  la  Misa  por 
sí  y  por  los  suyos,  que  el  bien  y  comodidad  del  pueblo,  ó  la  devoción 
y  veneración  de  una  iglesia  ó  capilla  determinada.  Y  nadie  negará 
que  la  Capellanía  Casati  es  una  de  las  más  pingües;  pues  por  la  cele- 
bración de  una  Misa  diaria,  esto  es,  por  365  misas,  recibe  el  Capellán 
más  de  4.000  liras  (más  de  11  pesetas  diarias);  por  lo  que  parece  muy 
justo  y  muy  razonable  que  el  Capellán,  ó  su  delegado,  tengan  obliga- 
ción, no  sólo  de  celebrar,  sino  de  aplicar  también  la  Misa  por  tan  pia- 
doso y  liberal  fundador,  y  que  esta  faera  su  intención. 

No  obstante  el  voto  del  teólogo  consultor,  y  las  razones,  al  parecer 
muy  fundadas,  en  que  le  apoya,  la  Sagrada  Congregación  respondió  de 
li  manera  al  principio  indicada;  fundándose  sin  duda  alguna  en  la  cos- 
tumbre y  práctica  de  los  Capellanes,  consentida,  ó  al  menos  no  impug- 
nada por  los  patronos;  lo  que  hace  presumir  que,  ó  en  las  tablas  de 
fandación  constaba  así,  ó  que  los  inmediatos  herederos,  ó  primeros  pa- 
tronos así  lo  entendieron,  tal  vez  conociendo  la  voluntad  del  testador; 
ó,  finalmente,  porque  en  algún  tiempo  obtuvieron  los  Capellanes  algún 
indulto  pontificio,  que  admitido  y  reconocido  por  los  patronos,  luego 
desapareció,  continuando  la  práctica  introducida  por  él.  De  todos  mo- 
dos, es  ésta  una  resolución  muy  importante,  porque  parece  está  en 
oposición  con  la  doctrina  general  de  los  autores  expuesta  por  Bene- 
dicto XIV,  y  con  muchas  resoluciones  de  esta  misma  Sagrada  Congre- 
gación del  Concilio,  como  se  ha  visto.  En  cuanto  á  que  los  réditos  de 
\\  Capellanía  fuesen  tan  pingües,  no  debe  extrañar,  porque  como  dejó 
el  fundador  por  patronos  activos  y  pasivos  á  los  individuos  de  su  misma 
familia,  que  era  rica  y  noble,  puede  decirse  que  fué  un  legado  fami- 
liar, ó  manda  vinculada  á  la  familia,  y  así  ya  se  explica  que  aun  cuan- 
do no  tuviese  intención  de  que  se  aplicasen  todas  las  misas  por  él,  de- 
jase una  renta  tan  grande,  más  que  suficiente  para  que  se  aplicasen 
todas.  Teniendo  en  cuenta  todo  esto,  y  más  que  tendrían  presente,  se 
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comprende  y  se  ve  la  prudencia  y  sabiduría  con  que  los  eminentísimos 
Cardenales  resolvieron  la  presente  cuestión.  / 


Otra  resolución  de  la  misma  Sagrada  eongregación  del  Concilio, 
confirmando  el  derecho  de  los  Regulares  de  acompañar  los  ca« 
dáveres. 

En  la  misma  sesión  de  19  de  Noviembre  de  1904,  fué  propuesta  á  di- 
cha Sagrada  Congregación  la  duda  siguiente:  «Los  Padres  Capuchi- 
nos, ¿pueden  acompañar  los  cadáveres  sin  asistencia  de  los  Canónigos 
y  clero  parroquial,  cuando  son  particularmente  invitados  á  ello  por 
los  herederos  del  difunto?»  Y  los  eminentísimos  Cardenales  contesta- 
ron: i-Affirniative.-* 

Historia  de  la  causa.— "Los  Canónigos  de  la  Colegiata  de  San  Siró, 
y  los  Párrocos  del  pueblo  de  San  Remo,  sostenían  que  en  la  conducción 
y  acompañamiento  de  cadáveres  tenían  ellos  el  derecho,  en  virtud  de 
la  costumbre  y  de  los  estatutos  sinodales,  cuando  por  los  herederos  es 
invitado  el  clero  regular,  que  entonces  estaba  representado  por  los 
Religiosos  Capuchinos,  de  intervenir  y  asistir  en  determinado  núme- 
ro, ya  de  Canónigos,  ya  de  Presbíteros  pertenecientes  al  clero  parro- 
quial; de  tal  manera  que  nunca  puedan  los  Padres  Capuchinos  acom- 
pañar á  los  cadáveres  hasta  la  iglesia,  sin  que  antes  ó  á  la  vez  hayan 
sido  llamados  por*los  herederos  del  difunto  los  Canónigos  y  Presbíte- 
ros del  clero  parroquial.  Por  el  contrario,  los  Padres  Capuchinos  im- 
pugnan esa  costumbre  y  esos  estatutos,  y  sostienen  que  se  ha  de  estar 
por  el  derecho  común,  según  el  cual,  los  herederos  sólo  están  obliga- 
dos á  llamar  al  Párroco  para  la  conducción  y  acompañamiento  del  ca- 
dáver; pero  en  cuanto  á  los  demás  Presbíteros  del  clero  secular  ó  re- 
gular, son  libres  para  llamar  á  los  que  quieran. 

El  teólogo  canonista,  antes  de  emitir  su  juicio,  expone  las  razones 
que  alegan  cada  una  de  las  partes.  En  primer  lugar,  los  Canónigos  y 
Párrocos  presuponen  gratuitamente  que  esta  cuestión  no  es  de  dere- 
cho común,  sino  de  costumbre,  y  de  una  costumbre  fundada  en  un  ver- 
dadero título,  lo  cual  deroga  el  derecho  común.  En  este  falso  supuesto 
se  extienden  en  largas  consideraciones,  no  todas  muy  exactas,  sobre 
la  doctrina  corriente  acerca  de  la  costumbre,  de  su  fuerza  para  dero- 
gar la  ley,  y  de  las  condiciones  que  ha  de  tener  para  que  prescriba 
legítimamente,  sobre  todo  acerca  del  tiempo;  citando  las  costumbres 
de  diez,  cuarenta,  cien  años  é  inmemorial,  ó  de  cuyo  principio  no  hay 
memoria;  añadiendo  acerca  de  esta  última,  porque  es  la  que  más  les 
interesa,  que  prescribe  aun  sin  título,  porque  se  presume  que  ha  ha- 
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t»ido  un  indulto  ó  privilegio  apostólico  como  muchas  veces  ha  decla- 
rado esta  misma  Sagrada  Congregación,  y  en  particular  in  Fabrianen. 
de  10  de  Marzo  y  7  de  Abril  de  1789;  in  Camerinen.  de  18  de  Diciem- 
bre de  1819;  in  Thelesina,  de  22  de  Agosto  de  1901.  Y  no  puede  opo- 
nerse, dicen,  como  oponen  los  Padres  Capuchinos,  que  estas  costum- 
bres han  sido  reprobadas  y  anuladas  por  los  decretos  y  Constituciones 
Pontificias  acerca  de  los  privilegios  de  l3S  Regulares,  y  principalmen- 
te por  la  Bula  in  Principis  Apostolorum  de  Pío  IV,  que  deroga  todas 
las  costumbres  contrarias  al  Concilio  de  Trento;  porque  esto  sólo  debe 
entenderse  de  las  costumbres  ya  existentes,  pero  no  de  las  futuras;  y 
aun  cuando  se  añadiese  la  cláusula:  non  obstante  quecumque  consue- 
iudine,  ésta  no  tendría  fuerza  bastante  para  derogar  las  costumbres 
inmemoriales,  que  siempre  se  consideran  exceptuadas. 

Establecido  así,  según  ellos,  el  derecho,  pasan  los  Canónigos  y  Pá- 
rrocos á  probar  el  hecho,  diciendo  que  el  hecho  es  que  los  Canónigos 
y  Presbíteros  del  clero  parroquial,  por  costumbre  inmemorial,  ó  al 
menos  de  más  de  cien  años,  han  intervenido  siempre  con  el  clero  re- 
gular en  el  acompañamiento  de  los  cadáveres,  y  esta  costumbre,  dicen, 
tiene  el  fundamento  y  origen  en  un  Sínodo  Provincial  de  Genova,  apro- 
bado por  el  Papa  Gregorio  XIII.  Este  Sínodo  estableció:  «que  antes  que 
ningún  otro^  debían  ser  llamados,  juntamente  con  el  Párroco,  los  Canó- 
nigos y  Capellanes  que  acostumbran  á  celebrar  los  oficios  divinos  en  la 
misma  parroquia;  después  de  éstos  se  puede  llamar  á  los  sacerdotes 
que  cada  uno  quiera».  Esta  disposición  fué  aceptada  por  el  Obispo  de 
Albenga,  á  cuya  diócesis  pertenecía  entonces  el  pueblo  de  San  Remo, 
diciendo:  «Si  juntamente  con  el  clero  secular  son  invitados  los  Regu- 
lares, no  permita  el  Párroco  que  se  agregue  ninguno  de  los  últimos, 
sin  que  sean  invitados  también  los  Canónigos  y  Capellanes  que  acos- 
tumbran á  cantarlos  oficios  divinos  en  aquella  parroquia,  como  dispo- 
ne el  Concilio  Provincial.  Y  aún  más— añaden:— habiendo  intentado 
algunos  Regulares  infringir  esta  ley  el  año  1600,  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Obispos  y  Regulares  escribió  una  carta  al  Obispo  de  Alben- 
ga, por  la  que  dichos  Regulares  fueron  reducidos  á  la  observancia  del 
decretD  sinodal.  De  esta  carta  habla  Pignatelli,  y  la  copia  en  su  obra 
Consultas  canónicas. 

Ahora  bien:  que  esta  prescripción  sea  racional  y  legítima,  no  sólo 
lo  sostiene  Pignatelli  en  la  obra  citada,  sino  que  lo  declaró  esta  misma 
Sagrada  Congregación  in  una  Nullius  Montis  Casini^  el  26  de  Enero 
de  1726;  en  la  cual  resolvió  que  los  herederos  del  difunto  podían  llamar 
al  Párroco  sólo  al  funeral;  pero  si  querían  llamar  otros  Presbíteros, 
habían  de  ser  preferidos  los  de  la  iglesia  matriz  en  el  número  que  á  los 
mismos  herederos  pareciere;  y  en  una  Aquén,  de  20  de  Diciembre 
de  1879,  contra  cierta  Congregación  urbana  de  Presbíteros  que  preten- 
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día  la  exclusión  de  los  Vicepárrocos  del  acompañamiento  de  los  cadá- 
veres, á  la  duda  propuesta:  «Si  uno  solo,  ó  más  bien  todos  los  Vicepá- 
rrocos han  de  ser  siempre  preferidos  á  los  demás  Presbíteros  en  el 
acompañamiento  de  los  cadáveres  in  casu,  contestó:  Negative  ad  l.atn 
partem,  affirmativa  ad  2 fi"K>  Y  que  estas  disposiciones  están  confir- 
madas también  por  una  costumbre  más  que  secular,  se  esfuerzan  en 
deducir  los  Canónigos  y  Presbíteros,  de  que  no  consta  que  en -tiempo 
alguno  fueran  violadas  en  la  práctica  por  los  Regulares,  á  excepción 
del  caso  antes  citado;  y  entonces,  como  se  ha  dicho,  fueron  reducidos 
á  la  observancia.  Hacia  mediados  del  siglo  XVII,  se  establecieron  por 
primera  vez  en  el  pueblo  de  San  Remo  los  Religiosos  Capuchinos- 
dicen  los  Canónigos  y  Párrocos,— y  desde  aquel  tiempo  hasta  el 
año  1902,  en  que  por  primera  vez  han  violado  esta  antiquísima  costum- 
bre, no  consta  que  alguna  vez  se  opusieran  á  la  intervención  y  asisten- 
cia de  los  Canónigos  de  San  Siró  y  de  los  Presbíteros  del  clero  parro- 
quial en  el  acompañamiento  de  los  cadáveres.  Esto,  dicen,  está  con- 
firmado por  el  Obispo  de  Ventimille  en  sus  cartas  á  esta  Sagrada 
Congregación  de  23  de  Mayo  de  1903.  Concluyen,  pues,  que  sus  dere- 
chos están  fundados  y  asegurados,  no  sólo  por  los  Estatutos  sinodales 
sino  también  por  una  costumbre  más  que  secular;  y,  por  consiguiente^ 
su  cuasi  posesión  es  tnantenihle. 

Á  esta  conclusión  se  opone  enérgicamente  y  con  muchas  y  podero- 
sas razones,  el  Superior  de  los  Capuchinos  de  la  provincia  de  Genova 
diciendo  que,  aunque  es  verdad  en  derecho  lo  que  la  parte  contraria 
dice  acerca  de  la  costumbre  y  de  sus  caracteres  y  condiciones,  niega 
el  hecho  de  que  en  el  caso  presente  exista  tal  costumbre,  y  aunque 
hubiera  existido,  no  era,  ni  raóional,  ni  legítima.  Para  demostrarlo, 
expone  el  supuesto  título  ú  origen  de  dicha  costumbre,  y  le  refuta  con 
el  testimonio  del* mismo  Pignatelli  invocado  por  la  parte  contraria,  el 
cual  dice  así:  At  nihiloininus  tenendmn  est  praetensionem  huius- 
modi  (adversariorum)  nullam  inris  haber e  subsisteníiam,  cum  id 
pendeat  ab  haeredum  arbitrio.  Y  aduce  en  confirmación  el  decreto  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  de  16  de  Enero  de  1640,  que  declaró: 
«que  la  elección  y  número  de  los  Regulares  para  el  acompañamiento 
de  los  cadáveres,  pertenece  y  es  de  la  libre  voluntad  de  los  herederos, 
y  así  debe  observarse  en  todas  partes.»  Decreto  que,  según  el  mismo 
Pignatelli,  fué  confirmado  por  Alejandro  VII  el  año  1660,  encargando 
su  ejecución  con  decreto  irritante,  y  la  cláusula  sublata  con  fuerza  de 
Breve. 

Ni  el  referido  título,  continúa  el  P.  Provincial,  puede  cohonestarse 
ni  apoyarse  en  el  Sínodo  provincial  de  Genova;  ya  porque,  según  Pig- 
natelli, por  esa  prescripción  se  quita  la  libertad  de  elección  de  sepul- 
tura, y  se  violan  los  privilegios  concedidos  á  los  Regulares  por  los  Ro- 
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manos  Pontífices,  Alejandro  IV,  Martín  V,  Urbano  IV,  Clemente  IV  é 
Inocencio  IV;  ya  porque,  como  observa  Peyrino  ad  const.  10  Leonis  X, 
«esta  prescripción  ó  estatuto  adolece  de  cierta  especie  de  avaricia.» 
Además,  esta  prescripción  no  puede  sostenerse,  según  el  referido  Pig- 
natelli,  por  defecto  de  potestad  en  el  Obispo.  Porque  los  Obispos  en  sus 
Sínodos  no  pueden  derogar  el  derecho  común,  y  mucho  menos  quitar 
los  privilegios  concedidos  á  los  Regulares  por  las  Constituciones  Apos- 
tólicas. Por  lo  cual  Pelisario,  en  el  Manual  de  Regulares^,  á  la  pregun- 
ta: «si  los  Ordinarios  pueden  hacer  estatuto  de  que  los  Regulares  no 
sean  llamados  á  Ids  entierros  sin  que  antes  lo  sean  todos  los  clérigos 
seculares»,  responde  que  no  pueden,  «porque  tal  estatuto  se  opone  á 
la  piedad,  pone  límites  á  la  libre  elección  de  los  testadores  ó  de  sus 
herederos,  y  deroga  el  derecho  que  tienen  los  Regulares.»  Y  no  im- 
porta, añade  el  Provincial  de  los  Capuchinos,  que  el  Sínodo  de  Geno- 
va fuera  confirmado  por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  y  por 
el  Sumo  Pontífice;  porque  en  primer  lugar,  como  dice  el  mismo  Pig- 
natelli,  aquella  confirmación  no  fué  en  forma  específica,  sino  sólo  en 
forma  común,  pues  de  otra  manera  hubiera  sido  necesaria  le  deroga- 
ción expresa  de  los  privilegios  de  los  Regulares.  En  segundo  lugar, 
como  dice  también  el  mismo  autor,  el  artículo  citado  del  Sínodo  de 
Genova  se  refiere  sólo  á  los  oficios  fúnebres  que  se  hacen  en  la  iglesia 
parroquial;  en  cuyo  caso,  dice,  sería  indecoroso  que  interviniesen  en 
las  propias  iglesias  parroquiales  los  Regulares,  ó  presbíteros  secula- 
res extraños,  con  exclusión  del  propio  clero,  al  cual  en  esto  se  le  hacía 
injuria,  como  se  le  haría  al  clero  regular  si  no  pudiese  asistir  á  los 
funerales  hechos  en  sus  iglesias,  si  antes  no  asistían  tantos  presbíte- 
ros seculares  ó  el  clero  de  la  iglesia  parroquial.  Por  último,  en  cuanto 
á  las  cartas  antes  citadas  de  la  Congregación  de  Obispos  y  Regulares 
al  Obispo  de  Albenga,  el  P.  Provincial,  apoyado  en  la  autoridad  del 
ya  citado  Pignatelli,  dice  que  no  pueden  tener  ni  tienen  fuerza  alguna 
en  la  presente  cuestión;  ya  porque  suponen  que  el  Sínodo  de  Genova, 
del  cual  tomó  el  Obispo  de  Albenga  los  estatutos  para  su  Sínodo,  fué 
confirmado  en  forma  específica,  lo  cual  no  es  cierto;  ya  también  por- 
que el  decreto  del  Sínodo  Albenguense,  á  que  se  refieren  las  citadas 
cartas,  habla  de  las  exequias  del  funeral  y  de  los  oficios  divinos  que 
se  han  de  cantar  en  la  Iglesia;  porque  muchas  veces  eran  llevados  pri^ 
vadamente  los  cadáveres  á  la  iglesia,  y  después,  expuestos  al  público 
en  la  misma  iglesia,  eran  invitados  los  sacerdotes  para  celebrar  las 
exequias  y  conducir  el  cadáver;  y  en  este  caso  establece  dicho  Sínodo 
que  primero  sea  llamado  el  clero  parroquial,  y  después  los  que  quie- 
ran los  herederos;  pero  no  habla  de  acompañar  los  cadáveres.  Y  esto 
lo  confirma  con  dos  decisiones  de  esta  Sagrada  Congregación:  en  la 
primera,  de  23  de  Noviembre  de  1663,  declaró:  «que  el  referido  Sínodo 
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Albenguense  no  comprende  á  los  Regulares  en  el  caso  de  que  trata; 
y  por  consiguiente,  queda  al  arbitrio  de  los  testadores,  ó  de  sus  here- 
deros, convocar  el  número  de  clérigos  ó  religiosos  que  quieran:  no  obs- 
tando de  ningún  modo  nada  en  contrario.»  Y  este  decreto  fué  confir- 
mado por  otro  de  27  de  Marzo  de  1664,  con  estas  palabras:  ^Sacra  Con- 
gregatio...  attentis  narratis,  reque  denuo,  auditis  partibus,  mature 
discussa,  statuit  atque  decrevit  standum  esse  in  decisis;  quibuscum- 
que  non  obstantibtis.»  De  todo  lo  dicho,  concluye  el  P.  Provincial,  re- 
sulta suficientemente  probado  que  ni  el  Sínodo  Provincial  de  Genova» 
ni  mucho  menos  los  Sínodos  diocesanos  de  Albenga  y  Ventimille,  ni 
las  cartas  aducidas  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regu- 
lares, pueden  servir  de  obstáculo  á  los  Regulares  para  el  ejercicio  de 
sus  privilegios;  y  por  consiguiente,  sin  razón  y  sin  provecho  son  invo- 
cados por  los  Canónigos'y  Párrocos  como  título  legítimo  de  la  costum- 
bre á  que  apelan,  dado  caso  que  hubiera  existido. 

Pero  como  la  parte  contraria  en  su  recurso  asegura  que  existía  esta 
costumbre,  y  que  fué  introducida  á  ciencia  y  paciencia  de  los  Regula- 
res, el  P.  Provincial  refuta. esta  aserción  con  el  hecho  mismo  de  las 
disposiciones  sinodales  y  carta  de  la  Sagrada  Congregación  que  adu- 
cen, las  cuales  no  podrían  explicarse,  ni  se  concibe  siquiera,  si  los  Re- 
gulares no  hubieran  insistido  en  usar  de  sus  privilegios.  Además  hace 
notar  muy  oportunamente  que  en  el  tiempo  en  que  se  supone  introdu- 
cida la  costumbre,  ya  tenían  casa  en  San  Remo  los  Padres  Capuchi- 
nos; porque  éstos  no  se  establecieron  en  el  citado  pueblo  á  mediados 
del  siglo  XVII,  como  por  error  han  dicho  los  adversarios,  sino  en  el 
siglo  XVI,  el  1578.  Es  verdad  que  posteriormente,  en  el  siglo  XIX,  con 
motivo  de  la  perturbación  napoleónica,  se  vieron  obligados  á  salir  de 
allí;  pero  fueron  repuestos  luego  el  1815.  Pasando  después  el  P.  Pro- 
vincial á  examinar  la  supuesta  costumbre  contraria,  la  rechaza  abso- 
lutamente como  falta  de  toda  prueba  y  fundamentos  y  sólo  fundada  en 
las  falsas  aserciones  de  los  adversarios:  antes  bien,  se  prueba  lo  con- 
trario; porque  en  el  recurso  á  i.a  áanta  Sede  hecho  por  el  P.  Valen- 
tín de  Taggia,  Superior  del  Convento  de  los  Padres  Capuchinos  de  San 
Remo,  cerca  del  año  1844,  contra  el  Capítulo  y  Canónigos  que  preten- 
dían impedirles  la  asistencia  á  los  acompañamientos  de  cadáveres,  se 
expone  que  ellos  habían  estado  siempre  en  la  cuasi  posesión  de  este 
derecho,  aun  sin  intervención  de  los  Canónigos  ni  del  clero  parroquial, 
ya  antes  de  la  perturbación  napoleónica,  ya  después  de  su  reposición 
y  reapertura  del  Convento;  y  se  dice  en  él  que  consta  esta  costumbre 
de  un  documento  y  declaración  en  forma  del  Síndico  del  pueblo,  remi- 
tido el  1844  y  alegado  en  autos.  Además,  el  1843  se  promovió  la  misma 
cuestión  que  ahora  con  motivo  de  la  muerte  de  cierto  sujeto,  llamada 
Lusinosco,  y  el  Obispo  de  Ventimille  dio  en  el  mismo  año  el  decreto- 
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siguiente:  «Artículo  1.**  En  los  acompañamientos  fúnebres  no  se  admi- 
tirá á  los  Padres  Capuchinos  ni  á  otra  Comunidad  religiosa,  cuando, 
además  del  Párroco,  no  sean  invitados  seis  Canónigos,  al  menos,  de  la 
iglesia  parroquial  ó  Colegiata  de  San  Siró— 2.**  En  el  caso  de  rehusar 
los  Canónigos  asistir  en  el  número  indicado,  quedan  libres  los  herede- 
ros para  invitar  al  acompañamiento  á  los  Padres  Capuchinos  ó  á  otros 
Religiosos.'»  Y  el  P.  Provincial  impugna  esta  disposición  de  una  ma- 
nera contundente,  diciendo:  «ó  el  Obispo  estaba  cierto  del  derecho  de 
los  Canónigos,  ó  no.  Si  lo  estaba,  y  conocía  la  disposición  del  Sínodo 
diocesano,  debía  haber  mantenido  al  Capítulo  en  su  pleno  derecho  sin 
disminuir  el  número;  si  no  lo  estaba,  debía  haber  dado  una  disposición 
conforme  al  derecho  cjmún  que  asiste  y  favorece  á  los  Regulares.» 
El  citado  decreto,  concluye  el  P.  Provincial,  son  sus  mismas  palabras: 
«inon  era  che  una  di  quelle  tante  mezse  inisure  che  soglionsi  addure 
per  salvare^  come  siiol  dirsi,  capra  é  cavoli.-*  De  este  decreto,  dice  el 
mismo  Padre,  apelaron  á  la  Santa  Sede  los  Padres  Capuchinos.  El 
Obispo,  en  vista  de  ello,  trató  de  establecer  la  concordia  privada  y  gu- 
bernativamente, dejando  á  la  Santa  Sede  la  decisión  del  asunto;  pero 
si  tuvo  lugar  la  concordia,  y  si  la  Santa  Sede  dio  solución  al  asunto,  no 
consta  por  documentos.  Lo  que  sí  consta  es  que  los  Padres  Capuchinos 
han  continuado  en  el  ejercicio  de  su  derecho  y  privilegios,  y  lo  prue- 
ba con  la  declaración  de  dos  testigos  fidedignos,  el  uno  de  setenta  y 
seis  años  y  el  otro  de  ochenta  y  ocho,  con  la  cual  concuerda  la  del  ac- 
tual Guardián  del  Convento  de  San  Remo,  el  cual,  además,  presenta 
una  lista  de  los  difuntos  cuyos  cadáveres  han  acompañado  los  Reli- 
giosos por  invitación  particular  de  los  herederos,  no  obstante  las  pro- 
testas del  Capítulo.  De  todo  lo  expuesto,  concluye  el  P.  Provincial,  se 
deduce  que  debe  ser  rechazado  el  recurso  de  los  Canónigos  y  Párro- 
co de  San  Remo. 

Expuestas  la  razones  de  ambas  parteis,  dice  el  teólogo  consultor, 
para  emitir  mi  juicio,  como  es  mi  deber,  creo  que  hay  que  notar  cuida- 
dosamente dos  cosas  en  el  tema:  primera,  la  cuestión  de  derecho,  y  se- 
gunda, la  de  hecho.  En  cuanto  á  la  primera,  no  parece  pueda  dudarse 
que  está  al  arbitrio  de  los  herederos  ó  parientes  del  difunto  el  llamar 
para  el  acompañamiento  del  cadáver  los  sacerdotes  que  quieran,  ex- 
cepto el  Párroco,  que  siempre  debe  intervenir.  Esto,  además  de  que 
consta  claramente  de  las  decisiones  de  las  congregaciones  arriba  cita- 
das, puede  confirmarse  con  otras,  como  in  una  Senarum  de  la  Congre- 
gación de  Ritos  de  7  de  Diciembre  de  1641,  y  en  otra  Ordinis  Carme- 
litarum  de  16  de  Diciembre  de  1729,  dada  por  la  Congregación  de 
Obispos  y  Regulares;  las  cuales  se  mencionan  en  la  causa  de  lanuen, 
de  29  de  Febrero  de  1896,  y  qae  se  vio  en  esta  Sagrada  Congregación- 
De  todas  ellas  se  deduce  que  los  herederos  pueden  determinar  el  nú  - 
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mero  de  Religiosos  que  han  de  acompañar  al  cadáver  aun  sin  contar 
con  el  Párroco,  y  hasta  sin  saberlo  éste.  Y  con  razón;  porque  así  como 
es  libre  la  elección  de  sepultura,  también  debe  ser  libre  el  elegir  y 
determinar  el  número  de  sacerdotes ,  seculares  ó  regulares ,  que 
quieren  que  acompañen  el  cadáver.  Ni  parece  que  esta  libertad  pueda 
ser  restringida  por  una  costumbre  contraria,  ya  porque  se  trata  de 
actos  facultativos,  en  los  cuales  no  puede  correr  la  prescripción^  ya 
porque  es  impeditiva  de  la  libertad  natural  de  los  herederos,  los 
cuales,  así  como  pueden  llamar  sólo  1  los  regulares  á  acompañar  el  ca- 
dáver, así  también  pueden  no  llamar  á  nadie,  excepto  el  Párroco,  que 
por  el  Ritual  Romano  tiene  el  derecho  y  la  obligación  de  acompañar 
los  cadáveres  de  sus  feligreses.  Una  sola  dificultad  podría  surgir  en 
el  tema,  y  es  la  del  Sínodo  Provincial  de  Genova,  el  cual,  según  Pig-  * 
natelli,  y  la  carta  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares 
al  Obispo  de  Albenga,  parece  que  fué  aprobado  por  la  Santa  Sede; 
pero  en  cuanto  al  primero,  omitida  también  la  interpretación  del  cita- 
do autor,  de  que  la  aprobación  de  dicho  Sínodo  no  fué  en  forma  espe- 
cífica, y  que  la  predicha  disposición  no  se  refería  al  acompañamiento 
de  los  cadáveres,  se  podía,  además,  dudar  si  esta  disposición  fué  dero- 
gada por  el  subsiguiente  decreto  general  de  la  Congregación  de  Ritos 
de  16  de  Enero  de  1640.  Y  lo  mismo  podría  decirse  de  la  disposición 
del  Sínodo  de  Albenga,  á  que  se  refiere  la  citada  carta  de  la  Congre- 
gación de  Obispos  y  Regulares,  la  cual  no  puede  afectar  ni  compren- 
der á  los  Regulares,  según  las  dos  ya  citadas  resoluciones  de  esta 
Sagrada  Congregación,  de  1663  y  1664- 

Esto,  brevemente  expuesto,  continúa  el  canonista,  acerca  de  la 
cuestión  de  derecho.  En  cuanto  á  la  cuestión  de  hecho,  ó  sea  en  cuanto 
á  la  costumbre  inmemorial  invocada  por  los  Canónigos  y  Párrocos 
del  pueblo  de  San  Remo,  advierto  lo  siguiente:  dado  también  y  no 
concedido,  que  esta  costumbre  tuviese  valor  y  fuerza  en  el  caso  pre- 
sente, de  ningún  modo  aparece  probada  por  los  que  la  invocan.  Antes 
bien,  por  los  documentos  presentados  por  los  PP.  Capuchinos  aparece 
claramente  que  estuvo  en  vigor  la  costumbre  contraria,  aunque  no  sin 
reclamación  de  los  Canónigos  y  Párrocos.  De  aquí  es  que,  no  pudiendo 
en  el  caso  invocarse  útilmente  esacostumbre,  parece  que,  natural- 
mente, se. sigue  que  se  ha  de  observar  la  resolución  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos  de  1640,  en  virtud  de  la  cual  la  elección  y  de- 
terminación del  número  de  Religiosos  que  han  de  acompañar  el  cadá- 
ver, se  deja  al  arbitrio  de  los  herederos;  y,  por  consiguiente,  cuando 
solos  los  Religiosos  son  invitados,  no  se  les  puede  impedir  el  que  asis- 
tan y  acompañen,  so  pretexto  de  que  no  han  sido  invitados  los  Canó- 
nigos de  la  Colegiata  y  el  clero  parroquial, 

Y  los  Ilustrísimos  Cardenales,  visio  el  informe,  muy  fundado  y  ra- 
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zonado,  del  Asesor,  dieron  la  resolución  al  principio  indicada,  confir- 
mando el  derecho  indudable  de  los  Regulares  á  asistir  á  los  funerales 
cuando  á  ello  son  invitados  por  los  parientes  á  herederos  del  difunto; 
y  estableciendo ,  por  consiguiente ,  la  doctrina  de  que ,  por  derecho 
común,  los  herederosdel  difunto  pueden,  aun  sin  contar  con  el  Párro- 
co, llamar  á  los  sacerdotes  que  quieran  para  acompañar  el  cadáver, 
excepto  el  Párroco,  que  tiene  derecho  y  obligación  de  intervenir;  ni 
puede  invocarse  la  costumbre  contraria,  porque  se  trata  de  actos  fa- 
cultativos; así  como  tampoco  pueden  invocarse  últimamente  los  esta- 
tutos sinodales,  aunque  hayan  sido  aprobados  por  la  Santa  Sede,  á  no 
ser  que  lo  sean  en  forma  específica;  esto  es,  derogando  los  privilegios 
de  los  Regulares. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 
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Peters,  Friburgi  Brisgoviae,  sumptibus  Herder.  MCMV  — En  4.°,  de  163  páginas. 

Cuando  en  1896  se  encontraron  los  fragmentos  del  texto  hebreo  del 
libro  del  Eclesiástico,  se  escribieron  muchas  monografías  críticas  so- 
bre ellos,  como  se  ve  en  la  larga  lista  que  se  inserta  al  principio  de 
esta  obra.  Fué  un  notable  acontecimiento.  Los  fragmentos  encontra- 
dos son  cuatro,  auncfue  por  desgracia  ninguno  contiene  completo  el 
texto:  tres  son  del  siglo  XI;  del  último  aún  no  se  ha  determinado  la 
edad.  El  autor  también  hizo  un  amplio  estudio  crítico  de  ellos,  en  el 
que  los  cotejaba  entre  sí  y  con  otros  códices  y  versiones  antiguas,  no- 
tando las  variantes  principales.  Complemento  de  aquel  estudio  es  la 
edición  crítica  del  libro  del  Eclesiástico  que  ahora  se  publica,  valién- 
dose de  dichos  fragmentos.  Harto  conocida  es  la  utilidad  de  toda  edi- 
ción crítica,  sin  que  nosotros  lo  consignemos. 

Creemos  firmemente  que  cuantos  se  dedican  á  estudios  bíblicos 
agradecerán  el  trabajo  ciertamente  meritorio  del  Sr.  Peters.— P.  G.  A. 


Escala  del  Paraíso,  ó  sea  Curso  de  meditaciones  espirituales  para  Colegios  y  Semina- 
rios, por  el  Rdo.  P.  Juan  Antonio  Latorre,  de  la  Congregación  de  Misioneros  del  Inmacu- 
lado Corazón  de  María.— Santo  Domingo  de  la  Calzada:  Imp.  de  José  Sáenz,  1904.— En  8.°, 
de  832  páginas. 

«Bien  comprobada  tienen  esta  necesidad  (que  las  meditaciones  es- 
tén acomodadas  á  las  circunstancias  de  los  que  las  han  de  hacer) 
cuantos  desempeñan  la  altísima  misión  de  formar  el  corazón  de  los  jó- 
venes. Más  de  una  vez  los  hemos  oído  lamentarse  de  la  falta  de  una 
obra  acomodada  á  la  edad,  talento  y  demás  circunstancias  de  los  jó- 
venes que  se  educan  en  los  Colegios  de  Institutos  religiosos  y  en  los 
Seminarios  Conciliares.  Con  la  intención  de  llenar  este  deplorable  va- 
cio, y  accediendo  á  instancias  repetidas,  ofrezco  al  público  este  Curso 
de  Meditaciones,  aunque  estoy  muy  distante  de  abrigar  la  presunción 
de  haber  satisfecho  cumplidamente  mi  deseo.  Y  como  en  los  mencio- 
nados jóvenes  hay  diferencias  en  la  edad,  talento  y  conocimientos,  he 
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procurado  evitar  dos  extremos:  ni  levantar  tanto  el  vuelo  ó  las  consi- 
deraciones, afectos  y  propósitos  que  los  más  jovencitos  no  los  pudie- 
ran alcanzar;  ni  desmenuzar  tanto  estas  cosas,  que  á  los  más  crecidos 
nada  les  quedara  que  hacer.  Para  ayudarles  en  el  ejercicio  de  la  me- 
ditación, en  cada  punto  señalo  las  cuatro  cosas  más  necesarias,  que 
abraza  la  oración  mental.  Primeramente  pongo  la  consideración  de  la 
verdad  que  se  ha  de  meditar;  luego  indico  alguna  ó  algunas  reflexio- 
nes ordenadas  á  mover  la  voluntad;  á  continuación  vienen  los  afectos 
y  las  aplicaciones  más  convenientes,  según  la  verdad  propuesta,  y  en 
conformidad  á  las  necesidades  de  los  jóvenes  que  viven  á  la  sombra 
del  santuario;  y  concluso  las  más  de  las  veces  con  alguna  súplica  al 
Señor  para  alcanzar  la  gracia  de  poner  en  práctica  las  resoluciones 
que  se  han  formado  en  la  meditación.  El  plan  y  orden  de  la  obra  está 
en  armonía  con  los  tres  estados  que  distinguen  los  Doctores  místicos 
en  las  almas  que  aspiran  á  la  perfección  de  la  vida  cristiana,  á  saber: 
el  de  los  principiantes,  el  de  los  que  van  aprovechando  y  el  de  los  per- 
fectos.» Así  expone  el  autor  las  causas,  orden  y  plan  de  su  obra.  Nos- 
otros poco  hemos  de  decir.  La  doctrina  en  general  está  tomada  de  la 
Sagrada  Escritura,  Santos  Padres  y  escritores  místicos;  el  estilo  es 
lian ),  pero  á  veces  emplea  palabras  demasiado  vulgares;  algunas  imá- 
genes y  comparaciones  son  también  vulgares  ó  exageradas;  los  puntos 
de  meditación  son  los  comunmente  tratados  en  todos  los  libros  de  esta 
clase,  aunque  creemos  que  algunos  están  poco  sentidos.  De  todos  mo- 
dos la  juzgamos  recomendable,  y  como  en  otras  ocasiones  hemos  di- 
cho, esta  clase  de  obras  ha  de  apreciarlas  el  lector,  pues  su  bondad 
está  en  relación  con  el  fruto  que  cada  uno  consiga.— P.  H.J. 
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EXTRANJERO 


Roma.— Porque  el  director  de  la  Central  de  Teléfonos  en  Roma  se 
ha  negado  á  responder  á  preguntas  necias  del  corresponsal  de  un  pe- 
riódico madrileño,  ya  se  ha  forjado  éste  la  idea  recogida  áe  V Avanti 
como  si  dijéramos  del  arroyo),  de  que  se  ha  instalado  un  hilo  telefó- 
nico entre  el  Vaticano  y  el  Quirinal  por  expreso  deseo  del  Papa;  y 
como  por  el  hilo  se  saca  el  ovillo,  esta  negativa,  que  en  bu?na  ley  no 
significa  más  que  el  merecido  desdén  á  la  petulancia  de  un  hombre 
curioso  en  demasía,  le  sirve  de  fundamento  para  afirmar  que  en  el 
Vaticano  ha  sonado  la  hora  de  un  cambio  radical  de  política;  que  Pío  X 
arroja  por  el  balcón  á  la  plaza  de  San  Pedro,  para  satisfacción  de  los 
italianísimos,  los  rancios  troqueles  en  que  se  inspiraban  los  escritos 
y  la  conducta  de  Pío  IX  y  León  XIII.  Para  esto,  dice  el  profeta  liberal, 
será  totalmente  separada  del  aspecto  religioso  la  cuestión  del  poder 
temporal,  siendo  ese  el  primer  paso  para  llegar  á  una  reconciliación 
entre  el  Vaticano  y  el  Quirinal.  El  pecado  de  ligereza  suele  ser  habi- 
ual  en  los  repórter s;  pero  tales  y  tan  graves  afirmaciones,  sacadas  de 
una  negativa,  afortunadamente  no  se  ven  todos  los  días  en  los  perió- 
dicos que  se  precian  de  serios. 

Es  indudable  que  se  notan  síntomas,  no  de  aproximación  al  Quiri- 
nal, pero  sí  de  una  disposición  á  modificar  la  conducta  hasta  hoy  ob- 
servada p3r  los  católicos  en  la  cuestión  de  las  elecciones  políticas;  mas 
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ni  esto,  en  caso  de  realizarse,  envolvería  rectificación  ni  mucho  menos 
censura  á  las  disposiciones  de  Pío  IX  y  León  XIII,  ni  significaría  otra 
cosa  de  parte  de  Su  Santidad  Pío  X  que  el  ejercicio  de  su  plenísimo 
derecho  de  determinar  en  cada  momento  la  línea  de  conducta  á  los 
católicos  italianos,  como  á  los  de  todo  el  mundo.  No  fué  el  famoso  N'on 
expedit,  de  Pío  IX,  ninguna  definición  dogmática,  ni  siquiera  un  pre- 
cepto irreformable,  sino  meramente  circunstancial,  como  su  misma 
fórmula  lo  indica,  y  que,  variadas  las  circunstancias,  el  mismo  Pío  IX 
no  hubiera  tenido  inconveniente  en  modificar.  León  XIII  lo  modificó, 
en  efecto,  limitándolo  á  las  elecciones  políticas,  y  cuando  Pío  X  crea 
llegada,  si  alguna  vez  lo  cree,  la  hora  de  suprimirlo,  tendrá  para  ello 
las  mismas  facultades  que  Pío  IX  para  establecerlo  y  León  XIII  para 
modificarlo.  En  el  gobierno  de  la  Iglesia,  en  la  adaptación  de  los  pre- 
ceptos á  las  circunstancias  mudables  de  lugar  y  tiempo,  el  Pontífice 
reinante  es  el  único  juez,  y  todos  los  Pontífices  han  tenido  durante  su 
reinado  igual  autoridad.  Hasta  ahora,  lo  único  que  hay  és  que  la  Santa 
Sede  no  ha  desaprobado  la  conducta  de  algunos  católicos  que,  inter- 
pretando en  sentido  favorable  su  silencio,  han  intervenido  en  las  últi- 
mas elecciones;  algunos  artículos  muy  significativos  de  La  Civiltá 
Cattolica,  uno  de  los  cuales  extractamos  en  nuestra  última  Revista 
de  Revistas,  y  el  llamamiento  autorieado  de  la  Junta  de  los  Congresos 
á  los  católicos  italianos  para  que  inscriban  sus  nombres  en  las  listas 
electorales  para  presentarse  organizados  á  la  Santa  Sede  por  si  tiene 
á  bien  disponer  en  adelante  su  intervención  en  las  elecciones  políticas. 

—El  Observatorio  Vaticano  con  stis  Museos  y  su  rica  colección  de 
instrumentos,  sin  rival  en  el  mundo,  será  trasladado  dentro  de  breves 
días  á  la  torre  de  León  IV  y  al  palacete  que  León  XIII  hizo  construir 
en  los  jardines  ^el  Palacip  apostólico,  con  objeto  de  pasar  en  sus  apo- 
sentos los  calurosos  meses  del  estío.  Como  el  Padre  Santo  no  tiene  pro- 
pósitos de  habitar  dicha  villina,  lo  ha  puesto  á  disposición  de  Mon- 
señor Maffi,  sucesor  del  eminentísimo  Cardenal  Mocenni  en  la  presi- 
dencia del  Observatorio. 

—Ha  fallecido  en  Roma,  víctima  de  un^aneurisma,  el  fiel  camarero 
de  León  XIII,  Pío  Centra.  Después  de  la  muerte  de  León  XIII,  el  nuevo 
Papa  llamó  al  puesto  de  primer  camarero  (ayudante  de  cámara)  á 
D.  L.  Silli,  dejando  á  Centra  el  puesto  de  segundo  ayudante.  Centra 
contaba  en  la  actualidad  cincuenta  y  cuatro  años. 

Italia.— En  grave  apuro  se  ha  visto  M.  Giolitti  con  la  interpelación 
de  las  oposiciones  sobre  la  manera  de  conducirse  el  Gobierno  en  las 
últimas  huelgas,  tratando  con  excesiva  blandura  á  los  manifestantes. 
Las  declaraciones  vagas  del  Presidente  del  Consejo  no  han  satisfecho 
á  los  monárquicos,  ni  tampoco  á  los  radicales,  pues  la  confesión  de 
Giolitti  respondiendo  tranquilamente  que  se  propone  mantener  el  or- 
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den  público,  gobernando  con  libertad,  es  para  los  moderados  una 
puerta  falsa  por  donde  puede  renacer  el  movimiento  socialista,  escu- 
dados con  esas  palabras;  y  para  los  huelguistas  son  frases  que  no 
agradecerán  por  considerarlas  poco  amplias  para  el  predominio  de 
sus  ideales  y  propósitos. 

—Los  masones  italianos  se  mueven  con  vertiginosa  rapidez  para 
lograr  una  unión  que  satisfaga  los  diabólicos  fines  que  persiguen.  Des- 
engañados de  que  la  división  que  reinaba  entre  ellos  era  contraprodu- 
cente, militando  en  dos  bandos  opuestos,  aspiran  á  constituir  una  gran 
logia  central  en  Roma,  con  un  único  Gran  Oriente.  Su  significación 
política,  por  ahora,  se  traducirá  en  el  apoyo  constante  á  la  extrema 
izquierda,  respetando  todas  sus  iniciativas.  La  masonería,  como  So- 
ciedad de  explotación,  verdadero  vampiro  de  la  humanidad,  no  ha  te- 
nido nunca  una  opinión  política  sólida,  cubriéndose  con  aquella  que 
servía  á  sus  fines  de  vivir  á  espaldas  de  la  sociedad.  Así  se  han  visto 
beneméritos  francmasones  llegar  á  ministros  y  funcionarios  durante 
el  Gobierno  de  Pío  IX;  así  otros  francmasones  sirvieron  antes  á  cier- 
tos Príncipes  italianos,  para  después  mandarlos  asesinar.  Luego  vino 
la  época  de  la  Restauración,  y  helos  ahí  convertirse  todos  en  nego- 
ciantes y  comprar  por  un  pedazo  de  pan  al  Gobierno  los  bienes  del 
Patrimonio  eclesiástico.  Si  dentro  de  pocos  meses  cualquier  aventu- 
rero protegido  gritara:  «¡Viva  la  Comumnef»,  la  Masonería  de  Italia 
respondería  á  este  grito,  como  en  1871  en  Francia,  agitando  las  ban- 
deras verdes.  Y  es  que  la  secta  se  ha  puesto  siempre  al  lado  de  todo 
cuanto  signifique  rebelión,  odiando  á  la  Iglesia  por  el  Decálogo,  y 
al  orden  porque  la  cohibe  en  sus  avaricias  y  delit  )S. 

—Los  mutuos  rozamientos  entre  italianos  y  austríacos  han  hecho 
que  una  buena  parte,  la  más  clamorosa  é  irresponsable  del  partido 
conservador,  acentúe  cada  día  más  su  irritabilidad  ante  las  opxesio- 
nes  austríacas,  pareciendo  que  quiere  agitar  en  las  masas,  bajo  la 
forma  del  patriotismo  resentido,  la  cuestión  nacional,  azuzándolas  á 
una  guerra,  mientras  censura  la  negligencia  de  los  partidos  llamados 
subversivos,  que  olvidando  por  espíritu  de  bandería  los  grandes  inte- 
reses de  la  nación,  entorpecen  el  movimiento  irredentista.  Y  sin  em- 
bargo, considerando  el  estrecho  é  inmediato  interés  de  partido,  los 
conservadores  deberían  ser  en  Italia  los  más  férvidos  propagandistas 
de  la  paz,  y  los  socialistas,  por  el  contrario,  mirar  con  cierta  filosofía 
la  probabilidad  de  una  guerra.  Una  guerra  desgraciada  es  siempre 
una  calamidad  para  el  partido  conservador  y  un  golpe  de  fortuna  para 
el  partido  de  oposición.  Ahora  bien;  las  condiciones  del  espíritu  popu- 
lar, de  la  Hacienda,  de  la  flota  y  del  Ejército  son  hoy  tan  poco  propi- 
cias en  Italia  para  una  guerra  con  Austria,  que  por  cuanto  atañe  á  su 
propia  ventaja  inmediata,  el  partido  conservador  debería  temer  una 
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gran  guerra,  con  mayor  ansiedad  que  el  partido  de  oposición.  Antes 
bien,  si  los  partidos  populares  fuesen  sectarios  osados  y  sin  escrúpu- 
los, como  muchos  creen,  en  vez  de  idealistas  casi  ingenuos,  como  apa- 
recen en  la  realidad,  se  hubieran  esforzado  ya  en  entorpecer  las  rela- 
ciones austro-italianas,  haciendo  todo  lo  posible  para  precipitar  la 
guerra,  sabiendo  que  una  guerra  con  Austria  podría  adelantar  la  Re- 
pública más  que  veinte  años  de  propaganda  incesante.  La  conclusión 
de  estos  hechos  es  muy  sencilla:  la  política  de  moderación  y  de  paz 
viene  impuesta  en  estos  momentos  á  los  partidos  por  causas  tan  com- 
plejas y  por  una  situación  de  armas  tan  deficiente,  que  los  obliga  á 
descuidar  aun  su  interés  inmediato.  Por  esto  sería  oportuno  no  abusar 
de  discursos  y  lirismos  en  una  materia  en  que  las  palabras  tienen  poca 
eficacia  y  los  hechos  son  imposibles. 

—Leemos  en  la  prensa  de  Roma  que  los  Diputados  Borcioni  y  Be- 
renini,  que  durante  la  pasada  legislatura  presentaron  un  proyecto  de 
ley  sobre  el  divorcio,  modificando  el  que  sobre  el  mismo  asunto  tenía 
preparado  el  Gobierno,  lo  han  retirado  definitivamente,  en  vista  de 
las  declaraciones  hechas  por  Giolitti  respecto  á  no  estar  todavía  pre- 
parada la  opinión  en  Italia.  Corrobora  esta  afirmación  el  hecho  de  ha- 
ber presentado  este  año  en  la  Cámara  los  católicos  italianos  una  pro- 
testa contra  esa  ley  del  divorcio,  acompañada  de  4.000.000  de  firmas. 

Francia.— Sigue  envuelta  en  el  misterio  la  trágica  muerte  del  di- 
putado nacionalista  Syveton,  agrupándose  en  torno  de  la  misma  mil 
sospechas  y  temores,  siendo  dificilísimo  que  los  tribunales  esclarez- 
can los  hechos  que  han- motivado  la  repentina  desaparición  de  la  esce- 
na política  de  un  hombre  que  se  había  hecho  famoso  por  sus  puños  un 
mes  antes  de  morir.  Los  correligionarios  del  muerto  quisieron  pre- 
sentar querella  cpmo  parte  civil,  recusándolos  la  justicia  que  sólo  ha 
reconocido  este  derecho  al  padre  del  infortunado  Syveton,  que  se  abs- 
tenía de  la  querella  por  sus  muchos  años  y  pocos  recursos  pecuniarios; 
pero  al  fin  ha  presentado  la  demanda  contra  algunas  personas  presun- 
tas de  g,sesinato.  Madame  Syveton  convocó  á  todos  los  directores  de 
los  periódicos  nacionalistas,  deseando  probarles  que  su  marido  se  ha- 
bía suicidado,  y  les  leyó  una  memoria  encaminada  á  este  fin,  pero  in- 
curriendo en  palmarias  contradicciones  entre  lo  que  leía  y  lo  que  había 
manifestado  días  antes  al  juez  y  á  los  mismos  periodistas.  Aterrados 
éstos  por  el  contraste  de  tanta  frivolidad  con  lo  trágico  del  asunto,  no 
desplegaron  los  labios,  y  Julio  Lemaitre  tradujo  la  impresión  de  todos 
poniéndose  en  pie,  inclinándose  ceremoniosamente  delante  de  aquella 
esfinge,  y  diciendo:  «Me  parece  que  debemos  dejar  sola  á  esta  seño- 
ra.» Y  sola  la  dejaron,  llevando  todos  profundamente  grabada  en  el 
fondo  del  alma  la  convicción  contraria  á  la  que  ella  se  había  propues- 
to sugerirles. 
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Se  han  hecho  varias  experiencias  con  varios  animales,  encerrán. 
dolos  en  el  gabinete  donde  falleció  Sy veten,  sometiéndolos  á  la  acción 
del  gas,  y  aunque  murieron  con  terribles  dolores,  las  experiencias  no 
han  desterrado  la  idea  probabilísima  de  un  asesinato.  Ahora,  parece 
ser  que  los  querellantes  desean  la  contra-autopsia  del  difunto. 

—Ninguna  necesidad  teníamos  de  que  se  nos  demostrara  el  mari- 
daje íntimo  de  Combes  y  la  Masonería  francesa,  porque  para  nosotros 
era  tan  claro  como  la  luz  meridiana;  pero  por  si  alguno  de  nuestros 
lectores  nos  tachaba  de  temerarios  en  este  aserto,  aquí  viene,  como 
anillo  al  dedo  una  conferencia  celebrada  por  un  corresponsal  de  La 
Época  coa  é\.  grand  Maitre  de  la  Orden.  Dice  el  periodista:  «Llegué  á 
su  elegante  residencia  de  la  Avenue  Montaigne— estos  masones  radi- 
cales y  socialistas  viven  como  Príncipes— muy  oportunamente.  Aca- 
baba de  oficiar,  presidiendo  una  Junta,  como  presidente  del  Gran 
Oriente  de  Francia.  Para  tal  empresa  había  colocado  sobre  su  pecho, 
en  bandolera -^«  sautotr—el  gran  cordón  de  oro,  adornado  con  perlas 
finas,  que  revela  su  alta  categoría.  Sin  despojarse  de  tan  preciada  in- 
signia, me  recibió  en  su  despacho;  un  despacho  conforL::-.l?,  sc^xlto 
cuyos  muebles,  de  caoba  y  piel,  no  recordaban,  de  lejos  ni  de  cerca, 
las  notas  características  de  una  logia  masónica.  M.  Lafferre  es  alto, 
empieza  á  estar  calvo,  usa  lentes  y  adorna  su  rostro,  como  muchos 
franceses,  con  una  gran  perilla.  Amable,  comunicativo,  orgulloso  del 
cargo  que  desempeña,  habló  largo  rato  conmigo  y  respondió  cortes- 
mente  á  todas  mis  preguntas.— Los  francmasones— me  dijo— jamás 
cambian  de  línea  de  conducta.  No  han  cesado  un  momento  de  luchar 
para  concluir  con  la  esclavitud  moral  de  las  supersticiones, para  eman- 
cipar al  espíritu  humano  y  para  llevar  al  hombre  por  el  camino  del  de- 
ber, sin  ofrecerle  recompensa  alguna  divina.  En  los  momentos  presen- 
tes—continuó diciendo— no  podemos  desentendernos  de  las  cuestiones 
políticas.  No  formamos  grupo  alguno  especial,  y  nuestros  hermanos 
profesan  opiniones  diversas;  pero  hay  asuntos  de  verdadera  transcen- 
dencia, en  los  cuales  todos  estamos  animados  por  el  mismo  espíritu. 

—¿De  modo  es  que  tienen  ustedes  un  programa? 

—Ya  le  he  dicho  á  usted  que  los  francmasones  no  se  ocupan  directa- 
mente en  política;  pero  estamos  de  acuerdo  en  diferentes  cuestiones'. 
No  hay,  por  ejemplo,  para  qué  decir  que  todos  deseamos  ardientemen- 
te que  se  denuncie  el  Concordato,  y  que  haremos  todo  aquello  á  que 
alcancen  nuestras  fuerzas  para  conseguir  la  separación  de  la  Iglesia  y 
el  Estado.  También  hemos  de  procurar,  entre  otras  cosas,  que  se  llegue 
al  fin  en  el  propósito  de  que  la  enseñanza  sea  completamente  laica,  y 
hemos  de  hacer  cuanto  sepamos  para  que  se  derogue  la  ley  Falloux, 
para  que  se  supriman  los  Consejos  de  guerra  en  tiempo  de  paz;  y,  en 
fin,  para  que  se  creen  las  Cajas  de  retiro  de  los  inválidos  del  trabajo. 
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Pero  todas  esas  aspiraciones  son  las  de  la  democracia  toda  entera.  So- 
mos, en  realidad,  los  grandes  eclécticos  de  los  tiempos  modernos. 

—Hay  quien  dice  que  en  los  debates  de  las  Cámaras,  y  en  las  vota- 
ciones, los  diputados  que  forman  parte  de  la  Orden  reciben  las  instruc- 
ciones de  usted,  como  presidente  del  Gran  Oriente  de  Francia,  para 
fijar  su  línea  de  conducta. 

—¿Qué  de  particular  tiene,  en  determinadas  cuestiones,  que  así  su- 
ceda? En  todo  aquello  que  tiende  á  poner  diques  á  la  reacción  y  que 
se  encamina  á  libertar  al  espíritu  humano  del  yugo  clerical,  nuestra 
unión  es  inquebrantable  y  de  ella  depende  nuestra  fuerza. 

— Para  la  gente  de  letras  ha  sido  un  acontecimiento  la  publicación 
de  las  Últimas  poesías  de  Margarita  de  Navarra^  que  hubieran  conti- 
nuado dormidas  entre  el  polvo  de  los  archivos  sin  la  constancia  férrea 
y  el  estudio  incesante  del  Abate  Lejranc,  profesor  de  Literatura  fran- 
cesa en  el  Colegio  de  Francia.  M.  Abel  Lefranc  es  relativamente  jo- 
ven; tiene  cuarenta  y  un  años.  La  nota  característica  de  su  carrera  es 
la  tenaz,  incansable  investigación  erudita.  Ni  en  Francia,  ni  en  ningu- 
na parte,  están  ahora  de  moda  los  filósofos  sintéticos  de  la  literatura  ó 
estéticos,  sino  los  rebuscadores  de  archivos,  los  que  traen  á  la  histo- 
ria del  bien  decir  el  dato  nuevo  ó  desconocido.  Esta  es  la  tendencia 
dominante  ly  avasalladora.  M.  Abel  Lefranc  es  de  este  género.  Su  pri- 
mer trabajo  fué  una  eruditísima  monografía  sobre  la  ciudad  de  Noyon, 
su  patria;  después  publicó  otra  sobre  la  juventud  de  Calvino,  y  des- 
pués una  Historia  del  Colegio  de  Francia,  que  le  granjeó  el  puesto  de 
este  importante  establecimiento.  Pero  sus  grandes  éxitos  de  investí 
gador  han  sido  la  publicación  de  las  Ultimas  poesías  de  Margarita  de 
Navarra;  doce  mil  versos  presentados  de  súbito  á  la  admiración  del 
público  literario„y  la  publicación  de  varias  obras  inéditas  de  Andrés 
Chenier,  el  poeta  clásico  de  la  Revolución,  tan  admirado  por  nuestro 
Menéndez  Pelayo.  En  la  Escuela  de  Estudios  Superiores  ha  dado  tam- 
bién un  notabilísimo  curso  sobre  Rabelais,  Marot  y  la  literatura  fran- 
cesa del  siglo  XVI.  Tal  es  el  hombre  que  ha  conseguido  un  puesto  tan 
importante  en  París.  Los  periódicos  franceses  que  dan  cuenta  de  la 
inauguración  de  su  carso  dicen  que  no  es  orador;  pero  que  se  expresa 
con  mucha  claridad,  y  atendiendo  siempre  á  decir  algo  nuevo. 

—¿Se  comprometerá  Francia  en  la  cuestión  de  Marruecos?  ¿Tendrá 
el  asunto  un  arreglo  fácil?  Mala  es  la  situación  del  Imperio  marroquí; 
porque  explotada  hábilmente  la  impresión  producida  entre  los  moros 
por  la  noticia  de  los  convenios  franco-inglés  é  hispano-francés ,  se  ha 
creado  un  profundo  descontento  y  se  ha  suscitado  una  gran  irritación 
contra  el  elemento  europeo;  pero,  con  ser  mala,  no  justifica  ciertos 
pesimismos.  Lo  grave,  ahora  como  hace  dos  años,  no  es  tanto  la  situa- 
ción del  Imperio  como  las  actitudes  que  se  dibujan  en  la  Prensa  euro- 
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pea;  actitudes  que,  aun  no  reflejando  acaso  el  pensamiento  de  los  Go- 
biernos, pueden  concluir  p3r  influir  en  éstos.  La  Prensa  europea  re- 
fleja el  poco  prestigio  de  que  disfruta  el  Sultán,  á  quien  considera 
como  arrinconado  por  los  triunfos  del  Roghí.  Dícese  que  el  Sultán 
abriga  el  proyecto  de  despedir  á  todos  los  Embajadores  europeos  para 
apaciguar  á  los  moros  descontentos,  y  arguyen  los  periódicos  france- 
ses el  siguiente  dilema:  O  el  Sultán  ejecuta  esta  orden,  ó  no;  si  los  ex- 
pulsa, vendrá  la  guerra  con  Francia,  y  si  los  sigue  admitiendo,  se  jue- 
ga el  Trono.  El  tiempo  solucionará  estas  profecías. 

Alemania.— Anunciase  la  celebración  de  un  Congreso  del  Centro 
Católico  Alemán,  que  tendrá  lugar  en  Munich  los  días  9  y  10  de  Enero 
de  1905.  Los  periódicos  socialistas  y  protestantes,  en  particular  estos 
últimos,  á  falta  de  razones  serias  y  fundamentadas  que  oponer  al  de- 
recho de  retínión  de  algunos  miles  de  ciudadanos  de  un  país  libre,  se 
dedican  á  la  no  muy  noble  tarea  de  sembrar  la  discordia  en  el  campo 
católico  y  á  hablarnos  de  fantásticas  discrepancias  de  criterio  entre 
los  campeones  del  partido  y  otras  inexactitudes  y  cañarás.  La  Prensa 
anticatólica  y  los  judíos,  socialistas  y  protestantes,  vociferan  hasta  en- 
ronquecer...  Los  católicos  trabajan,  y  al  fin  de  la  jornada  el  resultado 
no  es  dudoso.  Con  este  Congreso,  que  seguramente  revestirá  extraor- 
dinaria importancia,  sucederá  como  con  las  imponentes  Asambleas 
celebradas  últimamente  en  Colonia  y  Ratisbona.  La  Prensa  socialista 
protestante  anunció  tremendos  fracasos;  pero  los  hechos  se  encarga- 
ron de  demostrar  que  el  catolicismo  y  el  Centro  constituyen  hoy  en 
Alemania  el  elemento  más  poderoso  de  cuantos  influyen  en  la  direc- 
ción social  y  política  del  imperio.  Las  fuerzas  del  Centro  y  su  influjo 
crecen  de  día  en  día,  y  sus  Congresos  y  Asambleas,  redundan  siempre 
en  interés  y  provecho  de  la  Iglesia. 

—Como  testimonio  de  la  simpatía  personal  de  nuestro  Soberano  al 
Emperador  alemán,  se  le  han  concedido  á  este  último  los  honores  de 
capitán  general  y  coronel  de  Caballería  del  Ejército  español.  En  el 
presente  mes  de  Enero  saldrá  una  embajada  extraordinaria  presidida 
por  el  Príncipe  D.  Carlos  de  Borbón,  figurando  en  ella  el  coronel  de 
Dragones  de  Numancia,  para  hacer  la  entrega  de  los  uniformes  al 
Kaiser  Guillermo  II,  que  ha  dirigido  á  D.  Alfonso  XIII  un  expresivo 
telegrama  por  el  honor  de  que  declara  haber  sido  objeto. 

Inglaterra.  Al  antiguo  Ministro  de  Marina  de  Francia  Mr.  La- 
nessan  le  preocupan  mucho  las  recientes  disposiciones  del  Almiran- 
tazgo inglés  sobre  reorganización  de  la  flota  británica.  Merecen  ser 
conocidas  del  público  las  opiniones  de  M.  Lanessan:  «¿En  qué  situa- 
ción queda  Francia  á  consecuencia  de  la  nueva  distribución  de  las 
fuerzas  navales  británicas?  A  mi  modo  de  ver,  y  aunque  se  pretenda 
que  las  medidas  del  Almirantazgo  inglés  son  una  consecuencia  de  la 
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aproximación  anglo-írancesa,  nuestra  situación  naval,  dados  los  pun- 
tos de  concentración  de  la  flota  británica  y  la  potencialidad  de  la  mis- 
ma, no  mejora,  ni  mucho  menos.  La  escuadra  inglesa  del  Mediterrá- 
neo se  ha  debilitado  algo,  es  verdad;  pero,  en  cambio,  la  creación  de 
la  base  naval  de  Gibraltar  aporta  á  aquélla  un  contingente  de  fuerzas 
importante.  Además,  la  flota  de  Gibraltar  está  destinada  á  impedir  la 
unión  de  nuestras  escuadras  del  Norte  y  del  Mediterráneo.  Por  últi- 
mo, la  escuadra  inglesa  de  la  Mancha  queda  colocada  estratégicamen- 
te frente  á  la  nuestra.» 

En  cuanto  á  los  efectos  que  puede  tener  la  reorganización  naval 
británica  con  relación  á  las  demás  potencias,  M.  Lanessan  se  expresa 
del  siguiente  modo:  «La  reforma  llevada  á  cabo  por  lord  Selborne  es 
un  quebrantamiento  del  principio  que  se  había  impuesto  Inglaterra  en 
la  organización  de  sus  fuerzas  navales;  principio  que  consistía  en  po- 
seer siempre  una  flota  superior  á  las  de  las  dos  potencias  marítimas 
más  fuertes.  De  la  organización  actual  se  desprende  que  la  Gran  Bre- 
taña prevé  la  lucha,  no  contra  dos,  sino  contra  tres  potencias.  Esas  tres 
potencias,  no  cabe  dudarlo  un  momento,  son  Francia,  los  Estados  Uni- 
dos y  Alemania.  Llegado  el  caso  de  una  guerra  con  Alemania,  la  Gran 
Bretaña  podría  oponer  á  su  adversaria  las  dos  flotas  de  la  Mancha  y 
del  Atlántico,  mas  las  dos  divisiones  de  cruceros  acorazados,  suman- 
do un  total  de  20  buques  de  ombate  de  primera  clase.  Suponiendo  que 
Alemania  estuviera  apoyada  por  las  marinas  de  Italia  y  Austria,  las 
fuerzas  navales  inglesas  del  Mediterráneo  y  de  Gibraltar  impedirían 
la  reunión  de  las  tres  flotas  aliadas.  Si  á  los  Estados  Unidos  nos  refe- 
rimos, Inglaterra  dispone  contra  ellos  de  su  flota  de  Gibraltar,  del 
grupo  occidental  de  cruceros  y  de  dos  escuadras  de  cruceros  acora- 
zados, sin  necesidad  de  tener  que  debilitar  sus  fuerzas  de  la  metrópo- 
li. En  caso  de  una  acción  combinada  germano-americana,  Inglaterra 
puede  todavía  oponer  á  ambas  marinas  fuerzas  superiores.  De  modo 
que  la  situación  de  la  Gran  Bretaña  sólo  podría  llegar  á  ser  crítica 
aliándose  contra  ella  Francia,  Alemania  y  los  Estados  Unidos,  no  por 
razones  de  superioridad  en  las  escuadras  aliadas,  sino  debido  á  la 
fuerza,militar  de  Francia  y  Alemania.» 

—  El  Ministro  de  Hacienda  de  Ingla':erra  ha  publicado  una  extensa 
Memoria,  advirtiendo  al  público  que  se  adoptarán  nuevas  y  severísi- 
mas  medidas  para  la  percepción  del  impuesto  de  utilidades.  Añádese 
en  la  Memoria  que  los  ocultadores  de  la  riqueza  serán  llevados  á  los 
tribunales  de  justicia  y  castigados  con  penas  muy  duras.  Los  periódi- 
cos consideran  un  hecho  sensacional  la  publicación  de  ese  documen- 
to, y  suponen  que  el  Ministro  tiene  por  principal  propósito  el  de  hacer 
impopular  el  impuesto  de  utilidades,  ayudando  así  á  la  preparación  de 
las  reformas  fiscales,  comprendidas  en  el  programa  de  Chamberlain. 
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Entre  estas  reformas  que  Chamberlain  tiene  en  proyecto  para  cuando 
vuelva  al  Gobierno,  y  á  que  se  propone  contribuir  en  concepto  de  pre- 
cursor el  actual  Ministro  de  Hacienda,  figura  en  lugar  principalísimo 
el  derecho  de  Aduanas  sobre  todos  los  artículos  manufacturados,  im- 
portados del  extranjero  á  la  Gran  Bretaña. 

Rusia.— La  ciudad  de  Argel  guardará  perpetuo  reconocimiento  á 
los  marinos  rusos  de  la  escuadra  del  Bílltico,  pues  gracias  á  sus  esfuer- 
zos y  á  su  valor  no  perecieron  todos  los  habitantes  de  dicha  ciudad  por 
un  formidable  incendio,  que  estalló  en  un  almacén  de  maderas,  sin  que 
pudiera  ser  localizado,  por  la  escasez  de  medios  con  que  contaban  las 
autoridades  y  la  misma  tropa,  que  procuraba  la  extinción.  Las  llamas 
alcanzaban  ^'na  altura  de  veinte  metros,  y  al  ser  observado  el  siniestro 
por  las  tripulaciones  de  la  escuadra  rusa,  acudieron  al  socorro  de  los 
habitantes  de  Argel.  Los  rusos  desembarcaron  bombas,  escalas,  etc.,  y 
cuanto  creyeron  que  sería  ú'il  para  el  humanitario  ñn  que  se  propo- 
nían. La  llegada  de  los  marinos  rusos  al  sitio  del  siniestro  fué  un  mo- 
mento conmovedor,  pues  la  multitud  porrumpió  en  aclamaciones  ante 
la  presencia  de  aquellos  valientes  que  marchan  á  la  guerra  y  que  sa- 
ben hacer  el  bien  á  su  paso.  Los  rusos  se  unieron  á  las  tropas  france- 
sas y  comenzaron  á  trabajar  con  ardor  para  sofocar  el  incendio.  E«-te 
duró  largo  rato,  adoptándose  toda  clase  de  precauciones  para  evitar 
que  aún  fuese  mayor  de  lo  que  ha  sido. 

A  los  rusos  se  les  veía  en  los  sitios  de  mayor  peligro,  y  donde  po- 
dían perecer  envueltos  entre  llamas,  ó  aplastados  por  las  techumbres 
que  constantemente  se  desplomaban,  resultando  dos  marinos  con  que- 
maduras graves. 

—Tremendo  ha  sido  el  desengaño  que  los  reformistas  rusos  han 
sufrido  con  el  último  manifiesto  del  Czar.  Todas  las  esperanzas  que 
abrigaba  la  prensa  liberal  se  han  desvanecido  como  humo  empujado 
por  una  racha  de  viento;  pues  dicho  manifiesto  se  le  considera  como 
una  sencilla  exhortación  á  los  gobernadores,  mandándoles  que  prohi- 
ban á  los  semstvos  discutir  las  cuestiones  actuales.'  Se  conoce  que  Ni- 
colás U  es  hombre  de  energía,  y  que  desprecia  las  petulancias  de  la 
prensa  democrática,  que  pensaba  meterse  en  el  bolsillo  al  autócrata 
moscovita.  Se  cree  que  después  de  esto  se  hace  inminente  la  dimisión 
del  Ministro  del  Interior,  M.  Sviatopolk  Mirski,  pues  la  derrota  del  re- 
formismo,  que  él  pretendía  acaudillar,  le  deja  sin  fuerza  moral  y  sin 
prestigio. 

—Alrededor  del  asesinato  de  Plehwe  se  ha  formado  una  leyenda 
con  los  informes  de  que  el  anarquista  que  puso  la  bomba  se  halla  liber- 
tado de  sus  prisiones,  gracias  á  la  astucia  de  sus  compañeros,  uno  de 
los  cuales,  vestido  de  oficial,  le  puso  en  un  coche,  amenazándole  con 
una  pistola  para  que  no  gritase,  hasta  que  después  de  atravesada  la 
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población,  le  dijo:  «nada  tenéis  que  temer.  Estáis  salvado».  Los  pri- 
meros cuidados  del  excarcelado  se  redujeron  á  huir  hasta  Zurich, 
conferenciando  en  seguida  con  un  corresponsal  del  Daily  Express^ 
para  que  no  sufra  la  última  pena  un  presunto  asesino,  que  en  realidad 
es  inocente.  Bien  pudiera  tratarse  de  una  estratagema  para  despistar 
á  las  autoridades,  suspendiendo  ó  anulando  la  sentencia  de  muerte 
sobre  el  individuo  que  juzgan  culpable. 

—La  siluación  en  Puerto  Arturo,  según  dejan  entrever  los  últimos 
despachos  del  Extremo  Oriente,  ha  llegado  á  esos  momentos  terribles 
y  críticos  que  preceden  á  la  rendición  de  una  plaza.  Después  de  la 
toma  por  los  japoneses  de  la  colina  de  203  metros  de  altura,  con  cuya 
posesión  han  podido  bombardear  á  los  buques  rusos,  se  ha  confirmado 
la  rendición  y  toma  del  fuerte  Erlungchang.  El  combate  fué  implaca- 
ble, durando  la  acción  desde  las  diez  de  la  mañana  hasta  las  siete  y 
media  de  la  noche,  i  egistrándose  más  de  mil  bajas  en  los  japoneses  y 
la  tercera  parte  de  la  guarnición  rusa. 

Desde  Chetú  han  telegrafiado  diciendo  que  los  japoneses  tienen  de- 
cidido empeño  en  apoderarse  de  Port-Arthur  antes  de  que  termine  el 
año  chino.  Al  efecto,  el  general  Nogi  ha  pedido  un  refuerzo  de  70.000 
hombres,  alg^unos  de  los  cuales  han  llegado  ya,  procedentes  del  ejér- 
cito que  opera  en  el  Norte,  y  otros  están  en  camino  y  próximos  á  llegar. 
Con  este  refuerzo  pretende  dar  un  desesperado  asalto  á  la  fortaleza, 
jugando  el  todo  por  el  todo.  El  ataque  no  tendrá  precedentes,  y  será, 
indudablemente,  violentísimo,  pues  no  cesará  hasta  que  la  plaza  caiga 
en  poder  del  ejército  sitiador,  ó  éste  quede  total  y  definitivamente  des- 
trozado é  inútil  para  proseguir  el  sitio. 

—De  Muckden  son  escasas  las  noticias  divulgadas,  excepto  el  con- 
flicto en  que  se  encuentran  algunos  millares  de  chinos,  desprovistos 
de  recursos  para  sobrellevar  los  horrores  del  invierno,  lo  cual  com- 
plicará seguramente  los  planes  de  Kouropatkine.  ' 

11 
ESPAÑA 

Al  día  siguiente  de  cerrar  nuestra  Crónica  anterior,  logró  el  señor 
Azcárraga  constituir  el  nuevo  Ministerio  en  la  forma  siguiente:  Pre- 
sidencia y  Ministro  de  Marina,  D.  Marcelo  Azcárraga;  Gobernación, 
el  Marqués  de  Vadillo;  Estado,  el  Marqués  de  Aguilar  de  Campóo; 
Gracia  y  Justicia,  D,  Javier  de  ligarte;  Hacienda,  D.  Tomás  Cas- 
tellano; Guerra,  el  General  Villar;  Instrucción  Pública,  el  Sr.  La  Cier- 
va; y  Agricultura,  el  Sr.  Cárdenas.  El  día  18  quedó  designado  Presi- 
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dente  de  la  Alta  Cámara  el  Marqués  de  Pidal,  y  al  mismo  tiempo  se 
confirieron  varios  cargos, quedando  el  Sr.  Sánchez  Toca  de  Presidente 
del  Consejo  de  Estado;  el  Conde  de  Mejorada  del  Campo,  hermano  del 
Conde  de  Romanones,  de  Alcalde  de  Madrid;  y  de  Gobernador  del 
Banco  de  España,  el  Sr.  Alien  desalazar. 

Referir  aquí  las  hipótesis  forjadas  por  la  fecundísima  fantasía  de 
los  llamados  á  explicar  las  causas  de  la  crisis  repentina  del  Ministerio 
anterior,  sería,  ciertamente,  tarea  demasiado  larga  y  de  poca  ó  nin- 
guna importancia.  Todos  han  visto  la  caída  del  Sr.  Maura  según  el 
color  del  cristal  con  que  la  han  mirado:  los  partidarios  del  Sr.  Soriano 
la  atribuyen  única  y  exclusivamente  á  la  tempestuosa  oratoria  que  en 
sus  últimos  discursos  puso  en  juego  el  audaz  diputado  por  Valencia, 
repitiendo  en  todos  los  tonos,  para  dar  mayor  fuerza  á  sus  conjeturas, 
que  Maura  no  acertó  á  salir  del  atolladero  en  que  con  sus  desplantas 
y  ferocidades  de  lenguaje  le  metió  el  deslenguado  cacique,  por  obser- 
var escrupulosamente  las  reglas  de  la  corrección  parlamentaria  y  por 
faltarle  el  apoyo  de  las  oposiciones.  Esta  explicación,  como  verá  quien 
tenga  juicio,  no  tiene  pies  ni  cabeza;  pero  ha  tenido,  en  cambio,  su 
buena  porción  de  propagandistas,  y  hasta  en  la  prensa  enemiga  de 
Maura  ha  merecido  los  honores  de  la  publicidad  y  de  la  defensa.  Á 
juicio  de  otra  clase  de  gente,  la  clave  de  la  crisis  está,  de  seguro,  en 
el  desagrado  con  que  ha  visto  el  Sr.  Maura  la  afición  del  Rey  á  pasear 
en  automóvil,  imprimiendo  al  aparato  velocidades  que  son  peligrosas, 
y  que,  por  tanto,  pudieran  acarrear  daños  graves  á  la  nación.  Hay 
quien  afirma  que  la  dimisión  del  Gabinete  anterior  obedece  á  no  poder 
llevará  cabo  el  Sr.  Maura  la  tan  anunciada  y  coreada  revolución  des- 
de arriba,  en  virtud  de  los  escandalosos  chanchullos  descubiertos  en 
el  distrito  de  Cabra,  y  el  no  haber  evitado  el  duelo  entre  los  señores 
Sánchez  Guerra  y  Suriano;  y,  en  fin,  hay  explicaciones  para  todos  los 
gustos.  Lo  que  indudablemente  tiene  visos  de  verdad  y  ha  prevalecido 
sobre  toda  suerte  de  cabalas  y  adivinaciones,  es  lo  que  lisa  y  sencilla- 
mente afirmó  el  Sr.  Maura  desde  el  primer  momento  de  la  crisis,  á 
saber:  el  General  Linares  deseaba  poner  al  frente  del  Estado  Mayor 
á  su  amigo  el  General  Loño,  no  obstante  que  ya  corrían  rumores  in- 
dicando que  el  Rey  prefería  para  dicho  cargo  al  General  Polavieja. 
Llevó  el  primero  su  propuesta  al  Consejo  de  Ministros,  y  allí,  según 
informes  de  entero  crédito,  se  convino  en  no  presentar  al  Rey  candi- 
datura cerrada,  dejándole  en  libertad  de  elegir  c  jalquiera  de  los  de 
la  numerosa  lista  de  candidatos,  en  la  cual  no  figuraba  el  General  Po- 
lavieja por  la  razón  de  haberse  manifestado  francamente  opuesto  á 
las  reformas  de  Linares.  Así  parece  que  se  hizo;  pero  al  indicar  el  Rey 
que  quería  que  el  Jefe  del  nuevo  Estado  Mayor  fuese  precisamente  el 
Sr.  Polavieja,  contra  lo  acordado  en  el  Consejo,  el  Ministro  de  la  Gue- 
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rra  se  retiró  del  Palacio  Real,  fué  á  verse  con  el  Presidente,  y  en  se- 
guida surgió  la  crisis. 

Por  demás  es  decir  que  á  los  liberales  les  retoza  la  alegría  por  todo 
el  cuerpo.  Convienen,  eso  sí,  en  que  la  caída  del  Sr.  Maura  ha  sido 
digna  y  hasta  gloriosa,  ya  que  renunció  al  Poder  teniendo  á  su  favor 
el  apoyo  incondicional  de  la  mayoría  y  gozando  de  un  prestigio  par- 
lamentario que  nadie  se  atreve  á  disputarle;  pero  ante  todo  y  sobre 
todo,  Maura  ha  sido  para  ellos,  lo  mismo  que  para  la  gran  prensa  ro- 
tativa, el  que  se  ha  atrevido  á  arrostrar  con  ánimo  denodado  y  fuerte 
sus  amenazas  y  ataques,  cosa  á  que  nadie  se  había  arriesgado  desde 
hace  mucho  tiempo;  el  que  hizo  polvo  los  castillos  levantados  por  la 
oratoria  anticlerical,  en  más  de  una  ocasión;  el  que  despreció  con  el 
más  aplastante  desdén  los  ruidos  y  marimorenas  suscitados  por  los  pe- 
riódicos de  mayor  circulación;  la  figura,  en  fin,  que  descollaba  por  en- 
cima de  todos  y  que  iba  captándose  las  simpatías  y  el  aprecio  hasta  de 
sus  más  acérrimos  ad\'ersarios.  De  ahí  que  El  Liberal^  sintetizando 
los  odios  de  la  prensa  y  del  partido  liberales,  decía  con  ruda  y  brutal 
franqueza:  «Con  Maura  no  reza  lo  de  á  moro  muerto  gran  lanzada; 
porque  á  este  moro  hay  que  darle  aún,  no  una  lanzada,  sino  más  de 
ciento.»  En  idéntico  ó  semejante  tono  se  explicáronlos  otros  rotativos, 
confesando  con  ello  bien  claramente  el  valor  positivo  que  ellos  mis- 
mos reconocen  en  el  Presidente  del  Ministerio  anterior. 

El  nuevo,  hasta  la  fecha  se  ha  limitado,  y  parece  que  esa  es  su  nor- 
ma, á  continuar  los  trabajos  del  Gabinete  precedente.  Una  de  las  pri- 
meras resoluciones  que  adoptó  al  encargarse  del  Gobierno,  fué  la 
clausura  de  Cortes,  con  el  fin  de  estudiar  cada  Ministro  los  asuntos 
pertenecientes  á  su  ramo.  Los  llamados  cadetes  de  la  Gascuña  y  los 
periódicos  de  opDSición  deseaban  que  continuasen  abiertas  las  Cáma- 
ras para  empeñar  combate  con  el  actual  Gobierno,  al  que  muchos  con- 
sideran sin  fuerzas  para  resistir  violentas  acometidas.  No  parece  toda- 
vía cosa  del  todo  cierta,  pero  parece  que  el  General  Azcárraga  ha 
prometido  que  hasta  Marzo  seguirán  cerradas  las  Cortes  y  que  enton- 
ces presentará  á  discusión  el  convenio  con  la  Santa  Sede,  siendo  para 
entonces  el  Sr.  Maura  presidente  de  la  Comisión  parlamentaria.  Quizá 
por  esto  se  van  acortando  precipitadamente  las  distancias  que  existen 
entre  moretistas  y  monteristas,  aunque  sea  á  costa  del  Sr.  Canalejas, 
quien  por  rigor  de  la  suerte  ó  la  astucia  de  sus  rivales,  cada  día  se 
halla  más  lejano  de  la  jefatura  liberal  y  cin  menor  influencia  en  el 
partido. 

A  falta  de  esos  acontecimientos  ruidosos  de  que  es  manantial  ina- 
gotable el  ejercicio  de  las  Cortes,  corre  por  las  tertulias  políticas  y  por 
^as  secciones  de  información  periodística  una  noticia,  que  por  cierto 
no  carece  de  importancia:  el  casamiento  del  Rey.  Según  dichos  rumo- 
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res,  parece  que  la  Princesa  Victoria,  hija  menor  del  Duque  de  Con- 
naught,  es  la  elegida  para  compartir  el  trono  con  el  Monarca  español. 
Al  principio  surgió  entre  los  propagandistas  de  semejante  noticia  una 
observación,  que  no  era  floja  por  cierto,  y  que  tenía  por  fundamento 
la  diferencia  de  religión.  Claro  está,  se  decía,  que  una  Princesa  pro- 
testante no  puede,  en  manera  alguna,  ser  Reina  de  España;  pero  este 
inconveniente  desapareció  por  completo  ante  los  informes  recién  pu- 
blicados por  uno  ó  varios  periódicos  ingleses,  según  cuyo  testimonio 
la  candidata  para  esposa  de  Alfonso  XIII  es  católica  desde  su  niñez,  ó 
por  lo  menos  desde  mucho  antes  en  que  pudiese  ser  probable  semejan- 
te candidatura.  Así  están  las  cosas;  sin  que  haya  todavía  base  sólida 
para  prestar  entero  crédito  á  tales  rumores,  y  sin  que  se  deba  recha- 
zarlos de  sopetón,  dada  la  insistencia  con  que  un  día  y  otro  vuelven  á 
repercutir  en  la  prensa. 


EL  NUEVO  BEATO  AGUSTINIANO 
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Un  faustísimo  acontecimiento  llena  hoy  de  regocijo  á  la 
Orden  Agustiniana:  la  elevación  de  uno  de  sus  hijos  más 
ilustres  del  siglo  XIX  al  honor  de  los  altares.  El  año  1840  ex- 
piraba plácidamente  en  el  Señor,  víctima  de  la  caridad,  álos 
pies  de  la  dulce  imagen  de  la  Virgen  del  Buen  Consejo,  de 
Genazzano,  su  devotísimo  y  humilde  Capellán  el  P.  Esteban 
Bellesini,  y  cuando  todavía  viven  hijos  suyos  espirituales, 
fresco  todavía  el  aroma  de  sus  virtudes,  ya  podemos  vene- 
rar é  invocar  en  nuestras  oraciones  al  Beato  Bellesini.  Un 
•  santo  de  ayer,  un  santo  en  pleno  siglo  XIX,  es  un  hecho  elo- 
cuentísimo para  confundir  á  los  que  creen  abreviada  en 
nuestros  tiempos  la  mano  del  Señor  ó  que  los  esplendores  de 
la  civilización  material  han  apagado  los  resplandores  de  la 
fe.  He  aquí  que'de  repente  surgen  nada  menos  que  dos  po- 
bres párrocos  santos,  ambos  beatificados  recientemente  por 
Su  Santidad  Pío  X:  el  Cura  de  Ars  y  el  P.  Bellesini.  Ambos 
cruzaron  la  vida  haciendo  el  bien  desde  el  rincón  de  una  pa- 
rroquia; ambos  han  pasado  inadvertidos  del  gran  mundo,  y 
Dios  se  ha  encargado  de  revelarlos  y  ensalzarlos  á  la  cum- 
bre de  la  gloria. 

Sobre  los  restos  aún  calientes  dtl  Beato  Bellesini  le  pro- 
clamaba santo  el  pueblo  de  Genazzano;  al  poco  tiempo,  días 
antes  de  ser  proclamado  Pontífice  con  el  nombre  glorioso  de 
Pío  IX,  pedía  con  otros  Prelados  el  Cardenal  Mas  tai  Ferretti 
la  introducción  de  su  causa,  y  los  prodigios  obrados  junto  á 
su  sepulcro  movieron  á  las  autoridades  eclesiásticas  á  reco- 
nocer su  cadáver,  que  fué  hallado  milagrosamente  intacto  y 
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flexible,  cuando  llevaba  ocho  meses  de  enterrado  sin  caja 
alguna.  Ocurrió  con  tal  motivo  un  maravilloso  y  hermosísimo 
incidente.  Al  trasladar  el  venerable  cadáver  á  la  caja  en  que 
había  de  depositarse,  como  las  dimensiones  de  ésta  resultaran 
mal  calculadas.  Dios,  sin  duda,  inspiró  á  uno  de  los  asistentes 
esta  ó  parecida  frase:  «P.  Bellesini:  tú  que  siempre  fuiste  tan 
obediente,  ¿cómo  ahora  te  resistes?"  Y  con  asombro  de  todos, 
se  vio  inmediatamente  al  santo  cuerpo  mover  las  manos, 
encog^erse  y  estrecharse  hasta  acomodarse  perfectamente 
á  las  dimensiones  de  la  caja. 

Los  hechos  principales  de  su  vida  están  narrados  en  el 
Breve  de  Beatificación  que  á  continuación  publicamos,  so- 
lemnemente promulgado  por  Su  Santidad  Pío  X,  en  el  acto 
brillantísimo  celebrado  en  el  Vaticano  el  día  27  de  Diciem- 
bre último,  acto  cuya  descripción,  con  leves  rtiodificaciones, 
transcribimos  de  nuestro  querido  hermano,  más  que  compa- 
ñero, El  Buen  Consejo. 

"Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  no  cesaron  de 
acudir  innumerables  fieles  á  la  Basílica  de  San  Pedro  para 
presenciarlas  solemnes  ceremonias  de  la  Beatificación.  Es- 
taban llenas  todas  las  tribunas,  en  una  de  las  cuales  asistían 
los  parientes  del  Beato,  entre  ellos  Emilia,  viuda  de  un  so- 
brino del  Beato  Bellesini,  y  el  nieto  de  aquélla,  Simón  Belle- 
sini, conseje^  provincial;  el  Juez  de  Trento,  en  el  Imperio 
austro-húngaro,  y  Clementina  Le  vis  con  sus  hijas  Rosita  y 
Emilia.  Asistieron  también  varias  comisiones  de  Trento, 
presididas  por  el  Conde  Galeazzo  de  Thun  Hoenstein,  y  mu- 
chos peregrinos  de  Genazzano.  En  sitios  preferentes  estaban 
los  párrocos  de  Roma,  de  Genazzano  y  los  Agustinos  de  di- 
versas regiones  de  Italia.  En  el  plano  del  presbiterio,  cerca 
del  altar  de  la  confesión  y  al  lado  del  Evangelio,  estaban  los 
Emmos.  Cardenales  V.  Vannutelli,  Tripepi,  Vives  y  Tuto» 
Piorotti,  Segna,  Macchi,  Nocella,  Martinelli,  Casali  del  Dra- 
go, Mathieu  y  J.  María  Gotti.  Más  abajo  estaban  muchos 
Arzobispos,  Obispos,  Prelados  y  dignatarios  de  la  Corte  Pon- 
tificia y  los  Consultores  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ri- 
tos. Enfrente  estaba  el  Emmo.  Cardenal  Mariano  RampoUa 
del  Tíndaro,  Protector  General  de  la  Orden,  de  San  Agustín 
y  Arcipreste  de  la  Basílica  Vaticana,  rodeado  del  Cabildo 
de  San  Pedro. 

Sobre  el  altar  de  la  Cátedra  de  San  Pedro  se  había  colo- 
cado un  hermosísimo  lienzo,  en  que  representó  la  gloria  del 


Beato  el  pincel  del  inspirado  artista  Salvador  Nobili,  direc- 
tor de  la  fábrica  de  mosaicos  del  Vaticano;  de  él  también  es 
el  bellísimo  cuadro  que  adornaba  la  entrada  de  la  puerta  ma- 
yor de  la  monumental  Basílica,  y  en  que  el  Beato  aparece 
rodeado  de  una  treintena  de  niños  que  escuchan  con  avidez 
las  enseñanzas  del  Evan8:elio.  El  Profesor  César  Caroselli, 
de  Genazzano,  pintó  dos  mag"níficos  estandartes,  alusivos  á 
dos  de  los  milagros  del  Bienaventurado,  aprobados  por  la 
Iglesia;  el  primero  se  refiere  á  la  curación  instantánea  de 
Juan  Sarti,  verificada  el  1875  en  el  sepulcro  del  P.  Bellesini, 
y  el  segundo  representa  la  curación  milagrosa  de  Sor  Jacin- 
ta Revora,  religiosa  capuchina.  Este  mismo  autor  pintó  otro 
cuadro  de  la  gloria  del  Beato. 

A  las  diez  y  media  empezó  la  solemne  ceremonia.  El  pa- 
dre Zampini,  Asistente  General  de  la  Orden  Agustiniana  y 
postulador  de  la  causa,  se  presentó  acompañado  por  Monse- 
ñor Panici,  Arzobispo  titular  de  Laodicea  y  Secretario  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos,  al  Emmo.  Cardenal  Tripe- 
pi,  Pro-Prefecto  de  la  misma  Congregación,  paia  entregarle 
el  Breve  Apostólico  y  pedirle  que  ordenara  su  publicación, 
pronunciando  antes  un  corto  discurso  en  latín,  en  el  que  se 
recordaban  las  virtudes  y  merecimientos  del  antiguo  párro- 
co de  Nuestra  Señora  del  Buen  Consejo. 

Obtenido  el  permiso  de  los  Emmos.  Cardenales  Tripepi  y 
Rampolla,  subió  al  pulpito  el  Rdo.  Padre  Renietti  y  leyó  el 
Breve,  en  el  que  Su  Santidad  Pío  X  declara  que  desde  en- 
tonces el  vena''able  Esteban  Bellesini  debía  contarse  en  el 
número  de  los  bienaventurados.  Al  terminar  la  lectura  todas 
las  campanas  de  San  Pedro  lanzaron  al  viento  sus  sonidos 
de  gloria  del  Beato  Bellesini.  Fué  aquel  un  momento  solem- 
nísimo, que  hizo  derramar  lágrimas  á  todos  los  asistentes. 
Se  expusieron  después  las  reliquias  del  nuevo  Beato,  y  Mon- 
señor Ceppelleti,  vicegerente  de  Roma,  entonó  el  Te  Deum, 
que  fué  cantado  alternativamente  por  el  pueblo  y  por  los 
músicos  de  la  capilla  Giulia.  Después,  el  mismo  Monseñor 
Ceppelleti  celebró  una  solemne  Misa  pontifical,  que  fué  can- 
tada por  la  capilla  Giulia  bajo  la  dirección  del  maestro  Me- 
luzzi,  que  había  compuesto  una  misa  llena  de  inspiración,  ex- 
presamente para  este  acto.  Al  terminarse  la  Misa,  los  Padres 
Agustinos  repartieron  entre  los  Emmos.  Cardenales,  Prela- 
dos y  otros  dignatarios,  hermosas  estampas  y  vidas  del  Bea- 
to Bellesini. 
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Por  la  tarde  á  las  dos  se  abrieron  las  puertas  de  la  Basíli- 
ca. Era  innumerable  la  multitud  de  fieles  que  estaba  ya  es- 
perando en  la  plaza  de  San  Pedro.  Para  la  entrada  era  nece- 
sario presentar  papeletas  de  invitación  distribuidas  por  el 
Rmo.  P.  Zampini.  Las  tribunas  de  los  diplomáticos,  de  la  No- 
bleza y  Patriaciado  romanos  estaban  completamente  llenas. 
Al  iado  del  Evangelio  se  sentaron  el  Conde  Ceschi,  de  Tren- 
to,  Gran  Maestre  de  la  Orden  de  Malta,  y  los  caballeros  Co- 
mendadores Oallo  y  Brazzá,  y  al  lado  de  la  Epístola  se  colo- 
caron los  Párrocos  de  Roma. 

A  las  tres  y  media  Su  Santidad  Pío  X,  en  hábito  blanco  y 
muceta  roja,  acompañado  de  la  Corte  Pontificia,  bajó  de  sus 
habitaciones  y  entró  en  la  Basílica  por  la  capilla  del  Sacra- 
mento. Un  viva  entusiasta  resonó  entonces  en  la  Basílica. 
El  cortejo  llevaba  el  orden  siguiente:  cuatro  palafreneros 
vestidos  de  damasco  rojo;  dos  sargentos  de  la  guardia  suiza; 
algunos  camareros  secretos,  dos  oficiales  de  la  guardia  sui- 
za, Mons.  Cagiano  de  Acebedo,  mayordomo  de  Su  Santidad; 
Mons.  Bisleti,  maestro  de  Cámara;  Mons.  Constantini,  limos- 
nero pontificio;  Mons.  Pescini;  después  de  los  cuales  iba  el 
Papa  en  la  silla  gestatoria,  rodeada  de  un  piquete  de  la 
Guardia  noble  al  mando  del  Conde  Moroni.  Seguían  los  Emi- 
nentísimos Cardenales  Respighi,  Mathieu,  Cassetta,  Nocella, 
Cavicchioni,  Tripepi,  Cavagnis,  Rampolla,  Casali  del  Dra- 
go, Aiuti,  Taliani,  Agliardi,  Merry  del  Val,  Della  Volpe, 
Pierotti,  SatoUi,  Sanminiatelli,  Macchi,  Di  Pietro,  Martine- 
Ui,  Vives  y  Tuto,  V.  Vannutelli  y  S.  Vannutelli. 

Llegados  todos  al  altar  de  la  confesión,  expuso  el  Santí- 
simo Sacramento  el  P.  Bocchini,  y  la  capilla  Giulia  cantó  el 
O  saltitaris  hostia  y  el  Tantum  ergo.  Después  Su  Santidad 
incensó  el  Santísimo;  y,  hecha  la  reserva,  Mons.  Pifferi, 
Agustino,  Sacrista  del  Papa,  y  de  quien  fué  confesor  y  di- 
rector espiritual  el  Beato  Bellesini,  dio  á  todos  la  bendición 
con  sus  reliquias.  Terminada  la  ceremonia,  se  ofrecieron  al 
Padre  Santo  varios  regalos  én  la  forma  de  costumbre:  entre 
ellos  un  hermoso  relicario  de  plata  (obra  del  célebre  artista 
Héctor  Brandizzi)  adornado  con  piedras  finísimas  y  pre- 
ciosos esmaltes  en  que  están  representadas  las  armas  del 
Sumo  Pontífice,  las  de  la  Orden  de  San  Agustín  y  las  de  la 
familia  Bellesini;  un  soberbio  mazo  de  flores  artificiales,  tra- 
bajo delicadísimo  de  la  egregia  dama  Sra.  D.'"^  Vicenta  Rei- 
baldi,  la  que  se  distinguió  con  igual  ofrecimiento  cuando  la 


canonización  de  la  insigne  virgen  agustiniana,  Santa  Clara 
de  Montefalco;  y  por  último,  una  imagen  del  Beato  impresa 
sobre  seda  blanca  recamada  de  oro  y  la  Vida  encuadernada 
con  extraordinaria  munificencia. 

Al  retirarse  el  Padre  Santo  con  su  cortejo,  resonaron  en 
la  Basílica  muchas  aclamaciones;  pero  muy  pronto  hubieron 
de  cesar  por  la  expresa  recomendación  de  silencio  que  iba 
inserta  en  los  billetes  de  entrada." 

A  esas  aclamaciones  unimos  cordialmente  la  nuestra,  pi- 
diendo al  nuevo  bienaventurado  interceda  con  el  Señor  para 
que  al  Venerable  Pontífice  que  ha  inscrito  su  nombre  en  el 
nutrido  catálogo  de  hijos  de  San  Agustín  que  veneramos  en 
los  altares,  le  otorgue  un  largo  y  glorioso  Pontificado  duran- 
te el  cual  pueda  ver  el  triunfo  definitivo  de  la  Iglesia  Cató- 
lica, hoy  sometida  á  tan  amargas  pruebas.  La  O'rden  Agus- 
tiniana, adicta  siempre  como  su  Padre  inmortal  á  la  Cátedra 
de  Pedro,  se  siente  hoy  además  ligada  á  Su  Santidad  Pío  X 
por  el  vínculo  de  inmensa  gratitud. 

¡Viva  Pío  X,  Papa  Rey! 

¡Gloria  al  Beato  Esteban  Bellesini! 


La  Redacción. 


Breve  de  Beatifieaeión  del  Beato  Bellesini,  flgastino. 

PARA  PERPETUA  MEMORIA 


[légrate,  siervo  bueno  y  fiel,  pues  por  haber  sido  ñel  en  lo 
poco,  te  constituiré  sobre  lo  mucho;  entra  en  el  g-ozo  de 
tu  Señor.  Estas  palabras  evangélicas  dirigidas  por  aquel 
Señor  que  marchó  á  lejanas  tierras  al  siervo  bueno  y  fiel  que  había 
ganado  otros  tantos  talentos  como  había  recibido,  con  igual  razón 
é  idéntico  derecho  pueden  aplicarse  al  párroco  de  Genazzano  Es- 
teban Bellesini,  cuyas  singulares  virtudes  y  preclaros  hechos  nos 
proponemos  conmemorar  este  día.  Lo  cual,  á  la  verdad,  hacemos 
con  tanto  mayor  placer,  cuanto  más  oportuno  y  saludable  consi- 
deramos presentar  un  modelo,  no  solamente  á  todos  los  párrocos, 
sino  también  á  todos  los  sacerdotes  afiliados  á  las  Corporaciones 
religiosas,  todos  los  cuales  hallarán  en  la  vida  y  costumbres  de 
Bellesini  muchas  cosas  fáciles  de  imitar.  Porque  no  se  trata  de  un 
hombre  que  se  haya  distinguido  por  los  esplendores  de  su  origen 
ni  la  multitud  de  las  riquezas  ni  las  excelencias  del  talento  y  la 
doctrina,  sino  de  un  hombre  que  pasó  toda  su  existencia  en  la  vida 
común  de  su  convento  ó  en  su  casa  parroquial;  de  un  hombre  sen- 
cillo, exclusivamente  consagrado  á  socorrer  á  los  pobres  é  inflama- 
do del  único  deseo  de  procurar  la  salvación  eterna  de  los  prójimos. 
Este  hombre  sobresalió  de  tal  modo  por  una  virtud  de  todo  punto 
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Eugc  serré  bone  et  fidells  quia  super  pauca  fuisti  fidelis,  supra  multa  te  constltuam:  intra 
In  gaudium  Domiui  tul.  Quae  verba  evangélicas  lile  dominus  peregre  proficiscens  loqautus 
erat  servo  bono  et  fideli,  qui  totldem  atque  acceperat  talenta  superlucratus  erat,  eodem  ipsa 
iure  meritoque  attribui  possunt  Stephano  Bellesini  Parocho  Genestano,  cuius  singulares 
vlrtutes  resque  praeclare  gestas  hodierno  die  commemorandas  suscipimus.  Quod  quidem  Nos 
eo  liben  tius  faciinus  quo  magis  opportunum  et  soluta  re  scimus  proponi  exemplarnon  solum 
quibusque  Parochis  vel  etlam  comnibus  Sacerdotibus  in  religiosas  familias  cooptatis  qui  in 
Bellesini  vita  et  raoribus  habent  non  pauca  quae  faoile  possint  imitari.  Ñeque  enim  de  homine 
agitar  claritate  generis  vel  bonorum  amplitudine,  vel  ingenii  doctriuaeque  laudibus  commen- 
dabili;  sed  de  eo  res  est  qui  coramunem  in  coenobiis  aut  in  parochiali  aede  vitam  perpetué 
traduxit,  de  homine  simplicl,  non  de  alio  studio  soDicito  nisi  pauperum  iuvandorum  dequo 
aeterna  proximorum  salute  flagrante.  Atqui  talis  vir  extitit  ómnibus  numeris  absoluta  per- 
fectaque  virtute,  tanta  in  pauperes  caritate  est  inflammatus,  tam  constanti  patientique  animo 
adversae  valetuíinis  molestias  pertulit,  ut  veré  ille  apparuerit  «spectaculum  factus  mundo 
et  angelis  et  hominibus». 
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perfecta  y  acabada,  ardió  en  tanta  caridad  hacia  los  pobres,  sufrió 
con  tal  constancia  y  paciencia  las  molestias  de  su  delicada  salud, 
que  en  realidad  pudo  considerársele  «convertido  en  espectáculo 
ante  el  mundo,  los  áng-eles  y  los  hombres." 

En  la  ciudad  de  Trento,  famosa  por  su  celebérrimo  Concilio 
ecuménico,  era  ya  muy  de  antiguo  conocida  la  familia  Bellesini, 
que  siempre  cuidó  de  conservar  el  honor  heredado  de  sus  ascen- 
dientes, no  tanto  con  la  abundancia  de  riquezas  cuanto  con  la  re- 
putación de  piedad.  De  esta  familia,  después  de  dos  hermanos  y 
una  sola  hermana,  nació  el  cuarto  á  fines  de  1774,  Luis  José  Joa- 
quín, nombres  que  en  la  profesión  de  votos  solemnes  conmutó  por 
el  de  Esteban.  Su  padre  José,  escaso  en  bienes  de  fortuna,  ejerció 
con  ¡2:ran  reputación  en  su  patria,  Trento,  el  cargo  de  Notario  pú- 
blico; su  madre,  María  Úrsula  Meinchembek,  era  de  igual  natura- 
leza, del  barrio  de  Valsugana;  ambos  amantísimos  de  sus  hijos 
para  no  permitir  que  sus  excelentes  dotes  naturales  quedasen  sin 
el  cultivo  de  la  educación.  Consta  de  la  primera  infancia  de  Luis 
que  nada  hizo  de  lo  que  suelen  hacer  los  niños;  que  aborreció  las 
distracciones  y  las  travesuras  en  que  esa  edad  por  lo  común  en- 
cuentra su  mayor  placer,  y  con  frecuencia  superior  á  su  edad  bus- 
caba ya  desde  entonces  algún  acomodado  modelo  de  santidad, 
cuya  imitación  se  proponía;  que  obedecía  con  tal  esmero  á  sus  pa- 
dres, que  estaba  en  absoluto  pendiente  de  su  menor  indicación; 
que  se  abstenía  de  diversiones  y  compañías  peligrosas;  que,  asiduo 
en  la  asistencia  al  templo,  oía  con  frecuencia  la  divina  palabra  y 
oraba  fervorosamente  de' rodillas  con  tal  compostura  y  modestia, 
que  servía  de  ejemplo  á  sus  hermanos  y  compañeros.  Por  lo  cual , 


Trfdentl  in  oppido  oecumenlCo  concilio  celebérrimo  honestum  lana  ab  avis  et  prqavis  locum 
obtinuit  gens  Bellesini,  quae  parlum  a  maioribus  decus  studuit  semper  non  tam  amplltudlne 
bonorum  qua*a  pietatis  laude  retiñere.  Ex  hac  gente  exeunte  anno  mdcclxxiv  post  dúos  fra- 
tres  et  unicam  sororem  quartus  natus  est  Aloisius,  losephus,  loachimus,  qui  postea  in  solemni 
votorum  nuncupatione  in  alterum  nomen  Stephani  commutavit.  losephus  pater  non  lile  qui- 
dem  in  florente  fortuna  publici  Tabellarii  munus  Tridenti  in  patria  nitide  exercuit.  Mater 
pari  genere  Maria  Úrsula  Meinchembek  e  suburbio  Valsugana:  ambo  filiorum  diligentissiml, 
qui  facile  nollent  ab  óptima  natura  seiungi  disciplinara.  De  prima  Aloisii  pueritia  id  constat 
nihil  unquam  puerüiter  fecisse:  nugas  enim  ineptiasque,  qulbus  illa  aetas  plerumque  máxime 
delectad  solet,  fastidivit,  et  supr*  aetatem  saeplus  iam  tum  opportune  quaerebat  sanctum 
aliquod  exemplar  ímitandum  proponeret.  Parentibus  ita  esse  obsequens  ut  ex  eorum  nutu 
omnino  penderet,  periculosis  coetibus  et  ludis  abstinere;  templorum  cultor  frequens  sacris 
adstaie  concionlbus,  pias  preces  flexis  genibus  fundere  ad  modestiam  sic  compositus  ut  fra- 
tribus  suis  et  aequalibus  exemplo  esset.  Quamobrem  non  mirum  est  si  Tridentinus  Curio,  re- 
gata prius  optimae  genitricis  sententia,  Aloisium  peridoneum  iudicaverit  qui  etiamsi  aetate 
minusculus  esset  quam  frater,  cum  eo  tamen  ad  sacram  Sj'naxim  accederet.  Quo  facto  incre- 
dibile  ftre  est,  quanto  quam  iuflammato  studio  sese  ad  omnia  pietatis  opera  contulerit  quan- 
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no  es  de  extrañar  que  el  párroco  de  Trento,  después  de  pedir  per- 
miso á  su  excelente  madre,  considerase  á  Luis  perfectamente  pre- 
parado, á  pesar  de  ser  mucho  más  niño  que  su  hermano,  para  acer- 
carse con  él  á  la  Sagrada  Comunión.  Después  de  lo  cual,  parece 
increíble  el  ardiente  fervor  con  que  se  dedicó  á  todas  las  obras  de 
piedad  y  el  empeño  que  puso  en  perfeccionar  su  alma  con  virtu- 
des, de  tal  modo,  que  sus  paisanos  consideraban  y  ensalzaban  á 
Luis  como  á  un  segundo  San  Luis  Gonzaga,  y  auguraban^  por  los 
preludios  que  ya  á  la  sazón  manifestaba,  las  muchas  y  grandes  vir- 
tudes de  sXi  santidad  futura. 

No  frusto  la  realidad  sus  esperanzas,  pues  apenas  salido  de  la 
niñez,  al  cumplir  los  dieciséis  años,  cuando  se  sintió  empujado 
por  cierto  instinto  divino  hacia  la  vida  del  claustro.  Había  enton- 
ces en  Trento  un  convento  titulado  de  San  Marcos,  del  Orden  de 
Ermitaños  de  San  Agustín,  del  que  era  Superior  un  hombre  de 
prudencia  y  santidad  no  común,  el  P.  Fulgencio  de  Meinchembek, 
hermano  de  María  Úrsula,  madre  de  Luis;  la  cual  fué  inmediata- 
mente á  consultar  á  su  hermano  exponiéndole  el  asunto  y  pidién- 
dole consejo.  A  fuer  de  hombre  prudente  y  conocedor  de  la  con- 
ciencia de  su  sobrino,  dejó  pasar  algún  tiempo  hasta  que  viendo 
claramente  que  procedían  de  Dios  las  aspiraciones  del  joven,  le 
confirmó  en  su  santo  propósito,  y  para  conseguir  el  consentimien- 
to del  padre  que  nada  sabía  aún,  acudió  al  párroco  rogándole  se 
dignase  influir  en  el  ánimo  de  José,  el  padre,  de  quien  era  muy 
amigo,  para  vencer  su  resistencia  en  acceder  á  los  deseos  de  su 
hijo.  El  padre,  que  era  piadosísimo  y  muy  sumiso  á  la  voluntad 
divina,  al  oir  la  noticia,  quedó  al  principio  asombrado  por  su  no- 


taque  contentíone  animo  vlrtutibus  excolendo  se  dederit.  Quare  Alolsium  hunc  prout  alterum 
Aloisium  Gonzaga  populares  sui  susciperent  et  praedicarent,  multaque  et  magna  ex  iis,  quae 
tune  apparebant,  praeludiis,  futurae  sajictitatls  vaticinarentur.  • 

Ñeque  eorum  spem  fefellit  eventus.  Vix  enim  e  pueris  excesserat  steteratque  íUi  annus 
sextus  supra  decimum  cum  Dei  quodam  instinctu  ad  claustralem  vitam  sese  sensit  impelli. 
Erat  eo  tempore  Trldenti  coenobium  quoddam  S.  Marci  dictum  Ordinis  Eremitani  S.  Augu- 
stlni,  cui  praeerat  vir  non  communis  prudentiae  et  sanctitatis,  Fulgentius  de  Meinchembek 
germanus  Mariae  Ursulae  matris  Aloisii.  Qui  quidem  in  re  tam  gravi  tantique  momenti  ne 
temeré  quicquam  aut  inconsulto  faceret  mentem  suam  cum  matre  communicavit.  Haec  au- 
tem,  nulla  interposita  mora,  percontatum  ivit  Fratrem  remque  omnem  exponit  et  sententiam 
eius  rogavit.  Homo  prudens  et  conscientiae  Nepotis  non  ig'narus,  post  aliquod  tempoiis  spa- 
tium  concepta  a  nepote  suo  vota  a  Deo  esse  clare  perspiciens,  eumdem  in  sancto  proposito 
confirma vit  utque  adhuc  ignari  genitoris  assensum  consequerentur  ad  parochum  adiit,  exora- 
vltque  ab  eo  ne  gravaretur,  losephi  patris,  apud  quem  ipse  erat  admodum  gratiosus,  anlmum 
flectere  et  Fatri  Filium  cenciliare.  Pater  qui  piissimus  erat,  et  divinae  voluntatis  observan- 
tissimus,  nuntio  audito,  primum  obstupuit  novitate,  postea  in  memoriam  revocans  anteactam 
Aloisii  vitam  singularem  pietatem,  non  solum  exoptatum  assensum  dedit  et  reclamitantls 
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vedad;  pero  recordando  luego  la  vida  anterior  y  la  singular  piedad 
de  Luis,  no  sólo  dio  el  deseado  consentimiento  y  ahogó  la  voz  de 
la  naturaleza  que  se  resistía,  sino  que  se  sometió  en  absoluto  á  la 
voluntad  divina,  y  de  corazón  y  llorando  de  alegría,  dio  gracias  á 
Dios  por  haberse  dignado  escoger  una  ofrenda  de  su  humilde  fa- 
milia. Algunos  días  después,  su  mismo  tío  materno,  que  se  dirigía 
á  Bolonia,  se  llevó  consigo  al  nuevo  eremita  Luis,  ya  vestido  el 
hábito,  al  convento  de  Santiago  el  Mayor  de  Bolonia,  donde  pasó 
el  noviciado  con  tanto  aprovechamiento  cuanto  demostró  después 
su  santidad;  pues  el  pequeño  principiante,  como  si  fuera  un  vete- 
rano, sobrepujó  á  todos  en  el  amor  á  la  vida  monástica,  la  afición 
á  la  oración,  la  renuncia  de  sí  mismo  y  la  abnegación,  la  actividad 
en  el  trabajo,  la  prontitud  en  la  obediencia  y  la  gravedad,  inocen- 
cia y  dulzura  de  costumbres.  Cumplido  ya  el  año  de  su  probación 
y  habiendo  ya  dado  tales  pruebas  que  todos  los  Superiores  pudie- 
ran confiar  en  sus  buenos  resultados,  determinaron  por  unanimi- 
dad de  votos  admitir  á  Luis  á  la  solemne  profesión.  El  nuevo  ere- 
mita Esteban  fué  enviado  á  Roma  para  dedicarse  á  los  estudios 
filosóficos,  y  resuelto  á  enriquecer  su  alma  con  los  estudios  ecle- 
siásticos, de  los  cuales  esperaba  obtener  gran  utilidad  en  provecho 
de  las  almas,  se  dedicó  á  ellos  con  tal  ahinco,  que  con  gran  aplau- 
so obtuvo  el  honor  de  Prodefendente. 

Así  las  cosas,  y  cuando  Esteban  pensaba  continuar  su  carrera 
tan  bien  comenzada,  estalló  de  repente  aquella  negra  y  horrible 
tempestad  que  agitó  y  estuvo  á  punto  de  destruir  á  Europa  entera; 
pues  no  solamente  se  ensañó  contra  las  legítimas  autoridades  polí- 
ticas, sino  contra  el  mismo  Principado  Romano,  contra  el  Pontífi- 


naturae  voces  oppressit,  sed  acquievit  omnino  voluntati  Dei  et  prae  gaudio  lacrimans  et 
animo  gratias  egit  quod  ex  familiola  sua  Deus  hostiam  optavlsset.  Post  aliquot  dies  avúncu- 
los Ipse  cum  Bononiam  proficisceretur,  Aloisium  recentem  Eremitam  iam  túnica  indutum,  in 
Bononlae  coenobium  S.  lacobi  Maioris  secum  adduxit,  ubi  ille  tirocinium  posuit  alacritate 
tanta,  quanta  deinceps  eius  sanctitas  declaravit,  Nam  eremitanae  vitae  studio,  orationis 
amore,  sui  ipsius  neglectu  et  abnegatione,  agendi  diligentia,  obediendi  celeritate,  morum 
denique  gravitate,  candoie,  suavitate  tirunculus  ille  tamquam  veteranus  miles  caeteris  óm- 
nibus praestitit.  Exacto  iam  probationis  anno,  cum  iam  ita  esset  probatus,  ut  bene  sperare 
de  eo  et  confidere  omnes  praepositi  possent,  ad  solemmnem  votorum  nuncupationem  Aloisium 
cunctis  suffragiis  admittendum  decreverunt.  Recens  eremita  Stephanus  philosophicis  studiis 
operam  daturus  Romam  missus  est.  Quum  animum  suum  ditare  studiis  sacris,  unde  magnam 
slbi  obventuram  sperabat  utilitatem  proxímis  iuvandis,  statuisset,  tanto  incubuit  fervore  ut 
magna  cum  laude  Prodefendentis  honorem  adeptus  sit. 

Res  ila  ge  habebant  cursumque  suum  Stephanus  tam  bene  initum  conficere  statuerat,  cum 
repente  exorta  est  foeda  illa  atque  atrox  tempestas  quae  Europam  fere  totam  iactare  et  pen, 
absorbere  visa  est.  Non  solum  enim  in  legitima  imperia,  sed  in  Romanum  etiam  Principatume 
ín  ipsum  Summum  Pontificem  Pium  VI,  qui  per  magnum  dedecus  exulatum  abiit,  saevitum 
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ce  mismo  Pío  VI,  que  salió  ignominiosamente  desterrado.  Entre 
los  inicuos  decretos  y  los  malvados  privilegios  acordados  y  publi- 
cados en  aquellos  infaustos  días,  se  dio  uno  disponiendo  que  todos 
los  religiosos  que  se  hallasen  fuera  del  país  natal,  volviesen  á  él; 
por  lo  cual  Esteban,  que  seguía  én  el  Convento  de  Bolonia  los  cur- 
sos de  Teología,  se  vio  obligado  á  volver  á  su  patria  antes  de  ser 
sacerdote  y  reingresar  contra  su  voluntad  en  el  Convento  de  San 
Marcos.  Experimentó  además  la  contrariedad  y  la  molestia  de  caer 
gravemente  enfermo  en  su  casa  al  llegar  el  tiempo  de  recibir  la 
ordenación  sacerdotal  y  estando  ya  admitido  á  ella  por  el  Prelado 
local;  mas  como  tanto  él  como  sus  Superiores  deseasen  su  ordena- 
ción, apenas  levantado  del  lecho  y  antes  de  asegurada  la  convale- 
cencia, fué  conducido  en  un  coche  á  la  Catedral  y  hecho  Sacer- 
dote. Elevado  así  á  la  dignidad  sagrada,  considerando  que  en  ade- 
lante no  sería  ya  dueño  de  sí  mismo,  sino  consagrado  por  un  lazo 
indisoluble  á  la  majestad  divina,  se  esforzó  con  más  esmero  en  pro- 
curar la  salvación  de  las  almas  y  la  mayor  gloria  de  Dios;  mas  juz- 
gando que  para  ordenar  rectamente  la  vida  aprovechan  mucho 
más  las  buenas  costumbres  de  los  Sacerdotes  que  sus  simples  en- 
señanzas y  son  más  eficaces  para  el  pueblo  los  buenos  ejemplos  que 
las  exhortaciones,  procuró  proceder  de  tal  manera  que  hasta  por 
la  externa  compostura  corporal  atrajese  y  excitase  á  la  modestia 
á  cuantos  le  niiraban.  Recrudecida  entretanto  la  tempestad,  Este- 
ban, solícito  siempre  de  la  eterna  salvación  de  los  prójimos,  para 
contrarrestar  las  nuevas  escuelas  llamadas  Normales,  abrió  con  in- 
cansable celo  y  ardiente  caridad  en  su  propia  casa  varias  escuelas 
que  sostenía  á  su  costa  y  con  su  ingenio,  y  en  las  cuales  instruía 


est.  ínter  inlqua  scita  et  nefaria  privilegia  quae  nefastis  lilis  dlebus  lata  et  promulgata  sunt 
prodiit  illud  etiam  ut  quisque  vir  religiosus  peregre  consístens  terram  repeteret  natalem.  Qua- 
propter  Stephanus  emensus  Theologiae  curriculum  In  coenobio  Bononlensi,  nondum  Sacerdo- 
tio  initiatus  in  patriam  remigrare  eoactus  est,  et  ad  coenobium  S.  Marci  rediít  invítus.  Illud 
etiam  inauspicatum  obtigit  atque  inopportunum,  ut  ad  Sacram  ordinatiouem  suscipiendam 
et  a  loci  Ordinario  ad  eandem  cum  admitteretur,  gravi  correptus  morbo  domi  suae  cubaret. 
Verum  cum  par  esset  in  Stephano  atque  in  Superioribus  desiderium  Sacerdotii,  vix  a  lectulo 
excitatui  est,  nondum  firmata  valetudine  in  Cathedralem  invectus  lectica  est,  et  Sacerdos 
evasit.  Sacris  sic  admotus,  apud  se  reputans  non  amplius  se  sui  iuris,  sed  dlvinae  maiestati 
perpetuo  nexu  obligatus  enitendum  esse  sibi  vigllantius  ut  aeterna  proximorum  salus  et  Del 
gloria  in  maíus  proveheretur.  At  vero  cum  ad  vltam  recte  instituendam  plus  intelligeret 
Sacerdotum  mores  quam  mera  praecepta  valere  sanctoque  exemplo  populum  multo  plus  quam 
verbo  tribuere,  ita  se  impertiré  studuit,  ut  Intuentium  ánimos  vel  externo  corporis  habitu  ad 
modestiam  alUceiet,  prevocaret.  Saeviente  interea  procella,  Stephanus  de  sempiterna  proxi- 
morum salute  nullo  non  tempore  soUicitus,  contra  novos  ludps  litterarios,  qui  Normales  voca- 
bantur,  doml  suae  magno  animi  ardore  et  ingenti  caritate  proprio  sumpiu  et  'ndustria  regen- 
das  nonnullas  scholas  aperu^t,  In  quibus  pueri  puellaeque  tenuiorls  nominatlm  pUbls  ad  prima 
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gratuitamente  en  las  primeras  letras  y  enla  doctrina  cristiana  á  los 
niños  y  niñas,  especialmente  á  los  de  las  clases  más  humildes;  y  en 
esta  ocupación,  harto  penosa  y  difícil,  á  la  que  se  consagró  confia- 
do en  la  providencia  divina,  movido  por  su  ardiente  fervor  y  vivo 
deseo  del  bien  de  las  almas,  perseveró  cuatro  años  completos,  sos- 
teniéndola con  invencible  constancia,  empleando  gustoso  en  las  es- 
cuelas todo  su  modesto  peculio,  todo  su  sueldo,  toda  la  exigua  pen- 
sión que  recibía  del  Estado,  y  cuanto  á  fuerza  de  ruegos  obtenía 
de  sus  parientes,  amigos  ó  generosas  donaciones  populares.  Más 
de  una  vez,  en  una  grave  carestía,  se  vio  al  santo  varón  recorrer 
las  escuelas  acompañado  de  un  criado  cargado  de  pan,  y  repartir- 
lo con  sus  propias  manos  á  los  discípulos  más  necesitados,  añadien- 
do palabras  llenas  de  hermosa  caridad. 

Restituida  por  fin  la  paz  á  Europa,  y  siendo  Pontífice  Pío  VII, 
Esteban,  cuyas  singulares  virtudes  le  habían  hecho  admirar  de  sus 
Superiores,  fué  llamado  á  Roma,  y  con  aplauso  de  todos  los  reli- 
giosos de  la  Orden,  se  le  encomendó  la  dirección  del  Noviciado 
existente  á  la  sazón  en  el  Convento  generalicio  de  San  Agustín  de 
la  Ciudad  Eterna;  donde,  en  el  desempeño  de  este  cargo  que  exige 
tanta  prudencia  y  cuidado,  se  presentó  como  brillantísimo  espejo 
de  la  vida  religiosa  en  que  podían  mirarse  los  aspirantes  á  la  Or- 
den, y  todos  admiraron  en  él  la  bondad  de  padre,  la  familiaridad 
de  hermano,  la  solicitud  de  servidor,  los  consejos  de  amigo,  el  con- 
suelo de  un  ángel  y  el  compendio  de  todas  las  virtudes.  Al  quinto 
año  desde  que  Esteban  desempeñaba  con  perfección  y  diligencia  y 
con  tanto  esplendor  de  virtudes  como  aprovechamiento  de  sus  sub- 
ditos el  cargo  encomendado  á  su  confianza,  se  trasladó  el  Novicia^ 


litteraturae  elementa  et  ad  chrictianae  praecepta  doctrinae  erudirentur,  remlssa  impensa- 
Quam  quidem  provínciam  satis  arduam  et  duram,  quam  ille  ob  eximium  iuvandorum  animo- 
rum  studium  et  fervorem  in  divina  confidens  providentia  coeperat,  quadritnnium  totum  lenuit 
et  invicta  constantla  sustentavit.  In  illas  omne  peculium,  licet  tenue,  omne  suum  minerval, 
otpnem  suam,  quam  ex  aere  publico  recipiebat,  exiguam  pensionem  et  quidquid  a  suis  vel  pro. 
pinquis  vel  amicis  vel  liberalibus  suis  popularlbus  stípis  corrogabat  libenter  impendebat 
Non  semel  in  gravi  annonae  caritate  sanctus  vir  visus  est  cum  fámulo  panibus  onusto  scho- 
las  circumire  et  egentioribus  discipuHs  propriis  manibus  dispensare  panem,  verba  adiiciens 
quae  charitatem  ornant. 

Tándem  "tranquillatis  Europae  rebus  et  Pió  VII  Pontifice  Máximo,  Stephanus,  cuius  singu- 
lares virtutes  eum  apud  Superiores  iam  claraverant,  Romam  arctssitus  est  et  Tironum  Col- 
legío,  quod  tune  in  Generalitlo  S  Augustini  de  Urbe  c»enobio  erat,  regundo  plaudentibus 
Eremitis  ómnibus  praeficitur.  Ibi  in  huiusmodi  prudentiae  et  vigilantiae  officio  velut  specu- 
lum  religiosae  vitae  praelucidum, in  quo  Ordinis  candidati  inspicerent,  se  impertivit,  ofnnesque 
ín  eo  admirati  sunt  Patris  benignitatem,  Fratris  familiaritatem,  serví  officia,  amici  consilia,. 
Angeli  consolationém  omniumque  virtutum  compendium.  Quintum  post  annum  ex  quo  Ste- 
phanus tanto  suae  vltae  splendore  et  magno  eorum,  quibus  praeerat,  emolumento  munus  suae 
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do  de  aquel  Convento  á  otro  de  la  Umbría,  en  Cittá  di  Piebe.  Allí, 
cumpliendo  en  la  forma  y  en  el  modo  acostumbrados  todos  los  de- 
beres de  su  cargo  con  gran  fruto  suyo  y  de  los  novicios,  ocurrió 
por  especial  disposición  de  Dios  que,  aspirando  á  vida  mucho  más 
alta  y  perfecta,  se  sintiese  inflamado  por  el  deseo  de  la  vida  común 
absoluta,  que  como  la  más  conveniente  y  casi  como  fundamental 
había  prescrito  el  Gran  Padre  San  Agustín  en  la  Regla  de  los  Er- 
mitaños. Del  mismo  deseo  hizo  participar  á  sus  novicios,  y  no  con  - 
tentó  con  esto,  no  cesó  de  pedir  con  ellos  humildemente  á  Dios  que 
se  restaurase  en  algún  Convento  de  la  Orden,  donde  pudiera 
observarse.  Atendió  el  Señor  benignamente  sus  oraciones  y  escu- 
chó y  concedió  lo  que  pedían;  pues,  por  este  tiempo,  siendo  Pon- 
tíñce  León  XII,  con  ocasión  de  las  reparaciones  hechas  en  el  Con- 
vento de  Ermitaños  de  San  Agustín  á  que  está  adjunto  el  célebre 
Santuario  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Consejo  en  Genazzano,  el 
General  de  dicha  Orden,  José  María  Mistretta,  dispuso  que  en  él 
se  restaurase  la  vida  común  perfecta  el  año  1826.  Después  de  pasar 
en  el  mismo  punto  otros  cuatro  años  en  el  ejercicio  del  mismo  mi- 
nisterio, fué  encargado  por  los  Superiores  de  dirigir  el  culto  en  la 
Capilla  de  la  Virgen  del  Buen  Consejo  de  Genazzano,  y  habiendo 
quedado  vacante  á  los  pocos  meses,  por  muerte  del  Párroco,  la 
administración  parroquial  del  mismo  templo,  fué  Esteban  nom- 
brado Párroco,  con  aprobación  y  confirmación  del  Prelado  pre- 
nestino. 

Abrióse  entonces  á  sus  ojos  un  campo  más  rico  donde  su  celo 
podía  emplearse  más  y  se  manifestase  su  piedad  y  su  deseo  ardien- 
te del  bien  de  las  almas;  por  lo  cual,  no  hubo  carga  que  el  nuevo 


fidei  commlssum  integre  explebat  naviterque,  accidit  ut  Tirocinii  Colleglum  ex  111o  Coenobio 
auferretur  et  Institueretur  in  alio  Umbriae  apud  Civltatem  Plebis.  Ibi  dum  more  modoque 
sólito  omnes  explebat  delati  muneris  partes  non  sine  magna  sua  tironumque  utilitate,  factum 
est  Dei  providentis  consilio  ut  ob  sublimioris  etiam  vitae  et  perfectionls  amorem  incenderet 
hominem  desiderium  absolutae  vitae  communiS;  prout  ea  quae  próxima  erat  et  quasl  com- 
pendiaría a  S.  P.  Augustino  in  Eremitana  regula  praescripta.  Pari  desiderio  non  solum  tiro- 
nes suos  susceplt,  sed  ut  eadem  in  aliquo  Ordinis  Coenobio  ubi  exerceri  posset  instaurarelur 
suppliciter  Deo  preces  ef  fundere  non  cessaret.  Occurrit  benigne  Deus  in  precibus  eorum,  et 
quod  poscebant  exaudivit  et  largitus  est.  Nam  per  id  tempus  Leone  XII  Pont:  Max:  prepe  ce. 
leber  Sanctuarium  Gedestanum  B.  Mariae  Virginis  a  Bono  Consilio  cum  contineris  coenobium 
Eremitarum  S.  Augus^íni  reficeretur,  Moderator  summus  elusdem  Ordinis  losephus  Mari  i 
Mistretta  eiusmodi  vitam  restituendam  curavitanno  mdcccxxvi.  Postquam  Inibi  in  hoc  ípso 
ministerio  aliud  quadriemdum  exegerat,  Saerario  ilbus  Genestani  B.  Mariae  Virginis  a  Bono 
Consilio  delubri  dirigendo  a  Superioribus  est.applicitus  et  cum  paucos  post  menses  parochia- 
lis  eiusdem  templi  Curia  ob  mortem  Parochi  vacaverit,  Stephanus  Citrio  creatus  est,  appto- 
bante  Praerestino  Episcopo  et  eum  confirmante. 

Tura  quidem  am.pliorem  atque  uberiorem  campamnactus  est  ubi  eilus  industria  magis  cía 
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Párroco  dejase  de  tomar  sobre  sus  hombros,  ni  deber  de  su  saj^rado 
ministerio  que  dejase  de  cumplir  con  diligencia;  entre  ellos  la  fre- 
cuente predicación  al  pueblo  de  las  verdades  de  la  fe  católica;  la 
administración  de  los  Sacramentos  de  la  Penitencia  y  de  la  Euca- 
ristía, que  son  los  más  provechosos  para  las  almas;  la  visita  á  los 
enfermo^,  muchas  veces  con  grave  molestia  y  hasta  peligro;  el 
consuelo  de  los  afligidos,  el  socorro  de  los  necesitados  y  el  ayudar- 
los con  sus  consejos,  su  trabajo  y  su  limosna,  en  la  forma  que  po- 
día. De  todo  cuanto  pasaba  por  su  mano  sólo  dedicó  en  provecho 
propio  lo  que  sobró  de  los  pobres.  Pero  donde  más  brillaba  la  ca- 
ridad de  Esteban  era  en  la  asistencia  de  los  enfermos:  donde  quie- 
ra que  tenía  noticia  de  alguno  grave,  sobre  todo  si  era  pobre,  allá 
acudía  con  rapidez,  á  pesar  de  la  molesta  hernia  que  padecía,  para 
proporcionarles  doble  socorro  como  encargado  de  cuidar  los  cuer- 
pos y  las  almas.  Grande,  en  verdad,  es  todo  esto  que  Esteban  rea- 
lizaba por  su  extraordinario  anhelo  de  la  gloria  de  Dios  y  su  sin- 
gular caridad  hacia  los  prójimos;  pero  no  es  nuevo  ni  inusitado; 
pues  lo  mismo  como  Director  de  las  escuelas  en  su  ciudad  natal 
que  como  Maestro  de  novicios  en  el  claustro,  había  dado  ya  tales 
ejemplos  de  tan  excelsa  virtud,  que  puede  aplicársele  lo  que  se  ha 
dicho  de  San  Francisco  Javier:  «principalnrcnte  resplandeció  en 
él  la  caridad  como  el  sol  de  la  mañana."  Mas  quiso  Dios  que  reci- 
biese el  premio  de  esta  virtud  preclarísima,  sucumbiendo  como 
víctima  de  la  caridad.  En  1840,  durante  una  gran  epidemia  de  tifus 
tropezó  inadvertidamente  en  unas  piedras  que  interceptaban  el 
paso,  al  dirigirse  al  coro  con  otros  hermanos,  y  cayendo  en  tierra, 
se  hizo  una  grave  herida  con  fractura  de  la  pierna.  A  pesar  de  ello 


boraret  et  ubi  pietas  eius  et  Ingens  animarutn  studium  eluceret.  Ac  prolnde  nullum  sane  est 
orius  quod  Dei  causa  slbi  recens  Parochus  non  suscipiendum  existimet,  nullum  sacri  rauneris 
officium  quod  lile  non  naviter  exequátur.  Propterea  de  Catholicae  fidei  veritatibus  crebras 
ad  populum  habere  condones,  poenitentiae  et  Eucharistiae  Sacramenta,  quibus  nihil  est  hu- 
mano generl  salutarius,  ministrare,  visere  domum  aegrotos  etsi  magno  saepe  sui  incommodo 
aut  periculo;  solari  miseros,  calamitosos  opitulari,  cosque  consilio,  opera  aut  re,  prout  pote- 
rat  adluvare.  Facultatum  atque  opum  in  tuitionem  sui  tantum  addixit,  quantum  superfuit 
egenorum.  At  ubi  caritas  Stephani  máxime  elucebat,  erat  in  cura  infirmorum:  ubicumque 
enim  audivisset  homines  aegrotare  gravius,  praesertim  pauperes,  celer,  etiamsi  gravi  hernia 
laboraret,  illuc  Stephanus  advolabat  subsidium  miseris  duplicaturus  solator  corporum  et  ani- 
morura.  Magna  quidem  haec  omnia,  quae  Stephanus  pro  insigni  suo  divinae  gloriae  studio  et 
singulari  in  proximum  caritate  patrabat  non  tamen  nova  sunt  ñeque  inusitata.  Director 
enim  scholarum  in  Patria  et  Magister  tironum  in  claustris  semper  dederat  praeclarae  huius 
virtutis  testimonia,  ita  ut  de  eo  dici  possit  quod  de  Xaverio  díctum  fuit  «quasi  sidus  matuti- 
num  praecipue  resplenduerat  caritas».  Sed  Deus  voluit  ut  iUe' huius  praeclarissimae  virtutis 
praemium  ferret  et  caritatis  victima  occumberel.  Nam  anno  mdcccxl  saeviente  epidemia 
ataxicae  febris,  dum  cum  alus  confratribus  ad  chorum  accedit,  ita  aliquibus  saxis  in  medio 
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no  dejó  de  acudir  á  visitar  á  muchos  enfermos,  por  lo  cual,  con  el 
padecimiento  de  la  hernia  y  con  la  herida  fácilmente  contrajo  el 
tifus,  y  pocos  días  después,  en  la  fiesta  de  la  Purificación,  en  ple- 
na posesión  de  sus  facultades,  expiró  con  muerte  placidísima  en  la 
hora  que  previamente  había  anunciado. 

Con  ser  ya  muy  grande  la  fama  de  sus  virtudes,  creció  y  se  ex- 
tendió considerablemente  después  de  su  muerte.  Por  lo  cual,  en  el 
pontificado  de  nuestro  antecesor  León  XIII,  de  feliz  memoria,  cum- 
plidos todos  los  requisitosal  efecto  necesarios,  se  empezaron  á  exa- 
minar en  la  Congregación  de  Cardenales  encargados  de  los  Sagra- 
dos Ritos,  las  virtudes  en  que  sobresalió  el  Venerable  Esteban  Be* 
llesini,  del  Orden  de  Ermitaños  de  San  Agustín,  Párroco  en  el  pue- 
blo de  Genazzano,  y  por  acuerdo  de  dicha  Congregación  declaró  el 
mismo  Pontífice  León  XIII,  el  día  catorce  de  Mayo  de  1896,  que  ha- 
bían llegado  al  grado  heroico.  Tratóse  después  de  los  milagros  que 
se  decían  obrados  por  Dios  por  la  intercesión  del  Venerable  Este- 
ban Bellesini,  y  después  de  un  examen  severísimo  de  todas  las  cir- 
cunstancias, se  consideraron  como  verdaderos  y  probados  dos  mi- 
lagros; por  lo  cual  Nos,  confrontados  mediante  escrupuloso  examen 
ambos  milagros  con  los  Decretos  apostólicos  rigentes,  publicamos 
un  decreto  el  día  veinticuatro  de  Junio  de  1904  testificando  la  ver- 
dad de  dichos  milagros  y  concediendo  pasar  más  adelante.  Falta- 
ba que  los  Cardenales  de  dicha  Congregación  fuesen  consultados 
acerca  de  si  juzgaban  que  podía  procederse  con  seguridad  á  decre- 
tar los  honores  de  los  Bienaventurados  al  Venerable  Esteban  Belle- 
sini, y  en  la  reunión  general  celebrada  en  Nuestra  presencia  el  día 
veintiséis  de  Julio  del  corriente  año,  tanto  ellos  como  los  Consulto- 


prostantibus  pedem  insciusoffendit.  Procubult  et  vulnus  non  leve  tibia  infracta  suscepit.  Cum 
tamen  nonnullos  infirmos  pauperes  visum  iverit  ipse  hernia  laborans  et  vulnere  ataxicum 
morbum  facile  contraxit.  Quare  paucos  post  dies,  compos  mentis  suae  die  festo  Purificationis, 
hora  quam  ipse  praedixeret  placidissimo  exitu  anlmam  eflavit. 

Magna  cum  iam  esset  virtutum  commendatio  tum  post  eius  obitum  aucta  magis  est  ac  la- 
tius  diffusa.  Quapropter  fe.  me.  Leone  XIII  Decessore  Nostro  absolutis  ómnibus  quae  in 
huiusmodi  iudicio  erant  necessaria,  in  Congregatione  Cardinalium  sacris  ritibus  praeposito- 
rum  disceptari  coeptum  est  de  virtutlbus,  quibus  Venerabilis  Stephanus  Bellesini  Ordinis 
Eremitarum  S.  Augustini,  Parochus  in  oppido  Genestano,  inclaruit  casque  de  eiusdem  Con- 
gregationis  assensu  heroicum  attigisse  culmen  ipse  Leo  PP.  XIII  declaravit  pridie  Idus  Maias 
anni  mdcccxcvi.  Postea  quaestio  agitata  est  de  miraculis  quae  Venerabili  Stephano  Bellesini 
deprecante  a  Deo  patrata  ferebantur,  rebusque  ómnibus  severissimo  iudicio  ponderatis,  dúo 
miracula  vera  et  explorata  sunt  habita:  ideoque  Nos,  ponderatis  de  utroque  miraculo  diligentl 
inquisitione  instituta  confectis  Apostolicis  tabulis,  decretum  edidimus  octavo  kalen.  lulias 
anno  mcmiv  de  eorumdem  miracjulorum  v'eritate  atque  ad  ulteriora  procedí  concessimus.  Illud 
supererat  ut  dictae  Congregationis  Cardinales  rogarentur  num  tuto  procedí  censerent  ad 
Beatorum  honores  Venerabili  Stephano  Bellesini  decernendos,  et  in  generali  conventu  coram 
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res  todos  que  se  hallaban  presentes,  respondieron  por  unanimidad 
que  podía  hacerse  seguramente.  A  pesar  de  ello,  por  tratarse  de 
cosa  tan  importante,  diferimos  manifestar  nuestra  sentencia  hasta 
haber  implorado  con  fervorosas  oraciones  el  auxilio  del  Padre  de 
las  luces;  hecho  lo  cual,  el  día  quince  de  Agosto  del  presente  año, 
convocados  Nuestro  querido  hijo  Luis  Tripepi,  Cardenal  de  la  San- 
ta Iglesia  Romana,  Pro-Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos,  y  en  representación  también  de  Nuestro  Venerable  Herma- 
no Vicente  Vannutelli,  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  Obis- 
po Prenestino  y  Relator  de  la  Causa,  como  igualmente  el  Rdo.  Se- 
ñor Alejandro  Verde,  Presidente  de  la  Santa  Fe  y  Promotor,  cele- 
brado por  Nos  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  declaramos  al  fin  con 
solemne  decreto  que  podía  procederse  con  seguridad  á  la  solemne 
Beatificación  del  Venerable  Siervo  de  Dios  Esteban  Bellesini,  del 
Orden  de  Ermitaños  de  San  Agustín. 

Así,  t)ues,  movidos  por  los  ruegos  de  toda  la  Orden  de  Ermita- 
ños de  San  Agustín,  hemos  decretado  por  Nuestra  Autoridad  Apos- 
tólica que  el  citado  Venerable  Siervo  de  Dios  Esteban  Bellesini, 
sea  en  adelante  nombrado  con  el  título  de  Beato,  y  que  su  cuerpo 
y  la  urna  de  sus  reliquias  sean  expuestos  á  la  pública  veneración, 
aunque  sin  llevarlas  en  solemnes  rogativas,  y  que  sus  imágenes 
sean  adornadas  con  rayos.  Con  la  misma  autoridad  concedemos 
además  que  de  él  se  rece  todos  los  años  oficio  y  misa  del  Común 
de  Confesores  no  Pontífices  con  oraciones  propias  por  Nos  aproba- 
das, conforme  á  ]^.s  rúbricas  del  Misal  y  Breviario  romanos.  Esta 
recitación  del  oficio  y  celebración  de  la  misa  concedemos,  sin  em- 
bargo, exclusivamente  que  puedan  hacerse  en  las  diócesis  Triden- 


Nobls  habito  séptimo  kalen.  Augustas  vertentis  anni  tum  ii  cum  omnes  qui  aderant  Consul- 
tóte unanimi  consensu  tuto  id  fieri  posse  responderunt.  Nos  tamen  in  re  tanti  momentiNo- 
stram  aperire  mentem  distulimus  doñee  fervidis  precibus  a  Patre  luminum  subsidium  posce- 
remus.  Quo  facto  tándem  décimo  octavo  kalend.  Septembris  huius  anni  aceito  Dilecto  filio 
Aloisio  S.  R.  E.  Card.  Tripepi  S.  Rituum  Congregationi  Pro-Praefeeto,  locoetiam  Venerabilis 
Fratris  Nostri  Vincentii  S.  R.  E.  Card.  Vannutelli  Episcopi  Praenestini  Causae  Relatoris, 
neo  non  Revñdo  Dño  Alexandro  Verde  Praesule  S.  Fidei  Promotore,  Eucharistico  Sacro  per* 
Nos  lltato,  soUemni  decreto  pronunciavimus  procedí  tuto  posse  ad  soUemnem  Venerabilis 
Del  famuli  Stephani  Bellesini  Ordinis  Eremitarum  S.  Augustini  Beatifieationem. 

Quae  cum  ita  sint,  Nos  precibus  permoti  universi  Ordinis  Eremitarum  S.  Augustini,  Au- 
ctotitate  Nostra  Apostólica  ut  Ídem  Venerabilis  Dei  famulus  Stephanus  Bellesini  Beatí  no- 
mine in  posterum  nuncupetur,  eiusque  corpus  et  lypsana  seu  lelíquiae,  non  tamen  in  soUcm- 
níbus  supplieati»nibus  deferendae,  publicae  venerationi  proponantur  atque  imagines  radiis 
decorentur,  deerevímus.  Praeterea  eadem  auctoritate  concedímus  ut  de  illo  reciteturofñcium 
et  míssa  singulis  annis  de  communi  Confesorum  non  Pontificum  cum  oratíonibus  piopriís 
per  Nos  approbatis  íuxta  rubricas  Missalís  et  Breviarii  Remaní.  Hanc  vero  officii  recitalic- 
nem  missaeque  eelebratíonem  fieri  dumtaxat  concedímus  in  Dioecesibus  Tridentina  et  Prae- 
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tina  y  Prenestina  y  en  todos  los  templos  y  oratorios  del  Orden  de 
Ermitaños  de  San  Agustín,  por  todos  los  fieles  obligados  á  rezar  las 
horas  canónicas,  y  en  cuanto  á  la  misa  se  refiere,  por  todos  los 
sacerdotes  seculares  y  regulares  que  acudan  á  las  iglesias  donde 
se  celebra  su  fiesta,  guardando  el  decreto  de  Ja  Sagrada  Congre- 
gación de  Ritos  número  3.862  f/ir^/s  eí  Orbis,  de  9  de  Diciembre 
de  1895.  Últimamente,  concedemos  que  en  los  templos  arriba  indi- 
cados se  celebren  solemnes  cultos  por  la  Beatificación  del  Venera- 
ble Siervo  de  Dios  Esteban  Bellesini,  conforme  á  la  instrucción  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  de  16  de  Diciembre  de  1902,  por 
medio  de  un  triduo  que  Ija  de  celebrarse  solemnemente  con  oficio 
y  misa  de  rito  doble  mayor  dentro  del  año  que  empiece  á  contarse 
desde  la  Beatificación,  lo  cual  mandamos  se  haga  en  el  día  que  ha 
de  designar  el  Ordinario  después  que  las  mismas  splemnidades  se 
hayan  celebrado  en  la  Basílica  Vaticana.  No  obstante  las  Consti- 
tuciones y  Disposiciones  Apostólicas  y  decretos  de  non  ctiltii  pu- 
blicados y  cualesquiera  otras  cosas  en  contrario.  Es  además  Nues- 
tra voluntad  que  á  los  ejemplares,  aun  impresos,  de  estas  Letras, 
ccn  tal  que  vayan  subscritos  de  mano  del  Secretario  de  dicha  Con- 
gregación y  refrendados  con  el  sello  del  Prefecto,  se  dé  la  misma 
fe,  aun  en  las  discusiones  judiciales,  que  se  daría  á  la  manifesta- 
ción de  Nuestra  voluntad  con  la  presentación  de  estas  Letras. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  bajo  el  anillo  del  Pescador,  el 
día  1."  de  Noviembre  de  1904,  año  segundo  de  Nuestro  Pontificado. 

Luis  Cardenal  Machi. 

Lugar  *  del  sello. 


nestina  templisque  ómnibus  et  oratoriís  Ordlnis  Eremitarum  S.  Augustinl  ab  ómnibus  chri- 
stifidelibus  qui  horas  canónicas  recitare  teneantur,  et  quoad  missam  attinet  ab  ómnibus  sacer- 
dotibus  saecularibus  et  regularibus  ad  Eccleslas,  in  q'.ibus  festum  agitur,  convenientibus,  ser- 
vato decreto  S.  Rltuum  Congregationis  n.*  3862  Urbis  et  Orbis  ix  Decembris  mdcccxcv.  De- 
nique  concedimus  ut  sollemnia  Beatificationis  Venerabilis  Dei  famuli  Stephani  Bellesini  in 
templls  supra  dictis  celebrentur  ad  normam  seu  instructionem  S.  Rituum  Congregationis 
dic  XVI  Deceni.  mcmii  de  triduo  intra  annum  a  Beatiflcatione  sollemniter  celebrando  cum  Offi- 
cio  et  Missa  duplicis  maioris  ritus,  quod  quidem  fieri  praecipimus  die  ab  Ordinario  designando 
postquam  eadem  solemnia  in  Basílica  Vaticana  fuerint  celébrala.  Non  obstantibus  Constitu- 
tionibus  et  Ordinationibus  Apostolicis  ac  decretis  de  non  culta  editis  ceterisque  contrariis 
quibuscumque.  VoUimus  autem  ut  harum  litterarum  exemplis  etiam  impressis,  dumniodo 
manu  Secretarii  supradictae  Congregationis  sutiscripta  sint  et  sigillo  Praefecti  munlta,  eadem 
prorsus  fides  in  disceptationibus  etiam  iudicialibus  habeatur  quae  Nostrae  voluntatis  signifi- 
cationi  hisce  literis  ostensis  haberetur. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum  sub  annulo  Piscatoris  die  i  Novembris  mcmiv.  Pontificatus 
Nostri  Anno- Secundo. 

ALOIS.  Card.  MACCHI. 
L.  *  S. 


EL  CORONEL  CRISTÓBAL  OE  NIONORAGON 
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PROEMIO 


I 


|os  insig-nes  militares  apellidados  Mondragón,  ó  de  Mon- 
dragón,  florecieron  en  el  siglo  de  oro  de  las  armas  españo- 
las. Fué  uno  el  capitán  Juan  de  Mondragón  y  Otálora, 
también  llamado  Juan  de  Abendaño  y  Mondragón,  hijo  de  Pedro 
Ibáñez  de  Otálora  y  de  D.^  María  de  Váida  y  Abendaño;  descen- 
día por  su  padre  de  la  villa  de  Araoz,  y  fué  natural  de  la  que,  con- 
forme á  uso  de  la  época,  tomó  apellido,  que  honró  él  militando 
muchos  años  bajo  las  gloriosas  banderas  de  su  Rey  y  patria.  Mu- 
rió en  Agosto  de  1563,  cuando  disponíase  á  embarcar  para  el  soco- 
rro de  Oran.  D.  Luis  Zapata,  el  autor  del  Cario  famoso  y  de  la 
Miscelánea,  calificó  á  este  valiente  capitán  de  varón  de  acero  fino, 
atendiendo  al  temple  de  su  alma;  y  de  aquí  sacaron  luego  sus  des- 
cendientes la  extraña  especie  de  que  Carlos  V  le  había  concedido 
€l  título  de  Barón  de  Acero  fino,  cosa  de  todo  punto  inverosímil, 
por  referirse  á  un  tiempo,  en  que,  significando  todairía  los  títulos 
jurisdicción  señorial,  sólo  se  daban  sobre  villas  ó  lugares  (1). 

El  otro  Mondragón,  sin  relación  conocida.de  parentesco  con  el 
capitán  guipuzcoano,  es  aquel  famosísimo  Cristóbal,  que,  como  á 
porfía  y  sin  tasa,  elogian  los  historiadores  nacionales  y  extranje- 
ros de  las  guerras  de  Flandes.  ^Ilustre por  su  valor,  escribió  He- 
rrera, y  por  las  infinitas  victorias  y  hazañas  que  hiso,  digno  de 


(1)  Estas  noticias  son  del  erudito  vascongado  D.  Juan  Carlos  Guerra,  comunicadas  á 
nuestro  querido  amigo  el  docto  cronista  de  las  Provincias  Hermanas  D.  Carmelo  Echega- 
ray.  Nuestra  gratitud  á  los  dos  ilustres  vascongados. 
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admiración  por  el  amor  y  respeto  que  siempre  le  tuvieron  sus  sol- 
dados, y  que  sin  otra  ayuda  ni  favor  que  el  propio,  alcansó  los 
mayores  grados  de  la  milicia.^  ^Gran  soldado,  al  decir  de  Cabre- 
ra de  Córdoba,  vencedor  y  bien  afortunado  por  intrépido  y  resuel- 
to acometedor ,  sin  haber  conocido  el  miedo  en  lo  más  dudoso  y  di- 
fícil de  emprender. y>  ^Valerosísimo  capitán  y  hombre  muv  de 
bienr>,  en  sentir  de  Strada.  «ÜZ/ív  valiente,  virtuoso  y  experimen- 
tado capitánr,  en  expresión  de  Alonso  Vázquez.  ^Rígido  en  la 
disciplina,  según  Bentivog-lio,  y  con  todo  esto  tan  bien  querido  de 
todas  las  naciones,  que  cada  una  le  deseaba  por  cabo,  y  todas  á 
porjía  procuraban  tenerle  por  padre. ■»  D.  Carlos  Coloma  dedicó 
á  Cristóbal  de  Mondragón  una  de  las  hermosas  semblanzas  que  es- 
maltan sus  clásicos  Anales;  ^por  maravilla,  dice,  se  hiso  cosa  en 
las  guerras  de  Flandes  donde  él  no  se  hallase  ejecutando  ó  man- 
dando, y  con  ser  hombre  de  condición  seco,  poco  atractivo  y  sobra- 
damente libre,  tuvo  particular  estrella  en  ser  bien  quisto,  no  sólo 
de  sus  superiores^  sino  de  sus  inferiores,  y  (lo  que  es  más  de  ma- 
ravillar) de  sus  iguales Todos  los  capitanes  y  soldados  le  te- 
nían por  padre,  y  le  respetaban  como  á  tal.r> 

Razón  tuvo  el  capitán  Alonso  de  Mondragón,  sobrino  y  yerna 
de  Cristóbal,  al  decir  á  Felipe  III,  en  un  memorial  de  justos  agra- 
vios, que  su  tío  y  padre  había  hecho  en  Flandes  los  más  señala- 
dos servicios  que  nunca  español  hiso  (1).  Y  cuanto  más  se  ahonda 
en  el  estudio  de  la  carrera  del  coronel  Mondragón,  se  va  viendo 
más  claro  que,  aparte  la  del  gran  Duque  de  Alba,  no  hubo  en  la 
centuria  decimosexta  otra  más  larga,  igual  5'^  venturosa,  ni  más 
rica  en  proezas  extraordinarias  y  eminentes  servicios.  Por  algu- 
nos aspectos  sobrepuja  la  de  Mondragón  á  la  del  gran  Duque» 
Este  debió,  en  efecto,  á  su  nacimiento  el  haber  ocupado,  desde 
que  comenzó  á  guerrear,  los  primeros  puestos;  fué  general  sin  ha- 
ber sido  soldado,  ni  oficial  subalterno;  pero  Mondragón  hubo  de 
ganarlo  todo  por  sus  puños,  tuvo  que  subir  peldaño  á  peldaño  la 
difícil  escala,  y  que  dar  estupendas  pruebas  de  valor  personal,  an- 
tes de  manifestar  sus  talentos  de  caudillo.  De  aquí  que  en  la  vida 
suya  resplandezca  más  el  elemento  hazañero  que  en  la  de  aquel 
que,  por  privilegio  de  su  alcurnia,  siempre  mandó  en  jefe. 

Ocúrrese  la  comparación  entre  estos  dos  célebres  guerreros, 


(1)    Memorial  del  capitán  Alonso  de  Mondragón,  con  su  genealogía.  Biblioteca  Nacional, 
Sección  de  Manuscritos. 
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por  Otra  parte  tan  diversos  en  su  respectiva  posición;  porque  en 
los  antiguos  Estados  Bajos  son,  quizás,  de  los  españoles  que  allí 
combatieron  hace  tres  siglos,  los  que  han  dejado  más  profundo  re- 
cuerdo. Pero  muy  distinto  uno  que  otro.  El  del  Duque  ha  quedado 
asociado  en  la  memoria  de  holandeses  y  flamencos  al  horror  que 
allí  siempre  inspiró  la  poHtica  inquisitorial  de  Felipe  II.  ^El  nom- 
bre del  Duque  de  Alba,  ha  escrito  el  ilustre  general  belga  Guillau- 
me,  sólo  evoca  hoy  el  implacable  rigor  de  su  gobierno;  parece  que 
la  sangre  vertida  por  sus  órdenes,  ha  borrado  los  títulos  que  su 
gloriosa  carrera  militar  debía  darle  al  respeto  y  admiración  de 
la  posteridad.  Todo  el  mundo  sabe  que  por  su  mandato  rodaron 
miles  de  cabesas  sobre  los  cadalsos;  pero  muy  pocos  recuerdan 
que  fué  el  Duque  el  más  hábil,  el  más  ilustre  y  el  más  afortunado 
capitán  de  su  siglo  (1).  En  cambio  Mondragón,  á  quien  no  tocó  go- 
bernar, sino  combatir,  que  sólo  hizo  derramar  sangre  en  los  cam- 
pos de  batalla,  evoca  la  imagen  de  aquel  infante  que,  con  su  pica 
y  su  arcabuz,  caracterizó  la  fisonomía  militar  del  siglo  XVI,  enla- 
zando en  la  historia  el  tipo  del  paladín  medio-évico  con  el  del  sol- 
dado moderno.  El  Duque  de  Alba  es  el  hombre  de  los  castigos,  ó, 
mejor  dicho,  es  la  España  católica  y  realista  que  quiso  imponer  á 
cintarazos  y  suplicios  su  modo  de  ser  nacional,  forjado  en  el  yun- 
que de  las  guerras  seculares  contra  los  moros,  á  los  pueblos  del 
norte  de  Europa,  tan  diversos  de  nosotros  por  su  complexión  natu- 
ral }'■  por  sus  antecedentes  históricos;  pero  Mondragón,  ó  el  capi- 
tán Dragón,  como  le  decían  los  flamencos  (2),  es  el  hombre  de  las 
hazañas,  ó  la  España  batalladora  y  combatiente  á  que  no  regatea- 
ron imparcial  aplauso  sus  mismos  enemigos.  Por  vínculo  indisolu- 
ble de  tradición  popular  ha  quedado  unido  el  nombre  de  Mondra- 
gón á  parajes  y  comarcas  de  Flandes  que  fueron  teatro  de  sus  más 
señaladas  proezas,  y  no  hay  guía  de  viajeros,  ni  manual  geográfico 
que  se  olvide  de  indicarlas  (3). 

Y  á  esta  fama  de  hazañero  insigne  agrégase  otra,  desde  el  pun- 
to de  vista  moral,  más  noble:  la  de  hombre  honrado  y  humano, 
siempre  digna  de  gran  estima,  pero  de  mayor  aún,  tratándose  de 
un  guerrero  del  siglo  XVI,  tiempo  en  que  no  solían  brillar  tales 
prendas  en  caudillos  y  soldados.  ^No  es  dado  evitar,  ha  dicho  Ga- 


(1)  Introducción  á  la  última  traducción  francesa  de  Mendoza. 

(2)  Memorias  anónimas  sobre  los  tumultos  de  Flandes. 

(3)  Véanse,  desde  la  descripción  de  Flandes  por  el  Cardenal  Benti  voglio,  hasta  el  Baedeker. 
Belgique  et  Hollande. 
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chard,  leyendo  la  correspondencia  de  Mondragón,  que  se  despierte 
en  el  ánimo  tm  vivo  sentimiento  de  simpatía  por  este  jefe  espa- 
ñol, el  tínico  quizás  de  su  nación  que  no  se  atrajo  el  odio  público 
en  los  Países  Bajos;  inspiran  aprecio  hacia  él  su  j[ranqueBa,  su 
lealtad  y  su  modestia  (1). 

Ks  lástima  que  no  teng"amos  de  Mondragón  una  biografía  digna 
de  él.  Fuera  de  lo  que  dicen  las  historias  generales,  nada  sabemos 
de  este  guerrero  ilustre.  Conocemos  la  parte  que  tomó  en  los  gran- 
des sucesos  militares  de  su  tiempo;  pero  de  su  vida  particular  sólo 
poseemos  indicaciones  vagas,  y  casi  todas  inexactas.  Inexactas 
son  varias  de  las  pocas  noticias  que  acerca  de  la  vida  de  Mondra- 
gón,  da  Coloma  en  la  bella  semblanza  inserta  en  los  Anales.  Y  Co- 
loma es  la  fuente  donde  han  bebido  la  mayor  parte  de  los  que  han 
hablado  ó  escrito  del  famoso  Cristóbal. 

Es  pobrísima  la  bibliografía  biográfica  de  Mondragón. 

Pocos  años  después  de  su  muerte,  en  1601,  se  publicó  en  Viena 
el  Catálogo  de  la  Armería  del  Archiduque  Fernando  de  Austria; 
doble  edición  simultánea,  latina  y  alemana.  De  ambas  hay  ejem- 
plar en  la  Biblioteca  Nacional.  Al  uso  de  la  época,  no  es  un  verda- 
dero catálogo  descriptivo  de  las  piezas  poseídas  por  el  Archidu- 
que, sino  colección  de  retratos  y  breves  biografías  de  los  persona- 
jes á  que  pertenecieron  las  aí^mas  y  armaduras;  al  folio  51  están  el 
retrato  y  la  noticia  biográfica  de  Cristóbal  de  Mondragón.  Es  muy 
sucinta,  y  con  pocos  datos  aprovechables. 

También  á  principios  del  siglo  XVII  (en  1619  ó  antes),  el  leonés 
Juan  López  Ossorio,  avecindado  en  Medina,  escribió  su  historia 
titulada  Principio,  grandezas  y  caída  de  la  noble  villa  de  Medina 
del  Campo,  de  su  fundación  y  nombre  que  ha  tenido  hasta  el  tiem- 
po presente.  De  este  libro,  que  Muñoz  y  Romero  llama  en  su  Dic- 
cionario de  los  antiguos  Reinos  de  España,  Historia  de  Sar abrís, 
se  han  conservado  varios  ejemplares  manuscritos;  uno  en  la  Aca- 
demia de  la  Historia.  D,  Ildefonso  Rodríguez  y  Fernández  acaba 
de  publicarlo  como  principal  documento  de  su  Historia  de  Medina 
del  Campo.  El  libro  tercero  ostá  dedicado  á  Medinenses  ilustres, 
y  su  capítulo  XVIII  titúlase:  De  los  hechos  del  Coronel  Cristóbal 
de  Mondragón,  El  Capitán  D.  Luis  de  Beaumonte ,  sobrino  de  di- 
cho Coronel.  Chasco  se  llevará  quien,  atraído  por  lo  llamativo  del 
rótulo,  acuda  á  este  capítulo  del  Ossorio  en  busca  de  particulares 


(1)    Correspondance  de  Philippe  77,— Vol.  IV, 
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noticias  de  Mondragón.  Conténtase  el  historiador  dé  Medina  con 
decir  que  para  poner  á  lo  largo  los  hechos  de  este  célebre  varón, 
Juera  menester  hacer  libro  aparte,  y  hubiera  bien  que  escribir , 
tomar  de  Mendoza  una  brevísima  referencia  del  socorro  de  Goes, 
y  copiar  un  epitafio  del  Coronel,  escrito,  según  dice,  por  un  fla- 
menco apodado  el  Veterano.  Como  muestra  de  lo  bien  que  traducía 
el  latín  López  Ossorio,  he  aquí  la  versión  de  una  de  las  cláusulas 
del  epitafio:  reza  éste  que  Mondragón  asistió  á  todas  las  campañas 
de  Flandes,  ex  adventu  ducis  albani,  y  López  traduce:  desde  la 
venida  del  Capitán  Alvaro.  Este  epitafio,  copiado  y  tan  mal  tradu- 
cido por  López  Ossorio,  sería  el  que  cubriera  el  sepulcro  de  Cris- 
tóbal de  Mondragón  en  Amberes,  y  después  en  su  primer  enterra- 
miento en  la  parroquia  de  Santa  María  del  Castillo,  de  Medina  del 
Campo,  adonde  trajo  los  restos  del  Coronel  su  sobrino  y  yerno 
Alonso.  El  actual,  que  se  lee  en  la  iglesia  de  la  Vera  Cruz,  hoy 
también  parroquia  del  Castillo,  fué  puesto  en  1674  por  D.  Juan  de 
la  Barrera  Mondragón,  descendiente  del  héroe  de  Goes,  y  por  su 
extensión  puede  pasar  por  biografía  epigráfica  del  célebre  gue- 
rrero. 

Un  erudito  medinense,  D.  Tomás  Ayllón,  Prior  que  fué  de  la 
Colegiata  (nació  en  1740  y  murió  en  1820),  compuso  dos  tomos  de 
Varones  ilustres  de  Medina,  ampliando  y  rectificando  las  noticias 
de  Ossorio,  que  se  conservan  manuscritos.  Conócese,  sin  embargo, 
el  contenido  de  lo  referente  á  Mondragón,  ya  por  un  artículo  bio- 
gráfico del  Coropel  que  publicó  D.  Antero  Moyano,  en  El  Medi- 
nense, mencionado  por  Pérez  Pastor  en  su  obra  La  imprenta  en 
Medina,  ya  por  el  extracto  que  hace  del  manuscrito  de  Ayllón  el 
Sr.  Rodríguez  y  Fernández  en  su  citada  Historia.  Resulta  que  el 
carioso  Prior  de  la  Colegiata  conocía  la  genealogía  de  Mondragón 
por  un  documento  de  genealogías  y  familias  nobles  y  antiguas  de 
esta  villa  que  existe  en  sus  archivos,  cuyo  autor  se  ignora.  El  se- 
ñor Moyano,  al  escribir  su  artículo,  buscó  sin  duda  este  documen- 
to, y  no  le  halló.  Nosotros  tenemos  fundado  motivo  para  creer  que 
el  documento  que  vio  Ayllón,  y  no  encontró  Moyano,  era  un  índi- 
ce ó  registro  que  se  hizo  en  Medina  del  Campo,  á  fines  del  si- 
glo XVI  ó  principios  del  XVII,  para  fijar  las  personas  y  familias 
que  pertenecían  efectivamente  á  los  siete  linajes,  ó  verdadero  pa- 
triciado  de  la  villa,  excluyendo  á  los  advenedizos  que  se  arrogaban 
una  nobleza  qué  no  les  correspondía;  y  todo  induce  á  creer  que  en 
esta  especie  de  Libro  de  oro,  compuesto  para  halagar  vanidades 
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nobiliarias,  tendría  no  poco  que  tachar  y  que  añadir  el  crítico,  sólo 
atento  á  la  depuración  de  la  verdad  histórica. 

Y  nada  más  hay  que  registrar  de  biografías  de  Mondragón,  á  no 
querer  mencionar  un  artículo  de  D.  Manuel  José  Diana,  publicado 
en  el  Semanario _  Pintoresco  Español  (año  de  1849,  pág.  154),  que 
comienza  con  la  estupenda  especie  de  haber  nacido  Mondragón  en 
un  pueblo  de  Viscaya.  De  aquí  debió  sacar  el  incógnito  autor  del 
artículo  Mondragón,  inserto  en  el  Diccionario  Geográfico  de  Ma- 
d03,  donde  se  cita,  como  hijo  ilustre  de  la  villa  guipuzcoana,  á 
D.  Cristóbal  de  Mondragón  y  Otálora,  que  sirvió  á  S.  M.  en  las 
guerras  de  Fl andes,  es  decir,  que  el  capitán  Juan  de  Mondragón 
y  Otálora  y  el  coronel  Cristóbal  de  Mondragón  y  Mercado  se  han 
fundido,  formando  una  sola  y  fantástica  persona...  ¡Guerree  usted 
para  eso  sesenta  años,  y  pase  la  boca  del  Escalda  con  agua  hasta  el 
pecho!...  ¡Oh,  la  gloria  postuma!...  ¡Oh,  la  posteridad!...  Et  vidi 
quod  hoc  qiioque  esset  vanitas. 

Está,  pues,  por  hacer  la  biografía  del  coronel  Mondragón. 
Afortunadamente,  no  faltan  elementos  para  emprenderla,  y  he 
aquí  una  ligera  noticia  de  los  que  nosotros  hemos  utilizado: 

Archivo  de  Simancas, — Copiamos  de  la  muy  amable,  y  por  nos- 
otros agradecidísima  carta  que  el  Director  del  Archivo,  Sr.  D.  Julián 
Paz,  tuvo  la  bondad  de  dirigirnos,  á  22  de  Julio,  de  1903:  «...  segu- 
"ramente  que  usted  se  cree  con  derecho  á  un  arsenal  de  datos  de 
"Mondragón,  como,  en  efecto,  lo  tiene,  y  muy  legítimo,  y  ahora  va 
«usted  á  desilusionarse  al  ver  cuan  escasos  son  los  que  he  podido 
«allegar,  á  pesar  de  mi  buen  deseo.  Son  éstos:  un  privilegio  de  juro 
"de  187.000  maravedises  concedido  al  coronel  Cristóbal  de  Mon- 
"dragón,  castellano  del  castillo  de  Amberes,  en  Madrid  á  19  de  Di- 
"ciembre  de  1591.  En  él  consta  que  era  su  hija  D.'"^  Margarita  de 
"Mondragón,  y  que  ella  y  su  padre  tenían  situados  dichos  187.600 
«maravedises  de  merced  de  por  vida,  con  cláusula  de  equivalencia, 
«por  cuatro  reales  cartas  de  libramiento.  En  una  de  éstas,  fecha  en 
«Midelburg  año  1559,  constaba  que  la  merced  fué  hecha  por  sus 
"buenos  servicios  al  Emperador  y  á  Felipe  II,  y  en  recompensa  de 
"SU  asiento  de  Capitán  ordinario.  En  otro  privilegio  de  60.000  ma- 
«ravedises  de  juro,  {echado  en  Madrid  á  3  de  Octubre  de  1582,  otor- 
«gado  por  Felipe  II  en  favor  del  coronel  Cristóbal  de  Mondragón, 
» consta  que  era  natural  de  Medina  del  Campo,  y  que  pidió  que  se 
«le  situase  la  renta  de  este  juro  en  las  alcabalas  de  dicha  villa.  Hay 
«también  una  carta  de  Mondragón  escrita  al  Rey  desde  el  Castillo 
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■«de  Amberes,  á  30  de  Diciembre  de  1595,  en  que  pide  á  S.  M.  que 
■"por  estar  en  los  últimos  días  de  su  vida,  le  haga  merced  de  nom- 
■"brar  sucesor  en  el  cargo  de  Castellano  del  Castillo  de  Amberes  al 
^capitán  D.  Alonso  de  Mondragón  su  sobrino  é  hijo,  y  en  la  com- 
«pañía  de  lanzas  de  ésta  á  D.  Cristóbal  de  Mondragón,  su  nieto. 
^En  dos  cartas  fechadas  en  21  de  Enero  de  1596,  el  capitán  Alonso 
^de  Mondragón  escribe  al  Rey  y  al  secretario  Idiáquez  suplicando 
^que  puesto  el  coronel  Mondragón,  su  tío  y  padre,  escribió  pocos 
i'días  antes  de  morir  á  S.  M.  pidiendo  para  él  el  cargo  de  Castella- 
»no  del  Castillo  de  Amberes  y  para  su  hijo  el  mando  de  la  Compa- 
"ñía  de  Lanzas,  se  les  concedieran  ambas  cosas  por  haber  servido 
«el  coronel  Mondragón  sesenta  años  continuos,  y  veinticuatro  don 
•"Alonso.  Hay  además  una  copia  de  carta  del  coronel  Mondragón 
i'al  Duque  de  Pastrana,  del  campo  de  Frisia,  á  2  de  Septiembre 
i'de  1595,  dándole  cuenta  de  la  victoria  y  de  los  heridos  y  prisione- 
»ros  que  hubo,  "fentre  ellos  el  General  de  la  Caballería  enemiga, 
"Conde  Felipe  de  Nasau,  con  heridas  mortales,  y  una  Relación  de 
"la  gente  que  fué  con  el  Coronel  Mondragón  al  socorro  de  Grol. 
"Estos  son  los  datos  que  con  toda  mi  buena  voluntad  he  podido 
«allegar,  que  seguramente  no  son  todos  los  que  usted  espera  de  un 
«Archivo  como  éste.  Pero,  francamente,  los  sesenta  años  de  servi- 
"cios  de  Mondragón,  meten  miedo  á  cualquiera,  pues  habría  que  re- 
«correr  hacia  atrás  todos  los  legajos  de  la  correspondencia  diplo- 
"mática  en  que  quizás  se  encontrarían  menciones  de  él.» 

Muy  poco  debe  de  haber  en  Simancas  de  correspondencia  diplo- 
mática referente  á  los  Países  Bajos,  y  por  tanto,  á  servicios  y  cam- 
pañas de  Mondragón,  qne  no  esté  publicado  por  Gachard  en  los 
cuatro  tomos  de  su  monumental  Correspondance  de  Philippe  II 
sur  les  aff  aires  des  Pays-Bas.  Las  páginas  de  esta  magnífica  co- 
lección de  documentos,  son  fuente  copiosa  de  interesani^es  noticias 
sobre  Mondragón. 

Archivo  Histórico  Nacional. — Aún  interesan  más,  por  ser  des- 
conocidos y  por  referirse  á  pormenores  de  familia,  los  papeles  que 
se  hallan  en  este  Depósito.  El  coronel  Mondragón,  su  sobrino  y 
yerno  Alonso  y  su  biznieto  Cristóbal,  obtuvieron  del  Rey  merced 
del  hábito  de  Santiago,  y  no  pudieron  llegar  á  vestirle  por  haber- 
les sido  desfavorables  las  pruebas  practicadas.  Ya  se  dirán  en  el 
texto  los  motivos  que  hubo  para  ello;  baste  ahora  indicar  que  los 
expedientes  de  pruebas,  instruidos  por  caballeros  santiaguistas,  y 
á  que  se  llevaron  multitud  de  documentos  familiares  y  las  declara- 


112  EL  CORONEL  CRISTÓBAL  DE  MONDRAGÓN 

ciones  de  innumerables  testigos,  favorables  unos  y  adversos  otros 
á  los  candidatos,  constituyen  rico  arsenal  de  noticias  genealó- 
gicas  y  de  la  condición  social  en  que  nació  y  vivió  el  coronel 
Cristóbal  de  Mondragón.  Puntos  interesantísimos  en  toda  biogra- 
fía, y  que  en  muchas  quedan  obscuros  absolutamente,  muéstranse 
en  ésta,  merced  á  tal  controversia  documental  y  testifical,  á  com- 
pleta luz;  tanta  como  pudiera  lograrse,  si  se  tratara  de  un  contem- 
poráneo. Del  Coronel  no  llegaron  á  instruirse  pruebas;  pero  las 
de  Alonso  y  las  de  Cristóbal  (el  biznieto  del  Coronel),  reprobadas 
aquéllas  en  1591,  es  decir,  viviendo  todavía  el  héroe  de  Midde- 
bourg,  y  las  segundas  que  se  dejaron  sin  concluir  en  1624,  corren 
unidas  en  un  solo  legajo;  y  hay  en  él  papeles  de  tanto  valer  coma 
el  testamento  de  la  madre  de  Mondragón  y  otros  no  menos  impor- 
tantes. La  luz  que  arrojan  es  vivísima,  no  sólo  para  la  biografía, 
sino  para  conocer  el  estado  social  de  la  España  del  siglo  XVI; 
son  documentos  inestimables  de  historia  interna. 

Sin  salir  del  Archivo  Histórico  Nacional,  ni  aun  de  su  sección- 
de  Ordenes  militares,  encuéntranse  otros  expedientes  que  comple- 
mentan los  citados.  Es  el  principal  de  ellos  el  instruido  igualmen- 
te para  el  ingreso  en  la  Orden  de  Santiago,  y  esta  vez  con  resul- 
tado favorable,  de  D.  Juan  de  la  Barrera  y  Mondragón,  biznieto 
del  Coronel,  nacido  en  Septiembre  de  1616.  Y  para  terminar  de 
formarse  idea  cabal  y  exacta  de  la  familia  del  Coronel,  desvane- 
ciendo errores  y  equivocaciones  de  genealogistas,  y  depurar  al-- 
gunos  extremos,  deben  ser  consultadas  también  las  pruebas  para 
el  ingreso  en  la  Orden  de  Calatrava  de  D.  Juan  Bautista  Mercado 
y  Oquendo,  natural  de  Mondragón,  practicadas  .en  1694;  y  las  de  la 
misma  clase  de  Alonso  de  Mercado  y  Vázquez,  natural  de  Medina 
del  Campo  (año  de  1533),  y  de  D.  Miguel  José  de  Mondragón  y  To- 
pete, hermano  del  Marqués  de  Villa  Sierra,  natural  de  Ronda  (año 
de  1772). 

Biblioteca  iVfla<?w«/.— Agraviado  el  Capitán  Alonso  de  Mon- 
dragón por  el  mal  éxito  de  las  Pruebas  de  1591,  que  atribuyó 
él  á  maquinaciones  y  envidias  de  sus  émulos,  recurrió  en  queja 
á  S.  M.,  que  era  ya^  Felipe  III,  por  medio  del  correspondiente  Me- 
morial de  agravios,  acompañado  de  árbol  genealógico  y  otros  pa- 
peles de  familia.  Este  recurso  está  en  la  Sección  de  Manuscritos  de 
la  Biblioteca  Nacional. 

Colecciones  impresas  de  documentos. — Ya  hemos  citado,  á  pro- 
pósito de  la  correspondencia  diplomática  de  Simancas,  la  obra  mo- 
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numental  de  Gachard;  añadiremos  ahora  que  el  tomo  cuarto  de  la 
Correspondance  de  Plilippe  II  sur  les  aff aires  des  Pays  Bas 
contiene  dos  interesantísimas  series  de  cartas  de  Cristóbal  de  Mon- 
dragón,  una  la  dirigida  al  Consejo  de  Estado  durante  el  sitio  de 
Zierikzée,  y  la  otra  sobre  los  motines  de  soldados  españoles  y  va- 
lones que  siguieron  á  la  toma  de  la  citada  plaza.  Lamenta  Gachard 
que  no  se  conserve  la  correspondencia  de  Mondragón  con  el  Co- 
mendador Requesens,  que  fué  quemada  por  Roda  en  Julio  de  1576. 
También  hay  noticias  de  Mondragón  en  otra  obra  de  Gachard:  la 
Correspondencia  de  Alejandro  Farnesio. 

Y  tampoco  faltan  en  varios  de  los  tomos  de  la  Collection  de 
Memoires  relattfs  á  Vhistoire  de  Belgique,  especialmente  en  los 
3.",  7.°  y  12.^,  que  contienen  las  tan  apreciadas  Memorias  anóni- 
mas sobre  los  tumultos  de  Flandes  (de  1565  á  1580),  y  en  los  8.* 
y  17.°,  que  son  la  traducción  de  Mendoza,  sabiamente  anotada  por 
el  general  Guillaume. 

No  hay  que  desdeñar  nuestra  Colección  de  documentos  inéditos 
para  la  Historia  de  España,  ni  los  pocos  tomos  publicados  de  la 
Nueva  Colección;  en  el  3.°  de  los  últimos  (pág.  230),  hay  una  Rela- 
ción de  los  españoles  en  Flandes,  fechada  el  3  de  Julio  de  1574, 
que  fija  la  verdadera  data  del  nacimiento  de  Mondragón. 

Con  estos  elementos  cabe  intentar  una  biografía  de  Moírdragón, 
aunque  sin  la  pretensión  de  hacerla  completa;  puntos  importantes 
como  son,  entre  otros,  el  referente  al  primer  matrimonio  del  Coro- 
nel, número  y  destino  de  sus  hijos,  excepción  hecha  de  Margarita, 
única  que,  según  parece,  le  sobrevivió,  fecha  de  su  segundo  casa- 
miento y  cuándo  enviudó,  han  escapado  á  nuestra  investigación. 
Seguramente  que  un  examen  minucioso  de  los  archivos  parroquia- 
les y  civiles  de  las  ciudades  que  constituyeron  los  antiguos  Esta- 
dos Bajos,  heredados  por  Felipe  II,  daría  resultados  satisfactorios; 
pero  tal  examen  no  hemos  tenido  medios  ni  ocasión  de  practicarlo. 
Por  eso  no  podemos  aspirar  más  que  á  ofrecer  al  público  ó,  me- 
jor dicho,  á  los  aficionados  á  la  Historia,  unos  Apuntes  para  la  bio- 
grafía de  Mondragón.  Y  aún  ha  de  dar  más  este  carácter  á  las 
cuartillas  que  siguen  una  consideración  que  se  nos  ocurrió  desde 
que  comenzamos  nuestro  trabajo,  y  que  nos  ha  servido  de  guía  en 
todo  él;  la  de  la  conveniencia  de  prescindir  de  lo  muy  conocido  y 
sabido,  esto  es,  de  lo  relatado  por  los  historiadores  antiguos  y  mo- 
dernos de  las  guerras  de  Flandes,  ó  lo  que  es  igual,  de  lo  mejor  y 
más  substancial  de  la  biografía  de  nuestro  héroe;  sólo  cuando  he- 
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mos  estimado  la  necesidad  de  rectificar  ó  ampliar  alguna  noticia 
histórica,  trabajamos  sobre  los  textos  clásicos  de  Mendoza,  Váz- 
quez ó  Coloma,  limitándonos  por  lo  común  á  ligeras  referencias  de 
lo  indispensable  para  que  resplandezcan  el  carácter  y  hazañas 
principales  del  personaje,  objeto  de  nuestro  estudio. 

Y  no  es  que  juzguemos  inútil  ni  poco  interesante  la  tarea  de 
volver  á  escribir  la  historia  de  nuestras  guerras  de  Flandes,  coor- 
dinando y  depurando  los  antiguos  textos  á  la  luz  de  los  documen- 
tos modernamente  publicados  y  de  los  indudables  progresos  de  la 
crítica,  sino  que,  aparte  de  reconocer  nuestra  incompetencia  para 
pintar  tan  vasto  cuadro  histórico,  es  labor  esa  que  por  legítimo 
derecho  de  ocupación  y  conquista  corresponde  al  más  laborioso, 
competente  y  modesto  de  nuestros  escritores  militares,  ó  sea  á  don 
Francisco  Barado,  que  ya  nos  ha  dado  tan  excelentes  frutos  de 
erudición  y  literatura  en  su  Sitio  de  Amberes  y  en  su  D.  Luis  de 
Requesens,  sabrosos  anticipos  de  su  Historia  general  de  las  gue- 
rras de  Flandes  que  aguardan  con  impaciencia  los  estudiosos  y 
los  amantes  de  las  glorias  nacionales. 

Ángel  Salcedo  Ruiz. 

(Coiítinuará.) 


EL  JAPÓN  Y  LOS  JAPONESES 

DESCRITOS  POR  LOS  ESPAÑOLES  DEL  SIGLO  XVI   ^^^ 


IV 

LA   RELIGIÓN   DE   LOS   JAPONESES 

I A  más  antigua  de  todas,  la  que  puede  considerarse  como 
originaria  del  Japón,  y  por  tanto,  nacional,  es  el  sinto,  re- 
ligión de  los  Kamis,  espíritus  ó  genios,  dioses  y  semidio- 
ses  que  crearon  la  dinastía  imperial  y  de  quienes  descienden  en 
línea  recta  todos  los  Emperadores  que  han  gobernado  el  Japón. 
Poco  importa  que  alguno  no_  haya  tenido  sucesión:  hay  siempre 
una  diosa  que  se  cuida  de  proporcionarle  un  hijo  que  aparece  una 
mañana  á  las  puertas  del  palacio.  Los  kamis  tienen  sus  templos  y 
reciben  adoración,  y  cualquier  dairi  ó  Emperador  puede  llegar  á 
serlo  después  de  su  muerte,  con  tal  que  le  canonice  uno  de  sus  su- 
cesores. Hacia  el  año  285  de  la  Era  Cristiana  se  introdujo  en  el  Ja- 
pón la  religión  de  Confucio,  que  obtuvo  escaso  éxito,  y  cerca  de 
tres  siglos  más  tarde  la  de  Buda,  que  transportada  desde  la  India 
por  Siam  y  Corea,  se  propagó  rápidamente  por  todo  el  Imperio  ja- 
ponés, y  ha  sido  hasta  hoy  la  seguida  por  la  mayor  parte  del  pue- 
blo, aunque  mezclada  con  los  ritos  y  creencias  de  la  religión  tra- 
dicional de  los  kamis.  Las  sectas  en  que  se  ha  dividido  y  subdivi- 
dido  son  muchas  y  muy  diversas  entre  sí,  y  las  costumbres  de  sus 
sacerdotes  ó  bonzos  nos  ofrecen  una  variedad  digna  de  largo  estu- 
dio. Veamos  lo  que  dicen  sobre  estas  materias  los  escritores  an- 
tiguos. 

Bernardino  de  Avila,  al  hablar  de  la  religión  de  los  japoneses, 
afirma  que  «su  principal  origen  vino  del  reino  de  Siam,  así  de  las 
sectas  como  de  ios  ídolos  que  llaman  kamis  y  f  o  toques  (2).  Trájola 


(1)  Véase  la  página  33  del  volumen  LXVI. 

(2)  Confunde  evidentemente  el  sinto  ó  religión  de  los  kamis  con  la  de  Buda.  Además,  Xaca 
y  Amida  no  son  dos  personajes  distintos»  sino  el  mismo  Buda  Siaka  de  los  indios,  llamado 
Foé  poi-  los  chinos,  y  poi  los  japoneses  Buds,  Amida  ó  Siaka.  — MS  ,  fol.  33. 
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un  hombre  malo  y  vicioso  llamado  Xaca,  con  un  su  discípulo,  Ami- 
da, que  permaneció  más  tiempo,  y  así  es  más  conocido  y  venera- 
do". «Hay  dos  maneras  de  ídolos— decía  con  más  exactitud  el  Pa- 
dre Baltasar  Gago  en  carta  del  10  de  Diciembre  de  1562,— unos  que 
llaman  kamis,  que  son  los  reyes  de  Japón;  otros  que  llaman  foto- 
ques,  que  vinieron  de  la  Ghina.  Los  fotogues  tienen  dos  cabezas 
que  se  dividen  en  dos  sectas.  Uno  destos  fotoques  se  llama  Amida: 
A  quiere  decir  todos  los  santos,  mi  todas  las  santas,  da  toda  la  li- 
brería... En  el  mes  de  Mayo,  cogidas  ya  las  cebadas  y  algunos 
mantenimientos  que  pueden  dar  á  los  ministros  desta  cabeza,  an- 
dan juntos  por  las  calles  cantando  como  alemanes  Amida  Biid, 
añadiendo  el  Bud  por  honra  y  entonándolo  mucho...  Este  Amida, 
dicen  que  fué  hijo  de  un  rey  de  Levante,  y  que  se  casó  y  tuvo  dos 
hijos,  y  muerta  su  mujer,  hizo  grande  penitencia  por  ella,  y  los 
hijos  tomaron  los  huesos  de  la  madre. por  grandes  reliquias,  por- 
que su  padre  había  hecho  cuarenta  y  ocho  votos  de  libertar  las  gen' 
tes  que  invocasen  su  nombre,  y  canonizarla  para  remedio  de  las 
mujeres,  porque  dice  que  no  se  podían  salvar  sin  ella...  Hay  otra 
cabeza  fotoque  que  se  llama  Xaca,  hijo  también  de  rey.  Primero 
que  naciese,  nació  ocho  mil  veces  en  cada  especie  de  cosa,  y  á  la 
postre  nació  Xaca,  que  quiere  decir  sin  principio.  Salió  por  el  cos- 
tado de  su  madre  abriéndola  con  los  dientes,  y  eil  naciendo,  alzó 
el  dedo  hacia  el  cielo  diciendo  que  había  nacido  y  que  era  en  la 
tierra  señor  universal...  Hay  otros  ídolos  que  llaman  kamis,  que 
fueron  señores  de  Japón,  y  el  primero  fué  un  hombre  llamado  Ten- 
gim  (¿la  diosa  Ten-sio-dai-sin,  madre  primera  de  los  Emperado- 
res?), que  vivió  mucho  tiempo  y  no  sabía  nada.  Vino  en  la  séptima 
edad,  y  deste  dicen  que  viene  la  generación  de  los  primeros  de  Ja- 
pón y  los  reyes  y  su  modo  de  vivir...  Esto  habrá  dos  mil  y  doscien- 
tos años...  A  los  grandes  señores,  después  de  muertos,  si  fueron 
personas  señaladas,  ó  en  la  guerra  ó  en  alguna  otra  cosa,  les  ha- 
cen muy  costosos  templos  y  estatuas,  y  los  queman  y  hacen  luga- 
res donde  poner  sus  cenizas  para  que  sean  reverenciadas.  Por  es- 
tos kamis  son  sus  juramentos,  principalmente  de  los  señores  cuan- 
do han  de  jurar  alguno  por  rey.» 

El  origen  del  mundo  era  para  los  japoneses  un  misterio  impe- 
netrable, un  secreto  teológico  que  guardaban  los  sacerdotes,  y  sólo 
lo  enseñaban  á  sus  discípulos  después  de  hacer  juramento  de  no 
revelarle  jamás.  El  P.  Gaspar  Vilela  expone  diversas  opiniones 
sobre  este  punto:  "Es  la  primera — dice — que  este  mundo  era  como 
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un  huevo,  y  que  vino  un  recio  viento  y  le  quebró,  y  quebrado,  de 
la  yema  y  cascara  se  hizo  la  tierra  y  agua,  y  de  la  clara  se  hicie- 
ron los  cielos,  y  de  ahí  adelante  se  fueron  multiplicando  las  cosas, 
hasta  venir  á  lo  que  ahora  están.  La  segunda  es  que  el  mundo  era 
nada,  mas  que  había  sido  producido  de  sola  la  fuerza  de  la  natura- 
leza. La  tercera  es  particular  de  la  provincia  de  Japón,  y  dice  que 
el  mundo  era  todo  un  lago  de  agua,  y  que  no  habiendo  tierra  ni 
gente,  un  hombre  llamado  Yanamin  arrojó  un  tridente  desde  el 
cielo,  y  revolviendo  el  agua,  levantó  un  poquito  de  barro  del  cie- 
no que  debajo  del  agua  estaba,  el  cual  barro  vino  pegado  á  la  pun- 
ta del  tridente,  y  en  estando  sobre  el  agua,  se  hizo  una  isla,  y  ésta 
se  vino  á  hacer  poco  á  poco  el  reino  del  Japón,  por  lo  cual,  dicen 
que  este  hombre  llamado  Yanomin  y  su  mujer  Yananguy,  fueron 
los  primeros  fundadores  de  Japón,  y  de  allí  vienen  todos  los  ja- 
pones" (1). 

El  número  que  había  de  bonzos  ó  sacerdotes  de  los  ídolos  era 
incalculable  en  el  siglo  XVL  Cuenta  Bernardino  de  Avila  que, 
sólo  en  la  Sierra  de  Freno-yama,  habitaban  más  de  cien  mil,  aun- 
que juzgo  la  cifra  un  tanto  exagerada.  Algunos  observaban  una 
vida  muy  semejante  en  lo  exterior  á  la  de  los  monjes  cristianos, 
otros  hacían  espantosas  penitencias  en  lugares  solitarios,  sin  dejar 
por  eso  de  hallarse  encenagados  en  toda  clase  de  vicios,  y  no  fal- 
taban quienes  ejercían  la  profesión  de  bandoleros,  encubiertos  con 
el  hábito  religioso.  "  Hay  grande  número  de  monesterios  de  bonzos 
y  bonzas— dice  el  P.  Luis  Froes  (2)— unos  que  traen  unos  hábitos 
blancos  debajo  y  otros  encima  negros.  Hay  otros  de  hábitos  pardos 
que  son  de  un  pagode  que  se  llama  Daynachi.  Sus  monesterios  son 
muy  sumptuosos  y  tienen  grandes  rentas.  No  pueden  tener  muje- 
res so  pena  que  les  matarán.  Amida  está  en  sus  templos  en  un  al- 
tar en  el  medio  del  mismo  templo...,  asentado  como  mujer,  con  las 
orejas  horadadas  y  una  claridad  de  rayos  que  lo  cerca...  Tienen  su 
hora  de  meditación.  Traen  la  cabeza  y  barbas  rapadas...  Hay  otra 
secta  en  Japón  llamada  Ymtambtixu  (¿  Yama-hus,  hombres  de  las 
montañas?).  Son  muchos,  y  éstos  sirven  al  demonio.  Traen  el  cabe- 
llo engreñado,  y  cuando  quieren  saber  alguna  cosa  que  se  hurtó  ó 
perdió,  rezan  ciertas  palabras  y  ponen  un  niño  delante  de  sí,  en  el 
cual  entra  el  demonio,  y  le  preguntan  lo  que  quieren...  Primero 


(1)    Carta  del  27  de  Abril  de  1563. 
'  (2)    Carta  de  20  de  Febrero  de  1565. 
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que  se  hagan  de  esta  secta  se  van  dos  ó  tres  mil  á  una  sierra  gran- 
dísima deputada  para  aquéllo,  y  hacen  penitencia  por  espacio  de 
sesenta  días,  y  acabados,  reciben  unas  borlas  blancas  al  cuello  y 
unos  bonetillos  negros  que  no  tomah  más  que  la  corona,  y  este  es 
su  hábito...  Hay  otros  en  una  sierra  muy  alta,  llamados  Yanquis, 
que  sirven  de  adevinar  quién  llevó  las  cosas  perdidas  y  dónde  es- 
tán. Están  negros  por  causa  del  sol,  lluvias,  vientos  y  heladas.  No 
casan  con  otras  mujeres  fuera  de  su  generación.  Dicen  que  tienen 
en  la  cabeza  como  un  cornezuelo.  Aquella  terrible  sierra  tienen 
por  morada  continua...  A  la  otra  parte,  llamada  Coya,  hay  muchos 
monesterios  de  bonzos,  de  que  fué  fundador  uno  llamado  Comben- 
daxi,  más  demonio  en  las  obras  que  hizo  que  hombre  humano... 
Este,  siendo  viejo,  hizo  una  cueva  honda  y  de  cuatro  pasos  en  lar- 
go cuadrada,  y  metióse  dentro,  y  hízose  tapar,  diciendo  que  nin- 
guno fuese  osado  á  destapar  la  cueva  ni  abrirla,  que  él  no  moría, 
mas  que  de  allí  á  tantos  cuentos  de  cuentos  de  años  vendría  un  le- 
trado grandísimo  á  un  reino  de  Japón,  llamado  Mirozu,  y  que  en- 
tonces resucitaría;  que  por  todo  este  tiempo  quería  descanzar  de 
los  trabajos  que  había  pcisado...  Cuando  uno  quiere  dejar  el  mun- 
do, rápase  la  cabeza  y  váse  á  meter  en  uno  destos  monesterios, 
que  es  como  emparedarse...  Desta  ciudad  de  Meaco  diez  leguas 
está  un  lugar  llamado  Nara...  Es  tierra  grande:  tiene  mucha  gen- 
te y  muchos  monesterios.  En  esta  tierra  está  un  pagode  (ídolo  más 
bien),  todo  de  metal,  de  cuarenta  cobdos:  el  dedo  pequeño  es  de  un 
cobdo  en  grueso"  (1). 

Ciertas  sectas  imponen  penitencias  rigurosísimas,  así  á  sus 
sacerdotes  ó  bonzos  como  á  los  demás.  De  los  primeros  escribe  el 
hermano  Pedro  de  Alcaceva  que  «en  el  tiempo  del  fríp,  el  cual  es 
muy  grande,  se  bañan  en  agua  puesta  á  enfriar,  tan  fría,  que  en  la 
mano  aun  no  se  puede  tomar,  y  en  tiempo  de  calor  en  agua  casi 


(1)  Este  ídolo  ó  fo-ko-si,  célebre  en  todo  el  Oriente  por  su  magnitud,  representa  á  Buda, 
y  se  llama  en  el  Japón  Dai-buts  (Gran  Buda),  ó  Rusiana  (resplandeciente^  De  c'l  dice  lo  si- 
guiente Bernardino  de  Avila:  «En  esta  ciudad  de  Meaco  hubo  siempre  un  ídolo  que  llaman  day 
but,  el  cual  el  año  de  noventa  y  seis  (1596),  se  cayó  con  unos  terremotos  que  hubo,  y  Taico 
Sama  hizo  otro  muy  mayor,  aunque  el  caído  era  tan  grande  que,  estando  sentado,  tenía  de  alto 
más  que  un  gran  pino;  mas  su  mujer,  de  Taico,  que  aún  es  viva,  madre  del  príncipe  Findeyo- 
ri,  que  está  en  la  fortaleza  de  üzaca  como  recluso  y  desposeído  del  reino  por  este  tirano,  ha  he- 
cho un  ídolo  de  grandeza  desemejable  que  ha  costado  de  hacer  más  de  tres  millones.  Está 
sentado,  y  tiene  de  altura  más  de  veinte  y  cinco  brazas  (50  varas),  y  puesto  un  hombre  de  pies 
sobre  uno  de  los  hombros,  extendido  el  brazo  en  alio  con  una  vara  de  medir,  no  le  alcanza  al 
principio  de  la  oreja.  En  la  barriga  moran  cuatro  bonzos,  cada  uno  en  su  aposentillo  de  ocho 
palmos  en  cuadro.  Es  tan  disforme,  que  por  una  de  las  ventanas  de  la  nariz  entró  un  español 
con  espada  y  daga  ceñida,  y  esto  fué  antes  que  de  todo  punto  se  acabara,  porque  aún  estaban 
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hirviendo...  Hay  otros  bonzos  que  se  van  á  unos  montes,  adonde 
están  con  un  pagode  ó  ídolo  haciendo  grande  penitencia,  tanta  que 
en  sesenta  días  no  comen  más  que,  de  siete  ú  ocho  veces,  lo  que 
puede  caber  en  una  mano;  y  acabada  la  penitencia,  se  confiesan 
unos  delante  de  otros  de  cuantos  pecados  han  hecho;  y  acabadas 
las  confesiones,  hacen  juramento  de  nunca  descubrillas«  (1). 

«Hay  en  esta  tierra— sigue  diciendo  el  mismo  autor— tantos 
mártires  del  demonio,  que  no  tienen  cuento,  porque  está  en  esta 
provincia  de  Japón  (la  de  Bungo),  en  una  roca  muy  alta,  un  ídolo, 
donde  se  van  á  morir  mártires  del  demonio,  porque  dicen  que, 
echándose  de  allí  abajo  mueren  mártires,  pues  mueren  por  su  ídolo. 
Hay  otros  que  están  mucho  tiempo  en  pie  sin  nunca  echarse,  y  en 
aquel  tiempo  allegan  mucho  dinero,  y  cuando  el  demonio  ve  que 
han  hecho  mucha  penitencia,  mándales  que  tomen  el  dinero  y  se 
metan  en  un  barco  barrenado,  y  que  se  vayan  por  la  mar,  porque 
muriendo  de  aquella  manera,  se  salvarán.»  El  P.  Gaspar  Vilela  re- 
fiere otros  varios  casos  y  formas  del  suicidio  religioso  entre  los  ja- 
poneses. «Después  que  vine  á  Sacay— dice — vi  el  modo  que  estos 
japoneses  tienen  de  ir  á  su  falso  paraíso,  y  fué  que  un  hombre,  en- 
fadado ya  desta  vida  trabajosa  y  deseoso  de  la  otra  descansada, 
determinó  irse  al  paraíso...  Entre  otros  (paraísos),  dicen  que  hay 
uno  que  está  debajo  del  agua  del  mar,  adonde  éste  quería  ir,  cuyo 
santo  es  Canon,  y  pintan  su  estatua  como  que  está  ardiendo  en  vi- 
vas llamas.  Los  que  allá  quieren  ir  se  aparejan  desta  manera:  Mu- 
chos días  están  en  pie  sin  dormir  en  una  silla  á  manera  de  pulpito; 
allí  le  acompañan  sus  amigos,  y  en  este  tiempo  predica  del  des- 
precio del  mundo,  y  persuade  á  los  oyentes  á  hacerlo  que  él  hace; 
y  siempre  tiene  oyentes,  los  cuales  le  hacen  limosna,  y  algunos, 
movidos  del  demonio,  le  siguen.  Y  en  el  último  día  hace  un  sermón 
á  los  que  le  han  de  acompañar,  y  beben  cada  uno  su  vez  de  vino, 


los  andamlos  puestos».  MS.,  fol.  37.  Hablan  de  la  estatua  antigua  los  Padres  Almeyda  y  Froes. 
«En  el  miedlo  del  templo — dice  el  primero — está  la  estatua  de  Xaca  con  sus  dos  hijos  Canom  y 
Xixi  á  su  lado.  La  figura  de  Xaca  es  toda  de  cobre  muy  bien  dorada  y  proporcionada,  y  las  de 
los  hijos  de  madera;  mas  todas  guarnecidas  con  oro,  con  grandes  rayos  que  salen  dellas,  tan  bien 
artificiadas,  y  el  oro  tan  bien  asentado,  que  con  su  claridad  parece  que  ciega  la  vista  por  ser 
las  estatuas  y  el  resplandor  que  dellas  sale  muy  grande,  porque  la  estatua  de  Xaca  es  de  ca- 
torce estados  (98  pies)  de  altura,  asentada  como  está,  y  toma  con  su  asiento  (el  cual  es  una 
hermosa  rosa),  seis  brazas.»  (Carta  de  25  de  Octubre  de  1565.)  «En  el  primero  destos  templos — 
dice  el  P.  Luis  Froes— está  la  figura  de  Xaca,  de  bulto.  Parecióme  que  sería  tan  alta  como 
desde  el  suelo  hasta  la  cumbre  de  la  bóveda  de  San  Francisco  de  Goa,  todo  dorado,  y  detrás 
una  manera  de  hoja  de  lata  de  mayor  altura  que  él,  en  que  estarán  pegados  como  dos  mil  pa- 
godes,  etc.  (Carta  de  6  de  Marzo  de  1565.) 
(1)    Carta  del  año  1554. 
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que  es  señal  de  amor.  Embárcanse  en  una  barquilla,  y  llevan  una, 
hoz  grande  para  cortar  los  espinos  y  asperezas  que  hay  hasta  lle- 
gar á  su  paraíso.  Vístense  de  nuevo  lo  mejor  que  pueden.  Lleva 
cada  uno  una  gran  piedra  atada  á  las  espaldas,  y  las  mangas  muy 
llenas  dellas  para  llegar  más  presto  al  paraíso.  Este  que  yo  vi  lle- 
vaba siete  compañeros  que  lo  seguían.  El  placer  y  alegría  con  que 
se  metieron  en  el  mar  fué  tan  grande,  que  en  extremo  me  mara- 
villé. Otros,  que  son  de  la  secta  de  Amida,  por  otra  vía  van  al  pa- 
raíso de  su  dios.  Enfadados  de  la  vida,  vivos  se  meten  en  una  cue- 
va á  manera  de  cuba,  en  donde  cabe  un  hombre  asentado  y  echar 
do:  queda  solamente  un  agujero  como  de  una  cafia,  desde  donde  él 
está  hasta  arriba,  para  poder  respirar  por  allí,  y  allí  están  llaman- 
do siempre  el  nombre  de  su  demonio  hasta  que  mueren  sin  comer 
ni  beber  alguna  cosa"  (1).  Había  otros  que  se  arrojaban  desde  una 
roca  elevad ísima  al  fondo  de  un  abismo,  invocando  el  nombre  de 
su  dios,  y  algunos  sacrificaban  la  vida  dejándose  aplastar  por  los 
carros  donde  llevan  en  procesión  á  los  ídolos. 

Mil  ideas  supersticiosas  llevaban  á  muchos  desgraciados,  no 
sólo  á  su  propia  muerte,  sino  también  á  la  de  sus  hijos.  «Hales  per- 
suadido el  demonio— escribía  en  1557 el  Padre  últimamente  citado— 
que  la  mujer  que  pare  hija  se  va  al  infierno  y  no  se  puede  salvar, 
y  por  este  miedo  Vas  mujeres,  antes  de  parir,  beben  cierta  cosa  con 
que  muere  la  criatura.»  Había,  en  cambio,  billetes  para  la  otra  vida 
y  cartas  que  aseguraban  la  salvación.  «Dan  estos  bonzos— dice  el 
P.  Gago— unos  escritos  como  cartas  de  seguro  por  mucho  precio 
para  la  otra  vida.  El  huésped  donde  posamos  la  primera  vez  en 
Bungo  tenía  un  escrito  destos,  en  que  le  daban  por  jubilado,  y  que 
era  ya  como  bonzo;  mas  el  Señor  le  dio  otra  mejor  carta  de  segu, 
ro,  porque  se  hizo  cristiano  con  toda  su  casa"  (2).  No  sólo  la  per- 
sona del  Dairi,  sino  todas  las  cosas  que  usaba^  eran  objeto  de  ado- 
ración. Cuenta  el  Hermano  Pedro  de  Alcaceba  que  «cuando  el  Pa- 
dre Maestro  Francisco  estaba  en  esta  tierra,  vino  un  hombre  de 
Meaco  que  traía  una  artesa,  en  que  decía  que  el  rey  de  Meaco,  que 
ellos  tienen  por  santo,  se  había  lavado  los  pies;  y  así  la  tomaban 
con  gran  reverencia,  y  la  ponían  sobre  la  cabeza.  Y  este  hombre 
convidó  al  P.  Maestro  Francisco  si  se  la  quería  poner  sobre  la  ca- 
beza» (3). 


(1)    Carta  del  año  1562. 
<2)    Carta  de  23  de  Septiembre  de  1555. 
í3)     Carta  de  1554. ' 
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Los  entierros  se  hacían  con  gran  pompa  si  el  difunto  era  rico; 
pero  «el  miserable  que  acierta  á  ser  tan  pobre  que  no  tiene  nada, 
de  noche  y  á  escuras,  escondidamente  y  sin  pompa,  dan  con  él  en 
unos  muladares  y  lo  entierran"  (3),  "Los  japones— dice  el  mismo 
P.  Froes— desean  perpetuarse  en  fama  con  los  descendientes,  y 
una  de  las  cosas  que  sobremanera  estiman,  y  en  que  ponen  grande 
parte  de  su  felicidad,  es  en  la  pompa  y  aparato  de  las  exequias 
cuando  mueren.  Esto  se  verá  en  la  manera  de  proceder  que  tienen 
en  sus  enterramientos  en  esta  ciudad  de  Meaco,  que  es  la  siguien- 
te: Una  hora  antes  que  lleven  el  difunto  á  la  sepultura,  van  mu- 
chos hombres  amigos  y  conocidos  suyos  con  los  mejores  vestidos 
que  tienen. Van  luego  muchas  mujeres  parientas  del  difunto,  acom- 
pañadas con  otras  muchas,  según  el  estado  de  cada  una,  y  todas  van 
vestidas  de  seda  blanca  como  tafetán.  En  pasando  éstas,  viene  un 
bonzo,  vestido  de  seda  y  brocado,  en  una  litera  muy  grande,  rica 
y  alta,  con  sus  ventanillas,  él  todo  rapado,  cabeza  y  barba,  al  cual 
acompañan  veinte  ó  treinta  bonzos,  todos  rapados,  vestidos  de  seda 
con  unos  roquetes  muy  delgados  y  blancos,  encima  unos  hábitos 
negros  y  cortos,  delgados.  El  bonzo  que  va  delante  en  la  litera  es 
e\  que  ha  de  hacer  el  oficio  en  la  cueva.  Va  luego  un  hombre  ves- 
tido de  pardo,  con  una  hacha  de  pino  encendida,  la  cual  es  para 
que  alumbre  el  camijio  de  la  alma  del  difunto  hasta  la  cueva,  por- 
que no  estropiece  no  sabiendo  el  camino.  Vienen  luego  ciento  ó 
doscientos  bonzos  rapados,  y  van  cantando  el  nombre  del  sancto  á 
quien  el  difunto  adoró,  con  una  bacía  grande  de  azófar,  en  que  va 
uno  tocando,  á  modo  de  campana,  hasta  la  cueva.  Luego  le  siguen 
dos  con  unos  cestos  grandes  de  papeles  puestos  en  unas  astas  de 
lanzas,  y  dentro  muchos  papelillos  de  colores  á  manera  de  rosas,  y 
van  blandiendo  las  astas,  de  manera  que  los  papelillos  poco  á  poco 
saltan  fuera  y  los  lleva  el  viento.  Después  destos,  van  ocho  bon- 
zos, cuatro  de  cada  parte,  y  éstos  mancebos  de  dieciocho  y  dieci- 
nueve años,  bien  vestidos,  y  llevan  en  las  manos  unas  cañas  largas 
y  delgadas,  y  en  las  puntas  dellas  llevan  unas  banderillas  largas 
de  beatilla  fina,  y  de  alto  abajo  llevan  escripto  el  nombre  del  de- 
monio que  adoró  el  difunto.»  Después  de  otros  muchos  con  diver- 
sos trajes  y  alegorías,  que  suprimimos  por  brevedad,  «se  siguen 
cuatro  con  unas  andas  muy  galanas  y  ricas,  y  dentro  va  el  difunto 
asentado,  con  la  cabeza  puesta  en  las  rodillas  y  las  manos  juntas^ 


(1)    Carta  de  20  de  Febrero  de  1565. 
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como  que  va  haciendo  oración,  la  cabeza  inclinada  á  la  tierra  mi- 
rando por  el  lugar  donde  la  mísera  alma  está  sepultada.  Va  vestida 
de  blanco  en  señal  de  su  limpieza,  y  encima  del  vestido  un  hábito 
de  papel,  en  que  va  escripto  un  libro  que  su  pagode  dejó,  confiando 
que  en  sus  merecimientos  se  salva...  Llegando  al  lugar  de  la  se- 
pultura, todos  los  bonzos  juntos  dan  grandes  voces  por  el  nombre 
del  pagode,  y  lo  mesmo  hace  la  gente  que  allí  está  junta,  y  tañen 
las  campanas  y  bacías  de  azófar;  y  esto  hacen  por  espacio  de  una 
hora.  La  sepultura  ó  lugar  donde  ha  de  ser  quemado  es  de  la  ma- 
nera siguiente.  Un  campo  todo  cercado  de  palos,  rodeado  de  unas 
beatillas  gruesas,  y  tiene  cuatro  paredes  con  cuatro  puertas... Den- 
tro está  una  cueva  llena  de  leña,  y  enfrente  de  la  cueva  están  dos 
mesas  altas,  las  cuales  tienen  muchos  higos,  naranjas  y  otras  cosas 
de  comer  semejantes.  Encima  de  una  mesa  está  un  perfumador  con 
brasas  encendidas,  y  el  perfume  en  un  plato.  Llegando  allí  el  di- 
funto, atan  las  andas  en  que  va  á  una  cuerda  muy  recia,  de  la  cual 
traban  todos  los  que  pueden,  y  llaman  á  voces  por  su  nombre  al 
pagode  que  adoró,  y  rodean  por  de  dentro  la  casa  tres  veces.  Aca- 
bado esto,  ponen  las  andas  encima  de  la  cueva,  que  está  llena  de 
leña...  El  bonzo  que  arriba  dije  que  va  muy  ricamente  vestido  para 
hacerle  las  exequias,  toma  una  hacha  de  pino  encendida,  y  dice  en 
voz  muy  alta  unas  palabras  que  los  circunstantes  no  entienden. 
Acabando  de  decir  esto,  toma  la  hacha  que  tiene  en  la  mano,  en- 
cendida, y  hace  tres  vueltas  con  ella  por  encima  de  la  cabeza...,  y 
arroja  la  hacha;  y  entonces  dos  hijos  del  difunto,  ó  parientes,  por 
encima  del  difunto  uno  á  otro  da  tres  veces  la  hacha  encendida  á 
manera  de  cumplimiento.  Después  arrojan  la  hacha  encendida  en 
la  cueva,  y  luego  aceite  y  perfume  y  otras  cosas  olorosas  si  es  rico. 
Los  hijos  se  van  á  la  mesa  que  está  delante  de  la  cueva  con  aque- 
lla comida,  y  ponen  perfume  en  el  perfumador,  y  puestos  de  rodi- 
llas, la  ofrecen  al  padre  muerto,  y  lo  adoran  en  señal  que  ya  es 
santo...  El  día  siguiente,  los  hijos,  parientes  y  amigos  se  van  á  la 
cueva,  y  llevan  un  vaso  dorado,  y  cogen  la  ceniza  con  los  huesos 
y  los  dientes,  y  tornándose,  pónenlo  en  medio  de  la  casa  cubierta 
con  un  paño,  y  vienen  muchos  bonzos  á  hacerle  las  exequias.  Y  de 
allí  á  siete  días  hacen  lo  mesmo,  y  después  se  llevan  los  huesos  á 
un  lugar  deputado,  y  los  sepultan,  y  ponen  encima  una  piedra  cua- 
drada, escripto  en  ella  de  alto  á  bajo  el  nombre  del  demonio  que 
adoró.  Y  cada  día,  por  cierto  tiempo,  van  los  hijos  á  aquel  lugar  á 
poner  rosas  y  agua  para  que  venga  á  beber  el  difunto.  El  séptima 
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día,  séptimo  mes,  séptimo  año,  y  cada  quince  días  continuamente 
le  hacen  el  oficio  en  casa.» 

Tienen  también  su  día  de  Animas  que  celebran  en  el  mes  de 
Agosto.  «Cada  uno  pone  por  todas  las  calles  muchas  lámparas  en- 
cendidas pintadas,  con  las  mayores  galanterías  que  cada  uno  pue- 
de, y  toda  la  noche  anda  la  gente  por  las  calles,  unos  por  devoción 
de  sus  defunctos,  otros  por  ver  lo  que  por  ellas  hay.  Este  día  en  la' 
tarde  salen  muchos  fuera  de  la  ciudad  á  recebir  las  almas,  y  lle- 
gando á  un  cierto  lugar  donde  entienden  que  encuentran  las  al- 
mas que  salieron  á  recebir,  pónense  á  hablar  con  ellas,  y  unos  las 
ofrecen  arroz,  otros  frutas,  etc.,  y  el  que  más  no  puede,  agua  ca- 
liente, con  muchos  ofrecimientos,  diciéndoles  que  vengan  enho- 
rabuena, y  que  sean  bien  llegadas,  y  que  ha  mucho  tiempo  que  no 
se  vieron;  y  porque  vendrán  sus  mercedes  cansadas,  que  se  sien- 
ten y  coman  un  bocado.  Y  poniéndoles  lo  que  traen  en  el  suelo,  se 
están  allí  como  una  hora  con  ellas,  esperando  que  descansen  y  co- 
man. Y  acabado  esto,  les  suplican  que  se  vayan  á  su  casa,  y  que 
ellos  van  adelante  á  aparejar  lo  necesario,  y  pénenles  en  sus  ca- 
sas una  mesa  á  manera  de  altar  con  arroz  y  otras  cosas  para  co- 
mer los  dos  días  que  dura  esta  fiesta,  y  se  acaba  la  tarde  del  segun- 
do día.  Entonces  se  sale  mucha  gente  al  campo  con  hachas  y  lum- 
bres, y  pónense  con  ellas  en  los  más  altos  cerros,  diciendo  que  van 
á  alumbrar  las  almas  que  se  tornan,  para  que  no  tropiecen  en  el 
camino,  y  allí  se  despiden  dellas.  Y  vueltos  á  sus  casas,  tiran  mu- 
chas piedras  por  encima  de  los  tejados,  diciendo  que  por  ventura 
se  habrán  quedado  algunas  almas  en  los  tejados...  Otros  lo  hacen 
por  compasión  que  dellas  tienen,  diciendo  que,  si  esperan,  les  llo- 
verá en  el  camino,  y  que  quizá  por  ser  las  almas  tan  chicas  per  e 
cerán  en  él...  Y  si  les  preguntan  por  qué  les  dan  aquella  comida, 
dicen  que  ellas  van  á  su  paraíso,  hasta  el  cual  hay  diez  mil  cuen- 
tos de  leguas,  y  que  gastan  en  él  tres  años;  y  que  vienen  entonces 
á  tomar  aquel  refresco  para  tornar  con  fuerzas  á  su  camino»  (1). 
Con  más  pompa,  y  sobre  todo,  con  más  algazara  celebran  su 
Año  Nuevo.  «El  último  día  del  año  se  visitan  todos,  llegando  á  la 
puerta  muy  de  priesa;  y  diciendo  una  ó  dos  palabras,  se  van.  Y  esta 
visita  llaman  saimatBii^  y  siempre  es  después  de  puesto  el  sol,  y 
luego  en  pasando  cierta  hora  se  hacen  mudos  y  no  hablan  palabra 
hasta  la  mañana:  hase  de  entender  que  esto  es  entre  gentiles.  En 


(1)    Carta  del  P.  Gaspar  Vilela,  17  de  Agosto  de  1561. 
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el  primer  día  del  año,  que  es  la  fiesta  del  j'onguatB,  se  visitan  y 
dan  los  buenos  años,..:  es  la  fiesta  que  más  regocijan  y  más  dura, 
porque  los  gentiles,  por  lo  menos  los  quince  días  los  huelgan,  y  se 
visitan  y  convidan,  y  todo  es  regocijo;  y  no  compran  ni  venden;  y 
el  que  no  se  provee  de  lo  que  ha  menester  para  estos  días,  no  lo  ha- 
lla después  á  comprar.  Ponen  á  las  puertas  dos  pinos  ó  otros  árbo- 
les, y  ésto  así  gentiles  como  cristianos:  éstos  (los  árboles)  hincan 
en  el  suelo,  y  luego  hacen  unos  poyos  de  rajas  de  encina  ó  roble, 
y  los  gentiles  atraviesan  un  palo  y  forman  una  horca,  el  cual  palo 
cubren  de  paja  de  arroz,  que  queda  colgando  como  ñueco,  y  de  allí 
cuelgan  unos  pedazos  de  carbón  grandes,  y  naranjas  y  bollos,  y 
otros  otras  cosas.  Si  el  que  viene  á  casa  entra  y  se  sienta,  luego  le 
convidan;  y  primeramente  le  ponen  delante  una  salva  ó  plato  de 
madera  barnizado  en  que  viene  arroz  crudo  y  algunas  naranjas;  y 
esto  no  se  come,  pero  ha  de  tocar  allí  la  mano,  y  luego  ponerla  so- 
bre la  cabeza.  Esta  ceremonia  no  la  hacen  los  cristianos"  (1). 

En  el  mes  de  Agosto  hacen  una  solemnísima  procesión  religio- 
sa. Después  de  varios  preparativos,  «salen  todos  como  en  proce- 
sión, en  la  cual,  lo  primero  van  quince  ó  más  carros  triumphales 
cubiertos  de  paños  de  seda  y  de  otras  co^as  muy  ricas.  Estos  ca- 
rros llevan  unos  mástiles  en  medio  muy  altos,  y  dentro  de  los  ca- 
rros van  muchos  niños  cantando  y  tañendo  sus  instrumentos.  Cada 
carro  es  llevado  de  treinta  á  cuarenta  hombres...  Pasados  estos  ca- 
rros de  niños,  síguense  otros  de  gente  armada,  los  cuales  llevan 
pintadas  muchas  antigüedades  y  otras  cosas  harto  apacibles;  y  así 
con  esta  orden  van  á  dar  vista  al  templo  del  ídolo  á  quien  hacen  Ik 
fiesta,  y  en  esto  gastan  la  mañana.  A  la  tarde  salen  del  templo  con 
unas  andas  muy  grandes  que  llevan  mucho  número  de  gente,  don- 
de va  el  mesmo  pagode,  y  los  que  las  llevan  hacen  ademanes  que 
no  las  pueden  llevar  porque  va  allí  su  dios.  Estas  andas  adora  toda 
la  gente  con  mucha  devoción.  Juntamente  con  éstas  salen  otras 
donde  dicen  que  va  la  manceba  del  pagode,  y  andando  vienen,  obra 
de  un  tiro  de  arcabuz  de  allí,  otras  andas  donde  dicen  que  está  la 
legítima  mujer  del  pagode.  Y  los  que  tienen  estas  andas,  luego  que 
veen  venir  las  del  pagode  y  las  de  su  manceba,  habiendo  recebido 
un  recado  que  se  les  da  de  parte  del  pagode,  que  él  viene  allí  con 
su  manceba,  comienzan  á  correr  á  una  parte  y  á  otra,  dando  á  en- 
tender que  está  muy  airada  de  ver  venir  á  su  marido  con  su  man- 


(1)    MS.,  fols.  25  y  26. 


EL  JAPÓN  Y  LOS   JAPONESES  125 

ceba.  Aquí  comienza  la  gente  A  lastimarse  y  llorar  viéndola  en  tan- 
to trabajo;  y  unos  se  llegan  á  las  unas  andas,  otros  á  las  otras,  y 
todos  juntos  van  al  templo  del  pagode,  donde  se  acaba  la  proce- 
sión" (1). 

«Otra  fiesta— dice  después  el  mismo  autor— hacen  en  el  mes  de 
Marzo,  y  es  de  guerra;  porque  en  acabando  de  comer,  se  salen  to- 
dos los  que  quieren  al  campo  con  sus  armas  y  pagodes  pintados  en 
las  espaldas;  y  haciendo  escuadrones,  comienzan  los  mancebos  con 
piedras,  y  luego  se  empieza  á  encender,  y  andan  las  flechas  y  ar- 
cabuces y  lanzas,  hasta  que  vienen  á  las  espadas.  Salen  de  aquí 
muchos  heridos,  y  siempre  mueren  algunos;  mas  no  son  castigados 
por  ello  porque  es  este  día  privilegiado.  Ansí  gastan  aquel  día»  (2). 

P.  J.  Montes. 
o.  s.  A. 

(Concluirá.) 


(1)    Carta  del  P.  Gaspar  Vilela,  17  de  Agosto  de  1561. 
(2;    Ibid. 


CJLTAI^OOO 


DE 


EsGFitopes  flgastinos  Españoles,  Portagoeses  y  fimepiGanos  ^^^ 


JESÚS  (Sor  Juliana). 

Natural  de  Lisboa  y  parienta  de  los  Duques  de  Aveyro  y  de  los 
Marqueses  de  Villarreal.  Profesó  en  el  convento  de  las  Chagas  y 
en  la  dilatada  vida  que  moró  en  el  claustro,  llamó  la  atención  por 
su  prudencia  en  el  ejercicio  de  los  cargos  que  le  encomendaron,  y 
más  que  todo,  por  sus  sólidas  virtudes.  Murió  el  18  de  Mayo  del 
año  1639,  cuando  le  faltaban  pocos  días  para  cumplir  la  edad  de 
cien  años. 

Rela^oens  de  algtimas  Religiosas  do  Convento  Cheltao.  MS. 

De  esta  obra  se  aprovechó  J.orge^  Cardoso  para  su  «Agiología 
Lusitana». 

— Barb.  M.  t.  II,  p.  920. 

JESÚS  (Fr.  Luis). 

Natural  de  Cabrela  en  la  provincia  Transtagana.  Profesó  en  el 
convento  de  Nuestra  Señora  del  Monte  Olívete  el  1694.  Fué  Prior 
del  convento  del  Buen  Jesús  de  Porto  de  Mos,  Visitador  General 
y  Vicario  General.  Murió  de  sesenta  y  ocho  años  de  edad  en  el 
convento  de  Porto  de  Mos  el  1742. 

1.  Historia  tmscellanea,  que  comprehende  a  fundagao  dos  Re- 
ligiosos Descalzos  de  Santo  Augusttnho  na  Villa  de  Santarem; 
Abrafa  os  principios,  e  motivos  que  houve  para  se  collocar  a  pro- 
digiosa Imagem  de  nossa  Senhora  da  Piedade,  Padroeyra,  e  Pro- 


(1)    Véase  la  página  480  del  yol.  LXV. 
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lectora  do  mesmo  Convento  na  Ermida  da  porta  de  Leyria.  Rela- 
ta o  prodigioso  milagre,  que  deu  occasiao  a  edificar  a  Igreja  que 
iem.  Conta  como  el  Rey  D.  Pedro  deu  a  Igreja  aos  Religiosos 
Descalzos  de  Santo  Augustinho,  e  como  o  impugnavam  os  Bene- 
ficiados do  Salvador.  Da  noticia  de  alguns  Religiosos  de  conheci- 
da  virtude  que  falecerao  no  dito  Convento.  Escreve  parte  dos  mui- 
tos  milagres  que  a  mesma  Senhora  tem  obrado  com  pessoas  par- 
ticulares. Accrescenta  por  particular  devoQao  do  author  a  Histo- 
ria da  milagrosa  Imagem  de  N.  Senhora  do  Rosario  da  Casaría. 
Tudo  dedica,  offecere,  e  consagra  a  mesma  Rainha  dos  Anjos, 
Senhora  da  Piedade  de  Santarem  seu  indigno  escravo,  e  no  dese- 
Jo,  devoto  Frey  Luis  de  Jesús,  Religioso  Descalco  de  Santo  Au- 
gustinho da  Congregagao  do  Portugal.  Lisboa,  Occidental,  na 
Offic.  de  Pedro  Ferreira,  Impressor  da  Augustissima  Rainha  N.  S. 
Anno  do  Senhor  M.D.C.C.  XXXIV.  Com  todas  as  licengas  nece- 
ssarias.  4.°  de  437  pág. 

Ene.  en  n.  Col.  de  Valí. 

Dejó  dispuesto  parala  imprenta  el  tomo  I  del  Anno^hrgineo 
que  abrazaba  los  meses  de  Enero,  Febrero  y  Marzo. 

— Barb.  M.  t.  III,  p.  107. 

JESÚS  (Fr.  Luis  de)í 

No  hemos  encontrado  más  datos  biográficos  sobre  este  religioso, 
que  ñoreció  á  mediados  del  siglo  XVII,  sino  que  perteneció  á  la 
Congregación  de  España  y  de  la  India,  y  que  fué  Lector  Jubilado, 
Cronista  general  y  Provincial. 

Anteportada: 

Historia  general  de  los  Padres  Avgvstinos  Descalzos.  Tomo 

SEGUNDO. 

Port.  l.''^: 

Historia  general  de  los  Religiosos  Descalzos  del  Orden  de  los 
Hermitaños  del  gran  Padre  y  Doctor  de  la  Iglesia  S.  Augustin, 
de  la  Congregación  de  España  y  de  las  Indias.  Al  Ex.^'"*  S..^  Dv- 
que  de  Ixar  Conde  de  Salinas,  &.  Por  el  P.  F.  Lvis  de  lesvs,  hijo 
de  la  mesma  Congregación,  su  Coronista.  Tomo  segvndo.  Desde 
el  año  MDCXXI  hasta  el  de  MDCL.  Diuidido  en  tres  Decadas. 

El  título  citado  se  encuentra  dentro  de  un  frontis  en  medio  de 
un  magnífico  grabado  que  ocupa  toda  la  plana,  á  cuya  cabeza  está 
la  efigie  de  San  Agustín  y  á  sus  lados  dos  águilas:  la  una  lleva  á 
sus  pies  esta  inscripción:  «In  arduis  ponet  nidum  suum.»  Y  la  otra: 
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«Renovabitur  juventus  tua.»  Á  derecha  é  izquierda  del  frontis,  los 
retratos  de  San  Fulgencio  y  de  San  Alipio. 

Portada  2.^ 

Historia  general  de  los  Religiosos  Descalzos  del  Orden  de  los 
Hermitaños  del  ,Gran  Padre  y  Doctor  de  la  Iglesia  San  Avgvstin^ 
de  la  Congregación  de  España,  y  de  las  Indias.  Por  el  Padre 
Fray  Lvis  de  lesvs,  Hijo  de  la  misma  Congregación,  Lector  Ju- 
bilado, Cronista  general,  y  Provincial  Actual  de  Castilla  la  Vie- 
ja y  Nueva.  Dedicada  al  Excelentissimo  Señor  D.  layme  Fran- 
cisco de  Hijar  Silva  Sarmiento ,  etc.  Protector  de  Nvestra  Sagra- 
da Recolección.  Tomo  segvndo,  dividido  en  tres  De  cadas;  des- 
de el  año  de  veinte  y  vno,  hasta  el  de  cinqucuta.  Con  privilegio. 
En  Madrid:  Poí"  Lucas  Antonio  Bedmar,  Impresor  del  Reyno, 
Año  de  1681. 

Port.  orlada.  Fol.  á  dos  cois.  16  hjs.  de  princ.  s.  n.  388  págs.  de 
tex.  y  23  hjs.  s,  n.  de  índices. 

Al  final:  Con  privilegio  em  Madrid,  en  la  imprenta  del  Reyno',. 
Por  Lvcas  Antonio  Bedmar  y  Baldivia,  Año  de  1681. 

— Dedic.  al  excelentissimo  Señor  Don  Jayme,  Conde  de  Salinas. 

Habla  largamente  de  lo  obligados  que  están  todos  los  conven- 
tos de  la  Orden  á  encomendar  á  Dios  á  los  Sres.  Condes  de  Sali- 
nas "por  ser  y  auer  sido  el  dicho  Exmo.  señor  Don  Diego  de  Sil- 
va y  Mendo(;a  el  medio  por  donde  Nuestro  Señor  ha  puesto  esta 
Santa  Religión  en  el  estado  en  que  está...» 

Nada  menos  que  diez  páginas  ocupa  una  porción  de  documen- 
tos para  testificar  la  inocencia  del  Excmo.  Sr.  Duque,  al  cual,  sin 
duda,  habían  calumniado. 

— Prólogo  al  Lector.  «En  el  primer  tomo  se  trató  del  principio 
de  nuestra  Reforma...  Las  ramas  que  brotó  en  Congregaciones... 
Mas  en  este  tomo...  tratamos  de  lo  que  pertenece  á  la  Congrega- 
ción de  España,  Indias  y  Filipinas,  dejando  á  las  otras  Congrega- 
ciones (aunque  son  hijas  desta  nuestra)  que  cuiden  de  historiar  sus 
acciones." 

— Aprob.  del  P.  Fr.  Andrés  de  la  Asunción:  Conv.  de  Madrid, 
21  de  Dic.  1679.— Aprob.  del  P.  Fr.  Alonso  de  Santo  Tomás:  Ibid., 
16  de  Dic.  1679.— Lie.  de  la  Religión:  Fr.  Juan  de  la  Presentación, 
Vic.  Gral.,  Conv.  del  Ave  María  en  Talav.  de  la  Reina,  16  de  Dic. 
1679.— Aprob.  del  Rmo.  P.  Manuel  de  Nájera,  de  la  Compañía  de 
Jesús:  Col.  Imp.,  3  de  Enero  de  1680.— Lie.  del  Ord.:  Mad.  15  de 
Enero  1680.— Aprob.  del  Dr.  D.  Alejandro  Ruiz  y  Barrio:  Mad.,  13 
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de  Feb.  1680.— Lie.  del  Rey.— Tasa:  Mad.  3  de  Mayo  1681.— Fe  de 
erratas:  25  Abril  1681.— Protesta  del  autor. 

JESÚS  (Sor  María  de). 

Nació  en  Oliva,  del  arzobispado  de  Valencia,  de  padres  nobles, 
y  profesó  en  el  convento  de  Alcira,  pasando  luego  al  de'  la  Refor- 
ma, en  Denia,  de  donde  salió  para  fundar  el  convento  de  San  Fe- 
lipe Neri  y  Santa  Mónica,  de  Jávea.  Su  vida  fué  un  tejido  de  pro- 
digios, y  no  fueron  pocos  los  que  se  observaron  después  de  su 
muerte,  probando  todos  que  había'  sido  alma  escogida  del  Señor. 
Murió  el  20  de  Julio  de  1677. 

«Obligado  me  ha  por  obediencia  mi  Maestro  y  Padre  espiritual 
á  que  ponga  por  escrito  mi  vida  y  favores  que  del  Señor  he  re- 
cibido." 

Así  comienza  el  relato  de  su  vida,  que  el  P.  Villerino  transcri- 
be, y  ocupa  desde  la  pág.  274  hasta  la  400  del  tomo  3° 

JESÚS  (Sor  María  de). 

Nació  en  Torrijos,  de  la  provincia  de  Toledo,  y  tomó  el  hábito 
en  1°  de  Mayo  de  1577,  en  el  convento  de  Santa  Úrsula  de  Toledo, 
donde  se  ejercitó  y  brilló  en  todo  género  de  virtudes,  mereciendo 
singulares  favores  del  cielo.  Escribió  á  Felipe  II  á  fin  de  que  se  in- 
teresara en  el  establecimiento  de  la  Descalcez  Agustiniana,  la  cual 
fué  aprobada  en  el  Capítulo  Provincial  celebrado  en  Toledo  el  1587, 
é  introducida  poco  después  en  varios  conventos  de  religiosas.  Fué 
designada  por  el  P.  Antolínez  para  la  fundación  del  convento  de 
Eíbar,  donde  ejerció  el  cargo  de  Priora,  muriendo  como  mueren 
los  santos,  en  9  de  Diciembre  de  1611. 

Escribió  unos  Soliloquios  y  Confesiones  de  grande  edificación, 
que  se  conservaban  en  el  convento  dé  Eíbar. 

— Viller.  t.  L,  p.  150,  col.  1.'^ 

JESÚS  (Sor  Mariana  Agustina  de). 

Profesó  en  el  convento  de  Gijón  y  escribió  varios  cuadernos 
acerca  de  los  favores  celestiales  recibidos  por  la  Madre  María  de 
Santo  Tomé,  publicados  por  el  V.  Villerino,  t.  2.°,  p.  180-91. 

P.  Bonifacio  del  Moral, 
o.  s.  a. 

{Continuará. J 


REVISTA  científica 


FISIOLOGÍA     ALIMENTICIA 


(Cotitinuación.) 


Si  el  estudio  de  la  alimentación  de  los  múscí  los  nos  h  i  llevado  como 
por  la  mano  á  expo  ler  brevemente  su  energética  biológica,  razonable 
parece  asimismo  que  estos  apuntamie.-tos  de  1  romatol  )gíahumanare- 
clamen  como  síntesis  del  dinamismo  neuromuscular  la  determinación 
mis  ó  menos  aproximada  de  la  potencia  mecánica  del  hombre. í^s  in- 
dudable que  el  espíritu  de  í^^conomía  que  va  encarnando  e  i  \?  sociedad 
actual  y  el  maquinism  >  que  todo  lo  invade  preseatanio  numerosos  y 
complicados  problemas,  han  debido  ser  la  causa,  si  va  no  es  el  pruri- 
to de  estudiarlo  todo,  de  que  se  haya  calculado  la  fuerza  mocora  d  ;1 
hombre  comparativamente  á  la  motriz  de  las  máquinas,  con  el  d. »ble 
objeto  industrial  y  económico.  Para  determinar  la  potencia  mecánica 
de  un  motor  colocado  en  las  condiciores  más  sencillas  y  claramente 
definidas,  supuesto  que  el  trabajo  depende  de  la  magnitud  de  la  fuer- 
za y  de  la  longitud  del  camino  recorrid )  por  el  punto  de  aplicación,  se 
parte  de  su  definición  exprés  ida  en  ¿sta  fórmula:  T:=  Fl,  cuyo  pro- 
ducto lleva  el  sign.>  positivo  cuando  la  tuerza  obra  en  la  misma  direc- 
ción en  que  se  traslada  el  móvil,  y  en  el  caso  contrario,  va  el  produc- 
to precedido  de  signo  negativo.  Siempre  que  1 1  dirección  de  la  fuerza 
forme  con  la  dirección  del  movimiento  del  punto  material  un  ángulo  a, 
el  trabajo  queda  formulado  por  la  igualdad  T  =  Fl  eos.  a,  siendo  posi- 
tivo, negativo  ó  nulo,  según  que  el  ángulo  a  sea  agudo,  obtuso  ó  rec- 
to. El  kilográmetro  es  la  unidad  de  trabajo  que  corresponde  á  la  ele- 
vación de  un  kilogramo  de  pe.-o  á  un  metro  de  altura;  y  como  en  esta 
definición  no  entra,  la  idea  de  tiempo  con  que  debe  contarse  por  lo 
general  en  la  industria,  de  aquí  es  que  para  apreciar  la  potencia  de  un 
motor  y  calcular  su  trabajo  con  relación  al  tiempo,  se  ha  establecido 
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Otra  unidad  de  trabajo  mecánico  llamada  caballo  de  vapor,  que  repre- 
senta4a  fuerza  que  puede  elevar  en  un  segundo,  verticalmente,  un  ki- 
logramo á  75  metros  de  altura,  ó  75  kilogramos  á  un  metro;  y  por  con- 
siguiente, llamando  P  al  peso  expresado  en  kilos  y  a  á  la  altura 
medida  por  metros,  el  caballo  mecánico  p;.ede  simbolizarse  en  esta 
fórmula:  .^^a  =  75  kgm. 

Varios  han  sido  los  autores  que  han  tratado  de  calcular  la  fuerza 
motriz  del  hombre  desde  que  se  conoce  el  principio  de  la  equivalencia 
mecánica  del  calor;  pero  nos  limitaremos  á  citar  las  experiencias  de 
Dupin,  Coulomb,  Buchheister  y  Rülhmann,  pori  onsiderarlas  suficien- 
tes para  darnos  idea  general  del  poder  mecánico  del  motor  humano. 
Conforme  á  los  principios  de  cálculo  que  ya  conocemos  referentes  á  la 
materia,  supuso  Dupin  que  un  guía  de  70  kilogramos  que  llevando  un 
peso  de  12  kilogramos  subiera  por  los  Alpes,  á  razón  de  400  metros  por 
hora,  su  trabajo  equivaldría  al  cabo  de  diez  horas  á  más  de  300.000  ki- 
lográmetros, supuesto  que  los  datos  establecidos  proporcionan  esta 
igualdad:  (70 -i- 12)  x  400  x  10  =  328.000  kilográmetros.  Adoptando  el 
mismo  procedimiento,  encargó  Coulomb  á  un  obrero,  que  pesaba  70 
kilogramos,  que  subiera  una  carga  de  68  kilogramos  á  una  altura 
de  12  metros,  y  como  repitiese  el  jornalero  la  faena  66  veces  al  día,  el 
resultado  fué  el  siguiente:  (70  -t-  68)  x  12  x  66  =  109.296  kilográmetros; 
mas  calculando  que  el  trabajo  del  portador  cuando  bajaba  del  piso  de 
su  casa  elevado  12  metros  sobre  el  suelo,  era  la  vigésim?  quinta  parte 
del  trabajo  correspondiente  á  la  subida,  concluyó  Coulomb  por  estable- 
cer que  el  trabajo  total  del  obrero  representaba  113.668  kilográmetros. 
Opina  J.  Buchheister  que,  si  bien  es  cii  rto  que  tratándose  de  averiguar 
el  poder  dinámico,  por  ejemplo,  de  un  alpinista  de  75  kilogramos  que 
asciende  á  una  montaña  de  2.000  metros,  su  ejercicio  físico  significa 
150.000  kgm.;  en  hecho  de  verdad  no  bastan  los  factores  indica- 
dos para  constituir  el  producto  que  se  busca,  porque  en  el  caso  pro- 
puesto y  otros  análogos,  el  resultado  sólo  daría  á  conocer  el  efecto 
cumplido  por  los  músculos  de  las  piernas,  cuando,  supuesta  la  mara- 
villosa armonía  de  los  órganos  entre  sí,  y  dada  la  grandísima  impor- 
tancia del  dinamismo  cardiaco,  ya  que  sus  enérgicas  y  poderosas  con- 
tracciones cardiomusculares,  poniendo  en  rápido  movimiento  é  im- 
pulsando el  torrente  circulatorio,  alimentan  y  vigorizan  á  todo  el 
organismo,  es  preciso  tener  presente  la  potencia  del  corazón,  supuesto 
que  la  onda  sanguínea  rompe  á  circular,  merced  á  su  empuje  vehe- 
mente, con  una  velocidad  de  45  centímetros  por  segundo,  y  recorrien- 
do el  sistema  arterial,  la  red  pulmonar  y  los  vasos  capilares,  lleva  á 
los  tejidos  la  energía  alimenticia  que  se  desenvuelve  por  medio  de  las 
combustiones  intersticiales.  Corriendo  la  sangre  con  aquella  veloci- 
dad inicial  apuntada,  y  dandD  el  corazón  del  adulto  sobre  72  pulsado- 
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nes  por  segundo,  número  que  seguramente  llegará  á  100  bajo  la  impre- 
sión y  el  estímulo  de  la  fatiga  sofocante  que  suele  stntirse  al  trepar 
por  la  áspera  ladera  de  un  monte,  el  trabajo  del  corazón  repre.'  enta 
poco  más  ó  menos  0,55  de  kilográmetro  por  cada  contracción,  55  kilo- 
grámetros por  minuto,  3.300  kilográmetros  por  hora  y  16.500  kilográ- 
metros durante  una  ascensión  de  cinco  horas  (1),  suponiéndose  que 
tantas  se  emplearan  en  ganar  una  cumbre  de  2.000  metros.  Conste,  sin 
embargo,  que  si  los  fisiólogos  admiten  que  el  trabajo  mecánico  del  cora- 
zón equivale  aproximadamente  á  la  cuarta  parte  del  total  que  el  orga- 
nismo desarrolla,  confiesan  por  lo  común  que  aquella  energía,  como 
utilizada  en  producir  y  sostener  la  corriente  circulatoria  de  la  sangre, 
se  transforma  completamente  en  calor;  no  obstante,  supuesta  por  ahora 
la  interpretación  que  da  á  los  fenómenos  señalados  Buchheister,  y  te- 
niendo, además,  en  cuenta  que  los  múiculos  del  pecho  ejecutan  una 
labor  de  4.125  kgm.  dependientes  en  conjunto  de  las  0,55  de  kilo- 
grámetro que  proporciona  cada  una  de  las  25  respiraciones  que  se  su- 
ceden por  minuto,  y  agregando  por  contera  10  por  100  relativo  al 
arrastramiento  de  los  pies,  oscilación  de  los  brazos  y  á  los  movimitn- 
tos  dados  en  falso,  la  suma  de  las  cifras  apuntadas  se  eleva  en  último 
término  á  190.000  kgm.,  que  responden  proporcionadamente  á  10,65 
kilográmetros  por  segundo,  con  referencia  á  semejante  ascensión  de 
cinco  horas. 

Para  resolver  el  problema  propuesto,  Rühlmann,  fundándose  en  la 
teoría  mecánica  del  calor,  considera  el  cuerpo  como  una  máquina  ter- 
modinámica que  toma  inmediatamente  su  potencial  energético  de  las 
oxidaciones  del  carbono  y  del  hidrógeno  contenidos  en  los  alimentos; 
y  como  la  combustión  de  un  kilogramo  de  carbono  desprende  8.080  ca- 
lorías y  la  de  un  kilo  de  hidrógeno  desarrolla  34.462  calorías,  y  como 
un  hombre  de  mediana  fuerza  provoca  en  doce  horas  la  oxidación  de 
0,252  kilogramos  de  carbono  y  de  0,01558  kilogramos  de  hidrógeno,  re- 
sulta que  el  calórico  de  la  alimentación  de  un  adulto  equivale  á  0,252 
X  8080  -h  0,01558  x  34462  =  2573,07795  calorías,  las  cuales,  multiplicadas 
por  425,  dan  un  producto  de  1093557  kilográmetros,  que  representa  la 
energía  mecánica  teórica  del  hombre;  pero  como  su  rendimiento  efec- 
tivo depende  de  la  razón  entre  el  trabajo  real  y  el  trabajo  teórico,  se 
reduce,  en  suma,  al  2b  por  tOO  del  que  correspondería,  si  el  74  por  100 
del  potencial  de  las  substancias  nutritivas  que  se  desdoblan  y  combus- 
tionan  en  el  seno  de  la  materia  viviente,  no  se  transmutara  en  calor 
destinado  á  mantener  el  equilibrio  térmico  de  nuestro  organismo.  Fá- 
cilmente se  comprende  que  variando  esta  clase  de  p-oblemas  casi  en 


(l)  Ahora  que  se  nos  presenta  la  ocasión  oportuna,  queremos  recor.lar  á  nuestros  lectores 
que  cuando  en  la  pág.  317  dsl  voi.  LXV  asignamos  al  corazón  el  trabajo  de  86.970  kilográme- 
tros, debía  sobreentenderse  en  veinticuatro  horas. 
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la  misma  proporción  que  los  casos  que  se  puedan  ofrecer,  la  reso'urión 
que  de  aquéllos  debe  darse,  si  en  g-eneral  y  tratándose  de  los  ejemplos 
más  sencillos  estriba  en  los  factores  ya  señalados,  no  pocas  veces  será 
dificilísimo  reducirla  á  sus  propios  términos,  y  no  siempre  habrá  que 
desatender  determinadas  circunstancias,  cuando  se  desean  prevenir 
lamentables  errores.  Se  sabe,  por  ejemplo,  que  si  un  cuerpo  se  mueve 
sin  roce  alguno  sobre  un  plano  perfectamente  horizontal,  como  si  ma- 
terializando la  idea,  una  esfera  de  marfil  rodara  en  el  vacío  por  una 
losa  de  mármol  extremadamente  pulimentada,  sería  nulo  el  trabajo  de 
su  peso,  porque  su  fuerza  queda  destruida  por  el  plano  en  el  punto  de 
contacto;  por  consiguiente,  si  olvidando  esas  nociones  elementales, 
quisiéramos  determinar  el  trabajo  mecánico  de  un  caminante  cono- 
ciendo su  peso  y  su  jornada,  hecha  por  senda  llana,  no  le  habríamos 
calculado  exactamente,  formando  el  producto  de  los  dos  factores,  con 
arreglo  á  la  fórmula  establecida  antes,  por  lo  mismo  que  acabamos  de 
advenir;  ahora  que  si  el  esfuerzo  del  caminante  parece  nulo  en  este 
sentido,  en  realidad  de  verdad  no  lo  es,  como  bien  claramente  lo  tes- 
tifican la  fatiga  y  el  cansancio;  lo  que  hay,  es  que  para  valuar  dicho 
trabajo  no  debe  atenderse  al  peso  del  individuo,  ni  á  lo  larj^o  del  ca- 
mino horizontal,  sino  que  más  bien  ha  de  tenerse  en  cuenta  el  roce  de 
los  órganos  exteriores  del  cuerpo,  la  fuerza  y  la  velocidad  del  viento, 
etcétera  que  significan  verdadero  y  legítimo  trabajo. 

Estudiando  Bóuasse  el  de  los  motores,  al  referirse  al  humano,  se- 
ñala algunas  exjSeriencias  que  pueden  suministrar  datos  para  deter- 
minar la  potencia  motora  del  hombre.  Dícese  queun  bracero,  elevando 
materiales  con  la  ayuda  de  una  polea,  realiza  por  minuto  un  trabajo 
de  216  kilográmetros,  que  al  cabo  de  ocho  horas  producirán:  216  x  60 
X  8  =  103.683  kilográmetros.  Si  la  maniobra  se  verifica  por  medio  de 
una  manivela,  que  fatiga  menos,  entonces  el  efecto  mecánico  sube  por 
minuto  á  350  kilográmetros,  y  soportándose  la  faena  por  espacio  de 
ocho  horas,  quedará  simbolizado  por  el  siguiente  producto:  SnO  x  60 
X  8  =  172.800  kilográmetros.  Las  operaciones  más  penosas  y  forzadas 
á  que  la  industria  explotadora  suele  someter  al  obrero,  le  obligan  á 
cumplir  por  minuto  una  labor  de  540  kilográmetros,  que  ascienden,  al 
fin  de  las  horas  cotidianas  de  trabajo,  á  las  cifras  que  siguen:  540  x  60 
X  8  =  259.200  kilográmetros. 

Buscando  el  término  medio  de  los  ejemplos  citados  y  de  otros  seme. 
jantes,  respecto  á  la  investigación  de  la  energía  dinámica  del  hombre, 
se  ha  deducido,  según  dice  Marmor,  que  el  motor  humano,  puesto  en 
las  mejores  condiciones  de  rendimiento  útil,  desarrolla  próximamente 
en  el  transcurso  de  ocho  horas  diarias  una  potencia  de  9/75  =  3/25 
=0,12  ó  1/8  de  caballo  mecánico. 

(Contihuarü.J 
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LA  teoría  de  las  PARALELAS.— EL  RADIO  ANTE  LA  CIENCIA  Y  LA   BIBLIA.— 
NUEVA  TEORÍA  DE  LA  ALOTROPÍA. 

Para  romper  la  monotonía  que  abruma  y  cansa,  antes  de  concluir  el 
asunto  que  tenemos  entre  manos,  ya  que  es  nuestro  oficio  espigar  en 
el  campo  abundantísimo  y  escabroso  de  las  ciencias,  queremos  volver 
la  vista  atrás  con  el  fin  de  recoger  algunas  noticias  útiles  y  curiosas 
que  pueden  interesar  á  nuestros  indulgentes  lectores.  Y  supuesto  que 
hay  matemáticos  que  al  tratar  la  cuestión  de  las  paralelas  proponen 
modificar  el  enunciado  del  famoso  postulado  de  Euclides,  que  es  de 
tanta  importancia  en  el  estudio  de  la  geometría,  parécenos  oportuno  y 
conveniente  dar  á  conocer  dichas  modificaciones.  El  eminente  geóme- 
tra de  la  célebre  escuela  de  Alejandría  estableció  como  fundamento  de 
la  teoría  de  las  paralelas  el  siguiente  principio:  «Cuando  dos  rectas 
egtán  Tortadas  por  una  secante  de  modo  que  los  ángulos  internos  de  un 
lado  de  la  transversal  no  son  suplementarios,  dichas  rectas,  prolon- 
gándose por  el  lado  de  la  secante,  donde  la  suma  de  los  ángulos  inter- 
nos es  menor  que  dos  ángulos  rectos,  se  cortan  siempre.»  Buscando 
una  expresión  más  breve  y  clara,  se  enuncia  generalmente  diciendo: 
«por  un  punto  no  se  puede  trazar  más  que  una  paralela  á  una  recta»,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  «por  un  punto  determinado  sólo  puede  trazarse  una 
recta  que  no  se  encuentre  con  otra  situada  en  el  mismo  plano.»  Van  á 
cumplirse  dos  mil  doscientos  años  desde  que  viene  enseñándose  en  los 
centros  docentes  la  geometría  euclidiana  como  disciplina  clásica  por 
excelencia;  y  en  tan  largo  tiempo,  fuera  de  Lobattchevsky,  Bolyai  y 
Reimann,  que  han  negado  los  principios  del  gran  geómetra  heleno, 
y  esforzádose  por  fundar  una  geometría  no-euclidiana,  si  los  autores  se 
han  propuesto  modificar  el  célebre  postulado,  ha  sido  con  el  fin,  más 
que  de  echarle  por  tierra,  de  esclarecerle  y  demostrarle. 

Con  este  intento,  y  para  defenderle  de  las  objeciones  que  se  le  pue- 
dan poner,  C.  C.  Dassen  opina  que  no  debe  expresarse  el  repetido 
axioma  como  le  expresa  su  descubridor,  fundándose  en  que  dos  rectas 
son  paralelas  cuando,  teniendo  su  posición  en  un  mismo  plano,  jamás 
se  encuentran  aunque  se  prolonguen  indefi*nidamente,  porque  esto  su- 
pone la  noción  de  lo  infinito  y  es  partir  de  lo  indeterminado;  sino  que 
definiendo  las  paralelas  por  la  equidistancia  de  todos  sus  puntos,  se 
generaliza  su  principio  en  esta  forma:  «cuando  dos  rectas  situadas  en 
un  mismo  plano  se  van  aproximando  mutuamente  en  una  dirección,  se 
irán  separando  entre  sí  en  la  dirección  opuesta»;  y  en  este  concepto, 
sobre  ser  invulnerable  esta  verdad,  puede  hasta  demostrarse  por  la 
experiencia,  según  lo  ha  hecho  ver  Freycinet  en  su  nueva  obra  De 
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Pexpérience  en  géométrie.  Véase  de  qué  manera  Dassen,  completando 
y  perfeccionando  la  obra  de  Henry  sobre  el  mismo  asunto,  eifpone  los 
fundamentos  de  su  doctrina:  ^Postulado.  Una  recta  que,  situada  en  un 
plano,  ha  comenzado  á  alejarse  de  otra,  no  puede  luego  acercarse  á 
ella  y  recíprocamente.  De  donde  se  desprende  la  noción  de  rectas 
equidistantes  ó  paralelas  y  el  teorema  siguiente:  dos  rectas  perpendi- 
culares á  una  tercera  son  paralelas;  y  á  su  vez  de  éste  se  derivan  por 
consecuencia  lógica  los  teoremas  secundarios  que  transcribimos  á 
continuación  y  que  constituyen  la  base  fundamental  de  la  teoría  de  las 
paralelas:  1.**  Si  dos  rectas  son  paralelas,  toda  recta  perpendicular  á 
una  de  ellas  lo  será  también  á  la  otra.  2.°  Dos  rectas  fijas  coplanares 
que  no  pueden  encontrarse  por  mucho  que  se  las  prolongue,  son  ne- 
cesariamente paralelas.  Y  3.°  Por  un  punto  dado  en  un  plano  sólo  pue- 
de trazarse  una  recta  paralela,  es  decir,  que  no  pueda  encontrarse  con 
una  recta  igualmente  determinada.» (L^ Enséignement  jnathérnatique, 
Enero  de  1904.) 

— Ks  evidente  que  los  descubrimientos  actuales  de  las  substancias  ra- 
dioactivas y  de  las  radiaciones  maravillosas,  de  que  diariamente  habla 
la  prensa  á  todo  el  mundo,  así  ilustrado  como  vulgar,  á  la  vez  que  han 
descubierto  nuevos  arcanos  en  el  seno  de  la  materia,  han  indicado  á 
los  sabios  rumbos  desconocidos  y  dádoles  en  principio  la  clave  para 
descifrar  profundos  enigmas.  Pero  ¡cuan  cierto  es  que  las  cosas  pare- 
cen del  color  del  cristal  con  que  se  miran!  Disertando  en  la  Rivista 
ligure  di  scienze^  lettere,  ed  arti  (Enero  y  Febrero  de  1904),  Marselli 
acerca  del  radio,  se  lamentaba  de  que,  á  causa  de  no  haber  dejado  cosa 
con  cosa  la  crítica  despiadada  que  derrumba  y  pulveriza  todo  lo  que 
no  se  conforma  con  su  nivel,  ni  se  cierne  con  su  tamiz,  como  ha  deste- 
rrado para  siempre  los  duendes  y  las  hadas,  las  gentes  al  ver  desmo- 
ronarse los  ídolos  que  un  tiempo  adoraron,  y  al  no  sentir  como  antes  en 
los  cuentos  y  leyendas  el  hechizo  de  la  realidad,  y  considerando  que 
han  cruzado  con  sucesiva  y  vertiginosa  rapidez  ante  los  ojos  de  su 
imaginación  espantada  el  hipnotismo  con  el  coro  de  sus  fantásticas  ilu- 
siones; el  telégrafo  que  recorre  sin  alambres  la  superficie  de  la  tierra, 
y  la  serie  todavía  no  interrumpida  de  rayos  completamente  nuevos  y 
maravillosos,  ante  cuya  penetración  y  poder  no  hay  cuerpo  que  no  se 
transparente  y  se  disocie  en  partículas  infinitesimales;  frustradas  sus 
esperanzas  de  que  dominara  sólo  en  el  mundo  el  reino  de  la  materia, 
dejan  entrever  tendencias  transcendentales,  abandonándose  al  misti- 
cismo y  yendo  siempre  en  pos  de  lo  maravilloso,  creen  locas  y  henchi- 
das de  entusiasmo,  del  que  se  mofa  sardónicamente  Marselli,  que  toda 
la  ciencia  positiva  sucumbe  derrocada  por  el  espiritualismo  triunfan- 
te. No  parece  sino  que  los  soñadores  han  descubierto  en  las  radiacio- 
nes nuevas  la  panacea  de  antiguo  codiciada  y  esperada  de  todos  los 
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males,  y  que  los  alquimistas  modernos  han  entrevista  igualmente  la 
dorada  esperanza  de  hallar  la  piedra  filosofal. 

Pero  dejemos  á  un  lado  esta  psicología  del  radio,  según  ahora  se 
repite  abusivamente,  y  véase  por  la  ley  de  los  contrastes  cómo,  des- 
pués de  esta  mistura  inconcebible  de  optimismo  despechado  y  de  pesi- 
mismo latente,  Salomón  Reinach,  apropiándose  con  buen  tino  las  en- 
señanzas de  la  ciencia  que  se  aplican  á  la  interpretación  de  fenómenos 
tan  desconocidos  como  antiguos,  trata  de  armonizar  con  la  Sagrada 
Escritura  las  radiaciones  últimamente  descubiertas.  En  un  libro  de  1834 
(Pinnock^s  Guide  to  Krovcledge,  pásT.  281)  se  lee:  «Moisés  dice  que  la 
luz  íué  creada  el  primer  día  y  que  el  sol  y  la  luna  fueron  creados  el 
tercero.  Y  como  ahora  no  tenemos  otra  luz  que  la  de  los  cuerpos  ce- 
lestes, debemos  deducir  en  consecuencia  que  la  luz  del  primer  día 
presentaba  un  carácter  diferente  dé  la  del  sol;  el  cual  debió  de  poseer, 
durante  la  formación  inicial  de  nuestro  planeta,  una  luz  inherente  á  su 
constitución,  cimo  asimismo  debieron  de  tenerla  los  cometas  cuando 
se  hallaron  en  una  fase  análoga  de  formación.»  De  donde  coligió  lo  si- 
guiente un  corresponsal  de  la  Saturday  Review  (3  de  Octubre  de  1903, 
página  405):  «Dado  nuestro  conocimiento  actual  acerca  del  radio  y  de 
los  demás  soles  atómicos  radiantes,  me  atrevo  á  pensar  que  se  añade 
un  eslabón  á  la  cadena  de  las  pruebas  y  de  los  argumentos  que  esta- 
blecen perfecta  armonía  y  absoluta  concordancia  entre  el  primer  ca- 
pítulo del  Génesis  y  los  resultados  de  las  investigaciones  científicas.» 

—Entiéndese  por  alotropía  el  estado  que  pueden  ofrecer  algunos 
cuerpos  simples  que  sin  cambiar,  á  lo  que  parece,  de  naturaleza,  ad- 
quieren nuevas  propiedades  lísicas  y  aun  químicas,  dilerentes  y  mu- 
chas veces  opuestas  á  las  que  poseen  en  su  estado,  que  se  puede  lla- 
mar más  ordinario;  así,  v.  gr  ,  el  carbono  presenta  las  tres  variedades, 
diamantina,  grafitoide  y  amorfa;  el  azufre  aparece,  ya  octaédrico,  ya 
prismático;  y  el  fósforo  ordinario  es  un  veneno  terrible,  y  el  fósforo 
rojo  es  completamente  inofensivo.  No  se  conoce  bien  la  causa  del  alo- 
tropismo;  pero  supuesto  que  la  molécula  de  ozono  consta  de  tres  áto- 
mos de  oxígeno  y  la  de  éste  sólo  de  dos,  se  ha  considerado  la  forma 
alotrópica  algo  así  como  una  condensación  atómica,  ó  si  no  también 
como  una  especie  de  polimerización  del  cuerpo  químico  que  se  trans- 
forma al  modo  dicho,  como  puede  suponerse  del  fósforo  rojo,  cuya 
molécula  habrá  de  componerse  de  más  de  cuatro  átomos,  si  ha  de  dis- 
tinguirse de  la  molécula  del  fósforo  blanco.  El  hecho  de  que  las  trans- 
formaciones alotrópicas  se  verifiquen,  ora  desde  el  estado  sólido  al 
gaseoso,  y  viceversa,  y  ora  sin  que  el  cuerpo  deje  el  estado  gaseoso, 
cual  ocurre  con  el  oxígeno  que  se  transmuta  en  ozono,  sin  perder  el 
carácter  de  gas,  ha  hecho  pensar  en  cierta  semejanza  de  estos  fenó- 
menos con  la  teoría  de  las  disociaciones  de  los  sistemas  homogéneos 
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y  de  los  heterogéneos;  de  todos  modos,  sea  como  quiera,  no  es  aven- 
turado suponer  que  el  alotropismo  tiene  su  fundamento  en  la  hipótesis 
electrónica. 

Á  principios  de  año,  el  profesor  de  la  Universidad  de  Grenoble, 
A.  Duboin,  dirigía  una  carta  al  director  de  la  Revue  Scientifique , 
dándole  cuenta  de  cómo  los  estudios  y  las  experiencias  de  Gustavo 
Le  Bon  sobre  las  substancias  radio-activas  le  habían  suscitado  una 
nueva  teoría  de  la  constitución  de  los  cuerpos  simples  que  afectan  es- 
tados alotrópicos.  Tomando  en  cuenta,  entre  otros  motivos,  que  canti- 
dades mínimas  é  inapreciables  de  algunas  materias  influyen  notable- 
mente en  las  propiedades  de  otras,  por  ejemplo,  sólo  rastros  de  estaño 
bastan  para  avivar  la  radio-actividad  del  mercurio,  deduce  y  juzga 
Duboin  que  las  tres  variedades  conocidas  del  fósforo,  el  blanco,  el  rojo 
y  el  violado,  no  constituyen  más  que  un  solo  cuerpo  químico,  siendo, 
por  consiguiente,  los  otros  dos  combinaciones  del  simple  con  un  ele- 
mento material  ligerísimo  semejante  á  las  partículas  de  extremada 
levedad  que  se  desprenden  de  las  substancias  radio-activas,  el  cual, 
dada  su  ínfima  densidad,  podrá  atravesar  el  vidrio  y  los  demás  cuer- 
pos, como  el  hidrógeno  atraviesa  las  materias  porosas.  Cuando  el  oxí- 
geno oxida  lentamente  el  fósforo  blanco,  supone  el  autor  que  le  arre- 
bata aquel  elemento  para  combinarse  con  él  y  producir  el  ozono,  que- 
dando, por  consecuencia,  éste  formado  por  una  combinación  de  oxí- 
geno y  del  supuesto  elemento  desconocido.  Á  pesar  de  lo  vaga  é  inde- 
finida de  esta  hipótesis,  no  parece  que  va  del  todo  descaminada  seme- 
jante manera  de  ver,  pues  si  se  considera,  por  lo  que  pueden  enseñar- 
nos los  sentidos  sobre  el  asunto  que  tratamos,  que  el  fósforo  blanco  da 
un  olor  que  f  ecuerda  el  del  ozono,  se  concebirá  que  el  fósforo  y  el  ozo- 
no deben  de  tener  algo  de  común;  y  no  digamos  nada  del  fósforo  y  el 
arsénico,  que  llegan  hoy  los  químicos  á  identificarlos. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 
o.  s.  A. 
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La  Lectura.— Enero  de  1905.— Madrid. 

El  pasado,  el  presente  y  el  porvenir  de  Canarias,  por  M.  Delgado  Ba- 
rreto.— La  conquista  de  Canarias  fué  el  punto  inicial  de  la  expansión 
colonizadora  de  España,  pudiendo  afirmarse  que,  fundidos  en  un  solo 
pensamiento  conquistadores  y  conquistados,  el  pueblode  aquellas  islas 
Contribuyó  grandemente  ala  formación  de  las  actuales  repúblicas  ame- 
ricanas y  de  las  ciudades  españolas  de  la  costa  de  África.  Desde  que 
Colón  descubrió  el  Nuevo  Mundo,  Uev^ando  á  bordo  gente  isleña,  con- 
tada fué  la  expedición  á  América  que  al  detenerse  en  Canarias  no  re- 
clutara  soldados  y  marinos,  agricultores  é  industriales,  que  con  re- 
cursos propios  emprendieron  trabajos  de  colonización,  fundaron  popu- 
losas ciudades  y  contribuyeron  por  varios  modos  á  extender  en 
aquellas  tierras  la  soberanía  española.  Esta  esplendidez  de  los  cana- 
rios, confirmada  en  las  expediciones  á  Berbería,  y  en  cuantos  hechos 
realizaban  entonces  las  poderosas  armas  españolas,  orientó  errónea- 
mente á  los  gobernantes  de  la  época,  quienes  estimaron  el  archipié- 
lago como  excelente  cantera  de  soldados  vigorosos  y  de  colonizadores 
hábiles.  Después,  cuando  las  conquistas  se  hacían,  no  á  fuerza  de  hom- 
bres, sino  de  dinero,  quedaron  abandonadas  las  Canarias,  que  tienen 
un  suelo  tan  rico  y  tan  fecundo  como  el  suelo  de  América.  De  este 
abandono  y  de  la  riqueza  del  suelo  se  han  aprovechado  y  se  aprove- 
chan hoy  los  ingleses,  que  son  los  dominadores  comerciales  de  las  Ca- 
narias. «Mientras  los  ingeses,  dice  el  articulista,  en  número  conside- 
rable, dejando  tras  sí  un  reguero  de  oro,  desarrollaban  en  las  islas  sus 
planes,  España  seguía  enviándonos,  como  único  elemento  de  vida  y 
relación,  burócratas  averiados,  gobernadores  ambiciosos,  jueces  y 
fiscales  sometidos  á  expediente,  y  algunas  veces  armas  y  municiones 
para  que  las  tropas  se  adiestraran  en  ejercicios  de  combate...» 

En  confirmación  de  cuanto  dice  el  articulista,  hace  comparación  de 
las  relaciones  comerciales  y  de  comunicaciones  con  Inglaterra  y  con 
España,  expone  el  estado  descuidadísimo  de  la  Instrucción  pública,  el 
florecimiento  literario  debido  á  propios  esfuerzos,  y  concluye  así:  «Ya 
nos  contentaríamos  con  que  los  Gobiernos,  en  un  período  de  algunos 
años,  atendiesen  á  cualquiera  de  estas  vergonzosas  necesidades:  au- 
mentar hasta  diez  mensuales  el  número  de  correos;  sustituir  el  cable 
actual,  que  se  ha  roto  19  veces,  teniéndonos  muchos  días  incomuni- 
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cados;  rebajar  la  tarifa  telegráfica  en  armonía  con  el  resto  de  España; 
eximir  de  derechos  de  importación  á  los  productos  de  Canarias,  que 
ignoro  por  qué  son  considerados  como  extranjeros  en  las  Aduanas  es- 
pañolas; hacer  escrupulosa  selección  del  pers  jnal,  lo  mismo  en  el  ele- 
mento civil  que  en  el  militar  y  el  eclesiástico,  que  se  envíe  á  las  is- 
las; atender  á  la  repoblación  de  los  montes,  sobre  todo  en  Lanzarote 
y  Fuerteventura,  que  por  no  tenerlos  carecen  de  agua;  cumplir  la  ley 
en  lo  referente  al  número  de  Escuelas  y  ordenar  una  constante  y  rigu- 
rosa inspección;  multiplicar  en  el  país,  dotándolos  de  excelente  ma- 
terial, los  establecimientos  de  enseñanza  agrícola  y  mercantil,  y  en- 
cargar del  mando  superior  de  la  provincia  á  hombres  de  prestigio, 
con  fuerza  y  poder  suficientes  para  convertir  el  desenfrenado  mango- 
neo político  en  seria  y  honrada  Administración.  Ese,  mejor  ó  peor  tra- 
zado, sería  el  programa  de  una  labor  patriótica  por  parte  de  los  Go- 
biernos.» 


Revista  de  nragán. — Diciembre  de  1904.— Zaragoza. 

Origen  y  carácter  de  la  revolución  almohade,  por  Miguel  Asín.— 
Era  tesis  general  en  la  historia  que  la  revolución  almohade  fué  un  mo- 
vimiento colectivo  de  carácter  religioso,  sugerido  en  parte  y  en  parte 
aprovechado  por  un  hombre  audaz  y  fanático,  Mohamed  Abentumart, 
que  supo  hábilmente  encauzarlo  en  dirección  política  para  derrocar 
la  dinastía  almorávide  y  alzarse  con  el  Gobierno  del  Magreb.  Pero  el 
estudio  crítico  de  las  causas  verdaderas  que  produjeron  aquella  revo- 
lución, aún  no  se  había  hecho.  Goldziher,  Profesor  en  la  Universidad 
de  Budapest,  y  cuya  competencia  en  estudios  árabes  está  ya  harto 
acreditada,  publicó  en  1903  una  síntesis  histórica,  como  introducción 
al  manuscrito  de  Abentumart,  inédito  hasta  entonces,  en  la  cual  por 
primera  vez  indica  las  causas  de  la  revolución  almohade.  El  Sr.  Asín 
da  cuenta  de  ellas,  y  por  considerar  también  nosotros  su  conocimiento 
de  interés  grandísimo  para  la  Historia  de  España,  vamos  igualmente 
Á  extractarlas. 

Todos  los  biógrafos  musulmanes  convienen  en  explicar  la  revolu- 
ción almohade  por  la  influencia  directa  y  personal  de  Algazel,  el  cual 
sugirió  á  Abentumart  la  idea  de  destruir  el  poder  almorávide  en  ven- 
ganza del  auto  de  fe  que  hicieron  de  sus  escritos,  considerados  como 
heréticos  por  el  fanatismo  de  los  alfaquíes.  Goldziher  dice  que  esto  es 
una  leyenda,  y  la  razón  que  da  es  que  los  libros  de  Algazel  fueron  que- 
mados después  que  Abentumart  había  abandonado  el  Oriente.  Una  de 
las  causas  que  influyeron  fué  la  restauración  del  estudio  de  las  fuen- 
tes jurídicas.  Hubo  un  tiempo  en  que,  entre  los  almorávides,  tuvo  ese 
estudio  grandísima  preponderancia;  pero  después  los  alfaquíes  fueron 
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perdiendo  afición  hasta  concretarse  á  la  fácil  tarea  de  repetir  rutina- 
riamente los  manuales  casuísticos  de  derecho  marroquí  que  gozaban 
de  autoridad  en  las  Escuelas.  Contra  ese  abandono  del  estudio  jurídi- 
co, empezó  Abentumart  su  campaña,  sirviéndose  de  Algazel,  cayas 
diatribas  contra  los  alfaquíes  llenan  muchas  páginas  de  sus  obras,  con- 
siguiendo al  fin  los  almohades  imponer  la  restauración  de  las  fuentes 
hasta  entonces  olvidadas  en  el  estudio  del  derecho.  Las  bases  de  la  le- 
gislación, según  Abentumart,  deben  ser:  el  Alcorán,  la  tradición  pro- 
íética  cuya  autenticidad  conste  por  testimonios  fidedignos  y  el  unáni- 
me consentimiento  de  los  creyentes.  Otra  causa  fué  la  doctrina  dog- 
mática de  Abentumart.  Enfrente  de  la  teología  antropomorfista  que 
los  alfaquíes  españoles  apoyaban  en  la  interpretación  verbal  de  los 
textos  revelados,  Abentumart  trató  de  introducir  un  credo  más  meta- 
físico,  inspirado  en  Algazel,  aunque  exagerado  hasta  el  extremo  de  in- 
currir en  la  herejía  de  los  motáziles,  que  negaban  los  atributos  divi- 
nos como  incompatibles  con  la  simplicidad  infinita  de  la  divina  esen- 
cia. El  pecado  de  infidelidad  se  castigaba  con  la  muerte  entre  los 
árabes.  La  gravedad  del  castigo  contribuyó  á  dividir  en  tolerantes  é 
intolerantes  á  los  doctores.  Abentumart  se  hizo  intolerante,  y  como  el 
Jefe  del  Estado  musulmán  es  responsable  ante  Dios  de  la  ortodoxia  de 
su  pueblo,  declaró  la  guerra  santa  contra  los  almorávides  como*  fau- 
tores del  politeísmo  antropomorfista  de  sus  subditos.  Y  por  último,  la 
causa  más  principal  de  la  rerolución  almohade  fué  el  haberse  consti- 
tuido Abentumart  en  riguroso  censor  de  las  costumbres.  Todo  fiel 
muslím  tiene  la  obligación  de  evitar  de  hecho,  si  le  es  posible,  cuan- 
tas transgresiones  de  la  ley  presencie;  si  su  intervención  es  ineficaz, 
ha  de  hacerlo  de  palabra,  y  si  de  este  modo  tampoco  lo  puede  conse- 
guir, entonces  está  obligado  á  protestar  del  mal  en  su  interior  y  pedir 
á  Dios  el  castigo  de  los  culpables.  Los  teólogos  musulmanes  llegaron 
á  decir  que  esto  causaba  por  sí  la  gracia  divina.  Mas  como  el  cumpli- 
miento de  esta  obligación  incumbe,  antes  que  á  nadie,  al  Jefe  del  Es- 
tado, éste  será  el  responsable  último  de  todas  las  inmoralidades.  Aben- 
tumart, inspirándose  en  la  doctrina  de  Algazel,  muy  rígido  en  este 
punto,  comenzó  ya  en  Alejandría,  de  regreso  al  Almagreb,  á  revelar- 
se á  las  multitudes  como  censor  de  las  costumbres.  En  Fez  y  en  Ma- 
rruecos, pasa  de  las  palabras  á  las  obras,  derramando  los  cántaros  de 
vino  y  rompiendo  los  instrumentos  músicos.  Expulsado  de  las  capitales 
del  Imperio,  su  celo  hubo  de  ejercitarse  en  su  tribu;  pero  dándose  des- 
pués el  título  de  Mahdí,  el  movimiento  por  él  iniciado  tomó  los  carac- 
teres de  una  revolución  política  contra  la  dinastía  de  los  almorávides. 
Tales  son,  á  juicio  de  Goldziher,  las  causas  de  la  revolución  al- 
mohade. 
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La  Qulnzalne.— 1."  de  Enero  de  1905.— París. 

El  Concordato  y  el  renacimiento  del  catolicismo,  por  Eugenio  Boe- 
glin.— Si  el  Parlamento  francés  vota  la  derogación  del  Concordato,  la 
República  ocupará  entre  las  naciones  un  puesto  original:  ni  será  con- 
cordatoria, ni  separatista;  ni  protectora  de  la  Iglesia,  ni  respetará  las 
conciencias:  será  una  especie  de  ilota  á  quien  la  piedad  y  el  desprecio 
mirarán  con  estupefacción.  Aún  no  ha  aparecido  en  la  historia  un  ré- 
gimen parecido,  cuya  significación  política  contribuirá  poderosamen- 
te á  la  prosperidad  de  los  poderosos  enemigos  de  la  nación  francesa; 
ya  que,  á  medida  que  Francia  se  aleja  del  Vaticano,  el  Quirinal  pre- 
para, no  solamente  la  paz,  sino  también  la  amistad  y  cooperación  del 
catolicismo,  como  elemento  fecundo  en  bienestar  para  Italia.  La  pro- 
pia línea  de  conducta  siguen  en  la  actualidad  los  Estados  Unidos  de 
Norte  América,  Holanda  y  Alemania,  quienes  se  enriquecerán  con  los 
despojos  de  la  República  dominada  por  el  sectarismo  masónico. 

Dos  direcciones  políticas  se  disputan  la  victoria  en  la  lucha  enta- 
blada con  la  Iglesia:  el  cesarismo,  representado  por  Clémenceau  y 
Jaurés,  quienes  aspiran  á  la  separación  de  la  Iglesia  del  Estado,  ó  sea, 
á  la  muerte  de  la  Iglesia  por  la  violencia:  tal  es  el  pensamiento  de  la 
mayor  parte  de  los  francmasones;  y  el  jacobinismo,  cuyo  pensamiento 
consiste  en  utilizar  las  ventajas  del  Concordato  para  aniquilarla  reli- 
gión, suscitando  á  los  Obispos  y  sacerdotes  conflictos  para  degradar- 
los, hasta  conseguir  á  viva  fuerza  su  desapacición.  ¿Cuál  de  entram- 
bas tendencias  obtendrá  el  triunfo?  No  es  posible  preverlo:  sólo  te- 
niendo presente  las  futuras  manifestaciones  políticas  que  los  jefes  de 
los  partidos  harán  en  el  Parlamento^  se  podría  acertar  con  la  resolu- 
ción; de  todos  modos,  es  preciso  tener  presente  que  el  mal  tiene  su  lí- 
mite infranqueable,  y  que  el  renacimiento  brotará  imponente  y  gran- 
dioso de  la  vitalidad  interna  del  catolicismo,  sea  cuando  el  sacerdote 
se  vea  precisado  á  luchar  por  la  buena  causa  y  la  conservación  de  su 
vida,  ó  bien  cuando  las  fuerzas  católicas,  olvidando  las  diferencias 
políticas  que  las  separan,  se  agrupen  en  compacto  ejército  para  dar 
la  batalla  al  masonismo  en  las  elecciones  generales.  Ante  el  peligro 
de  que  los  católicos  se  dirigiesen  al  pueblo,  y  utilizasen  su  decisiva 
acción  electoral,  como  aconsejaba  León  XIII  en  su  Encíclica  Rerum 
novarum,  la  convención  masónica  determinó  apoyarse  en  el  socialis- 
mo. Para  atraer  al  pueblo  conviene  escogitar  recursos  y  procurarle 
bienestar:  este  es  el  pensamiento  de  Mgr.  Touchet;  y  cuando  el  traba- 
jador se  convenza  de  que  nuestros  esfuerzos  se  dirigen  á  dignificarle, 
y  que  nuestras  doctrinas  resuelven  luminosamente  el  problema  social, 
entonces  habremos  adquirido  la  gran  palanca  de  sus  sufragios,  con  la 
cual  destruiremos  los  gobiernos  enemigos  de  Cristo.  Las  victorias  glo- 
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riosas  del  Centro  provienen  de  la  actividad  é  influencia  social  del 
sacerdote,  con  su  propaganda  económica  incesante,  religiosa,  intelec- 
tual, iniciada  en  el  primer  congreso  de  1848.  «Lo  que  una  generación 
adormecida  ha  dejado  destruir,  otra  generación  laboriosa  lo  resta- 
blecerá.» 


Btudes.— 20  de  Diciembre  de  1904.— París 

La  coronación  del  Emperador^  por  Pablo  Dudon.— El  gran  Napo- 
león, después  de  haber  derrotado  todos  los  ejércitos  de  Europa  y 
haber  sido  elegido  Emperador  de  los  franceses  por  un  plebiscito 
nacional,  quiso  ser  ungido  por  el  Pontífice  Pío  VII  el  año  1804.  La  Re- 
pública de  1904  rechaza  al  Vicario  de  Jesucristo,  á  quien  el  Emperador 
trajo  á  París  en  1804,  y  ante  los  atropellos  cometidos  hoy  con  la  Iglesia 
por  los  jacobinos  franceses,  dedica  el  P.  Dudon  un  recuerdo  al  acto 
grandioso  de  la  coronación  del  Emperador,  precisamente  cuando  se 
cumple  el  centenario  de  aquel  suceso,  uno  de  los  más  célebres  de  la 
historia  contemporánea.  Pío  VII  no  deseaba  emprender  su  peregrina- 
ción á  París,  porque  desconfiaba  de  la  sinceridad  de  Napoleón  y  de 
sus  ministros,  á  más  de  que  existían  en  la  Cancillería  de  París  dife- 
rencias doctrinales  y  procedimientos  hostiles  en  todo  á  la  doctrina  de 
la  Iglesia,  como  eran  la  muerte  del  Duque  de  Enghien,  los  derechos  de 
Luis  XVIII,  cuya  defensa  presentaron  al  Papa  en  una  memoria  trece 
Obispos  desterrados,  la  extradición  del  caballero  Vernégues,  la  pro- 
moción de  los  Cardenales  franceses,  el  Concordato  de  la  República 
Italiana,  los  Artículos  Orgánicos  y  la  defectuosa  redacción  del  jura- 
mento que  debía  pronunciar  el  Emperador  en  manos  del  Papa  el  día 
de  su  consagración.  Pero  Napoleón  tenía  á  su  servicio  un  ministro  de 
excepcional  habilidad  diplomática,  M.  Talleyrand,  el  cual  satisfizo  á 
las  reclamaciones  de  Consalvi,  Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad, 
aduciendo  el  ejemplo  del  viaje  de  Pío  VI  á  Viena,  trabajada  por  el  jo- 
sefismo,  y  el  de  Carlos  V,  coronado  en  Bolonia  por  Clemente  VII,  á 
pesar  de  haber  concedido  á  los  protestantes  la  libertad  de  conciencia 
en  la  Dieta  de  Espira  de  1529.  Insistía  también  en  los  beneficios  conse- 
guidos por  la  Iglesia,  merced  al  restablecimiento  del  orden  promovido 
por  Napoleón. 

Fué  encargado  de  negociar  diplomáticamente  el  asunto  el  Carde- 
nal Fesch,  tío  materno  de  Napoleón,  y  su  gestión  diplomática  con  el 
Cardenal  Consalvi  adolece  de  un  galicanismo  manifiesto,  cuya  tenden- 
cia era  siempre  favorable  al  César  francés.  Sus  exigencias  provocaro.-i 
agrias  contestaciones  del  Secretario  de  Estado  de  Pío  VII,  hasta  mo- 
tivar la  tirantez  de  relaciones,  y  casi  una  ruptura  entre  Roma  y  París. 
Por  fin  triunfó  el  talento  político  de  Consalvi,  consiguiendo  del  Gobier- 
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no  francés  tal  conjunto  de  promesas  y  seguridades,  que  no  dudó  acon- 
sejar á  Pío  VII  diera  su  consentimiento  á  la  demanda  del  Emperador. 
Mas,  precisamente  el  mismo  día,  2  de  Septiembre,  en  que  Su  Santidad 
había  accedido  á  los  deseos  de  la  Corte  de  París,  se  recibió  en  Roma 
una  protesta  de  Francisco  I,  declarando  hereditaria  en  la  casa  de  Aus- 
tria la  dignidad  imperial.  Desde  Colonia,  donde  Napoleón  recibió  la 
nueva  del  consentimiento  del  Papa,  escribió  á  Su  Santidad  afirmando 
que  profesaba  especial  devoción  al  Pontífice  y  esperaba  darles  nuevas 
pruebas  de  este  afecto  en  Francia.  La  carta  desagradó  á  Pío  VII,  por- 
que omitía  indicar  que  el  viaje  de  Su  Santidad  sería  provechoso  para 
la  religión;  y  con  este  motivo  se  recrudecieron  las  relaciones,  y  se 
multiplicaron  las  notas,  y  la  discusión  tomó  un  carácter  verdadera- 
mente amenazador.  Por  fin,  renació  la  calma,  y  fué  señalado  el  día  2  de 
Diciembre  de  1904  para  la  celebración  de  la  augusta  ceremonia  de  la 
unción  y  coronación  de  Napoleón  I,  Emperador  de  los  franceses. 

¿Podía  Roma  creer  en  las  promesas  de  Talleyrand,  Fesch  y  Napo- 
león? Desgraciadamente,  el  Gobierno  francés  no  estaba  dispuesto  á  ser 
generoso  con  el  Papa,  pues  para  esto  era  preciso  que  Napoleón  aban- 
donara la  suspicacia  de  su  despotismo,  Talleyrand  su  frío  escepticismo 
y  Fesch  su  teología  galicana,  cosas  á  la  verdad  imposibles.  Traza 
luego  el  articulista  un  hermoso  cuadro  de  la  ceremonia  de  la  corona^ 
ción  imperial  y  de  las  aclamaciones  con  que  el  pueblo  francés  recibió 
al  Vicario  de  Jesucristo. 


5  de  Enero  de  1905. 

Los  católicos  y  las  elecciones  de  1906,  por  Mgr,  Delamaire,  Obispo 
de  Perigueux  y  de  Sarlat.— La  causa  de  la  actual  crisis  nacional  y  pa- 
triótica que  combate  á  Francia  es,  sin  duda,  la  inactividad  política  de 
la  mayor  parte  de  los  franceses,  quienes  no  han  cumplido,  como  era  su 
obligación,  con  el  apostolado  del  patriotismo,  que  consiste  en  interesar- 
se vivamente  en  la  política  del  país,  en  la  constitución  de  los  poderes 
públicos  y  la  elección  de  los  hombres  que  los  desempeñan;  en  el  estu- 
dio de  sus  tendencias  y  programas  de  Gobierno,  etc.  La  votación  en 
las  elecciones  de  todo  género,  los  cargos  oficiales,  la  autoridad  de  la 
situación  y  del  talento,  la  acción  personal  pública  ó  privada  con  todas 
sus  variadísimas  manifestaciones,  constituyen  los  medios  de  influencia 
política  que  no  han  querido  practicar  los  que  ante  la  magnitud  de  la 
catástrofe  se  quejan  platónicamente  de  las  terribles  consecuencias  de 
su  inacción.  ¿Cuál  es  la  causa  principal  de  este  fenómeno  histórico? 
«Es  preciso— dice  Mgr.  Delamaire— atribuirle  por  completo  al  clero, 
á  su  desgraciada  abstención.  Su  deber  era  dirigir  á  los  fieles  en  este 
terreno,  lo  mismo  que  en  los  otros;  y  no  le  ha  cumplido,  ó  le  ha  cum- 


144  REVISTA   DE  REVISTAS 

plido  muy  mal.»  En  lugar  de  responder  á  los  que  acusaban  al  clero  de 
hacer  política  absteniéndose  de  influir  en  las  elecciones  para  no  mere- 
cer semejante  reproche,  debiera  haber  contestado:  «Sí;  la  hago,  por- 
que es  mi  derecho  y  es  mi  deber.»  No,  ciertamente,  la  política  del 
club,  sino  la  política  sacerdotal,  que  consiste  en  formar  la  conciencia 
del  ciudadano  como  la  del  hombre,  en  instruir  al  pueblo  en  sus  debe- 
res políticos  y  excitarle  á  cumplirlos  como  obligación  tan  sagrada 
como  los  preceptos  morales  que  debe  practicar  el  cristiano  en  el  seno 
del  hogar  doméstico.  De  cincuenta  años  á  esta  parte,  el  sacerdote  no  ha 
cumplido  su  obligación  de  formar  la  conciencia  del  ciudadano,  ni  en 
el  confesonario,  ni  en  el  pulpito;  de  donde  resulta  que  en  territorios  en 
que  la  mayoría  es  católica,  las  elecciones  son  detestables  y  compro- 
meten todos  los  intereses  religiosos;  porque  mientras  el  sacerdote  se 
preocupa  tan  sólo  de  los  fieles,  nuestros  enemigos  atraen  al  ciudadano 
y  le  persuaden  que  en  calidad  de  ciudadano  no  depende  en  nada  de  su 
Párroco  ni  de  su  Obispo. 

El  sacerdote,  por  el  contrario,  debe  enseñar  á  sus  feligreses  que 
existe  una  moral  propia  de  la  vida  política,  de  igual  modo  que  en  la 
vida  privada  ó  de  familia,  y  así  como  se  cometen  pecados  privados, 
.también  existe  el  pecado  público,  administrativo,  electoral.  ¿No  es  en 
la  vida  pública  donde  se  manifiestan  sin  atenuaciones  las  más  viles  y 
perjudiciales  pasiones  humanas?  ¿Cómo  cumplirá  el  sacerdote  sus  de- 
beres de  salvar  las  almas  que  le  han  sido  confiadas,  si  las  abandona  en 
el  agitado  mar  de  las  convulsiones  políticas?  Es  indispensable  que  el 
Párroco  aleccione  á  los  feligreses  acerca  de  los  peligros  de  la  vida 
política,  y  para  esto  debe  descender  al  terreno  de  la  lucha  y  levantar 
el  estandarte  de  Jesucristo  para  que  todos  los  cristianos  sigan  tan  glo- 
riosa insignia.  Ni  obsta  afirmar  que  el  sacerdote  es  funcionario  del 
Estado  y  está  pagado  por  el  Gobierno,  á  quien  debe  servir;  porque,  en 
primer  lugar  es  funcionario  de  la  Iglesia,  y  la  retribución  pagada  por 
el  Estado  es  recibida  á  título  de  retribución  por  los  cuantiosos  bienes 
de  que  injustamente  se  apoderaron  las  autoridades  civiles;  ni  tampoco 
que  el  sacerdote  tiene  limitado  su  entendimiento  por  el  dogma,  pues 
más  bien  es  cautivo  de  la  verdad,  y  al  servir  al  Papa,  á  quien  llaman 
Principe  extranjero,  sirve  los  intereses  de  Francia,  sostenidos  por  el 
Pontífice  con  valentía  contra  las  ambiciones  de  los  enemigos  de  la  Re- 
pública. Ni  tiene  gran  alcance  el  reparo  de  que  existe  un  divorcio  pro- 
fundo entre  el  clericalismo  y  el  pueblo  francés,  pues  según  Mgr.  Dela- 
maire,  esto  es  falso  en  general,  y  únicamente  en  localidades  muy 
contadas  aborrecen  al  sacerdote.  Los  medios  que  debe  utilizar  el 
sacerdote  para  cumplir  sus  deberes  sociales,  consisten  en  utilizar  á 
este  fin  las  ocasiones  que  á  cada  paso  se  le  presentan  en  sus  relaciones 
cuotidianas,  en  las  visitas,  encuentros  fortuitos,  conferencias  docu- 
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mentadas  y  luminosas:  en  toda  ocasión  insistirá  en  los  temas  esencia- 
les, explicando,  con  las  pruebas  en  la  mano,  que  todo  amenaza  ruina 
entre  nosotros,  trabajo  del  obrero,  prosperidad  del  comercio,  libertad 
de  los  padres  de  familia,  etc.  Podrá  indicar  el  abismo  horroroso  que 
se  abre  ante  la  patria  por  culpa  de  los  directores  de  la  política,  cuyos 
extravíos  mueven  á  despreciarnos  á  nuestros  poderosos  enemigos.  No 
debe  olvidar  el  sacerdote  influir  por  medio  de  otros;  allí  donde  su  ac- 
ción no  pueda  hacerse  sensible,  quizá  lo  consiga  por  medio  de  perso- 
nas instruidas  y  de  celo,  á  quienes  se  puede  conñar  la  continuación  del 
apostolado,  la  fundación  de  Sociedades  de  resistencia  contra  los  abu- 
sos del  masonismo  imperante,  consiguiendo  en  deñnitiva  que,  inspira- 
dos por  el  Párroco,  sean  la  salvaguardia  de  las  libertades  religiosas  y 
civiles.  El  Sr.  Obispo  de  Perigueux  se  manifiesta  optimista  del  resul- 
tado de  las  próximas  elecciones,  si  los  sacerdotes  cumplen  con  honra- 
dez los  consejos  transcritos:  de  todos  modos,  sea  que  triunfemos  ahora 
ó  que  nuestros  enemigos  se  vean  precisados  á  refugiarse  en  el  catoli- 
cismo perseguidos  por  los  bárbaros  del  socialismo,  «yo  no  temo  decir- 
lo: creo  absolutamente  en  la  victoria  final.» 

Sé  bien,  — dice  Mgr.  Delamaire,  — que  gran  número  de  católicos 
tienen  vivísimos  deseos  de  que  se  les  deje  tranquilamente  dormir 
como  hasta  ahora;  que  poseen  para  su  propio  uso  toda  clase  de  fórmu- 
las pietistas,  escépticas  ó  políticas  y  hasta  irónicas,  para  persuadirse 
de  que  ya  no  hay  más  que  dejar  que  se  desarrollen  los  acontecimien- 
tos, y  que  á  la  larga  se  hunda  todo.  Pero  el  documento  está  dirigido 
al  clero,  y  lo  importante  es  que  despierte  el  clero  francés,  para  que 
reavive  las  energías  de  los  católicos.  ¿Cómo  recibirá  el  clero  estos 
consejos?  ¿Podrá  con  su  influencia  triunfar  al  fin  de  la  apatía  de  los 
buenos  y  del  poder  creciente  de  los  impíos?  Lo  cierto  es  que  el  mal 
avanza,  gana  terreno,  sin  que  valgan  á  detener  su  carrera  los  traba- 
jos del  Episcopado,  las  Órdenes  religiosas  y  el  clero  rural.  Algunos 
quieren  que  el  sacerdote  se  dedique  á  obras  sociales;  pero  semejantes 
empresas  son  complementarias,  y  no  muy  recorhendadas  por  Mgr.  De- 
lamaire: lo  importante  es  que  el  sacerdote  sea  modelo  de  virtud,  y  que 
emplee  toda  su  influencia  social  en  la  formación  del  ciudadano  fran- 
cés, el  cual  debe  conocer  la  transcendencia  de  sus  actos  como  ciu- 
dadano. 


Revue  Hugustinienne.— 15  de  Diciembre  de  1904.— Lovaina. 

San  Agustín  y  el  Ontologismo,  por  Rumold  Spinnael.— Filósofos 
y  teólogos  han  pretendido  amparar  sus  doctrinas  con  la  poderosa  au- 
toridad de  San  Agustín.  Santo  Tomas  y  los  tomistas  ensayaron  atraer 
á  San  Agustín  al  sistema  peripatético;  Leibnitz  y  Gerdil  le  declararon 
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precursor  de  la  teoría  de  la  iluminación  divina,  tan  célebre  en  la  Edad 
Media;  otros  han  intentado  interpretar  la  doctrina  del  Doctor  de  la 
fjracia  en  sentido  averroísta;  Malebranche,  Tomasino,  y  quizá  Fenc- 
lón,  Bossuet,  y  recientemente  todos  los  ontologistas,  le  han  proclamado 
defensor  de  la  intuición  divina.  ¿Fué  ontologista  San  Agustín?  El  prin- 
cipio fundamental  del  Ontologismo  es  la  intuición  directa  é  inmediata 
de  Dios.  La  idea  del  ser  en  general  proviene  de  la  vista  de  Dios,  si  no 
en  su  esencia,  por  lo  menos  en  su  acto  creador  (Gioberti)  ó  en  su  ser 
inicial  (Rosmini);  así  que,  contemplando  al  ser  divino,  vemos  todas  las 
cosas,  ó  por  lo  menos  las  ideas  generales,  lo  universal,  lo  inteligible. 
San  Agustín,  por  el  contrario,  afirma  que  el  objeto  propio  é  inmediato 
de  la  humana  inteligencia  es  lo  que  después  fué  llamado  qiiidditas 
materialis  rerion,  y  nuestros  conceptos  se  derivan  de  lo  contingente, 
lo  variable;  no  percibimos  más  que  lo  sensible  ó  lo  suprasensible  en  lo 
sensible,  la  esencia  en  la  existencia.  Su  pensamiento  acerca  de  la  for- 
mación de  los  universales,  expreso  está  en  el  libro  De  Trinitatc  y  en 
el  VII  de  sus  admirables  Confesiones.  Podemos  legítimamente  concluir 
que  la  percepción  sensible,  base  necesaria  de  la  idea,  no  es  tan  sólo  á 
modo  de  simple  ocasión  para  despertar  en  nosotros  conceptos  laten- 
tes, sino  más  bien  tiene  el  oficio  de  verdadera  causa,  bien  que  mate- 
rial ó  instrumental. 

La  teoría  agustiniana  del  conocimiento  parte  de  un  principio  abier- 
tamente contrario  al  del  Ontologismo.  Para  completar  su  estudio,  ana- 
liza el  articulista  varios  pasajes  de  las  obras  de  San  Agustín,  que,  dis- 
locados de  su  propio  lugar,  y  aislados  de  antecedentes  y  consiguien- 
tes, pueden  significar  de  igual  modo  el  ontologismo  que  el  iluminismo; 
pero  estudiados  á  la  luz  de  las  circunstancias  en  que  fueron  escritos, 
y  no  olvidando  los  preámbulos,  lejos  de  favorecer  la  teoría  ontológica, 
contradicen  claramente  esa  doctrina. 


Études  Franciscaines.— Diciembre  de  1904.— Couvin  (Bélgica), 

La  cuestión  de  la  enseñanza  en  Inglaterra,  por  el  P.  Cutbert.— La 
enseñanza  confesional  padece  actualmente  en  Inglaterra  una  persecu- 
ción deshecha,  que  seguramente  acabará  por  triunfar  de  sus  defenso- 
res los  católicos,  quienes  trabajan  por  consolidar  la  ley  de  la  enseñanza 
confesional  de  1902.  Esta  ley  tiene  por  enemigos  á  los  no  conformistas, 
los  leaders  del  movimiento  laicista,  cuyas  huestes,  compuestas  de  la 
mayoría  de  los  obreros  ingleses,  indiferente  á  toda  especie  de  credo 
religioso,  ayunos  de  toda  convicción  religiosa  precisa,  son  enemigos 
temibles  de  cuanto  suena  á  dogma  ó  á  autoridad  de  la  Iglesia.  No  cesa- 
rá de  combatir  la  enseñanza  confesional  ese  núcleo  poderoso  y  anti- 
cristiano, hasta  que  consiga  secularizarla  enseñanza,  privando,  por 
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consiguiente,  á  los  católicos  de  tan  favorable  coyuntura  para  ejercitar 
su  apostolado. 

Se  ha  repetido  que  el  Cardenal  Vaugan  cometió  una  inadvertida 
falta  de  política  cuando  en  1902  se  unió  á  los  anglicanos  para  obtener 
la  ley  de  la  enseñanza  confesional:  debiera— dicen  algunos  críticos — 
haber  pedido  leyes  especiales  para  los  católicos.  Pero  olvidan  quie- 
nes razonan  de  este  modo,  que  la  lucha  estaba  empeñada  entre  el  cris- 
tianismo y  el  laicismo,  y  que  no  se  ocultaba  al  Cardenal  la  imposibili- 
dad de  exigir  del  Gobierno  leyes  protectoras  para  los  católicos,  y  ante 
el  peligro  de  ver  sancionado  el  laicismo  escolar  con  una  ley,  era  pre- 
ferible triunfar,  siquiera  fuese  uniéndose  á  los  anglicanos;  al  fin  se 
conservaba  el  principio  cristiano.  Lo  importante  es  que  los  católicos 
funden  sus  escuelas  con  idénticas  comodidades  que  las  escuelas  laicas, 
para  que  el  Estado  las  proteja;  pues  de  otro  modo,  dada  la  incuria  de 
los  padres,  especialmente  los  pobres,  respecto  á  la  educación  de  sus 
hijos,  y  la  deficiencia  de  las  escuelas  católicas,  es  de  temer  que  los 
niños  sean  enviados  á  la  escuela  laica  y  que  el  Gobierno  no  subven- 
cione las  católicas.  Pero  la  dificultad  adquiere  caracteres  alarmantes 
cuando  se  considera  que  las  escuelas  católicas  se  encuentran  en  tan 
mal  estado,  que  algunas  han  merecido  la  denuncia  de  la  autoridad; 
que  se  hace  necesario  edificar  otras  nuevas  y  crear  institutos  de  se- 
gunda enseñanza  para  completar  la  educación  de  la  juventud  católica. 
Y  aquí  tocamos  el  punto  más  dificultoso  de  la  cuestión;  porque,  admi- 
tida la  necesidad  de  sostener  las  escuelas,  se  hace  necesario  arbitrar 
recursos  con  que  sufragar  gastos  tan  crecidos,  lo  cual  no  reúne  condi- 
ciones de  probabilidad,  dadas  las  condiciones  precarias  de  los  católi- 
cos y  su  condición  de  exigua  minoría.  No  obstante,  precisa  mantener 
á  toda  costa  las  escuelas,  ya  que  la  experiencia  dice  claramente  que 
la  escuela  constituye  casi  el  único  medio  eficaz  para  influir  en  la  edu- 
cación de  las  futuras  generaciones  católicas,  y  también  organizar  el 
pequeño  partido  católico  y  amaestrarle  para  que  cumpla  sus  obliga- 
ciones de  ciudadano  en  las  elecciones  políticas,  favoreciendo  la  can- 
didatura cristiana.  No  importa  que  estén  en  minoría:  una  minoría  com- 
pacta y  disciplinada  puede  tener  influencia.  «Hoy,  todo  católico  que 
descuida  ejercitar  sus  derechos  de  votación  en  el  Parlamento  ó  los 
Municipios;  el  católico  que  falta  á  su  doble  obligación  de  católico  y  de 
ciudadano,  es  culpable  de  traición  para  con  las  generaciones  futuras.» 
Deben,  por  tanto,  los  católicos  de  Inglaterra  favorecerla  candidatura 
cristiana  y  partidaria  de  la  escuela  confesional,  y  sostener  á  toda  cos- 
ta sus  escuelas.  La  hora  de  la  tribulación  está  próxima:  de  aquí  la  ne- 
cesidad de  prevenirse  para  resistir  con  denuedo  en  la  lucha  que  el 
sectarismo  laicista  y  el  ateísmo  han  declarado  á  las  escuelas  confesio- 
nales; clérigos  y  seglares.  Terciarios  Franciscanos  y  Dominicos,  todos 
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unidos  en  el  único  pensamiento  de  conservar  las  escuelas  católicas  en 
Inglaterra,  deben  agruparse  junto  á  las  Cátedras  de  los  Obispos  y  es- 
cuchar sus  instrucciones  y  consejos,  secundando  con  energía  las  ini- 
ciativas de  los  prelados. 

Con  semejantes  disposiciones,  cabe  esperar  confiadamente  el  triun- 
fo de  los  católicos  ingleses  y  la  conservación  de  las  escuelas  confesio- 
nales. 


Revoe  de  Frlboura»— 'diciembre  de  1904.— Friburgo  (Suiza). 

Las  tCartas  al  prójimo*,  de  «N'ovoié  Vremia*,  por  A.  Durante.— Las 
tremendas  derrotas  sufridas  por  el  ejército  moscovita  en  la  actual 
guerra  del  Extremo  Oriente  han  revelado  en  Rusia  una  crisis  de  opi- 
nión, adversaria  de  las  instituciones  imperantes.  Cierto  que  antes  de 
la  conquista  de  la  Mandchuria  por  las  armas  rusas,  existía  viva  oposi- 
ción al  czarlsmo  gubernamental  y  á  los  excesos  de  la  burocracia;  re- 
presentado ese  movimiento  oposicionista  por  el  nihilismo,  los  partidos 
religioso-iluministas  y  los  semitas;  pero  por  falta  de  ocasión,  permane- 
ció en  estado  expectante,  si  bien  trabajando  la  opinión  pública  con  pu  • 
blicaciones  clandestinas  y  furibundos  discursos  pronunciados  en  las 
obscuridades  de  la  asociación  prohibida.  Mas  cuando  el  desastre  vino 
á  confirmar  el  fracaso  de  la  dirección  de  los  negocios  públicos,  los  ene- 
migos del  régimen  apellidaron  victoria  y  se  mostraron  á  la  luz  del  día 
para  consolidar  su  triunfo  y  encauzar  la  opinión  por  el  camino  de  las 
reformas  y  de  las  concesiones,  hasta  llegar  á  la  revolución  manifiesta. 
Examinar  la  causa  del  malestar  dominante^  en  Rusia,  es  el  objeto  que 
persigue  el  docto  Menschikoff,  autor  de  las  cartas  publicadas  en  el 
diario  oficial  Novoié  Vremia,  cuya  síntesis  transcribe  el  articulista. 

Sabido  es  que  los  comerciantes  de  Moscou,  Sámara  y  otras  ciuda- 
des se  negaron  á  subvenir  á  las  necesidades  del  Erario  público,  cuan- 
do el  Estado  necesitaba  su  concurso  para  continuar  la  guerra.  Tan 
significativo  hecho  presta  favorable  ocasión  al  escritor  ruso  para  exa- 
minar en  una  de  sus  cartas  el  tema:  ¿de  dónde  nace  el  amor  á  la  patria? 
«El  amor  á  la  patria— dice  Menschikoff— debe  existir;  no  cae  bajo  el 
dominio  del  mandato,  es  preciso  merecerle.»  Nadie  ama  el  mal;  si  para 
muchos  la  vida  se  manifiesta  en  formas  tales,  que  la  patria  no  es  para 
ellos  más  que  la  tierra  extraña,  ¿por  qué  extrañar  que  en  esos  hombres 
se  amortigüe  el  interés  de  la  patria?  Para  el  millonario,  cuya  solicitud 
está  fija  en  sus  negocios,  el  amor  á  la  patria  no  tiene  significación 
porque  su  empleo  no  esté  equiparado  á  los  de  la  nobleza  rusa.  «Si  yo 
no  tengo  derechos— dice  el  comerciante— tampoco  deberes.»  Si  mis 
derechos  consisten  únicamente  en  pagar  centenares  de  miles  de  rublos 
de  contribución,  lo  mismo  puedo  pagárselos  á  Inglaterra;  al  menos 
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en  Inglaterra  sería  yo  igual  á  los  demás  ciudadanos,  tendría  el  dere- 
cho de  la  propia  defensa,  la  libertad  de  conciencia  y  el  pensamiento, 
¿Dónde  está  para  mí  la  patria,  dónde  el  extranjero?  En  otra  carta 
del  24  de  Octubre  pide  con  gran  insistencia  la  libertad  de  la  palabra  y 
la  libertad  de  la  prensa;  la  verdad  es  que  es  significativa  y  extraña 
semejante  petición  en  las  columnas  ca.-i  ministeriales  de  Novoié  Vre- 
mia.  Transcribe  luego  un  diálogo  entre  los  panegiristas  de  la  libre 
emisión  del  pensamiento  y  los  representantes  de  la  Rusia  de  antaño, 
probando  los  primeros  que  la  libertad  de  pensar  y  de  comunicar  li- 
bremente á  otros  nuestras  ideas  es  una  necesidad  inherente  al  hom- 
bre. En  la  carta  titulada  «El  drama  de  otro  tiempo»,  examina  Mens- 
chikoff  la  actitud  de  Europa  para  con  Rusia,  y  afirma  que  «la  animo- 
sidad que  nos  rodea  no  sólo  es  perjudicial,  sino  trabajosa  de  sufrir». 
¿Qué  mal  hemos  hecho  á  Grecia,  á  Suiza,  á  Italia,  que  no  nos  ocultan 
su  desprecio?  Nosotros  somos  los  bárbaros,  los  japoneses  son  los  civi- 
lizados. Miremos  las  cosas  como  son.  La  verdadera  causa  de  esta  ac- 
titud consiste  en  que  nosotros  nos  hemos  retrasado  desde  el  punto  de 
vista  político...  Pero  tales  opiniones  son  crueles  para  los  pueblos  que 
se  llaman  cristianos,  y  Rusia  se  defenderá.» 


La  Socioloale  Catholique.— Diciembre  de  1904.— Montpellier. 

Un  Papa  social  en  el  siglo  VI  (San  Gregorio  el  Grande),  por  P.  Gui- 
rauden.— Un  historiador  hace  la  síntesis  de  la  obra  social  de  San  Gre- 
gorio Magno  con  las  siguientes  palabras:  «Muy  grande  era  el  desorden 
de  los  asuntos  públicos  cuando  San  Gregorio  fué  elevado  á  Soberano 
Pontífice;  la  antigua  civilización  había  casi  enteramente  desapareci- 
do, y  la  barbarie  reinaba  en  todos  los  dominios  del  imperio  romano, 
que  se  estaba  ya  derrumbando.  Abandonada  luego  la  Italia  por  los 
Emperadores  de  Bizancio,  llegó  á  ser  presa  de  los  lombardos,  que  aún 
no  se  habían  fijamente  establecido,  }'■  cuyo  derecho  era  entonces  la 
devastación  por  el  hierro  y  por  el  fuego,  sembrando  por  todas  partes 
la  desolación  y  la  muerte.  La  misma  Roma,  amenazada  de  continuo 
por  eneniigos  exteriores  y  desolada  en  el  interior  por  pestes,  inunda- 
ciones y  hambres,  se  hallaba  reducida  á  tan  miserable  estado,  que  no 
sabía  el  modo  de  proteger  la  vida  de  sus  propios  ciudadanos  y  de  las 
fugitivas  multitudes  que  en  ella  se  refugiaban.  Hombres  y  mujeres  de 
toda  condición,  Obispos  y  sacerdotes,  monjes  y  religiosas,  iglesias  y 
vasos  sagrados,  todo  estaba  allí  en  inminente  peligro.  El  mismo  San 
Gregorio  compara  á  la  iglesia  de  Roma  con  un  viejo  navio,  gravemen- 
te averiado,  donde  entran  las  aguas  por  todas  partes  y  en  peligro 
constante  de  naufragar  por  los  diarios  vientos  de  tempestad.  Ma^Dios 
suscitó  un  piloto  experto,  de  mano  poderosa,  y  colocado  en  el  gober- 
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nalle,  condujo  el  navio  á  puerto  y  aseguró  su  futura  naveofación.  Este 
prudente  Padre  de  la  familia  de  Cristo  conservó  y  aumentó  al  patrimo- 
nio de  la  Iglesia  y  socorrió  las  necesidades  de  todos  y  de  cada  uno.  Lle- 
gó á  ser  verdaderamente  el  Cónsul  de  Dios,  y  su  acción  bienhechora  y 
fecunda  se  extendió  también  más  allá  de  los  reducidos  muros  de  Roma. 
Se  opuso  enérgicamente  á  las  injustas  pretensiones  de  los  Emperado- 
res bizantinos  y  refrenó  las  audacias  y  vergonzosas  codicias  de  los 
exarcas  y  oficiales  del  imperio,  levantándose  como  el  público  defen- 
sor de  la  justicia  social.  Él  amenazó  la  ferocidad  de  los  lombardos,  no 
temiendo  salir  él  mismo  á  encontrar  á  Agilulfo  á  las  puertas  de  Roma 
á  fin  de  disuadirle  de  sitiar  la  ciudad,  como  en  otro  tiempo  había  he- 
cho con  Atila  el  Pontífice  León  el  Grande.  Fué  tan  saludable  y  eficaz 
su  acción,  que  el  recuerdo  de  sus  obras  se  imprimió  profundamente 
en  el  alma  de  la  posteridad,  sobre  todo  durante  la  Edad  Media,  que 
puede  decirse  que  respiró  el  aire  que  él  había  esparcido,  se  alimentó 
de  su  palabra  y  conformó  con  sus  ejemplos  su  vida  y  sus  costumbres, 
introduciéndose  así  afortunadamente  en  el  mundo  la  civilización  so- 
cial cristiana,  en  oposición  á  la  civilización  de  los  siglos  anteriores 
que  desapareció  para  siempre,  de  tal  modo,  que  en  riguroso  derecho 
puede  San  Gregorio  ser  llamado  el  salvador  y  el  libertador  de  Italia, 
de  su  pais,  como  él  decía  con  cariño.» 


La  eivlltá  eattolica.— 17  de  Diciembre  de  1904.— Roma. 

El  testamento  de  Luis  WimUhorst  d  su  pueblo.— Cuando  el  Empe- 
rador de  Alemania  Guillermo  II  visitó  al  anciano  León  XIII,  el  3  de 
Mayo  de  1903,  los  hombres  pensadores  afirmaron  que  aquella  visita 
respondía  al  deseo  de  los  católicos  alemanes,  cuya  influencia  en  la 
vida  política  del  Imperio  protestante  constituye  una  de  las  más  glo- 
riosas conquistas  de  la  Iglesia  en  los  tiempos  modernos.  No  pretende 
el  articulista  referir  la  historia  de  aquella  lucha,  ni  apuntar  el  proce- 
sa evolutivo  que  siguió,  sino  tan  sólo  presentar  á  la  consideración  del 
lector  «el  punto  central  de  todo  ese  movimiento». 

Windthorst,  después  de  haber  consagrado  las  energías  de  su  espí- 
ritu gigante  luchando  contra  los  poderes  públicos  de  Alemania  que 
perseguían  á  la  Iglesia,  próximo  á  morir  aún  tuvo  alientos  para  legar 
al  pueblo  alemán  su  testamento,  digno  de  perpetua  recordación,  en  e 
Wolksverein /ilr  das  Katholische  Deutschland  (Asociación  popular 
para  la  Alemania  católica),  fundado  especialmente  para  contrarres- 
tar la  fuerza  creciente  del  socialismo,  estableciendo  en  contra  una  so- 
ciedad sin  pretensiones  apologéticas,  que  atraerían  sobre  ella  la  indig- 
nación de  la  Liga  Evangélica  protestante.  El  objeto  y  organización 
del  Wolksverein  está  claramente  expresado  en  los  artículos  siguien- 
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tes:  1."  Fia  de  la  Asociación  es  combatir  los  errores  y  tendencias  sub 
versivas  en  el  terreno  social,  y  también  la  defensa  del  orden  cristiano 
de  la  sociedad.— 2.**  Este  fin  se  conseguirá  con  la  actividad  personal  de 
cada  uno  de  los  miembros,  con  conferencias  é  instrucciones  y  con  la 
difusión  de  la  buena  prensa.— 3.**  Miembro  con  derecho  al  voto  del 
Wolksverein  es  todo  alemán  mayor  de  edad  que  pague  anualmente  un 
marco  á  la  caja  social.  Los  otros  cuatro  artículos  se  refieren  á  la  pre- 
sidencia de  la  Asociación  y  á  los  derechos  que  se  le  conceden,  seña- 
lando el  séptimo  á  Maguncia  como  residencia  legal  de  la  Asociación. 
Imposibilitado  Windthorst  para  desempeñar  la  presidencia  efectiva, 
fué  elegido  para  este  cargo  M.  Gladbach,  y  bajo  sus  órdenes  fueron 
enviados  individuos  competentes  á  las  ciudades  y  aldeas  para  propa- 
gar el  pensamiento  de  la  Asociación,  utilizando  los  recursos  de  su  celo 
en  conversaciones,  conferencias,  círculos,  el  periódico  y  el  anuncio,  y 
fueron  elegidos  representantes  permanenies  de  varios  grados;  así 
cada  provincia  ó  diócesis  debía  tener  un  representante;  cada  círculo, 
distrito  ó  ciudad  un  agente;  cada  centro  local  un  fiduciario,  por  medio 
de  los  cuales  se  comunicaba  el  pueblo  asociado  con  la  dirección,  y  vi- 
ceversa. El  socialismo  ha  comprendido  el  alcance  del  Testamento  de 
Windthorst,  cuando  por  boca  de  La  Germania  ha  dicho:  «En  la  grande 
y  decisiva  lucha  entre  el  Centro  y  el  socialismo,  vencerá  solamente 
el  que  pueda  disponer  de  la  organización  más  tuerte.»  A  organizar  al 
pueblo  para  la  batalla  decisiva  se  dirigen  los  trabajos  y  organización 
del  Wolksverein. 

No  todos  los  alemanes  recibieron  con  igual  entusiasmo  el  pensa- 
miento de  Windthorst;  pero  vencidas  las  primeras  dificultades  fué  eje- 
cutado con  tales  bríos,  que  en  el  primer  año  social,  1891,  contaba 
108.889  miembros,  y  en  la  actualidad  medio  millón  de  asociados.  Trans- 
cribimos aquí  parte  de  la  relación  anual  correspondiente  al  año  1903-4, 
donde  está  claramente  consignado  el  pensamiento,  cuya  realización 
pretende  la  Asociación.  «El  Wolksverein  intenta  formar  un  morimien- 
to  popular  católico  social  que  lo  abarque  todo.  Toma  parte  en  las  gran- 
des cuestiones  sociales  de  la  legislación,  de  la  iniciativa  privada  cor- 
porativa y  de  la  actividad  colectiva,  para  indicar  á  la  masa  de  los  ca- 
tólicos alemanes,  y  á  cada  uno  de  los  órdenes  en  particular,  las  orien- 
taciones seguras  y  preservarlos  de  fines  erróneos.  Intenta  ser  la  gran 
escuela  social  y  apalogética  de  perfeccionamiento,  en  la  cual  jóvenes 
y  ancianos  se  adiestren  y  coloquen  en  el  trabajo  práctico  social,  con- 
forme al  espíritu  del  cristianismo.  De  este  modo,  cada  una  de  las  cla- 
ses realiza  su  derecho.  Todas  las  clases,  sin  embargo,  deben  mantener 
'en  alto  la  bandera  de  la  unidad  al  promover  enérgicamente  sus  pro- 
pios intereses.  Es  necesario  un  ejército  de  cooperadores  fiduciarios 
en  toda  región,  agentes  á  la  cabeza  de  todo  país  más  grande,  repre- 
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sentantes  y  oradores.  Todos  éstos  han  de  dedicarse  al  trabajo  práctico 
y  minucioso  en  las  ciudades  y  campiñas,  dirigirse  personalmente  á 
cada  uno  de  los  católicos  é  industriarse  para  hacerse  cargo  de  las  ne- 
cesidades de  todas  las  clases,  como  también  de  los  varios  lugares  y 
provincias...  En  las  reuniones  generales  de  todos  los  años,  en  las  de 
delegados  y  en  las  conferencias  provinciales  ó  diocesanas  de  los  agen- 
tes se  discuten  las  grandes  líneas  generales  de  este  trabajo  práctico  y 
social  de  detalles.  La  importancia  y  actividad  del  Wolksverein  se  apo- 
ya principalmente  en  esta  organización  de  miles  de  cooperadores  que 
en  el  año  pasado  fué  mejor  perfeccionada  y  dio  tan  excelente  resulta- 
do.» Un  ejército  tan  numeroso  necesita  sabia  dirección  y  abundantes 
periódicos  para  que  su  influencia  resulte  efectiva,  y  los  católicos  ale- 
manes poseen  esos  dos  recursos  perfectamente  establecidos.  El  arti- 
culista termina  aconsejando  para  Italia  un  programa  de  organización 
social,  la  unidad  de  todas  las  clases  perfectamente  disciplinadas  y  la 
constitución  de  un  gran  centro  para  la  acción  y  la  organización  de  los 
católicos  italianos. 


Rivlsta  Internazionale  di  Scienze  soclall.— Noviembre  de  1904 —Roma, 

El  verdadero  peligro  de  emigración  temporal,  por  P.  Pisani.— El 
peligro  á  que  el  autor  hace  referencia  no  es  propiamente  el  económi- 
co, sino  el  religioso  y  moral;  no  tan  sólo  de  los  emigrantes,  sino  de  los 
pueblos  abandonados  por  ellos  periódicamente  para  volver  después 
de  transcurrido  un  determinado  tiempo.  Porque  estos  emigrantes  no 
son  de  los  que  abandonan  á  Italia  definitivamente  para  connaturalizar- 
se en  otro  país,  sino  que  salen  para  Francia,  Suiza,  Alemania,  Austria, 
á  buscar  trabajo  y  vuelven  todos  los  años  hacia  el  otoño,  después  de 
transcurridos  nueve  meses  en  tierra  extranjera.  Si  vuelven  con  algu- 
nos ahorros,  en  cambio  suelen  estar  imbuidos  Dor  principios  irreligio- 
sos y  subversivos;  sugestionados  por  la  palabra  y  el  ejemplo  de  com- 
pañeros de  trabajo,  se  afilian  en  gran  número  al  socialismo;  en  una 
palabra,  vuelven  desilusionados  y  pervertidos,  á  la  vez  que  dispuestos 
á  envenenar  con  su  hálito  la  anterior  tranquila  vida  del  pueblo,  pues 
no  tardan  en  formar  en  torno  suyo  un  ambiente  de  irreligión,  especial- 
mente en  las  largas  noches  de  invierno,  en  los  corrillos  y  en  las  con- 
versaciones, de  las  que  suelen  ser  el  alma.  Si  se  hubiesen  conservado 
frugales,  religiosos,  honestos,  como  la  vez  primera  que  abandonaron 
el  pueblo,  la  acción  que  sobre  sus  convecinos  ejercerían  al  regreso 
sería  eminentemente  civilizadora  y  moral;  pero  desgraciadamente— 
dice— en  las  condiciones  en  que  se  desenvuelve  esta  emigración  de 
trabajadores,  no  pueden  menos  de  pervertirse  y  ser  á  su  vuelta  un  ele- 
mento de  disolución  para  los  pueblos. 
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Mucho  contribuye  á  estos  tristes  resultados  el  analfabetismo  ex- 
Iraordinario  dominante  en  las  clases  proletarias  y  la  naturaleza  de  sus 
creencias  religiosas.  La  religión  del  pueblo  italiano  está  formada  por 
prácticas  debidas  á  la  tradición  ó  la  imitación;  pero  le  falta  la  convic- 
ción, que  es  fruto  de  una  instrucción  continuada  y  metódica.  Abando- 
nadas con  facilidad  esas  prácticas  por  las  necesidades  del  trabajo  ó 
porque  no  tiene  facilidad  para  cumplirlas,  como  sucede  con  la  de  oir 
misa  y  frecuentar  los  Sacramentos,  no  es  de  extrañar  que  los  prime- 
ros hábitos  desaparezcan,  así  como  que  den  oído  y  crean  los  argu- 
mentos que  protestantes  y  demás  enemigos  le  ponen  contra  las  verda- 
des de  su  religión.  Según  el  autor,  estos  inconvenientes  se  remediarían 
en  parte  con  una  buena  preparación  religiosa  de  los  emigrantes  y  con 
que  los  sacerdotes  no  les  abandonasen  por  completo  en  la  emigración. 
A  este  efecto,  hace  un  llamamiento  al  clero,  y  termina  el  artículo  di- 
ciendo: aLaboretnus:el  invierno  está  empezando  y  los  emigrantes  vuel- 
ven á  sus  casas.  La  estación  es  propicia;  el  campo  es  extenso  y  hay 
trabajo  para  todos,  principalmente  para  la  realización  del  primer  nú- 
mero del  programa,  que  es  la  preparación  del  emigrante.» 


La  Scuola  ©attollca.— Diciembre  de  1904.— Milán. 

Los  tres  primeros  siglos  del  Cristianismo.  Consideraciones  histé- 
rico-criticas y  polémicoapolo góticas,  por  el  Dr.  José  Loreta.— Ante 
el  grandioso  hecho  histórico  del  establecimiento  del  cristianismo  en  el 
mundo  romano,  los  hombres  pensadores  han  pretendido  explicarle  se- 
gún el  criterio  que  se  han  formado  en  conformidad  con  sus  principios 
religiosos  y  filosóficos.  Así,  no  extraña  que  existan  diversos  modos  de 
apreciar  hecho  tan  glorioso,  dada  la  diversidad  casi  innumerable  de 
sistemas  filosóficos.  El  articulista  los  reduce  á  cuatro  categorías  prin- 
cipales. Para  algunos,  el  hombre  y  la  s  )ciedad  entera  no  es  más  que 
un  fenómeno  físico,  y  sus  manifestaciones  psíquicas  ó  animales,  acci- 
dentalidades de  la  vida;  la  religión  es  el  sentimiento  religioso,  una  ne- 
cesidad moral  del  espíritu,  un  producto  de  la  inteligencia  y  nada  más, 
ya  que,  en  su  concepto,  el  mundo  de  los  espíritus  ultraterrenos  es  un 
sueño,  un  sueño  la  existencia  de  Dios,  la  inmortalidad  del  alma  y  la 
vida  futura.  Esta  escuela  es  propiamente  alemana,  al  menos  origina- 
riamente, en  los  tiempos  modernos,  y  está  representada  por  Nietzsche, 
á  quien  precedieron  Max  Steiner,  Harmann,  Schopenahuer  y  en  ge- 
neral todos  los  filósofos  transcendentalistas,  con  sus  variadas  gradacio- 
nes. Opinan  estos  críticos  que  el  cristianismo  es  un  hecho  histórico  y 
transitorio,  una  evolución  del  espíritu  humano  que  llevó  la  represen- 
tación del  espíritu  de  su  tiempo,  ó  del  alma  universal  de  la  historia, 
como  dice  la  escuela  enciclopedista.  Pretenden  señalar  como  causas 
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de  su  origen  lo  calamitoso  de  los  tiempos,  las  doctrinas  anteriores  del 
budismo,  la  cultura,  la  filosofía  estoica,  «que  elevaba  al  hombre  hasta 
hacerlo  insensible  al  dolor,  é  inculcaba  mayor  respeto  á  la  vida  hu- 
mana y  á  sus  propias  exigencias. >  Proceden,  sin  embargo,  con  lógica, 
dado  su  principio  de  la  no  existencia  de  la  finalidad  h.imana  ultrate- 
rrena,  en  cuyo  caso  el  cristianismo  se  presenta  ante  sus  ojos  «como 
una  de  tantas  novedades  que  en  el  transcurso  de  los  siglos  han  venido 
á  caracterizar  la  historia,  á  cambiar  algún  tanto  la  monotonía  perenne 
de  la  vida.»  Lo  cierto  es  que  no  prueban  sus  principios,  ó  su  postulado 
hipotético  apriorístico;  pero  admitido  en  hipótesis,  arguyen  con  so- 
brada lógica.  Los  conservadores  (entre  los  que  forman  muchos  cató- 
licos é  historiadores),  razonan  de  un  modo  abiertamente  opuesto. 
«Conciben  el  cristianismo  como  exclusivamente  sobrenatural,  sea  en 
su  esencia,  sea  en  el  proceso  evolutivo  á  través  de  su  historia...  No 
ven  en  todo  sino  la  obra  dirigida  por  Dios,  que  obra,  no  en  conformi- 
dad, sino  en  oposición  á  las  causas  segundas,  sin  que  éstas  coadyuven 
á  su  vez...  Olvidan  ciertamente  que  Dios  es  autor  de  la  gracia  y  de 
la  naturaleza,  y  que  las  leyes  naturales  no  han  sido  establecidas  para 
ser  derogadas  continuamente  por  la  gracia,  sino  antes  bien  para  que^ 
obrando  dentro  de  su  propia  esfera,  favorezcan  el  triunfo  de  aquélla. 
Según  éstos,  el  cristianismo  es  obra  de  la  acción  divina  (doctrina  católi- 
ca); pero  su  desarrollo  originario  es  obra  exclusivamente  de  la  acción 
divina,  aparte  de  concurso  alguno  de  las  causas  segundas  (conserva- 
tismo  histórico).  «Tenemos,  pues,  dos  escuelas, que  llamaré  ex  'lusivis- 
tas;  una  materialista  exagerada,  y  la  otra  espiritualista  exagerada.» 
Analicemos  la  llamada  por  el  Dr.  Loreta  Escuela  separatista,  pir- 
que no  rechaza  el  mundo  supranatural,  ni  el  mundo  físico  y  moral, 
sino  más  bien  los  separa  y  quita  al  uno  toda  influencia  sobre  el  otro, 
negando  la  existencia  de  todo  vínculo  moral  ó  material.  «Dios  existe; 
pero  no  se  preocupa  de  las  acciones  humanas;  el  hombre  no  tiene  nin- 
gún deber,  ninguna  relación  con  Dios,  ni  como  causa  productora,  ni 
como  causa  final.  Véase  expuesto  en  todo  su  rigor  el  primer  principio 
de  la  escuela  separatista.  Los  orígenes  del  cristianismo  son  aplicados 
por  los  representantes  de  esta  escuela,  diciendo:  aun  admitiendo  la 
existencia  de  Dios,  es  absurdo  buscar  un  modo  cualquiera  de  relación 
ó  influencia  de  Dios  mismo,  porque  Dios  no  se  ocupó  en  aquel  aconte- 
cimiento; conviene,  pues,  explicar  el  hecho  en  el  conjunto  de  las  cau- 
sas cósmicas  ó  humanas».  Extraño  modo  de  admitir  la  existencia  de 
Dios.  No  faltan,  sin  embargo,  partidarios  del  separatismo  que  admi- 
ten que  Cristo  recibió  de  Dios  una  misión  en  cierto  sentido  especial, 
para  dar  á  conocer  á  los  hombres  á  Dios  Padre  y  otras  verdades. 
Cuenta  esta  escuela  muchos  hombres  notables  por  su  sabiduría,  fenó- 
meno que  llama  el  articulista  inexplicable.  Omitiendo  hablar  del  en- 
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ciclopedismo,  deshecho  por  el  hermoso  despertar  de  la  crítica  histó- 
rica, digamos  algo  de  la  cuarta  escuela,  que  es  defendida  por  el  Doc- 
tor Loreta.  «Ella  ve,  por  una  parte,  fenómenos  que  las  causas  cósmicas 
ó  humanas  nunca  hubieran  podido  producir;  analiza  las  doctrinas  del 
cristianismo  y  todo  aquel  cúmulo  maravilloso  de  hechos  que  acompa- 
ñaría á  su  establecimiento;  admite  la  existencia  de  lo  sobrenatural  en 
sí  mismo,  y  sus  relaciones...  con  el  mundo  de  las  causas  libres...  En  el 
origen  del  cristianismo  Dios  tomó  parte  directa  é  indirecta;  autor  de 
la  doctrina,  intervino  también  en  la  realización  de  los  hechos.»  Mas, 
por  otra  parte,  estudia  los  hechos  en  los  que  se  manifiesta  la  mano  del 
hombre;  los  documentos  tratan  del  hombre,  en  el  mundo  hebraico  y 
pagano  existían  varias  circunstancias  favorables  á  la  difusión  del 
cristianismo;  admite  que  Dios  utiliza  las  causas  segundas  para  la  eje- 
cución de  los  misteriosos  designios  de  su  gracia;  por  consiguiente,  las 
causas  segundas,  representadas  por  las  circunstancias  de  lugar  y 
tiempo,  vida  social  y  religiosa,  doctrinas,  etc.,  favorecieron  la  difusión 
del  cristianismo.  «La  propagación  del  cristianismo  fué  obra  de  Dios 
y  obra  humana;  para  realizarla  intervinieron  factores  sobrenaturales, 
cósmicos  y  humanos,  ó  sea,  un  tríplice  orden  de  factores:  Dios,  el 
mundo  físico,  el  hombre,  con  sus  varias  energías.» 


Miscellanea  di  Storla  e  eulturaBccIesiastica.— Diciembre  de  1904.— Roma. 

El  «iPeregrinus»  de  Luciano  y  los  cristianos  de  su  tiempo,  por  Luis 
Tonetti.— Luciano  de  Samosata  era  un  pagano  sin  ideales  propios;  sólo 
conocía  el  arte  del  vilipendio  y  se  reía  cínicamente  de  doctrinas  y  per- 
sonas, al  modo  de  Voltaire.  En  1819  publicó  Kestner,  profesor  de  Jena, 
la  extraña  opinión  de  que  Luciano  se  convirtió  al  cristianismo  con  la 
lectura  de  las  obras  de  Taciano;  pero  sus  argumentos  fueron  victorio- 
samente refutados  por  otro  profesor  de  Jena,  Eichstad,  en  1820.  Algu- 
nos le  llaman  apóstata  del  cristianismo,  mas  sin  fundamento  alguno, 
ya  que,  si  bien  es  cierto  que  conocía  la  vida  pública  de  los  cristianos, 
desconocía  su  interna  organización,  y  es  de  escaso  valor  probatorio  el 
argumento  que  pretenden  deducir  de  la  palabra  concionator. 

Analiza  luego  el  articulista  el  libro  de  Luciano  que  lleva  por  título 
De  morte  Peregrini  Protaei.  Cotterill  se  ha  esforzado  por  demostrar 
que  el  Peregrino  Proteo  fué  un  humanista  del  400,  falsificador  de  la 
sátira  luciana,  de  la  I.'^  de  San  Clemente  y  de  otros  documentos  no- 
tables. Esta  opinión  no  exige  refutación  alguna.  De  morte  Peregrini 
es  una  carta  de  Luciano  á  Chronius,  en  la  cual  se  introducen  dos  es- 
pectadores de  los  juegos  olímpicos,  que  disputan  en  favor  y  en  contra 
de  Peregrino,  cuya  vida  tiene  gran  parecido  á  la  de  Apolonio  de  Tia- 
na.  Peregrino,  dedicado  á  la  vida  licenciosa  en  sus  juventudes,  se 
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hizo  luego  cristiano  en  Palestina,  fué  distinguido  con  honrosos  cargos 
por  la  comunidad  cristiana,  padeció  persecución,  y  los  fíeles  le  vene- 
raron como  mártir.  Libertado  generosamente  por  el  presidente  de  Si- 
ria, se  volvió  á  su  patria,  donde,  vendidos  sus  bienes,  era  alimentado 
por  los  cristianos,  que  le  veneraban;  pero  habiendo  comido  alimentos 
prohibidos  (montañismo),  fué  expulsado  del  cristianismo.  Reducido  A 
la  miseria,  hízose  cínico,  y  coniel  nombre  de  Proteo  continuó  sus  via- 
jes por  Egipto,  Italia,  Roma  y  Grecia;  tuvo  discípulos  }'■  anunció  que 
en  los  juegos  olímpicos  se  arrojaría  á  las  llamas  para  enseñar  á  los 
hombres  el  desprecio  de  la  muerte,  lo  cual  produjo  honda  espectación. 
Realizó  su  empeño  después  de  no  pocas  vacilaciones.  Algunos  dicen 
que  esta  relación  tiene  giros  tendenciosos  de  sátira;  otros  han  querido 
rehacer  la  historia  de  Peregrino.  ¿Cuáles  son  los  elementos  verídicos 
de  esta  sátira?  ¿Ha  existido  un  verdadero  Peregrinus  Protaeus?  El  ar- 
ticulista prueba  que  sí,  aduciendo  numerosos  testimonios.  «Es  induda- 
ble—dice—la existencia  y  el  fin  aparatoso  de  un  Peregrinus  Protaeus 
único;  pero,  ¿se  puede  afirmar  lo  mismo  del  Peregrinus  Protaeus  cris- 
tiano? Parece  no  haber  existido  en  realidad  sino  como  tipo  represen- 
tativo, como  de  hecho  lo  quiso  Luciano,  haciéndolo  entrar  de  este 
modo  en  el  ciclo  de  sus  sátiras  sociales.  Algunos  han  pensado  que  la 
sátira  se  dirige  contra  los  cínicos;  otros  aprecian  en  el  libro  un  tipo 
real  como  fundamento  de  sus  ataques  al  cristianismo,  y  no  falta  quien 
señale  á  San  Ignacio  de  Antioquía  como  el  tipo  del  que  Luciano  había 
hecho  una  parodia.  Sin  embargo,  ni  los  argumentos  concluyen,  ni 
tampoco  la  figura  de  un  apóstata  puede  parodiar  la  de  un  mártir.  En 
la  época  de  Luciano  existen  muchos  pseudo-mártires  montañistas;  y 
aquí  se  debe  buscar  el  original  del  que  se  sirvió  el  satírico  de  Samo- 
sata.  El  articulista  encuentra  numerosas  relaciones  entre  los  márti- 
res, doctrinas  y  prácticas  del  montañismo  con  los  episodios  y  enseñan- 
zas de  Peregrinus. 

—El  Sr.  ^^ontevesi  continúa  su  luminoso  estudio  Los  monumentos 
marianos  de  Roma:  Las  Vírgenes  bizantinas  de  las  Iglesias. 

—Publica  también  esta  Revista  un  interesante  artículo  de  Mgr.  Luis 
Duchesne,  miembro  del  Instituto  y  Director  de  la  Escuela  francesa 
de  Roma,  acerca  del  autor  del  iLiher  pontificalis  Ecclesiae  ravenna- 
tis'»,  atribuyéndole  á  Agnellus,  de  Rávena. 


Bcclesiastical  Revieu.— Enero  de  1905.— Filadelfia. 

La  Resurrección  y  la  Fe,  por  el  P.  Vicente  Me  Nabb.— Es  moderna 
la  teoría  de  los  teólogos  que  dicen  que  la  Resurrección  del  Señor  es 
el  principal  fundamento  de  la  fe.  Santo  Tomás  no  hace  mención  de 
ella,  y  pone  el  fundamento  de  la  fe  en  las  enseñanzas  j  divinidad  de 
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Jesucristo,  dando,  no  obstante,  á  los  milagros  una  gran  fuerza  proba- 
tiva.  Se  fija  de  un  mod3  especial  en  la  Transfiguración.  Suárez,  Belar" 
mino,  Petavio  y  Billuart,  tampoco  tratan  de  la  Resurrección  como 
principal  fundamento  de  la  fe.  El  articulista  no  ha  podido  averiguar 
quién  fué  el  primer  teólogo  que  ha  tratado  esta  .cuestión.  En  donde  pa- 
rece que  se  encuentra  ya  indicada  es  en  la  obra  De  Incarnatione  Ver- 
bi^  de  Le  Grand.  Después  y  hoy  se  encuentra  en  casi  todos  los  teólogos. 

Antes  de  resolver  la  cuestión  han  de  tenerse  en  cuenta  algunos 
preliminares.  El  motivo  primario  de  la  fe  no  es  la  Resurrección,  sino 
la  veracidad  de  Dios.  También  hay  que  distinguir  entre  la  Resurrec- 
ción y  el  milagro  de  la  Resurrección.  No  basta,  para  ser  fundamento 
principal  de  la  fe,  que  Jesucristo  resucitara,  pues  también  en  el  día 
del  juicio  final  han  de  resucitar  todos  los  hombres;  ni  que,  resucitado, 
ya  no  vuelva  á  morir.  Ciertamente  que  la  prueba  está  en  que  resucitó  ■ 
por  su  propia  virtud;  pero  esto  no  es  motivo  de  la  fe,  sino  objeto, 
pues  por  la  ciencia  positiva  no  se  puede  demostrar.  El  milagro  de  la 
Resurrección  prueba  principalmente,  no  en  cuanto  al  hecho,  sino  más 
bien  en  cuanto  á  la  profecía,  anterior  á  él.  Él  había  dicho  que  después 
de  muerto,  á  los  tres  días  resucitaría,  y  efectivamente,  así  sucedió. 
Ese  es  realnlente  el  milagro  de  la  Resurrección  que  confirma  la  vera- 
cidad de  Dios.  Se  ha  de  distinguir  también  entre  la  fe  en  general  y  la 
fe  de  los  Apóstoles.  La  te  en  abstracto  es  una  aceptación  de  la  revela- 
ción basada  en  la  palabra  de  Dios;  y  la  fe  de  los  Apóstoles  se  fundaba 
en  que  Jesús  no  podía  decirles  nada  falso,  porque  habitaba  en  Él  la  Di- 
vinidad. El  motivo  de  la  fe  en  abstracto  no  es  el  mismo  de  la  fe  en  con- 
creto. También  se  ha  de  advertir  que  la  Resurrección  del  Señor  no 
fué  el  motivo  de  la  fe  de  los  Apóstoles,  sino  dé  su  restauración  ó,  con- 
firmación; pues  de  otro  modo  tenía  que  admitirse  que  antes  no  habían 
tenido  fe. 

No  se  puede  negar  que  de  algunos  testimonios  de  los  Apóstoles  pa- 
rece deducirse  que  para  ellos  la  Resurrección  del  Señor  era  el  prin- 
cipal fundamento  de  la  fe;  pero,  aparte  de  que  la  cuestión  versa  sobre 
el  fundamento  en  general,  se  ha  de  tener  en  cuenta  que  eran  predica- 
dores enviados  á  enseñar  la  doctrina  de  Jesucristo,  y  que  predicaban 
al  pueblo  judío  y  gentil,  para  cuya  conversión  ayuda  más  el  testimo- 
nio de  los  milagros  y  de  los  hechos  que  las  discusiones  ó  exposiciones 
filosóficas.  Expone  el  articulista  después  el  sentido  de  tales  testimo- 
nios, especialmente  de  aquellas  palabras  de  San  Pablo:  «Si  Jesucristo 
no  ha  resucitado,  falsa  es  nuestra  predicación  y  vana  vuestra  fe»,  y 
concluye  diciendo  que  la  Resurrección  no  es  el  principal  fundamento, 
sino  un  fundamento  de  la  fe,  como  son  los  otros  milagros  de  la  vida  de 
Jesucristo,  y  que  el  principal  fundamento  se  ha  de  poner  en  toda  la 
vida  de  Jesucristo,  ó  dicho  más  en  general,  en  la  veracidad  de  Dios. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Enero  de  1905. 


EXTRANJERO 

Roma.— El  día  6  de  Enero  presentó  el  Cardenal  Mathieu  á  la  pere- 
grinación francesa  ante  Pío  X,  que,  saludando  á  los  peregrinos,  les  di- 
rigió una  alocución  sentidísima.  Les  manifestó,  entre  otras  cosas,  lo 
apesadumbrado  de  su  espíritu  por  el  espectáculo  que  daba  Francia, 
perseguida  en  sus  más  hermosos  ideales  por  un  Gobierno  sectario; 
pero  que  su  corazón  albergaba  la  esperanza  de  que  la  nación  tan  que- 
rida de  la  Iglesia  sería  iluminada  por  el  resplandor  de  una  estrella, 
devolviéndole  el  culto  de  la  Religión. 

— Le  Temps^  de  París,  publica  un  despacho  de  Roma,  en  el  cual, 
hablando  de  la  nueva  Constitución  apostólica,  que  suprime  para  los 
Cónclaves  futuros  el  derecho  de  veto^  dice  que  en  el  Vaticano  se  des- 
mienten categóricamente  las  informaciones  de  algunos  periódicos  de 
Viena,  según  los  cuales,  concédese  á  las  potencias  católicas  la  facul- 
tad de  oponerse  á  la  elección  de  este  ó  de  aquel  Cardenal  por  medio 
de  una  nota  diplomática  enviada  al  Sacro  Colegio,  antes  de  constituir- 
se en  Cónclave.  Si  las  potencias  católicas,  no  obstante  lo  dispuesto  en 
la  nueva  Constitución,  se  atrevieran  á  enviar  alguna  nota  diplomática 
á  los  Cardenales,  no  sería  recibida  por  éstos.  En  la  nueva  Constitu- 
ción apostólica  se  establecen  penas  canónicas  contra  los  que  de  aigún 
modo  contravinieran  las  disposiciones  pontificias. 

—Hace  pocos  días  fué  recibido  en  audiencia  privada  por  Su  Santi- 
dad un  humildísimo  lego  de  la  Orden  del  Santísimo  Redentor,  encarga- 
do de  la  ejecución  de  los  frescos  que  habrán  de  decorar  la  capilla  bá- 
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vara  de  la  iglesia  de  San  Joaquín,  de  Roma.  El  hermano  Maximiliano 
Schmaltzal,  á  quien  nos  referimos,  es  el  autor  de  las  magníficas  -riñe- 
tas  que  adornan  los  libros  litúrgicos  de  la  casa  Pustet,  de  Ratisbona,  y 
á  él  ha  sido  confiado  el  encargo  de  ilustrar  el  Líber  Gradualis  de  la 
edición  vaticana.  Pío  X  colmó  de  elogios  al  humilde  lego  Redento- 
rista,  animándole  á  proseguir  con  ardor  sus  admirables  trabajos. 

—Con  motivo  de  las  fiestas  celebradas  en  Roma  por  la  beatificación 
del  venerable  Cura  de  Ars,  asistieron  á  la  Ciudad  Eterna  muchos  pe- 
regrinos de  Belley.  Al  ser  presentados  á  Pío  X  por  Monseñor  Lu^on, 
leyó  éste  un  elocuente  mensaje,  del  cual  entresacamos  las  siguientes 
palabras: 

«Vuestra  Santidad  tiene  delante  de  sí  en  estos  momentos  á  la  ver- 
dadera Francia,  á  la  Francia  de  Santa  Genoveva,  de  Santa  Clotilde  y 
de  Juana  de  Arco.  Hoy  se  encuentra  afligida,  pero  siempre  fiel  á  la 
Iglesia.  En  Francia  existen  hoy  dos  grandes  partidos:  el  que  ha  decla- 
rado la  guerra  á  la  religión  y  triunfa,  y  el  partido  de  Dios,  que  sucum- 
be hoy;  pero  estas  son  pruebas  que  Dios  envía.  Con  su  ayuda,  la  hora 
del  triunfo  lucirá  también  para  nosotros,  y  nuestra  patria  volverá  á  las 
sendas  de  la  verdad  y  de  la  justicia. >  El  Papa  respondió  en  italiano, 
exhortando  á  los  católicos  franceses  á  no  perder  la  confianza  en  lo 
porvenir,  pues  la  que  ha  sido  llamada  la  hija  primogénita  de  la  Iglesia 
es  amada,  sin  duda  alguna,  por  Dios.  «Recordad— añadió  Pío  X— á 
vuestros  ilustres  Santos  y  también  las  apariciones  de  la  Santísima  Vir- 
gen en  vuestra  patria.  Aún  no  hace  cincuenta  años  que  el  modesto 
Cura  de  Ars  abandonó  la  tierra,  y  ya  Dios  ha  querido  que  sea  elevado 
al  honor  de  los  altares.  El  será  para  el  clero  francés  un  ejemplo  y  un 
apoyo;  con  tal  maestro,  perseverad  en  la  lucha  y  la  Providencia  hará 
surgir  la  luz  de  las  tinieblas.  El  Vicario  de  Jesucristo  estará  siempre 
en  primera  fila  para  defender  la  fe  y  vuestros  derechos.» 

—A  la  misma  hora  en  que  Francia,  por  conducto  de  Combes,  estudia 
la  manera  de  desligarse  con  el  Vaticano,  realiza  Alemania  labor  de 
aproximaciónhaciael  Pontificado  por  medio  del  EmperadorGuillermo. 
A  instancias  del  Kaiser  se  han  entablado  serias  negociaciones  entre  el 
Sultán  de  Turquía  y  la  Secretaría  de  Estado  vaticana,  para  la  crea- 
ción de  representación  dipl3mática  de  una  y  otra  parte.  El  objeto  del 
Emperador  Guillermo  es  que  Roma,  por  medio  de  su  representante 
en  Constantinopla,  y  Turquía  por  conducto  de  su  embajada  en  el  Va- 
licano,  lleguen  á  un  acuerdo  en  la  cuestión  balkánica,  obligando  á 
cristianos  y  mahometanos  á  deponer  sus  odios  tradicionales,  llevando 
la  paz  á  aquellos  desolados  territorios.  La  labor  diplomática  del  Em- 
perador de  Alemania  está  ya  muy  adelantada,  y  se  asegura  que  tiende 
á  conquistar  las  simpatías  pontificias,  para  poder  recoger  en  lo  por- 
venir el 'fruto  perdido  por  Fr.incia,  abandonando  la  tutela  de  los  cris- 
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tianos  en  Oriente.  El  Sultán  de  Turquía  aceptó  la  indicación,  y  las  ne- 
gociaciones van  ya  muy  adelantadas. 

—Un  periódico  liberal  de  Madrid  manifiesta  que  la  Santa  Sede  se 
encuentra  profundamente  impresionada  por  las  pretensiones  de  las 
Repúblicas  Sudamericanas,  que  quieren  reivindicar  el  derecho  de 
presentar  una  terna  de  nombres  eclesiásticos  para  la  elección  de  Obis- 
pos; derecho  que  pertenecía,  durante  la  dominación  española,  única- 
mente á  los  representantes  de  la  Corona,  no  á  los  Gobiernos.  Hasta 
ahora,  en  dichos  países,  el  nombramiento  de  Obispos  se  hacía  por  indi- 
caciones del  Clero,  acompañadas  del  placet  pontificio. 

—Con  insistencia  se  viene  hablando  de  que  Su  Santidad  no  goza  de 
buena  salud,  y  de  que  se  halla  frecuente  y  seriamente  atacado  de  in- 
disposiciones originadas  por  alguna  enfermedad  alarmante.  Acercíi 
de  estos  rumores  esparcidos  por  la  Prensa  comunica  el  corresponsal 
de  un  periódico  de  la  Corte  ser  cierto  que  en  el  mes  de  Diciembre 
se  suspendieron  varias  veces  las  acostumbradas  recepciones,  y  que 
Pío  X  se  abstuvo  de  salir  de  su  departamento  para  bajar  á  los  jardi- 
nes á  dar  su  diario  paseo,  que  tanto  le  a.jrada,  como  descanso  de  los 
grandes  cuidados  y  única  distracción  de  los  asuntDS  á  que  debe  aten- 
der incesantemente.  Pero  á  estas  medidas  que  han  dado  motivo  á  las 
suposiciones  de  los  periódicos  se  dio  un  significado  exagerado  y  una 
causa  bastante  distinta  de  la  verdad.  En  realidad,  el  Padre  Santo  se 
sintió  varias  veces  constipado;  pero  no  se  ha  tratado  de  indisposicio- 
nes serias,  y  las  precauciones  tomadas  fueron  ordenadas  por  los  médi- 
cos solamente  con  el  fin  de  evitar  complicaciones  posibles,  dada  la  ri- 
gurosa temperatura  y  las  humedades,  y  por  las  fatigas  excepcionales 
que  debía  soportar  durante  las  funciones  y  recepciones,  más  largas  v 
frecuentes  que  de  costumbre.  En  efecto,  con  este  régimen  ha  podido 
siempre  presenciar  y  concurrir  á  todas  las  funciones,  en  las  cuales  se 
presentó  al  público  alegre  y  buen:>,  y  la  misma  impresión  produjo  en 
las  recepciones  de  Navidad. 

Italia.— La  enorme  confusión  en  que  todos  los  partidos  políticos 
han  metido  á  Italia,  más  por  ignorancia  que  por  mala  fe,  según  pare- 
cer de  Santini,  entraña  mayor  peligro  que  la  revolución  de  los  socia- 
listas. Italia— dice  un  escritor  de  la  extrema— está  exasperada,  y  para 
calmarla  no  es  fácil  dar  con  el  remedio,  porque  la  corroe  una  oposi- 
ción consigo  misma;  aplaude  la  política  antiaustriaca,  y  quiere  la  dis- 
minución de  los  gastos  militares;  pide  el  aumento  del  presupuesto  pú- 
blico, y  á  la  vez  la  reducción  de  los  impuestos;  desea  las  ventajas  del 
librecambio  y  los  privilegios  del  proteccionismo,  el  lustre  de  gran 
potencia  y  la  tranquila  seguridad  de  las  pequeñas,  el  socialismo  de  Es- 
tado y  las  libertades  inglesas.  Y  mientras  tanto,  queda  como  indife- 
rente al  coro,  siempre  mis  sentid),  de  empleados  civiles,  de  íerrovia- 
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rios,  de  maestros,  de  toda  clase  de  obreros  y  obreras  de  las  manu- 
facturas gubernativas,  los  cuales,  apenas  descubierto  en  la  adminis- 
tración del  Estado  algún  avance,  han  salido  á  escena  con  rostro  ame- 
nazador, y  con  intenciones  mucho  más  prácticas  reclaman  el  mejora- 
miento de  sus  estipendios  y  salarios.  La  idea  del  socialismo  no  es  ya 
política,  es  un  estado  de  ánimo;  los  liberales,  por  propio  interés,  se 
dejan  prender  de  la  mano,  y  el  triunfo  de  las  ideas  es  el  producto  de 
dos  factores:  el  número  y  el  ruido. 

De  cuarenta  años  á  esta  parte,  la  política  italiana  ha  hecho  consis- 
tir el  colmo  de  su  habilidad  en  aplazar  la  solución  á  los  problemas  más 
urgentes.  Nada  ha  resuelto  aún  sobre  el  procedimiento  penal,  lento» 
costoso,  formalístico,  irrespetuoso  de  la  libertad  individual  y  no  siem- 
pre digno  é  independiente  en  los  juicios;  nada  sobre  la  enseñanza,  por 
lo  cual  es  dudoso  si  son  merecedores  de  mayor  compasión  los  profeso- 
res que  explican  materias,  muy  á  menudo  inútiles  y  sin  valor  para  la 
vida,  ó  bien  los  alumnos  obligados  por  una  larga  serie  de  años  á  apren- 
derlas sin  fruto;  nada  sobre  la  organización  del  ejército,  para  el  cual 
no  se  ha  sabido  encontrar  ia  ecuación  entre  el  número  de  los  soldados, 
las  inamovilidades  del  presupuesto  y  la  indispensable  dotación  de  los 
servicios;  nada  de  Marina,  en  la  que  por  falta  de  espíritu  de  continui- 
dad, aun  derrochando  millones,  como  en  nuestra  infortunada  España, 
no  se  ha  logrado  construir  una  flota  homogénea  y  que  responda  al  ob- 
jetivo de  la  defensa  nacional;  nada,  en  fin,  del  problema  sobre  ordena- 
miento administrativo,  hecho  siempre  más  gravoso  y  centralizador 
con  la  supresión  de  toda  energía  y  espontaneidad  de  vida  local,  y  me- 
nos todavía  sobre  el  financiero,  el  más  despiadado  y  maquinal  engra- 
naje de  la  prosperidad  colectiva  sofocada  y  de  expropiación  indivi- 
dual. Únase  1  todo  esto  el  contagio  que  padece  el  nuevo  Parlamento, 
y  dígasenos  si  puede  contarse  con  esperanzas  de  una  atención  inme- 
diata remediadora  de  tantas  desventuras.  Posible  es  que  los  sicilianos 
crean  verlo  en  el  culto  que  tributan  al  famoso  Crispí  su  paisano,  tan 
funesto  para  Italia  como  poco  decente  en  sus  costumbres  privadas.  Por 
una  anomalía  difícil  de  explicar  (sin  duda  porque  hizo  mucho  ruido  y 
llegó  á  presidir  el  Gabinete  italiano),  la  memoria  de  Crispí  perdura 
en  los  habitantes  de  Sicilia,  siendo  muchas  las  personas  que,  en  su  im- 
bécil superstición,  acuden  diariamente  á  cubrir  de  flores  su  sepulcro, 
arrodillándose  y  recitando  plegarias  como  si  se  tratara  de  un  santo  6 
de  un  insigne  bienhechor  de  la  humanidad.  Trátase  ahora  de  erigir 
dos  monumentos  consagrados  á  perpetuar  su  memoria;  uno,  que  ha 
sido  costeado  por  los  Ayuntamientos  de  la  isla,  en  la  iglesia  de  Santo 
Domingo,  á  la  que  serán  transp  )rtados  sus  mortales  despojos,  y  otro 
monumento  nacional  en  la  plaza  que  lleva  el  nombre  del  siliciano  fa- 
moso. Ambas  inauguraciones  se  celebraron  el  día  li,  «aniversario  me- 
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morable  y  glorioso  de  la  revolución  siliciana>,  según  dice  La  Tribuna, 
el  antiguo  periódico  de  Crispi.  El  Rey  Víctor  Manuel,  invitado  á  la 
ceremonia,  ha  delegado  su  representación  en  el  Conde  de  Turín. 

Francia.— No  todo  ha  de  ser  insulto?  á  la  memoria  de  Syveton.  La 
prensa  española,  que  en  su  casi  totalidad  se  ha  hecho  propagandista 
de  las  infamias  vertidas  por  la  viuda  contra  el  buen  nombre  de  su 
marido,  se  ha  callado  ante  los  descubrimientos  posteriormente  efec- 
tuados por  el  juez  instructor,  que  tanto  enaltecen  á  la  víctima.  Mada- 
me  Syveton,  á  una  lamentable  ligereza  mental,  une  un  corazón  de  hie- 
na. Amaestrada  sin  duda  por  algún  consejero  secreto,  se  ha  apresu- 
rado (después  de  tres  semanas)  á  entregar  93.000  francos,  que  dice  ha- 
ber robado  su  marido  á  la  1  .iga  de  la  Patria  Francesa.  La  existencia 
de  dicha  cantidad  es  la  prueba  más  clara  de  la  honradez  de  Syveton. 
La  confianza  que  en  él  depositaban  sus  superiores  de  la  Liga,  Julio 
Lemaitre  y  Dausset,  no  tenía  límites.  Ni  estaba  obligado  á  llevar  una 
contabilidad  comercial,  ni  se  le  pedían  nunca  cuentas.  El,  verbalmen- 
te  las  daba  cuando  le  parecía,  y  todos  estaban  conformes.  En  rigor,  po- 
día hasta  haber  dispuesto  á  su  antojo  de  aquellos  98.000  francos,  sin 
más  que  decir  á  Lemaitre  que  los  había  invertido  en  gastos  electora- 
les, ó  en  propaganda  periodística,  y  nadie  habría  hecho  la  menor  ob- 
jeción. Pero  ni  siquiera  eso  ha  sucedido:  los  98.000  francos  estaban 
allí,  intactos,  y  la  prueba  es  que  la  viuda  ha  podido  devolverlos  á  la 
Liga.  ¿Por  dónde,  pues,  aparece  el  robo? 

La  opinión  pública  está  indignada  de  que  el  juez  instructor,  señor 
Boucard,  no  haya  dictado  auto  de  prisión  contra  la  viuda,  aunque  no 
sea  más  que  por  sus  escandilosas  contradicciones.  Algo  ha  hecho  ya, 
que  es  decretar  registros  en  casa  de  los  tres  presuntos  cómplices  ó 
encubridores,  el  abogado  Noilhan,  el  yerno  Ménard  y  su  socio  Potel. 
Y  cuidado  si  será  inconsciente  el  yerno,  cuando,  prevenido  por  todos 
los  periódicos,  desde  ocho  días  antes,  de  que  el  juez  iba  á  ir  á  su  casa 
á  buscar  venenos,  se  ha  dejado  coger  dos  buenas  pociones,  una  de 
morfina  y  ora  de  cianuro  de  potasa,  nuestro  clásico  ácido  prúsico.  No 
menos  inconsciente  su  socio  Potel,  al  que  se  ha  probado  testimonial- 
mente  que  doce  horas  antes  le  descubrirse  el  cadáver  dijo  á  varias 
personas:  «En  este  momento  debe  haberse  suicidado  Syveton.» 

—Las  francas  y  valerosas  declaraciones  del  nacionalista  M.  Guyot 
de  Villeneuve  han  producido  en  los  ánimos  el  natural  efecto  de  repug- 
nancia contra  los  menguados  delatores  y  espías  del  ejército  francés. 
Con  frases  terriblemente  enérgicas  decía  en  el  Parlamento  M.  Guyot: 
«Ahora  voy  á  descubriros  cómo  se  llama  el  rey  de  la  delación:  retened 
bien  el  nombre  que  va  á  salir  de  mis  labios:  es  el  más  infame  de  todos, 
pues  él  solo  ha  denunciado,  con  traición  y  alevosía,  á  223  generales, 
jefes  y  oficiales;  él  solo  ha  desorganizado  más  de  cincuenta  regimien- 
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tos;  él  solo  ha  recorrido  todos  los  cuerpos  de  ejército  para  escuchar 
detrás  de  las  puertas;  y  en  premio  de  tanta  bajeza,  el  Gobierno  le  ha 
dado  el  puesto  que  ambicionaba,  de  comandante  en  jefe  de  las  prisio- 
nes militares  de  París:  ese  hombre  que  á  todos  los  eclipsa,  se  llama  el 
comandante  Pasquier:  los  228  militares  pundonorosos  vendidos  por  ese 
Judas,  constan  en  la  lista  que  voy  á  leer,  con  pruebas  en  apoyo.»  Estos 
ó  parecidos  triunfos,  como  la  muerte  de  Syveton,  son  los  únicos  que 
puede  ostentar  la  Masonería  francesa,  gran  señora  del  lacayo  Combes. 

—Acaba  de  bajar  al  sepulcro  «la  virgen  roja»,  Luisa  Michel,  exal- 
tada propagandista,  á  cuya  memoria  acompañan  los  sucesos  desarro- 
llados en  Francia  durante  los  últimos  cuarenta  años.  Mientras  el  ho- 
rroroso sitio  de  París,  luchaba  á  tiros  por  las  calles  vestida  con  el  uni- 
forme de  guardia  nacional.  Luisa  Michel  era  institutriz  cuando  la  caída 
del  Emperador  presentó  pavoroso  el  conflicto  de  la  Internacional  y  las 
cruentas  luchas  de  la  Comínune.  Arrastrada  por  su  imaginación  viví- 
sima, tomó  parte  activa  en  todos  los  sucesos  que  en  París  se  desarro- 
llaron, pronunciando  frenéticos  discursos,  organizando  el  Comité  Cen- 
tral de  la  Unión  de  las  Mujeres  y  el  Club  Revolucionario.  En  el  fuerte 
de  Yosy  resultó  herida,  volviendo  á  París,  donde  fué  detenida  cuando 
la  entrada  de  las  tropas  de  Versalles  en  París. 

No  quiso  defenderse;  proclamó  en  alta  voz  su  amor  á  la  revolución 
social  y  el  monstruoso  empeño  que  había  puesto  en  dejar  que  la  anar- 
quía se  desbordase  por  las  calles  de  París.  Los  jueces  no  le  otorgaron 
la  muerte  que  pedía,  y  se  contentaron  con  deportarla.  En  Nueva  Cale- 
donia  vivió  algún  tiempo  cumpliendo  la  condena  y  regresando  más 
tarde  á  Francia. 

Consecuente  á  estas  doctrinas  profesadas  en  su  juventud  ha  muer- 
to odiando  á  la  humanidad  que  de  tan  cortos  favores  le  es  deudora. 

—A  los  ochenta  y  un  años  de  edad  ha  muerto  en  Reims  el  sabio  y 
virtuoso  Cardenal  Arzobispo  de  aquella  diócesis,  Benito  María  Lan- 
genieux.  Fué  nombrado  Obispo  de  Tarbes  el  año  1873,  y  Arzobispo  de 
Reims  el  1874.  En  1885  se  le  creó  Cardenal  de  la  Orden  de  Presbíteros, 
con  el  título  de  San  Juan  Ante-Portam  Latinam.  El  Cardenal  Lange- 
nieux  ha  sido  uno  de  los  más  ardientes  propagandistas  de  la  beatifica- 
ción de  Juana  de  Arco. 

— La  política  francesa  está  abocada  á  una  crisis  repentina.  La  de- 
rrota de  M.  Brisson  y  la  elección  de  Doumer  para  presidente  de  la  Cá- 
mara, arguye  cierto  desmoronamiento  del  bloc^  que  sin  la  cohesión 
antes  habida,  no  podrá  permitirse  los  excesos  de  que  tanto  alardeaba. 
La  conducta  de  la  extrema  izquierda  y  la  de  los  socialistas  mientras 
la  lectura  del  discurso  del  nuevo  presidente,  no  pudo  ser  más  incorrec- 
ta; los  nacionalistas,  en  cambio,  y  los  del  centro,  ahogaron  con  sus 
aplausos  las  protestas  de  los  radicales,  haciéndose  de  todo  punto  ini- 
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posible  escuchar  á  M.  Doumer.  Al  expirar  la  quincena  se  dice  sobre 
seguro  que  todo  el  Gabinete  Combes  pondrá  su  dimisión  en  manos  de 
Loubet,  no  habiéndolo  hecho  inmediatamente  por  esperar  el  desenla- 
ce que  pueda  tener  la  gravísima  enfermedad  que  padece  la  madre  del 
presidente  de  la  República.  Pudiera  darse  el  caso  de  que  ese  interva- 
lo de  tiempo  le  dediquen  los  jacobinos  á  quemar  el  último  cartucho 
para  conseguir  la  reconstrucción  del  bloc  hoy  maltrecho. 

—Dé  ser  auténticos  los  documentos  que  publica  VEcho  de  París, 
los  japoneses  mantienen  ciertos  planes  hostiles  contra  las  potencias 
europeas;  pues  según  Kodama,  sea  cualquiera  el  resultado  final  del 
actual  conflicto  ruso-japonés,  el  Imperio  del  Sol  Naciente  debe  invadir 
la  Cochinchina  el  año  de  1910,  fecha  en  que  ya  estará  terminado  y  com- 
pleto el  desarrollo  de  dicha  rica  colonia,  y  en  que,  por  lo  tanto,  valdrá 
la  pena  conquistarla.  Afirma  también  el  general  Kodama  que  para  lle- 
gar á  este  plan  se  precisa  una  inteligencia  secreta  con  China,  ya  que 
todos  los  amarillos  están  interesados  en  arrojar  de  Asia  á  los  euro- 
peos, y  arrebatarles  su  hegemonía  en  los  mares  del  Extremo  Oriente. 
Estos  planes,  según  el  general  nipón,  serán  desarrollados  sin  el  con- 
curso de  Inglaterra,  pues  al  fin  es  potencia  europea  que  si  ahora  está 
de  acuerdo  con  el  Mikado,  no  lo  estará  cuando  éste  pueda  ser  para 
ella  un  adversario  terrible  confabulado  con  los  chinos. 

Inglaterra.— La  visita  de  los  Soberanos  portugueses  á  Londres  ha 
sido  devuelta  por  los  británicos  con  la  que  acaba  de  hacer  á  Lisboa 
el  Duque  de  Connaught  y  su  familia.  Alguna  finalidad  más  honda  que 
la  imposición  de  la  cortesía  deben  guiar  estas  recíprocas  muestras  de 
afecto,  diciéndose  claramente  que  la  mayor  de  las  hijas  del  Duque  será 
la  esposa  del  heredero  portugués;  mas  para  hacer  esta  afirmación  ca- 
tegórica, se  necesitan  pruebas  más  fehacientes  que  las  descubiert;is 
por  la  prensa. 

—La  tradicional  fidelidad  de  Malta  á  la  Corona  británica  se  que- 
branta de  día  en  día,  hasta  el  punto  de  que,  según  leemos  en  los  perió 
dicos  británicos,  acaba  de  reorganizarse  en  dicha  isla,  sobre  sólidas 
bases,  el  partido  autonomista.  Hállase  éste  dirigid )  por  un  hombre  muy 
popular,  el  Dr.  Mizzi,  quien  hace  pacos  días  ha  distribuido  por  toda  la 
isla  un  programa  de  resistencia  y  de  oposición  á  cuanto  transcienda  á 
inglés,  instalando  al  mismo  tiempo  en  los  centros  electorales  Comités 
de  propaganda  antibritánica.  No  satisfecho  con  esto,  el  Dr.  Mizzi  en- 
viará dentro  de  poco  á  Londres  un  «tribuno  del  pueblo  maltes»,  en- 
cargado de  fomentar  la  agitación  de  los  espíritus.  Debemos  añadir, 
como  explicación  de  lo  anterior,  que  el  antagonismo  entre  los  malte- 
ses  y  las  autoridades  británicas  no  es  de  ahora;  nació  en  1899,  cuando, 
á  raíz  de  una  visita  hecha  á  Malta  por  Mr.  Chamberlain,  empezó  á  lle- 
varse á  cabo,  en  forma  precipitada,  la  britanización  de  la  isla. 
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Alemania.— Ya  que  de  bodas  hablamos,  consignaremos  la  noticia 
que  da  la  prensa  alemana  respecto  á  la  fecha  en  que  se  ha  de  verificar 
la  del  Kromprinz  con  la  Princesa  de  Meklemburgo.  Según  esta  infor- 
mación, la  boda  se  efectuará  en  Berlín  el  día  24  de  Mayo  próximo. 
Á  ella  asistirán  algunos  Soberanos,  viéndose  representados  todos  los 
Monarcas  por  Príncipes  de  la  sangre  ó  por  los  más  ilustres  personajes 
de  la  Nación.  Parece  que  el  Kaiser  desea  que  la  ceremonia  sea  tan 
lujosa  y  espléndida  como  no  hay  memoria  de  otra  igual  en  la  historia. 

—A  pesar  de  que  l^s  notas  oficiosas  que  publica  la  prensa  desmien- 
ten absolutamente  todos  los  rumores  que  habían  circulado  con  res- 
pecto á  la  existencia  de  un  serio  conflicto  entre  Alemania  é  Inglate- 
rra, la  opinión  continúa  muy  excitada  y  alarmada.  Responden  estas 
alarmas  á  la  actitud  de  varios  personajes,  que  gozan  fama  de  bien  in- 
formados en  cuanto  se  refiere  á  la  política  internacional,  y  á  los  cuales 
se  asegura  haberles  oído  que  la  tirantez  de  relaciones  entre  Alemania 
é  Inglaterra  es  grandísima,  y  que  las  causas  que  producen  esta  ten- 
sión diplomática  son  muchas  y  de  muy  difícil  arreglo.  Sin  embargo, 
estos  mismos  informes  coinciden  en  afirmar  que  la  diplomacia  conti- 
núa realizando  los  mayores  esfuerzos  con  la  esperanza  de  conseguir 
evitar  el  rompimiento  de  relaciones  entre  ambos  países. 

Rusia.— Al  siguiente  día  de  entrar  en  la  máquina  nuestro  número 
anterior,  en  el  que  reflejábamos  los  pesimismos  sobre  los  defensores 
de  Port-Arthur,  el  telégrafo  manifestaba  la  rendición  de  la  plaza,  cuya 
conquista  ha  costado  tantos  sacrificios  de  hombres  y  de  dinero.  Afor- 
tunadamente para  todos,  el  heroico  Stoessel  renunció  al  extremo  de 
volar  la  fortaleza  antes  de  entregarla,  pues  de  haber  dado  gusto  á  algu- 
nos temperamentos  de  los  que  escriben  en  periódicos,  su  nombre  hu- 
biera sonado  con  el  del  tirano  que  incendió  á  Roma  por  darse  un 
atracón  de  poesía  trágica.  Desde  la  toma  por  los  japoneses  de  la  co- 
lina de  203  metros,  les  fué  humanamente  imposible  á  los  rusos  la  de- 
fensa de  la  plaza,  y  el  Estado  Mayor,  en  contra  del  parecer  de  Stoessel, 
se  pronunció  á  favor  de  una  honrosa  capitulación.  Todavía  le  queda- 
ban al  ruso  energías  bastantes  para  (de  no  aceptar  Nogi  sus  conclu- 
siones) volverse  á  la  fortaleza,  cuya  defensa  costaría  á  los  nipones  más 
de  20.000  bajas.  El  valor  de  los  rusos  ha  corrido  parejas  con  la  bravura 
de  los  japoneses,  y  éstos  saborean  al  presente  la  posesión  de  un  puerto 
por  ellos  tan  codiciado. 

He  aquí  el  texto  completo  del  convenio  firmado  entre  los  generales 
Stoessel  y  Nogi  para  la  rendición  de  Port-Arthur,  y  que  comunican 
los  despachos  de  Tokio  recibidos  en  Londres: 

«Primero:  Los  soldados,  marinos  y  voluntarios  rusos,  así  como  los 
funcionarios  del  Gobierno  en  Port-Arthur,  en  la  guarnición  y  en  los 
fuertes,  serán  hechos  prisioneros.  Segundo:  Los  fuertes,  baterías,  bu- 
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ques  de  guerra  y  otros  barcos,  armas,  municiones,  caballos,  material 
de  construcciones  del  Estado  y  todos  los  objetos  pertenecientes  al  Gd- 
bierno  ruso,  se  transferirán  á  los  japoneses  en  las  condiciones  en  que 
se  hallen  en  la  actualidad.  Tercero:  En  garantía  de  la  aceptación  de 
las  anteriores  cláusulas,  las  guarniciones  y  las  baterías  de  los  fuertes 
y  de  las  alturas  se  retirarán  el  día  3  del  corriente,  al  medio  día,  pa- 
sando al  Ejército  japonés.  Cuarto:  En  caso  de  que  se  juzgue  que  los 
rusos  han  destruido  objetos  designados  en  el  art.  2.°,  ó  que  los  han 
deteriorado  después  de  firmado  el  presente  contrato,  las  negociacio- 
nes se  anularán  y  el  Ejército  japonés  recobrará  su  libertad  de  acción. 
Quinto:  Las  autoridades  rusas  entregarán  un  cuadro  de  las  fortifica- 
ciones y  cartas  ó  mapas,  indicando  la  disposición  de  las  minas  subte- 
rráneas y  sub  Harinas,  así  como  todo  aparato  peligroso;  otro  cuadro 
con  la  composición  y  sistema  de  servicios,  lista  de  oficiales  con  sus 
nombres  y  grados,  n^ta  de  vapores  de  guerra  y  otros  con  su  respec- 
tiva tripulación  y  listas  de  elementos  civiles,  con  indicación  de  hom  ■ 
bres,  mujeres,  raza  y  ocupación.  Sexto:  Todo  cuanto  existe  en  Port- 
Arthur,  exceptóla  propiedad  privada,  se  dejará  en  el  actual  estado, 
y  los  comisarios  de  ambos  ejércitos  decidirán  la  manera  erí  que  ha  de 
verificarse  la  transformación.  Séptimo:  El  Ejército  japonés,  conside- 
rando la  valerosa  resistencia  que  han  opuesto,  consentirá  á  los  oficia- 
les y  funcionarios  rusos  conservar  la  espada  y  los  objetos  de  su  pro- 
piedad privada.  Los  oficiales,  funcionarios  y  voluntarios  se  compro- 
meterán, por  escrito  y  bajo  palabra  de  honor,  á  no  tomar  las  armas  ni 
obrar  en  modo  alguno  contra  los  japoneses,  hasta  el  fin  de  la  guerra. 
Se  les  consentirá  volver  á  su  país,  y  cada  oficial  de  Marina  llevará 
afecto  un  ordenanza,  que  será  en  seguida  puesto  en  libertad  bajo 
palabra  de  honor.  Octavo:  Los  suboficiales,  soldados  y  voluntarios, 
revestidos  de  uniforme  y  llevando  sus  objetos  personales,  mandados 
por  oficiales,  se  reunirán  en  el  lugar  que  se  designe  por  los  japoneses. 
Noveno:  El  Cuerpo  sanitario  y  los  agregados  á  este  servicio  serán  re- 
tenidos como  necesarios  para  continuar  su  misión  cerca  de  los  prisio- 
neros de  guerra  enfermos.  La  dirección  de  este  servicio  la  tendrán  los 
japoneses.»  El  décimo  y  undécimo  artículos  no  tienen  importancia. 

Referir  los  horrores  del  sitio  y  las  terribles  epopeyas  realizadas 
por  unos  y  otros,  es  imposible.  Los  diarios  han  llenado  muchas  colum- 
nas durante  varios  días,  siendo  imposible  reconstituir  lo  que  en  Port- 
Arthur  ha  pasado.  Ahora  en  Rusia  la  opinión  se  encuentra  alarmada 
por  los  refuerzos  que  Nogi  enviará  á  las  cercanías  de  Mukden,  donde 
tan  pronto  lo  permitan  los  rigores  del  invierno,  se  han  de  librar  reñi- 
dísimos combates.  Que  la  situación  de  Kouropatkine  empeora,  no  cabe 
dudarlo;  y  aunque  los  cosacos  se  ocupen  en  impedir  el  avance  de  las 
tropas,  que  sobran  para  guarnecer  á  Port-Arthur,  es  casi  imposible 
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que  lo  vean  logrado.  Aun  así,  es  grave  el  conflicto  en  que  se  verá  el 
generalísimo  ruso.  La  mayor  proximidad  del  Japón  al  teatro  de  ope- 
raciones, el  libre  movimiento  de  las  escuadras  de  Togo  y  Kamimura, 
el  espíritu  militar  de  las  tropas  niponas  entusiasmadas  con  las  repeti- 
das ventajas  que  hasta  ahora  llevan  sobre  los  moscovitas,  el  aplana- 
miento que  de  éstos  tal  vez  se  apodere,  al  ver  los  reveses  y  los  desca- 
labros que  sufren,  todo  hace  prever  que  el  espíritu  de  Kouropatkine, 
por  enérgico  que  se  le  suponga,  aun  previendo  la  entrega  de  Port-Ar- 
thur,  se  encontrará  profundamente  contrariado. 

De  la  oficialidad  defensora  de  Port-Arthur,  la  mitad  ha  aceptado  la 
libertad,  y  la  vuelta  inmediata  á  Rusia,  bajo  palabra  de  honor  de  no 
hacer  armas  contra  el  Imperio  del  Japón,  mientras  dure  el  actual  con- 
flicto. Entre  éstos  se  halla  Stoessel,  que  antes  de  llegar  á  Rusia  se  ha 
embarcado  en  un  navio  japonés  con  rumbo  al  Japón.  Dícese  que  ha 
adoptado  esta  resolución  por  acuerdo  del  Czar,  que  desea  tener  pronto 
junto  á  sí  á  Stoessel,  para  que  de  palabra  explique  los  incidentes  de  la 
lucha  á  fin  de  juzgar  responsabilidades  y  descuidos  de  muchos  funcio- 
narios que  tenían  medio  abandonada  la  plaza  antes  de  la  declaración 
de  guerra.  Asegúrase  también  que  á  Stoessel  no  se  le  formará  Conse- 
jo de  guerra,  en  atención  á  su  heroico  comportamiento,  bastando  las 
declaraciones  particulares  que  deponga  acerca  del  asunto. 

¿Se  impondrá  la  paz  después  de  estos  sucesos?  ¿Intervendrá  alguna 
Potencia  europea  para  el  cese  de  tanta  destrucción?  En  un  principio 
se  creía,  pero  hoy  no  hay  argumento  robusto  que  induzca  á  creer  en 
esto.  La  distinción  con  que  Guillermo  II  ha  honrado  á  Stoessel  y  Nogi, 
-confiriéndoles  la  condecoración  más  alta  del  ejército  prusiano,  sirvió 
á  muchos  para  creer  que  el  mediador  de  la  paz  sería  el  Imperio  ale- 
mán; pero  á  nosotros  nos  parece  que  el  Kaiser  en  este  rasgo,  se  cla- 
rea más  que  como  Monarca,  como  militar. 


11 
ESPAÑA 

Fuera  porque  creyesen  realmente  en  la  vida  efímera  del  actual  Go- 
bierno, ó  por  las  razones  que  algunos  maliciosos  han  dado  en  la  flor 
de  propalar,  es  lo  cierto  que  nuestros  Jl amantes  demócratas  hubieron 
de  prometérselas  muy  felices  respecto  á  su  próxima  subida  al  Poder; 
y  no  contentos  con  hacer  partícipes  de  sus  alegrías  á  cuantos  querían 
oírles,  tomaron  la  transcendentalísima  determinación  de  reunirse  en 
junta  magna  para— no  es  broma— pedir  el  Poder  poy  la  tremenda;  y 
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como  lo  habían  pensado  l3  hicieron,  permitiéndose  hasta  el  lujo  de  re- 
dactar una  nota  oficiosa  para  la  prensa,  nota  que  tué,  en  aquellos  días, 
tema  de  conversación  en  los  círculos  políticos,  y  ni  qué  decir  tiene  que 
también  objeto  de  variadísimos  y  no  poco  sabrosos  comentarios.  Ex- 
cepto un  par  de  periódicos,  todos  los  demás  han  censurado  la  salida 
áe  tono  de  los  demócratas,  y  el  mismo  Sr.  Montero  Ríos,  arrepentido 
quizá  del  paso  que  habían  dado,  ha  tenido  que  hacer  prodigios  de  ha- 
bilidad para  explicar  de  algún  modo  la  preterición  de  los  liberales  y 
la  cláusula  famosa  de  la  petición  del  Poder. 

Los  liberales,  como  era  de  esperar,  no  se  han  mordido  la  lengua,  y 
al  hablar  del  acto  realizado  por  sus  antiguos  correligionarios,  lo  han 
juzgado  con  verdadera  saña,  sin  tratar  siquiera  de  dorarles  la  J)íldora. 
Como  del  Conde  de  Romanones  han  circulado  por  toda  la  prensa  las 
declaraciones  siguientes:  «No  me  ha  sorprendido  la  reunión— dijo  el 
Conde,— pues  conocía  los  trabajos  preliminares  de  ella.  Lo  que  sí  me 
ha  sorprendido  han  sido  sus  resultados.  Suponía  yo  que  la  reunión  ten- 
dría por  objeto  el  que  D.  Eugenio  Montero  Ríos  explicase  á  los  exmi- 
nistros demócratas  diputados  las  razones  que  tuvo  para  aconsejar  á 
sus  amigos  votasen  el  proyecto  de  convenio  con  el  Vaticano  en  el  Se- 
nado, y  á  su  vez  que  estos  exministros  diputados,  y  sobre  todo  los  se- 
ñores Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Canalejas  y  Puigcerver,  expu- 
siesen asimismo  las  que  ellos  tuvieron  para  rogar  á  sus  senadores  ami- 
gos el  que  se  abstuviesen  en  la  mencionada  votación.  Pero  que  la  re- 
unión tuviese  el  alcance  que  quiere  desprenderse  de  la  nota  oficiosa 
dada  á  la  prensa,  confieso  que  nunca  lo  supuse.  A  la  reunión,  como  se 
ha  visto,  no  fuimos  invitados  ninguno  de  los  individuos  del  partido  libe- 
ral, ni  aun  cuando  se  nos  hubiera  llamado  habríamos  acudido.  Enten-- 
demos  nosotros  que  la  unión  no  puede  consolidarse  en  actos  de  esta 
índole,  de  tan  escasa  autoridad  y  resonancia,  y  creemos,  por  el  con- 
trario, que  no  debemos  concurrir  sino  á  aquellos  otros  que  sean  am- 
plios, públicos  y  parlamentarios.  Me  felicito,  sin  embargo,  de  lo  que  en 
la  reunión  debió  suceder,  pues  en  las  cuatro  horas  que  duró  no  se  tra- 
taría sólo  de  política  interna  de  partido,  sino  también  de  los  grandes 
problemas  nacionales  é  internacionales  pendientes  de  solución,  y  que 
toda  colectividad  política  que  aspira  al  Gobierno  debe  tener  estudia- 
dos. De  ello  me  alegro  sinceramente,  como  le  sucederá,  en  primer  tér- 
mino, al  Sr.  Canalejas,  y  sólo  deseo  que  las  seguridades  que  refléjala 
«Nota>  de  próximos  éxitos  tengan  la  inmediata  realización  que  parece 
asegurarles  el  hecho  de  disponer  los  señores  que  forman  el  partido 
democrático  del  Poder  á  plazo  fijo,  y  tan  solos  que  ni  referencia  hacen 
á  ayuda  de  ningún  género.  Creo,  sin  embargo,  que  en  política  no  pue- 
den hacerse  ciertos  cálculos  á  tiempo  limitado,  y  que  no  ha  de  trans- 
currir mucho  sin  que  se  demuestre  la  ineficacia  de  determinada  clase 
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de  actos.  De  todas  suertes,  los  hombres  públicos  estamos  siempre  so- 
metidos á  la  crítica  del  país,  y  nadie  con  más  derecho  que  él  para  juz- 
gar la  conducta  de  unos  y  otros.» 

Aún  son  más  duras  las  frases  que  han  corrido  por  pasillos  y  salones 
donde  se  habla  de  política,  y  nadie  ha  desmentido  el  suelto  siguiente 
publicado  por  El  Globo:  «Los  diputados  Sres.  Armiñán  y  López  Ba- 
llesteros sostuvieron  ayer  tarde  una  acalorada  discusión  en  los  pasi- 
llos del  Congreso,  acerca  de  la  reunión  de  los  exministros  demócratas 
en  el  domicilio  del  Sr,  López  Domínguez,  cruzándose  frases  un  tanto 
groseras,  y  produciéndose,  con  este  motivo,  un  escándalo  monumen- 
tal. Dícese  que  los  citados  señores  hicieron  uso  de  los  bastones  que 
llevaban,  y  que,  á  pesar  de  la  intervención  de  varios  amigos,  no  se 
pudo  evitar  que  llegasen  a  las  manos.» 

—El  Gobierno,  hasta  ahora,  apenas  ha  hecho  otra  cosa  que  suavi- 
íar  asperezas.  Parece  que  ninguno  de  los  primates  del  partido  se  ha 
negado  á  apoyar  al  Gabinete;  pero,  por  lo  mismo,  es  para  él  no  flojo 
problema  el  completar  el  encasillado,  sin  herir  susceptibilidades  y  sin 
crearse  una  oposición  dentro  de  casa.  El  alto  personal  continúa,  casi 
todo  él,  en  sus  puestos;  pero,  como  siempre  ocurre,  hay  media  docena 
de  éstos  que  se  ocupan  ó  por  afecto  personal  ó  por  compromiso,  y  no 
debe  ser  cosa  tan  hacedera  como  parece  la  sustitución,  puesto  que 
todavía  continúan  sin  proveer.  Inevitable  es  también  para  todo  nuevo 
Gobierno  una  combinación,  en  mayor  ó  menor  escala,  de  Gobernado- 
res, y  este  hecho,  tan  insignificante  al  parecer,  ha  producido  el  único 
revuelo  político  de  la  quincena.  Se  esperaba  entre  la  gente  políti- 
ca con  gran  curiosidad  aquella  combinación,  que  se  iba  retrasando 
demasiado,  y  aunque  no  del  todo,  el  día  4,  en  la  Nota  oficiosa  del 
Consejo  de  Ministros,  empezó  á  despejarse  la  incógnita  al  saber  que 
entraban  en  la  combinación  los  Gobiernos  de  Sevilla  y  Tarragona.  El 
Sr.  Romero  Robledo  tenía  interés  en  que  el  Sr.  Maestre,  que  ocupa  el 
segundo,  pasase  á  desempeñar  el  primero,  y  así  parece  se  lo  manifes- 
tó al  General  Azcárraga,  siendo  esta  recomendación  bien  acogida  por 
el  Presidente  del  Consejo.  Todo  hubiera  ido  como  una  seda  si  el  diablo, 
que  todo  lo  añasca,  no  pusiera  por  medio  á  otro  á  personaje  de  la  ma- 
yoría y  ministro  del  anterior  Gabinete,  que  ha  pujado  de  lo  lindo  para 
que  las  cosas  no  saliesen  á  gusto  de  Romero;  resultado:  que  en  otro 
nuevo  Consejo  se  tomó  la  determinación  de  que  el  Sr.  Maestre  no  iría 
á  Sevilla,  y  que  al  saber  el  diputado  por  Antequera  el  acuerdo  del 
Gobierno,  salió  de  estampía  y  anunció  su  rompimiento  con  la  situación 
actual,  empezando  por  dimitir  la  Presidencia  de  la  Junta  del  monu- 
mento á  D.  Alfonso  XII,  y  no  ocultando  su  propósito  de  hacer  lo  mis- 
mo con  la  del  Congreso,  al  reanudar  las  Cortes  sus  tareas. 

Esta  ha  sido  la  causa  aparente,  la  razón  visible  del  rompimiento; 
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pero  sin  echárselas  de  lince,  bien  puede  aseourarse  que  cosas  más  hon- 
das y  desengaños  de  más  fuste,  han  debido  ser  los  factores  de  su  actitud 
enfrente  del  Gobierno.  Sin  que  nosotros  lo  demos  por  completamente 
averiguado,  creemos  algo  más  que  probable  que  la  amargura  del  se- 
ñor Romero  Robledo  procede  del  desencanto  que  le  produjo  el  que  no 
se  le  tuviese  presente  como  una  solución  en  la  última  crisis.  Los  equi- 
librios que  durante  muchos  meses  ha  tenido  que  realizar  para  seguir 
presidiendo  la  Cámara  popular,  enfrente  del  deseo  de  gran  parte  de 
la  mayoría,  sólo  se  explican  por  las  esperanzas  que  llegó  á  concebir 
de  formar  un  Gabinete  con  elementos  del  partido  conservador.  Pero 
llegó  la  última  crisis,  y  no  sólo  no  se  hizo  al  Sr.  Romero  la  menor  in- 
dicación para  formar  Gobierno,  sino  que  tampoco  se  le  pidió  el  nom- 
bre de  ninguno  de  sus  amigos  para  entrar  en  el  Gabinete  Azcárraga. 
Desde  aquel  momento  debió  de  convencerse  el  Presidente  del  Congre- 
so, de  que  nada  podía  esperar,  y  de  que  sus  ilusiones,  mejor  ó  peor 
fundadas,  no  se  confirmaban  ni  llevaban  camino  de  realizarse. 

Este  incidente  dio  lugar  á  un  sinnúmero  de  cabalas,  que  se  han  des- 
hecho como  la  espuma,  merced  á  una  de  tantas  rectificaciones  á  que 
tan  acostumbrados  nos  tienen  nuestros  hombres  públicos.  Ya  al  mar- 
charse de  Madrid  á  su  finca  del  Romeral,  corrían  vientos  más  bonan- 
cibles, y  se  dio  por  resuelta  la  cuestión  desde  el  momento  en  que  se 
supo  que  había  autorizado  al  Marqués  de  Pidal  para  buscar  una  solu- 
ción que  dejase  á  salvo  la  dignidad  de  todos,  y  para  que  retirase  la 
dimisión  del  cargo  de  Presidente  de  la  Junta  del  monumento  á  Alfon- 
so XII.  Lo  que  no  es  fácil  saber,  es  si  al  reanudarse  las  sesiones  de 
Cortes  tendrá  todo  esto  una  segunda  parte,  y  por  lo  que  pudiera  ocu- 
rrir, parece  ser  que  el  Gobierno  ha  hecho  las  gestiones  y  los  cálculos 
consiguientes  para  que  no  le  falte,  en  los  momentos  críticos,  un  susti- 
tuto para  la  Presidencia  del  Congreso. 

—Fuera  de  estas  cuestiones  de  camarilla,  han  dado  no  poco  que 
hacer  á  nuestras  autoridades  las  protestas  tumultuosas  hechas  en  va 
rios  puntos  contra  los  nuevos  arbitrios  creados  por  los  Ayuntamien- 
tos; protestas  que  en  Cádiz  y  Valencia,  sobre  todo,  han  alcanzado 
todas  las  proporciones  del  motín  desenfrenado,  teniendo  que  lamentar, 
una  vez  más,  las  tristes  consecuencias  de  estas  algaradas,  promovidas 
con  cualquier  pretexto,  y  envenenadas  siempre  por  la  pasión  política. 
Aunque  ha  habido  algunas  desgracias,  es  casi  unánime  la  opinión  de 
que  hubieran  sido  muchas  más,  á  no  ser  por  la  rapidez  y  energía  des 
plegadas  por  la  autoridad  para  restablecer  el  orden.  Elogios  también 
ha  merecido  de  la  prensa  la  medida  tomada  por  el  Marqués  de  Vadillo, 
sometiendo  al  arbitraje  del  Instituto  de  Reformas  sociales  las  diferen- 
cias que  mantienen  con  sus  patronos  los  obreros  constructores  de 
varios  oficios,  arbitraje  que  ha  sido  aceptado  por  los  contendientes. 


CRÓNICA  GENERAL  171 

No  ha  estado  tan  feliz  el  Gobierno  al  resolver  el  conflicto  estudian- 
til de  los  alumnos  de  Derecho  penal  de  la  Universidad  de  Madrid.  He 
aquí  cómo  da  cuenta  del  hecho  un  periódico  de  la  Corte:  «El  conflicto 
surgido  hace  dos  meses,  próximamente,  entre  los  alumnos  de  Derecho 
penal  de  esta  Universidad  y  el  sabio  y  probo  catedrático  de  dicha  asig- 
natura Sr.  Valdés,  renació  ayer  mañana,  acaso  en  más  graves  térmi- 
nos que  se  planteara.  A  raíz  de  aquellos  sucesos,  que  tan  mal  parada 
dejaron  la  disciplina  académica,  nombróse  una  Comisión  compuesta  de 
los  Sres.  Azcárate,  Barrio  y  Mier,  Olózaga,  Marqués  de  la  Merced  y 
Calvo  Madroño,  no  sólo  para  que  depurase  las  causas,  si  es  que  las  ha- 
bía, deque  los  alumnos  hubiesen  adoptado  la  actitud  que  todos  lamenta- 
mos, sino  para  que  propusiese  una  fórmula  de  avenencia,  un  modo  de 
resolver  el  conflicto,  salvando  siempre  la  autoridad  y  prestigio  del 
profesor.  Pues  bien;  ayer  mañana,  antes  de  comenzar  las  clases,  el  de- 
cano de  la  Facultad  de  Derecho,  D.  Vicente  Santamaría  de  Paredes, 
llamó  á  los  estudiantes  de  penal  al  salón  de  actos,  donde  ya  se  encon- 
traban los  profesores  arriba  citados,  para  hacerles  saber  que,  habién- 
dose  terminado  la  información  abierta,  sin  que  de  ella  resultara  nada 
que  motivase  el  alejamiento  del  Sr.  Valdés  de  su  cátedra,  éste  volve- 
ría á  explicarla.  Como  los  estudiantes  manifestasen  bien  ostensible- 
mente su  desagrado  y  se  ratificaran  en  el  acuerdo  de  no  entrar  en  clase 
si  asiría  á  elía  el  Sr.  Valdés,  D.  Gumersindo  de  Azcárate  les  dirigió 
la  palabra,  tratando  en  vano  de  convencerles.  Los  alumnos  se  retira- 
ron al  fin,  acompañados  de  sus  colegas  de  los  demás  cursos  de  Dere  • 
cho,  no  asistiendo  á  ninguna  clase.  El  Sr.  Conde  y  Luque  visitó  segui- 
damente al  Ministro  de  Instrucción  pública  para  darle  cuenta  de  lo 
ocurrido.  En  la  entrevista  celebrada  por  los  Sres.  Lacierva,  Mi- 
nistro de  Instrucción  pública;  Valdés,  catedrático  de  Derecho  penal 
en  la  Universidad  Central,  y  Conde  y  Luque,  rector  de  la  misma,  que- 
dó acordada  la  fórmula  que  había  de  resolver  el  conflicto  estudiantil 
pendiente.  Se  convino  en  dictar  una  Real  orden— ya  firmada  por  el 
señor  Lacierva,— en  la  cual  se  considera  que  habiendo  permanecido 
el  Sr.  Valdés  más  de  dos  meses  sin  explicar  su  asignatura,  y  carecien- 
do de  los  conocimientos  suficientes  acerca  de  la  aplicación  y  conducta 
académica  de  los  alumnos  para  juzgarlos  en  los  exámenes  de  fin  de 
curso,  se  le  releva  de  explicar  Derecho  penal  en  todo  el  resto  del  año 
escolar,  y  se  le  nombra,  en  comisión,  para  la  de  Estudios  científicos 
del  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes.  Explicará  la  cá- 
tedra en  lo  que  resta  de  curso  el  auxiliar  Sr.  Palacios.  Si  con  esta  so- 
lución se  evitan  alborotos  y  desordenes,  lo  celebramos;  pero  mucho 
nos  tememos  que  contribuya  á  relajar  más  aún  de  lo  que  ya  lo  está  la 
disciplina  académica.» 

—¡El  poeta  Galán  ha  muerto!  No  es  para  decirse  la  impresión  que 
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produio  en  todas  las  almas  buenas  esta  noticia,  publicada  así,  con  el  te- 
rrible laconismo  del  telégrafo,  por  los  diarios  del  día  7. 

El  nombre  del  gran  poeta  D .  José  María  Gabriel  y  Galán,  era  de  los 
pocos  que  habían  logrado  romper  el  hielo  de  la  indiferencia,  y  sus  ver- 
sos figurarán  entre  los  mejores  de  las  antologías  de  nuestra  lírica  con- 
temporánea. La  mayor  parte  de  sus  admiradores,  lo  ha  sido  sólo  en 
vista  de  lo  robusto  y  grandioso  de  alguna  de  sus  inspiradas  estrofas; 
pero  aún  valía  mucho  más  que  lo  que  dejan  entrever  las  obras  que  el 
público  ha  saboreado.  Nosotros,  que  hemos  conocido  un  poquito  más  al 
poeta,  nos  atrevemos  á  asegurar  que  la  muerte  nos  ha  arrebatado  una 
de  las  almas  más  hermosas  que  han  cruzado  nuestro  suelo  en  la  últi- 
ma centuria. 

Al  darle  aquí  públicamente  esta  prueba  de  gratitud  y  admiración, 
sin  perjuicio  de  dedicar  á  su  memoria  atención  más  detenida  en  nues- 
tro próximo  número,  rogamos  á  nuestros  lectores  una  plegaria  por  su 
alma. 

—Nuestro  queridísimo  compañero  El  Buen  Consejo  ha  sido  honra- 
do con  la  siguiente  bendición  de  S.  S.  Pío  X,  en  autógrafo  que  se  ha 
dignado  entregar  al  Rmo.  P.  General  de  la  Orden  Agustiniana:  nAi 
dileíti  figli,  Redattori,  scrittori  e  lettori  del  Periodtco^=Il  buon  cansí- 
glio=che  si  pubblica  nelV  Escuriale  impar tiamo  di  cuore  V  Apostólica 
Benedizione.— Pilis  PP.  X»;  que  traducido,  dice  así:  «A  los  atmados 
hijos  redactores,  colaboradores  y  lectores  del  periódico  El  Buen  Con- 
sejo, que  se  publica  en  El  Escorial,  damos  de  corazón  la  Bendición 
Apostólica.  Pío,  Papa  X.»  Al  felicitar  á  nuestro  querido  compañero, 
nos  incluímos  en  la  felicitación,  pues  todos  los  que  escribimos  en  La 
Ciudad  de  Dios,  colaboramos  también  en  El  Buen  Consejo. 


MISOELiAlSTEA. 


HNauEeTH  auGüSTiNiaNa 

Nos  P.  Fr.  Thomas  Rodrigues^  S.  Theologiae  Magister,  Ordinis  erc- 
mitarum  S.  P.  Augustini,  Prior  Generalis. 

Adm,  RR.  PP.  Prioribus  Provincialibus,  Vicaiiis  et  Commisariis  Gene- 
RALiBUs,  Prioribus  Coventualibus  Fratribusque  universis  eiusdem 
Ordinis  Salutem  in  Domino. 

Quod  in  Hispanorum  veluti  laudem,  Patres  ac  Fratres  in  Christo 
dilectissimi,  celeber  quídam  historicus  Hispaniae  dixit,  eos,  nempe, 
plus  quam  evülgare  ingenii  sui  atque  virtutis  egregia  facinora,  ea  pa- 
trare  curavisse,  iure  meritoque  de Religiosis  Ordinis  nostri  dici  potest; 
attamen,  si  laudabilis  omnino  modestia,  quae  de  factis  propriis  spec- 
tabilibus  silera  singulos  cogit,  non  minus  laudabilis  est  amor,  qui  filios 
non  ingratos  optimam  matrem  honorare  compellit.  Quae  igitur  in  ho- 
norem  vergunt  Religionis  Augustinianae,  spiritualis  nostrae  ac  caris- 
simae  matris,  officii  nostri  esse  duciraus  totis  viribus  promoveré. 

Magnus  iam  dudum  Nobis  erat  animus  ardensque  desiderium  ephe- 
meridem  aliquam  in  lucem  edere,  qua  erga  res  Ordinis  amorem  et  stu- 
dium  Ínter  nostrates  quam  máxime  foveremus;  necNos  latebat  a  quam- 
plurimis  ex  nostratibus  id  etiam  vehementer  exoptari,  ea  quoque 
ratione  quia  in  alus  Religiosis  Familiis  idem  feliciter  et  laudabiliter 
fieri  videbant.  Quod  autem  diu  fuerat  in  votis,  quodque  tantopere  desi- 
deravimus,  ecce  iam",  Deo  favente,  exsequi  incipimus;  siquidem  a  die 
28  Januarii  anni  millesimi  nongentesimi  quinti  Analecta  Augustinia- 
na,  Divo  Parenti  Augustino  sacra,  singulis  mensibus  typis  mandabun- 
tur  ac  proferentur  in  lucem,  prout  hisce  Nostris  litteris,  de  consilio 
Adm.  RR.  PP.  Nobis  Assistentium,  fieri  decernimus  et  statuimus. 

Nec  materia  evulganda  satis  apta  huic  ephemeridi  deesse  poterit, 
qainimo  abundantissima  suppetet;  praeter  enim  Nostras  Nostrorum- 
que  successorum  litteras  circulares,  quarum  promulgatio  per  hanc 
ephemeridem  uti  officialis  et  authentica  erit  habenda,  plurima  adsunt 
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Ordinem  nostrum  spectantia,  quae  illius  naturae  optime  quadrant.  Ut 
nihil  dicamus  de  viris  illustribus  vita  íunctis,  de  legisbu  et  Constitu- 
tionibus,  de  privilegiis,  uno  verbo,  de  historia  Ordinis,  cuius  investi- 
gationi  ac  dilucidationi  amplissima  patet  via,  in  ipsa  quotidiana,  ut  ita 
dicamus,  vita  ac  evolutione,  qua  Ordo  noster,  per  diversas  orbis  te- 
rrae  partes  diffusus,  explicatur  et  crescit,  plura  occurrunt  nostratibus 
scitu  et  publicatione  digna:  celebrationes,  videlicet,  capitulorum,  eo- 
rumque  acta  et  electiones,  prudenter  excerptae;  status  et  progressus 
Provinciarum,  Congregationum,  Monialium  et  Tertii  Ordinis;  item 
Cinc  tura  torum  et  aliarum  societatum  (Matrura  Christianarum,  Ss.  Ri- 
tae  a  Cassia  et  Clarae  a  Cruce  de  Montefalco)  et  Piarum  Unionum 
(B.  M.  V.  de  Bono  Consilio,  S.  Nicolai  Tolentinatis),  quae  ex  S.  Se- 
dis  benignitate  ab  Ordine  nostro  in  erectione  et  gratiarum  communi- 
catione  dependent;  status  pariter  et  progressus  Missionum,  praeserti- 
tim  Ínter  infideles,  Ordini  nostro  concreditarum;  novae  fundationes 
Conventuum  et  Collegiorum  pro  educatione  juvenum  saecularium  a 
nostratibus  diversis  in  regionibus  peractae;  status  similiter  causarum 
beatificationis  et  canonizationis  Servorum  Dei  Ordinis  nostri;  promo- 
tiones  nostratum,  sive  in  Ordine  sive  extra  Ordinem,  ad  gradus  aca- 
démicos, honores  alios  et  dignitates;  et  alia  huius  generis  sexcenta, 
quae  longum  esset  enumerare.— Huius  epheraeridis  ope  Religiosis  nos- 
tris  facillime  communicari  poterit  catalogus  (jussu  nostro  magna  ex 
parte  jam  confectus)  BuUarum,  Brevium,  Decretorum,  Rescriptorum 
SS.  RR.  Congregationum  et  aliorum  documentorum  S.  Sedis,  Ordinem 
nostrum  specialiter  respicientium,  ad  hoc  ut,  collatis  multorum  viri- 
bus,  omnium  horum  documentorum  completa  adquiratur  notitia,  et  via 
sternatur  editioni  Bullarii  Ordinis,  quoad  fieri  possit,  ómnibus  nume- 
ris  absoluti  atque  perfecti.  Nemo  non  videt  quantum  utilitatis  et  hono- 
ris  magnum  hoc  opus  Ordini  nostro  alferet,  atque  nisi  tot  aliae  existe- 
rent,  hac  sola  de  causa  creationem  huius  ephemeridis  esse  convenien 
tissimam.— Praecipua  tándem  S.  Sedis  et  SS.  RR.  Congregationum 
acta,  praesertim  quae  Regulares,  atque  speciatim  Ordinem  nostrum 
attinent,  in  hac  ephemeride  recensenda  putamus. 

Alacri  ergo  animo,  Patres  ac  Fratres  in  Christo  dilectissime,  operi 
incepto  manum  admovete,  ut  felicem  sortiatur  eventum;  nec  ad  solos 
historiographos  et  archivistas  Ordinis,  quibus  vi  officii  onus  incumbit 
Provinciarum  suarum  et  Congregationum  antiquitates  et  scripta  mo- 
numenta  perscrutandi,  quosque  inter  ordinarios  ephemeridis  scripto 
res  computamus,  verba  nostra  diriguntur;  sed  prorsus  ad  omnes,  má- 
xime ad  Superiores,  qui  aliquid  adiumenti  in  rem  conferre  possint. 
Quisquís  igitur  documentum  aliquod  vel  íactum  noverit,  ceteris  igno- 
tum,  ad  res  Ordinis  pertinens,  diligenter  illud  ephemeridis  Moderatori 
communicare  curet,  ut  religiosis  ómnibus  notum  fíat. 
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Jam  vero,  ut  ephemeridis  rectae  directioni  et  administrationi  pro 
videamus,  Adm.  R.  P.  Magistrum,  qui  pro  tempore  fuerit  Secretarius 
Ordinis,  eiusdem  ephemeridis  Moderatorem  et  Administratorem  cons- 
tituimus,  eique  religiosus  alius  idoneus  socius  a  Nobis  adiungetur,  qui 
ipsi  auxilio  sit  in  ephemeride  edenda  et  administranda,  et,  cum  opus 
fuerit,  vices  eius  gerat. 

Pro  lis  autem  qui  ephemeridi  nomen  daré  debent,  ac  pro  expensis 
editionis  convenienter  sustinendis,  sequentia  decernimus: 

Primo.  Unaquaeque  Provincia,  Congregatio  vel  Commissariatus 
Generalis  pretium  solvent  unius  exemplaris  in  archivio  Provinciae 
seu  Congregationis  reponendi. 

Secundo.  Singuli  Conventus.  Domus,  CoUegia  vel  Seminaria  Ordi- 
ni  commendata,  sumptum  etiam  suppeditabunt  unius  exemplaris  in 
archivio  Communitatis  asservandi. 

Tertio.  Conventus,  ubi  studia  Ordinis  vigent,  pretium  erogabunt 
alterius  exemplaris,  quod  Profesis  legeñdum  tradetur  et  in  Bibliothe- 
ca  conventuali  conservabitur. 

Quarto.  Eumdem  similiter  sumptum  facient  Conventus  seu  Domus 
Novitiatus  pro  adquisitione  unius  exemplaris  in  libraría  Novitiatus 
asservandi  ad  usum  Novitiorum. 

Si  quae  Domus  alia  exemplaria  habere  et  solvere  desideraverit, 
per  proprium  Provincialem,  Vicarium  vel  Commissarium  Generalem, 
ephemeridis  Moderatorem  quamcitius  dé  hoc  admoneat. 

Denique,  Provinciales,  Vicarii  et  Commissarii  Generales  curare 
debebunt,  ut  ephemeridis  exemplaria  in  Archiviis  et  Bibliothecis  de- 
bite custodiantur.  Ipsis  pariter  cura  erit  pretium  exemplarium  om- 
nium,  quae  respectivis  Provinciis  et  Congregationibus  mittentur,  quo- 
tannis  Secretario  Ordinis  solvere,  reservato  sibi  iure  exigendi  a  sin- 
gulis  Conventibus  quidquid  horum  nomine  solverint. 

Haec  dum  vobis  communicamus,  Patres  ac  Fratres  in  Christo  dilec- 
tissimi,  Deum  enixe  deprecamur,  ut  <veritatem  facientes  in  caritate, 
crescatis  in  illo  per  omnia,  qui  est  caput  Christus»  (Ad  Ephes.  IV,  15). 
Coelestis  huius  gratiae  auspicem,  et  paternae  nostrae  benevolentiae 
testem,  sanctam  benedictionem  ómnibus  peramanter  in  Domino  im- 
pertimur. 

Datum  Romae,  e  CoUegio  S.  Matris  Monicae,  die  festo  Omnium 
Sanctorum  Ordinis  Nostri,  13  Novembris  an.  1904.— Amantissimus  ex 
corde,  Fr.  Thpmas  Rodrigues  Glis.  O,  E.  S.  A.—Fr.  Eustasius  Este- 
baUy  Ordinis  Secretarius. 
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JeSE  MARÍA  GABRIEL  Y  GALÁN 

-}•  el  6  de  Enero  de  190S. 


GABRIEL  Y  GALÁN 


RiSTiANAMENTE  coiTio  había  vívído,  sereno  ante  las  congo- 
jas de  la  muerte,  como  siempre  lo  estuvo  ante  los  dolores 
de-  la  vida;  pidiendo  espontáneamente  y  recibiendo  con 
fervor  los  Sacramentos  de  su  Madre  la  Iglesia  católica,  consolan- 
do á  su  esposa,  besando  á  sus  hijos,  oyendo  los  sollozos  de  los  ru- 
dos campesinos  que  comieron  su  pan  y  escucharon  sus  consejos, 
entonando  el  canto  del  cisne  donde  alternaban  con  propias  remi- 
niscencias é  improvisaciones  las  severas  é  inmortales  estrofas  de 
Jorge  Manrique,  ha  entregado  su  alma  á  Dios  el  poeta  católico, 
español  y  castellano;  el  gran  cantor  de  la  fe,  del  trabajo,  de  la 
vida  honrada  y  laboriosa,  del  amor  casto  y  sencillo,  de  los  cielos^ 
espléndidos  y  las  inmensas  planicies,  de  todo  lo  noble  y  grande  que 
en  el  orden  físico  y  en  el  orden  moral  encierran  la  naturaleza  y  la 
vida  de  las  clásicas  mesetas  castellanas;  el  poeta  que  era  orgullo  y 
esperanza,  no  ya  sólo  de  la  tierra  salmantina,  en  que  nació;  ni  de 
la  tierra  extremeña,  su  patria  adoptiva;  ni  de  la  tierra  castellana, 
que  cantó  como  nadie  la  ha  cantado;  sino  de  España  entera  y 
aun  de  todos  los  países  donde  se  hable  la  hermosa  lengua  de  Cer- 
vantes. 

Años  hace  que  agotados,  ó  á  lo  menos  silenciosos,  y  después 
muertos.  Zorrilla,  Campoamor  yNúñez  de  Arce,  sólo  descollaba  en- 
tre el  clamor  de  más  ó  menos  felices  y  elegantes  versificadores,  la 
voz  de  tal  ó  cual  verdadero  poeta,  incapaz,  sin  embargo,  de  medirse 
con  los  tres  grandes  líricos  de  la  anterior  generación  literaria,  y 
más  incapaz  aún  de  ocupar  el  puesto,  vacante  desde  Zorrilla,  de  in- 
térprete de  las  ideas,  los  sentimientos  y  el  espíritu  de  la  raza.  Fué 

La  Ciudad  DE  Dios.— Ai5o  XXV.— NÚM.  763.  13 
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en  Septiembre  de  1901,  ha  poco  más  de  tres  años,  cuando  de  un 
obscuro  rincón  de  Extremadura  salió  una  voz  robusta  y  vibrante, 
que  entonaba  un  canto  antiguo  y  nuevo,  conocido  y  desusado,  don- 
de la  castiza  resonancia  de  nuestros  poetas  clásicos  se  avenía  con 
rasgos  geniales  de  una  personalidad  vigorosamente  acentuada, 
donde  el  espíritu  de  la  antigua  España  se  presentaba  remozado 
para  coimover  las  almas  del  siglo  XX.  La  patria  levantó  la  augus- 
ta frente,  abatida  por  recientes  é  inmerecidos  infortunios,  para  es- 
cuchar aquel  canto,  canto  de  bendición  para  todo  lo  que  ella  amaba, 
exhalado  de  un  alma  que  en  medio  de  tan  cobardes  apostasías, 
cuando  se  renegaba  de  todo  lo  español  invocando  lo  europeo,  tenía 
el  valor  de  pensar,  de  sentir,  de  cantar  y  de  hablar  á  la  española,  y 
cuando  se  abominaba  de  la  meseta  central  en  que  se  /^laboró  nues- 
tra historia,  se  levantaba  á  vindicarla  brioso  hasta  en  aquello  que 
ya  se  tenía  por  inconcuso:  su  absoluta,  su  irremediable  falta  de 
toda  belleza  y  de  toda  poesía.  España  encontró  al  fin  su  poeta^  le 
saludó  entusiasmada,  le  aplaudió  con  frenesí  al  descubrirle  en  Sa- 
lamanca, coreó  la  lectura  de  sus  versos  al  presentarse  poco  des- 
pués en  Madrid,  y  con  una  rapidez  de  que  acaso  no  hay  ejemplo 
en  nuestros  anales  literarios,  el  nombre,  la  gloria  y  los  versos  de 
Gabriel  y  Galán  recorrían  en  triunfo  la  Península,  cruzaban  los 
mares  y  obtenían  nueva  y  ruidosa  victoria  en  la  América  espa- 
ñola.- 

En  el  momento  culminante  á^  esta  carrera  triunfal,  Dios  llamó 
á  su  corazón  sensible  y  bueno  para  que  no  le  desvaneciese  el  in- 
cienso de  la  gloria,  y  con  uno  de  esos  rudos  golpes  con  que  prue- 
ba y  adoctrina  á  los  que  ama,  le  vino  á  dar  aquella  terrible  lección 
que  consignaba  el  poeta  en  una  de  sus  últimas  cartas  familiares: 
«La  muerte  ha  venido  á  decirme  que  no  hay  más  que  una  verdad: 
Dios."  Partida  el  alma  de  pena  cerró  piadosamente  los  ojos  del 
campesino  que  le  dio  el  ser,  ungió  sus  venerables  canas  «con  llan- 
to de  hijos",  y  «tan  triste  se  le  puso  la  vida'^,  sintió  tan  hondos  des- 
fallecimientos, que  quiso  arrinconar  la  lira  y  hasta  invocó  á  la 
muerte;  pero  pensó  en  Dios  como  cristiano,  pensó  en  los  suyos 
como  esposo  y  como  padre,  sintió  como  poeta  que  tenía  una  mi- 
sión que  cumplir  en  este  mundo^  y  dijo  «como  su  madre  cuando  la 
vida  se  le  puso  triste" : 

Dios  lo  ha  querido  así:  ¡Bendito  sea! 
«¡Quiero  vivir!»  exclamó  aceptando  la  vida  como  un  penoso  deber 
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para  asegurar  el  porvenir  de  los  hijos  de  su  carne  y  los  hijos  de  su 
espíritu: 

de  esto  que  tengo  de  arcilla, 
de  esto  que  tengo  de  Dios; 

pero  el  golpe  le  había  herido  en  lo  más  hondo  del  alma;  el  esfuerzo 
necesario  para  sobreponerse  á  él,  quebrantó  sus  energías,  y  Galán, 
que  había  entrado  en  el  mundo  de  la  gloria  artística  cantando  á  su 
madre  muerta,  puede  decirse  que  salió  de  él  para  entrar  en  el  de 
la  gloria  eterna  llorando  sobre  el  cadáver  de  su  padre.  ¡Digna 
muerte  del  honrado  cantor  de  la  tamilia! 

Rendido  por  nosotros  al  cristiano  vate  el  homenaje  piadoso  de 
nuestras  oraciones,  réstanos  ofrecerle  el  de  nuestra  sincerísima 
y  profunda  admiración,  y  lo  hacemos  con  tanto  mayor  motivo 
cuanto  que,  entre  los  que  con  legítimo  orgullo  le  llaman  nuestro 
poeta,  pocos  pueden  alegar  mayores  títulos  que  La  Ciudad  Dfi 
Dios.  Nunca  colaboró  en  ella,  aunque  sí  en  nuestro  querido  her- 
mano El  Buen  Consejo;  nunca  le  conoció,  ni  siquiera  tuvo  la  hon- 
ra de  cruzar  con  él  una  carta  el  que  estas  líneas  escribe;  pero, 
aparte  de  que  nos  leía  y  nos  estimaba  en  mucho  más  de  lo  que  cier- 
tamente merecemos,  era  nuestro  porque  amaba  lo  que  amamos  nos- 
otros, nuestro  por  lo  profundamente  cristiano,  nuestro  por  lo  arrai- 
gadamente español,  y  nuestro  de  una  manera  especial  por  haber 
sido  hechura  casi  exclusivamente  agustiniana.  Parece  destino  pro- 
videncial de  la  gran  escuela  poética  salmantina  el  deber  todos  sus 
florecimientos  á  los  hijos  de  San  Agustín.  Alma  de  ella  ha  sido 
constantemente,  hasta  Gabriel  y  Galán  inclusive,  su  verdadero 
fundador  el  incomparable  Fr.  Luis  de  León;  invocando  su  nombre 
é  imitando  su  estilo,  restauró  en  el  siglo  XVIII  esa  escuela  é  inició 
la  verdadera  y  castiza  restauración  de  toda  la  poesía  española, 
bien  pronto  adulterada  por  extranjeras  influencias,  el  simpático 
poeta  agustiniano  Fr.  Diego  González,  el  dulcísimo  Delto,  el  tier- 
no amigo  de  Jovellanos  y  paternal  maestro  de  Meléndez;  y  cuan- 
do, al  cabo  de  más  de  un  siglo,  Gabriel  y  Galán  ha  descolgado  la 
lira  de  Fr.  Luis  que  pendía  «silenciosa  de  no  sé  qué  árbol  olvidado 
de  las  riberas  del  Tormes  (1)»,  alcanzósela  de  allí  y  se  la  puso  en  la 
mano  otro  gran  poeta  agustiniano  que  no  ha  escrito  versos,  el 
generoso  y  entusiasta  Mecenas  de  Gabriel  y  Galán  y  nuestro  inol- 


(I)    Prólogo  de  Zeda  á  las  Castellanas  de  Gabriel  y  Galán. 
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vidable  Maestro  el  Excmo.  P.  Cámara.  Pública  es  la  participación 
eficacísima  del  llorado  Obispo  de  Salamanca  en  la  gloria  de  Galán; 
aquel  entusiasmo  con  que  al  revelarse  en  El  Ama,, le  pidió  una  co- 
lección de  sus  versos,  losimprimió  á  su  costa,  les  puso  un  prólogo 
hermosísimo  y  los  difundió  por  toda  España;  aquel  rasgo  entre  in- 
fantil y  sublime,  como  todas  las  grandes  corazonadas,  de  comuni- 
car en  una  circular  á  sus  compañeros  en  el  Episcopado,  como  un 
gran  acontecimiento,  la  aparición  del  poeta;  aquella  fruición  con 
que  luego  recogió  en  hermoso  ramillete  las  flores  que  los  mejores 
ingenios  y  las  almas  delicadas  ofrecían  por  su  mano  al  autor  de 
El  ama  y  de  El  Cristti  bcndttu:  lo  que  no  es  tan  conocido  es  la  se- 
rie de  cariñosas  y  delicadas  atenciones  de  que  colmó  al  vate  na- 
ciente cuyos  versos  arrasaban  de  lágrimas  sus  ojos,  y  lo  mucho 
que  con  esas  atenciones,  con  sus  sabios  consejos,  con  el  certero 
instinto  artístico  de  su  sensibilidad  delicadísima  contribuyó,  en  la 
intimidad  de  un  trato  casi  paternal,  á  formar  al  poeta  y  orientarle 
en  sus  primeros  vacilantes  pasos.  Sin  perjuicio  de  decir  sobre  este 
punto  algo  que  el  público  desconoce,  bástanos  consignar  por  aho- 
ra que  Galán  es,  después  de  Dios  que  le  prodigó  sus  eminente'> 
cualidades  poéticas,  hechura  personal  y  casi  exclusiva  del  P.  Cá- 
mara, que  al  protegerle  después  con  tan  generoso  entusiasmo,  na 
solamente  lo  hacía  por  su  nobilísima  é  innata  propensión  á  fomen- 
tar todo  lo  bueno,  sino  además  por  el  natural  impulso  del  artista 
que  ve  la  obra  de  sus  manos  coronada  por  el  éxito. 

A  que  consideremos  además  como  un  deber  el  ensalzar  su  me- 
moria y  realzar  su  figura,  contribuye  también  la  indignación  que 
nos  causa  el  desdeñoso  y  más  ó  menos  afectado  silencio,  con  todos 
los  visos  de  conspiración,  que  ante  la  excelsa  figura  del  gran  poeta 
católico  ha  observado  y  sigue  observando  la  prensa  rotativa,  tan 
pródiga  en  alabanzas  de  indecentes,  impíos  y  plagiarios  novelistas, 
vulgares  copleros  del  género  chico,  procaces  bailarinas,  toreros 
medio  salvajes  y  demás  superhomos  cultivadores  del  encanallado 
arte  contemporáneo.  Yo  no  sé  lo  que  en  el  extranjero  será  la  pren- 
sa de  gran  circulación;  pero  en  España  es,  hoy  por  hoy,  el  princi- 
pal elemento  de  desgobierno,  de  corrupción  y,  digámoslo  con  fran- 
queza, de  embrutecimiento  del  pueblo.  El  último  crimen  y  el  últi- 
mo escándalo  son  el  pasto  preferente  que  prodiga  á  sus  lectores: 
el  arte  sólo  le  merece  atención  cuando  es  de  la  casa,  cuando  es  del 
gremio  de  fabricantes  de  reputaciones  que,  después  de  acaparar 
los  medios  de  publicidad,  mutuamente  se  ponen  en  los  cuernos  de 
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la  luna;  y  aquí  donde  tantos  escritores  mediocres,  vulgares  y  hasta 
positivamente  necios  se  creen  con  derecho  á  ser  conocidos  de  to- 
dos desde  que  ponen  su  firma  al  pie  de  cuatro  renglones  iguales  ó 
■desiguales  en  un  semanario  con  monos,  era  casi  ignorado  de  esa 
prensa  el  poeta  más  conocido  y  aplaudido  del  pueblo  español  y  más 
admirado  de  los  literatos  de  verdad.  A  tal  punto  ha  llegado  esta 
ignorancia,  que  uno  de  los  periódicos  más  leídos  y  que  más  alar- 
dean de  bien  informados,  El  Imparcial,  al  ampliar  el  telegrama  de 
Salamanca  donde  se  le  comunicaba  la  muerte  del  poeta,  demostra- 
ba no  conocer  de  Galán  más  que  las  composiciones  coleccionadas 
por  el  P.  Cámara.  Sólo  ante  el  gran  movimiento  promovido  á  la 
muerte  del  vate  salmantino;  sólo  ante  el  luto  verdaderamente  na- 
cional causado  por  la  dolorosa  pérdida  y  reflejado  en  la  prensa  ca- 
tólica de  toda  la  nación  y  en  la  de  todos  los  colores  de  las  provin- 
cias castellanas  y  extremeñas,  han  salido  de  su  apoteosis  los  chicos 
de  la  prensa  rotativa,  y  hasta  se  han  aventurado  algunos  á  hacer 
pinitos  de  crítica  tales,  que  á  no  ser  por  un  absoluto  desconoci- 
miento de  "los  versos  censurados  de  memoria,  sólo  pueden  expli- 
carse por  el  antiguo  desdén,  que  tan  rudamente  censuró  Pereda  en 
una  novela  famosa,  hacia  la  literatura  de  provincias;  por  el  no  me- 
nos antiguo  trust  de  resistencia  organizado  contra  la  literatura  ca- 
tólica en  los  centros  de  publicidad,  ó  quizá  por  el  empeño  de  jus- 
tificar, rebajando  la  figura  del  artista,  el  hecho  de  haber  vivido 
una  vez  más  esa  prensa  de  espaldas  á  los  sentimientos  del  pueblo 
español  que  presume  interpretar  cuando  no  hace  en  realidad  otra 
cosa  que  atribuirle,  gratuita  y  á  veces  calumniosamente,  los  pro- 
pios. Justo  es,  pues,  que  los  católicos  nos  encarguemos  de  alabar  á 
los  nuestros,  ya  que  de  la  prensa  que  pretende  dar  el  tono  en  el  arte 
como  en  todo,  no  hemos  de  esperar  justicia.  Sólo  á  fuerza  de  un  ver- 
dadero derroche  de  talento  han  roto  el  muro  de  hierro  con  que  se 
cierra  á  la  literatura  católica  el  acceso  á  las  cumbres  de  la  gloria  se- 
mioficial,  y  han  logrado  escalarlas  católicos  eminentes  como  Pe- 
reda y  Menéndez  Pelayo:  Galán  no  ha  tenido  tiempo  para  ello;  pero 
ya  con  sus  versos  ha  ocurrido  lo  que  con  El  Murciélago  alevoso 
de  Fr.  Diego  González,  que  Quintana  excluía  del  Parnaso  mien- 
tras el  pueblo  lo  aprendía  de  memoria,  y  el  nombre  del  cantor  de 
El  Ama  pasará  á  la  historia,  á  despecho  de  todas  las  conspiracio- 
nes de  la  envidia  y  del  espíritu  de  escuela,  como  el  del  lírico  más 
grande  que  ha  nacido  en  España  después  del  inmenso  Fr.  Luis  de 
León. 
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Lo  sé:  para  todos  los  desdeñosos,  y  aun  quizá  para  no  pocos 
sinceros  admiradores  de  Galán,  acabo  de  decir  una  herejía;  pero 
muy  lejos  de  retirarla,  estoy  dispuesto  á  agravarla  con  otras  dos, 
á  saber:  primera,  que  ese  mismo  olvido,  ese  mismo  desdén  más  6 
menos  afectado  de  la  prensa  que  presume  de  literaria,  es  el  mejor 
argumento  de  la  grandeza  de  Galán;  segunda,  que  ese  mismo  olvi- 
do, desdén  ó  lo  que  se  fuere,  ha  contribuido  no  poco  á  que  Gabriel 
y  Galán  fuese  tan  gran  poeta:  el  mayor  lírico,  repito,  que  hace  si- 
glos ha  aparecido  en  España. 

Vamos  por  partes. 

Que  la  popularidad  de  Galán  era  verdaderamente  inmensa  des- 
de su  primer  triunfo  en  el  Certamen  salmantino,  que  todo  el  mun- 
do le  conocía  y  le  admiraba,  con  la  sola  excepción  de  la  Prensa  á 
que  nos  hemos  referido,  hay  hechos  elocuentísimos  que  evidente- 
mente lo  demuestran.  Las  maravillosas  estrofas  de  El  Ama,  ape- 
nas recitadas  en  una  capital  de  tercera  clase,  corrieron  por  Espa- 
ña con  tal  rapidez,  que  al  recitarse  en  Madrid  las  sabía  de  memo- 
ria el  público  del  Ateneo.  El  P.  Cámara  estampó  las  frases  de 
estupendo  elogio,  de  gratísima  sorpresa  con  que  eminentes  litera- 
tos acogían  la  aparición  de  Galán  como  la  de  un  astro  de  primera 
magnitud  en  las  letras  españolas,  y  entre  aquellos  testimonios  los 
había  tan  valiosos  como  el  de  Pereda,  que  declaraba  no  haber 
leído,  que  recordase,  «trozo  de  poesía  más  honda,  más  humana  ni 
más  conmovedora";  como  el  de  Valentín  Gómez,  que  calificaba  de 
«preciosas  joyas»  las  composiciones  del  nuevo  poeta;  como  el  del 
P.  Mir,  que  al  expresar  el  entusiasmo  que  le  produjeron,  testificaba 
la  misma  impresión  producida  en  el  ánimo  de  D.  José  Echegaray 
y  de  los  literatos  ateneístas.  Entre  esos  testimonios  llamaba  la 
atención  el  de  una  augusta  señora  que,  mecida  en  regia  cuna,  al 
leer  en  Munich  aquellos  versos  que  le  traían  «un  pedazo  de  Espa- 
ña», había  sentido  inusitadas  nostalgias  y  deseos  de  verse  sentada 
á  la  puerta  de  una  casucha  de  Castilla,  «al  lado  de  una  mujer  con 
cara  morena  y  refajo  amarillo,  que  no  sabe  leer".  Demuestra  ade- 
más esa  popularidad  el  hecho  de  que  en  tiempos  en  que  no  se  leen 
versos,  en  que  se  ha  llegado  á  decir  que  la  poesía  está  llamada  á 
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desaparecer ,  se  agotasen  con  rapidez  nunca  vista  ediciones  hechas 
en  provincias,  de  las  poesías  de  Galán,  y  lo  demuestran  sobre  todo 
al  expirar  el  poeta,  las  manifestaciones  espontáneas  de  duelo  y  los 
proyectos  iniciados  para  honrar  su  memoria  en  Cáceres,  en  Sala- 
manca, en  Valladolid,  en  Madrid,  en  Sevilla;  en  todas  partes.  Ante 
el  cadáver  de  Galán  ha  ocurrido  un  fenómeno  que  prueba  como 
ninguno  hasta  qué  punto  la  poesía  del  vate  salmantino  sugestio- 
naba las  almas:  Castilla,  la  tierra  que  nos  pintan  como  clásica  de 
la  apatía  y  de  la  insensibilidad,  la  calumniada  y  heroica  meseta, 
no  ciertamente  apática  é  insensible,  pero  sí  seria,  grave  y  poco 
aficionada  á  aparatosas  exhibiciones  de  un  amor  que  en  aquella 
tierra 

no  sabe  ser  hablador; 

la  generosa  Castilla,  que  sin  duda  por  su  costumbre  de  ver 

la  llanura  sin  fin,  toda  quietudes, 
y  el  magnífico  cielo,  todo  estrellas, 

tiene  también  el  alma  tan  grande  y  tan  amplia  como  sus  llanuras 
y  como  su  cielo,  y  siente  con  tanto  vigor  la  patria  grande  como 
con  escasa  intensidad  la  patria  chica;  la  árida  y  austera  meseta  del 
Duero,  se  ha  sentido  región  por  primera  vez  en  su  vida,  siempre 
más  expansiva  que  reconcentrada,  y  en  honor  de  su  poeta,  del 
cantor  de  aquellos  campos, 

los  de  las  pardas  onduladas  cuestas, 
los  de  los  mares  de  enceradas  mieses, 
los  de  las  mudas  perspectivas  serias, 
los  de  las  castas  soledades  hondas, 
los  de  las  grises  lontananzas  muertas, 

en  honor  del  primero,  quizá  del  único  poeta  que  ha  comprendido, 
y  sentido  y  expresado  la  grave  y  majestuosa  belleza  del  paisaje 
castellano  y  el  hondo  y  noble  sentir  del  alma  castellana,  prepara 
en  Valladolid  un  homenaje  grandioso  al  que  concurren  todas  las 
provincias  de  la  tierra  del  Cid  y  de  Bernardo  del  Carpió. 

¿Qué  retursos  ha  empleado  Galán  para  sacudir  tan  hondamente 
almas  tan  refractarias  á  ese  género  de  entusiasmos?  No  solamente 
le  han  faltado,  sino  que  ha  rechazado  de  propósito  los  medios  todos 
de  notoriedad.  Galán  es  más  que  poeta  provinciano:  es  campesino; 
cantaba  en  su  rincón  de  Guijo  de  Granadilla,  sin  más  ambiente 
literario  que  sus 
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mayorales,  gañanes  y  renteros,  , 

cabreros  y  pastores, 
colonos  y  yegüeros, ' 
guardas  y  aparadores, 
montaraces,  zagales  y  vaqueros; 

aborrecía  como  al  fuego  la"  ciudad,  donde 

saben  de  varios  modos 

faltar  á  la  verdad  con  elocuencia...; 

donde  el  cerebro  fabricaba  el  Arte 

y  estudiaba  el  amor  como  un  problema; 

huyó  de  la  vida  política  hasta  dar  gracias  al  Cristu  bendiiu.  porque 

ni  me  jizu  marqués,  ni  menistro, 

ni  alcaldi  siquiera, 
pa  podel  dil  á  misa  el  primero 

con  la  ensinia  los  días  de  fiesta 

y  sentalmi  á  la  vera  del  cura 
jaciendu  fachenda; 

publicaba  sus  poesías  en  revistas  y  periódicos,  ordinariamente  de 
provincias,  y  por  añadidura  católicos  y  aun  de  carácter  piadoso, 
que  era  igual  que  condenarlas  á  ser  desconocidas  y  aun  desdeña- 
das de  la  generalidad  de  la  gente  de  letras.  El  único  medio  de  pu- 
blicidad que  utilizó  fué  el  ya  justamente  desacreditado  de  los  certá- 
menes y  de  los  Juegos  florales,  de  donde  sólo  suelen  salir  flores  de 
trapo,  ó  de  estufa  cuando  más,  y  á  los  que  nadie  presta  atención  á 
no  ser  por  lo  que  menos  tienen  de  artísticos,  por  las  declaraciones 
políticas  ó  los  desplantes  que  con  tal  ocasión  se  permiten  los  perso- 
najes á  quienes  se  encomienda  el  papel  de  mantenedores.  Y  aquí 
viene  al  caso  la  ingeniosa  y  atinadísima  frase  de  un  insigne  escri- 
tor, muy  enemigo  de  esta  clase  de  manifestaciones  literarias,  á 
quien  argüían  con  el  triunfo  de  Galán  en  Salamanca. — «Ahí  tiene 
usted,  le  decían,  un  certam.en  que  ha  descubierto  á  un  poeta.» — 
«No,  replicó  vivamente:  ahí  tiene  usted  un  poeta  que  ha  descu- 
bierto á  un  certamen."  Tuvo  Galán,  es  verdad,  un  Mecenas  gene- 
rosísimo y  entusiasta  en  el  P.  Cámara;  pero  no  estamos  ya  en  los 
tiempos  en  que  la  protección  de  un  Prelado  abría  todas  las  puertas, 
inclusas  las  de  la  gloria  artística,  y  para  los  lectores  de  la  prensa 
rotativa,  única  que  crea  en  España  á  su  antojo  las  reputaciones,  no 
era  la  manera  más  oportuna  de  adquirir  fama  presentarse  de  la 
mano  de  un  Obispo,  fraile  á  mayor  abundamiento,  en  lo  más  recio 
de  la  furiosa  campaña  anticlerical.  Un  literato  de  oficio,  el  discreto 


GABRIEL  Y  GAJ^ÁN  185 

Zeda^  es  el  único  del  gremio  madrileño  que,  por  amor  á  su  tierra 
natal  y  por  la  feliz  circunstancia  de  haber  formado  parte  del  Jura? 
do  en  los  Juegos  florales  donde  Galán  se  reveló,  puso  decidido 
empeño  en  secundar  al  P.  Cámara,  y  al  efecto,  dio  á  conocer  al 
poeta  en  La  Epoca_,  le  presentó  en  el  Ateneo  y  escribió  el  prólogo 
de  sus  Castellanas;  pero  ni  Zeda  ni  La  Época  son  santos  de  la 
devoción  del  elemento  populachero,  ni,  su  publicidad  sale  de  un 
círculo  muy  reducido,  aunque  selecto,  de  lectores.  Por  otro  lado, 
¿cuántos  poetas  hay  por  esas  tierras  laureados  en  cien  certámenes, 
presentados  en  todos  los  centros  literarios,  prologados  por  literatos 
ilustres,  furiosamente  bombeados  en  la  prensa,  y  cuyos  versos  na- 
die compra  y  nadie  lee  á  pesar  de  las  aparatosas  ediciones  y  los  es- 
trepitosos anuncios?  En  cambio,  quien  más  llamado  era  á  proteger 
á  Galán,  no  hizo  más  que  crear  obstáculos  á  su  gloria.  No  nos  refe- 
rimos esta  vez  á  la  prensa  rotativa,  que  hizo  el  vacío  alrededor 
de  su  nombre:  nos  referimos  al  famoso  superhomo  en  cuyas  des- 
dichadas manos  ha  venido  á  caer  el  régimen  de  la  gloriosa  Uni- 
versidad salmantina,  y  la  representación  oficial  de  la  cultura  lite- 
raria en  su  distrito  universitario.  No -es  para  olvidar  aquella  ge- 
nialidad de  las  muchas  suyas  que  le  valió  una  protesta  de  lo  más 
lucido  del  claustro  de  Salamanca,  al  desairar  á  igual  ilustre  Cuer- 
po de  Zaragoza,  que  queriendo  dar  solemne  y  pública  muestra  de 
su  admiración  al  poeta  del  Tormes,  premiado  en  la  ciudad  del  Ebro, 
comisionaba  para  la  entrega  del  premio  á  la  otra  Corporación  her- 
mana. Para  el  genial  Sr.  Unamuno,  como  para  cuantos  genios  de 
á  perro  chico  más  ó  menos  modernistas  gallean  hoy  en  el  mula- 
dar literario,  tenía  Galán  más  de  un  pecado  imperdonable:  el  de 
ser  católico  y  clerical  y  tener  el  valor  de  declararlo  en  voz  alta  en 
tiempos  de  anticlericalismo;  el  d,e  ser  español  hasta  las  cachas 
cuando  es  de  buen  tono  y  prueba  de  espíritu  superior  abominar  de 
todo  lo  nacional;  el  de  escribir  en  castellano  neto  cuando  es  de 
moda  escribir  medio  en  francés,  medio  en  chino,  en  cualquier  len- 
gua menos  en  esta  lengua  de  teólogos  y  de  místicos;  el  de  cultivar 
una  poesía  ingenua,  sencilla,  fresca  y  clara  como  el  agua  de  los 
regatos  del  campo,  en  tiempos  de  retorcidos  conceptismos  y  trans- 
cendentalismos  abstrusos,  de  almas  glaucas  y  de  ardientes  f  ni gu- 
rancias  hiper poli  cromas  (1). 


(li     ¡Esta  expresión,  corm  otras  muchas  no  menos  extravagantes,  la  leo  con  asombro  preci- 
samente en  un  artículo  en  elogio  de  Galán!... 
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Pues  bien:  un  poeta  cuya  vida  no  ha  alcanzado  á  los  treinta  y 
cinco  aftos  y  cuya  historia  literaria  se  ha  desarrollado  en  poco  más 
de  tres,  ¿cómo  se  concibe  que  voluntariamente  escondido  en  un 
apartado  rincón  de  la  Península,  sin  comunicación  con  los  centros 
literarios,  sin  bombos  de  la  prensa  que  hoy  es  dueña  absoluta  del 
público  y  ejerce  la  exclusiva  en  la  expedición  de  títulos  de  talen- 
to, sin  más  elementos  de  publicidad  que  los  desacreditados  de  los 
certámenes  y  los  escasos  de  la  prensa  católica  y  la  prensa  provin- 
ciana, ni  más  valedores  que  un  literato  conservador  y  un  obispo 
fraile;  un  poeta  que  además  cantaba  ideales  que  se  suponían  impo- 
pulares y  pasados  de  moda  y  á  los  cuales  se  hacía  por  todos  los 
medios  tenacísima  resistencia,  alcanzase  en  tan  breve  espacio  de 
tiempo  la  popularidad  y  suscitase  los  entusiasmos  que  ha  revelado 
su  muerte,  si  no  ha  sacudido  con  vigor  una  fibra  muy  sensible  del 
alma  española,  si  no  ha  sugestionado  profundamente  muchos  espí- 
ritus, si  no  ha  hecho,  en  ñn,  lo  que  en  el  alma  de  un  pueblo,  y  más 
en  la  de  un  pueblo  tan  grave  y  tan  poco  alharaquiento  como  el 
castellano,  sólo  puede  hacer  un  gran  poeta,  un  verdadero  genio, 
que  recoge  en  su  corazón  las  palpitaciones  de  la  raza  y  las  con- 
vierte en  palpitaciones  propias?  ¿Cómo,  quien  ha  cruzado  como  un 
rápido  meteoro  por  el  cielo  de  la  patria  literatura,  pudo  dejar  en 
ella  tan  vivo  rastro  de  luz  si  no  la  tenía  propia  y  muy  intensa?  No 
dudamos  afirmarlo:  para  la  gloria  de  Galán  ha  sido  una  gran  ven- 
taja su  apartamiento:  fomentada  por  los  bombos  periodísticos,  hu- 
biera podido  creérsela  una  de  tantas  glorias  artificiales  de  un  día, 
forjadas  por  el  espíritu  de  escuela  cuando  no  por  los  billetes  de 
Banco;  pudiera  creérsela  una  gloria  literaria  por  el  estilo  de  la  de 
Castelar,  á  quien  levantó  al  Empíreo  y  allí  rodeó  de  nubes  de  in- 
cienso la  escuela  democrática,  y  cuya  lectura  no  hay  hoy  quien 
resista  media  hora.  Olvidado,  preterido,  á  veces  postergado ,  la 
gloria  de  Galán  es  espontánea,  popular,  sincera,  perdurable,  por- 
que es  ganada  á  punta  de  lanza,  por  el  exclusivo  impulso  arrolla- 
dor  de  su  genio,  por  la  conquista  avasalladora  del  espíritu  de  las 
muchedumbres,  secundada  por  el  certero  instinto  del  sensato  pue- 
blo castellano,  que  ha  encontrado  en  Galán  lo  que  no  ha  encon- 
trado en  ningún  otro  poeta:  el  que  ha  sorprendido  la  misteriosa 
poesía,  ignota  á  los  espíritus  vulgares  y  aun  á  muchos  que  no  lo 
son,  de  sus  inmensas  planicies  y  de  sus  cielos  inmensos;  el  que  ha 
empapado  su  alma 
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en  la  serena  clásica  grandeza 

que  llenaba  los  ámbitos  abiertos 

del  cielo  y  de  la  tierra;  , 

el  que  ha  hecho  vibrar  en  su  lira  la 

monof  rítmica  música  del  llano; 

el  que,  sintiendo  lo  que  ese  pueblo  siente  y  amando  lo  que  él  ama, 
ha  dejado  el  retrato  moral  del  mismo  grabado  en  los  versos  de 
bronce  de  aquella  soberbia  estrofa: 

La  vida  era  solemne, 
puro  y  sereno  el  pensamiento  era, 
sosegado  ei  sentir  como  la£  brisas, 
mudo  y  fuerte  el  amor,  mansas  las  penas, 
austeros  los  placeres, 
raigadas  las  creencias, 
/        sabroso  el  pan,  reparador  el  sueño, 
fácil  el  bien  y  pura  la  conciencia. 

P.  Conrado  Muiños  Sáenz, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 


EL  COfiONEL  CRISTÓBAL  OE  NIONDHAGÚN 


NATURALEZA  Y  PADRES  DEL  CORONEL  MONDRAGÓN.— ESTADO  SOaAL 
DE  MEDINA  DEL  CAMPO  EN  EL  SIGLO  XVI. — APELLIDOS  MONDRAGÓN 
Y    MERCADO. 


¡RiSTÓBAL  de  Mondrag<5n  y  Mercado  nació  en  Medina  del 
Campo.  Era  un  hidalgo  medinés,  escribió  Alonso  Váz- 
quez. Fué,  dice  Coloma,  natural  de  Medina  del  Campo, 
aunque  de  origen  viscaino.  Se  complacía  él  en  recordar  su  proce- 
dencia vascongada.  Uno  de  los  principales  testigos  de  la  informa- 
ción de  1591,  y  por  cierto  muy  poco  afecto  á  la  familia  de  Cristóbal, 
Sebastián  de  Caraballo  (1),  oyó  decir  muchas  veces  al  coronel 
Mondragón,  cuando  vino  á  esta  villa  el  año  60,  que  los  Mondra- 
gones  eran  de  Vizcaya. 

Su  padre,  Martín  de  Mondragón,  había  nacido  también  en  Me- 
dina. Este  punto  quedó  esclarecido  por  completo  en  las  Pruebas 
citadas.  Dos  testigos,  Pedro  de  Castañeda  y  Pedro  Ruiz  Manjón, 
depusieron  que  Martín  era  de  la  villa  de  Mondragón,  en  Vizcaya; 
pero  Alvaro  Pérez  de  Mercado  dijo  que  nació  en  Medina,  habiendo 
venido  su  padre  de  Mondragón,  y  Diego  Ordóñez  de  Bracamonte 
que  era  medinés,  porque  de  más  atrás  vinieron  los  Mondragones 


(1)  Este  Sebastián  de  Caraballo,  encarnizado  enemigo  de  los  Mondragones,  era  hijo  de 
*los  muy  Mobles  y  principales  hijosdalgos  Diego  Fernándes  de  Caraballo  y  Alderete  y 
Doña  Beatria  de  Escobar  y  Villacorta,  fallecidos  respectivamente  en  17  de  Marso  de  1590 
y  22  de  Octubre  de  1584>,  segiin  consta  de  la  inscripción  sepulcral  en  Santo  Tocas,  de  Me- 
dina.— Véase  Rodríguez,  Historia  de  Medina,  pág.  510. 
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Sef^ún  el  Catálogo  de  la  Armería  del  Archidaqne  Fernando  de  Austria.— Viena,  1601. 

(Fotografiada  D.  Félix  Alcalá  Galíano.) 
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de  VtBcaya.  Los  santiaguistas  informadores,  para  resolver  esta 
discrepancia  entre  los  testigos,  hicieron  constar  por  diligencia  que 
habían  visto  un  pleito  sobre  prescripción  de  unos  heredamientos 
en  Gomes  Narro,  de  que  aparece  claramente  que  Martín  nació 
en  Medina-n .  -  >■   ■ 

En  la  época  del  esplendor  de  las  ferias  de  Medina  eran  grandes 
las  relaciones  mercantiles  entre  Mondragón,  de  Guipúzcoa,  y  el 
Emporio  castellano.  ^Muchas  familias  deferrones  mondragone- 
ses  tenían  en  Medina  sus  corresponsales ;  y  no  pocas  las  que  es- 
tablecían allí  tiendas  propias ,  enviando  algunos  de  sus  hijos  al 
frente  de  ellas-n  (1),  Es  de  presumir  que  el  abuelo  del  Coronel  fuese 
á  Medina  como  ferrón;  pero  los  documentos  de  Pruebas  parecen 
desmentirlo,  toda  vez  que  ningún  testigo,  ni  aun  de  los  más  empe- 
ñados en  deslustrar  á  los  Mondragones,  hablan  de  ferrerías,  ni 
tiendas,  y  varios  presentan  á  Martín  como  hidalgo  que  vivía  de 
sus  rentas  patrimoniales.  Uno  de  los  más  contrarios,  el  clérigo  Te- 
sorero de  San  Antolín,  siempre  tuvo  á  los  Mondragones  por  hi- 
dalgos. Otro,  el  agustino  Fr.  Juan  de  Gutiérrez,  le  declara />^rsí?- 
na  muy  principal,  de  aquellos  hidalgos  que  no  se  casaban  con  pa- 
rientes de  relajados.  Otro,  el  regidor  Hernando  de  Alamos  (2), 
sabía  por  referencia  que  había  sido  criado  de  los  Reyes. 

Conviene  tener  presente,  para  el  aprecio  debido  de  estos  datos, 
el  estado  social  de  Medina  del  Campo  en  aquel  período.  Aunque 
villa  tan  mercantil,  había  en  ella  un  núcleo  nobiliario,  coto  cerra- 
do de  todas  las  preocupaciones  aristocráticas.  Teníanse  los  hidal- 
gos por  casta  superior,  y  vivían  apartados  moralmente  del  resto 
del  vecindario,  muy  orgullosos  de  sus  confusas  y  ordinariamente 
fantásticas  genealogías,  de  no  tener  que  servir  en  la  guerra  como 
peones,  sino  como  caballeros,  y  de  no  pechar  como  la  gente  ordi- 
naria. Desdeñaban  el  tráfico,  á  no  ser  el  indirecto  por  medio  de 
préstamos  á  los  comerciantes,  con  garantía  hipotecaria— el  oficio 
de  prestamista  no  parecía  entonces  desdoroso  para  un  hidalgo,  y 
aun  los  grandes  acrecentaron  así  su  patrimonio  en  aquella  época, 
adquiriendo,  no  sólo  fincas^  sino  señoríos, — hacíanse  clérigos,  ó 
soldados,  ó  se  licenciaban  en  Valladolid  ó  Salamanca  con  la  mira 


'1)    Guerra.  Carta  á  Echegaray. 

(2)  Persona  principalísima  en  Medina,  nieto  de  Juan  de  Álamos  el  Bueno.  Estuvo  casado 
con  doña  Isabel  Barrientos.  Su  nieto  fué  Baltasar  de  Álamos,  Secretario  del  Rej-,  Consejero 
de  Indias,  Hacienda  y  Estado,  y  que  casó  con  doña  Ana  Colón,  nieta  del  Almirante.— Ro- 
dríguez. Hist.  de  Med.,  pág.  845. 
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de  alcanzar  puesto  en  la  magistratura.  Los  que  no  abrazaban  tan 
honrosas  carreras,  ó  en  las  vacaciones  de  ellas,  permanecían  en 
sus  casas  solariegas,  mal  construidas  y  mezquinas  por  lo  común; 
pero  con  el  inevitable  escudo  de  piedra  sobre  la  puerta  de  entrada, 
viviendo  en  la  ociosidad  apacible  de  aquel  otro  Hidalgo  inmortal 
que  sorprendió  Cervantes  en  la  Mancha;  leyendo,  como  él  libros 
de  caballerías,  ó  romances  viejos,  ó  vidas  de  santos,  ó  en  constan- 
te charla  con  cualquiera  de  los  innumerables  curas  y  barberos  que 
había  en  todos  los  lugares  de  España,  departiendo,  ya  sobre  los 
asuntos  públicos,  á  la  sazón  tan  interesantes  por  ser  tiempo  de  glo- 
rias, descubrimientos  y  conquistas;  ya  sobre  las  ocurrencias  y  chis- 
mes locales,  que  son  iguales  en  todos  los  tiempos.  Argumento  pre- 
ferido de  sus  conversaciones  eran  la  calidad  y  grados  de  hidalguía 
de  las  familias  de  la  villa,  y  solían  ensañarse  cruelmente,  ya  con  los 
presumidos  que,  sin  ser  nobles,  querían  aparentarlo,  ya  con  los 
que,  siéndolo  realmente,  habían  tenido  la  desventura  de  que  caye- 
se alguna  mancha  en  la  limpia  tela  de  su  linaje. 

Martín  de  Mondragón  casó  en  Medina  con  Mencía  de  Mercado, 
la  madre  del  Coronel,  de  familia  rica,  y  tan  hidalga,  que  se  la  con- 
sideraba como  parte  de  uno  de  los  siete  linajes,  constitutivos  del 
patriciado  medinense.  «^Todo  lo  bueno  desta  villa,  dice  López  Osso- 
rio,  se  precia  ser  destos  linages.^  Los  Mercados  ufanábanse  de  ve- 
nir de  un  capitán  Mercado,  inglés  de  nación,  que,  con  otro  capitán 
francés,  llamado  Polino  ó  Pollino,  ayudó  á  los  medinenses  en  una 
guerra  municipal  contra  los  de  Avila,  allá  por  los  principios  del  si- 
glo XIII  (1);  es  lo  cierto  que  Pollinos  y  Mercados  tuviéronse  siem- 
pre por  linajes  hermanos,  aunque  con  armas  diferentes:  los  Polli- 
nos tenían  tres  bandas  azules  en  campo  dorado,  y  los  Mercados 
cuatro  cuarteles  con  un  águila  y  una  torre  quemada,  y  en  el  medio 
cuartel  las  mismas  armas  encontradas  (2).  Los  Pollinos  celebraban 
sus  juntas  gentilicias  en  la  Parroquia  de  San  Salvador,  y  los  Mer- 
cados en  la  Iglesia  Mayor  (3).  Este  uso  de  las  asambleas  de  linaje 
que,  aun  referido  á  los  comienzos  de  la  edad  moderna,  sabe  á  ran- 
cio, y  que  recuerda  los  tiempos  primitivos  del  Derecho  romano, 
cuando  la  gentilidad  era  institución  viva,  organismo  social  inter- 


(1)  Ossorio,  Ub.  I,  cap.  XXVIII.  Los  linajes  primitivos  fueron  cuatro:  Benito,  Ibáftez,  Cas- 
tellano y  Morejón.  Añadiéronse  luego  Mercado  y  Pollino;  y  á  mediados  del  siglo  XV  el  de  Ba- 
rrlentos. 

(2)  Ossorio.  lib.  I,  cap.  XXXII. 

(3)  ídem  id. 
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medio  entre  la  familia  y  la  ciudad,  parece  que  no  estuvo  en  obser- 
vancia durante  la  centuria  decimosexta;  pero  al  principio  de  la  si- 
guiente revivió,  haciéndose  entonces  listas  seleccionadas  de  cada 
linaje  que  se  depositaron  en  los  protocolos  de  los  escribanos  de  la 
villa  (1).  Ossorio  las  trae  (2),  y  no  deja  de  ser  extraño  que  la  des- 
cendencia del  Coronel,  su  nieto  Cristóbal,  figure  con  otros  de  ape- 
llido Mercado,  en  el  linaje  de  los  Pollinos,  mientras  que  en  el  linaje 
de  los  Mercados  vemos  varios  que  se  apellidan  diversamente. 

Que  todo  esto  de  los  linajes  era  confusísimo,  fabuloso  en  sus 
orígenes,  é  imposible  de  fijar  auténticamente  en  el  siglo  XVI,  no 
hay  para  qué  decirlo.  Lo  único  cierto  es  que  existían  en  Medina 
del  Campo  familias  muy  de  antiguo  establecidas  en  la  población, 
de  mucho  antes  que  las  ferias  atrajesen  numeroso  concurso  de  ad- 
venedizos; familias  que  habían  monopolizado  el  gobierno  munici- 
pal siglos  antes,  y  qtre  al  tener  luego  que  compartirlo  con  los  fo- 
rasteros, conservaron  la  vaga  tradición  de  su  primitivo  predomi- 
nio, considerándose  algo  especialmente  indígena,  y  más  ilustre  que 
el  resto  del  vecindario,  Pero  las  ausencias,  los  enlaces,  la  ruina  de 
algunos  y  la  misma  multiplicación  de  los  linajes,  habían  llevado 
las  cosas  á  punto  de  no  caber  ya  clasificarlas  con  acierto.  Los  Mer- 
cados eran  indudablemente  de  los  que  con  más  claridad  ostentaban 
su  condición  de  gentes  de  linaje;  pero  había  muchos  con  semejante 
pretensión.  En  esta  villa— dice  Ossorio,— hay  tres  casas  de  apelli- 
do Mercado  que  parecen  diferentes  porque  están  separadas,  y  se 
tiene  por  cierto  proceder  todas  de  una ,  y  todas  muy  calificadas , 
por  ser  unos  y  otros  Mercados  muy  caballeros  y  muy  nobles  y  an- 
tiguos hijos  de  algo  (3).  Cada  una  de  estas  tres  casas  ó  grupos  gen- 
tilicios, comprendía  dentro  de  sí  buen  número  de  familias.  Y,  por 
otra  parte,  con  la  licencia  que  reinaba  entonces  en  la  constitución 
y  uso  de  apellidos,  muchos  plebeyos  adoptaban  ó  eran  apodados 
Mercado,  ó  del  Mercado  ó  Mercader,  (aludiendo  á  su  profesión  ó 
residencia),  originándose  indescifrables  confusiones,  explotadas 
por  la  vanidad  en  ocasiones,  y  que  hacían  perder  la  pista  al  más 
atrevido  genealogisüa. 

La  familia  de  la  madre  del  coronel  Mondragón  pertenecía,  in- 
cuestionablemente, á  uno  de  los  grupos  que  se  tenían  por  Merca- 


cu    Así  se  afirma  sin  contradicción  en  las  Pruebas  de  La  Barrera. 
(2)    Llb.  I,  cap.  XXXm. 
(3j    Lib.  III,  cap.  XV. 
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dos  legítimos  y  patricios.  Así  declaraba  en  la  información  de  1591 
el  testigo  Alvaro  Verdugo:  Los  Mondragones  son  de  los  buenos 
Mercados  de  Medina,  que  hay  otros  que  son  confesos. 

Las  Pruebas  ponen  también  de  manifiesto  que  no  había  paren- 
tesco entre  Martín  de  Mondragón  y  su  mujer,  Mencía  de  Mercado. 
Y  ni  uno  ni  otro  tenían  tampoco  que  ver  nada  con  otra  familia 
Mercado,  igualmente  ilustre,  y  con  solar  precisamente  en  la  villa 
de  Mondragón,  de  Guipúzcoa.  La  genealogía  de  estos  Mercados 
guipuzcoanos  consta  en  las  Pruebas  para  el  ingreso  en  la  Orden 
de  Calatrava  de  D.  Juan  Bautista  Mercado  y  Oquendo,  nacido  en 
Mondragón  el  año  de  1633.  Ni  la  menor  referencia  se  hace  en  esta 
cjpiosa  y  seria  genealogía  vascongada  de  los  Mercados,  ni  de  los 
Mondragones  de  Medina. 

Para  concluir  esta  materia,  hemos  de  apuntar  que  el  apellido 
Mondragón  no  era  insólito  en  la  época  en  que  lo  llevaba  el  padre 
del  Coronel.  Otro  expediente  de  Pruebas  para  ingreso  en  la  Orden 
de  Calatrava,  el  de  D.  José  Miguel  de  Mondragón  y  Topete,  ins- 
truido en  1772,  demuestra  que,  por  lo  menos  desde  la  conquista  del 
reino  de  Granada,  se  apellidaron  así  ilustrísimos  caballeros  de 
Ronda,  establecidos  en  esta  ciudad  por  los  más  insignes  Monarcas 
que  hubo  Jamás  en  nuestra  patria. 


II 


ALGUNOS  PORMENORES  GENEALÓGICOS  INDISPENSABLES.— RUY  MARTÍNEZ 
DEL  MERCADO.— LOS  ESCRIBANOS  DE  MEDINA  DEL  CAMPO  A  FINES  DEL 
SIGLO  XV  Y  PRINCIPIOS  DEL  XVi:  UN  DICHO  DE  LA  REINA  CATÓLICA. — 
HIJOS  DE  RUY  MARTÍNEZ. — RUY  GÓMEZ  DE  ZALAMEA.— LA  MANCHA  Ó 
SOMBRA  DE  UN  HONRADO  LINAJE. 

La  familia  Mercado,  á  que  pertenecía  el  coronel  Mondragón, 
tenía  por  inmediato  tronco  á  Ruy  Martínez  del  Mercado,  bisabue- 
lo de  nuestro  héroe.  Este  Ruy  Martínez  floreció  en  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  XV,  y  era  escribano  del  Concejo  de  Medina,  y  hombre 
riquísimo,  tanto  en  propiedades  rústicas  y  urbanas  como  en  nume- 
rario, de  que  prestó  considerables  cantidades  á  los  comerciantes, 
y  al  mismo  concejo  de  la  villa,  que,  en  1475,  le  adeudaba  70.000 
maravedises.  Tenía  fincas  en  Medina  y  en  Valladolid,  y  también 
en  Pollos,  lugar  que  debía  de  ser  el  originario  del  linaje  de  los 
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Pollinos;  lo  cierto  es  que,  á  mediados  del  siglo  XVII,  la  posesión 
de  tierras  en  este  puebleciio  era  considerada  como  vehemente  in- 
dicio de  rancia  hidalguía  (1). 

No  sorprenderán  estas  circunstancias  á  quienes  sepan  que  los 
escribanos  de  Medina  constituían  en  tiempo  de  Ruy  Martínez  y  los 
inmediatos  siguientes,  un  cuerpo  de  funcionarios,  cual  no  había 
quizás  otro  en  España  del  orden  civil;  el  tráfico  mercantil  propor- 
cionábales las  más  pingües  ganancias,  pues  su  oficio  comprendía 
•entonces  los  de  secretario,  notario  y  agente,  es  decir,  que  no  había 
transacción  importante  que  no  pasara  por  sus  manos,  dejando  en 
«lias  algún  provecho.  Carrera  tan  lucrativa  había  sido  abrazada 
por  los  hidalgos  medinenses  de  mejor  cepa,  y  así  los  escribanos 
«ran  en  aquella  villa  la  flor  del  patriciado  local.  Ellos  eran  el  alma 
■de  los  deportes  y  ejercicios  caballerescos,  de  los  juegos  de  caña  y 
de  los  toros  y  también  de  las  encamisadas  y  máscaras.  Los  Juegos 
de  caña  que  se  hacen  en  Medina  del  Campo,  de  muchas  leguas  los 
vienen  á  ver  por  la  gran  trasa  y  concierto  con  que  se  hacen;  ver- 
dad  es  que  la  famosa  plasa  les  da  ocasión  para  hacerlo  bien  (2). 
Para  las  justas  á  caballo  guardábase  una  tela  magnífica  en  un  apo- 
sento bajo  del  Convento  de  San  Francisco. 

Del  carácter  é  importancia  social  de  los  escribanos  medinenses, 
coetáneos  de  Ruy  Martínez,  nada  da  mejor  idea  que  una  anécdota 
de  la  Reina  Católica,  recogida  por  Ossorio.  Celebrábanse  toros  y 
juegos  de  caña  en  la  Plaza  Mayor.  Fueron  tan  solemnes  y  gusto- 
sos que  al  tiempo  que  se  iban  acabando^  estando  la  Reina  en  su 
balcón  de  su  Palacio,  mandó  llamar  á  uno  de  los  escribanos  que 
andaban  en  el  regocijo,  que  se  llamaba  Juan  Ruis  del  Corral,  y 
le  dijo:  v^habeislo  hecho  como  muy  nobles  caballeros^ ;  y  por  modo 
de  entretenimiento,  para  significar  el  grande  goso  que  con  las 
fiestas  había  recibido,  añadió:  inquiero  que  me  deis  por  testimonio 
las  suntuosas  fiestas  que  se  han  hechon.  Harelo  como  V.  A.  me  lo 
manda,  respondió  el  escribano,  que  tanto  me  precio  de  ser  escriba- 
no como  caballero,  y  diciendo  esto  levantó  la  marlota  en  ademán 
de  querer  sacar  las  escribanías,  y  esto  dio  tanto  gusto  á  la  Reina, 
que  le  dijo:  ^yo  os  tengo  por  tan  buen  caballero  como  escribano ,  y 
me  holgara  mucho  que  Dios  me  diera  de  mi  Fernando  tres  hijos 
que  el  uno  fuera  heredero  de  mis  Reinos,  y  otro  arzobispo  de  To- 


(1)  Pruebas  de  La  Barrera. 

(2)  Ossorio.  Llb.  I,  cap.  XXXIV. 
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ledo,  y  el  otro  escribano  de  Medina  del  Campos.  Esto  fué  muy  ce- 
lebrado en  aquel  tiempo,  y  hoy  día  lo  es  en  esta  villa^  que  los  vie- 
jos y  los  niños  lo  refieren  (1). 

Fina  cortesanía  de  la  Reina  Católica,  con  su  agridulce  fondo 
de  sátira  muy  propia  del  carácter  nacional,  y  por  tanto  de  la  in- 
comparable mujer  en  que  brilló,  condensado,  purificado  y  ennoble- 
cido, ese  carácter  de  la  nación,  ó  mero  invento  popular,  la  histo- 
rieta referida  pinta  con  admirable  colorido  á  la  opulenta  y  caba- 
lleresca clase  social,  á  que  perteneció  el  bisabuelo  del  coronel 
Mondragón. 

En  las  Pruebas  del  capitán  Alonso  hay  dos  testimonios  literales 
del  testamento  del  rico  escribano,  otorgado  á  31  de  Octubre  de  1475; 
es  documento  voluminoso,  y  llenó  casi  todo  con  lista  de  los  que 
le  debían;  abundan  entre  los  deudores  los  judíos,  muy  numerosos 
en  Medina  antes  del  edicto  de  expulsión. 

Ruy  Martínez  tuvo  dos  hijos,  á  quienes  dejó  su  caudal  por  par- 
tes iguales:  Pedro,  que  fué  oidor  de  Valladolid,  y  Diego,  del  que 
no  consta  la  profesión.  Lo  que  se  sabe  de  él  es  que  casó  en  Medina 
con  Francisca  González  de  Gudiel  (2),  y  que  de  este  matrimonio 
nació  Mencía,  la  mujer  de  Martín  de  Mondragón  y  madre  del  Co- 
ronel. 

Pedro,  el  oidor  de  Valladolid,  tuvo  á  su  vez  otra  hija  que  se  lla- 
mó Marina,  y  ésta  casó  con  el  licenciado  Ru}'^  Gómez  de  Zalamea, 
^hidalgo,  cristiano  viejo,  y  que,  como  tal,  hubo  oficios  de  mucha 
honra  en  Medina  del  Campo,  y  fué  escribano  de  mímero  y  ayunta- 
miento en  tiempo  que  los  linajes  daban  los  oficios  de  la  repúbli- 
car>  (3).  Pero  este  Licenciado  hubo  de  caer  en  la  mayor  de  las  abe- 
rraciones, que,  sobre  costarle  carísima,  desafortunó  á  toda  su  pa- 
rentela; tal  fué  la  de  judaizar,  cosa  por  otra  parte  no  insólita  en 
aquella  época,  pues  según  refiere  Menéndez  Pelayo  en  la  His- 
toria de  los  Heterodoxos  Españoles,  el  proselitismo  judaico  fué 
muy  activo  y  causó  estrago  entre  los  cristianos  viejos,  en  los  tiem- 
pos inmediatamente  anteriores  á  la  expulsión;  el  Edicto  de  1492 
alegaba,  como  uno  de  los  fundamentos  de  la  radical  medida,  «^/ 
daño  que  á  los  cristianos  se  sigue  é  ha  seguido  de  la  participa- 


(1)  Lib.  II,  cap.  XXIII.  El  Sr.  Rodríguez  omite  todo  este  interesante  pasaje  en  el  texto 
de  Ossorio.  Quizás  falta  en  la  copia  manuscrita  de  que  se  haya  valido.  Pueden  verlo  nuestros 
lectores  en  la  copia  existente  en  la  Academia  de  la  Historia. 

(2)  La  testigo  doña  Ana  Manrique,  ponderando  la  nobleza  de  esta  señora,  dijo  que  un  pri- 
mo de  francisca  Gomales  de  Gudiel  había  sido  alguacil  de  corte  en  la  del  Emperador . 

(3)  Nota  de  los  Santiaguistas  informadores  en  las  Pruebas  del  capitán  Alonso. 
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ción^  conversación  é  comunicación  que  han  tenido  é  tienen  con  Iqs 
judioSy  los  cuales  se  precian  que  procuran  siempre,  por  cuantas 
vías  é  maneras  pueden,  de  subvertir  de  nuestra  sancta  fe  católi- 
ca dios  fieles,  é  les  apartan  della,  é  tr  denlos  d  su  dañada  creen- 
cia é  opiniónn. 

El  infeliz  Zalamea  fué,  sin  duda,  víctima  de  esta  propaganda  ju- 
daica. Lo  positivo  es  que,  denunciado  á  la  Inquisición,  y  seguido 
su  proceso  en  Valladolid,  lleváronle  un  día  á  Medina  del  Campo,  y 
allí  le  quemaron  vivo,  no  excitando  tan  lastimoso  fin  otro  senti- 
miento que  el  del  horror  inspirado  por  un  crimen  que  considera- 
ban entonces  las  gentes,  como  el  más  abominable  que  puede  come- 
ter un  ser  humano. 

No  hemos  conseguido  puntualizar  la  fecha  en  que  ocurrió  esta, 
catástrofe.  Los  papeles  de  la  Inquisición  de  Valladolid,  existentes, 
pero  todavía  no  catalogados,  en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  no 
nos  han  dado  la  luz  apetecible;  en  los  índices  actuales  no  figura  el 
nombre  de  Ruy  Gómez  de  Zalamea.  Los  testigos  de  la  Información 
de  1591  sólo  dicen  que  el  suplicio  del  relapso /«^  como  unos  cien 
años  atrás ^  y  á  pesar  de  que  el  sambenito  de  Zalamea  estaba  colo- 
cado en  San  Antolín,  conocían  el  hecho  por  tradición  tan  vaga, 
que  uno  de  los  que  presumieron  de  mejor  enterados,  y  puso  más 
saña  en  deslustrar  la  honra  de  los  Mondragones,  el  ya  citado  Se- 
bastián de  Caraballo,  dijo  que  el  quemado  Ruy  Gómez  había  sido 
morisco.  Realmente,  á  últimos  del  siglo  XVI,  perdida  ya  la  me- 
moria de  los  judíos,  un  cristiano  viejo,  y  por  contera  hidalgo,  ju- 
daizando, parecía  un  tipo  inverosímil;  en  el  período  en  que  decla- 
raba Caraballo,  los  que,  por  decirlo  así,  estaban  sobre  el  tapete, 
eran  los  moriscos,  y  de  ahí  la  confusión  de  un  hombre  más  atento 
á  saciar  sus  rencores  que  á  evitar  anacronismos. 

Pero  los  Santiaguistas  informadores  no  se  contentaron  con  tan 
equivocadas  é  interesadas  referencias,  y  fuéronse  á  Valladolid  y 
sacaron  del  Tribunal  de  la  Inquisición  notas  del  proceso  de  Za- 
lamea, que  hicieron  constar  en  las  Pruebas.  Ya  hemos  apuntado  la 
que  se  refiere  á  las  circunstancias  personales  del  relapso:  también 
consignaron  que  éste,  al  tiempo  de  sufrir  el  suplicio,  tenía  dos  hi- 
jos pequeños:  un  varón  que  se  llamaba  Gómez,  como  su  desdicha- 
do padre,  y  una  hija,  llamada  Mencía,  como  su  tia,  la  madre  del 
coronel  Mondragón.  Esta  igualdad  de  nombres  había  de  ser  para 
los  Mondragones  una  desdicha  más  en  este  desdichadísimo  asunto. 

La  descendencia  del  judaizante  vivió  en  Medina  y  otras  pobla- 
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ciones,  y  fué  como  sig'ue:  el  hijo  de  Zalamea  que  firmaba  Gómez 
Ruy  de  Mercado,  se  estableció  en  Almaziin.  La  hija,  Mencía,  casó 
con  el  bachiller  Pedro  de  Avila,  maestro  de  Gramática  en  Me- 
dina, y  tuvo  tres  hijos:  Antonio  y  Esteban,  que  fueron  clérigos,  y 
Alonso,  que  fundó  casa  en  Medina;  en  1591  vivían  dos  biznietas  de 
Zalamea:  una  en  Avila  y  otra  en  Arévalo. 

Quizás  parezcan  niniíos  estos  pormenores  genealógicos;  pero 
conviene  advertir  que  para  el  coronel  Mondragón  y  sus  hijos  y 
nietos  fueron  interesantísimos...  Zalamea,  y  la  descendencia  de 
Zalamea,  fueron  el  ángel  malo  de  los  Mondragones.  ¡Un  judío  re- 
lajado al  brazo  secular  y  quemado  en  público  cadalso,  pariente 
tan  prj5ximo!...  ¡Ahí  era  eso  nada  para  una  familia  castellana  del 
siglo  XVI!  «La  manía  de  la  limpieza  de  sangre  (dice  Menéndez 
"Pelayo)  llegó  á  un  punto  risible.  Cabildos,  concejos,  hermandades 
»y  gremios  consignaron  en  sus  estatutos  la  absoluta  exclusión  de 
"todo  individuo  de  estirpe  judaica,  por  remota  que  fuese.  En  este 
"género  nada  tan  gracioso  como  el  estatuto  de  los  pedreros  de 
"Toledo,  que  eran  casi  todos  mudejares,  y  andaban  escrupulizan- 
"do  en  materia  de  limpieza.  Esta  intolerancia  brutal,  que  en  el  si- 
"glo  XV  tenía  alguna  disculpa  por  la  abundancia  de  relapsos,  fué 
"en  adelante  semillero  de  rencores  y  venganzas,  piedra  de  escán- 
"dalo,  elemento  de  discordia.»  La  familia  de  Mondragón  hubo  de 
comprobar  en  sí  misma,  y  á  costa  de  sufrimientos  morales  indeci- 
bles, la  verdad  de  estas  afirmaciones. 


III 


TESTAMENTO  DE  LA   MADRE  DEL   CORONEL   MONDRAGÓN. — LOS  HERMA- 
NOS DE   ÉSTE.— ¿CUÁNDO   NACIÓ   EL   CORONEL? 

Precioso  documento  guardan  las  Pruebas  de  1624,  por  el  que  son 
conocidos  todos  los  hijos  de  Martín  y  Mencía.  Tal  es  el  testamen- 
to de  la  segunda,  ya  viuda,  otorgado  en  Medina  del  Campo,  á  23  de 
Marzo  de  1545.  Los  aficionados  á  la  lectura  y  cotejo  de  documen- 
tos, pueden  verlo  en  el  Archivo  Histórico  Nacional.  Aquí  sólo 
transcribiremos  extractados  los  párrafos  más  interesantes  á  nues- 
tro propósito.  Dicen  así: 

La  presente  carta  de  testamento,  etc....  Como  yo,  Mencía  de 
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Mercado,  muger  de  Martin  de  Mondragón,  difunto,  vecina  de  la 
villa  de  Medina  del  Campo,  estando  como  estoy  sana  de  mi  cuerpo 
é  seso  é  juicio...  Que  mi  cuerpo  sea  enterrado  en  el  Monasterio  de 
sanct  Francisco  desta  villa,  en  la  sepultura  donde  está  enterrado 
é  sepultado  el  dicho  Martín  de  Mondragón  mi  marido...  Que  me  lle- 
ven á  enterrar  el  cabildo  é  cofrades  de  las  Animas  del  Purgatorio 
desta  capilla,  donde  yo  soy  cofrada,  é  con  su  lecho  é  con  su  cera... 
ítem  mando  por  mi  ánima  é  por  las  ánimas  de  mis  padres  Diego 
de  Mercado  y  Francisca  Condales  de  Gudiel  den  en  limosna  lo  que 
se  acostumbra...  Nombro  albaceas  testamentarios  á  Miguel  Ruíb 
Enebro  mi  primo  y  Alonso  de  Avila  mi  sobrino,  vecinos  de  Medina. 

Nombro  universales  herederos  á  Magdalena  de  Mondragón, 
muger  de  Diego  Gonsáles  del  Castillo,  vecinos  de  Medina;  é  á  Ca- 
talina de  Mondragón,  muger  de  Francisco  de  Desa,  vecinos  de 
Medina;  é  á  Cristóbal  de  Mondragón,  mis  hijos  legítimos  é  hijos 
legítimos  del  dicho  Martín  de  Mondragón. 

É  á  Martín  de  Beamonte,  hijo  de  mi  hijo  Juan  de  Mondragón, 
difunto,  y  de  D.^  Beatriz  de  Beamonte  su  muger.  E  á  Antonio, 
Martín  y  Bernardina,  hijos  de  mi  hija  María  de  Mondragón,  di- 
funta, é  de  su  marido  Juan  de  Alamos.  É  á  Isabel  é  Francisco, 
hijos  de  ini  hijo  Alonso  de  Mondragón,  difunto,  é  de  doña  Teresa 
de  Cárdenas  su  muger. 

En  la  cláusula  de  repartición  de  bienes,  hace  constar  la  testado- 
ra^ al  efecto  colativo,  que  Magdalena  había  recibido  en  dote  250.000 
maravedises,  María  más  de  400.000,  y  que  había  dado  á  Juan  en  di- 
ferentes ocasiones  más  de  260.000. 

Resulta,  pues,  que  el  coronel  Mondragón  tuvo  dos  hermanos 
varones:  Juan  y  Alonso;  y  tres  hermanas:  Magdalena,  Catalina  y 
María,  de  todos  los  cuales  sólo  vivían  en  1545,  Magdalena  y  Cata- 
lina, casadas  ambas  en  su  villa  natal. 

Uno  de  los  testigos  de  las  primeras  Pruebas,  Andrés  Gutiérrez, 
añade  á  estas  exactas  noticias  que  Cristóbal  fué  el  menor  de  los 
varones,  y  es  de  conjeturar  que  también  lo  fuese  respecto  de  Mag- 
dalena y  Catalina,  cuando  es  nombrado  después  de  ellas  en  el  tes- 
tamento de  su  madre;  de  Juan  de  Álamos,  el  viudo  de  María,  dice  el 
mismo  testigo  que  era  capitán,  y  de  Alonso  que  había  pasado  á  In- 
dias, donde  probablemente  habría  muerto,  dejando  en  Medina  á  su 
mujer  é  hijos. 

Y  ocurre  preguntar  ahora:  ¿cuándo  nació  el  coronel  Mondra- 
gón? No  existiendo,  como  no  existe,  ó  por  lo  menos  no  se  ha  en- 
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centrado  partida  bautismal,  ha  sido  necesario  hacer  sobre  este 
punto  una  investigación  especial. 

Consta' de  un  rflodo  positivo  el  año  en  que  comenzó  á  servir 
nuestro  héroe.  El  capitán  Alonso,  en  las  dos  cartas  escritas  al  Rey 
y  al  secretario  Idiáquez  en  el  Castillo  de  Amberes,  á  21  de  Enero 
de  1596,  es  decir,  dos  días  después  de  la  muerte  de  su  suegro,  con- 
signa que  los  servicios  de  éste  fueron  sesenta  años  continuos.  Se- 
gún esta  cuenta,  Mondragón  debió  de  alistarse  en  1536,  Pero  al  re- 
gresar á  Medina  el  Capitán,  y  elevar  al  Rey  su  primer  memorial 
de  agravios,  escrito  con  todo  reposo,  y  teniendo  á  la  vista,  sin  duda, 
los  documentos  de  su  difunto  suegro,  rectifipó  la  cifra  consignada 
en  las  cartas  particulares,  afirmando  que  su  tío  y  padre  había  ser- 
vido sesenta  y  cuatro  años.  Ha}^,  pues,  que  colocar  el  alistamiento 
de  Mondragón  en  1532. 

Compruébase  esta  data,  que  ya  por  sí  se  recomienda  con  la  su- 
perioridad de  un  documento  solemne,  oficial,  redactado  con  reposo 
y  posterior  á  la  indicación  de  unas  cartas  escritas  en  momentos  de 
turbación,  de  un  modo  que  no  deja  lugar  á  ninguna  duda.  En  la 
enumeración  de  los  servicios  de  Cristóbal,  contenida  en  el  Catá- 
logo de  la  Armería  del  Archiduque  Fernando,  consígnase  que 
sirvió  primero  en  Italia,  y  fué  después  á  la  expedición  de  Tilnes. 
Ahora  bien:  esto  no  hubiera  podido  ser  así,  de  alistarse  Mondra- 
gón en  1536,  año  de  la  expedición.  Los  cuatro  anteriores  fueron, 
por  tanto,  los  que  prestó  servicio  en  Italia. 

¿Qué  edad  tenía,  en  1532,  al  abrazar  la  carrera  de  soldado? 
Murió — dice  Coloma — el  4  de  Enero  de  1596 ,  á  los  noventa  y  dos 
años  de  edad ,  de  los  que  asistió  más  de  cincuenta  en  Fl andes. 
Mondragón  nació,  pues,  según  Coloma,  en  1504.  Pero  este  texto 
del  clásico  historiador  no  merece  crédito  en  cuanto  á  las  fechas  y 
cuentas:  es  notoriamente  falso  que  Mondragón  sirviera  en  los  Paí- 
ses Bajos  más  de  cincuenta  años;  hubiera  ido  entonces  á  Flandes 
en  1546,  y  en  este  año  y  los  siguientes  consta  que  militaba  en  Ale- 
mania. Cristóbal  no  aparece  en  aquellos  Países  hastal557,  es  decir, 
con  ocasión  de  la  guerra  entre  Felipe  11  y  Enrique  II,  lo  que  con- 
cuerda exactamente  con  la  referencia  de  Cabrera  de  Córdoba: 
Sirvió  en  Flandes  treinta  y  nueve  años  continuos. 

El  cómputo  de  Coloma  ha  sido,  empero,  el  más  seguido.  D.  Ma- 
nuel José  Diana,  p.  e.,  señala  esa  fecha  de  1504  como  la  del  naci- 
miento del  héroe;  pero  Moyano,  ignoramos  con  qué  fundamento,  le 
da  dos  años  más  de  vida;  y  Forneron,  escritor  á  la  vez  erudito  é 
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irreflexivo,  aprovecha  la  indicación  para  fraseará  la  francesa: 
Había  nacido  Mondragón—áice—dos  años  después  que  Carlos  V, 
y  murió  dos  años  antes  que  Felipe  II  {V).  El  citado  Catálogo  de  la 
Armería  rebaja  la  edad  marcada  por  Coloma  en  seis  años.  No  hay 
que  maravillarse  de  tales  discrepancias  entre  los  contemporáneos, 
tratándose  de  una  época  en  que  Granvela,  p.  e.,  no  sabía  la  edad 
■del  gran  Duque  de  Alba. 

Pero  /.enemos  un  documento  oficial  en  que  consta  la  Se  Mon- 
dragón.  Tal  es  la  Relación  de  españoles  en  F I  andes,  fechada  el  3 
de  Julio  de  1574,  y  publicada  en  el  tomo  III  de  la  Nueva  Colección 
de  Documentos  Inéditos  para  la  Historia  de  España.  En  ella  figu- 
ra nuestro  héroe  con  los  siguientes  datos  auténticos:  Mondragón= 
Castellano  de  Gante=  Coronel  de  Valones— Sesenta  años=  Casado 
con  una  dama  de  Lorena= Natural  de  Medina  del  Campo. 

En  resumen:  Cristóbal  de  Mondragón  nació  en  1514,  puesto  que 
en  1574  tenía  sesenta  años,  y  empezó  á  servir  en  1532,  á  los  die- 
ciocho de  edad,  la  más  propia  entonces,  como  ahora,  para  vestir 
el  hábito  de  la  religión  de  la  milicia,  que  dijo  Calderón  de  la 
Barca. 

Ángel  Salcedo  Ruiz. 

(Co)itiuuará  .J     . 


(1)    Historia  de  Felipe  II. 


Á  PROPÓSITO  DEL  ESPÍRITU  RELIGIOSO  EN  RUSIA 

■  Y   DE   LA   TEOLOGÍA  RUSA  (1) 


¡EiMos  leído  con  vivo  interés  los  artículos  publicados  por  el 
P.  Martínez  en  la  rerista  Raaón  y  Fe  acerca  del  espíritu 
religioso  de  la  Rusia  moderna  (2),  El  docto  crítico  del  pen- 
samiento teológico  ruso  posee  cabal  conocimiento  de  la  materia^ 
ha  leído  y  meditado  los  escritores  antiguos  y  modernos  que  tratan 
la  cuestión,  y  esperamos  que  en  otros  artículos  nos  dará  el  fruto 
de  sus  investigaciones  relativas  á  este  interesantísimo  tema.  To- 
das las  miradas  se  dirigen  á  Rusia  en  los  presentes  momentos.  Et 
colosal  imperio  del  Norte  agota  sus  energías  en  una  lucha  decla- 
rada infecunda  por  los  más  celosos  patriotas  rusos.  Centenares  de 
miles  de  soldados  cruzando  las  estepas  de  Siberia,  son  lanzados  á 
los  campos  de  muerte  de  la  Mandchuria;  el  erario  público  derro- 
cha tesoros  para  arrancar,  y  quizás  inútilmente,  el  dominio  de  los 
mares  á  los  japoneses:  la  pérdida  de  sus  fortalezas  en  el  Extremo 


(1)  Al  ofrecer  á  nuestros  lectores  un  nuevo  estudio  de  palpitante  actualidad,  acerca  de  la 
religión  en  Rusia,  tenemos  la  satisfacción  de  manifestarles  que  su  autor  ha  estudiado  sobre  el 
terreno  el  asunto  que  con  tanta  competencia  desarrolla;  pero  como  se  trata  de  un  hermano  de 
profesión,  juzgamos  más  conveniente  consignar  el  laudabilísimo  concepto  que  de  su  competen- 
cia han  consignado  los  extraños.  *Le  Courrier  de  Brnsselles«  dice  que  «el  R.  P.  Palmieri  es 
uno  de  los  que  están  más  al  corriente  de  la  literatura  y  de  las  cosas  de  Rusia,  entre  los  occi- 
dentales.» El  mismo  P.  Martínez,  en  la  revista  Razón  y  Fe  (Agosto  de  1904),  afirma  que  «En 
la  crónica  de  la  Revue  d'  Histoire  Eclesiastique,  de  Lovaina,  y  en  toda  su  nutridísima  infor- 
mación bibliográfica,  apenas  se  halla  otro  que  dé  cuenta  de  las  cosas  de  Rusia,  que  el  Padre 
Aurelio  Palmieri,  O.  S.  A.,  el  cual  lo  hace  asimismo  en  el  Bessarione  de  Roma,  en  la  Revue 
Aufíustinieime  de  Lovaina-París,  en  la  Revue  de  V  Orient  Chrétien  de  París,  en  los  Echos 
d'  Orient  de  Constantinopla,  y  en  los  Studi  Religiosi  de  Florencia.»  Mucho,  pues,  nos  honra  con 
su  colaboración  el  P.  Palmieri,  cuyo  trabajo,  escrito  en  italiano  exprofeso  para  La  Ciudad  de 
Dios,  y  traducido  por  el  P.  Lucio  Conde*  será  el  primero  entre  los  publicajdos  en  España,  que 
ofrezca  las  suficientes  garantías  de  profundo  y  serio  conocimiento  personal  de  la  vida  rusa.— 
La  Dirección. 

(2j  Espíritu  religioso  de  la  Rusia  actual,  d  propósito  de  un  libro.^Rasóny  Fe,  1904. — 
tomo  X,  páginas  84-95,  498-510. 
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Oriente  renueva  los  hechos  heroicos  de  Sebastopol,  y  en  los  fastos 
militares  de  Rusia  se  prepara  un  nombre  glorioso.  Y  como  si  no 
bastasen  tantas  desgracias  causadas  por  los  enemigos  exteriores 
de  la  Rusia,  el  imperio  siente  dentro  de  sí  mismo  una  enfermedad 
incurable.  Un  peligro  de  descomposición  interna  le  amenaza.  Fin- 
landia, Polonia,  la  Georgia,  Besaravia  y  el  Turkestán,  se  agitan, 
sueñan  en  la  independencia  y  la  libertad;  suspiran  por  la  vida  mo- 
derna, y  la  redención  nacional  y  religiosa.  La  Rusia  es  semejante 
á  un  volcán  cuyo  exterior  está  cercado  de  torrentes  de  lava  incan- 
descendente  mientras  sigue  ardiendo  con  no  menor  energía  el  in- 
terior. Podrá  ser  vencida,  quizá  se  retire  ensangrentada  ante  la 
marea  amarilla  que  la  persigue  de  cerca  y  desbarata  sus  ambicio- 
sas ilusiones  de  hegemonía  en  el  Extremo  Oriente.  Pero  cuantos 
predicen  su  próxima  ruina,  su  disolución  interna,  no  verán,  quizá, 
cumplirse  sus  predicciones. 

A  los  católicos  no  nos  interesa  conocer  la  Rusia  en  su  aspecto 
político:  nosotros  la  estudiaremos  en  su  aspecto  religioso,  y  el  in- 
terés de  este  estudio  se  deriva  para  nosotros  del  ardor  del  aposto- 
lado que  constituye  la  gloria  y  el  prestigio  exclusivamente  de  la 
Iglesia  católica.  Rusia  alberga  80  millones  de  ortodoxos,  ó  sea  de 
almas  regeneradas  con  el  bautismo  de  Cristo,  que  reciben  en  su 
corazón  la  Santa  Eucaristía  y  profesan  á  la  Madre  de  Dios  un  cul- 
to que  con  frecuencia  raya  en  el  fanatismo.  Estos  millones  de  cre- 
yentes ingresarán  algún  día  en  el  gremio  de  la  Iglesia  católica. 
Las  palabras  de  Cristo  nos  lo  atestiguan:  "/?^í  unum  ovile  ct  umis 
pastor  (Joan,  X,  16)".  Pasarán  años,  transcurrirán  siglos:  De  Mais- 
tre  decía  que  en  el  calendario  de  las  naciones  es  preciso  sustituir  le  s 
siglos  á  los  años;  pero  llegará  un  día  en  que  las  palabras  de  Cristo, 
que  nunca  pueden  quedar  desmentidas,  ^verba  autcm  mea  non 
preteribunt  (Math.,  XXIV,  33)",  tendrán  exacto  cumplimiento.  A 
este  fin  tendía  León  XITI,  de  inmortal  memoria,  cuando  invitaba 
al  Oriente  con  sus  encíclicas  para  que  volviese  á  la  Sede  romana. 
Cuenta  el  Oriente  con  unos  diez  millones  de  griegos,  en  los  cuales 
vive  como  llama  inextinguible  el  odio  á  la  Iglesia  romana,  y  el  re- 
cuerdo de  antiguas  querellas  que,  separándolos  del  Occidente  cris- 
tiano, les  pusieron  al  borde  del  abismo.  Mas  enfrente  de  esta  mi- 
noría de  griegos,  contra  los  cuales  se  estrella  el  celo  de  los  misio- 
neros latinos  como  contra  un  muro  de  hierro,  hay  allí  cien  millo- 
nes de  eslavos  que  gravitan  en  Ik  órbita  de  Rusia,  y  entre  los  cua- 
les conseguirá  algún  día  la  Iglesia  católica  sus  más  preciosas  con- 
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quistas.  Los  eslavos  no  -tienen  tradiciones  que  los  alejen  sistemá- 
ticamente de  Roma.  Los  griegos  odian  el  latinismo;  porque  los 
latinos  con  las  Cruzadas  y  con  la  conquista  de  Constantinopla  en 
1204,  produjeron  una  herida  incurable  á  su  orgullo.  Pero  los  esla- 
vos no  tienen  las  mismas  tradiciones  de  odio  contra  los  latinos,  y 
por  tanto,  es  mucho  más  fácil  aproximarlos  al  Occidente. 

Hay  en  Rusia,  la  gran  nación  que,  según  Ruskin,  está  destina- 
da á  reunir  en  su  inmensa  corriente  todos  los  riachuelos  eslavos, 
una  burocracia  que  oprime,  un  sistema  de  leyes  draconianas  que 
impiden  el  avance  triunfal  del  catolicismo.  Mas  en  nuestros  días 
ciertos  sistemas  no  pueden  durar  mucho  tiempo.  Rusia,  que  obli- 
gada por  el  cambio  de  exigencias  de  los  tiempos,  promulgó  en  el 
siglo  XIX  la  libertad  de  los  siervos,  promulgará  en  el  siglo  XX  la 
libertad  de  conciencia,  y  entonces  veremos  cumplirse  las  palabras 
de  Khomisakow,  que  la  mitad  de  Rusia,  la  parte  instruida,  la  par- 
te inteligente,  se  convertirá  al  catolicismo,  y  la  otra  mitad,  los 
simples,  los  rudos  niitgtks  se  harán  raskólnikos  (cismáticos).  Hoy 
mismo,  el  catolicismo  ha  echado  en  Rusia  firmes  raíces,  y  son  ad- 
mirables sus  conquistas.  Tiene  razón  el  P.  Martínez  para  estigma- 
tizar con  palabras  duras  la  opresión  de  la  burocracia  rusa  que  de- 
clara guerra  á  muerte  al  catolicismo;  pero  acaso  ignora  que,  á  pe- 
sar de  la  severidad  de  leyes  inicuas,  buen  número  de  familias  de 
la  aristocracia  rusa  son  católicas,  aunque  oficialmente  sean  orto- 
doxas. Puede  creer  el  P.  Martínez  en  nuestra  palabra  sacerdotal, 
y  comprenderá  que  justos  motivos  no  nos  permiten  lanzar  al  pú- 
blico nombres  ilustres  en  la  historia  de  Rusia,  que  consagran  al 
catolicismo  sus  energías,  su  fortuna  y  los  ímpetus  de  su  noble  co- 
razón, y  que,  en  posesión  de  la  verdad  católica,  aman  ardientemen- 
te á  su  patria,  el  suelo  de  sus  antepasados,  la  región  que  Dios  des- 
tina, sin  género  alguno  de  duda,  á  grandes  y  nobles  empresas.  Nos 
limitaremos,  puesto  que  no  hay  inconveniente  en  nombrar  á  los 
muertos,  á  citar  á  la  princesa  María  Volkovsky,  muerta  hace  ocho 
años,  tenida  oficialmente  como  ortodoxa,  y  sin  embargo,  sepultada 
en  la  Iglesia  católica  de  Santa  Catalina,  en  San  Petersburgo.  El  Pa- 
dre Martínez  no  ignora  que  en  1888  se  publicó  en  Berlín  im  libro 
de  apologética  cristiana  titulado  La  Iglesia  (1),  y  en  1898,  otro  con 
el  título  La  Tradición  cristiana  y  la  Literatura  teológica  rusa  (2); 


(!)    o  Tserkvi,  istoritcheskü  otcherk,  Berlín.— 1888. 

(2)     Tserkoviwe  predanie  i  russkaia  Bogoslovskaia  literatura,— Friburgo  de  Brisgo- 
via,  1898 


Y  DE  LA  TEOLOGÍA  RUSA  203 

dos  obras  admirables  de  apologética,  que  suscitaron  animadas  po- 
lémicas en  Rusia.  Todas  las  objeciones  dirigidas  contra  el  catoli- 
cismo, fueron  en  estas  obras  refutadas  con  tan  vigorosa  argumen- 
tación y  solidez  de  doctrina,  que  los  teólogos  rusos,  no  poco  con- 
trariados, se  lanzaron  contra  ellas,  declarándolas  fruto  de  un  je- 
suíta peritísimo  en  el  arte  de  amañar  silogismos  (1).  Pues  bien:  el 
autor  de  estas  dos  obras,  que  con  justicia  hemos  calificado  de  ad- 
mirables, es  unalseñora,  es  la  princesa  Volkovsky,  la  cual  ha  for- 
mado escuela,  que  continúa  sus  tradiciones  y  demuestra  lo  que  en 
esta  Rusia  tan  desacreditada  y  calumniada  harían  los  rusos  con- 
vertidos al  catolicismo.  Nosotros  hemos  sentido  palpitar  nuestro 
corazón  al  presenciar  la  secreta  y  misteriosa  labor  del  apostolado 
católico  en  Rusia,  después  de  haber  asistido  á  la  esterilidad  deso- 
lante del  apostolado  católico  en  Grecia;  hemos  admirado  en  los  cen- 
tros principales  rusos,  almas  arrebatadas  al  cisma,  cuya  vida  era 
un  sacrificio  perenne  por  el  triunfo  de  la  verdad.  En  esta  Rusia 
gobernada  por  leyes  tiránicas  respecto  al  catolicismo,  hemos  en- 
contrado jesuítas  que  hablaban  con  lágrimas  en  los  ojos,  de  los  con- 
soladores frutos  de  su  predicación.  La  prensa  diaria  no  habla  de 
esta  misteriosa  invasión  del  catolicismo  en  Rusia;  pero  los  inicia- 
dos tienen  el  derecho  de  esperar  el  porvenir,  de  no  maravillarse 
por  las  dificultades  presentes,  de  no  considerar  el  imperio  como 
un  pantano,  sino  como  una  gran  nación  que  tiene  sus  vicios,  sus 
pecados,  sus  infamias;  pero  también  sus  virtudes,  sus  energías,  su 
heroísmo.  Los  ochenta  millones  de  ortodoxos  rusos  son,  sin  duda 
alguna,  enemigos  nuestros.  ¿Debíamos  por  esto  separarnos  de  ellos, 
tratarlos  con  odio  y  desprecio,  complacernos  en  sus  miserias  y  des- 
gracias? No.  Si  en  nosotros  existe  el  celo  de  los  apóstoles,  no  de- 
bemos considerar  como  un  deshonor  ó  una  abdicación  de  la  ver- 
dad católica  unirnos  á  ellos  y  ofrecerles  nuestro  apoyo,  manifes- 
tarles que  los  amamos,  alegrarnos  del  bien  que  hacen,  procurar 
conquistárnoslos  con  la  afabilidad  y  la  dulzura,  tratarlos  del  mis- 
mo modo  que  el  padre  de  la  evangélica  parábola  trató  al  hijo 
pródigo.  ^ 

Los  ortodoxos  de  Rusia  están  mucho  más  próximos  al  catolicis- 
mo de  lo  que  comúnmente  se  cree.  Los  protestantes,  aun  los  miem- 
bros del  alto  clero  anglicano,  van  con  frecuencia  á  Rusia  para 
acordar  una  alianza  ofensiva  contra  el  catolicismo;  pero  sus  es- 


(1)    Gusev,  Jesiiitskila  apologhü  filiokvistitcheskago  utchemia,  Moscii,  1900. 
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fuerzos  son  vanos.  La  Iglesia  ortodoxa  posee  los  sacramentos  de 
la  Iglesia  católica;  tiene,  sobre  todo,  el  culto  de  la  Virgen  Santísi- 
ma, y  por  esta  razón  los  protestantes  no  conseguirán  jamás  im- 
plantar allí  sus  doctrinas.  A  más  de  que  allí  subsiste  ilimitada  de- 
voción á  los  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  devoción  que  se  ex- 
tiende á  la  iglesia  romana.  No  hace  mucho  tiempo  visitaba  el  que 
esto  escribe  la  Academia  eclesiástica  ortodoxa  de  San  Sergio,  á  60 
verstas  de  Moscú,  la  célebre  laura  que  en  las  puertas  de  sus  igle- 
sias conserva  todavía  las  huellas  de  las  balas  de  los  cañones  pola- 
cos, quienes  la  asediaron  en  1612.  Eran  las  ocho  de  la  tarde.  El 
rector  de  la  Academia,  Mgr.  Evedokim,  notabilísimo  exégeta,  nos 
condujo  á  la  iglesia  de  la  Academia,  donde  300  alumnos  estaban 
terminando  el  admirable  canto  de  la  oración  vespertina.  El  Obis- 
po sé  volvió  á  los  estudiantes,  y  con  voz  conmovida  les  dijo:  «Re- 
cibimos la  visita  de  un  sacerdote  católico  que  viene  de  Roma;  es 
decir,  del  centro  del  cristianismo:  cantad  en  su  honor  el  tropario 
de  los  santos  apóstoles  Pedro  y  Pablo.»  Y  300  voces  varoniles  y 
robustas  elevaron  al  cielo  el  himno  triunfal  de  la  Iglesia  romana. 
Con  las  lágrimas  eri  los  ojos  pensaba  yo  en  tantos  y  tantos  católi- 
cos que  condenan  á  Rusia  sin  haberla  conocido  en  su  realidad;  que 
se  muestran  solícitos  para  poner  de  relieve  sin  atenuaciones  las 
miserias  y  males,  dejando  en  la  sombra  las  cualidades  bellísimas 
del  alma  eslava,  alejando  de  este  modo  cada  vez  más  á  Rusia  del 
catolicismo,  en  lugar  de  aproximarla  á  nosotros,  de  estrecharla  en 
nuestros  brazos  y  limpiar  las  manchas  de  sangre  que  afean  su  ros- 
tro. Casos  hay  en  que  es  preciso  dar  la  mano  á  nuestros  enemigos 
para  ayudarles  á  levantarse.  Así  lo  hemos  cumplido  nosotros,  y  lo 
cumplimos,  exhortando  continuamente  á  los  católicos  doctos  á  es- 
tudiar la  Rusia  religiosa.  En  el/mastodóntico  imperio  del  Norte, 
que  ocupa  la  sexta  parte  de  la  superficie  del  globo,  están  puestas 
las  esperanzas  y  el  porvenir  del  catolicismo  en  Oriente.  Cu- 
briendo de  injurias  y  vituperios  á  Rusia,  hablando  solamente  de 
aquello  que  la  deshonra,  ¿creemos  haber  favorecido  la  causa  del 
catolicismo  y  habernos  expresado  en  conformidad  con  la  realidad 
histórica?  Séame  lícito  dudarlo.  El  P.  Martínez,  que  ha  hecho  en 
sus  eruditos  artículos  una  requisitoria  violenta,  y  justa  en  muchos 
puntos,  de  la  Rusia  actual,  parece  reprocharnos,  aunque  no  abier- 
tamente, las  alabanzas  que  hemos  tributado  á  la  teología  rusa  con- 
temporánea. Los  artículos  del  P.  Martínez,  dignos  ciertamente  de 
estudio  y  de  meditación,  exigen  tal  vez  adiciones  y  aclaraciones 
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que  nosotros  nos  proponemos  ofrecer  á  nuestros  lectores,  no  con  el 
propósito  de  suscitar  inútiles  polémicas»  sino  para  atraer  cada  vez 
más  la  atención  de  los  católicos  instruidos  hacia  Rusia,  con  la  cual 
están  íntimamente  unidos  los  más  graves  problemas  relativos  al 
porvenir  del  catolicismo  en  Oriente. 

II 

Severísimos  son  los  juicios  del  P.  Martínez  acerca  del  estado 
actual  de  Rusia.  El  pueblo  ruso  no  se  ha  asimilado  «la  savia  vivi- 
ficante del  Evangelio",  pág.  498,  y  á  esto  han  contribuido  princi- 
palmente dos  cosas:  «la  condición  sobremanera  servil  de  la  masa 
general  del  pueblo  y  la  ignorancia  religiosa  de  los  que  han  ido  te- 
niendo el  encargo  de  adoctrinarle."  El  pueblo  ruso  «nunca  ha  sen- 
tido en  .sus  miembros  la  verdadera  y  perfecta  salud  que  nuestro 
divino  Salvador  vino  á  traer  á  los  pueblos».  En  Rusia  no  ve  el  Pa- 
dre Martínez  más  que  «una  desbandada  general,  un  relajamiento 
culpable,  una  degradación  espantosa»,  pág.  510.  Estos  juicios  son 
en  gran  parte  verdaderos:  nos  parece,  sin  embargo,  que  en  algu- 
nos puntos  son  exagerados.  No  debe  juzgarse  á  Rusia  conforme  á 
la  norma  de  nuestra  civilización.  Contamos  en  nuestras  naciones 
latinas  muchos  siglos  de  historia;  contamos  entre  nuestros  antepa- 
sados admirables  genios  que  fueron  los  maestros  de  la  humanidad; 
la  Iglesia  romana  formó  con  extraordinario  trabajo  estas  naciones 
en  el  sentir  cristiano,  y  santos  en  los  que  se  reflejaban  todas  las 
virtudes,  todo  el  poder  de  Cristo,  han  cooperado  á  la  redención  de 
estas  sociedades.  Pero  también  hubo  entre  nosotros  tiempos  en 
que,  á  pesar  de  los  principios  del  cristianismo,  se  conculcaban  los 
derechos  de  la  dignidad  humana.  La  historia  del  feudalismo  me- 
dioeval nos  ofrece  de  ello  ejemplos,  y  las  crónicas  italianas  hacen 
estremecer  con  los  sangrientos  recuerdos  de  Ezzelino  Romano  y 
de  los  Borgias.  La  autocracia  que  oprime  á  Rusia  bajo  un  yugo  de 
hierro,  ha  tenido  también  sus  excesos  en  las  razas  latinas;  y  no  es 
una  calumnia  ó  falsedad  histórica  el  afirmar  que  la  licencia,  la  bar- 
barie, las  infamias  de  algunos  reyes  cristianísimos  franceses  con- 
tribuyeron á  provocar  el  reinado  sangriento  del  Terror  en  Fran- 
cia. Épocas  hubo  igualmente  entre  nosotros,  durante  las  cuales  los 
vasallos,  la  plebe  yacía  envuelta  en  las  tinieblas  de  la  ignorancia, 
convertida  en  manada  de  esclavos  destinados  á  satisfacerlas  ve- 
leidades y  caprichos  de  ingratos  varones.  Fué  menester  que  pasa- 
ran muchos  siglos,  fué  necesaria  la  influencia  constante,  duradera. 
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las  energías  extraordinarias  de  la  Iglesia  católica,  y  después  la 
crisis  tremenda  de  la  gran  Revolución  francesa  para  poner  térmi- 
no á  abusos  semejantes  á  los  que  motivan  las  críticas  justificadas 
contra  Rusia. 

Ahora  bien;  Rusia  se  encuentra  en  nuestros  días  en  el  período 
inicial  de  su  civilización.  Mientras  en  la  Europa  del  centro  y  del 
Sur  fermentaba  activamente  la  labor  intelectual,  el  arte  se  eleva- 
ba á  sublimes  alturas  y  el  pensamiento  humano  recorría  espacios 
desconocidos,  dormía  Rusia  un  sueño  semejante  al  letargo.  Ce- 
rrada para  Europa,  parecía  destinada  á  vegetar  en  la  inacción  de 
las  razas  amarillas,  á  pasar  su  existencia  en  la  inercia  del  espíri- 
tu, en  la  atrofia  de  las  facultades  morales.  Pero  el  cristianismo,  si- 
quiera sea  el  cristianismo  sectario,  es  fuente  de  civilización,  de  luz 
y  de  progreso.  Un  día,  un  hombre  de  genio  arrancó  á  Rusia  con 
mano  brutal  de  su  ocioso  letargo,  y  desafiando  los  anatemas  de  los 
celosos  del  pasado,  la  lanzó,  á  pesar  suyo,  por  los  derroteros  de  la 
civilización  europea.  Pedro  el  Grande,  artífice  y  soberano,  como 
cantó  el  poeta,  creó  la  Rusia  moderna,  una  Rusia  que  deseaba  unir 
sus  destinos  á  los  del  Occidente  y  que  entonces  comenzó  á  des- 
arrollar sus  fuerzas  intelectuales  y  morales.  Surgió  la  Academia 
de  Ciencias,  se  organizaron  las  Universidades  y  los  museos,  se  in- 
trodujo la  tipografía,  se  llamaron  hombres  inteligentes  de  Francia 
y  Alemania  y  artistas  de  Italia.  El  alma  rusa  bebió  en  las  fuen- 
tes de  Occidente,  y  en  el  siglo  XIX  nació  una  literatura  en  gran 
parte  original,  literatura  que  se  enorgullece  con  Ruskin,  Lermon- 
tov,  Krylov,  Gogol,  Dostoievski,  Turgheniev,  Tolstoi,  Cekhov  y 
tantos  otros,  si  bien  no  deja  de  ser  literatura  joven,  porque  ha  na- 
cido hace  poco  tiempo  y  está  privada  de  tradiciones  clásicas. 

Este  esfuerzo  intelectual  de  la  Rusia  moderna  ha  sido  el  ensayo 
tan  sólo  de  pocos  y  privilegiados  ingenios.  La  masa  del  pueblo 
permanece  sumida  en  la  ignorancia  y  en  la  superstición  religio- 
sa. Las  condiciones  de  los  siervos  movían  verdaderamente  á  com- 
pasión. Un  estado  cristiano  sancionaba  oficialmente  la  esclavi- 
tud. Alejandro  II  (1855-1881),  dio  la  libertad  á  los  siervos,  cortó 
de  raíz  los  abusos  é  irracionales  caprichos  de  la  nobleza;  mas  no 
por  esto  desapareció  la  ignorancia  del  pueblo.  ¿Se  ha  de  inculpar 
de  esto  al  Gobierno  y  á  la  Iglesia?  ¿Es  posible  transformar  radical- 
mente en  pocos  años  una  sociedad  desparramada  en  tan  inmensa 
extensión  donde  verdaderamente  el  sol  no  se  pone?...  Las  meta- 
morfosis de  las  naciones  no  se  realizan  en  pocos  lustros;  se  necesi- 
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tan  sig-los  para  completarlas.  Padece  la  sociedad  rusa  las  conse- 
cuencias de  las  divisiones  radicales  que  por  largo  espacio  de  tiem- 
po han  existido  entre  la  nobleza  y  la  plebe,  la  cual  había  terminado 
por  perder  la  conciencia  de  sus  derechos.  ¿Cuánto  se  necesitará 
para  volverla  á  la  vida  del  espíritu,  para  arrancarla  á  sus  supers- 
ticiones, con  frecuencia  llevadas  á  la  ferocidad?...  No  podemos  pre- 
verlo; pero  sería  contrario  á  la  verdad  afirmar  que  nada  se  ha  he- 
cho, que  nada  se  hace  por  curar  los  males  intelectuales  y  morales 
que  le  aftigen.  En  las  grandes  ciudades  y  centros  populosos  viven 
celosos  sacerdotes  que  organizan  sociedades  de  sobriedad,  lecturas 
populares,  conferencias  prácticas,  instrucciones  religiosas.  Las 
monjas  rusas,  que  llegan  á  40.000,  se  emplean  en  la  educación  de  las 
clases  inferiores  de  la  sociedad;  pero  Rusia  están  inmensa,  y  tan  de- 
siertos y  aislados  los  pueblos,  que  el  progreso  intelectual  adelanta 
con  paso  lento,  y  el  despertar  de  la  conciencia  adormecida  del  mu- 
gik  está  todavía  lejano.  La  Iglesia  rusa,  aun  cuando  la  separe  un 
abismo  de  la  vitalidad  de  expansión  y  de  apostolado  de  la  Iglesia 
romana,  no  se  ha  desentendido  por  completo  del  porvenir  de  las 
clases  inferiores  y  de  su  educación  religiosa,  y  si  los  resultados 
han  sido  casi  insignificantes,  débese  principalmente  al  influjo  de- 
letéreo que  desde  el  principio  ejerció  el  bizantinismo  sobre  el  cris- 
tianismo ruso.  En  los  comienzos  de  la  conversión  de  Rusia,  los 
Prelados  de  Bizancio  se  establecieron  allí  para  ejercer  su  jurisdic- 
ción, explotar  material  y  moralmente  los  pueblos  é  infiltrar  en  sus 
moradores  el  odio  al  Occidente  (1).  Y  lo  consiguieron  demasiado. 
Extranjeros  y  orgullosos,  no  se  cuidaron  de  adoctrinar  al  pueblo, 
que  se  les  convirtió  por  obedecer  á  su  Czar  y  á  sus  nobles;  olvida- 
ron inculcarle  la  educación  sólidamente  religiosa,  impidiendo  de 
este  modo  el  despertar  de  la  conciencia  cristiana  eslava.  Sin  em- 
bargo, la  Iglesia  se  esforzó  por  formar  una  literatura  nacional,  por 
iniciar  los  comienzos  del  arte,  por  eliminar  las  costumbres  bárba- 
ras y  compilar  un  Código  inspirado  en  los  principios  del  Evange- 
lio. Néstor  escribía  la  crónica  nacional  de  Rusia;  Daniel  legaba  á 
las  generaciones  futuras  uno  de  los  más  bellos  itinerarios  de  Tie- 
rra Santa;  los  monjes  de  la  laura  Petchiersky  de  Kiew  traducían 
leyendas  bizantinas  y  obras  de  Santos  Padres  (2).  Durante  varios 
siglos  estaba  reconcentrado  en  el  clero  todo  el  saber,  como  en  otro 


(1)  Barsov.  Konstautittopolskü  patriarkh  i  ego  vlast  nad  ruskoin  tserkovin.  San  Peters- 
burgo,  1878,  págs.  364-366- 

(2)  Petror.  Ktirs  istorü  russkoi  literatury.—Sa.n  Petersburgo,  1892,  págs.  55-59. 
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tiempo  los  monasterios  de  Occidente  eran  focos  de  civilización.  La 
invasión  de  los  tártaros  detuvo  este  avance;  los  trastornos  interio- 
res y  el  despotismo  de  los  czares  hicieron  más  lamentable  el  esta- 
do religioso  é  intelectual  del  pueblo  ruso;  la  política  solapada  de 
los  polacos  (1)  contribuyó  á  consolidar  cada  vez  más  el  alejamien- 
to de  Rusia  del  Occidente,  y  así  llegó  hasta  el  marasmo  del  enten- 
dimiento y  del  corazón.  Rusia  no  se  asimiló  totalmente  el  espíritu 
del  Evangelio;  pero  no  puede  negarse  que  lo  había  asimilado  en 
parte. 

No  nos  referimos  á  su  cristianismo  oficial.  Es  quizá  en  nuestros 
días  la  única  nación  de  Europa  en  que  la  religión  constituye  la  base 
y  el  fundamento  del  derecho  y  de  la  vida  nacional.  Citaremos  al- 
gunos hechos  para  demostrar  que  existe  en  Rusia  alguna  vitalidad 
religiosa,  y  que  en  el  corazón  eslavo  influyen,  aunque  no  en  gran 
escala,  los  principios  saludables  de  la  enseñanza  evangélica.  ¿Por 
ventura  no  vemos  todos  los  años  millares  de  peregrinos,  á  costa  de 
indecibles  penalidades,  visitar  el  sepulcro  del  Redentor,  caer  des- 
fallecidos por  la  oración  y  la  penitencia,  y  considerarse,  muchos  de 
ellos,  dichosos  si  mueren  en  Jerusídén?...  ¿Será  fanatismo?  Todos 
los  escritores  de  Occidente  que  han  admirado  esas  muchedumbres 
de  rústicos  aldeanos  y  de  gente  del  pueblo,  hacen  justicia  á  su  ardo- 
rosa piedad  y  al  fervor  religioso  de  estas  peregrinaciones  de  peni- 
tencia de  Rusia  (2).  Y  para  facilitar  á  estas  caravanas  su  viaje  á  Pa- 
lestina, ¿no  se  ha  organizado  en  Rusia  una  sociedad  que  con  las  do- 
naciones del  pobre  y  del  rico  colecta  cuatro  millones  anuales  de 
francos  con  destino  á  Tierra  Santa,  amenazando  la  influencia  cató- 
lica, y  haciendo  muy  difícil  la  situación  de  los  griegos,  al  par  que 
prestan  preciosos  servicios  á  los  peregrinos  rusos,  enriquecen  la 
Palestinología  con  una  inmensa  multitud  de  doctas  y  monumentales 
publicaciones,  entre  las  cuales  bastará  citar  la  SxavoXoyía  y  la  IspoaoXu- 
jjlItíxt,  B:o/,!oOT,xn  de  Papadopoulo  Kerameus?  (3).  ¿Hemos  de  creer  que 
está  muerta  ó  carece  de  influjo  moral  una  religión  que  conduce 
todos  los  años  al  sepulcro  del  Salvador  miles  y  miles  de  adorado- 
res humildes,  los  cuales  traen  á  nuestra  memoria  la  piedad  de  nues- 
tros antepasados  de  la  Edad  Media?...  Se  dirá  que  la  vitalidad  de 
una  Iglesia  se  manifiesta  en  el  ardor  para  defender  las  doctrinas 
de  Jesucristo.  La  Iglesia  bizantina,  antes  del  doloroso  cisma  que 


(1)  Tondini.  La  Russia  é  I'  Unione  delle  Chiese.— Roma,  1895,  págs.  26-29. 

(2)  Serao,  Nel  Paese  di  G*sí<.— Ñapóles,  1899,  pág.  74. 

(3)  Palmieri,  /.  Pellegrinaggi  russi  in  Terra  Sauta.— Roma.,  1901. 
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paralizó  su  vitalidad,  contaba  en  su  historia  las  páginas  más  bellas 
del  apostolado  cristiano.  La  Iglesia  rusa,  separada  del  centro  de 
verdad,  no  está  abrasada  por  la  llama  del  celo  apostólico;  mas  á 
pesar  de  ello,  aún  conserva  algún  vislumbre  que  demuestra  no 
estar  del  todo  extinguida  en  su  corazón.  La  Iglesia  rusa  del  Japón 
cuenta  30.000  fieles,  convertidos  en  pocos  lustros;  un  clero  indíge- 
na, una  literatura  y  una  prensa  ruso- japonesa.  Notables  han- sido 
los  frutos  conseguidos  por  Misioneros  celosos  como  los  archiman- 
dritas Macario  y  Benjamín  en  la  Siberia,  en  Kamtchatka,  en  las 
islas  Aleutienas,  y  acaso  daría  Rusia  un  contingente  más  conside- 
rable para  la  difusión  del  cristianismo,  si  la  Iglesia  oficial  no  se 
consagrase  con  particular  empeño  á  las  misiones  interiores,  á  la 
conversión  por  medio  de  la  persuasión  ó  de  la  violencia  de  los  mi- 
llones de  raskólnicos  rusos  que  turban  el  plácido  reposo  de  Su  Ex- 
celencia Pobiedonostzev,  y  ejercitan  la  imaginativa  de  Skvartzow, 
director  de  la  Misstonerskoe  Ohosrienie ,  revista  que  á  cada  mo- 
mento inventa  nuevas  sectas.  No  creemos  que  se  deba  considerar 
muerta  la  Iglesia  que  levanta  los  soberbios  santuarios  de  San  Isaac 
en  San  Petersburgo,  del  Salvador  en  Moscú  y  de  San  Vladimiro  en 
Kiew;  el  primero  de  los  cuales  costó  150  millones  de  francos.  No 
podemos  creer  que  esté  completamente  muerta  una  Iglesia  en  al- 
gunas de  cuyas  lauras,  habitadas  por  miles  de  monjes,  produce 
para  el  pueblo  por  millones  vidas  de  santos,  libros  morales  y 
-opúsculos  ascéticos.  Solamente  la  laura  de  Troilzky,  de  Serghsevo, 
distribuye  anualmente  más  de  tres  millones.  Hemos  admirado  en 
Cronstadt  las  obras  de  caridad  y  de  educación  del  pueblo,  debidas 
á  la  iniciativa  del  P.  Ivan  de  Cronstadt,  cuya  influencia  sobre  la 
sociedad  rusa  es  considerable,  y  al  admirarlas,  nos  ha  parecido 
exagerada  la  opinión  de  cuantos  juzgan  que  todo  es  languidez  y 
-anemia  en  la  Iglesia  rusa.  En  las  clases  instruidas  del  clero  ruso 
hemos  encontrado  hombres  que  comprenden  las  necesidades  de  la 
sociedad  moderna,  y  excogitan  remedios  para  curar  los  males  de 
su  patria.  Citaremos  al  protoierea  Soloview  de  Moscú,  que  dedica 
^ran  parte  de  su  fortuna  para  el  sostenimiento  de  la  Viera  i  Tser- 
kow,  una  de  las  mejores  revistas  rusas,  fundada  por  él  mismo  con 
el  propósito  de  difundir  entre  las  clases  elevadas  los  sanos  princi- 
pios de  la  apologética  cristiana. 

P.  A.  Palmieri, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 
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EL    HMa 


Yo  aprendí  en  el  hogar  en  qué  se  funda 
la  dicha  más  perfecta, 
y  para  hacerla  mía 
quise  yo  ser  como  mi  padre  era, 
y  busqué  una  mujer  como  mi  madre 
entre  las  hijas  de  mi  hidalga  tierra. 
Y  fui  como  mi  padre,  y  fué  mi  esposa 
viviente  imagen  de  la  madre  muerta. 
¡Un  milagro  de  Dios,  que  ver  me  hizo 
otra  mujer  como  la  santa  aquélla! 

Compartían  mis  únicos  amores 
la  amante  compañera, 
la  patria  idolatrada, 
la  casa  solariega, 
con  la  heredada  historia, 
con  la  heredada  hacienda. 
¡Qué  buena  era  la  esposa, 
y  qué  feraz  mi  tierra! 
¡qué  alegre  era  mi  casa 
y  qué  sana  m.i  hacienda, 
y  con  qué  solidez  estaba  unida 
la  tradición  de  la  honradez  á  ellas! 

Una  sencilla  labradora  humilde 


(1)  Como  muestra  de  las  poesías  de  Galán  para  los  escasos  lectores  nuestros  que  pudierart 
no  conocerlas,  )'  por  el  gusto  de  conservarlas  en  nuestra  colección,  publicamos  las  dos  más 
celebradas  en  cada  una  de  las  dos  manifestaciones  de  su  genio:  El  Aína,  preciosísima  joya  de 
las  Castellanas,  y  El  Cristu  henditu,  verdadera  filigrana  entre  las  escritas  en  el  dialecto 
popular  de  Extremadura.  Ambas  las  dló  á  conocer  por  primera  vez  el  P.  Cámara.— I^a 

DiRECCIÓX. 
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hija  de  oscura  castellana  aldea, 
una  mujer  trabajadora,  honrada, 
cristiana,  amable,  cariñosa  y  seria, 
trocó  mi  casa  en  adorable  idilio 
que  no  pudo  soñar  ningún  poeta. 

¡Oh,  cómo  se  suaviza 
el  penoso  tfajín  de  las  faenas 
cuando  hay  amor  en  casa 
y  con  él  mucho  pan  se  amasa  en  ella 
para  los  pobres  que  á  su  sombra  viven, 
para  los  pobres  que  por  ella  bregan! 
¡Y  cuánto  lo  agradecen^  sin  decirlo, 
•y  cuánto  por  la  casa  se  interesan, 
y  cómo  ellos  la  cuidan, 
y  cómo  Dios  la  aumenta! 

Todo  lo  pudo  la  mujer  cristiana, 
logrólo  todo  la  mujer  discreta. 
La  vida  en  la  alquería 
giraba  en  torno  de  ella 

pacífica  y  amable,  ' 

monótona  y  serena... 
¡Y  cómo  la  alegría  y  el  trabajo 
donde  está  la  virtud  se  compenetran! 
Lavando  en  el  regato  cristalino 
cantaban  las  mozuelas, 
y  cantaba  en  los  valles  el  vaquero, 
y  cantaban  los  mozos  en  las  tierras, 
y  el  aguador  camino  de  la  fuente, 
y  el  cabrerillo  en  la  pelada  cuesta... 
¡Y  yo  también  cantaba, 
que  ella  y  el  campo  hiciéronme  poeta! 

Cantaba  el  equilibrio 
de  aquel  alma  seren  i 
como  los  anchos  cielos, 
como  los  campos  de  mi  amada  tierra; 
y  cantaba  también  aquellos  campos, 
los  de  las  pardas  onduladas  cuestas, 
los  de  los  mares  de  enceradas  mieses, 
los  de  las  mudas  perspectivas  serias, 
los  de  las  castas  soledades  hondas, 
los  de  las  grises  lontananzas  muertas... 

El  alma  se  empapaba 
en  la  solemne  clásica  grandeza 
que  llenaba  los  ámbitos  abiertos 
del  cielo  y  de  la  tierra. 
¡Qué  plácido  el  ambiente, 
que  tranquilo  el  paisaje,  qué  serena 
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la  atmósfera  azulada  se  extendía 
por  sobre  la  haz  de  llanura  inmensa! 

La  brisa  de  la  tarde 
meneaba,  amorosa,  la  alameda, 
los  zarzales  floridos  del  cercado, 
los  guindos  de  la  vega, 
las  mieses  de  la  hoja, 
la  copa  verde  de  la  encina  vieja... 
¡Monorrítmica  música  del  llano, 
qué  grato  tu  sonar,  qué  dulce  era! 
La  gaita  del  pastor  en  la  colina 
lloraba  las  tonadas  de  la  tierra, 
cargadas  de  dulzuras, 
cargadas  de  monótonas  tristezas, 
y  dentro  del  sentido 
caían  las  cadencias 
como  doradas  gotas 
de  dulce  miel  que  del  panal  fluyeran. 

La  vida  era  solemne, 
puro  y  sereno  el  pensamiento  era, 
sosegado  el  sentir,  como  las  brisas, 
mudo  y  fuerte  el  amor,  mansas  las  penas, 
austeros  los  placeres, 
raigadas  las  creencias, 
sabroso  el  pan,  reparador  el  sueño, 
fácil  el  bien  y  pura  la  conciencia. 

¡Qué  deseos  el  alma 
tenía  de  ser  buena, 
y  cómo  se  llenaba  de  ternura 
cuando  Dios  le  decía  que  lo  era! 

II 

Pero  bien  se  conoce 
que  ya  no  vive  ella, 
el  corazón,  la  vida  de  la  casa 
que  alegraba  el  trajín  de  las  tareas, 
la  mano  bienhechora 
que  con  las  sales  de  enseñanzas  buenas 
amasó  tanto  pan  para  los  pobres 
que  regaban,  sudando,  nuestra  hacienda. 

¡La  vida  en  la  alquería 
se  tiñó  para  siempre  de  tristeza! 
Ya  no  alegran  los  mozos  la  besana 
con  las  dulces  tonadas  de  la  tierra, 
que  al  paso  perezoso  de  las  yuntas 
ajustaban  sus  lánguidas  cadencias. 
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Mudos  de  casa  salen, 

mudos  pasan  el  día  en  sus  faenas, 

tristes  y  mudos  vuelven, 

y  sin  decirse  una  palabra,  cenan; 

que  está  el  aire  de  casa 

cargado  de  tristeza, 

y  palabras  y  ruidos  importunan 

la  rumia  sosegada  de  las  penas. 

Y  rezamos,  reunidos,  el  rosario, 
sin  decirnos  por  quién...  pero  es  por  ella. 
Que  aunque  ya  no  su  voz  á  orar  nos  llama, 
su  recuerdo  querido  nos  congrega, 
y  nos  pone  el  rosario  entre  los  dedos 
y  las  santas  plegarias  en  la  lengua. 

¡Qué  días  y  qué  noches! 
¡Con  cuánta  lentitud  las  horas  ruedan 
por  encima  del  alma  que  está  sola 
llorando  en  las  tinieblas! 

Las  sales  de  mis  lágrimas  amargan 
el  pan  que  me  alimenta; 
me  cansa  el  movimiento, 
nie  pesan  las  faenas, 
la  casa  me  entristece 
y  he  perdido  el  cariño  de  la  hacienda. 
¡Qué  me  importan  los  bienes 
si  he  perdido  mi  dulce  compañera! 

¡Qué  compasión  me  tienen  mis  criados 
que  ayer  me  vieron  con  el  alma  llena 
de  alegrías  sin  fin  que  rebosaban 
y  suyas  también  eran! 
Hasta  el  hosco  pastor  de  mis  ganados, 
que  ha  medido  la  hondura  de  mi  pena, 
si  llego  á  su  majada 
baja  los  ojos  y  ni  hablar  quisiera; 
y  dice  al  despedirme:  «ánimo,  amo: 
haiga  mucho  valor  y  haiga  pacencia.h... 
Y  le  tiembla  la  voz  cuando  lo  dice 
y  se  enjuga  una  lágrima  sincera, 
que  en  la  manga  de  la  áspera  zamarra 
temblando  se  le  queda!... 

¡Me  ahogan  estas  cosas; 
me  matan  de  dolor  estas  escenas! 
¡Que  me  anime,  pretende,  y  él  no  sabe 
que  de  su  choza  en  la  techumbre  negra 
le  he  visto  yo  escondida 
la  dulce  gaita  aquélla, 
que  cargaba  el  sentido  de  dulzuras 


214  LAS   DOS  JOYAS   DE  GALÁN 

y  llenaba  los  aires  de  cadencias!.. 

¿Por  qué  ya  no  la  toca?... 

¿por  qué  los  campos  su  tañer  no  alegra? 

Y  el  atrevido  vaquerillo  sano 
que  amaba  á  una  mozuela 
de  aquellas  que  trajinan  en  la  casa, 
¿por  qué  no  ha  vuelto  á  verla? 
¿Por  qué  no  .canta  en  los  tranquilos  valles, 
por  qué  no  silba  con  la  misma  fuerza, 
por  qué  no  quiere  restallar  la  honda, 
por  qué  está  muda  la  habladora  lengua 
que  al  amo  le  contaba  sus  sentires 
cuando  el  amo  le  daba  su  licenciar 
—«¡El  ama  era  una  santa»!,.. 
^    me  dicen  todos  cuando  me  hablan  de  ella: 
— «Santa,  santa»,  me  ha  dicho 
el  viejo  señor  cura  de  la  aldea, 
aquel  que  le  pedía 
las  limosnas  secretas 
que  de  tantos  hogares  ahuyentaban 
las  hambres  y  los  fríos  y  las  penas. 
jPor  eso  los  mendigos 
que  llegan  á  mi  puerta, 
llorando  se  descubren 
y  un  Padre  nuestro  por  el  ama  rezan! 

El  velo  del  dolor  me  ha  oscurecido 
la  luz  de  la  belleza. 
Ya  no  saben  hundirse  mis  pupilas 
en  la  visión  serena 
de  los  espacios  hondos, 
puros  y  azules,  de  extensión  inmensa. 
Ya  no  sé  traducir  la  poesía 
ni  del  alma  en  la  médula  me  entra 
la  intensa  melodía  del  silencio, 
que  en  la  llanura  quieta 
parece  que  descansa, 
parece  que  se  acuesta... 

Será  puro  el  ambiente,  como  antes, 
y  la  atmósfera  azul  será  serena, 
y  la  brisa  amorosa 
moverá  con  sus  alas  la  alameda, 
los  zarzales  floridos, 
los  guindos  de  la  vega, 
las  mieses  de  la  hoja, 
la  copa  verde  de  la  encina  vieja... 
Y  mugirán  los  tiernos  becerrillos 
lamentando  el  destete  en  la  pradera; 
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y  la  de  alegres  recentales  dulces 
tropa  gentil  escalará  la  cuesta 
balando  plañideros 
al  pie  de  las  dulcísimas  ovejas; 
y  cantará  en  el  monte  la  abubilla, 
y  en  los  ai^^es  la  alondra  mañanera 
seguirá  derritiéndose  en  gorjeos, 
musical  filigrana  de  su  lengua... 

Y  la  vida  solemne  de  los  mundos 
seguirá  su  carrera, 

monótona,  inmutable, 

magnífica,  serena... 

mas  ¿qué  me  importa  todo 

si  el  vivir  de  los  mundos  no  me  alegra, 

ni  el  ambiente  me  baña  en  bienestares, 

ni  las  brisas  á  música  me  suenan, 

ni  el  cantar  de  los  pájaros  del  monte 

estimula  mi  lengua, 

ni  me  mueve  á  ambición  la  perspectiva 

de  la  abundante  próxima  cosecha, 

ni  el  vigor  de  mis  bueyes  me  envanece, 

ni  el  paso  del  caballo  me  recrea, 

ni  me  embriaga  el  olor  de  las  majadas, 

ni  con  vértigos  dulces  me  deleitan 

el  perfume  del  heno  que  madura 

y  el  perfume  del  trigo  que  se  encera? 

Resbala  sobre  mí  sin  agitarme 
la  dulce  poesía  en  que  se  impregnan 
la  llanura  sin  fin,  toda  quietudes, 
y  el  magnífico  cielo,  todo  estrellas. 

Y  ya  mover  no  pueden 
mi  alma  de  poeta 

ni  las  de  Mayo,  au'roras  nacarinas 

con  húmedos  vapores  en  las  vegas, 

con  cánticos  de  alondra  y  con  efluvios 

de  rociadas  frescas; 

ni  estos  de  otoño  atardeceres  dulces 

de  manso  resbalar,  pura  tristeza 

de  la  luz  que  se  muere 

y  el  paisaje  borroso  que  se  queja...  ' 

ni  las  noches  románticas  de  Julio, 

magníficas,  espléndidas, 

cargadas  de  silencios  rumorosos 

y  de  sanos  perfumes  de  las  eras; 

noches  para  el  amor,  para  la  rumia 

de  las  grandes  ideas 

que  á  la  cumbre  al  llegar  de  las  alturas 
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se  hermanan  y  se  besan... 

Cómo  tendré  yo  el  alma 

que  resbala  sobre  ella 

la  dulce  poesía  de  mis  campos 

como  el  agua  resbala  por  la  piedra. 

Vuestra  paz  era  imagen  de  mi  vida, 
¡oh,  campos  de  mi  tierra! 
Pero  la  vida  se  me  puso  triste; 
y  su  imagen  de  ahora  ya  no  es  esa: 
en  mi  casa,  es  el  frío  de  mi  alcoba, 
es  el  llanto  vertido  en  sus  tinieblas: 
en  el  campo,  es  el  árido  camino 
del  barbecho  sin  tin  que  amarillea... 


Pero  yo  ya  sé  hablar  como  mi  madre, 
y  digo  como  ella 
cuando  la  vida  se  le  puso  triste: 
¡Dios  lo  ha  querido  así!  ¡Bendito  sea! 


II 
EL    eRISTü    BEIVOITÜ 

I 

¿Ondi  jueron  los  tiempos  aquellos, 

que  pué  que  no  güelvan,- 
cuando  yo  juí  presona  leía 

que  jizu  comedias 
y  aleluyas  tamién  y  cantaris 
pa  cántalos  en  una  vigüela? 
¿Ondi  jueron  aquellas  cosinas 
que  llamaba  ilusionis,  y  eran 

á'specie  de  airinos 
que  atonta  me  tenían  la  mollera? 
¿Ondi  jueron  de  aquellos  sentires 

las  delicaezas 
que  me  jizun  lloral  como  un  neni, 

de  gustu  y  de  pena? 
¿Ondi  jueron  aquellos  pensaris 
que  jacían  dolel  la  cabeza 

de  puro  lo  jondus 

y  enredos  que  eran? 
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Ajuyó  tuito  aquello  pa  siempri, 

y  ya  no  me  quea 
más  remedio  que  dilmi  jaciendu 

á  esta  vía  nueva. 
¡Ya  no  güelvin  los  tiempos  de  altoncis, 
ya  no  tengo.iLusionis  de  aquéllas, 

ni  jago  aleluyas, 

ni  jago  comedias, 

ni  jago  cantaris 
pa  cántalos  en  una  vigüela...!  • 

n 

Pensando  estas  cosas, 
que  me  daban  ajogos  de  pena, 
una  ves  andaba  por  los  olivaris 
que  la  ermita  del  Cristu  roean. 

Tristi  y  aginao, 
de  la  ermita  me  juí  pa  la  vera; 
solitaria  y  abierta  la  vide 

y  entremi  por  ella. 

Con  el  alma  Uenita  de  jielis, 
con  el  pecho  jechito  una  breva, 
y  la  cara  jiciendu  pucheros 
lo  mesmito  que  un  niño  de  teta, 

juime  ampié  del  Cristu, 

me  jinqué  en  la  tierra, 
y  jiciendo  la  crus,  recé  un  Creo 

pa  que  Dios  quisiera 

jacelmi  la  vía 
una  miaja  tan  sólo  más  güeña. 

-jQué  güeno  es  el  Cristu 

de  la  ermita  aquélla! 
Yo  le  ije,  dispués  de  rezali: 
— ¡Santu  Cristu,  que  yo  tengo  pena, 

que  yo  vivo  tristi 
sin  sabel  de  qué  tengo  tristeza 
y  me  ajogo  con  estos  ansionis 
y  este  jormiguillo  que  me  jormiguea! 
¡Santu  Cristu  querío  del  alma! 
Tú  pasastis  las  jielis  más  negras 
que  ha  podio  pasal  un  nació 
pa  que  tos  los  malos  güenos  se  gol  vieran; 
pero  yo  sigo  siendo  maletu, 
y  á  Ti  te  lo  digo  lleno  de  velgüenza, 

pa  que  me  perdonis 
y  me  jagas  entral  en  verea. 
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Tú,  que  estás  en  la  Crus  clavaíto 
pol  sel  yo  maleto,  quítame  esta  pena 

que  aentru  del  pecho 

me  escarabajea...! 
¡Jalo  asina,  que  yo  te  prometo 
jacelmi  bien  güeno  pa  que  Tú  me  quieras! 


III 


¡Qué  güeno  es  el  Cristu 

de  la  ermita  aquélla! 
Pa  jacal  más  alegri  mi  vía, 
ni  dineros  me  dio  ni  jacienda, 
p3lque  ice  la  genti  que  sabi 
que  la  dicha  no  está  en  la  riqueza. 
Ni  me  jizu  marqués,  ni  mehistro, 

ni  alcaldi  siquiera, 
pa  podel  dil  á  misa  el  primero 
con  la  ensinia  los  días  de  fiesta 
y  sentalmi  á  la>vera  del  cura 

jaciendu  fachenda. 
¡Pa  esas  cosas  que  son  de  fanfarria 
no  da  nada  el  Cristu  de  la  ermita  aquélla! 
Pero  aquél  que  jiciendo  pucheros 

se  jinqui  en  la  tierra, 
y,  dispués  de  rezali,  le  iga 

las  jielis  que  tenga, 
que  se  vaiga  tranquilo  pa  casa, 
que  ha  de  dali  el  Cristu  lo  que  le  convenga. 

A  mí  me  dio  un  hijo 
que  páeci  de  rosa  y  de  cera, 
como  dos  angelinos  que  adornan 
el  retablo  mayol  de  la  iglesia. 

Un  jabichuelino 
con  la  cara  como  una  azacena, 
una  miaja  teñía  de  rosa 
pa  que  entávia  más  guapo  paeza.  - 

A  mí  me  entontecí 
cuando  alguna  risina  me  jecha 
con  aquella  boquina  sin  dientis, 

reondina  y  fresca, 
que  paeci  el  cuenquín  de  una  rosa 
que  se  jabri  sola  pa  si  se  la  besa. 
¡Juy,  qué  boca  tan  guapa  y  tan  rica! 

¡Paeci  de  una  tenca! 

A  vecis  su  madri 
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en  cuerinos  del  tó  me  lo  quea, 

se  poni  un  pañali  tendió  en  las  sayas 

y  allí  mé  lo  jecha. 

¡Paice  un  angelino 
■  de  los  de  la  iolesia! 
Yo  quería  cfüe  asín,  en  coretis, 

siempre  lo  tuviera, 
y  cuando  su  madri  vuelvi  á  jatéalo. 

le  i^o  con  pena: 

— ¡Éjalo  que  bregui, 

éjalo  que  puea  « 

raneal  con  las  piernas  al  airi 

pa  que  críe  juerza! 
¡Éjalo  que  se  esponji  un  ratino, 

que  tiempo  le  quea 
pa  enliarsi  con  esos  pañalis 

que  me  lo  revientan! 

¡Éj amelo  un  rato 

pa  que  yo  lo  tenga 
y  le  jaga  cosinas  bonitas 
pa  que  se  me  ría  mientris  que  pernea! 

¡Que  goci,  que  goci 

tó  lo  que  asín  quiera; 
que  pa  jielis,  y  ajogos,  y  aginos, 

mucho  tiempo  quea! 
¡Éjamelo  pronto  pa  zarandéalo! 
¡Éjame  el  mi  mozu  pa  que  yo  lo  meza, 

pa  que  yo  le  canti, 

pa  que  yo  lo  duerma 

al  ton  de  las  guapas 

tonávS  de  mi  tierra, 

continas  y  dulcís 
que  paecin  zumbíos  de  abeja, 

ruíos  de  regato, 

airi  de  alaméa 
sonsoneti  del  trillo  en  las  miesis, 
fezumbal  de  mosconis  que  vuelan 
ú  cantal  dormilón  de  chicharra 
que  entontecí  de  gustu  en  la  siesta... 

¡Miále  cómo  bullí, 

míale  cómo  brega, 

míale  cómo  sabi 

óndi  está  la  teta! 
Si  conocis  que  tieni  jambrína, 

dali  una  gotera    : 
pa  que  prontu  se  jaga  tallúo 
y  amarri  los  chotos  á  puro  de  juerza. 
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¡Miáli  qué  prontino 

jizu  ya  la  presa! 
¡Miále  cómo  traga;  miá  qué  cachetinos 
mientris  mama  en  el  pecho  te  pega! 
¡Miá  qué  arrempujonis  da  con  la  carina 
pa  que  salga  la  lechi  con  priesa! 
jAsín  lacin  también  los  chotinos 
pa  que  baji  el  galro  seguío  y  con  juerza! 
Ya  se  va  jartando.  ¡Miá  cómo  se  ríe; 

miále  cómo  enréa! 

Jasta  el  garguerinu 

la  lechi  le  llega, 
porque  va  poniendo  cara  de  jartura 
y  el  piquino  del  pecho  ya  eja. 
Quítalo  en  seguía  pa  que  no  se  emparchi 

y  trai  que  lo  tenga... 
jClavelino  querío  del  güerto! 

¡Ven  que  yo  te  quiera, 

ven  que  yo  te  canti, 

ven  que  yo  te  duerma, 

al  ton  de  las  guapas 

tonas  de  mi  tierra, 
pa  que  puéas  cántalas  de  mozo 
cuando  sepas  tocal  la  vigüela. 

¡Venga  el  mi  mocino, 

venga  la  mi  prenda! 

¡Ven  que  yo  te  besi 

con  delicaeza, 
ondi  menos  te  piquín  las  barbas 
pa  que  no  te  ajuyas  cuando  yo  te  quiera, 
ni  te  llorín  los  ojos,  ni  arruguis 
esa  cara  más  fina  que  sea, 
ni  te  trinquis  p'atrás  enojao 
si  tu  padrí  en  la  boca  te  besa.., 

IV 

Mujel,  ¡miá  qué  lindu 
cuando  ya  está  dormío  se  quea! 
¿Tú  no  sabís  por  qué  se  sonríe? 

Es  porqui  se  sueña 
que  anda  de  retozus  con  los  angelinos 

en  la  gloria  mesma... 

V 
¡Qué  guapo  es  mi  neni! 
¡Ya  no  tengo  pena! 
¡Qué  güeno  es  el  Cristu 
de  la  ermita  aquélla!... 

José  María  Gabriel  y  Galán. 


CJLTAXvOOO 


DE 


EsePitoFes  flgastinos  Españoles ,  Portugaeses  y  flmepieanos  ^^^ 


JESÚS  (Fr.  Pablo). 

Natural  de  Guarda,  en  Portugal.  Vistió  el  hábito  agustiniano  en 
el  convento  de  Lisboa  el  11  de  Septiembre  de  1542,  y  luego  fué 
Prior  del  mismo  y  Rector  del  Colegio  de  Coimbra. 

Chronica  dos  Reyes  de  Portugal,  fol.  MS. 

Se  conservaba  en  la  librería  de  la  Serenísima  Casa  de  Braganza. 

— Barb.  M.,  t.  3.°,  p.  525. 

JESÚS  (Fr.  Pedro  de). 

Religioso  Agustino  Recoleto  que  floreció  en  el  último  tercio  del 
siglo  XVII,  y  ejerció  el  cargo  de  Provincial  de  la  provincia  de  An- 
dalucía. 

Templo  nuevo  de  los  Agustinos  Descalzos  de  Granada  y  sump- 
tuosas  fiestas  que  se  celebraron  á  su  dedicación  con  el  titulo  de 
Ntra.  Sra.  de  Loreto  desde  el  día  23  de  Octubre  hasta  el  di  a  pri- 
mero de  Noviembre  de  este  año  de  1694.  Con  una  breve  descrip- 
ción del  sitio  y  antigüedad  de  la  nobilísima  coronada  ciudad  de 
Granada,  por  el  P.  Fr.  Pedro  de  Jesús,  hijo  de  dicha  religión  y 
Provincial  actual  de  la  Provincia  de  Andalucía.  Granada,  por 
Francisco  Gómez  Garrido,  1695.  4.° 

—Muñoz,  p.  131. 

JESÚS  (Fr.  Sebastián  de). 

Natural  de  Lisboa  é  hijo  de  hábito  del  convento  de  la  misma 
ciudad.  Partió  para  la  India  Oriental  el  1595  y  fué  Rector  del  cole- 
gio de  Goa.  Por  sus  condiciones  especiales  para  la  política  le  en- 


(1)    Véase  la  Jságlna  127  del  presente  volumen. 
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viaron  de  embajador  á  Hidalcaon.  Falleció  en  Goa  en  Abril  del  1655. 
Jornada  de  Goa  á  Vísapor,  MS. 
— Barb.  M.,  t.  3.°,  p.  691. 

JESÚS  (Fr.  Tomé  de). 

Fué  Tomé  de  Jesús  hijo  de  D.  Fernando  Alvarez  Andrada,  uno 
de  los  principales  é  ilustres  caballeros^  del  reino  de  Portugal,  del 
Consejo  de  Estado  en  tiempo  del  Rey  Juan  III,  y  uno  de  los  vali- 
dos de  mayor  confianza  que  tuvo  el  dicho  Monarca.  Sólidamente 
piadoso  D.  Fernando,  quiso  poner  á  su  hijo  bajo  el  cuidado  y  en- 
señanza del  virtuosísimo  ag"ustino  Fr.  Luis  de  Montoya,  que  por 
aquel  entonces  se  ocupaba  en  la  fundación  del  Colegio  de  Nuestra 
Señora  de  Gracia  en  Coimbra.  Ocurrió  en  este  tiempo  que  el  niño 
Tomé,  junto  con  otros  compañeros  de  colegio,  salieron  á  recrearse 
junto  al  río  Mondego,  al  cual  se  arrojó  con  el  fin  de  bañarse;  pero 
no  sabía  nadar,  vióse  en  gran  peligro  de  ahogarse.  Dieron  aviso  al 
Padre  Montoya  de  lo  que  ocurría,  y  lleno  de  fe  y  confianza  acudió 
comoal  glorioso  San  José  en  demanda  de  protección  para  el  incauto 
alumno,  y  vieron  con  admiración  cómo  fué  llevado  á  la  orilla  del 
río,  de  donde  le  sacaron  ya  sin  sentido,  pero  al  fin  salvado  de 
muerte  inminente.  Reconocido  Tomé  al  beneficio  recibido,  deter- 
minó consagrarse  á  Dios  en  el  claustro,  é  ingresó  en  el  convento 
de  Lisboa,  donde  tuvo  el  noviciado  é  hizo  su  profesión.  Pasó  lue- 
go al  Colegio  de  Coimbra,  donde  estudió  con  grande  aprovecha- 
miento Artes  y  Teología,  y  se  dedicó  al  pulpito,  recogiendo  fruto 
mu3'  abundante  de  su  predicación  y  doctrina.  Como  el  insigne 
Fray  Luis  de  Montoya  conocía  perfectamente  el  espíritu  fervoro- 
so de  que  el  P.  Tomé  estaba  animado,  nombróle  maestro  de  novi- 
cios para  el  convento  de  Lisboa,  en  el  cual  cargo  permaneció  por 
algunos  años  educando  en  los  deberes  y  prácticas  religiosas  á  buen 
número  de  individuos  que  más  tarde  honraron  y  dieron  lustre  á  la 
Corporación.  Para  ello  compuso  un  libro  con  el  título  de  Costum- 
bres del  Noviciado,  fundado  en  la  experiencia  que  tenía  de  su 
cargo. 

Fué  gran  celador  de  la  observancia  regular,  y  esto  le  moyió  á 
dar  los  primeros  pasos  para  la  erección  de  la  Congregación  de 
Agustinos  Recoletos  como  se  encontraba  establecida  en  Italia; 
aunque  viendo  los  inconvenientes  que  la  dicha  reforma  podía  ori- 
ginar, y  aconsejado  de  su  maestro  el  P.  Montoya,  desistió  por  en- 
tonces de  su  empeño.  Muerto  aquel  esclarecido  varón  en  olor  de 


ESCRITORES  AGUSTINOS  ESPAÍf OLES,  PORTUGUESES  Y  AMERICANOS  223 

santidad,  tomó  á  su  cargo  el  P.  Tomé  el  escribir  la  Vida  del  mis- 
mo, y  terminó  la  cuarta  parte  de  la  Vida  de  Cristo,  que  el  Padre 
Montoya  había  dejado  incompleta. 

Era  muy  dado  á  la  oración  y  lectura  de  los  santos  Padres,  y 
deseando  entregarse  del  todo  á  la  vida  del  espíritu,  alcanzó  de  sus 
Prelados  él  que  le  destinasen  al  convento  de  Peñafirme,  fundación 
muy  antigua,  donde  siempre  hubo  religiosos  muy  señalados  en  san- 
tidad. Allí  gastaba  la  mayor  parte  del  día  y  de  la  noche  en  el  trato 
con  Dios,  é  inflamado  su  corazón  en  amor  divino,  salía  á  predicar  á 
las  vecinas  aldeas  con  grande  edificación  y  provecho  de  sus  oyen- 
tes. Con  el  ejercicio  continuo  de  la  oración  y  lectura  de  libros  es- 
pirituales había  adquirido  conocimiento  profundo  de  los  caminos 
de  la  vida  espiritual,  y  por  eso  aprovechaba  en  gran  manera  con 
su  acertada  dirección  á  los  que  á  él  consultaban.  Fué  celosísimo 
por  el  esplendor  del  culto  divino,  y  á  él  se  debió  el  que  se  introdu- 
jese en  el  convento  de  Gracia  de  Lisboa  la  música  de  canto  de  ór- 
gano, dando  por  razón  que,  acromas  de  servir  para  hacer  más  ex- 
presivas las  alabanzas  al  Señor,  contribuía  á  que  los  fieles  frecuen- 
tasen también  m^ás  su  entrada  en  las  iglesias.  Estableciólas  cofra- 
días del  Santísimo  Sacramento  y  de  la  Santa  Resurrección,  de  las 
cuales  eran  miembros  los  individuos  más  notables  del  reino.  Pro- 
curaba de  las  señoras  de  la  nobleza  que  le  proporcionasen  ropas 
y  ornamentos  sagrados,  que  luego  distribuía  entre  las  iglesias  po- 
bres. Daba  gran  ejemplo  de  caridad  con  los  necesitados  y  enfer- 
mos, visitándolos  y  procurándoles  todo  el  regalo  posible,  y  él  mis- 
mo los  curaba  y  les  hacía  las  medicinas,  con  lo  que  llegó  á  adqui- 
rir tal  conocimiento  práctico'de  las  enfermedades,  que  los  mismos 
médicos  escuchaban  con  respeto  su  parecer  y  le  seguían. 

Eran  muy  conocidas  en  el  reino  de  Portugal  las  virtudes  y  ex- 
celentes cualidades  de  nuestro  Tomé  de  Jesús,  y  corría  el  año 
de  1578  cuando  el  Rey  £).  Sebastián,  empeñado  en  la  desgraciada 
empresa  de  llevar  sus  armas  á  las  costas  de  Berbería,  quiso  que  le 
acompañase  nuestro  humilde  Agustino,  el  cual,  bien  á  pesar  suyo, 
hubo  de  abandonar  el  recogimiento  de  la  celda  para  atender  al 
mandamiento  del  Monarca,  que  no  ignoraba  la  caridad  del  P.  Tomé 
para  curar  y  consolar  á  los  enfermos,  y  el  celo  por  la  gloria  de 
Dios  para  animar  y  esforzar  á  los  cristianos  en  aquella  jornada  que 
á  su  ver  tenía  por  intento  la  dilatación  de  la  fe  católica  y  salvación 
de  muchas  almas.  Llegado  el  día  de  la  batalla,  viósele  con  un  cruci- 
fijo en  la  mano  exhortar  á  los  combatientes  cristianos  para  que 
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peleasen  con  ardor  por  la  causa  santa  de  la  religión.  En  esto  reci- 
bió una  lanzada  que  le  derribó  herido  en  tierra,  quedando  desde 
aquel  momento  cautivo  de  los  moros,  que  le  llevaron  á  Mequinez. 
Tuvo  conocimiento  de  este  hecho  un  morabito  fanático  defensor 
de  la  secta  de  Mahoma  que  vivía  en  un  lugar  apartado,  é  imagi- 
nando prestar  grande  servicio  á  su  Profeta  si  lograba  hacer  al 
P.  Tomé  seguidor  del  mismo,  alcanzó  con  gran  empeño  que  le  ven- 
diesen el  esclarecido  cautivo,  y  allá  se  le  llevó  á  su  retiro.  Para  con- 
seguir sus  desatinados  intentos,  tratóle  primero  con  mucha  dulzura 
y  regalo,  hasta  que,  viendo  que  nada  conseguía  por  estos  cami- 
nos, cambió  de  modo  de  proceder  y  comenzó  á  usar  de  rigor  y 
malos  tratamientos.  Cargado  de  cadenas,  encerrólo  en  obscura  y 
lóbrega  prisión,  y  allí  era  de  continuo  escarnecido  y  azotado  por  el 
fanático  morabito. 

Viéndose  el  siervo  de  Dios  en  este  aprieto  de  prisiones  y  de 
trabajos,  y  que  no  podía  aprovechar  á  sus  compatriotas  con  su 
predicación,  determinó  hacer  con  la  pluma  lo  que  no  podía  con  la 
lengua,  y  ayudándole  la  Providencia  para  que  se  proporcionase 
tinta  y  papel,  y  aprovechándose  de  algún  rayo  de  luz  que  du- 
rante breves  horas  del  día  penetraba  en  su  mazmorra,  comenzó  á 
escribir  el  libro  admirable  de  los  Trabajos  de  Jesús,  con  el  fin  de 
que,  poniendo  los  cautivos  sus  ojos  en  los  que  nuestro  Divino  Re- 
dentor había  padecido,  llevasen  con  paciencia  los  suyos  y  les  sir- 
viese de  estímulo  para  mirar  por  el  bien  de  sus  almas. 

El  encono  y  rabia  del  moro  subían  de  punto  viendo  la  firmeza 
y  entereza  del  P.  Tomé,  á  quien  hubiera  concluido  por  quitar  la 
vida,  si  no  fuera  porque  D.  Francisco  de  Costa,  Embajador  del 
Rey  D.  Enrique  en  Marruecos,  sabedor  de  lo  que  pasaba,  puso  todo 
su  empeño  en  sacarle  de  las  garras  del  morabito,  alcanzando  del 
Xerife  una  cédula  en  que  encargaba  al  gobernador  de  Mequinez  le 
llevase  por  esclavo  suyo  á  Marruecos,  y  le  diese  habitación  en  el 
barrio  donde  estaban  los  caballeros  y  gente  principal.  Todos  de- 
seaban obsequiar  y  regalar  al  extenuado  y  casi  moribundo  Padre, 
el  cual  suplicó  que  le  llevasen  á  Sagena,  donde  se  encontraban  los 
cautivos  pobres,  bien  seguro  de  que  allí  podría  hacer  grandísimo 
fruto  en  aquellas  almas.  Quiso  el  Señor  que  recobrase  las  agotadas 
fuerzas,  y  bien  pronto  comenzó  á  hacer  la  vida  de  fervoroso  misio- 
nero entre  los  cautivos  pobres,  animándoles  á  padecer  por  amor 
de  Dios  y  confesándoles  y  dándoles  la  comunión  á  sus  tiempos. 
Cierto  que  no  se  descuidaba  en  remediar  las  necesidades  tempo- 
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rales  de  los  mismos,  alcanzando  de  los  cristianos  pudientes  limos- 
nas y  socorros  para  los  necesitados.  Y  así  consiguió  la  reforma  de 
costumbres  y  hacer  que  el  lugar  de  Sagena  más  se  pareciese  á 
convento  de  religiosos  que  á  cárcel  de  hombres  cautivos.  Predica- 
ba los  domingos  en  la  .capilla  del  Embajador  á  los  caballeros  y  no- 
bles de  Portugal,  y  como  entre  éstos  y  los  cautivos  pobres  había 
personas  de  tan  diferentes  condiciones, compuso  para  todosun  Con- 
fesonario que  les  sirviese  de  norma  para  hacer  bien  sus  confesio- 
nes. No  se  limitaba  á  mirar  por  el  bien  de  las  almas  entre  cristia- 
nos, sino  que  también  procuraba  la  conversión  de  los  moros  y  la 
vuelta  á  la  fe  católica  de  los  cristianos  renegados.  Para  ello  no 
perdonaba  medio  ni  fatiga,  y  los  buscaba  en  sus  casas  y  les  habla- 
ba al  alma  doliéndose  de  su  perdición.  Debido  al  celo  ardiente  de 
sus  exhortaciones,  consiguió  el  arrepentimiento  de  un  tal  Pedro 
Navarro,  natural  de  Madrid,  alcaide  del  Xerife,  el  cual,  huyendo 
á  tierra  de  cristianos  con  otros  cautivos,  cayó  prisionero  de  los 
moros,  que  lo  llevaron  á  la  plaza  de  Marruecos,  donde  estuvo  cla- 
vado tres  días  contra  una  pared  sin  dejar  de  confesar  en  todo  el 
tiempo  que  le  duró  la  vida  la  fe  de  Jesucristo,  con  grande  admira- 
ción de  moros  y  cristianos.  También  fueron  objeto  de  su  celo  los 
judíos,  con  los  cuales  disputaba,  demostrándoles  por  la  Sagrada 
Escritura  la  ceguedad  en  que  vivían.  Escribió  á  instancias  de 
Guillermo  Jovei,  de  nación  francés,  un  tratado  doctísimo  en.  len- 
gua castellana,  donde  respondía  con  toda  claridad  á  las  dudas  y 
dificultades  de  los  rabinos;  y  no  contento  con  esto,  escribió  otro 
tratado  acerca  de  los  principales  misterios  de  nuestra  sacrosanta 
Religión,  que  con  mucho  provecho  divulgó  entre  los  judíos  de 
Berbería. 

Cuatro  años  llevaba  nuestro  agustino  en  el  cautiverio,  durante 
los  cuales  su  hermana  la  condesa  de  Linares  y  demás  parientes,  y 
hasta  el  mismo  Rey  D.  Felipe  II  habían  puesto  los  medios  para 
rescatarle;  aquéllos  proporcionando  el  crédito  necesario  para  ello, 
y  éste  ordenando  á  su  embajador  en  Marruecos,  D.  Pedro  Venegas 
de  Córdoba,  que  lo  procurase  con  eficacia;  pero  todo  fué  en  vano, 
porque  el  P.  Tomé  hizo  saber  su  determinación  inquebrantable  de 
querer  morir  sirviendo  á  los  cautivos  de  Marruecos,  ya  se  viese  li- 
bre ó  bien  cautivo,  aconsejando  á  sus  parientes  que  los  dineros 
que  habían  de  emplear  en  su  rescate  lo  gastasen  en  librar  del  cau- 
tiverio á  otros  que  más  lo  necesitasen.  Y  á  un  religioso,  sobrino 
suyo,  le  escribió  para  que  persuadiese  á  sus  parientes  que  no  se 
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cansasen  en  procurar  su  rescate,  porque  estaba  cierto  de  que  era  vo- 
luntad de  Dios  muriese  en  aquel  estado,  y  que  tan  sólo  sentía  no  fue- 
se con  aquel  desamparo  y  desacomodo  en  que  veía  á  tantos  cautivos. 

Como  este  siervo  de  Dios  era  en  todo  perfecto,  á  los  ejercicios 
de  caridad  que  de  continuo  practicaba,  unía  los  ayunos,  discipli- 
nas y  otras  penitencias,  que  doblaba  en  tiempo  de  Cuaresma.  Lle- 
gó por  fin  á  enfermar  de  gravedad,  y  viendo  algunos  cautivos,  por 
los  cuales  él  se  interesaba,  que  se  les  moría  su  protector',  y  descon- 
fiando de  ser  rescatados,  tenían  ya  dada  palabra  á  los  moros  de  re- 
negar de  su  religión.  Lo  cual,  sabido  por  el  P.  Tom*^,  los  hizo  ve- 
nir á  la  habitación  donde  se  encontraba  casi  moribundo,  les 
reprendió  y  afeó  la  determinación  que  habían  tomado,  y  les  supli- 
có que,  al  menos,  le  prometiesen  no  dar  el  mal  paso  que  pretendían 
hasta  un  tiempo  que  les  señaló,  porque  para  entonces  serían  resca- 
tados. Así  lo  hicieron,  y  sucedió  de  verdad  que  se  vieron  libres  del 
cautiverio  cuando  el  siervo  de  Dios  se  lo  había  anunciado.  Recibió 
con  grandísimo  fervor  el  Viático  el  mismo  día  de  Jueves  Santo,  y 
el  17  de  Abril  de  1582,  cuando  contaba  cincuenta  y  tres  de  edad, 
murió  lleno  de  méritos  y  virtudes.  Acudieron  á  su  entierro  los 
cristianos  que  se  encontraban  en  Marruecos,  y  con  el  hábito  de  la 
Orden,  que  jamás  dejó  mientras  vivió  en  el  cautiverio,  fué  sepul- 
tado en  Almaeta,  lugar  seser  vado  por  los  jerifes  para  enterramien- 
to de  los  cautivos  cristianos. 

1.  Trabalhos  de  Jesús  compostos  pelo  Veneravel  Padre  Fray 
Thomé  de  Jesús  da  Orden  dos  Eremitas  de  Santo  Agostinho  da 
Provincia  de  Portugal,  estando  cativo  em  Berbería.  Primeira par- 
te. Trata  de  XXV  trabalhos  que  o  Senhor  passou  desde  hora  cm^ 
que  foy  concebido  ate  á  noite  de  sua  prisao.  Teni  consideracoes  no- 
vas é  proveitosas  aos  pregadores  quando  tratam  da  vida  de  Chris- 
to  nosso  Senhor .—l^ishodi:  por  Pedro  Crasbeeck,  1602. 

— Segunda  Parte.  Que  passou  desde  o  Orto  de  Gethesemani  ate 
sua  morte,  que  sao  os  trabalhos  de  sua  sacratissimu  payxao.  Con- 
tinuao-se  nesta  Segunda  parte  os  capítulos,  e  exer ciclos  dos  tra- 
balhos Sñor  pela  orde  da  priyneira  comefando  no  trabalho  26  ate 
os  50.— Lisboa:  por  Vicente  Alvarez,  1609. 

—Segunda  edición.  Lisboa:  na  Officina  de  Domingos  Carneiro, 
1666,  4.° 

Van  en  esta  edición  incluidas  las  dos  Partes  en  un  volumen. 

—Lisboa  Oriental,  en  la  Oficina  Agustiniana,  1733.  Dos  volú- 
menes en  4.° 
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Acompaña  á  esta  edición  la  Vida  del  V.  Ff .  Tomé  de  Jesús  por 
el  Ilmo^  Sr.  D.  Fr,  Alejos  de  Meneses,  Arzobispo  de  Braga,  tam- 
bién agustino. 

—Cuarta  edición,  Lisboa:  en  la  Real  Oficina  tipográfica,  1781. 
Dos  vols.  en  8.° 

Quinta  ed¿í:ao  mais  correcta  que  as  precedentes,  e  acompanha 
da  Vida  d'este  Servo  de  Déos,  e  da  Carta  do  mesmo  Veneravel  Pa- 
dre a  Nagao  portuguesa.— 'Lishodi'.  Em  casa  do  editor  A.  J.  Fer- 
nández López,  M.DCCCLXV.  Dos  vol.  4.° 

Encuéntrase  esta  apreciabilísima  obra  traducida  al  español, 
italiano,  francés,  alemán  y  latín. 

Tradújola  al  español  por  vez  primera  Cristóbal  Ferreira,con  el 
siguiente  título: 

Trabajos  de  Jesiis  que  compuso  el  Venerable  Padre  Fray  Tomé 
de  Jesús,  de  la  Orden  de  los  Eremitaños  de  San  Agustín,  de  la 
Provincia  de  Portugal,  estando  cautivo  én  Berbería.  Traducidos 
de  la  lengua  portuguesa  por  Cristoval  Ferreyro  y  Sampayo. — Za- 
ragoza: por  Juan  de  Laneja,  1624. 

—Zaragoza,  1631. 

—Año  1642.  En  Madrid:  En  la  imp.  de  Francisco  Martínez. 

—  Va  afiadido  en  esta  última  impression  otro  Tratado  del  mis. 
mo  autor,  intitulado:  Oratorio  Sacro  y  otras  devociones  de  N.  Se- 
ñora, y  puestos  á  la  margen  los  lugares  de  la  Escritura  y  Santos 
y  cosas  más  notables. —^axcoXom,:  por  Joseph  Texido,  1726. 

— Tomo  primero.— Con  licencia:  en  Madrid.  Imprenta  real  de  la 
Caseta.  Año  1781. 

-—Tomo  segundo...  y  ahora  nuevamente  van  añadidos  los  Tra- 
bajos de  la  Virgen,  compuestos  por  Antonio  de  Mij angas,  Bravo 
de  sobrenombre,  residente  en  la  ciudad  de  Burgos. 

Tenemos,  además,  otra  traducción  al  castellano  de  nuestro 
ínclito  P.  Flórez,  de  la  cual  se  han  hecho  las  siguientes  edi- 
ciones: 

—En  Madrid,  por  Antonio  Marín,  1763. 

—Madrid,  por  D.  Joaquín  de  Ibarra,  1773. 

—Madrid,  por  id.,  1779. 

— Sexta  edición,  en  Madrid.  Dividida  par  a  mayor'  comodidad  en 
cuatro  tomos.  Corregida  y  aumentada  con  la  carta  dedicatoria  y  un 
copioso  índice...  Por  la  hija  de  Ibarra.  Año  de  1808.  4.'' 

—Barcelona.  Imprenta  Peninsular,  Conde  del  Asalto,  69,  1881. 
Tres  tomos  8.° 
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—Madrid.  Administración  del  «Apostolado  de  la  Prensa»,  1902. 
Un  tom.  4.'' 

—Tradujese  al  francés  primero  con  el  título  de:  Travaux  de 
Jcsiis,  por  el  P.  AUeaume,  S.  J.,  y  se  imprimió  en  Lyon. 

—De  nuevo  se  imprimió  con  el  título  de: 

Les  soiif francés  de  notre  Seígncr  Jcsus  Chn'stitraduit  enfran- 
coís  par  le  P.  G.  AUeaume.  Nouvellc  edition  revue  et  corrigée.  A 
Lyon  chez  Antoine  Bondet,  1762.  4  vol. 

—París,  1789.  Tres  vol. 

— Bruss.,  1717.  Dos  vol. 

Al  italiano  tradujo  esta  obra  el  P.  Luis  Flori,  S.  J.  Roma,  por 
Hermano  Cehices,  1644. 

—Travgli  ossíesi  Patí'menti  di  Ge  su  Cristo  scritti  in  portoghcse 
dal  Ven.  servo  di  Dio  P,  Tonmicíso  di  Gesü...  tradotti  in  f ranéese 
dal  P.  AUeaume  c  dal  francere  tras  portal  Un  italiano  dal  sacerdo- 
te. Bernardino  Famiani  Orvteto.  Presso  Spcrandino  Pompei,  1858. 

La  anterior  es  reimpresión  de  otra  que  se  hizo  en  1795. 

Al  latín  tradújola  el  P.  H.  Lamparter,  S.  J.,  con  el  título  de: 

Aírumnae  Christi  compos.  in  carcere  apud  Mauros.  Ingols- 
tad,  1661. 

— Monach,  1676. 

— Coloniae  ex  Officina  Melternichiana,  1741. 

En  diversos  metros  latinos  tradújola  Salvador  de  Mesquita. 
Romae  Typis  Philippi  Mariae  Mansini,  1665. 

Del  italiano  la  tradujo  al  alemán  el  P.  Agustino  Wolfgangus 
Eder,  de  la  provincia  de  Baviera.  Munich,  1678. 

Salió  por  último  en  inglés  con  el  título  siguiente: 

The  Sufferngs  of  the  Son  of  God  made  mantfest  in  the  jlcrh 
ttansleted  by  R.   Wclton,  D.  D.  London  Neigham,  1720.  Dos  vol. 

— The  Suffcring  of  our  Lord  Jesús  Crist:from  the  por  tugúese. 
London:  Marmaduke,  1753.  Tres  vol. 

2.  Costumbres  del  Noviciado. 

Escribió  esta  obrita  siendo  Maestro  de  Novicios,  como  ya  se  ha 
indicado,  pero  se  perdió  y  sólo  quedaba  en  tiempo  del  limo.  Mene- 
ses  alguna  copia  que  distaba  mucho  de  parecerse  al  original. 

3.  Instrucpao  de  Confessores  e  Penitentes. 

Tradujo  esta  obra  al  castellano  el  P.  Fr.  Hernando  de  Camargo 
y  se  imprimió  en  Madrid  el  1628  con  el  título  de 

4.  Tribunal  de  la  Consciencia. 

5.  A  Vida  do  Ven.  Padre  Fr.  Luis  de  Montoia. 


ESCRITORES  AGUSTINOS  ESPAÑOLES,  PORTUGUESES  Y  AMERICANOS  229 

Publicóla  nuestro  Jerónimo  Román  en  Lisboa  el  1628. 

6.  Acabó  de  escribir  la  Cuarta  Parte  de  la  Vida  de  Cristo,  que 
su  Maestro  de  Novicios  el  P.  Montoya  había  dejado  incompleta. 

7.  Oratorio  Sacro  de  soliloquios  do  amor  dwino  e  varias  de- 
vofoes  a  Nossa  Senhorr..  Madrid,  1628,  por  los  Herederos  de  Ma- 
drigal, 8.° 

8.  Fiel  despertador  de  exer ciclos  quotidianos,  e  Devopoes  oppor- 
tunas,  e  conducentes  para  especiaes  horas,  dias  e  tempos.  Tiradas 
de  varios  livros  para  aproveitamento  espiritual  de  todo  o  Christao. 
Com  humas  devocoes  a  Santa  Barbara  e  o  Oratorio  Sacro  de  So- 
liloquios do  Amor  Divino,  e  vanas  devofoes  de  N.  Senhora.  Pelo 
Veneravel  Padre  Fr.  Thomé  de  Jesús,,  Religioso  da  Orden  dos 
Eremitas  de  Santo  Agostinho,  Autor  do  Livr o  intitulado:  Ttábalhos 
de  Jesús.  Dado  a  Estampa  por  Joachim  Feio  Cerpa.  Lisboa  Orien- 
tal. Na  Officina  Augustiniana.  Anno  DMCXXXIV.  Com  as  Licen- 
cias necessarias. 

Comienza  el  Oratorio  Sacro  en  la  plana  á  que  corresponde  la 
página  279,  y  termina  en  la  495.  En  la  281  expone  los  motivos  de 
la  obra. 

«Llevadas  algumas  persoas  Religiosas,  e  outras  bem  intencio- 
nadas, do  zelo  de  aperfeigoarem  os  principaes  exercicios  espiri- 
tuaes  da  Ora(;tao,  do  exame  quotidiano  da  consciencia,  e  da  Sagra- 
da Communhao,  me  pedirao  com  instancia  que  juntase  a  obra  dos 
Trabalhos  de  Jesús  huns  Soliloquios,  em  cada  hum  dos  pontos,  que 
para  meu  uso,  e  para  despertar  a  minha  tibieza,  tinha  feito,  mui- 
tos  annos  antes » 

Un  tom.  12.° 

Ene.  en  la  B.  N.  -¿^ 

—Lisboa,  1805. 

9.  Carta  dirigida  a  Nagao  Portuguesa  escrita  do  cativerio  de 
Marruecos  a  8  de  Novembre  de  1581. 

Publicóse  en  los  preliminares  de  algunas  ediciones  de  los  Tra- 
bajos de  Jestls. 

10.  De  Oratione  Dominica.  Antuerpiae.  1623. 

1 1 .  Tratado  dos  mysterios  princrpiaes  de  nossa  Santa  Fe. 

12.  Respuesta  á  un  libro  de  cierto  apóstata,  el  cual  exponía  las 
razones  que  había  tenido  para  abandonar  la  Religión  católica  y 
pasarse  á  la  secta  de  los  judíos. 

Hallándose  entre  los  cautivos,  como  entre  ellos  había  personas 
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de  todas  clases  y  condiciones,  compuso  un  Confesonario  que  les 
pudiera  servir  de  guía  para  hacer  con  fruto  sus  confesiones. 

13.  Comedia  do  grande  Padre  Agostinho.  MS. 
Representóse  en  Marruecos  donde  estaba  el  P.  Tomé  y  se  hizo 

con  permiso  del  Xerife. 

Jorge  Cardoso  en  Agtologia  Lusitana,  afirma  haber  visto,  ade- 
más de  la  comedia  citada,  un  volumen  de  versos  espirituales  escri- 
tos por  nuestro  Tomé  de  Jesús. 

14.  Carta  escrita  de  Lisboa  el  14  de  Junio  del  1557  á  seus  Reli- 
giosos em  que  Ihe  da  conta  da  doen^a  morte  e  enterro  del  Rey 
Joao  m.  MS. 

Poseíala  Barbosa  Machado  y  debía  de  ser  de  alguna  importancia, 
porque  comenzó  á  publicarla  el  Dr.  Pereira  Caldas  en  el  núm.  14 
del  Murmurio. 

—Bar.  M.  t.  III,  p.  756.-Inoc.  da  Sil.  t.  IV,  p.  409.— Ossing. 
p.  469.— Nic.  A.  t.  II,  p.  306.— «Hist.  Sen.  de  Desc»,  t.  I,  p.  166. 

JESÚS  ÁLVAREZ  (Fr.  Joaquín). 

"El  insigne  filósofo  y  profundo  pensador  P.  Joaquín  Alvarez, 
vio  la  primera  luz  en  Santiago  de  Villazón,  de  Asturias,  hacia  el 
año  1835.  Cursó  la  carrera  eclesiástica  con  gran  lucimiento  en  el 
Seminario  conciliar  ovetense,  y  recibió  las  órdenes  sagradas  de 
manos  del  ilustrísimo  Prelado  de  aquella  diócesis  D.  Juan  Ignacio 
Moreno,  quien  más  tarde  le  nombró  Coadjutor  suplente  de  la  pa- 
rroquia de  San  Isidro  en  la  capital  de  Asturias. 

Una  feliz  casualidad  puso  en  sus  manos  las  Constituciones  de  la 
Orden  Agustiniana,  las  que  empezó  á  leer  por  mero  entreteni- 
miento, continuó  su  lectura  con  grande  interés,  terminando  por 
sentir  en  su  alma  irresistible  vocación  al  claustro.  Después  de 
maduro  examen  y  consultados  sus  propósitos  con  su  Dios  y  su 
conciencia,  pidió  ser  admitido  en  nuestro  Colegio  de  Valladolid, 
donde  tomó  el  hábito  en  Octubre  de  1861...  No  obstante  sus  afanes 
en  ocultar  los  grandes  conocimientos  en  ciencias  eclesiásticas 
que  su  privilegiada  inteligencia  poseía,  no  pasaron  inadvertidos 
para  sus  Prelados,  quienes  le  encomendaron  al  poco  tiempo  una 
cátedra  de  Filosofía.  La  amenidad  y  corrección  de  su  palabra,  la 
fácil  exposición  de  las  cuestiones  filosóficas  más  transcendentales 
y  la  notable  claridad  con  que  se  hacía  comprender  de  sus  discípu- 
los, fueron  la  causa  de  encargarle  sus  jefes  jerárquicos  la  ardua 
empresa  de  escribir  un  curso  completo  de  Filosofía...  Quizá  su  ex- 
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cesiva  laboriosidad  fué  la  causa  de  la  pertinaz  dolencia  que  le  obli- 
gó á  trasladarle  á  nuestro  Colegio  de  la  Vid  en  1872,  en  el  cual  ex- 
plicó Teología,  y  luego  á  estas  Islas  (Filipinas)  en  1873,  donde  bajó 
al  sepulcro  á  la  edad  de  cuarenta  y  un  años,  dejando  entre  sus  her- 
manos de  hábito  grato.jecuerdo  de  sus  esclarecidas  virtudes». 
-P.  Jorde,  p.  584. 

1.  Lectiones  Philosophiae  quas  in  Collegto  Valisoletano  Oriii- 
ms  Eremitarum  S.  Augustini,  Provinciae  S.  S.  N.  Jesu  Insula- 
rum  Philtppinarum  tradebat  P.  Lect.  Fr.  Joachim  a  Jesu  Alva- 
res ejusdem  familia  alumnus.  Ad  ejusdem  Collegii  usum  editae. 
Vallisoleti,  Apud  Garrido,  1868. 

—Volumen  primum.  Lógica.  De  366  págs.  4.° 
— Volumen  sec.  Disputationes  Ontologiae  et  Cosmologiae.  De 
348  págs. 

— Vol.  tertium.  Disputationes  Dinaminologiae  et  Anthropolo- 
giae  complectens.  De  353  págs. 

—Vol.  tert.,  pars  secunda  Theologiae  Naturalis  Disputationes 
complectens.  De  178  págs. 

2.  Sermón  qué  en  la  solemne  función  religiosa  en  acción  de 
gracias  al  Todopoderoso  predicó  el  21  de  Octubre  de  1866  el  Muy 
Rdo.  P.  Fr.  Joaquín  de  Jesús  Alvares  con  motivo  de  la  apertura 
del  nuevo  Colegio  de  Santa  María  de  la  Vid,  en  la  diócesis  de 
Osma.  Con  algunas  notas  al  final. 

Va  precedido  el  sermón  de  unos  versos,  compuestos  por  Fray 
Guillermo  Cuevas. 

Valladolid:  Imprenta  y  librería  nacional  y  extranjera  de  Hijos 
de  Rodríguez,  libreros  de  la  Universidad  y  del  Instituto:  1866.  Un 
foll.  de  76  págs.,  de  las  cuales  hasta  la  36  ocupa  el  tex.,  y  las  de- 
más son  de  notas,  la  mayor  parte  históricas. 

JESÚS  MARÍA  (Fr.  Antonio). 

Nació  en  Granada  y  vistió  el  hábito  Agustino  de  Recoleto  en  el 
convento  de  dicha  ciudad.  «Fué  sujeto  en  gran  manera  docto,  perc 
sobre  modo  perfecto...  Estuvo  algunos  años  empleado  en  el  ofic' 
de  Procurador  del  Convento,  sobreañadiéndole  los  poderes  de  los 
demás  de  la  provincia  para  las  dependencias  forzosas  en  la  Real 
Cancillería  "de  Granada...  Siempre  retirado,  silencioso,  observan- 
te, penitente,  dado  á  la  oración,  á  la  humildad,  empleado  en  el  es- 
tudio y  atareado  en  cuanto  podía  ser  útil  al  Convento.  Éste  fué  el 
carácter  de  su  proceder,  sin  la  menor  mutabilidad  mientras  vivió; 
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pero  puesta  su  luz  sobre  el  candelero  en  el  Priorato  de  Granada  y 
en  otras  Prelacias,  reverberó  aun  más  para  provecho  singular  de 
la  Reforma;  no  contentándose  entonces  con  ser  santo,  sino  procu- 
rando también  hacer  santos  á  sus  subditos.  Ponía  todo  su  conato  en 
poseer  la  verdadera  sabiduría,  que  consiste  en  el  temor  de  Dios: 
trabajando  siempre  en  adquirir  esta  sobresaliente  cualidad,  con  la 
cual  logró  la  mayor  exaltación  de  su  espíritu,  los  aumentos  de  la 
gracia  para  su  alma  y  la  corona  ínclita  para  su  cabeza. 

Mas  al  mismo  tiempo  no  se  descuidaba  en  la  aplicación  litera- 
ria, especialmente  por  lo  que  hace  á  las  Teologías  expositiva, 
mística  y  moral,  de  que  trabajó  algunas  obras,  las  cuales  se  desva- 
necieron no  sin  lamentable  pérdida,  y  no  podemos  darlas  especifi- 
cadas. Sólo  se  consiguió  un  destello  de  su  grande  resplandor  en  un 
libro  que  se  imprimió  el  año  después  de  su  muerte,  en  Granada,  y 
en  la  oficina  de  Francisco  Garrido,  que  contiene  La  vida  del  Ilus- 
irisimo  Varón  D.  Lilis  de  Pas  y  Medrano,  Caballero  del  Orden  de 
Calatrava,  en  que  demuestra  lo  agigantado  de  su  sabiduría.  Murió, 
en  fin,  con  las  disposiciones  que  todos  debemos  practicar  y  desear. 
en  el  Convento  de  Granada,  habiendo  entrado  ya  en  la  ancianidad 
más  respetable  á  los  23  de  Diciembre  de  1687." 

—Híst.  Gen.  de  Desc,  t.  4.°,  p.  548. 

P.  Bonifacio  del  Moral, 
o.  s.  A. 
(C4>nUnuará.) 
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Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares 
sobre  la  renuncia  de  la  exención  de  una  Iglesia  regular,  hecha 
por  el  Superior  local. 

En  la  sesión  pública  de  dicha  Sag;rada  Congregación  de  1.°  de  Agos- 
to de  1902,  siendo  ponente  el  Emmo.  y  Rmo.  Cardenal  Samminiatelli 
Zabarella,  los  eminentísimos  Cardenales  establecieron  la  siguiente 
doctrina:  Que  los  Superiores  locales  de  los  Regulares  no  pueden  re- 
nunciar á  la  exención  de  que  gozan  los  Regulares;  ni  tampoco  puede 
ser  legítimamente  anulada  dicha  exención  por  una  usurpación  ó  ex- 
pulsión violenta.  Y  por  consiguiente,  que  la  Iglesia  de  los  Capuchinos 
in  casu,  no  debe  ser  considerada  como  sucursal  de  la  Iglesia  parro- 
quial. Pero  habiendo  intervenido  la  sanación  pontificia  del  convenio 
celebrado  el  1844,  los  eminentísimos  Padres  declararon  que  los  reli- 
giosos debían  cumplir  las  obligaciones  admitidas  y  convenidas  en  él. 

Historia  de  la  causa.  El  año  1575  fué  erigido  cerca  de  Cremo  un 
convento  de  Padres  Capuchinos  con  su  Iglesia  dedicada  á  San  Fran- 
cisco, en  un  sitio  llamado  vulgarmente  ai  Sabbioni,  perteneciente  al 
pueblo  de  Ombriano.  Habiendo  sido  expulsados  los  religiosos  á  prin- 
cipios del  siglo  XIX,  la  Iglesia,  con  algunas  dependencias  del  conven- 
to, siendo  todo  lo  demás  vendido,  fué  entregada  al  Obispo  de  Cremo, 
el  cual  la  -destinó  á  auxiliar  de  la  parroquia  para  utilidad  y  comodidad 
de  los  ñeles,  poniendo  en  ella  un  Coadjutor,  que  había  de  pagar  el 
pueblo.  En  1844,  á  instancias  y  por  la  solicitud  del  Obispo  de  Cremo, 
fué  restaurado  y  abierto  de  nuevo  el  convento,  que  los  Padres  Capu- 
chinos redimieron  con  limosnas  recogidas  de  los  fieles  á  este  fin;  y  el 
Párroco,  en  nombre  del  Obispo,  juntamente  con  el  Ayuntamiento  de 
Ombriano,  les  devolvió  la  Iglesia,  pero  con  la  obligación,  que  consig- 
naron en  escritura  pública,  de  que  los  religiosos  hablan  de  asistir  es- 
piritualmente  d  los  habitantes  de  Sabbione .  Aunque  particularmente, 
pro  bono  pacis,  y  por  una  gracia  especial  y  consideración  con  el  Pá- 
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rroco,  el  Guardián  del  convento,  con  anuencia  del  Padre  Provincial, 
se  comprometió  á  asistir  á  los  enfermos,  á  explicar  la  doctrina  los  do- 
mingos y  días  de  fiesta,  y  permitir  al  Párroco  la  celebración  de  algu- 
nas funciones  y  exequias  en  la  misma  Iglesia.  En  1866,  por  la  ley  de 
supresión  de  las  Comunidades  religiosas,  se  vieron  obligados  otra  vez 
los  Capuchinos  á  dejar  el  convento,  y  fué  la  Iglesia  encomendada  á  un 
Coadjutor;  hasta  que  en  1870,  restablecidos  los  Capuchinos  en  el  con- 
vento, se  les  devolvió  la  Iglesia  con  las  mismas  obligaciones  estipula- 
das en  el  convenio  de  1844. 

Por  espacio  de  veinte  años  estuvieron  los  religiosos  en  pacífica  po- 
sesión de  su  iglesia;  pero  en  1891  les  suscitó  el  Párroco  algunas  cues- 
tiones por  la  celebración  de  la  misa  en  los  días  festivos;  y  también  el 
Obispo  de  Cremo,  cuyo  Vicario  pretendía  que  la  iglesia  de  San  Fran- 
cisco estaba  sujeta  á  la  visita  pastoral,  como  sucursal  de  la  parroquia. 
Entonces  los  religiosos  protestaron  enérgicamente,  diciendo  que  esta- 
ban resueltos  á  dejar  la  iglesia  y  el  convento  antes  que  ceder  la  juris- 
dicción en  ella.  En  tal  conñicto,  el  Obispo  de  Cremo,  oída  la  relación 
de  los  delegados  del  Municipio  de  Ombriano,  reconoció  elderecho  de 
los  Capuchinos,  y  declaró  que  la  iglesia  de  San  Francisco  de  Sabbione 
no  estaba  sujeta  á  la  jurisdicción  del  Obispo,  y  por  lo  mismo,  ni  á  la  vi- 
sita pastoral.  Pero  en  1901  suscitó  de  nuevo  la  cuestión  el  Párroco  de 
Ombriano,  sosteniendo  que  en  todos  los  documentos  y  libros  parro- 
quiales figuraba  la  Iglesia  de  San  Francisco  como  sucursal  de  la  pa- 
rroquia; y  por  consiguiente,  que  estaba  sujeta  á  su  jurisdicción;  y  que 
los  Capuchinos,  al  aceptarla  bajo  esta  condición,  la  habían  despojado 
de  las  exenciones  concedidas  á  las  iglesias  de  los  Regulares,  no  ha- 
ciendo los  religiosos  más  que  las  veces  de  simples  Coadjutores.  Ni 
creía  que  se  podía  invocar  en  este  caso  el  principio  del  derecho,  según 
el  cual,  cuando  se  cede  una  iglesia  á  una  Orden  ó  Comunidad  religio- 
sa canónicamente  erigida,  deja  de  estar  sujeta  á  la  jurisdicción  ordina- 
ria del  Obispo;  porque  los  Padres  Capuchinos,  en  virtud  de  los  conve- 
nios hechos,  tanto  en  la  primera  como  en  la  segunda  cesión,  habían 
renunciado  á  la  exención  de  la  iglesia.  Y  á  la  contestación  de  los  Ca- 
puchinos de  que  aquellas  condiciones  más  bien  fueron  impuestas  que 
aceptadas,  y  los  convenios  ó  compromisos  particulares  fueron  adqui- 
ridos por  los  Superiores  locales,  y  sólo  pro  bono  pacis,  y  por  lo  mismo 
no  pueden  tener  fuerza  sucesiva  y  continua,  porque  no  podían  ceder 
los  derechos,  no  sólo  de  la  Orden,  sino  de  la  Santa  Sede,  repone  el  Pá- 
rroco que  él  no  funda  sus  derechos  sobre  los  convenios,  ni  públicos  ni 
privados;  ni  sobre  las  leyes  de  supresión,  nulos  unosy  otras  en  el  foro 
eclesiástico; sino  sobre  el  hecho,  indudablemente  legítimo,  de  la  cesión 
de  la  iglesia  por  parte  de  la  Comunidad  eclesiástica  y  civil,  habilitada 
por  la  sanación  pontificia  para  el  bien  de  la  Iglesia;  y  añade  que  dicha 
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Comunidad  pudo  poner  las  referidas  condiciones  canónicamente  líci- 
tas á  aquella  cesión,  y  los  Capuchinos  deben  cumplirlas.  Por  consi- 
:guiente,  el  Párroco  pretendía  ejercer  en  la  iglesia  de  los  Capuchinos 
todos  los  derechos  que  le  competían  por  la  condición  y  calificación  de 
iglesia  sucursal  de  la  Fctrroquia;  á  saber,  de  ir  cuando  quiera  á  tener 
la  catequesis,  de  permitir  ó  no  la  celebración  de  funciones  religiosas 
que  pudieran  perjudicar  los  derechos  parroquiales,  excepto  las  que 
fueran  propias  de  la  Orden;  de  permitir  ó  no  las  cuestaciones  para  di- 
cha iglesia,  de  ir  á  ella  á  celebrar  las  exequias  con  derecho  íntegro  al 
despojo  de  velas. 

Por  su  parte  el  Procurador  de  los  Padres  Capuchinos,  expuesto, 
como  se  ha  dicho,  el  fundamento  de  la  exención  de  ese  convento  é 
iglesia  de  Sabbione,  aduce  el  texto  literal  del  convenio  de  cesión 
de  1844,  renovado  en  1870,  de  que  también  se  ha  hecho  mención;  de 
todo  lo  cual— dice— resulta  claramente  que  la  referida  iglesia  perte- 
ce  pleno  iure  á  la  Orden  de  Padres  Capuchinos  y  á  la  Santa  Sede,  no 
al  Obispo  de  Cremo,  y  no  está  bajo  la  jurisdicción  del  Párroco  de 
Ombriano;  y  que  la  referida  iglesia  sólo  puede  llamarse  subsidia- 
ria, no  sucursal  de  la  parroquia,  en  cuanto  que  usándola  los  reli- 
giosos, sirve  para  que  los  habitantes  de  Sabbione  puedan  asistir  con 
más  comodidad  á  las  funciones  y  cumplir  con  los  deberes  religiosos. 
Y  aunque  por  la  supresión  de  1866  dejaron  los  Capuchinos  el  convento 
y  la  iglesia,  la  cual  fué  otra  vez  destinada  por  el  Obispo  á  iglesia  au- 
xiliar, y  nombrado  Coadjutor  que  cuidase  de  ella  y  atendiese  al  bien 
espiritual  del  pueblo,  de  ahí— dice— nada  se  deduce;  ni  por  eso  los  re- 
ligiosos perdieron  sus  derechos  de  exención,  que  quedaron  intactos  á 
pesar  de  la  ley  inicua  é  injusta  de  supresión  y  expulsión  del  convento 
y  de  la  iglesia,  y  por  consiguiente,  cuando  volvieron,  pudieron  ejer- 
cer los  mismos  derechos;  lo  cual,  además,  se  deduce  y  consta  de  la  re- 
lación del  Consejo  municipal  de  Ombriano.  Cita  después  la  protesta 
de  los  Padres  Capuchinos  contra  las  pretensiones  del  párroco  y  su  re- 
•clamación  al  Obispo,  lo  mismo  que  la  declaración  de  éste  y  la  promesa 
solemne  «de  que  en  la  anterior  visita  que  el  Obispo  hiciese  ó  mandase 
hacer  á  las  parroquias  iglesias  sucursales  de  la  diócesis,  no  compren- 
dería ya  á  la  iglesia  de  Sabbione,  por  pertenecer  á  los  Padres  Capu- 
chinos». Teniendo  en  cuenta  todo  esto,  cree  el  muy  Reverendo  Padre 
Procurador  que  se  debe  concluir:  1.°  Que  la  iglesia  de  San  Francisco 
•de  Sabbione, lo  mismo  que  el  convento  que  le  está  unido,  como  todas  las 
iglesias  y  conventos  de  los  Regulares,  es  independiente  de  la  jurisdic- 
ción del  Ordinario  y  del  Párroco,  y  sólo  pertenece  á  la  Orden  de  Pa- 
dres Capuchinos  y  á  la  Santa  Sede.— 2.°  Que  por  la  escritura  de  cesión 
de  19  de  Mayo  de  1844,  antes  citada,  el  Párroco  de  Ombriano  no  puede 
alegar  derecho  alguno  en  la  referida  iglesia,  en  la  cual  puede  entrar 
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sólo  con  estola,  y  no  por  derecho,  sino  por  concesión  y  por  gracia, 
3."  Que  los  convenios  que  se  hicieron  entre  el  Superior  local  y  el  Pá- 
rroco, aunque  fueran  autorizados  por  el  Padre  Provincial,  acerca  de 
las  funciones,  exequias,  celebración  de  misas  y  otras  cosas  á  este  te- 
nor, deben  tenerse  por  no  hechos,  porque  fueron  meras  concesiones^ 
pro  bono  pacis,  y  por  caritativa  y  amistosa  relación  con  el  Párroco,  y 
sobre  todo,  por  la  edificación  del  pueblo;  las  cuales,  sin  embargo,  nin- 
gún derecho  dan  al  Párroco,  ni  le  pueden  dar,  porque  en  pleno  dere- 
cho son  nulas.  Por  último,  bien  examinados  todos  los  documentos, 
concluye  el  Padre  Procurador,  la  iglesia  de  los  Capuchinos  de  Sabbio- 
ne,  no  puede  llamarse  subsidiaria  en  un  sentido  estricto,  sino  sólo  en 
un  sentido  lato;  porque  de  otra  manera  sería  y  no  sería  suya;  sería, 
porque  tenían  derecho  á  celebrar  en  ella  las  funciones  y  oficios  de  la 
Orden,  y  porque  se  la  habían  cedido,  aunque  con  la  obligación  de  con- 
servarla y  celebrar  en  ella  los  oficios  divinos  para  utilidad  y  comodi- 
dad de  los  fieles,  y  con  la  carga  de  pagar  los  tributos;  y  no  lo  sería^ 
porque  el  Párroco  tenía  jurisdicción  en  ella,  pudiendo  á  su  voluntad 
celebrar  los  oficios  y  funciones.  Y  añadía,  que  en  la  cesión  hecha  por 
la  escritura  pública,  no  se  habían  despojado  ni  podían  despojarse  los 
Capuchinos  de  los  derechos,  no  tanto  propios  suyos,  como  de  la  Santa 
Sede,  sino  que  el  Obispo  y  el  párroco  habían  cedido  á  los  Capuchinos 
los  derechos  que  pudieran  tener  sobre  la  iglesia  al  hacerles  entrega 
de  ella. 

Por  tanto,  el  reverendísimo  Padre  Procurador,  ruega  á  la  Sagrada 
Congregación  resuelva  las  siguientes  dudas  concordadas:  1.*  Si  la 
iglesia  de  Sabbione  puede  llamarse,  y  verdaderamente  es  sucursal  de 
la  parroquia  de  Ombriano.  —2.*  Si  el  párroco  de  Ombriano  tiene  dere- 
cho: primero,  á  ir  á  dicha  iglesia  cuando  quiera  á  explicar  la  doctri- 
na; segundo,  á  permitir  ó  no  á  los  Padres  Capuchinos  la  celebración 
de  funciones  que  puedan  perjudicar  á  los  derechos  parroquiales,  ex- 
cepto las  propias  de  la  Orden;  tercero,  á  permitir  ó  no  las  cuestacio- 
nes para  dicha  iglesia;  cuarto,  á  celebrar  en  ella  las  exequias  con  de- 
recho íntegro  al  despojo  de  velas.  Y  los  ilustrísimos  Cardenales  con- 
testaron: «A  la  1.*  Negativamente,  salvas  las  obligaciones  estipuladas 
en  la  escritura  de  1844.  A  la  2.*:  Provista  en  la  i.*». 

Dos  conclusiones  se  deducen  claramente  de  esta  importantísima 
resolución.  Primera:  que  los  Superiores  locales  de  los  Regulares  no 
pueden  por  sí  mismos  hacer  concesión  alguna,  bajo  el  concepto  que  se 
quiera,  que  pueda  perjudicar,  y  menos  violar  los  derechos  de  exen- 
ción; que  todas  las  concesiones  que  hagan  son  nulas,  y  en  derecho  se 
tienen  por  no  hechas,  y  por  consiguiente,  no  pueden  crear  costumbre 
contra  los  privilegios  de  los  Regulares.  Por  lo  mismo,  aunque  un 
Superior  local  permita  alguna  vez,  y  aunque  sean  muchas,  al  Párroco^ 
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por  consideración  personal,  por  ejemplo,  predicar  en  su  iglesia,  ó  en- 
trar en  ella  con  capa  y  cruz  alzada  en  el  acompañamiento  de  cadáve- 
res, ó  se  comprometa  á  explicar  por  sí  ó  sus  subditos  la  doctrina  cris- 
tiana en  la  misma  iglesia  del  convento,  ni  dicho  Superior,  ni  mucho 
menos  sus  sucesores,  pi^^^den  por  eso  derecho  alguno,  ni  contraen  obli- 
gación de  ninguna  clase;  ni  el  Párroco,  por  consiguiente,  puede  alegar 
esos  hechos  y  concesiones  como  fundamento  de  prescripción  y  costum- 
bre, y  por  lo  mismo,  de  jurisdicción  sobre  la  iglesia  de  los  Regulares. 
Y  lo  que  se  dice  del  Párroco  se  ha  de  decir,  por  idéntica  razón,  del 
Obispo  de  la  diócesis  con  respecto  á  la  visita  canónica.  Porque  un  Su- 
perior local,  verbi  gratia,  por  excesiva  consideración  y  respeto  al 
Obispo,  ó  por  inadvertencia,  le  recibiese  bajo  palio  en  la  iglesia  con- 
ventual, y  aun  con  las  rúbricas  del  ceremonial  para  la  entrada  solemne 
de  los  Obispos  en  la  visita  de  las  Parroquias,  no  por  eso,  ni  el  mismo 
Obispo,  ni  sus  sucesores,  pueden  alegar  derecho  de  prescripción  contra 
«1  privilegio  de  exención  de  los  Regulares  para  visitar  canónicamente 
su  iglesia;  porque  sería  un  absurdo,  además  de  una  ingratitud,  fundar 
■en  un  acto  anticanónico  y  de  pura  deferencia  el  derecho  de  jurisdic- 
-ción  episcopal;  ni  aunque  así  lo  haga  constar  en  el  acta  de  visita  en 
los  libros  parroquiales;  porque  las  actas  de  visita  no  son  fuentes  de 
derecho  general,  y  mucho  menos  cuando  se  levantan  esas  actas  sin  in- 
tervención ni  aun  conocimiento  de  la  parte  perjudicada.  Y  esto,  aun 
dado  y  no  concedido  que  ese  solo  acto  de  la  entrada  solemne  sea  ju- 
risdiccional, como  algunos  quieren  suponer  y  nosotros  negamos.  Pero 
aunque  lo  íuese,  más  aún,  aunque  por  pura  deferenéia  y  excesivo  res- 
peto, el  Superior  local  de  una  Comunidad  religiosa  permitiese  al  dio- 
cesano hacer  la  visita  canónica  de  la  iglesia  conventual,  tampoco  ese 
acto,  ni  muchos  actos,  como  anticanónicos,  podí  m  servir  de  funda- 
mento á  la  prescripción  contra  los  privilegios  de  los  Regulares;  por- 
<[ue  en  derecho  son  nulos  y  como  no  habidos. 

La  segunda  consecuencia  que  se  deduce  de  la  anterior  resolución 
es  que  por  la  expulsión  violenta  de  los  Religiosos  no  pierden  los  de- 
rechos de  exención,  ya  vuelvan  á  aquel  convento  é  iglesia  los  mismos 
que  fueron  expulsados,  ya  otros  de  diferente  Orden,  una  vez  que  sean 
canónicamente  instalados  en  aquel  convento,  con  lo  cual  se  consideran 
en  derecho  instalados  también  en  la  iglesia,  aun  cuando  el  Obispo,  al 
ser  expulsados  los  Religi  3Sos,  se  hubiese  incautado  de  ella  y  la  hubie- 
se destinado  á  Ayuda  de  Parroquia  para  utilidad  y  comodidad  de  los 
fieles:  primero,  porque  los  derechos  de  los  Regulares  son  radicalmen- 
te de  la  Santa  Sede,  y  con  su  autorización,  al  menos  presunta,  y  en  su 
nombre  el  Obispo,  se  incautó  provisionalmente  de  aquella  iglesia,  has- 
ta que  la  Santa  Sede  dispusiese  de  ella,  ya  en  favor  de  los  mismos  Re- 
ligiosos que  la  tuvieron  antes,  ya  de  otros;  y  esto  lo  hace  por  el  Res- 
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cripto  de  instalación  en  el  convento,  con  el  cual  entra  también,  como 
es  natural,  la  iglesia,  y  mucho  más  cuando  está  intra  septa  Monaste^ 
rii.  Y  en  segundo  lugar,  porque  sería  anómalo  y  escandaloso  que  el 
Obispo  quisiese  fundar  la  jurisdicción  episcopal  sobre  aquella  iglesia 
en  un  acto  violento,  injusto  é  inicuo.  De  modo  que,  aunque  no  haya 
cesión  formal  de  parte  del  Obispo,  como  se  hizo  en  el  caso  de  la  pre- 
sente resolución,  los  Religiosos,  una  vez  canónicamente  instalados  en 
el  convento,  vuelven  á  tener  derecho  sobre  la  Iglesia,  porque  es  suya 
ó  de  la  Santa  Sede,  que  se  la  da;  y  ni  el  acto  violento  del  Gobierno,  ni 
la  incautación  provisional  del  Obispo  les  privó  ni  pudo  privarles  de 
su  derecho.  Y  si  el  Gobierno  inicuamente  destruyó  el  convento  ó  le 
vendió,  y  los  Religiosos  le  reedificaron  ó  redimieron,  y  de  ese  modo 
volvieron  á  tener  derecho  sobre  él,  no  puede  decirse  lo  mismo  de  la 
iglesia,  sobre  la  cual  ni  de  hecho  ni  de  derecho  habían  perdido  el  do- 
minio, puesto  que  el  Obispo  sólo  la  tenía  en  depósito,  digámoslo  así,  y 
provisionalmente,  hasta  que  volviesen  á  ella  sus  legítimos  dueños,  ú 
otros  Religiosos  canónicamente  instalados  en  el  convento,  del  cual, 
como  hemos  dicho,  se  considera  en  derecho  y  es  parte  integrante  la 
iglesia;  de  modo  que,  entregado  el  convento  é  instalados  en  él  los  Re- 
ligio.os,  se  considera  en  derecho  entregada  la  iglesia  é  instalados  en 
ella;  y  sería  un  absurdo,  sólo  canónico,  pretender  entregar  á  los  Reli- 
giosos el  convento  sin  la  iglesia,  ó  sin  jurisdicción  exenta  en  ella. 
Por  eso,  con  muy  buen  acuerdo  los  Religiosos  Capuchinos  del  pre- 
sente caso  protestaron  enérgicamente  contra  las  pretensiones  del 
Obispo  y  del  Párroco,  diciendo  que  estaban  resueltos  á  dejar  el  con- 
vento y  la  iglesia  antes  que  renunciar  á  los  derechos  de  exención  sobre 
ella,  porque  era  suya,  lo  mismo  que  el  convento. 

Y  tan  lejos  estuvo  de  obrar  mal  y  excederse  en  sus  facultades  el 
Obispo  de  Cremo,  al  reconocer  el  privilegio  de  exención  de  los  Pa- 
dres Capuchinos,  como  pretenderían  algunos,  que  antes  obró  mal  im- 
poniéndoles una  obligación  anticanónica  para  devolverles  su  iglesia: 
y  claro  es  que  hubiera  obrado  peor  si  no  se  la  hubiera  devuelto;  como 
obraría  muy  mal  el  depositario  que  no  devolviese  á  su  dueño  la  cosa 
depositada,  ó  no  se  la  devolviese  sin  imponerle  alguna  obligación.  Y 
si  en  el  caso  presente  el  Papa  autorizó  ó  subsanó  aquella  obligación 
que  las  circunstancias,  más  que  el  derecho,  impusieron  á  los  Religio 
sos  Capuchinos  para  volver  á  entrar  en  su  Iglesia,  fué  porque  en  el 
fondo  no  perjudicaba  á  los  privilegios  de  los  Regulares,  pues  sólo  se 
comprometieron  á  asistir  espiritualmente  á  los  fieles  de  aquella  pe- 
queña aldea;  y  esto  es  lo  único  que  consta  en  la  escritura  de  1844,  á 
que  alude  la  respuesta  de  la  Sagrada  Congregación  á  la  primera  pre- 
gunta. Todas  las  demás  obligaciones  que  se  impusieron  ó  toleraron  los- 
Religiosos  fueron  meras  concesiones  de  los  Superiores  locales,  que^ 
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como  hemos  dicho,  fueron  nulas,  según  se  deduce  evidentemente  de  la 
presente  declaración;  y  el  mero  hecho  de  necesitar  aquella  escritura 
subsanación  de  la  Santa  Sede,  prueba  claramente  que  ni  el  Obispo 
pudo  imponer  aquella  obligación  á  los  Religiosos,  ni  éstos  admitirla; 
porque  mermaba  los  privilegios  de  los  Regulares,  que  son  derechos  de 
la  Santa  Sede,  de  la  cual  dependen  única  y  directamente  los  Regula- 
res; y  por  consiguiente,  ni  en  aquello  poco  pudieron  por  sí  mismos  los 
Religiosos  comprometerse  sin  autorización  del  Papa. 


EN  COMPENDIO 
Sagrada  Congregación  de  indulgencias  y  reliquias. 

El  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  Palencia  propuso  á  dicha  Sagrada 
Congregación  que  resolviese  acerca  de  la  autenticidad  de  una  de  las 
espinas  de  la  corona  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  se  conserva  en 
el  Sagrario  de  la  Iglesia  Parroquial  de  su  diócesis  de  Santa  María  de 
la  Espina;  presentando  á  la  vez  los  documentos  para  que  los  examina- 
se y  resolviese  la  siguiente  duda:  «De  los  documentos  y  pruebas  aduci- 
das por  el  Obispo  de  Palencia,  ¿resulta  certidumbre  moral  de  la  auten- 
ticidad de  la  Sagrada  Reliquia  in  casu,  de  tal  modo  que  se  pueda  con- 
tinuar exponiéndola  al  culto  público?»  Y  los  Emmos.  Cardenales,  en  la 
Congregación  general  de  18  de  Agosto  de  1904,  respondieron:  «No  se 
debe  pronunciar  sentencia  declaratoria  sobre  los  documentos  y  prue- 
bas aducidas  por  el  Obispo  palentino;  sino  que,  atendida  más  bien  la 
posesión  secular  del  culto  dado  á  la  Sagrada  Reliquia,  el  Obispo  use 
de  su  derecho.»  Y  presentada  esta  resolución  al  Smo.  Padre,  Pío  X, 
por  el  infrascripto  Cardenal  Prefecto,  en  la  Audiencia  de  14  de  Sep- 
tiembre de  1904,  Su  Santidad  la  aprobó  y  confirmó  benignamente.— 
A.  Card.  Tripepi,  Praef. 

De  modo  que,  aunque  la  Sagrada  Congregación  no  resolvió  direc- 
tamente y  de  lleno  la  duda  propuesta  por  el  dignísimo  Sr.  Obispo  de 
Palencia,  dijo  lo  bastante  para  manifestar  su  parecer,  de  que  dicho 
Sr.  Obispo  puede  autorizar  la  continuación  del  culto  público  de  la 
mencionada  Sagrada  Reliquia,  puesto  que  en  el  caso  presente  tiene 
derecho  para  hacerlo. 

—En  la  misma  Audiencia  de  14  de  Septiembre  de  1904,  Su  Santidad 
Pío  X  se  dignó  aprobar  las  siguientes  respuestas  de  la  referida  Sagra- 
da Congregación  de  Indulgencias:  «1.*  Que  no  es  condición  esencial 
para  la  validez  de  la  erección  del  Via  Crucis,  el  que  las  cruces  estén 
fijas  en  la  pared;  sino  que  pueden  fijarse  en  los  bancos,  siempre  que 
éstos  sean  inamovibles  ó  fijos,  y  estén  bastante  elevados.— 2.*  Que  las 
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erecciones  hechas  en  bancos  inamovibles,  no  necesitan  de  sanación,  y 
las  hechas  en  bancos  movibles  han  sido  revalidadas  por  los  recientes 
decretos  de  esta  misma  Sagrada  Congregación;  pero  se  ordena  que  las 
cruces  sean  separadas  de  los  bancos  movibles  y  se  pongan  en  sitios 
fijos.— A.  Card.  Tripepi,  Praef. 

—Por  la  misma  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias,  Su  Santi- 
dad Pío  X,  en  la  Audiencia  de  10  de  Octubre  de  1904,  y  á  petición  del 
Sr.  Arzobispo  de  Viterbo,  concedió  trescientos  días  de  Indulgencia, 
aplicables  á  las  almas  del  Purgatorio,  por  cada  vez  que  se  invoquen 
devotamente  con  la  boca,  ó  al  menos  de  corazón,  los  Santísimos  Nom- 
bres de  Jesús  y  de  María.— A.  Card.  Tripepi,  Praef. 


Resoluciones  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos. 

El  1.*  de  Diciembre  de  1903,  los  Párrocos  de  la  ciudad  de  Firmo, 
hicieron  á  dicha  Sagrada  Congregación  la  siguiente  consulta:  «Si  exis- 
tiendo la  costumbre,  confirmada  además  por  las  actas  sinodales  de  1773 
y  1845,  y  sin  contradecir  ni  oponerse  nadie,  los  Párrocos  de  la  misma 
ciudad,  al  conducir  los  cadáveres  de  los  difuntos  de  la  propia  Parro- 
quia á  una  iglesia  extraña,  pueden  no  sólo  entrar  en  ella  con  la  propia 
cruz  y  clero,  sino  también  presidir  con  estola  el  Oficio  de  Difuntos  que 
se  hace  con  canto,  y  después  del  Benedictus  dar  la  absolución,  según 
el  Ritual,  no  obstante  que  las  actas  del  último  Sínodo  diocesano  de  1900 
guardan  completo  silencio  acerca  de  la  referida  costumbre,  y  sólo 
mencionan  el  decreto  de  23  de  Abril  de  1895.»  Y  la  Sagrada  Congrega- 
ción contestó:  Serventur  in  casu  acta  ultmtae  Synodi  Diocesanae  et 
Decretum. 

El  decreto  es  el  siguiente:  <La  Sagrada  Congregación  de  Ritos, 
ateniéndose  á  las  rúbricas  del  Ritual  Romano  y  á  muchos  decretos 
publicados  en  diferentes  ocasiones,  declara:  1."  Que  los  cadáveres  de 
los  difuntos  se  han  de  acompañar  con  una  sola  cruz,  que  debe  ser  la  de 
la  iglesia  á  que  se  lleva  el  cadáver,  á  no  ser  que  asista  el  Capítulo  de  la 
Iglesia  Catedral,  bajo  cuya  cruz  deben  ir  todos  los  que  acompañan  al 
entierro.— 2.*  Que  el  Párroco  tiene  siempre  el  derecho  y  el  deber,  aun 
presente  el  Capítulo  de  la  Iglesia  Catedral,  pero  fuera  de  ésta,  de  ves- 
tir estola  y  hacer  todos  los  Oficios  sobre  el  cadáver  del  difunto  perte- 
neciente á  su  parroquia,  hasta  que  desde  la  casa  mortuoria  haya  en- 
trado en  la  iglesia  en  que  se  ha  de  enterrar,  á  la  cual  se  ha  de  llevar 
el  cadáver,  pasando  libremente  también  por  otras  parroquias  (pero 
recto  tramite,  á  no  ser  que  haya  alguna  costumbre  en  contrario). 
3."*  Que  el  mismo  Párroco  tenga  la  presidencia  sobretodo  el  clero,  ex- 
cepto (si  asiste)  el  Capítulo  de  la  Iglesia  Catedral,  que  en  el  acompa- 
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ñamiento  irá  después  del  Párroco;  y  excepto  también  el  Capítulo  de  la 
Iglesia  Colegiata,  si  ésta  es  la  costumbre.  Pero  en  este  caso,  el  más 
digno  del  Capítulo  catedral  irá  con  estola  y  capa  pluvial,  la  cual  no 
llevará  el  Párroco;  y  esto  mismo  se  observará  si  el  Cabildo  de  la  Igle- 
sia Colegiata  va  después'del  Párroco.— 4."  Que  si  el  difunto  ha  de  ser 
sepultado  en  otra  iglesia  parroquial,  sólo  al  Párroco  de  aquella  igle- 
sia, vestido  igualmente  de  estola,  compete  el  derecho  y  el  deber  de 
hacer  allí  todos  los  demás  Oficios  sobre  el  cadáver  y  preceder  á  todos 
los  demás,  sin  exceptuar  al  mismo  Párroco  del  difunto,  el  cual,  llega- 
do el  cadáver  á  la  puerta  de  la  iglesia,  se  retirará.— 5.°  Y  la  Sagrada 
Congregación  manda  que  se  observe  todo  esto  en  todas  los  iglesias, 
cualesquiera  que  sean,  aun  Colegiatas,  pertenecientes,  ya  al  clero  se- 
cular, ya  al  regular,  sin  que  obste  en  contrario  costumbre  alguna.  Y 
así  lo  decretó  y  mandó  observar.— Día  23  de  Abril  de  1895. 

— Decreto  general  de  laSagrada  Congregación  de  Ritos  sobre  la  dis- 
pensa de  coro.—E\  1.**  de  Julio  de  1904,  el  Santísimo  Padre  Papa  Pío  X, 
á  propuesta  del  Emmo.  Cardenal  Tripepi,  Prefecto  de  dicha  Sagrada 
Congregación,  se  dignó  declarar  y  establecer  que  las  dignidades  ó 
Canónigos,  Beneficiados  y  todos  los  demás  obligados  á  coro,  que  se 
ocupen,  ya  en  formar  los  procesos  de  beatificación  de  los  santos,  ya  en 
prestar  declaraciones  como  testigos  en  ellos,  sean  tenidos,  dentro  y 
fuera  de  Roma,  como  presentes  en  el  coro,  mutato  officio;  y  por  con- 
siguiente, que  perciban  todos  los  emolumentos,  aun  los  eventuales.  No 
obstando  nada  en  contrario,  aunque  sea  digno  de  especial  mención. 

León  Xin,  por  el  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  Conci- 
lio, De  chorali  disciplina  in  Urbe,  de  17  de  Septiembre  de  1902,  había 
abolido  para  lo  sucesivo  «todos  y  cada  uno  de  los  privilegios  corales, 
contrariis  quibuslibet  non  obstantibus-».  Por  el  presente  decreto 
vuelven  á  confirmarse  los  privilegios  é  indultos  en  favor  de  aquellos 
que  se  ocupen  en  formar  los  procesos  de  beatificación;  y  por  eso  no  se 
añade  taunque  sea  digno  de  especial  mención^,  cual  es  el  referido  ab- 
soluto >  rigurosísimo  decreto. 

—La  misma  Sagrada  Congregación  de  Ritos  respondió  el  4  de  No- 
viembre de  1904  «que  en  todos  los  aniversarios  de  difuntos,  y  no  sólo 
en  el  del  primer  año,  las  antífona^  del  Oficio  han  de  ser  dobles. 

—En  el  mismo  día  respondió:  «que  en  la  misa  solemne  celebrada 
ante  el  Obispo,  cuando  los  Canónigos  forman  el  último  círculo  para 
rezar  el  Agnus  Dei,  lo  mismo  al  llegar  que  al  retirarse  han  de  hacer 
genuflexión  con  ambas  rodillas,  á  no  ser  que  haya  prescrito  la  costum- 
bre de  hacerlo  con  una  sola,  según  el  decreto  Brumen.  de  20  de  Mayo 
de  1904.» 

En  el  referido  decreto  se  mandó:  1."  Que  tanto  los  Canónigos,  al 
pasar  por  delante  de  un  altar  en  que  se  está  celebrando  Misa,  entre  la 
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consagración  y  comunión,  como  los  acólitos  y  ceroterarios  que  se  re- 
tiran  del  altar  á  la  sacristía  con  los  candeleros  después  de  la  consa- 
gración, deben  hacer  genuflexión  con  una  sola  rodilla.— 2."  Que  el 
sacerdote  que,  revestido  de  los  ornamentos  sagrados,  va  á  celebrarla 
santa  Misa,  ó  vuelve  después  de  haberla  celebrado,  al  pasar  por  de- 
lante de  un  altar  en  que  la  Misa  que  se  celebra,  se  halla  entre  la  con- 
sagración y  la  comunión,  no  debe  hacer  genuflexión  alguna. 

—La  misma  Sagrada  Congregación  de  Ritos  resolvió  las  tres  dudas 
siguientes  propuestas  por  el  señor  Obispo  de  Jaén:  1.*  Si  se  puede  to- 
lerar la  costumbre  de  celebrar  en  la  catedral  una  Misa  rezada  en  el 
altar  mayor,  que  también  es  coral,  mientras  en  el  coro  se  canta  Pri- 
ma.—2.*'  Si  pueden  lícitamente  los  Canónigos  que  celebranMisa  solem- 
ne en  la  catedral  usar  dos  misales,  uno  al  lado  de  la  Epístola  y  otro  al 
del  Evangelio.— 3/  Si  se  ha  de  permitir  que  en  las  Misas  solemnes  en- 
tonen dos  cantores  el  Gloria  in  excelsis,  mientras  en  el  coro  se  canta 
el  Kirie  eleyson.  Y  la  Sagrada  Congregación  contestó  el  11  de  No- 
viembre de  1904:  «Ad.  I,  n  et  III.  Negative,  et  serventur  rubricae  et 
decreti.» 

—En  el  mismo  día  resolvió  dicha  Sagrada  Congregación  de  Ritos 
las  dos  dudas  siguientes  propuestas  por  el  señor  Arzobispo  de  Goa, 
Patriarca  de  las  Indias  orientales:  1.*  Si  por  corresponder  á  la  Cofra- 
día del  Sacramento  la  presidencia  en  las  procesiones  eucarísticas,  tie- 
ne también  el  derecho  de  llevar  las  varillas  del  palio,  bajo  el  cual  es 
llevado  el  Sacramento,  y  llevar  á  uno  y  otro  lado  del  mismo  palio  ve- 
las encendidas.— 2.*  Y  en  caso  afirmativo,  si  puede  el  Ordinario  permi- 
tir la  costumbre  de  que  otras  cofradías,  que  en  la  ñesta  titular  hacen 
procesión  con  el  sacramento,  lleven  las  referidas  varillas  del  palio  y 
las  velas  de  uno  y  otro  lado  del  mismo,  dando  en  todo  lo  demás  la  pre- 
ferencia á  la  Cofradía  del  Sacramento.  Y  la  Sagrada  Congregación 
contestó:  «Ad  I,  A/firmative;  ad  II,  Negative.* 

P.  Cipriano  Arribas, 

o.  8.  A. 
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R.  P.  Tlmotheus  á  PoclIo«SuperÍo,  Ord.  FF.  MM .  Capucclnorum,  Sacrae  Theolo» 
giae  Lectore  emérito,  Theologia  Moralis  Universa.— Yurisiis,  Libraría  Delhomme  et  Bri-- 
quet,  Gabriells  Beauchesne  et  socil,  editoriF,  via  dicta  rué  de  Rennes,  117. — Depositum: 
Lugduni,  vía  dicta  avenue  de  l'Archeveche,  3. — Tres  tomos  en  4.°  menor  de  670  páginas. 

Siendo  la  ciencia  moral  materia  tan  importante  y  fecunda,  que  pue- 
de decirse  es  inagotable,  como  es  fecundo  en  malos  deseos  el  corazón 
del  hombre,  é  insaciables  sus  apetitos,  es  muy  consolador,  y  al  misma 
tiempo  muy  útil  y  provechoso,  que  hombres  de  madura  ciencia  y  pro- 
fundos estudios  en  la  materia,  expongan  por  escrito  y  publiquen  sus 
conocimientos  y  las  conclusiones  prácticas  que  de  tales  estudios  han 
deducido.  Esto  es  lo  que  hace,  en  la  obra  que  tenemos  el  gusto  de 
anunciar,  el  R.  P.  Superio.  Como  él  mismo  dice  en  su  breve  saluda 
al  lector  benévolo,  después  de  dieciocho  años  dedicados  por  obedien- 
cia á  la  explicación  de  tan  interesante  y  difícil  materia,  la  misma  obe- 
diencia le  ha  movido  á  publicar  las  lecciones  que  había  dado  en  la  cá- 
tedra, y  los  apuntes  y  notas  que  había  recogido  para  dilucidar  y  expo- 
ner con  más  claridad  las  cuestiones  morales  y  facilitar  su  inteligencia 
á  los  discípulos,  siguiendo  en  la  exposición  de  la  doctrina  y  en  la  so- 
lución de  las  cuestiones  más  difíciles  á  los  autores  más  probados,  3 
sobre  todo  á  San  Alfonso  María  de  Ligorio,  cuya  autoridad— dice— es 
tanta,  que  con  razón  se  le  puede  llamar  Doctor  y  Maestro  de  la  Teo- 
logía moral. 

Divide  el  autor  su  obra  en  dos  grandes  partes,  que  titula  general  ó 
fundamental,  y  especial  ó  práctica,  correspondiendo  esta  división  á  la 
que  los  modernos  moralistas  hacen  de  la  Teología  moral,  y  que  él  ha 
adoptado.  La  primera  parte,  en  que  se  exponen  los  principios  genera- 
les de  la  ciencia  moral,  comprende  cuatro  tratados,  á  saber:  de  los 
actos  humanos,  de  la  conciencia,  de  las  leyes  y  de  los  pecados;  la  se- 
gunda parte,  ó  sea  la  especial,  en  que  se  aplican  á  la  práctica  los  prin- 
cipios generales,  la  divide  en  dos  partes:  en  la  primera  trata  de  las 
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virtudes  teologales  y  morales,  especialmente  de  la  justicia,  que  ocupa 
casi  todo  el  segundo  tomo;  y  en  la  segunda  de  los  Sacramentos.  Con 
esta  división,  y  expuesto  este  plan  de  su  trabajo,  explica  toda  la  Teo- 
logía moral  el  P.  Superio,  con  método  rigurosamente  escolástico,  con 
mucha  claridad  y  concisión,  como  conviene  á  las  explicaciones  de  cá- 
tedra y  á  las  obras  elementales  ó  compendios:  porque  su  obra  es  más 
bien  de  repaso  que  de  consulta;  un  manual,  un  compendio  de  Teología 
moral,  pero  un  compendio  bien  hecho,  que  se  lee  con  gusto  y  con  uti- 
lidad; y  aun  descartándole  de  algunas  cuestiones  y  materias  que  no 
son  de  importancia,  podía  servir  de  texto  en  las  escuelas,  si  no  hubie- 
ra ya  otras  más  completas  y  más  acomodadas  á  las  actuales  circuns- 
tancias y  á  lo  que  se  ha  adelantado  en  ésta  como  en  las  demás  cien- 
cias, especialmente  en  la  parte  dispositiva,  en  que  la  encontramos  algo 
deficiente.  De  todos  modos,  es  digno  de  loa  y  de  merecido  aplauso  el 
esfuerzo  del  sabio  capuchino  para  contribuir  con  su  óbolo  al  ornato  del 
grandioso  templo  de  la  ciencia  moral,  la  ciencia  práctica  por  excelen- 
cia, y  la  más  necesaria  en  general  á  todos,  y  en  particular  á  los  sacer- 
dotes, sobre  todo  párrocos  y  confesores.—/*.  C.  A. 


Homenaie  á  D.   Francisco  Godera  en  su  ¡ubilación  del    Profesorado.— 

Estudios  de  erudición  oriental,  con  una  introducción  de  D.  Eduardo  Saavedra.— Zarago- 
za: Marino  Escar,  tipógrafo,  1904.— Un  volumen  de  XXXVIII-658  páginas  en  folio  menor. 

El  sabio  y  benemérito  profesor  D.  Francisco  Codera  nació  en  Fonz 
{Huesca)  el  23  de  Junio  de  1836;  estudió  las  primeras  letras  en  su  pue- 
blo, la  segunda  enseñanza  con  los  Padres  Escolapios  de  Barbastro,  y 
creyéndose  con  vocación  al  sacerdocio,  cursó  la  Filosofía  en  el  Semi- 
nario de  Lérida,  y  cuatro  años  de  Teología  en  la  Universidad  de  Za- 
ragoza, donde,  matriculado  ya  en  el  quinto,  renunció  á  aquella  carre- 
ra, á  la  que  comprendió  que  Dios  no  le  llamaba,  y  se  dedicó  á  la  de 
Ciencias,  y  después  á  la  de  Letras  y  á  la  de  Derecho,  algunos  de  cu- 
yos cursos  había  simultaneado  con  los  de  Teología,  catreras  que  con- 
tinuó con  gran  éxito  en  Barcelona  y  Madrid.  En  1863  obtuvo,  por  opo- 
sición, la  cátedra  de  latín  y  griego  del  Instituto  de  Lérida,  lo  cual 
fijó  su  vocación  al  cultivo  de  las  lenguas  sabias;  en  1868  la  cátedra 
de  griego,  hebreo  y  árabe  en  la  Universidad  de  Granada,  de  donde 
pasó  á  desempeñar  igual  clase  á  la  de  Zaragoza,  y  en  1874  ganó,  por 
concurso,  la  de  árabe  de  la  Universidad  de  Madrid,  que  ha  desempe- 
ñado hasta  obtener  por  petición  propia  su  jubilación  en  1902,  recibien- 
do á  los  pocos  días  una  de  las  primeras  credenciales  de  Caballero 
<iran  Cruz  de  la  recientemente  creada  Orden  de  Alfonso  XII.  Dedi- 


BIBLIOGRAFÍA  245 

cado  á  cultivar  y  promover  los  estudios  orientales,  son  numerosísimas 
las  obras  que  ha  escrito  acerca  de  la  parte  didáctica  á  ellos  referente, 
acerca  de  numismática,  epigrafía,  historia  de  Aragón  y  general,  bi- 
bliografía crítica  y  agricultura,  Sus  obras  más  notables  y  celebradas 
son  el  Tratado  de  Numismática  arábigo-española,  publicada  en  1879, 
y  la  Biblioteca-arabico-hispana,  que  empezó  á  dar  á  luz  en  1882,  y  de 
la  que  lleva  publicados  diez  tomos  en  latín.  El  Sr.  Saavedra,  de  cuya 
hermosa  introducción  á  este  libro  tomamos  estas  noticias,  resume  en 
los  siguientes  términos  la  semblanza  moral  del  reputado  arabista: 
«Célibe,  frugal,  de  sencillo  porte,  observa  en  sus  costumbres  la  mis- 
ma austeridad  que  si  hubiera  seguido  su  primitiva  vocación  al  sacer- 
docio, y  su  profunda  fe  religiosa  ha  ido  siempre  encaminada  á  la  sal- 
vación propia  y  á  la  edificación  ajena.» 

En  el  volumen  que  examinamos  rinden  justísimo  homenaje  al  señor 
Codera,  con  notables  estudios  de  erudición  oriental,  los  doctos  espa- 
ñoles Sres.  Alemany,  Altamira,  Asín  y  Palacios,  Carreras  y  Candi, 
Chabás,  Eguílaz  y  Yanguas,  Ferrandis,  García  de  Linares,  Gaspar, 
Gil,  Gómez  Moreno,  Gonzalvo,  Hinojosa,  Ibarra,  Menéndez  y  Pelayo, 
Menéndez  Pidal  (R.),  Miret  y  Sans,  Paño,  Prieto  y  Vives,  Ribera, 
Saavedra,  Ureña,  Viscasillas  y  Vives,  y  los  extranjeros  Sres.  Barrau- 
Dihigo,  Basset,  Derenbourg,  Fagnan,  Gauthier,  Goeje,  Guidi,  Hondas» 
Lopes,  Macdonald,  Mehren,  Mallino,  Seybold  y  Zequí. 

En  la  imposibilidad  de  dar  idea  de  los  diversos  asuntos,  bastará 
notar  como  los  de  más  general  interés  el  del  Sr.  Alemany,  referente 
á  las  milicias  cristianas  al  servicio  de  los  Sultanes  musulmanes  del 
Almagreb;  el  del  Sr.  Asín  y  Palacios,  que,  con  el  título  de  El  ave- 
rroísmo  teológico  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  rectifica  algunas  ideas 
comúnmente  recibidas  acerca  de  Averroes,  y  señala  sorprendentes  y 
desconocidas  coincidencias  del  Doctor  Angélico  con  el  filósofo  árabe, 
especialmente  en  lo  referente  á  la  conciliación  de  la  razón  con  la  fe; 
el  extracto  que  hace  Mr.  Rene  Basset  de  la  descripción  de  España, 
tomada  de  una  obra  geográfica  anónima  de  Almería;  el  de  Mr.  Deren- 
bourg acerca  de  los  manuscritos  árabes  de  la  Biblioteca  Nacional;  el 
de  D.  Pablo  Gil  sobre  los  manuscritos  aljamiados  de  su  colección;  el 
muy  erudito  é  interesante  del  Sr.  Gómez-Moreno  sobre  el  arte  cristiano 
entre  los  moros  de  Granada;  el  de  Menéndez  y  Pelayo,  en  que,  con  su 
erudición  de  siempre,  busca  los  orígenes  de  la  comedia  de  Lope  de 
Vega,  La  doncella  Teodor,  en  un  cuento  de  Las  mil  y  una  noches;  el 
del  Sr.  Ribera  acerca  del  Colegio  Nidamí  de  Bagdad;  el  del  Sr.  Saa- 
vedra, en  que  determina  leyes  prosódicas  según  las  cuales  debe  de- 
cirse Beréber  y  Almorávid,  y  la  Memoria  de  Mr.  Ahmed  Zequí,  Se- 
cretario del  Consejo  de  Ministros  de  Egipto,  referente  á  las  relaciones 
entre  Egipto  y  España  durante  la  dominación  musulmana. 
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El  Homenaje,  lujosa  y  esmeradamente  impresó,  es  digno  de  las 
ilustres  firmas  que  lleva  y  del  sabio  profesor  en  cuyo  honor  se  ha  pu- 
blicado.—F.  C  M. 


Bplaraf  f  a  Romana  de  la  eiudad  de  nstoraa,  precedida  de  una  resefía  histórica  de 
la  antigua  Astúrica  Augusta,  y  seguida  de  interesantes  apéndices  é  índices  completísimos, 
por  el  Dr.  Marcelo  Maclas. — Orense:  Imprenta  de  A.  Otero,  1903. — Un  volumen  de  XX-200 
páginas  en  4.°,  10  pesetas. 

Pasa  con  razón  el  Sr.  Macías  por  uno  de  los  más  ilustrados  miem- 
bros del  clero  español,  y  aunque  no  lo  hubiera  demostrado  con  otras 
obras  y  con  los  honrosísimos  cargos  de  Catedrático  y  ex  Director  del 
Instituto  de  Orense  y  Profesor  de  la  Universidad  de  Santiago,  amén 
de  sus  títulos  de  Correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historial 
Capellán  de  honor  honorario  y  Predicador  de  S.  M.,  agraciado  con 
Merced  de  Hábito  en  la  Orden  Militar  de  Calatrava  y  Comendador  de 
la  del  Cristo  de  Portugal,  bastaría  este  libro  para  acreditarle  como 
erudito  y  profundo  investigador  de  nuestras  antigüedades  históricas. 
Comprende  los  estudios  epigráficos  publicados  en  el  Boletín  arqueo^ 
lógico  de  la  Comisión  provincial  de  Monumentos  históricos  y  artísti- 
cos de  Orense,  los  cuales  ha  coleccionado  corregidos,  mejorados  y  aun 
refundidos,  á  instancias  y  con  aplauso  de  cuantos  se  interesan  en  este 
género  de  estudios.  El  autor,  además  de  ilustrar  las  inscripciones  ya 
conocidas,  publica  y  estudia  otras  muchas  inéditas,  entre  las  cuales 
constituye  un  verdadero  hallazgo  el  de  un  anillo  gnóstico  priscilianis- 
ta,  pues  son  muy  raros  los  monumentos  de  esa  procedencia  encontra- 
dos en  España. 

Además  de  la  erudita  introducción  referente  á  la  ciudad  romana, 
lleva  la  obra  tres  apéndices,  á  saber:  primero,  un  estudio  del  P.  Fita, 
como  suyo,  acerca  del  anillo  gnóstico  descubierto  por  el  Sr.  Macías; 
segundo,  un  favorabilísimo  informe  del  mismo  docto  académico  de  la 
Historia  á  esta  ilustre  Corporación  acerca  de  los  estudios  recogidos 
en  este  libro;  y  tercero,  un  trabajo  adicional  del  mismo  autor  acerca 
de  una  urna  cineraria  recientemente  descubierta.  El  libro,  ilustrado 
con  grabad  )s,  lleva  al  final  copiosos  índices  que  facilitan  su  estudio.— 
P.  C.  M. 


La  vie  spirituelle.  Cent  trente-sept.  conferénces  dédiées  aux  prétres,  aux  religieuses,  aux 
personnes  pieuses  vlvant  dans  le  monde  par  le  Chanoine  Toublan,  Vicaire  general  tionoraire 
de  Chalons.— París,  P.  Lethielleux.— Dos  tomos  en  8."  de  452  y  315  páginas. 

Aunque  van  también  dedicadas  estas  conferencias  á  las  personas 
piadosas  en  general,  que  viven  en  el  mundo,  nosotros  las  juzgamos, 
casi  exclusivamente,  útiles  á  los  sacerdotes  encargados  de  predicar  y 
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de  la  dirección  de  las  almas.  No  basta  á  las  altn  is  piadosas  presentar* 
les  un  punto  de  meditación;  es  preciso  darles  ya  el  punto  meditado,  y 
en  cierto  modo  sentido ,  y  la  obra  del  Canónigo  Toublan  no  es  una 
obra  de  meditaciones,  sino  una  obra  que  señala  muy  acertadamente 
los  puntos  capitales  de  meditación  y  de  práctica  acerca  de  todos  los 
asuntos  relacionados  conla  vida  espiritual.  En  este  sentido,  es  cierta- 
mente notable  por  la  claridad  y  abundancia  de  escogida  doctrina  y  por 
los  diversos  modos  con  que  presenta  todas  las  cuestiones.  Así  que, 
aunque  todas  las  conferencias  son  cortas,  contienen,  sin  embargo, 
abundantes  materiales  para  largas  meditaciones  y  variados  discursos. 
Muestra,  pues,  en  esta  obra  el  Canónigo  Toublan  muchos  conocimien- 
tos escriturarios  y  patrísticos,  una  piedad  bien  probada,  y  sobre  todo 
un  espíritu  práctico,  que  no  se  adquiere  en  los  libros,  sino  en  la  con- 
tinua experiencia  de  la  dirección  de  las  almas.  En  ella  da  el  fruto  jun- 
tamente de  su  estudio  y  de  su  experiencia,  para  utilidad  y  provecho 
de  todos  los  sacerdotes.  Nosotros  se  la  recomendamos,  en  la  seguridad 
de  que  han  de  encontrar  en  ella  muy  acertados  consejos  y  abundantí- 
sima doctrina.— P.  G.  A. 


Les  Rellgleux  et  Missionnalres  eontemporains.— Deuziéme  Serle.— París,  Malson 
de  la  Bonne  Presse,  rué  Bayard,  5. 

Con  la  esmerada  presentación  que  tanto  aplauso  ha  merecido  de  los 
doctos  á  la  revista  Los  Contemporáneos,  aparecen  al  público  reunidos 
en  elegante  volumen,  los  números  publicados  en  el  año  1904,  cuyo  prin- 
cipal atractivo  lo  constituye  la  actualidad.  Hoy  que  están  puestos  en 
litigio  los  derechos  á  la  posesión  de  los  territorios  de  la  Mandchuria  y 
Corea,  nada  más  sugestivo  que  la  historia  de  misioneros  católicos, 
cuya  actividad  de  apóstoles  en  aquellos  remotos  países,  nos  presta 
ocasión  para  estudiar  sus  hechos  asombrosos,  y  las  condiciones  clima- 
tológicas y  etnográficas  de  regiones  inexploradas  hacia  las  cuales  se 
dirigen  hoy  las  miradas  de  los  inteligentes  de  Europa.  Atendiendo,  sin 
duda,  á  esta  consideración,  abundan  en  este  volumen  las  biografías  de 
misioneros,  á  vueltas  de  otras  muchas  de  interés  más  general.  Mejor 
que  haciendo  una  reseña  de  los  personajes,  podremos  juzgar  de  su  mé- 
rito transcribiendo  íntegra  la  lista  de  preclaras  celebridades  contem- 
poráneas, cuya  breve  y  sustanciosa  historia  forma  el  asunto  de  este 
volumen. 

Mgr .  Bridoux,  apóstol  de  Tanganika;  Bienaventurado  Pedro  Cha- 
nel,  marista,  mártir  en  Oceanía;  V.  Cottolengo,  de  San  Vicente  de 
Paúl,  italiano;  Reverendo  P.  Coudriu,  fundador  de  la  Orden  de  Picpus; 
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Mgr.  Faurie,  Vicario  apostólico  de  Kouy-Tcheou;  R.  P.  Félix,  S.  J.; 
Barón  de  Géramb,  General,  chambelán  y  trapense;  R.  P.  Enrique  Ha- 
lluin,  religioso  asuncionista;  Barón  de  Hompeck,  de  la  Orden  de  Malta; 
Abbé  Huc,  misionero  en  la  Tartaria  y  en  el  Tibet;  R.  P.  Lambilott,  y 
Chopín,  compositores;  el  Capitán  Pablo  de  Magallón,  restaurador  de 
los  hermanos  de  San  Juan  de  Dios  en  Francia;  el  Cardenal  Ángel  Mai; 
R.  P.  Milleriot;  Cardenal  Newman;  Bienaventurado  Perboyre;  el  már- 
tir de  la  Commune,  Enrique  Planchat;  el  ruso  Conde  Schuvaloff;  Re- 
verendo P.  De  Smet,  misionero  en  las  montañas  Rocosas;  Lord  Spen- 
cer;  R.  P.  Ignacio  de  San  Pablo;  R.  P.  Enrique  Thyssent;  el  V.  Teófa- 
nes  Vénard,  mártir  de  Tonquín;  Mgr.  VeroUes,  apóstol  de  la  Mandchu- 
ria,  y  el  R.  P.  Teodoro  Vibaux,  S.  J.,  antiguo  zuavo  potificio.— P.  L.  C. 


Devociones  Josefinas.— Ejercicio  de  los  siete  domingos,  ejercicio  del  mes  de  Marzo,  dis- 
puesio  por  el  M.  I.  Sr.  Ur.  D.  José  Sanchís  y  Sivera,  Presbítero. — Segunda  edición.— Valen- 
cia, librería  de  Ángel  Agullar,  editor  Caballero  1,  1905.— En  12.'»  de  307  páginas. 

Precioso  devocionario  consagrado  á  la  propagación  del  culto  á  San 
José.  El  Sr.  Sanchís  ha  reunido  abundante  lectura  para  que  el  cristia- 
no pueda  meditar  todos  los  días  de  Marzo  en  las  virtudes  que  resplan- 
decieron en  el  Esposo  de  la  Virgen;  y  para  hacer  más  ameno  el  ejer- 
cicio piadoso,  ha  escogido  con  verdadero  acierto  ejemplos  instructi- 
vos, apartándose  en  este  punto  del  camino  rutinario  de  otros  libritos 
de  devoción,  que  sin  sentido  crítico  referían  prodigios  increíbles  y 
desprovistos  de  datos  que  hicieran  probable  su  realización.  Es  un  pasa 
adelante  en  la  depuración  de  este  género  de  literatura,  que  de  seguro 
apreciarán  los  sabios,  y  agradecerán  las  almas  piadosas.— P.  L.  C. 


Las  cuestiones  de  vida  6  muerte,  por  el  Rdo.  P.  A.  Lefebure,  de  la  Compañía  de  Je> 
sus;  obra  traducida  al  castellano  con  permiso  de  su  autor,  por  D.  Francisco  de  P.  Ribas  y 
Servet,  Presbítero.— Barcelona,  Tipografía  católica,  1904.— En  8.»  de  397  páginas. 

Con  el  título  arriba  transcrito  examina  el  autor,  meditándolas  y  ex- 
poniéndolas, las  principales  verdades  de  la  Religión.  Son  á  la  vez  me- 
ditaciones y  sermones  de  ejercicios  espirituales,  y  así  lo  indica  el  pa- 
dre Lefebure  en  el  prólogo,  cuando  atestigua  que  han  sido  muchos  á 
los  que  ha  visto  llorar  y  convertirse  oyendo  la  explicación  de  estas 
cuestiones.  De  la  doctrina  no  hemos  de  juzgar  puesto  que  está  basada 
en  la  Sagrada  Escritura  y  Santos  Padres,  como  suele  ocurrir  en  los 


BIBLIOGRAFÍA  ■      249 

libros  de  esta  clase.  Son  fruto  de  una  larga  práctica  de  misionero  y 
esa  es  su  mejor  recomendación.  Están  hondamente  sentidas,  y  de  se- 
guro han  de  reportar  abundante  fruto  en  cuantos  las  lean;  así  que  la 
propagación  de  su  lectura  es  una  obra  apostólica  y  digna,  por  lo  tan- 
to, de  todo  encomio.  Si  por  nuestra  parte  contribuyéramos  con  estas 
líneas  á  su  propagación,  nos  daríamos  por  satisfechos.— P.  G.  A. 


Jlnmaeuladal  Colección  de  artículos  referentes  al  misterio  de  la  Purísima  Concepción  de 
la  Santísima  Virgen,  publicados  en  el  año  jubilar  de  1904  por  el  Presbítero  D.  Luis  Martín 
Hernández,  Doctor  en  Sagrada  Teología.— Salamanca,  imprenta  de  la  Viuda  de  R.  Cuer- 
vos, 1905.— En  4.»  de  160  páginas. 

Grata  impresión  deja  en  el  alma  la  lectura  de  esta  obra,  escrita  con 
profundo  conocimiento  de  la  materia  que  trata.  El  asunto  está  expues- 
to con  sencillez  y  claridad,  y  á  pesar  de  ser  una  obra  teológica,  está  lle- 
na de  amenidad,  c Alabar  á  María  Inmaculada,  descubrir  á  los  no  en- 
tendidos en  Teología  el  venero  de  gracias  que  Dios  dispensó  á  la  Vir- 
genMaría  al  eximirla  de  incurrir  en  mácula  original;  exponer  los  fun- 
damentos que  tenemos,  ya  en  la  Sagrada  Escritura,  ora  en  la  tradición, 
ó  bien  en  nuestro  entendimiento  iluminado  por  la  fe  cristiana  para  * 
proclamar  Inmaculada  á  la  Madre  del  Verbo  Humanado»;  he  ahí  el 
propósito  del  Sr.  Martín  Hernández  al  publicar  la  presente  obrita, 
que  ha  venido  á  enriquecer  la  buena  literatura  religiosa.  En  las  pocas 
páginas  de  que  consta  hállase  abundantísima  y  selecta  erudición  his- 
tórica, siendo  muy  de  alabar  el  buen  gusto  que  campea  en  el  fondo  y 
forma  del  libro,  embellecido  con  hermosos  fotograbados  de  las  Inma- 
culadas de  nuestros  famosos  pintores. 

El  autor,  fervoroso  devoto  de  la  Virgen,  no  necesita  de  nuestros 
estímulos  para  seguir  cultivando  ese  género  de  literatura.  Por  nues- 
tra parte  felicitamos  de  corazón  al  Sr.  Martín  Hernández  por  su  her- 
«omo  trabajo,  que  recomendamos  con  todo  encarecimiento  á  nuestros 
lectores.— P.  C.  Malumbres. 


:BpIsodio8...  liberales.— FerwaMíío  VII  y  la  Constitución  <íe  Cárfía.— Juramento  Ubre 
y  espontáneo  que  hace  S.  M.  á  la  cosa  aquélla  el  9  de  Marzo  de  1820,  por  D.  Higinio  Ciria 
y  Nasarre,  Caballero  de  la  Real  Orden  de  Carlos  III  y  Archivero  de  Madrid Madrid:  Im- 
prenta Ducazcal,  1904. — Un  tomo  de  360  páginas  en  8.°,  4  pesetas. 

Plantea  el  autor  en  uno  de  los  capítulos  de  esta  obra  la  cuestión  de 
<iue  si  el  estilo  es  el  hombre,  él  también  debe  de  tener  su  estilo.  Y  le 
tiene,  por  cierto,  personalísimo  é  inconfundible.  No  he  leído  cosa  más 
original.  Imagínese  el  lector  una  serie  de  documentos  oficiales  anota- 
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dos,  comentados  con  chispeantes  y  graciosísimos  comentarios,  y  se 
formará  idea  del  curiosísimo  contraste  que  forman  todas  las  páginas 
del  libro.  El  autor  es  aragonés,  y  bien  se  le  conoce  por  la  franca  ru- 
deza y  el  lenguaje  enérgicamente  realista  con  que  dice  verdades  como 
puños.  Éste  parece  haber  sido  su  único  propósito:  desahogar  no  pocas 
cosas  que  se  le  pudrían  en  el  cuerpo  y  arremeter  contra  todos  los  fan- 
toches liberales  que  se  le  pusieran  por  delante;  así  que,  á  pesar  de  que 
dice  que  va  á  hablar  de  la  espontaneidad  con  que  el  Rey  Femando  VII 
juró  la  Constitución  de  Cádiz,  la  emprende  además  con  Carlos  III,  y 
nos  cuenta  en  un  delicioso  capítulo  su  historia  propia  como  Director 
del  Asilo  de  San  Bemardino,  cargo  que  tuvo  que  dimitir.  Entre  burlas 
y  veras,  da  el  Sr.  Ciria  no  pocos  datos  desconocidos  que  rectifican 
errores  muy  generalizados.  Promete  además  un  nuevo  libro  sobre  el 
episodio  del  7  de  Julio,  verdadera  comedia  que  se  ha  querido  conver- 
tir en  drama.  Venga  pronto,  y  pasaremos  tan  buen  rato  como  nos  ha 
dado  el  presente  volumen. 

Un  solo  reparo  hemos  de  hacer  al  Sr.  Ciria:  el  Colegio  de  Doña 
María  de  Aragón  (hoy  Senado),  que  en  la  nota  3  de  la  pág.  71  atribuye 
á  los  Padres  Trinitaribs,  no  era  de  éstos,  sino  de  los  Agustinos,  fun- 
dado, nada  menos,  que  por  el  Beato  Alonso  de  Orozco.— jP.  C.  M. 


OTRAS  PUBLICACIONES 

Almanaque  Bailly-Bailliére  6  Pequeña  Enciclopedia  de  la  Vida 
Práctica  para  1905.— En  el  año  actual  el  Almanaque  se  presenta  más 
nutrido  en  todas  sus  secciones,  á  las  que  ilustran  más  de  1.100  figuras 
y  gran  número  de  mapas.  En  él  se  pasa  revista  á  cuanto  de  notable  ha 
habido,  tanto  en  España  como  en  el  extranjero,  ya  en  el  mundo  cien- 
tífico, ya  en  el  industrial,  el  fabril,  el  económico  ó  el  necrológico,  et- 
cétera. Infinitos  son  los  artículos  curiosos  que  contiene  sobre  dere- 
cho, agricultura,  ciencias  vulgarizadas,  música,  bellas  artes,  juegos, 
sports,  modas,  labores  de  señoras,  etc.,  etc.,  mereciendo  citarse,  por 
la  agradable  sensación  que  proporciona,  uno  sobre  la  lluvia,  en  el  que 
se  presenta  el  espectáculo  delicioso  de  la  Naturaleza  tras  una  lluvia 
bienhechora  y  el  trágico  de  una  inundación  cuando  los  ríos  y  torren- 
tes, desbordados  por  la  tempestad,  arrasan  una  región.  Curiosos  son 
á  su  vez  otros  trabajos,  en  que  se  analiza  el  aire  y  los  gérmenes  de  la 
vida,  y  otro  sobre  la  región  del  hielo,  correspondientes  al  estudio  que 
del  universo  hace  el  Almanaque,  é  instructivos  otros,  en  que  se  da  á 
Cvjnocer  la  manera  de  redactar  los  escritos  administrativos  y  la  mane- 
ra de  saber  dónde  deben  ponerse  los  signos  de  puntuación.  Interés  ex- 
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cepcional  reviste  el  trabajo  referente  al  eclipse  que,  según  los  cálcu- 
los astronómicos,  ha  de  verificarse  el  30  de  Agosto  de  1905,  y  por  ser 
España  la  región  de  la  tierra  desde  donde  mejor  se  podrá  observar, 
plácemes  merece  el  estudio  de  vulgarización  científica,  por  el  que  se 
pone  al  corriente  cualquier  persona,  sin  necesidad  de  haber  hecho  es- 
tudio alguno  de  la  geografía  astronómica,  de  la  grandeza  de  este  fe- 
nómeno, causas  que  lo  motivan,  manera  de  observarlo,  descripción  de 
los  aparatos  usados,  dirección  del  fenómeno,  posición  y  representa- 
ción gráfica  de  los  cuerpos  celestes  en  aquel  momento,  y  en  una  pala- 
bra, la  exposición  clara  y  sencilla  de  cuantos  trabajos  sobre  este  pun- 
to ha  hecho  la  ciencia  y  las  provechosas  enseñanzas  que  espera  ob- 
tener. * 

Como  sería  ardua  tarea  describir  cuanto  contiene  este  Almanaque, 
nos  limitamos  á  lo  indicado,  recomendando  su  adquisición  á  nuestros 
lectores,  quienes,  además  de  encontrar  recompensados  con  creces  los 
seis  reales  que  cuesta,  nos  agradecerán  el  consejo. 

Agenda  de  Bufete.— Memorándum  de  la  cuenta  diaria,— "Ls-S  cons- 
tantes lamentaciones  acerca  de  la  necesidad  de  un  medio  práctico  que 
permita  llevar  de  una  manera  precisa,  ordenada  y  sin  temor  á  que  se 
olviden,  los  múltiples  asuntos  en  que  se  desarrolla  la  vida  moderna  de 
una  persona,  y  que,  á  la  vez  que  de  recuerdo,  le  permita  anotar  el  de- 
talle tanto  de  los  negocios  como  de  los  gastos  é  ingresos,  de  las  visitas 
que  deba  hacer  al  día,  de  los  domicilios  de  loo  amigos,  con  indicacio- 
nes sobre  los  días  y  horas  que  reciben,  etc.,  han  sido  satisfechas.  Ex- 
presados estos  deseos  por  multitud  de  clientes  de  su  casa  á  los  señores 
Bailly-Bailliére  é  hijos,  estos  editores  corresponden  á  la  petición  del 
público  con  creces,  publicando  un  elegante  volumen  encuadernado  en 
tela,  que,  con  el  nombre  de  Memorándum  de  la  cuenta  diaria  para 
1905,  es  un  verdadero  libro  práctico  de  Memorias  de  cuanto  la  vida 
tiene  de  social  é  industrial.  Se  vende  al  ínfimo  precio  de  2,50  pesetas 
ejemplar.  Ahora  bien,  como  este  es  un  libro  de  Memorias  de  cuanto  la 
vida  social  tiene  de  práctica,  los  beneficios  que  reporta  es  necesario 
completarlos  con  una  buena  administración  de  los  negocios,  y  para 
esto  es  preciso  proveerse  de  una  Agenda  de  Bufete  para  1905,  donde, 
además  de  una  Guia  de  Madrid,  encontrarán  interesantes  noticias  so- 
bre reducción  de  monedas,  recibos,  letras,  pagarés,  tarifas  de  consu- 
mos, de  cédulas  y  de  cuantas  noticias  y  referencias  son  necesarias  en 
un  despacho. 

Véndese  en  todas  las  librerías  desde  una  á  cinco  pesetas  ejemplar, 
y  en  la  casa  editorial  de  Bailly-Bailliére  é  hijos,  Plazade  Santa  Ana,  10» 
Madrid. 

—  Vida  de  Santa  Cecilia,  Virgen  y  Mártir,  por  el  P.  Cecilio  Gómez 
Rodeles,  de  la  Compañía  de  Jesús.— (Tercera  edición,  corregida  y  au- 
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mentada).— Madrid:  Gregorio  del  Amo,  1904.— Un  volumen  en  rústica, 
en  8.",  de  163  páginas. 

La  narración  sencilla  de  las  Actas  de  Santa  Cecilia,  un  poco  co- 
mentadas, constituye  el  fondo  de  este  libro,  sin  que  falten  brevísimas 
excursiones  eruditas  de  arqueología  cristiana.  Su  lectura  sana  puede 
satisfacer  á  los  devotos  de  la  santa  virgen. 

— Tratado  práctico  de  Medicina  y  Cirugía  modernas,  por  el  doctor 
D.  Luis  Marco.— Acaba  de  publicarse  el  tomo  VI  de  esta  obra  del  ilus- 
tre escritor  y  médico  del  Instituto  Rubio;  obra  que  representa  una 
gran  suma  de  talento  y  trabajo  en  el  autor;  de  dinero  y  de  inteligen- 
cia en  el  editor  Sr.  González  Rojas,  todo  en  pro  de  médicos  y  enfer- 
mos. Este  tomo  trata  de  las  enfermedades  del  corazón,  tan  extendidas 
y  tan  graves  muchas  veces,  donde  se  pone  á  prueba  el  mérito  prácti- 
co de  los  profesores,  para  diagnosticarlas  y  tratarlas  con  el  mayor  be- 
neficio para  el  paciente.  Como  en  todo  cuanto  escribe  el  sabio  doctor 
Sr.  Marco,  hay  grandísima  claridad  al  exponer  los  hechos  y  las  teorías; 
quitando  superfluidades  que,  con  frecuencia,  más  que  de  instrucción, 
sirven  de  estorbo  en  la  consulta  de  muchos  libros  demasiado  difusos 
para  las  apremiantes  necesidades  de  la  clínica  diaria;  eso  hace  que 
este  Tratado  sea  uno  de  los  mayores  éxitos  de  librería  científica  es- 
pañola contemporánea,  y  gustadísimo  en  América  como  en  nuestra 
patria.  Nuestros  plácemes  más  expresivos  al  Dr.  Marco  y  al  editor 
González  Rojas,  por  su  obra  magna.— Este  tomo,  como  los  anteriores, 
se  sirve  á  10  pesetas  en  rústica  y  12  ídem  encuadernado  en  tela,  en  la 
casa  editorial  de  Felipe  González  Rojas,  Rodríguez  San  Pedro,  9, 
Madrid. 

—Amiuairc  Pontifical  Catholique,  par  Mgs.  Albert  Battandier. 
VlII.e  année.  Année  1905.— París,  Maison  de  laBonne  Presse.  En  8.°  de 
659  páginas. 

—Influencia  de  la  vacuna  en  el  desarrollo  y  en  la  longevidad  de  los 
pueblos,  por  D.  Enrique  Fajarnés  y  Tur.— Palma  de  Mallorca,  1903. 
—En  8.°  de  28  páginas. 

—¡Sursum  corda!  Pensées  d'  un  chretien.— París,  1904.  En  8.°  de  64 
páginas. 

—Ensayo  de  un  programa  cíclico  y  concéntrico  de  ciencias  físicas 
y  naturales  con  aplicaciones  á  la  industria,  por  el  Dr.  D.  Rufino  Blan- 
co y  Sánchez,  Regente  de  la  Escuela  Central  de  Maestros.— Madrid: 
Gabriel  del  Horno,  1904.  En  8.*'  de  71  páginas. 

— Frederich  Glasear  Preveré.  Estructura  mental  y  significación 
filosófica  de  Balmes.— Vich:  Viuda  de  R.  Anglada,  1904.  En  8.«  de  20 
páginas. 

—Don  Catón  el  Segorbino:  sus  fonogramas  pedagógicos  y  sus 
apuntes  para  un  curso  de  educación,  por  D.  Ángel  Ferrer  y  Guinot, 
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con  un  prólogo  del  M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Garrido,  Magistral  de  la  Ba- 
sílica Metropolitana  de  Valencia.— Valencia ,  1904,  Imprenta  Dome- 
nech.— En  8,°,  de  208  páginas. 

Con  una  introducción  alegórica  se  preparan  sanos  y  útiles  consejos 
de  gran  interés  pedagógico. 

—La  misión  social  de  la  Juventud.— Sermón  pronunciado  el  día  21 
de  Junio  de  1904...  por  el  Sr.  D.  Hilario  Yaben,  Lectoral  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral  de  Sigüenza.— San  Sebastián:  Imp.  de  Lancis,  1904.— 
24  páginas  en  4.** 

Muy  bien  pensado  y  escrito.  Es  muy  notable  por  sus  imparciales, 
valientes,  discretas  y  atinadas  observaciones,  el  punto  referente  á  la 
acción  política  y  á  la  organización  de  las  fuerzas  católicas. 

—A  las  clases  directoras  de  Barcelona,  por  Agustín  Robert  y  Su- 
ris, 1904.— A.  López  Roberts,  Barcelona:  90  páginas  en  4." 

Folleto  cuya  lectura  es  muy  útil  por  las  juiciosas  y  prácticas  ob- 
servaciones que  contiene  acerca  del  modo  de  mejorar  la  condición  de 
los  obreros. 

—Discurso  leído  por  Francisco  Simón  y  Nieto,  Doctor  en  Medici- 
na..., en  la  Velada  literaria  celebrada...  con  motivo  de  la  terminación 
de  las  obras  ejecutadas  en  el  templo  románico  de  San  Martín  de  Fró- 
mista.— Falencia,  1904:  18  páginas  en  8." 

— De  genesi  et  divisione  scientiarum  juxta  Herbertum  Spencer  et 
juxta  philosophiam  scholasticam. —Oratio  quam  in  solemni  studiorum 
instauratione  pro  curriculo  MCMIV-MCMV  apud  Tridentinum  Semi- 
narium  Barcinonense,  habuit  D.  D.  Henricus  Fia  Deniel,  Philosophiae 
in  eodem  Seminario  Professore.— Barcinone,  1904:  36  páginas  en  4.° 

—Del  principio  del  alma  humana.— Discurso  leído  en  la  solemne 
apertura  del  curso  académico  de  1904  á  1905  en  el  Seminario  General 
Pontificio  de  Sevilla,  por  el  M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Flaviano  Sánchez  y 
Vázquez,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  y  Catedrático 
de  Metafísica  de  dicho  Establecimiento.— Sevilla:  Imprenta  de  Izquier- 
do: 60  páginas  en  folio  menor. 
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Madrid-Escorial  í."  de  Febrero  de  1905. 


EXTRANJERO 

Roma.— Como  habrán  visto  nuestros  lectores  en  el  número  anterior, 
el  catálogo  de  los  santos  que  de  las  filas  de  la  Orden  Agustiniana  han 
salido  para  honra  de  sus  reglas,  sus  hábitos  y  sus  tradiciones,  ha  sido 
aumentado  con  el  nombre  del  Beato  Bellesini,  solemnemente  elevado 
al  honor  de  los  altares  por  Su  Santidad  Pío  X  el  día  27  de  Diciembre 
último.  Otras  dos  Corporaciones  ilustres  han  merecido  igual  honor  con 
los  Beatos  Gerardo  Mayella  y  Alejandro  Sauli,  Redentorista  el  uno  y 
Barnabita  el  otro,  que  Su  Santidad  Pío  X  ha  elevado  á  la  categoría  de 
santos.  También  han  recibido  el  honor  de  la  beatificación  el  Venerable 
Gaspar  del  Búfalo,  el  Cura  de  Ars  y  los  gloriosos  mártires  Capuchinos 
Agatangelo  y  Casiano,  que  en  nuestros  días  han  derramado  su  sangre 
con  el  mismo  entusiasmo  y  la  misma  fe  de  los  primeros  tiempos  del 
Cristianismo.  Con  tal  motivo  se  han  celebrado  grandes  fiestas  en  San 
Pedro,  á  las  cuales  han  asistido  representaciones  de  todas  las  Órdenes 
religiosas,  del  Seminario  Pontificio,  de  los  párrocos,  beneficiados,  ca- 
nónigos de  las  Basílicas  romanas,  la  Capilla  Pontificia,  la  corte  jjapal 
y  las  peregrinaciones  de  los  pueblos  á  que  pertenecían  los  santos. 
Como  se  ve,  á  pesar  de  la  indiferencia  religiosa  que  hoy  invade  las 
naciones  del  viejo  continente,  aún  existen  almas  que,  levantándose  de 
la  miseria  común,  dirigen  sus  miradas  á  las  regiones  del  espíritu,  sir- 
ven de  lumbreras  al  mundo  y  de  consuelo  al  Padre  Santo,  que  en  me- 
dio de  sus  muchos  dolores  ha  de  sentir  vivísima  satisfacción  en  ceñir 
coronas  de  gloria  á  las  frentes  de  sus  hijos. 

—Dos  grandes  príncipes  han  visitado  á  la  Santa  Sede  en  estos  últi- 
mos días:  el  primero,  Alberto  de  Prusia,  regente  de  Brunswick,  que 
habiendo  venido  en  representación  del  Emperador  Guillermo  al  bau- 
tismo del  príncipe  del  Piamonte,  antes  de  partir  de  Roma  ha  querido 
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ver  a  Pío  X;  para  lo  cual,  como  es  costumbre,  ha  salido  del  palacio  de 
la  Legación  prusiana.  El  segundo  es  el  príncipe  Arturo  de  Connaught, 
hermano  del  Rey  de  Inglaterra,  que  en  su  viaje  por  Europa  y  Egipto 
no  ha  querido  pasar  sin  ofrecer  sus  respetos  á  la  Santa  Sede.  En  los 
días  siguientes  fueron  recibidos  el  príncipe  Cristiano,  de  Dinamarca, 
hijo  del  príncipe  heredero,  la  archiduquesa  Isabel  de  Austria  y  el 
príncipe  Jenaro  de  Borbón,  además  de  otros  muchos  peregrinos  y  re- 
presentaciones de  todos  los  países  del  mundo  católico.  Debe  mencio- 
narse entre  los  obsequios  ofrecidos  al  Padre  Santo  el  de  la  juventud 
católica  italiana,  que  con  motivo  de  los  Congresos  Marianos  se  había 
reunido  para  estudiar  y  desenvolver  un  programa  referente  á  la  reli- 
gión, educación  intelectual  y  propaganda. 

Italia.— Nada  especial  ofrece  por  ahora  la  política  italiana;  pues  los 
de  lá  extrema  izquierda  continúan  dando  vueltas  al  resobado  tema  del 
divorcio,  los  ministeriales,  ponderando  sus  ahorros,  que  en  último  tér- 
mino se  reducen  á  10  millones  de  liras,  y  todos,  con  sola  excepción  de 
22  votos,  contribuyendo  á  la  exaltación  del  renegado  Carducci,  franc- 
masón empedernido  y  autor  del  famoso  himno  á  Satanás.  Tuvieron, 
sin  embargo,  alguna  importancia  en  la  política  interior  del  reino  las 
discusiones  sobre  el  socialismo,  en  que  Ferri  llevó  la  voz  cantante  de 
la  extrema  izquierda,  defendiendo,  en  cuanto  le  fué  posible,  las  men- 
cionadas teorías,  al  mismo  tiempo  que  procuraba  limpiar  al  partido 
socialista  de  toda  mancha  de  sangre,  contraída  en  las  huelgas  de  Mi- 
lán. Pero  la  autoridad  de  Ferri  es  en  Italia  algo  así  como  en  España 
la  de  Blasco,  Soriano  ó  Morayta,  y  sus  discursos  fueron  fácilmente  re- 
batidos por  el  Presidente  del  Consejo,  Giolitti,  quien,  para  legítima 
coronación  de  fiesta,  pidió  á  la  Cámara  una  votación  en  favor  de  la  ley 
en  que  se  aumenta  el  contingente  de  Guardia  municipal  y  Carabine- 
ros, con  los  cuales,  á  falta  de  religión  y  de  moral,  se  trata  de  contener 
el  avance  de  los  partidos  anárquicos.  La  votación  de  esta  ley  es  una 
segunda  derrota  del  partido  socialista  después  de  las  elecciones  ge- 
nerales en  que,  según  parece,  triunfó,  aunque  con  grande  esfuerzo,  la 
coalición  monárquica. 

Francia.— Por  fin  la  caída  de  Combes  ha  libertado  á  la  Iglesia  de  la 
opresión  de  un  gran  tirano.  Combes,  sin  embargo,  no  ha  querido 
abandonar  su  puesto  sin  dejar  escrito  su  glorioso  testamento  de  em- 
pedernido francmasón,  y  con  tal  fin  ha  dirigido  una  carta  al  Presiden- 
te de  la  República  en  que  de  todas  veras  le  aconseja  la  formación  de 
un  Gabinete  que  continúe  con  toda  energía  su  rabiosa  persecución 
contra  la  Iglesia.  Mas  el  tema  de  tal  política  va  pasando  ya  de  moda, 
y  aunque  el  Presidente  ha  nombrado  un  Jefe  de  Gobierno  de  significa- 
ción radical,  aprobando  en  cierto  modo  el  programa  y  conducta  del 
renegado  Combes,  la  verdadera  significación  del  nuevo  Gobierno  es 
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de  más  cordura  y  raoder  ición  que  la  dt  1  precedente,  como  á  una  re- 
clamaban la  vivísima  excitación  producida  por  las  delaciones  milita- 
res y  las  contiendas  religiosas.  La  significación  del  nuevo  Presidente 
del  Consejo,  M.  Rouvier,  es  muy  parecida,  fuera  de  los  radicalismos^ 
á  la  de  Villaverde  en  España.  Especialistas  ambos  en  las  cuestiones 
de  Hacienda,  sólo  conciben  la  prosperidad  de  un  pueblo  por  el  lado 
económico,  pareciéndoles  todas  las  demás  cuestiones  que  entusiasman 
á  otros  políticos,  algo  así  como  disputas  bizantinas  que  muy  poco  ó 
nada  importan  á  la  nación.  En  tal  concepto,  Rouvier  no  miraba  con 
buenos  ojos  la  política  de  Combes,  y  aunque  pertenecía  á  su  Ministe- 
rio, desde  la  ruptura  con  Roma  apenas  había  vuelto  á  tomar  parte  en 
ningún  Consejo  por  fútiles  pretextos  de  salud,  que  repentinamente 
han  cesado  al  caer  envuelto  en  las  ruinas  de  su  política  el  furibundo 
sectario  y  apóstata.  No  se  crea,  sin  embargo,  que  la  Iglesia  ha  salido 
ganando  gran  cosa  con  la  formación  del  Gabinete  Rouvier,  pues  aun- 
que para  llegar  á  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  admitida  en 
principio,  reconoce  el  actual  Gobierno  la  necesidad  de  devolver  á  la 
Iglesia  su  legítima  libertad,  es  preciso  no  olvidar  su  origen  radical  y 
tener  en  cuenta  su  significación  de  equilibrio,  que  naturalmente  le  ha 
de  inclinar  del  lado  en  que  más  presión  se  ejerza.  Sólo  en  esto  hay  un 
gran  motivo  de  consuelo,  y  es  la  inminente  ruina  del  famoso  bloc, 
que  iniciado  por  Waldeck-Rousseau  y  manejado  después  con  terrible 
saña  por  la  masonería,  ha  causado  tantas  desgracias  á  los  católicos 
franceses,  y  que  al  fin  hubiera  llegado  hasta  la  desorganización  com- 
pleta de  Francia,  si  contra  ella  no  se  hubiese  levantado  en  masa  la  voz 
del  sentido  común  y  el  patriotismo. 

—La  serie  de  huelgas,  peroratas,  mitins,  etc.,  que  los  socialistas 
franceses  vienen  celebrando  á  honra  y  gloria  de  los  revolucionarios 
moscovitas,  y  el  encogimiento  de  hombros  con  que  á  tales  manifesta- 
ciones ha  contestado  el  Gobierno  francés,  es  muy  posible  que  vayan 
abriendo  los  ojos  á  Nicolás  II,  que  por  lo  visto  no  se  había  dado  cuen- 
ta de  la  falta  de  seso  de  sus  amigos,  quienes,  al  par  de  una  civilización 
más  ó  menos  auténtica,  han  introducido  en  su  viejo  y  destartalado  ca- 
serón todo  un  depósito  de  ideas  que  en  tiempo  no  lejano  han  de  revol- 
ver y  triturar  el  imperio  gigante.  Y  lo  peor  del  caso  es  que,  no  conten- 
tos los  socialistas,  anarquistas,  etc.,  con  sus  manifestaciones  de  simpa- 
tía hacia  los  revolucionarios  de  San  Petersburgo,  coligados  con  los  ju- 
díos, han  enriquecido  las  cajas  de  resistencia  de  los  obreros  rusos,  y  los 
han  alentado  en  su  obra  de  destrucción,  prestando  con  esto  un  bien 
flaco  servicio  al  combatido  imperio  en  su  guerra,  hasta  ahora  desastro- 
sa, con  el  Japón.  Para  confirmar  lo  dicho  con  algunos  ejemplos  de  sal- 
vaje estupidez,  algunos  anarquistas,  cuya  procedencia  aún  se  ignora,, 
han  colocado  una  bomba  en  la  avenida  de  la  República,  junto  á  la  casa 
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de  un  potentado  ruso,  y  como  es  natural,  de  tan  bárbara  hazaña  han 
resultado  muertos  de  ambas  naciones,  y  entre  ellos  muchos  que  nada 
tienen  seguramente  que  ver  con  los  odios  absurdos  de  ciertos  hombres- 
sin  Dios  y  sin  sentido  coniún. 

Alemania.— Dos  cosas  preocupan  con  justo  motivo  al  Imperio  ale- 
mán: los  recientes  tratados  de  comercio  y  las  terribles  huelgas  de 
Westfalia.  En  cuanto  á  lo  primero,  los  distintos  tratados  de  comercia 
han  sido  juzgados  con  diverso  criterio  por  la  prensa,  aunque,  según 
parece,  la  opinión  reinante  es  que  ha  resultado  favorecida  la  agricul- 
tura. Es  preciso,  con  todo,  no  olvidar  que  por  el  estado  floreciente  de 
los  sindicatos  agrícolas,  cajas  de  ahorros  y  demás  instrumentos  de 
prosperidad  utilizados  por  la  sociología  moderna,  han  disminuido  en 
tal  grado  los  intermediarios,  que  no  son  de  extrañar  sus  quejas  por 
cada  golpe  que  reciban.  Las  huelgas  de  Westfalia  preocupan  al  Em- 
perador, no  solamente  por  las  pérdidas  terribles  que  ocasionan  á  la 
industria  y  comercio,  sino  también  porque  vienen  á  ser  la  consecuen- 
cia legítima  de  las  elecciones  últimas  del  Imperio,  en  que  los  socialis- 
tas derrotaron  hasta  cierto  punto  al  partido  liberal. 

Rusia.— Desde  que  los  rusos  han  tratado  de  asimilarse  la  civiliza- 
ción europea,  con  los  adelantos  de  las  artes  y  las  ciencias,  han  recibi- 
do también  los  vicios  y  doctrinas  corrompidas  que,  por  desgracia,  van 
casi  siempre  unidas  al  oropel  de  los  adelantos  materiales.  De  estos 
vicios  y  de  estas  doctrinas  no  son  las  de  menor  transcendencia  el  so- 
cialismo y  anarquismo,  que  en  ese  dilatado  imperio  han  tomado  pro- 
porciones alarmantes,  no  sólo  por  haber  ido  á  germinaren  el  corazón 
de  un  pueblo  semibárbaro,  sino  también  por  hallarse  dicho  pueblo  en 
contacto  con  los  judíos,  quienes  por  la  opresión  que  sufren  y  sobre 
todo  por  traicionero  instinto  de  raza,  son  instrumentos  muy  á  propó-^ 
sito  para  todo  movimiento  revolucionario.  Hay,  pues,  en  el  gran  im^ 
perio  moscovita,  una  gran  corriente  de  opinión  hacia  las  modernas  li-> 
bertades  y  una  trama  infernal  de  sectas  y  sociedades  que  en  la  sombra 
han  maquinado  multitud  de  crímenes,  por  desgracia,  no  pocas  veces 
realizados  con  funestísimo  resultado,  como  lo  indica  el  asesinato  del 
Ministro  del  interior  Plewe.  A  la  formación  de  este  estado  de  espíritu 
ha  contribuido  en  mucho  el  célebre  Tolstoi,  quien  en  muchas  de  sus 
obras,  y  especialmente  en  Resurrección,  con  ciertas  apariencias  de 
cristianismo,  muy  á  propósito  para  engañar  al  pueblo  ruso,  bueno  y 
sencillo  en  el  fondo,  ha  sembrado  los  gérmenes  de  una  revolución  hoy 
acaudillada  con  entusiasmo  de  apóstol  por  el  pope  Gapony,  Gapony  es 
hoy  en  San  Petersburgo,  con  las  diferencias  de  pueblo  y  civilización,^ 
lo  que  fué  Marat  en  París.  Originario  de  Italia  por  su  padre,  lleva  en 
su  sangre  la  energía  y  apasionamiento  rápido  y  astuto  de  la  raza  lati- 
na, y  la  calma  y  serenidad  de  las  razas  del  Norte;  es,  por  tanto,  un 
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hombre  sumamente  peligroso,  porque  sabe  entusiasmar  á  las  turbas, 
arrastrándolas  con  su  oratoria  enérgica  y  sencilla,  y  conservar  al 
mismo  tiempo  en  los  grandes  peligros  toda  la  serenidad  conveniente 
para  llegar  hasta  donde  se  puede  y  no  pasar  más  allá.  Tales  son  los 
motores  de  la  última  revolución  de  San  Petersburgo,  auxiliados  ade- 
más por  el  oro  judío,  y,  según  dicen  murmuradoras  lenguas,  también 
por  el  oro  de  Inglaterra,  que  no  satisfecha  por  lo  visto  con  haber  sus- 
citado á  Rusia  todo  género  de  dificultades  en  su  guerra  con  el  Japón, 
ha  tratado  con  evidente  felonía  de  introducir  la  discordia  en  el  mismo 
imperio  moscovita.  Era  esto,  sin  duda,  un  jaque-mate  de  magnífico  re- 
sultado, si  la  energía  de  Nicolás  II  no  hubiera  podido  contener  el  em- 
puje revolucionario.  Claro  es  que  Inglaterra  ha  protestado  contra  di- 
chos rumores  y,  sobre  todo,  contra  los  famosos  carteles  de  Libau;  pero 
quien  recuerda  la  política  de  Palmerston,  lo  que  recientemente  ha  su- 
cedido en  el  Transvaal  y  lo  que  hoy  mismo  está  sucediendo  con  la 
guerra  ruso-japonesa,  sabe  muy  bien  á  qué  atenerse  en  todo  lo  refe- 
rente á  los  procedimientos  é  intenciones  de  la  política  británica.  En 
cuanto  á  la  magnitud,  tendencias  y  extensión  del  movimiento  revo- 
lucionario, todavía  no  se  puede  precisar  con  toda  claridad;  pues  han 
sido  tantos  y  tan  contradictorios  los  telegramas  de  la  prensa,  que  no 
es  posible  discernir  con  exactitud  lo  sucedido  en  San  Petersburgo. 
Es  evidente,  sin  embargo,  que  se  perseguía  un  fin  político,  aunque  di- 
simulado con  pretensiones  de  carácter  social  y  económico;  pues  de  ese 
modo  lo  ha  entendido  todo  el  mundo  y  así  lo  dio  á  conocer  la  prensa 
liberal  con  gran  regocijo  y  con  mucha  mayor  exageración,  que  des- 
pués ha  tenido  que  ir  rectificando  hasta  quedar  en  los  justos  límites. 
Díjose,  en  efecto,  que  en  los  ataques  de  las  muchedumbres  al  palacio 
imperial  habían  llegado  los  muertos  á  2.000  y  á  5.000  los  heridos,  que 
se  había  sublevado  parte  de  la  tropa,  que  cientos  de  miles  de  obreros 
habían  acudido  de  las  poblaciones  inmediatas,  y  que  el  Czar,  temero- 
so de  los  triunfos  de  la  revolución,  había  querido  huir  en  un  barco  pre- 
parado al  efecto  para  llevarle  no  sabemos  adonde. 

La  realidad,  sin  embargo,  de  los  sucesos,  parece  ser  que  no  ha  lle- 
gado á  tanto,  aunque  no  ha  dejado  de  tener  grandísima  importancia. 

La  revolución  tuvo  un  prólogo,  pues  tal  carácter  y  no  el  de  simple 
coincidencia  parecen  darle  los  sucesos  posteriores,  en  cierto  miste- 
rioso y  todavía  no  explicado  disparo  que  atravesó  los  cristales  del 
Palacio  imperial,  muy  cerca  de  donde  estaba  asomado  el  Emperador 
en  la  solemnísima  fiesta  de  la  bendición  de  las  aguas  del  Neva.  Las 
primeras  noticias  hablaban  de  un  atentado  cometido  con  un  tiro  de 
revólver;  después  se  dijo  que  fué  un  accidente  casual  debido  al  dis- 
paro de  un  cartucho  de  metralla  olvidado  en  uno  de  los  cañones  con 
que  se  hacían  las  salvas.  Muy  grave  era  el  descuido  para  suponerlo 
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tal;  pero,  sea  lo  que  fuere,  no  deja  de  ser  extraña  su  coincidencia  con 
el  movimiento  ocurrido  á  los  pocos  días . 

Comenzó  éste  el  20  de  Enero  por  la  huelga  de  los  tipógrafos;  se  hizo 
general  el  21,  quedando  cerrados  mil  quinientos  establecimientos  fa- 
briles; el  22  no  se  publicaba  ningún  periódico,  y  ciento  cincuenta  mil 
obreros  se  lanzaron  á  las  calles,  y  divididos  en  columnas  se  dirigie- 
ron al  Palacio  de  invierno  para  ver  y  hablar  con  el  Czar.  Á  la  cabeza 
de  una  de  estas  columnas  y  rodeado  de  imágenes,  cruces  y  hasta  con 
el  retrato  del  Czar,  iba  el  famoso  Gapony,  quien,  según  se  cree,  fué  el 
organizador  de  esta  revolución,  y  el  que  en  una  carta  dirigida  al  Prín- 
cipe Mirski,  pedía  que  el  Czar  se  presentase  al  pueblO)  y  ofrecía,  en 
nombre  del  Centro  revolucionario,  toda  clase  de  garantías  para  la 
seguridad  personal  del  Emperador.  Pero  el  Gobierno  no  se  dejó  en- 
gañar, y  después  de  las  gestiones  del  Ministro  de  Hacienda  Kokoo- 
zof,  que  pretendió  aislar  las  pretensiones  de  los  obreros  de  las  políti- 
cas de  los  amotinados,  y  de  los  esfuerzos  de  las  tropas  por  disolver  de 
una  manera  pacífica  las  turbas,  se  rompió  el  fuego  y  se  dispersaron  á 
balazos  todas  aquellas  inmensas  moles  de  gente.  Todavía  continuaron 
resistiéndose  durante  algunos  días  más  en  los  barrios  extremos,  pero 
el  25  quedaba  ya  completamente  vencido  el  movimiento  revoluciona- 
rio. Después  han  continuado  las  huelgas  en  otros  puntos,  especialmen- 
te en  Moscou,  Odessa,  Libau  y  las  poblaciones  más  importantes  del  im- 
perio, en  todas  las  cuales  ha  habido  sangrientos  choques  entre  las  tur- 
bas y  el  ejército,  y  se  han  recrudecido  en  Polonia  y  en  Finlandia  con 
carácter  separatista;  mas  por  hoy,  puede  darse  por  fracasado  el  mo- 
vimiento. En  él  se  ha  significado  mucho  el  novelista  revolucionario 
Máximo  Gorki,  que  está  preso.  La  prensa  liberal  ha  lamentado  pro- 
fundamente el  derramamiento  de  sangre  de  un  pueblo  que,  según  dice, 
se  halla  oprimido  por  la  autocracia  y  va  en  busca  de  la  libertad;  pero 
á  quien  se  fije  en  la  perfecta  organización  del  socialismo,  en  las  Casas 
del  Pueblo  que  existen  en  casi  todas  las  ciudades  moscovitas,  en  las 
huelgas,  en  las  consideraciones  que  guardó  la  tropa  á  los  obreros  y 
en  las  concesiones  que  ha  tratado  y  trata  de  hacer  el  Emperador,  se- 
guramente no  causarán  gran  impresión  esas  peroratas  de  ñoño  huma- 
nitarismo en  que  se  dan  por  buenas  y  justas  todas  las  barbaridades 
cometidas  por  un  pueblo  enfurecido  y  necio,  y  en  cambio  se  atan  las 
manos  de  toda  justicia  vindicativa  y  de  toda  defensa  del  principio  de 
autoridad.. 

Los  acontecimientos  interiores  de  Rusia  han  quitado  importancia 
á  los  sucesos  de  la  Mandchuria,  donde  la  guerra  sigue  lentamente  su 
curso.  Desembarazados  los  japoneses  con  la  toma  de  Puerto-Arturo 
de  que  han  tomado  posesión,  han  reforzado  sus  líneas  con  la  mayor 
parte  de  las  tropas  hasta  ahora  ocupadas  en  el  sitio.  Á  pesar  de  ello, 
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los  rusos  han  intentado  un  avance  que  parece  ha  tenido  mal  resulta- 
do, librándose  una  batalla  en  Sandepu,  de  donde  tuvo  que  retirarse 
el  General  Grippenberg.  La  escuadra  de  Rodjestvenski  sigue  á  la  vista 
de  Madagascar,  á  pesar  de  los  rumores  que  han  corrido  de  que  sería 
llamada  á  Rusia,  y  en  espera,  sin  duda,  de  que  se  le  incorpore  la  ter- 
cera escuadra,  que  se  prepara  en  Libau.  Los  japoneses,  por  su  parte, 
han  enviado  la  suya  á  los  arsenales  del  Japón  para  reparar  averías, 
y  destacado  cruceros  que,  en  distintos  puntos,  procuran  enterarse  de 
la  dirección  que  haya  de  tomar  el  Almirante  ruso,  y  apresar  los  car- 
boneros. Algunos  suponen  que  el  Almirante  japonés  se  propone  em- 
prender el  bloqueo  de  Wladivostok;  otros  le  presentan  resuelto  á  salir 
al  encuentro  á  los  barcos  rusos  y  aun  á  irlos  A  buscar.  Estamos  en  un 
período  de  tregua  y  de  incertidumbres,  á  las  que  indudablemente  ha 
contribuido  no  poco  la  antipatriótica  agitación  del  imperio  ruso,  que 
si  se  repitiera,  de  lo  cual  no  faltan  todavía  recelos,  podría  poner  á 
Rusia  en  la  dura  precisión  de  pedir  una  paz  deshonrosa,  pero  inevi- 
table. 

Entretanto,  ha  celebrado  en  París  sus  sesiones  públicas  el  tribunal 
internacional  encargado  de  emitir  dictamen  sobre  el  incidente  de 
Hull.  Las  deposiciones  de. algunos  testigos,  especialmente  la  del  Ca- 
pitán Ciado,  han  producido  gran  impresión,  dejando  en  el  ánimo  del 
público,  si  no  la  certeza  moral,  una  vivísima  sospecha  de  que  entre 
los  barcos  pescadores  había,  en  efecto,  un  torpedero  por  lo  menos,  que 
verosímilmente  sería  japonés;  pero  que,  dada  la  perfidia  inglesa,  pu- 
diera también  no  serlo.  Como  el  tribunal  todavía  no  ha  dado  su  fallo, 
lo  esperaremos  con  calma,  aunque  un  mentís  oficial  no  lograría  des- 
vanecer las  sospechas,  como  todos  los  mentís  no  logran  borrar  la  im- 
presión de  que  en  las  agitaciones  de  Rusia  ha  entrado  el  oro  inglés  en 
tantas  proporciones  como  el  japonés. 

Estados  Unidos.— Ha  tiempo  que  en  la  América  latina  se  viene  pre- 
sintiendo la  política  de  absorción,  que  con  gran  disimulo  practican  los 
poderosos  descendientes  del  lio  Sam.  Por  lo  visto,  el  principio  de  Mon- 
roe,  aunque  verdadero  en  el  fondo,  no  está  bien  formulado,  y  es  pre- 
ciso introducir  una  ligera  variante  que  le  daría  más  claridad,  más  pre- 
cisión y  hasta  si  se  quiere  más  elegancia,  y  esto  con  poquísimo  traba- 
jo, con  la  sencilla  introducción  de  una  sílaba  que,  á  juicio  de  los  yan- 
quis, es  de  mucha  necesidad.  América,  según  ellos,  debe  ser  para  los 
norteamericanos.  Ya  se  ve  que  poco  difiere  este  axioma  del  principio 
de  Monroe.  Claro  es  que  esta  política  no  es  la  expresión  fiel  de  todo 
el  pueblo  norteamericano;  pero,  como  en  la  guerra  de  Cuba,  tal  vez  un 
grupo  díscolo  y  ambicioso  logrará  imponer  sus  tendencias  á  la  políti- 
ca, y  entonces  sí  que  puede  asegurarse  el  fin  de  muchas  revolucio- 
nes americanas.  Chispazos  de  esta  corriente  de  opinión  se  han  mos- 
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trado  últimamente  en  el  conflicto  de  Venezuela,  en  el  de  Santo  Domin- 
go y  en  el  propósito  que,  según  se  dice,  abriga  una  casa  de  Banca  de 
comprar  seis  barcos  de  guerra  chilenos.  Podrá  esto  ser  una  exagera- 
ción del  periodismo  norteamericano;  pero  ello  es  indicio  clarísimo  de 
propósitos  que  de  no  ser  con  tiempo  reprimidos,  están  en  vías  de  cau- 
sar, en  período  más  ó  menos  lejano,  profunda  revolución  en  el  nuevo 
continente. 

Marruecos.— Habíase  dicho  que  la  extremada  afición. del  Sultán  á 
los  inventos  europeos  constituía  una  de  las  causas,  ó  por  lo  menos  uno 
de  los  pretextos  de  las  últimas  revoluciones  del  Imperio  marroquí.  Los 
musulmanes  de  buena  cepa  no  podían  mirar  con  buenos  ojos  la  intro- 
ducción de  artefactos  y  costumbres  condenados  por  el  Koran,  en  el 
gran  palacio  de  su  pontífice  supremo,  y  el  primero  que  se  atrevió  á 
predicar  la  guerra  santa  se  vio  rodeado  de  muchos  que  creían  en  la 
divinidad  de  su  mi.-ión;  mas  el  Sultán,  lejos  de  arrepentirse  de  sus 
aficiones  europeas,  se  ha  engolfado  más  y  más  en  su  gusto  por  las 
cosas  de  Europa,  y  últimamente,  según  cuentan  los  periódicos,  trata 
de  introducir  en  su  Gobierno  una  gran  modificación,  de  la  cual  es- 
pera muchos  bienes,  siendo  uno  de  los  primeros  la  pacificación  de  sus 
estados.  Esta  modificación  es  el  Congreso  que  trata  de  establecer  en 
Fez,  y  en  el  cual  tendrán  representación  todas  las  ciudades  y  rinco- 
nes de  alguna  importancia  de  su  imperio.  Como  se  ve,  el  parlamenta- 
rismo va  adquiriendo  importancia  y  extensión  en  todo  el  mundo,  á  pe- 
sar de  las  maldiciones  que,  con  justicia  ó  sin  ella,  se  lanzan  contra  él. 
De  esta  innovación  en  el  Gobierno  marroquí  nada  en  concreto  se  pue- 
de augurar;  es  un  ensayo,  y  como  tal,  necesita  algún  tiempo  de  expe- 
riencia. El  Sultán,  como  ya  hemos  indicado,  espera  que  los  disturbios 
de  las  kabilas  se  trasladarán  al  Parlamento,  y  estando  tan  cerquita  de 
casa,  jttzga  más  factible  y  económico  el  apagarlas  de  un  soplo. 


II 

ESPAÑA^ 

Al  paso  que  van  llevando  los  Ministerios,  no  tardando  mucho,  se 
van  á  ver  los  prohombres  de  los  partidos  en  la  precisión  de  poner  tur- 
no semanal  para  formar  Gabinete.  Silvela  no  llegó  á  un  año,  Villa- 
verde  á  unos  cuantos  meses,  Maura  ha  estado,  poco  más  ó  menos,  un 
añito,  y  el  Gobierno  Azcárraga  ha  descendido  al  sepulcro  sin  recibir 
siquiera  el  bautismo  del  fuego  parlamentario.  Las  causas  de  la  tan  rá- 
pida caída  del  ilustre  General,  son  de  todos  bien  conocidas.  El  empeño 
del  Sr.  Maura  en  que  el  Gobierno  se  presentase  inmediatamente  á  las 
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Cortes,  hizo  surgir  en  el  seno  de  éste  una  crisis  parcial,  circunscrita 
en  un  principio  al  Ministro  de  Marina,  Sr.  Cobián,  y  que  después  hubo 
de  ser  total  por  la  actitud  en  que  se  colocó  el  Ministro  de  la  Guerra. 

No  es  necesario  afirmar  que  Azc  Irraga  ha  sentido  vivísima  ale- 
gría al  arrojar  un  peso  que  había  aceptado  por  puro  compromiso,  y 
del  cual  se  ve  ahora  libre  por  causas  que  en  nada  menoscaban  su  no- 
toria fama  de  hombre  de  sanísimas  intenciones  que  todo  el  mundo  ha 
reconocido  y  respetado.  Pero  la  cuestión  de  apertura  de  las  Cortes 
sigue  en  pie,  y  no  es  difícil  que  dé  al  traste  con  el  Ministerio  Villaver- 
de,  sucesor  de  Azcárraga  en  la  Presidencia  del  Consejo.  Desde  la  fa- 
mosa discusión  sobre  el  saneamiento  de  la  moneda,  el  Sr.  Villaverde, 
aunque  no  de  una  manera  oficial,  se  hallaba  retirado  de  la  vida  públi- 
ca y  parecía  que  en  largo  tiempo  no  volvería  á  figurar  cómo  Presiden- 
te del  Gobierno;  mas  la  inesperada  crisis  de  Diciembre,  la  de  Enero  y 
sobre  todo  la  profunda  división  de  las  huestes  liberales,  le  han  vuelto 
á  sacar  de  su  apartamiento,  y  otra  vez  con  el  beneplácito  de  la  Corona 
vuelve  D.  Raimundo  á  ocupar  la  poltrona  presidencial.  Pero  muy  al 
contrario  de  lo  que  generalmente  suele  suceder  con  todo  nuevo  Go- 
bierno, el  actual,  desde  sus  comienzos,  se  ve  amenazado  por  serias 
dificultades  que  brotan  de  lo  mismo  que  originó  la  caída  del  anterior 
Ministerio.  Por  causas  que  no  son  en  su  totalidad  del  dominio  público, 
Villaverde  no  quiere  abrir  el  Parlamento,  y  por  las  mismas,  el  señor 
Maura  desea  que  éste  se  abra  cuanto  antes. 

Según  parece,  además,  y  esto  se  halla  confirmado  por  La  Época^  el 
señor  Maura  no  ha  prometido  su  apoyo  incondicional;  ahora  bien:  ¿sera 
posible  gobernar  con  las  actuales  Cortes,  teniendo  enfrente  á  Maura? 
Pudiera  ser  que  Villaverde  intentara  una  prueba,  jugando  así  la 
última  partida  para  llegar  á  lajefatura  del  partido  conservador;  pero 
si  salen  fallidas  las  esperanzas,  se  crearían  entonces  serias  dificul- 
tades á  la  Corona,  y  la  disolución  de  las  Cortes  con  que,  según  dicen 
los  periódicos,  amenaza  el  Sr.  Villaverde,  las  traería  sin  duda  alguna 
mayores.  Está,  pues,  la  cosa  en  litigio.  Maura  insiste  con  toda  ener- 
gía, según  se  puede  ver  en  un  artículo  de  España  titulado  «Lo  funda- 
mental», en  que  á  todo  trance  se  abran  las  Cortes  y  el  Gobierno 
reciba  en  ellas  la  ratificación  de  los  poderes  recibidos  de  la  Corona. 
Villaverde,  en  cambio,  alega  la  formación  de  los  presupuestos,  la  re- 
organización de  los  servicios,  la  reforma  arancelaria,  todo  lo  que,  en 
una  palabra,  le  da  carácter  de  hacendista,  para  dilatar  hasta  Mayo  la 
apertura,  afirmando  además,  y  este  es  el  fondo  de  la  cuestión,  que  para 
nada  necesita  la  sanción  de  las  Cortes,  mientras  no  intente  alguna  re- 
forma de  carácter  legislativo. 

Quienes  han  recibido  un  serio  disgusto  han  sido  los  liberales,  y 
sobre  todo,  el  Sr.  Canalejas.  Esperaban  que  el  Ministerio  Azcárraga 
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fuese  un  puente  de  plata  por  donde  llegaran  á  ellos  las  dulzuras  del 
poder,  que  ya  veían  ante  sus  ojos,  cuando  he  ahí  que,  después  de  tener 
arregladito  un  Ministerio  y  mandar  notas  oficiosas,  cual  si  fueran  ya 
Ministros,  les  sale  Villaverde  con  su  pata  de  gallo,  quiero  decir,  con 
su  gabinete.  No  se  ha  dado  un  chasco  más  monumental.  El  Sr.  Cana- 
lejas, que  por  rigores  de  la  suerte  se  halla  condenado  á  ser  novio  per- 
petua de  una  jefatura  magna  que  no  llega  nunca,  está  disgustadísimo, 
y  en  las  columnas  del  Heraldo  ha  emplazado  un  cañón  mirando  á  Pa- 
lacio que,  si  no  surte  efecto,  ya  no  hay  esperanza  de  que  lo  surta  cosa 
alguna  de  este  mundo.  Las  dos  ramas  del  partido  liberal  no  se  entien- 
den, y  mientras  Canalejas  y  Montero  Ríos  se  agitan  y  desgarran  sus 
vestiduras  ante  la  infracción  de  los  preceptos  constitucionales,  Moret 
sonríe  ligeramente  y  se  encoge  de  hombros,  como  dando  á  entender 
que  no  le  corre  ninguna  prisa.  Se  trata,  sin  embargo,  de  protestar 
contra  los  acuerdos  del  Gobierno  en  nombre  de  todo  el  partido  liberal, 
y  en  ese  caso  no  podrá  sustraerse  Moret  á  la  imposición  de  los  demó- 
cratas, aunque  sin  duda  se  arreglará  de  modo  que  la  protesta  no  meta 
mucho  ruido. 

—Dos  viajes  han  dado  motivo  á  la  prensa  para  hacer  cabalas  á  su 
gusto  acerca  de  supuestos  proyectos  matrimoniales  del  Rey:  el  del 
Duque  de  Connaught,  que  ha  estado  con  su  familia  en  Lisboa,  y  ha 
visitado  después  algunas  capitales  de  Andalucía,  y  el  del  Archiduque 
Federico  de  Austria,  que  con  sus  hijas  ha  venido  á  Madrid.  La  can- 
didatura de  una  de  las  hijas  del  Príncipe  inglés  ha  sido  tan  jaleada 
por  la  prensa,  que  el  pueblo  andaluz  le  ha  dirigido  ñores  en  tal  senti- 
do; pero  hay  para  ello  un  obstáculo  gravísimo  en  la  diferencia  de  re- 
ligión, á  no  ser  que  fuera  cierta  la  versión  que  ha  circulado,  y  según 
la  cual,  la  augusta  Princesa  es  ya  ocultamente  católica  hace  algunos 
años,  mucho  antes  de  que  nadie  pudiera  pensar  en  tales  bodas.  Nos- 
otros, en  esta  cuestión  tan  delicada,  nos  limitamos  á  pedir  á  Dios  ilu- 
mine al  Rey  y  á  sus  Consejeros  para  que  la  Princesa  que  haya  de  ve- 
nir á  compartir  con  él  el  Trono  de  las  Españas  sea  tal,  que  contribuya 
á  la  felicidad  del  Monarca  y  de  su  pueblo. 

-  La  Iglesia  española  ha  experimentado  una  nueva  dolorosa  pér- 
dida con  la  muerte  del  Excmo.  Sr.  Moreno  Mazón,  Arzobispo  de  Gra- 
nada, donde  las  universales  simpatías  que  se  había  captado  por  sus 
virtudes  y  talentos,  han  hecho  general  el  duelo.— R.  I.  P. 
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GABRIEL  Y  GALÁN 


III 


[n  tres  adjetivos  condensaba  su  juicio  sobre  Galán  uno  de 
los  críticos,  nada  benévolo  por  cierto,  que  le  han  salido  á 
última  hora:  "Gabriel  y  Galán  era  un  poeta  modesto,  sin- 
cero, correcto.»  De  estos  tres  calificativos,  el  único  que  da  en  el 
clavo  es  el  de  poda  sincero,  pues  el  de  correcto  da  por  completo 
en  la  herradura,  y  el  de  modesto  medio  en  la  herradura,  medio  en 
el  clavo,  según  que  la  modestia  se  entienda  por  la  virtud  así  lla- 
mada, y  que  en  efecto  poseyó  Galán  en  grado  sumo,  ó  como  califi- 
cación de  su  mérito  poético.  Dejando  para  más  adelante  el  examen 
de  estos  dos  calificativos,  como  el  de  otras  apreciaciones  con  que 
el  mismo  escritor  manifiesta  no  haber  leído  ó  no  haber  comprendi- 
do al  autor  de  El  Ama,  nos  limitaremos  ahora  á  tomar  por  base  el 
reconocimiento  de  su  sinceridad  para  demostrar  la  segunda  de 
nuestras  afirmaciones,  á  saber:  que  el  desdeñoso  silencio  de  la 
prensa  rotativa  ha  contribuido  en  gran  manera  á  que  Galán  fuese 
tan  grande,  tan  excelso  poeta. 

Maduraba  el  que  esto  escribe,  poco  antes  de  la  muerte  de  Galán 
y  con  motivo  de  sus  versos,  un  artículo  ó  estudio,  lo  que  saliera, 
que  pensaba  titular  Cómo  se  forma  un  poeta,  y  en  que  partiendo 
del  hecho  evidente  de  nuestra  penuria,  de  nuestra  casi  absoluta 
esterilidad  de  verdadera  poesía  durante  el  tiempo  en  que  el  cam- 
po de  las  letras  estuvo  invadido  por  una  turba  de  críticos,  y  de  la 
aparición  de  Galán  en  cuanto  han  muerto  ó  enmudecido  ó  variado 
de  aficiones  los  Clarines,  los  Valbuenas,  los  Fray  Candiles  y  los 
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Bonafoux,  trataba  de  señalar  en  la  crítica  corriente,  sobre  todo  en 
la  crítica  periodística,  el  principal,  ya  que  no  elúnico  obstáculo  A 
la  manifestación  de  verdaderos  y  de  geniales  poetas.  Si  aun  para 
los  de  cierto  renombre,  y  sirvan  de  ejemplo  Grilo,  Manuel  del  Pa- 
lacio y  Ferrari,  era  un  rasgo  de  valor,  de  verdadera  audacia,  el 
publicar  versos  sobre  los  cuales  se  había  de  arrojar,  escalpelo  en 
mano,  todo  un  enjambre  de  Zoilos,  maestros  consumados  en  tiquis- 
miquis retóricos  y  quisquillas  gramaticales,  topos  para  las  belle- 
zas y  zahoríes  para  los  defectos,  y  que  explotando  además  la  fri- 
volidad de  un  público  que  les  reía  la  gracia,  ó  movidos  por  el  ma- 
ligno placer  de  poner  en  la  picota  del  ridículo  al  primero  que  se 
ofreciese,  no  vacilaban  en  reducir  el  magisterio  de  la  crítica  á  ve- 
nenosos paliques  más  personales  que  literarios,  ¿qué  no  sucedería 
al  pobre  vate  novel  que  se  acercase  temblando  á  las  gradas  del  Par- 
naso, al  encontrarlas  ocupadas  por  aquella  especie  de  alcabaleros 
que  á  nadie  permitían  pasar  sin  echarle  el  alto,  pedirle  el  pasapor- 
te, registrarle  el  equipaje  y  someterle  á  todo  linaje  de  burlas,  ve- 
jaciones y  novatadas  antes  de  permitirle,  si  al  fin  se  lo  permitían, 
penetrar  en  el  santuario  del  que  se  declaraban  inapelables  pontífi- 
ces y  tomar  parte  en  la  liza  donde  cobraban  el  barato?  Dios  se  lo 
haya  perdonado  á  Clarín  y  no  se  lo  tome  en  cuenta  á  los  demás 
que  sostuvieron  aquella  triste  campaña;  pero  tengo  para  mí  que 
ahogaron  en  flor  muchas  verdaderas  vocaciones  poéticas,  unas 
porque  los  que  la  sintieron  no  osaron  exponerse  al  bochorno  del 
lidíenlo,  otras  porque  retrocedieron  desalentados  tras  de  una  lucha 
imposible.  Gabriel  y  Galán,  cuya  cualidad  sobresaliente,  diga  lo 
que  quiera  su  poco  acertado  crítico,  no  fué  nunca  la  corrección,  y 
cuyos  primeros  ensayos,  y  aun  algunas  de  sus  posteriores  compo- 
siciones de  compromiso,  adolecen  de  positivas,  frecuentes  y  nada 
leves  incorrecciones,  seguramente  hubiera  roto  la  lira  en  pedazos, 
ó  por  lo  menos  no  hubiera  llegado  á  escribir  El  Ama,  si  nacido  diez 
años  antes,  tropieza  á  los  primeros  pasos  de  su  brillante  carrera, 
que  sin  remedio  hubiera  tropezado,  porque  tenían  olfato  de  perro 
perdiguero  para  rastrear  poetas  noveles  hasta  en  las  más  escon- 
didas madrigueras,  con  semejantes  perdonavidas  literarios. 

Pero  aun  descartada  la  crítica  cominera,  demoledora,  malévo- 
la y  baratera  que  hace  diez  años  privaba,  y  cuyos  manidos  chistes 
van  dejando  de  hacer  gracia  por  fortuna;  aun  suponiéndola  honra- 
da y  hasta  benévola,  la  crítica  militante,  y  en  especial  la  periodís- 
tica, ha  impedido  siempre  más  bien  que  favorecido,  y  por  su  in- 
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evitable  manera  de  ser  no  puede  menos  de  coartar  la  libre  expan- 
sión de  las  facultades  poéticas.  No  liemos  de  abominar  de  la  crítica 
en  su  elevado  concepto  de  aplicación  reflexiva  de  los  principios 
estéticos,  de  las  leyes  literarias  y  aun  de  las  reglas  gramaticales  á 
las  obras  producidas;  reconocemos  que,. así  entendida,  y  noble,  sere- 
na y  desinteresadamente  practicada,  puede  prestar  al  arte  eminen- 
tes y  positivos  servicios;  pero  á  condición  de  que  se  ejerza  con  la 
debida  competencia,  la  conveniente  preparación  y  la  imparcialidad 
necesaria,  circunstancias  imposibles  de  reunir  en  la  prensa,  donde 
mucho  más  que  la  competencia  se  requiere  la  soltura  de  la  pluma, 
para  tratar  cualquier  asunto;  donde,  aun  supuesta  esa  competen- 
cia, la  premura  del  tiempo  impone  una  crítica  predominantemen- 
te impresionista  y  por  necesidad  superficial,  y  donde,  en  fin,  la  es- 
cuela, el  partido,  el  compañerismo,  cuando  no  la  hostilidad  ó  el 
compadrazgo,  influyen  por  precisión  en  los  juicios  que  se  emiten. 
Aun  así,  podría  ser  conveniente  la  crítica  periodística  si  se  aplica  á 
las  nuevas  producciones  de  autores  ya  acreditados  que  pueden  in- 
currir en  un  yerro,  ó  á  los  desacreditados  que  pueden  tener  un 
acierto;  pero  el  juicio  de  autores  que  comienzan  ó  se  hallan  todavía 
en  el  período  de  evolución,  exige  en  el  crítico  la  prudencia  y  la  par- 
simonia del  que  se  halla  ante  lo  desconocido.  Cargúese  enhorabue- 
na la  mano  y  pónganse  si  es  necesario  en  el  ridículo  que  merecen 
las  petulancias  intolerables  de  algunos  títeres  que  toman  por  asalto 
el  campo  de  las  letras  pretendiendo  dar  lecciones  á  todo  el  mundo, 
como  la  turba  de  chiflados  de  monóculo  y  melena  que,  á  título  de 
modernismo ,  vienen  á  resucitar  vejeces  tomando  á  Góngora  por 
modelo  y  por  preceptista  á  Baltasar  Gracián,  sin  saber  imitar  la 
profundidad  del  uno  ni  la  agudeza  del  otro,  sino  sólo  las  extrava- 
gancias de  los  dos,  agravadas  con  extravagancias  menos  castizas; 
pero  respecto  al  joven  poeta  que,  modestamente,  sin  pretensiones, 
presenta  con  la  natural  timidez  sus  ensayos  en  la  prensa,  es  inhu- 
manidad aguarle  los  primeros  entusiasmos  y  puede  ser  un  crimen 
de  lesa  literatura.  Un  poeta  que  comienza  se  parece  á  aquellos  ca- 
pullos de  amapola  que  en  una  poesía  de  Galán  presenta  una  pave- 
rilla  á  un  paverillo  con  la  pregunta  tradicional  entre  los  niños  de 
Castilla:  «¿Fraile  ó  monja?",  entendiendo  que 

«El  capullo  será  fraile 
si  tiene  rojas  las  hojas; 
pero  si  las  tiene  blancas, 
el  capullo  será  monja; 


268  GABRIEL  Y   GALÁN 

y  yo  soy  del  parecer  de  Galán,  que  termina  su  lindísimo  romance 
con  esta  reflexión: 

...¡es  ta.i  misterioso 
un  capullo  de  amapola! 
¡Como  que  yo  no  diría 
jamás  ni  fraile  ni  monja! 

Un  poeta  en  formación  es,  en  efecto,  un  misterio  psicológica 
aun  para  sí  mismo,  cuanto  más  para  quien  haya  de  juzgarle  por 
los  tanteos,  inevitablemente  tímidos  y  defectuosos,  con  que  trata 
de  buscar  su  vocación  literaria.  El  ser  ó  no  ser  poeta,  y  el  serlo  en 
mayor  ó  menor  grado  y  en  este  ó  el  otro  género  y  con  tales  ó  cua- 
les caracteres,  depende  principalísimamente  de  haber  ó  no  ha- 
ber recibido  de  Dios  estas  ó  las  otras  no  bien  conocidas  ni  científi- 
mente  analizables  facultades,  y  de  haberlas  recibido  en  este  ó  el 
otro  grado  y  con  tales  ó  cuales  ponderaciones  de  equilibrio,  de 
preponderancia,  de  entrecruzamientos  y  de  mutuas  influencias  en- 
tre ellas.  No  hay  nada  más  complicado  que  un  cerebro,  ni  nada 
más  lleno  de  matices  que  un  alma,  y  la  misma  ó  mayor  variedad 
que  en  los  rostros  existe  en  los  espíritus:  no  hay,  no  puede  ha- 
ber dOí.  que  en  todo  se  parezcan.  Supuestas  las  facultades,  el  se- 
creto de  acertar  en  el  cultivo  de  la  poesía,  como  de  todas  las  artes 
y  aun  de  todas  las  aptitudes  humanas,  se  reduce  á  aplicar  sola  y 
exclusivamente  las  facultades  que  se  tienen,  y  en  el  grado  en  que 
se  tienen  y  con  las  ponderaciones  con  que  se  han  recibido  de  Dios; 
depende,  en  una"  palabra,  de  la  sinceridad.  Todo  poeta  verdadera- 
mente sincero  ha  de  ser  necesariamente  natural,  espontáneo,  como 
lo  es  siempre  el  producto  de  un  agente  que  obra  dentro  de  su 
propia  esfera  y  con  entero  desembarazo:  la  violencia,  la  afecta- 
ción proceden  de  haber  pretendido  hacer  obrar  facultades  que  no 
se  poseen  ó  forzarlas  á  obrar  en  grado  distinto  del  que  se  posee. 
Todo  poeta  verdaderamente  sincero  será  por  precisión  original, 
porque  reflejando  en  sus  versos  toda  su  alma,  no  puede  menos 
de  manifestar  los  rasgos  personalísimos  en  que  no  hay  dos  almas 
que  convengan;  toda  falta  de  originalidad  en  quien  tiene  faculta- 
des, procede  de  alguna  adaptación  á  una  personalidad  ajena.  La 
educación  y  el  cultivo  pueden,  sin  género  de  duda,  desarrollar  y 
afinar  las  facultades;  pero  en  cada  momento  determinado  el  acierto 
ó  desacierto  depende  principalmente,  en  poesía  más  que  en  ningu- 
na otra  de  las  humanas  aptitudes,  de  la  espontaneidad  y  desemba- 
razo con  que  obran  dentro  de  su  esfera  y  con  su  propia  actividad. 
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La  sinceridad  es,  pues,  condición  indispensable  para  ser  un  gran 
poeta.  El  nosce  te  ipsimi  no  es  solamente  una  importantísima  ver- 
dad en  el  orden  moral,  sino  también  en  el  orden  literario.  La  .vieja 
fórmula  de  que  el  estilo  es  el  hombre^  resulta  verdad  exacta  cuando 
^1  estilo  es  sincero;  cuando  es  falsificado,  es  el  hombre  falsificado 
también.  Los  que,  sacrificándolo  todo  á  la  originalidad,  andan  á 
caza  de  exquisiteces  y  extravagancias,  olvidan  que  no  hay  acaso 
en  el  mundo  cosa  más  rara,  nueva  y  original  que  la  sinceridad. 

Pero  á  esta  sinceridad  artística  y  principalmente  poética,  se 
oponen  los  mismos  obstáculos,  y  algunos  más,  que  en  el  orden  mo- 
ral impiden  ó  dificultan  el  propio  conocimiento,  entre  los  cuales, 
es  el  principal  de  todos  la  vanidad,  la  manía  de  distinguirse,  la 
tentadora  obsesión  del  aplauso  y  la  fascinadora  perspectiva  de  la 
gloria,  de  donde  nace  la  presunción  de  dotes  que  no  se  poseen  ó  se 
poseen  en  menor  grado  del  que  se  pretende  manifestar.  Al  mismo 
resultado  puede  conducir  y  de  ordinario  conduce  por  el  extremo 
-contrario  el  encogimiento,  la  timidez,  la  desconfianza  en  las  pro- 
pias facultades,  procedente  muchas  veces  de  la  misma  admiración 
de  las  ajenas.  Lo  de  la  gallina  de  mi  vecina  del  refrán  popular  y 
lo  de  la  fruta  del  cercado  ajeno  del  poeta  tiene  exacta  aplicación 
en  el  orden  literario:  ordinariatViente  admiramos  mucho  más  aque- 
llo precisamente  de  que  no  somos  capaces,  quizá  por  esta  misma 
razón,  y  de  aquí  el  empeño  de  la  emulación  en  los  ambiciosos  y  el 
de  la  imitación  en  los  tímidos,  y  en  unos  y  otros  la  consiguiente 
violencia  sobre  ías  propias  facultades.  Préstanse  muy  principal- 
mente á  esto,  sobre  todo  en  la  juventud,  ciertas  cualidades  de  más 
brillo  y  lucimiento  para  imaginaciones  ardientes:  la  sencila  y  hon- 
da poesía  de  Fr.  Luis  de  León,  ni  era  fácil  de  emular,  ni  fascinaba 
las  fantasías  juveniles;  pero  tras  de  la  pompa  y  brillantez  de  He- 
rrera, tenían  que  venir  los  delirantes  extravíos  de  Góngora.  El 
gran  poeta  cordobés,  tan  gallardo  en  sus  romances,  tan  gracioso 
en  sus  letrillas,  tan  natural  y  espontáneo  en  su  primera  época,  se 
trocó  en  un  energúmeno  en  cuanto  el  diablo  le  sugirió  la  tentación 
de  ser  más  grande  y  más  brillante  que  Herrera.  Todas  las  corrup- 
ciones del  gusto,  todos  los  culteranismos  antiguos  y  recientes,  na- 
cionales y  extranjeros,  han  tenido  por  origen  la  vanidad  de  un  ar- 
tista obstinado  en  superar  á  otro  artista,  y  cuando  el  vanidoso  es 
un  hombre  del  inmenso  talento  de  Góngora,  ha  llegado  á  consoli- 
darse merced  á  la  imitación  de  los  tímidos. 

No  otro  origen  que  esta  admiración  tienen  las  llamadas  escue- 
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las  poéticas,  todas  ellas  iniciadas  por  algún  astro  de  primera  mag:- 
nitud,  á  cuyo  alrededor  empiezan  pronto  á  girar  buen  número  de 
satélites,  y  así  se  explica  el  predominio  de  determinados  géneros 
y  determinadas  formas  en  épocas  y  naciones  determinadas.  Cuan- 
do la  escuela  no  significa  simples  coincidencias  étnicas  ó  indivi- 
duales clasificables  a  postcriori,  sino  la  imposición  a  priori  de  ta- 
les ó  cuales  tendencias  ó  procedimientos;  cuando  la  |moda  literaria 
no  se  funda  en  la  natural  y  espontánea  manera  común  de  sentir  en 
una  época  y  en  un  pueblo,  sino  en  la  brutal  exigencia  de  encerrar 
todos  los  espíritus  en  un  molde;  cuando,  en  una  palabra,  la  escue- 
la se  funda  principalmente  en  razones  geográficas  y  la  moda  en 
puras  consideraciones  históricas,  son  el  medio  más  eficaz  de  aga- 
rrotar ingenios  y  esterilizar  el  arte.  Por  esos  cancioneros  andaría 
Jorge  Manrique,  confundido  entre  la  turba  de  hábiles  y  farragosos- 
rimadores  de  decires  y  recuestas,  de  dantescas  visiones  y  filigra- 
nas provenzales,  si  un  momento  de  sinceridad,  de  profundo  é  ín- 
timo dolor,  no  le  hubiera  arrancado  del  alma,  y  no  de  la  lira,  sus 
maravillosas  Coplas;  y  Fr.  Luis  de  León  no  pasaría  de  cultísimo 
renaciente  y  hábil  imitador  de  Horacio,  si  no  se  le  hubiesen  catdo 
de  entre  las  manos  joyas  como  La  Noche  serena,  la  Oda  á  la  As- 
censión y  la  estupenda  Oda  á  Salinas,  sin  precedente  en  las  lite- 
raturas antiguas  ni  rival  en  las  modernas.  Lo  peor  es  que  tales  co- 
rrientes degeneran  en  verdadera  epidemia,  sobre  todo  si  las  pa- 
trocinan, como  suele  suceder,  los  que  se  precian  de  doctos,  y  ha- 
bituados los  espíritus  á  violentar  sus  inclinaciones  nativas,  gradúan 
el  mérito  de  sus  obras  por  el  trabajo  empleado,  sin  distinguir  si  el 
trabajo  es  el  inevitablemente  anejo  á  toda  operación  humana,  por 
natural  y  espontánea  que  ella  sea,  ó  simple  consecuencia  del  jadeo 
consiguiente  al  que  se  emplea  en  una  labor  para  la  cual  no  ha  na- 
cido. Por  eso  estiman  en  menos  aquellas  obras,  cabalmente  las  me- 
jores, en  que  la  fuerza  misma  inconsciente  de  la  inspiración  y  el 
libre  y  desembarazado  juego  de  las  facultades  propias  aplicadas  á 
su  propio  objeto  y  en  el  grado  conveniente,  les  han  hecho  menos 
sensible  la  fatiga.  Fray  Luis  de  León  daba  tan  poca  importancia  á 
sus  divinas  poesías  originales,  que  olvidadas  estarían  si  no  las  hu- 
biera salvado  Quevedo,  y  Cervantes  creía  la  mejor  de  sus  novelas 
el  insoportable  Persiles,  que  le  costó  sudores,  y  hasta  la  segunda 
parte,  hasta  que  vio  la  aceptación  que  alcanzaba,  no  se  enteró  del 
mérito  del  Quijote,  que  escribía  medio  jugando,  al  correr  de  la 
pluma,  incurriendo  en  los  olvidos  y  las  distracciones  propias  de  la  . 
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improvisación.,  y  tratando...  ¡de  amenizarlo!  con  la  inserción  de 
otras  novelas. 

La  única  salvación  posible  de  la  poesía,  verdaderamente  adul- 
terada por  la  erudición,  es  en  tales  casos  la  vuelta  á  lo  primitiva 
por  la  intervención  del  elemento  popular,  que  privado  de  saborear 
un  arte  excesivamente  sabio,  se  crea  un  arte  propio,  rudo  é  infor- 
me quizás,  pero  libre,  espontáneo,  sano,  robusto,  rico  de  sangre  y 
de  nervio.  Así  nacieron  las  literaturas  modernas  cuando,  despren- 
didas de  la  latina  las  lenguas  romances,  se  estableció  un  abismo  en- 
tre los  sabios  que  seguían  usándola,  aunque  bárbara,  y  el  pueblo,  que 
bárbara  y  todo,  ya  no  la  entendía.  Modestamente,  medio  á  sombra 
de  tejado,  ó  el  pueblo  por  sí  solo  crea  una  gallarda  poesía  anónima, 
como  esa  sarta  de  perlas  que  con  el  nombre  de  Romancero  consti- 
tuye nuestra  epopeya  nacional;  ó  algún  juglar  escondido  en  un 
rincón  de  la  actual  provincia  de  Soria,  elabora  en  el  Poema  del 
Cid,  nuestro  primer  monumento  literario,  por  el  cual  modestamen- 
te pide  dinero  para  vino;  ó  un  pobre  clérigo,  como  Berceo,  es- 
cribe medio  avergonzado  de  no  ser  más  letrado  para  imitar  á  los 
eruditos,  poemas  religiosos  cuyo  valor  estima  igualmente  en  un 
vaso  de  bon  vino;  ó,  finalmente,  un  ingenio  de  grandes  alientos, 
como  Lope  de  Vega,  se  decide,  aunque  sea  disculpándose  más  ó 
menos  sinceramente  con  la  necesidad  de  agradar  al  necio  vulgo 
que  paga,  á  echar  á  rodar  todos  los  chirimbolos  eruditos,  ence- 
rrar los  preceptos  con  cien  .llaves,  y  buscando  inspiración  en  la 
limpia  fuente  popular,  crea  el  más  admirable  y  más  rico  teatro  del 
mundo. 


IV 


Á  algo  de  esto  se  parece  la  labor  realizada  p3r  el  vate  castellano; 
labor  que  en  nuestros  días  sólo  puede  realizarse  desde  un  rincón 
parecido  al  de  Guijo  de  Granadilla  y  por  un  "hombre  en  quien  se 
reúnan  las  singulares  aptitudes  y  las  no  menos  singulares  circuns- 
tancias de  Galán.  Imaginémosle  en  Madrid,  metido  en  el  barullo 
de  la  vida  literaria,  introducido  en  el  cenáculo  donde  se  labran  las 
reputaciones,  halagado  por  la  prensa  y  aplaudido  en  los  centros 
literarios,  y  Galán  no  hubiera  sido,  no  hubiera  podido  ser  el  inge- 
nuo y  sincerísimo  cantor  de  El  ama  y  del  Cristu  henditu.  Aun  des- 
cartada la  posibilidad  de  que  hubiera  perdido  como  tantos  otros  su 
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fe  de  roca,  que  forma  como  el  ambiente  de  su  excelsa  poesía;  aun 
descontado  el  peligro  de  que  la  ambición,  ó  la  necesidad,  ó  los 
compromisos  le,robasen  á  las  letras  pura  envolverle  en  el  torbelli- 
no de  la  política;  aun  supuesto  que  no  tropezase  á  los  primeros 
pasos  con  uno  de  esos  terribles  y  malévolos  críticos  que  parecen 
complacerse  en  cortar  las  alas  al  que  comienza  á  volar;  aunque 
todos  fueran  aplausos  y  laureles;  si,  hombre  al  fin,  no  cedía  á  los 
halagos  de  la  vanidad  para  crear  también  una  escuela,  como  pre- 
tenden tantos  otros  con  menos  méritos  que  él;  si,  fascinado  por  los 
aparatosos  cuanto  huecos  transcendentalismos  y  las  vacías  exqui- 
siteces del  arte  contemporáneo,  no  sacrificaba  su  personalidad  ro- 
busta y  sana  para  entrar  como  uno  más  en  el  montón  de  poetas 
anémicos,  amaricados  y  prerrafaelistas  de  ese  modernismo  tísico 
que  tanto  bulle  y  fascina  á  tantos  cerebros  juveniles:  si,  en  fin,  por 
vanidad  ó  por  timidez  no  se  falsificaba  á  sí  propio,  ya  se  encarga- 
rían de  falsificarle  los  críticos. 

Siempre  ha  sido  de  hecho  la  crítica  militante,  en  su  forma  ha- 
blada ó  en  su  forma  escrita  según  las  épocas,  más  bien  remora  que 
acicate  para  el  arte,  como  fundada  inevitablemente  en  las  doctri- 
nas, en  las  corrientes  y  en  las  preocupaciones  generalizadas,  y 
medio,  por  consiguiente,  de  someter  de  los  ingenios  á  esas  preocu- 
paciones, corrientes  y  doctrinas;  pero  desde  que  la  crítica  presu- 
me de  filosófica  y  de  fundar  sus  preceptos  en  principios  inconcu- 
sos, se  ha  hecho,  con  apariencias  de  mayor  amplitud  de  miras, 
más  intolerante  y  tiránica  que  nunca.  Porque  ha  dejado  á  un  lado 
la  autoridad,  porque  ya  no  cita  á  Aristóteles,  á  Horacio  ni  á 
Boileau,  porque  ha  ascendido  hasta  la  fuente  metafísica  de  lo  be- 
llo, ya  se  cree  autorizada  para  bajar  de  aquel  Sinaí  y  promulgar 
entre  rayos  y  centellas  las  tablas  del  irreformable  decálogo  litera- 
rio. Olvida,  sin  duda  alguna,  que  en  la  producción  artística  no  in- 
terviene sólo  el  arte,  sino  el  artista;  olvida  que  el  espíritu  humano 
es  complejísimo,  que  no  es  posible  determinar  a  priori  el  círculo 
inmenso  de  sus' aptitudes  y  de  sus  manifestaciones  posibles;  que  las 
teorías  literarias  no  tendrán  jamás  una  base  verdaderamente  cien- 
tífica mientras  los  principios  no  se  armonicen  con  los  hechos,  mien- 
tras la  especulación  estética  no  se  complete  con  la  observación 
psicológica.  Cuando  hayan  logrado  estudiarse,  clasificarse  y  de- 
terminarse los  innumerables  modos  de  obrar  de  las  innumerables 
facultades  humanas  y  los  innumerables  grados  y  ponderaciones 
de  quie  son  capaces,  se  podrá  trazar  la  inflexible  línea  recta,  el  pro- 
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cedimiento  matemático,  cuando  no  puramente  mecánico,  á  que  la 
moderna  crítica  quiere  someter  la  obra  artística.  No  negamos  la 
posibilidad  ni  la  conveniencia  de  una  filosofía  de  la  belleza  y  de  una 
ciencia  del  arte;  pero  creemos  que,  como  todas  las  ciencias,  ni  pue- 
de ser  puramente  metafísica  ni  puramente  experimental;  que  sus 
principios  han  de  ser  suficientemente  amplios  para  que  en  ellos 
quepan  todos  los  hechos;  que  no  debe  descender,  porque  no  podrá 
jamás,  hasta  contar  las  manifestaciones  posibles  del  espíritu,  como 
la  Física  no  desciende,  porque  no  puede  descender,  hasta  contar 
las  arenas  del  mar  ni  trazar  de  antemano  los  reñejos,  entrecruza- 
mientos,  espumas,  irisaciones,  dibujos  y  jugueteos  del  agua  de  un 
arroyuelo.  Repetimos  que  no  negamos  la  conveniencia  ni  la  nece- 
sidad de  la  crítica;  pero  creemos  que  tiene  mucha  más  utilidad, 
aplicada  al  estudio  de  los  hechos  realizados,  que  á  determinar  las 
leyes  de  los  que  se  han  de  realizar;  que  es  mcho  más  útil  la  crítica 
histórica  que  la  crítica  preceptiva,  y  que  si  no  se  ejerce  con  mucho 
pulso  y  con  gran  amplitud  de  criterio,  resulta  una  verdadera 
calamidad  la  crítica  militante.  Mientras  haya  críticos  de  este  jaez, 
será  imposible  un  nuevo  f-Iomero  como  no  se  trate  de  algún  nuevo 
Robinsón.  Pero  lo  más  grave  es  que  la  ciencia  que  tan  campanu- 
damente se  invoca  y  en  cuyo  nombre  hablan  los  modernos  críticos 
en  tono  de  oráculo  deifico,  no  es  una  ciencia  objetiva  y  definitiva- 
mente conquistada,  sino  que  adolece  del  mismo  defecto  radical  de 
la  filosofía  relativista  en  que  ordinariamente  se  funda.  No  hay  nada 
absoluto  y  fijo:  todo  está  sujeto,  en  el  tiempo  y  en  el  espacio,  á  la 
ley  fatal  é  inexorable  de  la  evolución,  y  el  arte  va  revistiendo  dis- 
tintas formas  conforme  á  las  distintas  fases  del  proceso  evolutivo. 
A  la  tiranía  racional  de  los  principios  se  sustituye  la  brutal  tiranía 
de  los  hechos:  la  moda  voluble  y  caprichosa  es  la  suprema  razón 
del  arte;  hay  modistas  de  literatura  como  de  gabanes  y  sombre- 
ros, y  hay  que  estar,  como  he  dicho  en  otra  ocasión,  atento  á  los 
últimos  telegramas  para  ser  naturalistas,  románticos,  modernis- 
tas, simbolistas,  cualquier  cosa  menos  lo  que  á  uno  le  salga  del 
alma,  conforme  al  último  figurín  que  venga  de  París  ó  de  San 
Petersburgo.  Los  ideales  se  gastan  con  más  facilidad  que  los  tra- 
jes, y  siempre  hay  un  nombre,  irremediablemente  extranjero,  y 
tanto  mejor  cuanto  más  exótico  y  más  empedrado  de  consonantes, 
convertido  en  fetiche  del  nuevo  procedimiento  y  á  cuya  efímera 
autoridad  hay  que  bajar  la  cabeza  hasta  que  otro  le  sustituya. 
Con  tales  principios,  hoy  generalizados  en  la  crítica  corriente, 
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y  en  especial  en  la  que  presume  de  seria,  ¿cómo  es  posible  la  sin- 
ceridad de  un  poeta  que  recibe  el  molde  hecho  é  inflexible  en  el 
cual  debe  encerrarse,  sin  perjuicio  de  estar  dispuesto  A  arrojarle 
cuando  de  las  alturas  olímpicas  de  la  crítica  se  le  declare  anticua- 
do, lo  cual  suele  ocurrir  cada  media  docena  de  años,  sin  más  razón 
que  porque  en  Noruega  ó  en  el  Japón,  que  ya  le  llegará  su  turno, 
se  ha  levantado  un  borracho  con  mal  vino  y  ha  dicho  alguna  gran 
majadería?  Esa  crítica  hubiera  dicho  á  Galán  que  cantaba  ideales 
anticuados,  que  la  poesía  bucólica  no  era  de  nuestros  tiempos,  que 
los  sentimientos  simplistas  que  expresaba  no  eran  los  sentimien- 
tos complejos  del  alma  moderna,  que  faltaba  en  sus  versos  filosofía,. 
sociología,  transcendentalismo.  En  vano  alegaría  que  él  no  pre- 
sumía de  filósofo,  ni  de  sociólogo,  sino  de  poeta;  que  todos  los  gé- 
neros son  en  lo  substancial  de  todos  los  tiempos,  porque  en  todos 
los  tiempos  ha  sido,  es  y  será  substancialmente  el  mismo  el  espíritu 
humano,  y  que  los  ideales  de  honradez,  de  trabajo,  de  amor  gene- 
roso y  puro,  de  la  vida  de  familia,  de  la  tranquilidad  del  campo  y 
los  goces  del  hogar,  del  culto  á  la  patria  y  la  adoración  á  Dios,  son 
ideales  eternos  que  no  envejeceq;  en  vano  añadiría  que,  en  último 
resultado  él,  hombre  también  del  siglo  XX,  así  los  sentía  y  así 
tenía  derecho  á  cantarlos;  porque  le  negarían  el  derecho  á  pensar 
con  su  propio  cerebro  y  á  sentir  con  su  propio  corazón,  sino  con 
un  cerebro  y  un  corazón  fabricados  conforme  al  último  modelo  por 
la  crítica,  que  tiene  un  índice  laico  para  las  ideas,  un  cuentagotas 
para  la  fantasía,  un  termómetro  para  los  sentimientos  y  un  horno 
de  fundición  para  los  espíritus. 

Afortunadamente,  la  crítica  no  ha  tenido  ocasión  de  falsificar 
el  alma  de  Galán,  que  ha  podido  desenvolverse  con  entera  liber- 
tad, como  las  flores  del  campo,  como  las  violetas 

y  gamarzas  amarillas 
y  estrelladas  tijeretas 
y  olorosas  campanillas 

que  él  nos  canta,  con  sólo  el  calor  del  sol  y  la  lluvia  de  los  cielos. 
Su  poesía  es  la  expansión  natural  y  espontánea  de  un  alma  since- 
ra que 

Lo  que  siente,  y  no  más,  es  lo  que  canta; 

es  la  poesía  más  vivida,  aunque  no  sea  la  más  sublime,  que  ha  re- 
sonado jamás  en  España.  Ningún  poeta,  en  efecto,  ha  vivido  en 
España  tan  poéticamente,  tan  en  inmediato  contacto  con  la  natu- 
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raleza  que  cantaba.  La  áurea  mediocritas,  tan  decantada  de  los 
poetas,  era  su  situación  económica,  suficientemente  desahogada 
para  que  no  le  robase  la  atención  la  prosa  de  la  vida  y  aun  para 
repartir  el  bien  en  torno  suyo,  pero  no  tanto  que  le  excusase  el 
trabajo  reparador  del  cuerpo  y  del  espíritu;  su  vida  se  deslizó  en 

la  escondida 
senda  por  donde  han  ido 
los  pocos  sabios  que  en  el  mundo  han  sido; 

ha  sido  la  vida  por  que  suspiraba  al  salir  de  la  cárcel  Fr.  Luis  de 

León: 

el  humilde  estado 
del  sabio  que  se  reiira 
de  aqueste  mundo  malvado, 
y  con  pobre  mesa  y  casa, 
en  el  campo  deleitoso, 
con  sólo  Dios  se  compasa, 
y  á  solas  su  vida  pasa, 
ni  envidiado  ni  envidioso; 

y  allí  tenía  un  huerto  más  hermoso  aún  que  el  de  Fr.  Luis,  porque 
no  era  plantado^  aunque  sí  cultivado,  por  su  mano,  sino  que  en  él 

Mi  padre  se  sentaba  en  esta  piedra 

que  coronó  de  hiedra 

la  mano  santa  de  mi  santa  madre; 

huerto  en  cuyas 

sagradas  espesuras 
donde  pasos  al  cielo  son  los  días, 
yo  no  puedo  sentir  cosas  impuras, 
yo  no  puedo  soñar  cosas  impías; 

y  allí, 

debajo  de  una  bóveda  de  estrellas 
y  encima  de  una  sábana  de  flores, 

s 
oñó  en  la  casta  virgen  á  quien,  sin  todavía  conocerla,  adoraba 

en  la  memoria 
de  aquella  santa  de  sencilla  historia 
que  la  tierra  del  huerto  que  he  heredado 
santificó  con  su  adorable  planta 
y  el  dulce  ambiente  nos  dejó  inundado 
de  perfumes  de  santa; 

y  cuando  Dios  se  la  puso  en  su  camino  tal  como  la  había  soñado. 

Sencilla  para  pensar, 
prudente  para  sentir, 
recatada  para  amar. 
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discreta  para  callar  "^9^^^^^» 

y  honesta  para  decir;  ^^^^^^^R 

robusta  como  una  encina,  !^^^HÍ^ 

casera  cual  golondrina 
que  en  casa  canta  la  paz, 
algo  arisca  y  montesina 
como  paloma  torcaz; 

agria  como  una  manzana, 
roja  como  una  cereza, 
fresca  como  una  fontana. 
Con  eflavi  )S  del  alma  sana 
y  olor  de  Naturaleza, 

la  amó  con  ese  amor  castellano  tanto  más  intenso  y  hondo  cuanto 
menos  hablador,  la  supo  querer 

con  querer  tan  singular, 
que  á  veces  me  hace  llorar 
de  doloroso  placer; 

y  allí  cantó  su  dicha  y  bendijo  al  Cristu  benditu  que  le  diera  un 
hijo 

que  paeoi  de  rosa  y  de  cera, 

como  dos  angelinos  que  adornan 

el  retablo  mayol  de  la  iglesia; 
un  jabichuelino 

con  la  cara  como  una  azucena, 

una  miaja  teñía  de  rosa 

pa  que  entávia  más  guapo  paeza; 

y  allí  derramaba 

pedazos  de  mi  ser  á  manos  llenas: 

para  ti  mi  sudor,  hacienda  mía, 

para  ti  mis  cantares,  patria  hermosa, 

para  vosotros,  sangre  de  mis  venas,  , 

hijos  amantes  y  adorable  esposa... 

para  los  hombres  cuyas  rudas  manos 

colman  mi  casa  de  riquezas  tantas,  b 

pan  abundante  con  doctrinas  santas 

y  el  nombre  sabrosísimo  de  hermanos; 

para  el  mal  que  á  la, lucha  me  provoca, 

los  de  luchar  inacabajjles  modos; 

para  el  Dios  de  la  Cruz,'fni,íe  de  roca, 

y  el  amor  de  mi  alma  para  todos; 

y  allí  lloró  con  resignación  cristiana  «cuando  la  vida  se  le  puso 
triste-»,  y  exclamaba  en  sus  dolores  y.olviendo  los  ojos  á  Dios: 

¡Señor:  si  tus  enojos 
'  ,   Haces  caer  sobre  miseria  tanta 

''  como  aflige  á  cualquiera  de  tus  hijos, 
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ponle  llanto  en  los  ojos, 
ponle  abrojos  debajo  de  la  planta, 
ponle  arrugas  y  canas  en  la  frente, 
pero  déjale  voz  en  la  garganta, 
porque  bien  sabes  tú,  Dios  providente, 
que  no  puede  vivir  el  que  no  canta; 

y  allí,  en  una  palabra,  encontró 

bienhechor  asilo 
para  morirme  en  el  vivir  honrado, 
que  es  el  secreto  del  morir  tranquilo. 

Todo  este  cuadro  con  que  siempre  han  soñado  los  poetas,  y  que 
Cervantes  consideraba  el  más  acomodado  «para  que  las  musas  más 
estériles  se  muestren  fecundas»-,  no  es  en  Galán,  como  en  Garcila- 
80  y  en  tantos  poetas  cortesanos,  simple  sueño  de  la  imaginación, 
mantenido  por  el  mismo  contraste  de  su  vida;  no  es,  como  en  De- 
lio,  Batilo  y  Jovino,  producto  convencional  de  la  moda:  es  la  vida 
real  de  Galán,  del  labrador  y  campesino  y  semipatriarca,  que  ha- 
bita en  campo,  y  alterna  con  los  labriegos,  ganaderos  y  pastores, 
y  participa  de  sus  fatigas,  y  en  el  campo  misino,  en  plena  natura- 
leza, escribe  sus  versos,  hasta  el  punto  de  que,  encerrado  en  su 
gabinete,  según  él  mismo  aseguraba  á  un  amigo,  «no  acertaba  á 
escribir  ni  una  aleluya".  Ni  siquiera  la  ciencia  pudo  adulterar  la 
virginidad  de  su  numen:  amante  del  saber,  como  todos  los  espíri- 
tus elevados,  aplicó  los  labios  á  su  fuente;  pero  reducidos  sus  estu- 
dios á  la  modesta  cuanto  honrosa  carrera  del  Magisterio,  que  ejer- 
ció hasta  que  su  matrimonio  le  convirtió  en  labrador,  por  ella  y 
por  sus  lecturas  poseíala  cultura  suficiente  para  saber  lo  que  can- 
taba, y  no  tanta  que  el  sabio  sirviese  de  obstáculo  al  poeta,  con- 
servando merced  á  ello  el  predominio  de  la  inspiración  sobre  la  re- 
flexión, propio  de  los  poetas  populares,  pero  con  la  suficiente  dosis 
de  reflexión  para  que  el  vate  popular  no  degenerase  en  vulgar. 
Ni  siquiera  en  poesía  eran  muy  vastos  sus  conocimientos:  en  la 
parte  doctrinal  y  puramente  técnica  eran  poco  más  que  elementa- 
les, en  la  parte  de  erudición  escasísimos.  Media  docena  de  poetas 
bien  escogidos,  y  especialmente  Fr.  Luis  de  León,  eran  su  lectu- 
ra^ favorita  y  sus  únicos  modelos,  los  suficientes  para  no  recorrer 
completamente  desorientado  el  camino  del  arte,  pero  no  tantos 
que  la  imitación  se  convirtiese  en  centón  de  ajenos  procedimien- 
tos. Haciéndosele  notar  una  vez  ciertas  coincidencias  suyas,  por 
cierto  muy  lejanas,  con  su  paisano  Juan  del  Encina,  confesó  inge- 
nuamente que  no  conocía  á  tal  poeta. 
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Un  momento  hubo  en  que  corrió  grave  pelig-ro  de  extraviarse 
en  su  vocación  poética.  Hasta  su  retiro  llevó  la  prensa  los  ru- 
mores de  la  ciudad,  el  alboroto  de  la  crítica,  el  ruido  de  los  aplau- 
sos á  poetas  de  gran  vuelo,  de  honda  filosofía,  de  exquisito  pensar 
y  refinado  sentir,  y  Galán  soñó  también  con  vivir  en  la  ciudad, 
quiso  ser  sabio,  quiso  escuchar  también  esos  aplausos  y  aprender 
esas  filosofías  y  cantar  esos  misteriosos  y  aplaudidos  pensares  y 
sentires: 

¡El  saber,  el  saber!  Ese  era  el  lema, 

la  aspiración  suprema 

de  la  vida  veloz  que  se  vivía; 

¡se  estudiaba  el  amor  como  un  problema! 

y  yo  también  quería 

ser  un  sabio  de  aquellos  que  admiraba, 

mas  no  lo  quiso  la  fortuna  mía. 

Ufano  contemplaba 

montón  de  ideas  mi  cerebro  hecho; 

pero  ¡ay!  se  me  olvidaba 

en  qué  lado  del  pecho 

mi  corazón  encadenado  estaba; 

comprendió  á  tiempo  que 

sabiduría 

en  la  noche  del  mundo  tan  sombría, 

es  estrella  que  alumbra, 

brazo  amigo  que  guía, 

no  relámpago  breve  que  deslumhra 

ni  mano  malhechora  qne  extravía, 
y  después  de  muchos  «días  ruidosos»  y  de  «noches  estériles  é  in- 
quietas», regresó  con  el  ansia  del  náufrago  á  sus  campos  queridos 
y  á  la  dulce  compañía  de  los  suyos  y  á  sus  cantos  ingenuos  y  pri- 
mitivos, convencido  de  que 

...  después  de  vivir  tan  fácil  vida 

que  una  noble  ambición,  humana  y  santa, 

me  pintó  de  grandezas  toda  henchida, 

ni  ella  me  dio  sabiduría  tanta 

como  á  cualquiera  le  infundió  Natura, 

ni  á  cantar  aprendí  con  más  dulzura 

que  la  que  puso  Dios  en  mi  garganta. 

Esta  crisis  del  espíritu  de  Galán,  anterior  á  sus  triunfos  y  muy 
natural  en  un  principiante,  no  es,  como  pudiera  creerse,  puro  re- 
curso poético:  fué  real  y  efectiva,  y  en  su  feliz  resultado  cupo  no 
pequeña  parte  á  la  intervención  personal  del  P.  Cámara.  Era  el  di- 
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funto  Prelado  salmantino  hombre  en  quien  el  corazón  se  sobrepo- 
nía á  todo  y  en  quien  la  vida  afectiva  todo  lo  llenaba:  sentía  el  arte 
con  una  intensidad  que  no  dejaba  lugar  al  análisis,  en  el  cual  tam- 
poco estaba,  por  otra  parte,  muy  ducho.  Más  de  una  vez,  durante 
sus  excursiones  campestres  á  su  quinta  de  Buena  Madre,  se  le  sor- 
prendió silencioso,  absorto  en  la  contemplación  de  la  naturaleza, 
con  los  ojos  arrasados  de  lágrimas  y  en  las  manos  alguna  poesía 
de  Galán.  Sólo  un  crítico  así  puede  orientar  á  un  poeta  novel.  El 
Padre  Cámara  notó  las  vacilaciones  del  espíritu  de  Galán,  y  corrió 
á  salvarle  del  peligro:  le  habló  de  sus  versos  con  ardoroso  entusias- 
mo, le  abrazó  como  á  un  hijo,  le  aconsejó  como  un  padre,  y  Galán, 
con  la  altísima  idea  que  tenía  del  Prelado  y  la  satisfacción  que 
siempre  causa  al  artista  el  hallarse  con  un  alma  que  le  comprende, 
cobró  confianza  en  sus  fuerzas,  conoció  que  iba  bien  por  donde 
iba,  dio  rienda  suelta  á  la  ya  definida  vocación  poética,  y  al  obte- 
ner con  El  Ama  el  primer  triunfo  y  encontrar  la  primera  entre 
las  manos  que  estrechaban  la  suya  la  mano  temblorosa  de  emoción 
del  P.  Cámara,  que  de  consejero  se  convertía  en  Mecenas,  tales 
bríos  sintió  dentro  de  sí,  que  no  dudó  en  retar  á  los  poetas  que  an- 
tes contemplaba  lleno  de  timidez,  y  dirigirles  las  arrogantes  quin- 
tillas de  su  Invitación: 

Señores  de  la  ciudad:  ' . 

los  del  cerebro  cansado 

que  aún  corre  tras  la  verdad; 

los  del  ingenio  aguzado 

que  inventa  la  novedad... 
¡Subid,  siquiera  á  la  altura 

de  esas  torres  elevadas, 

á  ver  si  la  brisa  pura 

lleva  del  campo  tonadas 

de  las  que  enseña  Natura!  ^' 

Y  aunque  el  ingenio  las  mida 

y  arguya  que  no  son  bellas, 

¡probad  su  savia  escondida, 

sentid  con  ellas  la  vida 

y  haced  el  Arte  con  ellas! 

Era  el  poet^  en  plena  posesión  de  sí  mismo,  en  plena  concien- 
cia de  su  vocación  poética,  y  plena  confianza  en  sus  procedimien- 
tos y  dominio  pleno  de  su  misión.  Era  el  poeta  formado  como  úni- 
camente se  puede  formar  un  gran  poeta. 

P.  Conrado  Muiños  Sáenz, 

(CotainuaráJ  O»  S.  A. 
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LAS  COMUNIDADES.— INFANCIA  Y  ADOLESCENCIA  DE  MONDR AGÓN.— LOS 
HIJOS  DE  ZALAMEA.— LA  INFANTERÍA  ESPAÑOLA  EN  LA  ÉPOCA  DEL 
ALISTAMIENTO  DE  MONDRAGÓN. 

|eis  años  tenía  Cristóbal  cuando  aquel  terrible  incendio  de 
Medina  del  Campo,  espantoso  incidente  del  levantamiento 
de  las  Comunidades.  Es  probable  que  su  familia  sufriese 
algún  daño  en  sus  intereses  por  aquella  grafi  catástrofe;  pero  nada 
se  dice  referente  á  esto  en  las  Pruebas,  aunque  se  quejaran  en  ellas 
los  Mondrag-ones  de  habérseles  perdido  con  tal  ocasión  algunos  im- 
portantes papeles  de  familia  (1),  Á  principios  de  1527  no  se  cono- 
cían ya  en  la  villa  los  estragos  del  incendio,  á  no  ser  porque  la  ma- 
yor parte  de  las  casas  eran  nuevas  (2). 

Caudillo  principal  de  la  Comunidad  de  Medina  fué  Francisco 
de  Mercado,'  capitán,  sujeto  nobilísimo,  y  de  tan  gran  prestigio, 
que  por  aclamación  eligiéronle  jefe  los  medinenses  al  alzarse  con- 
tra el  Gobierno  imperial;  y  cuando,  vencidos  los  comuneros,  re- 
sultó Mercado  condenado  á  muerte,  y  exceptuado  del  perdón  ge- 
neral, el  Concejo  y  vecinos  pidieron  con  muchas  instancias  su  in- 
dulto (3).  Este  personaje,  así  como  Alonso  de  Mercado,  Caballero 


(1)  Citaron  especialmente  el  testamento  de  Diego  de  Mercado,  padre  de  Mencía  y  abuelo 
mtterno  del  Coronel;  pero  los  Informadores  hicieron  constar  por  nota  que  no  era  creíble  la 
quema  de  este  documen'o,  existiendo  incólume  el  testamento  de  Ruy  Martínez,  más  antiguo. 
Quizás  en  el  de  Diego  se  hicieran  referencias  á  Zalamea  y  su  descendencia,  que  los  Mondrago- 
nes  quisieran  ocultar. 

(2)  Así  lo  dice  Andrís  Navajero  en  su  Viaje:  Las  calles  (de  Medina)  son  buenas,  y  por 
haberse  quemado  en  gran  parte  en  tiempo  de  las  Comunidades,  las  más  de  las  casas  son 
nuevas. 

(3)  De  este  Francisco  de  Mercado  hay  copiosas  noticias  en  Danvila:  Historia  de  las  Co- 
munidades de  Castilla,  y  en  la  Corte  de  Carlos  V,  que  está  publicando  el  Sr.  Rodríguez  Villa 
en  el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia. 
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de  Calatrava,  que  debía  ser  hermano  ó  primo  suyo,  no  pertenecían 
al  grupo  familiar  de  los  Mercados  parientes  de  los  Mondragones. 

El  período  comunero  fué  agitadísimo  en  Medina,  y  fecundo  en 
todo  género  de  peripecias  bélicas  y  revolucionarias.  Aparte  del 
famoso  episodio  del  incendio,  y  ataque  simultáneo  de  la  hueste  de 
Fonseca,  rechazado  por  los  populares,  hubo  allí  de  todo:  entradas 
y  salidas  frecuentes  de  ejércitos,  prolongada  estancia  del  grueso 
de  los  Comuneros  con  su  General,  Juan  de  Padilla;  combates  y  es- 
caramuzas en  los  alrededores,  constantes  asonadas,  motines  y  bu- 
llangas, batallas  callejeras  y  dictaduras  demagógicas  del  peor  ca- 
riz. Un  cajero  de  Segovia,  llamado  Rodrigo  de  Palacios,  alborotó 
al  populacho  en  Enero  de  1521,  y  acusando  de  traidores  á  los  hi- 
dalgos de  la  villa,  promovió  extraordinario  desorden,  en  que  se 
cometieron  los  más  lamentables  excesos,  entre  otros,  el  asesinato 
de  Hernando  de  Carrasco,  persona  noble  y  revestida  de  autoridad. 
Los  vecinos  más  calificados  declararon  contra  el  demagogo  en  una 
información  que  se  hizo  al  efecto,  figurando  en  ella  el  apellido  de 
Mondragón,  llevado  entonces,  sin  duda,  por  el  padre  de  Cristó- 
bal (1). 

Aunque  tan  niño  éste,  ó,  mejor  dicho,  por  serlo,  debieron  de 
impresionarle  mucho  estos  aparatosos  sucesos;  eran  las  primeras 
imágenes  de  la  guerra  que  se  reflejaban  en  el  teatro  de  su  fanta- 
sía. Más  nobles  espectáculos  ofrecióle  la  estancia  de  Carlos  V  en 
Valladolid  y  su  comarca  durante  el  año  de  1522;  pocas  veces  des- 
plegó la  corte  del  Emperador  mayor  magnificencia  que  en  aquella 
ocasión*  mostrando  reunida  á  casi  toda  la  grandeza  de  España,  á 
magnates  y  embajadores  extranjeros  y  á  los  más  célebres  caudillos 
de  los  ejércitos  imperiales  de  Italia;  hubo  allí  torneos,  desafíos  y 
aventuras  que  fueron  célebres  en  la  crónica  cortesana,  y  brillantes 
alardes  de  los  soldados  que  iban  escoltando  á  la  Corte ;  Carlos  V 
había  traído  con  ellos  de  Alemania  el  mayor  tren  de  artillería  cono- 
cido á  la  sazón,  comparadas  con  cuyas  piezas  hacían  triste  papel 
las  que  se  habían  utilizado  en-  la  conquista  de  Granada,  y  las  que, 
guardadas  en  la  Mota  de  Medina,  fueron  causa  del  incendio  de 
1520.  Todo  era  combustible  adecuado  para  incendiar  la  imagina- 
ción de  un  mozo  como  Cristóbal,  que  se  iba  despertando  á  la  vida 
en  el  seno  de  una  familia  hidalga,  es  decir,  con  aficiones  caballe- 


(1)    Uanvlla:  Obra  citada,  tomo  III,  pág.  131. 
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rescas  y  guerreras,  y  de  una  nación  que  tocaba  entonces  en  el 
cénit  de  su  grandeza. 

Los  años  que  corrieron  hasta  el  de  1532,  en  que  arrancó  nuestro 
héroe  de  su  villa  natal  para  seguir  las  banderas  del  Rey,  fueron 
señalados  por  los  más  gloriosos  acontecimientos:  en  1524  se  reco- 
bró á  Fuenterrabía,  suceso  que  se  celebró  en  España  extraordina- 
riamente; porque,  como  escribió  Sandoval,  tenían  estos  reinos  por 
afrenta  que  franceses  tuviesen  un  palmo  de  tierra  en  ellos.  Y  en 
el  mismo  año  se  ganó  la  batalla  de  Pavía.  En  1527  fué  Roma  toma- 
da por  el  Duque  de  Borbón.  Y  á  casi  ninguno  de  aquellos  años  fal- 
tó su  acontecimiento  militar  ó  político  de  primera  magnitud,  y  to- 
dos venturosos. 

De  la  infancia  y  adolescencia  de  Mondragón  sólo  puede  decirse 
en  concreto  que  al  abandonar  su  tierra  vivían  aún  su  padre  Mar- 
tín de  Mondragón  y  su  abuela  Francisca  González  de  Gudiel,  y  que 
vivieron  años  después;  porque  á  11  de  Mayo  de  1539  otorgó  la  se- 
gunda, ya  viuda,  escritura  de  poder  á  favor  de  su  yerno  Martín, 
al  que,  por  cierto,  se  llama  en  este  documento  Alonso  Martín,  ante 
el  escribano  Juan  de  Carmona,  para  que  cobrase  37.000  marave- 
dises que  se  le  debían  por  resto  de  dote  (1). 

Los  hijos  del  desdichado  Zalamea  no  se  ausentaron  de  Medina, 
como  andando  el  tiempo  quisieron  hacer  creer  los  Mondragones, 
negando  hasta  que  tuvieran  parentesco  con  ellos;  sino  que,  como 
ya  se  ha  dicho,  vivieron  allí,  probablemente  en  la  misma  casa  que 
sus  parientes,  y  tratándose  como  hermanos,  con  los  hijos  de  Mar- 
tín y  Mencía.  Esta  circunstancia,  de  que  después  se  hizo  tan  terri- 
ble uso  contra  los  sucesores  del  Coronel,  y  aun  contra  éste  mismo, 
recordábala  perfectamente  Andrés  Gutiérrez,  testigo  septuage- 
nario, en  1591.  Gómez  Ruy,  el  hijo  del  relapso,  una  vez  estableci- 
do en  Almazán,  iba  de  cuando  en  cuando  á  Medina,  y  siempre  se 
hospedaba  en  casa  de  su  tía  Mencía.  La  hija  de  Zalamea  casó  en  la 
villa,  donde  su  marido  Pedro  de  Avila  tuvo  escuela  de  Gramáti- 
ca. Los  dos  hermanos  vendieron  á  Martín  de  Mondragón  y  su  mu- 
jer la  parte  que  tenían  en  unas  casas  junto  á  San  Antolín  (2).  Las 
relaciones  no  se  interrumpieron  nunca;  el  Alonso  de  Avila  que 
figura  como  albacea  en  el  testamento  de  la  madre  del  Coronel,  es 


(1)  Pruebas  ¿e  La  Barrera:  Folios  77  y  siguientes. 

(2)  Consta  por  nota  de  los  Santiaguistas  informadores  en  las  Pruebas  de  1616,  sin  que  se 
especifique  la  fecha  de  la  escritura. 
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hijo  de  Pedro,  y  nieto,  por  tanto,  del  Judaizante.  Alonso  casó  en 
Medina  y  tuvo  dos  hijas,  Ag^ustina  Verdugo,  establecida  en  Avila, 
y  otra  en  Arévalo  (1).  A  fines  del  siglo  XVI  ya  no  quedaban  en 
Medina  descendientes  de  Zalamea. 

Dadas  las  preocupaciones  de  la  época  y  las  circunstancias  de 
la  familia  de  Mondragón,  este  trato  con  sus  parientes  sambenitados 
indica  una  generosidad  de  sentimientos  y  natural  elevación  de  es- 
píritu que  no  pueden  por  menos  que  inspirar  afectuosa  simpatía. 
Tanto  más,  cuanto  que  participaban  los  Mondragones  de  la  preocu- 
pación general  contra  los  manchados  por  la  fea  nota  que  les  había 
-caído  tan  cerca,  y  así  procuraban  disimularla  con  toda  suerte  de  ta- 
pujos y  misterios,  no  consiguiendo,  como  es  ordinario  en  tales  ca- 
sos, sino  dar  á  fantaseadores  y  maldicientes  pretexto  para  fingir 
historias  y  cuentos  que  habían  de  perjudicarles  mucho  en  ade- 
lante. 

Parece  que  Martín  de  Mondragón  y  su  mujer  ocultaron  á  sus 
yernos  el  parentesco  con  Zalamea.  El  capitán  Juan  de  Álamos, 
marido  de  María,  y,  según  el  Abad  de  Medina,  uno  de  los  princi- 
pales y  más  calificados  desta  villa,  manifestó  gran  extrañeza 
cuando  los  Santiaguistas  informadores  le  preguntaron  en  Madrid, 
donde  residía  ya  viudo,  por  el  pariente  de  su  difunta  mujer  que  ha- 
bía sido  quemado  en  Medina.  Y  ¿cómo  había  de  saber  esta  historia 
Diego  González  del  Castillo,  el  marido  de  Magdalena,  por  lo  me- 
nos al  contraer  matrimonio  en  1524  (2),  siendo,  como  era,  uno  de 
aquellos  hidalgos  que  llevaban  hasta  la  exageración  más  ridicula 
y  menos  caritativa  la  manía  de  la  limpieza  de  sangre?  Era  tan  ene- 
migo de  confesos,  declaró  Alvaro  Verdugo,  que  rehusaban  de  venir 
■con  él  á  plática;  porque  luego  les  decía  la  rasa  que  tenia  cada  uno. 
Y  el  ya  citado  Abad  de  Medina,  D.  Diego  de  Montalvo,  añadió: 
*era  de  los  más  rancios  y  antiguos  hidalgos  desta  villa,  y  hombre 
tan  enemigo  de  los  que  tenían  tacha,  que  á  muchas  personas  que 
pretendían  probar  sus  hidalguías  con  poca  rasón,  era  el  que  más 
las  contradecía  y  más  claro  les  decía  las  verdades.^ 

Es  probable  que  Cristóbal  de  Mondragón  saliera  de  su  villa  na- 
tal á  los  dieciocho  años,  ganoso  de  correr  mundo  y  agenciar  hon- 
ra y  fortuna  en  la  guerra,  ignorando  en  absoluto  la  tragedia  que, 
•cuarenta  y  tantos  años  atrás,  hundiera  en  ignominia  irredimible  á 


(1)    Declaración  de  Andrés  Gutiérrez. 
^2)    Pruebas  de  Alonso. 
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SUS  parientes,  alcanzándole  también  á  él  y  á  sus  hermanos  salpi- 
caduras de  lodo,  muy  difícil  de  limpiar  en  aquella  sociedad  y  en 
aquellos  tiempos.  La  perspectiva  de  tales  miserias  estaría  sin 
duda  eclipsada  para  él  por  la  grande  y  magnífica  de  las  glorias 
que  alcanzaban  á  la  sazón  las  armas  españolas  en  uno  y  otro 
continente,  en  todas  las  regiones,  puede  decirse,  del  orbe  cono- 
cido. Soplaba  viento  de  aventuras  heroicas,  de  portentosas  con- 
quistas y  hazañas  estupendas.  La  juventud  hidalga  dejábase  arre- 
batar por  aquel  torbellino,  é  íbase  á  lejanas  tierras  á  satisfacer  el 
ansia  de  pelear,  heredada  de  cien  generaciones  de  incansables 
batalladores,  movida  por  los  cuentos  del  hogar  y  los  cantares  de  la 
plaza  pública,  y  excitada  podei  osamente  por  las  noticias  que  se 
recibían  de  continuo  en  Castilla  de  nuevas  campañas  y  de  nuevos 
triunfos. 

Hasta  entonces  los  hidalgos  habían  hecho  punto  de  honor  el 
combatir  á  caballo;  hacerlo  á  pie,  ó  como  peones,  teníanlo  por 
afrenta.  Durante  la  guerra  de  Granada,  los  Reyes  Católicos  pidie- 
ron á  Medina  del  Campo  cien  peones  para  guarnecer  Alhama;  los 
hidalgos  medinenses  se  negaron  á  responder  á  este  llamamiento, 
diciendo  que  Sus  Alt  esas  nunca  llamaron  á  los  caballeros  é  hidal- 
gos de  sus  Reinos  por  peones  (1).  Esta  preocupación  cesó  con  las 
campañas  de  Gonzalo  de  Córdoba.  Puesto  que  los  peones  ó  infan- 
tes vencían  á  los  jinetes,  como  sucedió  en  el  Careliano  y  en  Ceri- 
ñola,  ¿por  qué  había  de  tenerse  en  poco  á  la  infantería?  España  fué 
sin  duda  la  nación  europea  en  que  primero  se  consumó  esta  evolu- 
ción militar;  las  gentes  de  linaje  se  percataron  muy  pronto  de  que 
había  la  misma  gloria  en  combatir  á  pie  que  á  caballo,  y  corrieron 
á  llenar  las  filas  de  las  legiones  romanas,  resucitadas  con  el  nom- 
bre de  regimientos  ó  tercios. 

En  la  primera  época  del  reinado  de  Carlos  V,  que  fué  cuando 
se  alistó  Mondragón,  los  hidalgos  eran  el  nervio  de  la  Infantería 
española.  Los  jóvenes  de  la  condición  de  nuestro  héroe,  profesa- 
ban en  la  milicia,  como  dice  Núñez  de  Alba,  por  vivir  é  ganar 
honra  en  ella  (2),  esto  es,  impulsados  por  los  mismos  móviles  que 
llevan  hoy  á  los  muchachos  de  familias  decentes  á  ingresar  en  las 
academias  militares.  La  de  soldado  era  una  profesión;  una  verda- 
dera carrera.  La  leva,  y  después  el  servicio  obligatorio  con  reden- 


(1)  Rodríguez:  Hist.  de  Medina,  pág.  749. 

(2)  Diálogos  de  la  vida  del  soldado. 
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•ción  á  metálico,  han  envilecido  en  cierto  modo  el  carácter  social 
■del  soldado:  la  leva  hizo  de  él  un  tipo  sospechoso,  por  lo  menos  de 
vagancia;  y  la  redención  á  metálico  lo  hace  de  mozo  desprovisto  en 
absoluto  de  bienes  de  fortuna,  y,  por  tanto,  rudo,  ig-norante,  inedu- 
cado; pero  estas  lamentables  degeneraciones  son  muy  posteriores 
Á  la  época  en  que  Mondragón  fué  alistado;  entonces  el  soldado  era 
tan  hidalgo  ó  caballero  como  el  oficial,  y  á  veces  más;  porque  la 
función  técnica  del  mando  ni  constituía  un  estado  permanente  de 
condición  social,  ni  se  había  aún  asociado,  como  sucedió  después, 
á  distinción  ó  preeminencia  de  rango. 

En  el  mismo  siglo  XVI,  ó,  mejor  dicho,  en  el  mismo  reinado  de 
Carlos  V,  ocurrió,  sin  embargo,  un  cambio  que  marca  un. paso  más 
en  este  interminable  proceso  evolutivo,  á  que  la  condición  de  los 
soldados  está  sujeta,  como  todo,  en  el  mundo.  Al  principio,  los  hi- 
dalgos predominaban  en  las  filas,  y,  como  dice  también  Núñez  de 
Alba,  sembraban  en  el  campo  tanta  virtud  que  los  que  de  su  con- 
dición no  eran  como  ^ellos,  por  competir  con  ellos  procuraban  pa- 
recerles.  Pero  después  (este  después  hay  que  referirlo  al  dece- 
nio 1540-50),  empezaron  á  pasar  de  España  aquellas  barcadas  de 
mo^os  de  espuela  y  de  caballos,  oficiales  y  pastores  que  democra- 
tizaron la  infantería,  cosa  que  los  técnicos  de  la  época  consideraban 
como  un  mal  muy  grave,  porque  sin  nobles  y  señores  no  se  puede 
hacer  cosa  bien  hecha  en  la  guerra,  pues  la  hacen  animosamente 
por  cumplir  con  su  honra^  y  tienen  posibilidad  para  gastar,  y  la 
gente  baja  no  tiene  presunción,  y.  con  su  pobresa  no  atiende  á  oirá 
cosa  que  á  mantenerse  de  las  pagas  y  hurtar  las  que  puede  (1). 

Atribuía  Núñez  este  cambio  á  la  supresión  de  las  ventajas,  6 
sea,  sueldo  extraordinario  y  más  crecido  á  los  soldados  nobles,  y 
<:on  razón;  porque  el  gran  militar  de  aquel  siglo,  el  Duque  de  Alba, 
era  del  mismo  parecer,  y  en  su  expedición  á  Flandes  se  apresuró  á 
restablecerlas,  no  sin  resistencia  de  Felipe  II.  A  esta  jornada  de 
Flandes,  decía  al  Rey,  han  salido  muchos  caballeros  españoles  y 
otros  capitanes  y  gente  honrada,  soldados  muy  beneméritos  que 
solían  tener  sus  ventajas,  que  estaban  retirados,  y  ahora  por  ser- 
vir á  V.  M.  debajo  de  mi,  salen  en  e  Ha  jornada,  los  cuales  preten- 
den tener  entretenimientos,  y  yo,  por  tener  la  infantería  como  con- 
viene, estoy  resuelto  hacerles  poner  todos  debajo  de  bandera;  á  los 


(1)    Colección  de  Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  tomo  II,  pág.  145. 
Apuntamiento  á  Felipe  II,  sobre  la  armada  de  mar  que  te  envía  para  socorro  de  Flandes^ 
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cuales  es  imposible  dejar  de  dar  ventajas;  y  gente  desta  calidad 
es  la  que  da  la  victoria  en  las  facciones,  y  con  la  que  el  general 
pone  en  la  gente  la  disciplina  que  conviene;  y  en  nuestra  nación 
ninguna  cosa  importa  tanto  como  introducir  caballeros  y  gente  de 
bien  en  la  Infantería,  y  no  dejalla  toda  en  poder  de  labradores  y 
lacayos  (1). 

El  alistamiento  de  Mondragón,  repitámoslo,  pertenece  á  la  pri- 
mera época,  á  la  que  bien  puede  ser  llamada  periodo  eminente- 
mente patricio  de  la  infantería  española.  Fué  Cristóbal  un  señor 
soldado,  un  honrado  hidalgo  medinés  que  llevó  la  pica  y  el  arca- 
buz honradamente,  defendiendo  á  su  Rey,  y  enalteciendo  á  su  na- 
ción por  casi  todas  las  regiones  de  Europa. 


V 


TRECE  AÑOS  DE   SOLDADO  RASO.  — PASO   DEL   ELBA.  —  MONDRAGÓN 
ALFÉREZ.  — EL   FAVOR  DEL   GRAN   DUQUE  Di   ALBA 

El  Catálogo  de  la  Armería  del  Archiduque  Fernando,  enumera 
los  servicios  de  Cristóbal  de  Mondragón,  señalando  que  milit6 
primero  en  Italia,  (2)  después  en  Túnez  y  en  la  jornada  de  Proven- 
za,  y  por  último  en  la  guerra  de  Alemania  contra  los  confedera 
dos  de  Smakalda.  Pero  de  estas  campañas  no  se  destaca  la  figura 
de  Mondragón  con  claridad  histórica.  El  Catálogo  sólo  dice  que 
mereció  ser  recompensado  auctiori  stipcndio  virtutis  ergo,  lo  que 
puede  significar,  ó  que  le  daban  menos  soldada  que  la  correspon- 
diente á  sus  méritos,  ó  que  no  le  ascendieron  como  era  debido  á  su 
valor  y  servicios.  Teniendo  en  cuenta  las  costumbres  de  la  época, 
y  lo  que  afirma  Herrera  de  la  falta  de  ayuda  ó  valimiento  con  que 
hizo  Mondragón  su  carrera,  cabe  afirmar  que  nuestro  héroe  no 
pasó,  durante  quince  años,  de  soldado  raso,  y  que  hasta  la  batalla- 
de  Mulberg  no  comenzó  á  sonreirle  la  fortuna. 


(1)  Colección  de  Documentos  inéditos  parala  Historia  <íí  £!s/><j>?fl,  tomo  IV.  Carta  det 
Duque  al  Rey;  27  Abril  1567. 

(2)  En  1525  militaban  en  Italia  dos  compafiías  de  infantes  españoles,  mandadas,  una  por 
don  Juan  de  Mercado,  y  otra  por  Pedro  de  Mercado.  (Colee.  Salaaar).  Estos  Mercados  siguie- 
ron figurando  hasta  la  expedición  de  Túnez.  Véase  Cereceda. —  Tratado  de  las  campañas 
de  Carlos  V. 
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Entre  los  episodios  de  la  memorable  jornada,  hubo  uno  que 
llamó  extraordinariamente  la  atención,  y  fué  celebradísimo  como 
muestra  del  temple  militar  de  nuestra  raza  en  el  siglo  XVI.  Persi- 
guiendo al  Elector,  llegó  la  Infantería  española,  que  iba  de  van- 
guardia del  Ejército  imperial,  á  la  orilla  izquierda  del  Alba.  Acam- 
paban los  sajones  en  la  derecha,  y  tenían  recogidas  todas  las  bar- 
cas que  por  allí  había,  no  sólo  para  impedir  el  paso  á  los  nuestros, 
sino  para  transportar  fácilmente  su  equipaje.  En  cuanto  aparecie- 
ron los  infantes  españoles  en  la  siniestra  ribera,  la  hueste  protes- 
tante se  puso  en  movimiento  río  abajo,  llevándose  la  impedimenta 
en  las  barcas,  que,  navegando  al  amor  de  la  corriente,  lo  hacían 
con  suma  velocidad.  Si  los  nuestros  no  hallaban  pronto  un  medio 
para  cruzar  el  Elba,  el  enemigo  estaba  salvado.  Un  paisano  señaló 
un  vado;  pero  no  era  posible  ganarlo  sin  pasar  á  la  ribera  opuesta 
por  otros  parajes,  porque  sobre  ser  sólo  practicable  para  caballe- 
ría, y  muy  estrecho,  una  fuerte  retaguardia  de  los  sajones  con 
piezas  de  cañón,  defendía  su  salida.  Era  menester,  por  tanto,  apo- 
derarse de  esta  salida  del  vado,  y  para  ello  no  había  más  camino 
que  construir  un  puente.  Pero,  ¿cómo  hacerlo  sin  barcas?  Unos  sol- 
dados que  habían  ido  á  reconocer  las  aldeas  de  la  ribera,  volvieron 
con  unas  barcas.  Creyóse  por  un  momento  resuelta  la  dificultad; 
pero  al  ponerse  la  obra  en  ejecución,  se  halló  que  las  barcas  encon- 
tradas no  daban,  ni  con  mucho,  para  la  anchura  del  río.  Faltaban 
cinco  ó  seis  para  completar  el  puente. 

Los  sajones,  vista  la  dificultad  de  sus  contrarios,  y  temerosos 
de  que  á  nado  ganasen  los  nuestros  algunas  de  sus  barcas,  bajaron 
en  gran  número  á  la  ribera,  y  acribillaron  la  corriente  á  tiros  de 
mosquete  y  de  cañón.  Mientras  tanto,  y  para  su  mayor  seguridad, 
pusiéronse  á  incendiar  su  flotilla.  Los  momento?  no  podían  ser  más 
críticos.  Un  instante  más,  y  el  enemigo  estaba  en  cobro.  Cuando 
llegara  el  grueso  del  Ejército  imperial,  mandado  personalmente 
por  Carlos  V  y  el  Duque  de  Alba,  los  sajones,  protegidos  por  la 
caudalosa  y  anchísima  corriente  del  Elba,  podrían  á  placer  burlar- 
se del  Emperador,  y  ganar  sus  plazas  fuertes,  que  muy  cerca  esta- 
ban de  aquellos  parajes.  Pero  se  vio  entonces  un  maravilloso  es- 
pectáculo. Y  fué  que  un  soldado  español  adelantóse  á  la  orilla  que 
abrasaban  los  protestantes  con  sus  fuegos;  con  admirable  rapidez 
se  despojó  de  sus  ropas,  y  enteramente  desnudo,  como  un  atleta 
griego,  sujetando  la  espada  con  los  dientes,  se  lanzó  al  río  y  nadó 
hacia  las  barcas  que  incendiaban  los  enemigos.  En  seguida  nueve 
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infantes  más,  según  Núñez  de  Alba,  ó  diez  según  Ávila,  imitaron 
al  temerario  iniciador  de  la  empresa,  y  entre  todos  apoderáronse 
de  las  barcas  que  hacían  falta  para  completar  el  puente. 

Los  historiadores  de  la  guerra  de  Alemania  omiten  los  nombres 
de  los  héroes  que,  aun  en  el  ejército  español  del  siglo  XVI,  pare- 
cieron varones  de  casta  superior  al  común  de  los  valientes;  pero 
Méndez  Silva,  en  su  CotHpendio  de  las  más  señaladas  hazañas  que 
obró  el  Alcides  castellano  capitán  Alonso  de  Céspedes,  atribuye  á 
este  renombrado  hazañero  la  iniciativa  del  paso,  y  tal  era  la  tradi- 
ción en  nuestros  campamentos,  que  Lope  de  Vega  llevó  al  teatro, 
haciéndola  argumento  de  su  patriótica  comedia  El  valiente  Céspe- 
des. La  tradición  añadía  otro  nombre  al  del  Alcides  castellano:  el 
de  Mondragón.  Cristóbal  de  Mondragón — cuenta  Strada — había 
servido  al  emperador  Carlos  V,  militando  á  la  sombra  de  sus  im- 
periales águilas  en  las  guerras  de  Italia,  Tunes  y  Alemania,  y 
dicen  que  fué  uno  de  aquellos  dieB  varones  españoles  que  con  ad- 
mirable arrojo  de  valor,  pasaron  á  nado  el  Albis  con  las  espadas 
en  la  boca,  y  arrebatadas  unas  barcas  de  pasage  que  había  junto 
á  la  ribera,  volviendo  con  ellas,  entre  un  torbellino  de  talas  ene- 
migas, al  César,  y  hecha  una  puente,  por  la  cual  pasaron  los  im- 
periales, fueron  la  principal  causa  de  conseguir  con  celeridad  la 
victoria  de  Sajonia.  El  general  belga  Guillaume,  también  señala 
la  batalla  de  Mulberg  «como  la  función  de  guerra  en  que  llegó 
nuestro  héroe  al  máximum  de  los  títulos  gloriosos». 

Los  cuales  no  fueron  sólo  de  orden  moral,  sino  que  se  traduje- 
ron en  adelanto  positivo  de  su  carrera.  Carlos  V  recompensó, 
como  era  justo,  sobre  el  mismo  campo  de  batalla,  á  los  valientes 
que  tanto  habían  contribuido  á  la  espléndida  victoria.  He  aquí 
cómo  lo  refiere  Lope  de  Vega: 

Carlos  v.  Mil  escudos  le  daréis 

al  villano  que  enseñó 
el  vado. 

Duque  de  Alba.  Bien  mereció 

que  su  humildad  estiméis. 
¿Y  á  los  que  el  Albis  pasaron 
con  las  armas  en  la  boca? 

Carlos  v.  Honrarlos  á  los  dos  toca, 

pues  como  estrellas  guiaron; 

dad  á  los  nobles  oficios, 

y  á  los  que  no,  cubrid  de  oro. 
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Oficio  fué  lo  que  obtuvo  Mondragón.  ^ Bello  deinde  quod  Sma- 
caldtcum  vocant  (se  lee  en  el  catálogo  de  la  Armería)  sub  Albae 
Ducis  legtone  vexülarius,  prelio  quo  Elector  Saxo  captus  est  in- 
terfuü.-n  El  vexilario  ó  signífero  de  la  legión  romana  era  el  alférez 
de  nuestros  tercios;  de  suerte  que  en  Mulberg,  á  los  treinta  y  un 
años  de  edad  y  trece  de  servicios  militares,  alcanzó  Cristóbal  de 
Mondragón  el  empleo  de  alférez  de  infantería  española. 

Y  logró  también  lo  que  para  los  hombres  de  su  temple  valió 
tanto  en  aquel  siglo:  el  aprecio  y  protección  del  gran  £)uque  de 
Alba.  Entre  otros  muchos  méritos,  tuvo  este  caudillo  el  de  distin- 
guir y  procurar  el  adelanto  de  los  que  valían.  Quería  él,  según  ya 
hemos  visto,  que  se  estimulase  á  la  nobleza  para  que  sirviera  en  la 
guerra;  pero  dentro  del  ejército  no  admitía  otra  razón  de  ascensos 
y  recompensas  que  el  mérito  personal.  En  la  soldadesca,  era  una 
de  sus  máximas  favoritas,  no  mi f amos  la  sangre,  sino  al  soldado 
que  más  se  adelanta  (1).  Y  fué  siempre  tan  escrupuloso  en  la  selec- 
ción de  personas,  que,  cuando  en  su  lecho  de  agonía,  después  de 
recibir  los  últimos  sacramentos,  hubo  de  visü^le  Felipe  II,  dijo 
solemnemente  al  Rey  que  había  tres  cosas  de^^  que  no  sentía  re- 
mordimiento alguno  en  aquel  supremo  instante,  y  una  «^s  que 
nunca  le  propuse  hombre  para  cargo  que  no  fuese  el  más  suficien- 
te que  yo  conocía,  pospuesta  toda  aficiónn  (2). 

Semejante  género  de  honradez  en  el  gobernante  es  sin  duda  el 
más  provechoso  para  la  república.  El  favor  del  Duque  de  Alba, 
como  basado,  no  en  el  capricho  ó  particular  afición  del  protector, 
sino  en  las  prendas  de  los  protegidos,  era  igualmente  honroso  para 
uno  y  para  otros,  y  el  bien  común  sacaba  la  mejor  parte.  Así  se 
formaron  aquellas  hechuras  del  Duque  de  Alba,  que  decía  Alonso 
Vázquez,  y  que  fueron  casi  todos  los  caudillos  maestres,  de  campo, 
coroneles,  sargentos  mayores,  castellanos  y  capitanes  que  mantu- 
vieron^ durante  la  centuria  decimosexta,  la  hegemonía  de  nuestras 
armas;  cuando  desaparecieron,  la  hegemonía  desapareció  también, 
aunque  los  soldados  continuaron  tan  sufridos  y  valerosos  como  an- 
tes. ¿Por  qué? «  Yo  he  visto,  dice  un  malogrado  escritor  moderno, 
que  una  misma  recua  de  borricos,  de  los  buenos  borricos  que  usan 
los  arrieros  de  la  Alpujarra,  ha  enriquecido  á  un  arriero  y  ha 


(1)  Carta  del  Duque  á  Zayas,  16  Noviembre  1580.  Colección  de  documentos  inéditos  para 
la  Historia  de  España,  tomo  XXXV. 

(2)  Carta  de  Fr.  Luis  de  Granada  á  la  Duquesa  de  Alba,  15  Diciembre  1583.— Vida  de  Froy 
Luis,  por  Muñoz. 
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arrumado  d  otro.  La  rasón  dtce  que  la  inteligencia  y  hasta  la 
suerte  de  los  arrieros  es  la  que  decidió  en  estos  casos;  los  burros 
se  limitaron  siempre  á  llevar  la  carga-n  (1).  Lo  que  significa  que  el 
quid  de  los  que  poseen  muchas  recuas,  como  sucede  á  los  jefes  de 
imperio  y  ejército,  está  en  descubrir  los  que  sirven  y  los  que  no 
sirven  para  arrieros.  ¡Ay  de  los  que  por  debilidad,  tontería  ó  per- 
versión, ponen  en  la  pata  de  un  burro  la  vara  del  arriero! 


VI 


MONDRAGÓN,  CAPITÁN  DE  CABALLOS  LIGEROS.— PRISIONERO  EN  FRANCIA. 
GOBERNADOR  DE  DAMVILLERS.— EL  LUXEMBÜRGO  EN  EL  SIGLO  XVI. 

Ya  no  hallamos  á  Mondragón  hasta  Enero  de  1558,  en  que,  como 
capitán  de  una  compañía  de  españoles,  guerreaba  contra  franceses 
en  la  frontera  frañco-belga.  Ni  Herrera,  ni  Cabrera  de  Córdoba 
declaran  de  qué  arma  eran  estos  españoles;  pero  el  capitán  Alonso, 
en  su  citado  Memorial,  nos  descubre  que  la  compañía  era  de  caba- 
llos ligeros,  y  que  su  suegro  la  mandó  mucho  tiempo.  Tales  fuer- 
zas de  caballería  ligera  prestaban  en  las  campañas  del  siglo  XVI 
un  servicio  que  apenas  si  hoy  se  concibe,  ni  suele  practicarse  se- 
mejante, á  no  ser  en  guerras  irregulares,  como  las  nuestras  civiles, 
ó  la  de  la  insurrección  de  Cuba.  Operaban  casi  siempre  sueltas, 
independientes  del  grueso  del  ejército,  y  consistía  su  principal  co- 
metido en  mantener  constante  alarma  en  el  campo  ó  tierra  de  los 
enemigos,  durante  aquellos  larguísimos  períodos,  á  veces  de  años, 
en  que  los  ejércitos  grandes,  ó  se  disolvían,  ó  permanecían  inacti- 
vos en  cuarteles  de  invierno.  Las  compañías  de  caballos  ligeros 
llenaban  estos  enojosos  paréntesis  con  excursiones  por  la  tierra 
enemiga,  soliviantándola  de  continuo,  y  castigándola  y  afligiéndo- 
la con  una  guerra  de  partidas.  Los  adversarios  tenían  á  su  vez 
otras  de  estas  columnas,  y  de  aquí  una  continua  y  terrible  lucha 
fecunda  en  incidentes  y  peripecias,  sin  finalidad  directa  para  el 
objeto  de  la  guerra,  que  es  obligar  al  enemigo  á  la  paz  que  quiere 
imponérsele;  pero  que  ponía  de  realce,  quizás  más  que  la  guerra 


(1)    Ganlvet:  Epistolario,,  pág.  176. 
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regular,  el  valor  y  resistencia  de  los  soldados,  y  sobre  todo  la  tra- 
vesura ó  ingenio  de  las  caudillos. 

Mondragón  hizo  con  su  compañía  de  jinetes  esta  guerra  en  las 
fronteras  de  Francia,  como  antes  habíala  ya  hecho  en  Alemania, 
según  exponía  también  á  Felipe  III  su  yerno  Alonso.  Y  en  esta 
campaña  contra  Enrique  II,  fué  probablemente  donde  tuvo  lugar 
el  combate  de  caballería,  de  que  habla  con  mucho  encarecimiento 
el  Catálogo  de  la  Armería,  en  que  con  quinientos  jinetes  de  espa- 
ñoles derrotó  Cristóbal  á  doble  número  de  franceses.  No  encontra- 
mos sitio  ni  época  más  á  propósito  donde  colocarlo.  Lo  que  consta 
de  un  modo  positivo,  es  que  la  guerra  con  Enrique  II  terminó  mal 
para  Mondragón.  Al  tomar  el  Duque  de  Guisa  la  pequeña  ciudad 
de  Guiñes,  que,  con  la  de  Calais,  poseían  los  ingleses  en  el  Norte 
de  Francia  desde  la  guerra  de  los  cien  años,  hizo  prisioneros,  ade- 
más de  la  guarnición  inglesa,  á  ochenta  españoles  y  algunos  bor- 
goñones  que,  al  mando  del  capitán  Mondragón,  había  enviado  de 
socorro  el  gobernador  de  Gravelinas  (1).  Sucedió  esta  prisión  de 
nuestro  héroe  el  20  de  Enero  de  1558,  y  no  sabemos  cuánto  se  pro- 
longaría el  cautiverio;  quizás  durase  hasta  la  paz  de  Chateau- 
Cambresis,  ó  quizás  fuera  en  esta  ocasión  el  hecho  que  refiere 
Ossorio  de  haberse  descolgado  de  una  torre  ó  castillo,  en  que  le 
tenían  prisionero,  y  vuéltose  á  los  reales,  burlando  la  persecución 
de  los  enemigos. 

Al  año  siguiente,  1559,  obtenía  Mondragón  merced  de  unos 
cuantos  millares  de  maravedises  por  sus  buenos  servicios  al  Em- 
perador y  Felipe  II  y  en  recompensa  de  su  asiento  de  capitán  or- 
dinario. Acumuláronse  luego  á  esta  cantidad  otras  igualmente 
concedidas  á  título  de  merced,  llegando  á  constituir  un  juro  vita- 
licio de  187.600  maravedises  que  Cristóbal,  en  1582,  solicitó  de 
Su  Majestad  que  le  fuera  situado  sobre  las  alcabalas  de  Medina  del 
Campo  (2);  lo  que  indica  en  nuestro  héroe  deseo  y  propósito  de 
volver  á  su  tierra  natal,  y  reposar  en  ella  de  sus  trabajos;  ilusión 
común  á  todos  los  españoles  que  en  los  pasados,  como. en  los  pre- 
sentes tiempos,  han  vivido  y  luchado  fuera  de  la  patria. 

Pero  por  esta  época  no  puso  Mondragón  por  obra  tales  inten- 
tos. Fué  de  los  pocos  españoles  que  después  de  la  paz  de  Chateau- 
Cambresis,  permanecieron  con  cargo  público  en  los  Países  Bajos; 


(1)  Herrera. — Cabrera  de  Córdoba. 

(2)  Archivo  de  Simancas. 
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nombráronle  gobernador  de  la  villa  de  Damvillers  en  el  Ducado 
de  Luxemburgo,  puesto  que  había  de  conservar  muchos  años. 

De  todas  las  provincias  de  aquellos  Estados,  conocidas  por  los 
españoles  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  Luxemburgo  es  la  que  ha  su- 
frido más  completa  transformación  política.  El  actual  Gran  Duca- 
do de  Luxemburgo,  estado  semi-independiente,  aunque  unido  por 
vínculo  personal  á  la  corona  de  Holanda,  no  es  sino  parte  mínima 
del  Ducado  de  Luxemburgo  sobre  que  reinaba  Felipe  II,  y  que  te- 
nía en  circuito  poco  más  ó  menos  de  sesenta  leguas  con  veinte  pla- 
zas fuertes,  muchos  y  buenos  castillos  y  mil  ciento  sesenta  y  dos 
aldeas  (1).  Luis  XIV  agregó  á  Francia  toda  la  región  meridional, 
desde  entonces  llamada  Luxemburgo  francés,  y  hoy  Depiírtamen- 
to  del  Mosa.  El  resto  está  dividido  entre  Bélgica  (Luxemburgo 
belga),  y  el  actual  gran  Ducado^  también  conocido  con  el  nombre 
de  Luxemburgo  holandés. 

Damvillers  pertenece  á  la  porción  francesa,  y  es  ahora  un  pue- 
blo insignificante  perdido  en  la  inmensa  selva  de  las  Ardenas;  en 
el  siglo  XVI,  sin  ser  mayor  su  importancia  civil,  teníala  extra- 
ordinaria en  el  orden  militar;  porque  Carlos  V,  completando  y 
mejorando  las  fortificaciones  medioevales  construidas  por  los  Con- 
des de  Chimay,  había  hecho  de  Damvillers  formidable  plaza  de 
guerra,  uno  de  los  principales  baluartes  de  la  frontera  francesa  de 
los  Países  Bajos.  La  fortificación  de  Damvillers  era  señalada  en 
aquel  tiempo  como  una  de  las  maravillas  de  la  ingeniería  militar, 
y  á  mediados  de  la  centuria  decimoséptima,  la  citaban  los  inge- 
nieros como  demostración  de  lo  mucho  que  había  progresado  su 
arte,  toda  vez  que  la  plaza  tan  reputada  en  el  reinado  de  Carlos  V, 
servía  ya  para  muy  poco,  es  decir,  que  conceptuaban  á  Damvillers 
como  ahora  nosotros  á  las  fortalezas  que  parecían  mejores  en  tiem- 
po de  Napoleón  I.  Cuando  Mondragón  estuvo  allí  de  goberna- 
dor y  preboste,  alcaide  mayor  y  gobernador  de  todos  los  bosques 
de  Damvillers  (2),  estaban  en  su  punto  las  fortificaciones,  y  en  paz 
y  guerra  tenía  la  plaza  una  guarnición  relativamente  numerosa  de 
valones,  y  el  cargo  de  gobernador  se  tenía  por  importante  y  de- 
licado, no  confiándose  más  que  á  militares  de  mucha  reputación. 

Se  distinguía  el  Luxemburgo  en  el  siglo  XVI  por  su  acendrado 
catolicismo  y  su  lealtad  á  la  Corona  de  España.  Era  la  provincia 


(1)  Mendoza. 

(2)  Epitafio  de  Mondragóu. 
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de  los  Países  Bajos  leal  á  España  por  excelencia.  Ni  la  herejía,  ni 
la  rebelión  consiguieron  penetrar  en  el  Luxemburgo  jamás.  Para 
representar  de  un  modo  gráfico  el  estado  de  los  espíritus  con  rela- 
ción á  la  causa  religiosa  y  política,  defendida  por  nuestros  ante- 
pasados, puede  trazarse  una  línea  recta  del  Nordeste  á  Sudoeste 
de  los  Países  Bajos;  el  extremo  superior,  ó  sea  Zelanda,  era  el  foco 
del  protestantismo  y  de  las  alteraciones,  estando  en  esta  región 
insular  los  católicos  y  realistas  en  insignificante  minoría,  y  el  ex- 
tremo inferior,  ó  sea  el  Luxemburgo,  representaba  todo  lo  contra- 
rio que  Zelanda;  los  luxemburgueses  eran  tan  contrarios  á  la  here- 
jía y  leales  al  Rey,  como  los  mismos  españoles.  Cuando  todas  las 
provincias  acordaron  por  base  de  concordia  la  expulsión  de  los 
españoles,  el  Luxemburgo  se  echó  atrás,  declarando  solemnemen- 
te que  jamás  aceptaría  dicho  pacto. 

Este  sentir  general  de  los  naturales,  personificábale  el  Goberna- 
dor del  Ducado,  que  lo  era  desde  la  época  de  Carlos  V,  el  Conde 
Pedro  Ernesto  de  Mansfelt,  ^uoriundo  de  Sajonfa,  y  por  su  ciencia 
militar  y  lealtad  igualmente  grato  al  César  quÉ  á  su  hijo  Feli- 
pen  (1).  uFué  siempre  muy  aficionado  á  la  nación  española  por  co- 
nocer cuál  era,  y  haberse  criado  en  España''^  (2).  ^Su  lealtad  era 
tanta,  que  habiendo  sorprendido  á  su  hijo  Carlos  un  papel  sedicio- 
so, se  lo  hÍBo  comer -n  (3).  Residía  este  ilustre  señor  en  la  ciudad  de 
Luxemburgo,  que  había  defendido  heroicamente  contra  el  ejército 
de  Enrique  II,  y  era  entonces,  como  ha  venido  siéndolo  hasta  1863, 
una  de  las  pocas  plazas  fuertes  de  Europa  que  se  tenían  por  ver- 
daderamente inexpugnables.  Asentada  sobre  una  peña,  sólo  acce- 
sible por  uno  de  sus  frentes,  y  éste  cubierto  de  murallas,  castillos 
y  baluartes  acumulados  por  varias  generaciones  de  príncipes  po- 
derosos; y  en  los  tres  restantes  defendida  por  la  ingente  mole  del 
peñasco  que  forma  pared  de  60  metros  de  altura,  Luxemburgo, 
aún  desmantelada,  sorprende  al  turista  con  los  imponentes  restos 
de  sus  muros  y  fortalezas,  entre  los  que  descuellan  dos  castilletes 
llamados  todavía  torres  españolas. 

Tampoco  dejan  de  enseñarse  al  viajero  dos  puertas  monumen- 
tales y  algunos  trozos  de  murallas  destruidas,  que  es  cuanto  se  con- 
serva del  magnifico  alcas ar  y  admirables  jardines  del  Conde  Pe- 


(!)    Strada. 

(2)  Biografía  anónima  del  Coronel  Verdugo,  publicada  por  el  Sr.  Rodríguez  Villa. 

(3)  Alonso  Vázquez. 
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dro  Et tiesto  de  Manfeld,  Gobernador  español  (1).  En  esta  mansión 
regia  tenía  el  Conde  su  corte,  y  como  soberano  recibía  y  agasaja- 
ba espléndidamente  á  huéspedes  ilustres.  Por  allí  pasó,  cuando  fué 
á  la  embajada  de  Inglaterra,  el  Conde  de  Feria,  y  el  de  Manfeld 
le  tuvo  alojado  varios  días;  uno  de  ellos,  dijo  Manfeld  á  su  hués- 
ped, que  holgara  de  tener  cerca  de  si  algún  español,  persona  co- 
nocida y  de  satisfacción,  y  el  Conde  de  Feria  le  encaminó  á  Ver- 
dugo,  dictándole  que  si  gustaba  de  quedarse, '  no  sabía  de  otro  tan 
á  propósito  por  lo  que  tenia  conocido  de  su  persona^  y  que  entram- 
bos se  lo  pidiesen  á  ver  lo  que  respondía.  Llamáronle,  y  propo- 
niéndole lo  dicho,  determinó  de  quedarse  y  asi  se  quedó  con  el  suel- 
do que  antes  tenia  (2). 

Mondragón  fué  también  de  los  pocos  españoles  que  á  la  sombra 
de  Manfeld  quedó  en  Flandes  con  cargo  público,  en  este  período 
comprendido  entre  la  paz  de  Chateau-Cambresis  y  la  ida  del  Du- 
que de  Alba.  Más  importante  en  categoría  y  cargo  que  Verdugo, 
no  residía  como  éste  en  la  capital  del  Ducado,  asistiendo  de  conti- 
nuo al  Conde  gobernador,  sino  que  en  su  villa  de  Damvillers  era 
él  á  su  vez  gobernador,  y  en  ella  tenía  también  su  pequeña  corte, 
y  hacía  la  vida  de  gran  señor,  tan  del  gusto  de  los  guerreros  en  to- 
das las  épocas.  Quizás  fueron  estos  años  de  paz  los  más  tranquilos 
y  felices  de  que  disfrutó  Cristóbal  en  su  larga  carrera. 

Ángel  Salcedo  Ruiz. 

(Continuará.) 


(1)  Bedaker.— Bí/gí^Mí*  et  Hollande. 

(2)  Biografía  citada. 
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Y   DE   LA   TEOLOGÍA  RUSA 


III 


¡E  nos  dirá  que  tejemos  el  panegírico  de  la  Iglesia  rusa? 
Nada  más  ajeno  de  nuestra  intención.  La  Iglesia  rusa  no 
es  la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo,  es  una  rama  separa- 
da, que  sin  embargo  conserva  una  parte  de  su  jugo  vital.  A  la  ma- 
nera que  su  sacerdocio  es  válido,  á  pesar  de  su  ilicitud;  á  la  mane- 
ra que  el  sacramento  de  la  Eucaristía  existe  vivo  en  la  Iglesia 
rusa,  de  igual  modo  conserva  algún  vestigio  de  la  vida  del  aposto- 
lado cristiano,  aun  cuando  esa  vida  sea  lánguida.  No  es  posible  en 
semejante  terreno  compararla  con  la  Iglesia  romana.  Aquí  todo 
es  luz;  allá,  no  nos  atrevemos  á  afirmar  que  todo  sea  tinieblas,  sino 
que  todo  es  crepúsculo,  luz  blanquecina  del  sol  que  se  pone.  La 
Iglesia  romana  lleva  impresas  en  su  frente  la  realeza  de  su  origen 
divino  y  la  sobreabundancia  de  la  gracia,  aun  entre  laÉ  cadenas, 
los  cepos  y  las  persecuciones;  la  Iglesia  rusa,  por  el  contrario,  ha 
llegado  á  ser  una  esclava  oriental  muellemente  recostada  sobre 
alfombras  de  Persia,  y  que  raras  veces  coge  en  sus  manos  los  ins- 
trumentos del  trabajo.  La  Iglesia  rusa  sufre  gravísima  enferme- 
dad; pero  su  situación  no  es  desesperada.  No  lleva  en  su  seno  la 
disolución  del  protestantismo,  digámoslo  francamente,  á  pesar  de 
las  opiniones  en  contrario;  el  racionalismo  luterano  no  se  ha  infil- 
trado en  su  credo.  Es  también  cierto  que  la  nobleza,  heredera  del 
volterianismo  aclimatado  en  Rusia  por  Catalina  II,  ha  perdido 
la  fe.  ¿Pero  no  existen  entre  nosotros,  por  desgracia,  turbas  de 
semi-doctos,  que  no  sólo  no  creen,  sino  que  insultan  á  la  cruz  de 
sus  antepasados  y  promueven  terrible  guerra  á  la  religión  de  Cris- 
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to....?  Que  el  pueblo  es  ignorantísimo  y  supersticioso,  nadie  lo  nie- 
ga; pero  ¿no  es  verdad  que  en  Italia,  en  la  provincia  de  Girgenti, 
comprueba  la  desoladora  estadística  que  el  75  por  100  de  sus  habi- 
tantes son  analfabetos....?  Es  injusto  acusar  á  la  Iglesia  de  Rusia  de 
esta  falta  de  educación  moral  é  intelectual  del  pueblo.  Allí  existe 
una  burocracia  que  paraliza  toda  saludable  iniciativa;  un  despotis- 
mo que  por  mucho  tiempo  prohibió  se  diese  al  pueblo  la  instrucción 
intelectual  y^  moral;  leyes  brutales  ordenaban  que  el  clero  rural 
fuese  reclutado  entre  \ostíingiks,que  se  le  dotase  con  irrisoria  cuo- 
ta, de  suerte  que  el  pope,  cargado  de  numerosa  familia,  se  embru- 
tecía en  la  ignorancia  y  la  miseria.  El  pope,  siervo  de  su  señor, 
precisado  á  repartir  con  los  demás  siervos  el  pedazo  de  pan  que  se 
le  concedía,  no  podía  ni  debía  arrogarse  el  derecho  de  instruir  á 
los  otros  siervos.  Pero  su  situación  tiende  hoy  á  cambiarse.  El  fie- 
ro ruso  levanta  su  nivel  moral,  estudia  mejor  las  ciencias  sagra- 
das, comprende  mejor  los  deberes  que  le  impone  su  dignidad.  Nos- 
otros debemos  alegrarnos  de  esta  moderna  tendencia  del  clero 
ruso.  Aun  en  revistas  serias  de  Teología,  sacerdotes  valerosos  po- 
nen de  manifiesto  la  constitución  anormal  de  su  iglesia,  cuyo  go- 
bierno está  presidido  por  un  laico,  y  cuya  libertad  es  en  un  todo 
irrisoria.  Una  ilustración  más  completa  contribuye  á  demostrar  al 
clero  ruso  la  admirable  fuerza  y  la  vida  exuberante  del  catolicis- 
mo, y  los  resultados  se  manifiestan  en  el  carácter  moderado  de  las 
polémicas  religiosas,  y  aun  á  veces  en  verdaderas  conquistas  de 
la  Iglesia  romana. 

Existe  en  Rusia  toda  una  literatura  clandestina  de  apologética 
católica,  obras  concienzudas  ó  libritos  de  propaganda  que  se  im- 
primen en  Austria  ó  en  Alemania,  y  que,  á  pesar  de  las  medidas 
prohibitivas  de  la  censura,  traspasan  la  frontera  rusa,  y  deshacen 
con  su  doctrina  añejos  prejuicios  contra  el  catolicismo.  Entre  los 
escritores  y  campeones  de  la  buena  causa  se  cuentan  sacerdotes 
rusos,  transformados  en  hijos*  obedientes  de  la  Iglesia  romana; 
otros  que  saben  padecer  persecución  por  la  justicia  y  la  verdad,  y 
que  en  el  fondo  de  la  prisión  ó  en  el  doloroso  destierro  lloran  de 
alegría  al  recibir,  cual  supremo  aliento,  la  bendición  del  Maestro 
universal  de  la  Iglesia.  No  descubrimos  nombres  ni  fechas,  ya  que 
habiendo  estudiado  á  Rusia ,  no  en  los  periódicos  interesados  en 
pintarla  con  los  más  negros  colores,  sino  en  su  misma  realidad,  en 
sus  latentes  energías,  abrigamos  las  más  risueñas  esperanzas  so- 
bre el  porvenir  del  catolicismo  en  sus  inmensos  dominios.  Todo 
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progreso  intelectual  ó  moral  del  clero  ruso,  todo  paso  adelante 
debe  ser  para  nosotros  motivo  de  gozo;  porque  entre  la  Iglesia  rusa 
y  la  Silla  romana,  cátedra  infalible  de  verdad,  existen  puntos  de 
contacto  que  difieren  del  racionalismo  luterano;  existe  la  fe  arrai- 
^adísima  en  la  divinidad  de  Jesucristo,  la  adoración  de  Jesús  en  la 
santa  Eucaristía,  las  admirables  preces  litúrgicas  de  la  Iglesia 
griega,  y  sobre  todo,  el  culto  ardentísimo  á  la  Madre  de  Dios,  cul- 
to que  tan  profundamente  ha  arraigado  en  el  corazón  eslavo,  que 
el  protestantismo  no  ha  de  poderlo  arrancar.  Es  necesario  visitar 
Á  Moscú,  contemplar  durante  algunos  minutos  el  oratorio  donde  se 
venera  la  Virgen  de  Iviron;  examinar  aquellas  filas  compactas  de 
hombres  y  mujeres  de  toda  condición,  que  se  empujan,  se  entre- 
chocan, se  confunden,  que  de  mil  modos,  con  oraciones,  ofrendas 
y  cirios  honran  á  María,  para  juzgar  con  más  acierto  á  Rusia  en 
su  aspecto  religioso.  Las  donaciones  ofrecidas  por  los  fieles  á  este 
minúsculo  santuario  pasan  de  200.000  rublos  anuales.  Se  opondrá 
que  aquéllo  no  pasa  de  un  vacío  formulismo;  se  recordarán,  quizá, 
las  palabras  de  Tolstoi,  que  describe  el  mugik  diciendo  que  des- 
pués de  haber  trazado  un  centenar  de  signos  de  la  cruz  en  presen- 
cia de  alguna  imagen,  se  vuelve  á  su  hogar,  apalea  á  la  mujer  y  se 
emborracha.  Puede  que  sea  cierto;  pero  no  olvidemos  que  las  esta- 
dísticas criminales  señalan  entre  nosotros  mucho  mayor  número 
de  delitos  de  sangre  que  en  Rusia;  que  en  aquel  pueblo  hay  un  fon- 
do de  piedad  y  sentimiento  religioso,  que  al  impulso  vivificante  del 
catolicismo  haría  germinar  las  más  delicadas  virtudes;  na  olvide- 
mos los  extraordinarios  servicios  que  nobilísimos  rusos  converti- 
dos han  prestado  (y  todavía  prestan  en  lo  oculto  y  en  el  misterio)  á 
la  Iglesia  católica.  El  clero  ruso  de  las  aldeas,  cuya  situación  es 
lamentable,  será  nuestro  enemigo.  ¿Constituye  esto,  por  ventura, 
razón  bastante  para  despreciar  todas  sus  iniciativas,  para  juzgar 
vanos  é  inútiles  sus  esfuerzos,  para  no  devolverle  un  saludo,  una 
palabra  de  aliento  ó  de  alabanza  cuando  lo  merece,  palabra  de  es- 
timación á  la  cual  se  mostrará  agradecidísimo?...  El  apostolado  ca- 
tólico entre  los  pueblos  más  refractarios  al  influjo  del  catolicis- 
mo no  conoce  enemigos;  conoce,  según  la  bella  expresión  que 
León  XIII  recomendaba  emplear,  solamente  hermanos  disidentes 
d  separados.  A  estos  hermanos  disidentes  ó  separados  se  les  puede 
tender  liberalmente  la  mano  para  conducirlos  al  recto  camino,  que 
quizá  ellos  no  verán  como  nosotros.  Vayamos  nosotros  á  conquis- 
tarlo? y  les  descubriremos  los  tesoros  de  la  doctrina  y  de  la  ense- 
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-ñanza  católica,  sabremos  distinguir  entre  las  manchas  que  les  de- 
forman el  rico  legado  de  la  herencia  cristiana  que  han  conservado^ 
y  tras  las  angustias  mortales  veremos  florecer  los  gérmenes  de  una 
vida  nueva.  ^ 

El  secreto  de  los  acontecimientos  de  las  obras  divinas  y  huma- 
nas consiste  muchas  veces  en  la  ciencia  del  prever,  en  aprovechar 
á  tiempo  circunstancias  oportunas,  en  preparar  los  sucesos  con  sa- 
bia previsión.  Rusia  atraviesa  una  crisis  cuyos  resultados  no  nos 
atrevemos  á  decidir  si  serán  quizá  espantosos,  ó  acaso  consolado- 
Ves.  El  régimen  autocrático  está  llamado  á  desaparecer;  las  odio- 
sas leyes  que  esclavizan  las  conciencias  y  amordazan  á  la  prensa, 
serán  suprimidas.  Pasarán  diez  años,  cincuenta,  un  siglo,  lo  ig- 
noramos; mas  fundándonos  en  las  enseñanzas  de  la  historia,  pode- 
mos afirmar  que  la  evolución  de  Rusia  tiene  algo  de  fatal.  Aún  na 
ha  llegado  el  momento  oportuno  de  establecer  allí  reformas  radi- 
cales; pero  la  necesidad  de  estas  reformas  no  sólo  se  impone  á  las 
clases  instruidas,  sino  que  también  penetra  entre  los  siervos  del 
terruño.  ¿No  es  convenientísimo  que  el  clero  católico  esté  pronto 
para  el  día  de  la  recolección,  que  estudie  la  situación  verdad  de 
Rusia,  que  no  desprecie  como  cosa  de  poca  monta  el  trabajo  inte- 
lectual y  la  fecundidad  literaria  del  clero  ruso,  á  ñn  de  poder  al- 
gún día  hacerle  sentir  aquella  palabra  que  vivifica,  restaura  y  re- 
sucita?... Limitándonos  á  decir  que  en  la  Iglesia  rusa  todo  es  de- 
gradación, que  su  literatura  eclesiástica  se  reduce  á  fruslerías,, 
que  la  Iglesia  rusa  es  el  enemigo  á  quien  debemos  oponer  las  pun- 
tas de  las  bayonetas  ó  un  soberbio  desprecio,  nos  enajenamos  las 
simpatías  que  facilitarían  la  misión  universal  del  catolicismo  en 
todos  los  pueblos. 

¿Pero  es  cierto  que  el  nivel  intelectual,  la  cultura  teológica  de 
la  Iglesia  rusa  esté  tan  decadente,  que  no  baste  á  justificar  las 
alabanzas  muy  mitigadas  que  nosotros  le  hemos  tributado  en  di- 
versas ocasiones?...  Séame  lícito  responder  más  ampliamente  á 
esta  cuestión. 

IV 

Antes  de  juzgar  la  importancia  y  valor  de  la  literatura  teo- 
lógica contemporánea  de  Rusia,  creo  necesarias  algunas  conside- 
raciones preliminares.  No  se  debe  olvidar  que  el  clero  ruso  tiene 
una  noción  de  la  teología  muy  diversa  de  la  que  siempre  ha  sida 
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admitida  por  los  occidentales.  El  P.  Martínez  enumera  atinada- 
mente el  conjunto  y  las  diversas  ramas  que  se  destacan  del  ár- 
bol, ó  sea  del  objeto  de  la  Teología.  «Fijar  el  dogma,  escudriñar 
sus  alcances,  compaginar  sus  eleñientos,  pulir  y  aquilatar  sus 
fórmulas,  delinear  en  toda  su  armonía  y  esplendor  el  compuesto 
orgánico  de  su  estructura,  y  hermosear  su  exterior  con  el  ropaje 
vistoso  que  le  es  propio;  mantener  luego  su  integridad  y  pureza 
contra  toda  tentativa  de  mancha  ó  menoscabo,  y  extender  su  pres- 
tigio y  avasallador  influjo  entre  los  que  no  le  conocen  ó  sin  razón 
lo  desdeñan;  este  es  el  objeto  de  la  ciencia  teológica.»  Hermosa 
enumeración  aplicable  á  una  ciencia  ya  formada,  á  un  cuerpo  de 
doctrina  que  supone  el  trabajo  constante  de  muchas  generaciones  y 
muchos  siglos,  pero  que  no  es  predicable  de  una  ciencia  incipiente. 
El  concepto  de  la  teología  ortodoxa  es  esencialmente  diverso  del 
de  la  teología  católica:  la  primera  es  rigurosa  y  tradicionalista,  la 
segunda  progresiva  y  atrevida  en  sus  vuelos;  la  primera,  profesa 
un  culto  material,  por  decirlo  así,  á  la  fórmula  y  rechaza  el  apoyo 
de  la  sana  ñlosofía  y  del  recto  razonamiento  en  sus  discusiones; 
la  segunda,  respetando  como  sagrada  herencia  la  teología  tradicio- 
nal, proclama  la  necesidad  justísima  de  esclarecer-  el  dogma,  de 
defenderle  contra  los  nuevos  errores,  de  precisar  sus  formas,  de 
definirlo,  de  utilizar  la  razón  para  que  desempeñe  el  humilde  ofi- 
cio de  servidora  de  la  reina  de  las  ciencias  y  aporte  su  auxilio  4  la 
defensa  de  las  enseñanzas  reveladas.  La  primera,  en  consecuencia, 
trabaja,  por  decirlo  así,  sobre  fórmulas  cadavéricas;  la  segunda, 
por  el  contrario,  adopta  estas  fórmulas  como  fuerzas  vitales  que 
se  desarrollan  continuamente,  y  permaneciendo  idénticas  siempre 
en  su  naturaleza,  adquieren  con  el  movimiento  mayor  energía.  En 
esta  antítesis  fundamental  del  concepto  de  la  Teología  como  cien- 
cia, es  donde  estriba  la  espléndida  eflorescencia  de  la  teología  la- 
tina, y  también  la  decadencia  y  mortal  anemia  de  la  teología  gre- 
co-oriental. 

De  esta  decadencia  no  son  los  rusos  responsables;  pues  pa- 
decieron el  influjo  de  los  teólogos  griegos  del  cisma.  Las  prime- 
ras obras  de  polémica  teológica  de  la  Iglesia  rusa  pertenecen  á  los 
griegos,  y  los  portaestandartes  del  movimiento  teológico  en  Rusia, 
en  los  siglos  XV  y  XVIII,  fueron  dos  griegos,  Máximo  el  Griego  y 
Eugenio  Búlgaro.  Los  teólogos  griegos,  después  de  la  separación, 
inventaron  el  extraño  principio  deque  la  especulación  teológica  de- 
bía detenerse  en  el  VII  Concilio  ecuménico;  extraño  principio,  por- 
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que  no  hay  razón  alguna  para  que  la  Iglesia  posterior  al  siglo  IX 
no  deba  seguir  la  misma  línea  de  conducta  que  siguió  la  Iglesia 
anterior  á  esta  fecha.  Consecuencia  de  ello  fué  que  la  teología  grie- 
ga, que  había  producido  los  maestros  de  la  escolástica  Leoncio  de 
Bizancio  y  Juan  Damasceno,  se  paró  en  seco.  La  teología  rusa,, he- 
redera de  la  adulterada  enseñanza  del  cristianismo  bizantino,  adop- 
tó el  mismo  principio.  Para  los  teólogos  rusos,  la  teología  es  la  ex- 
posición de  las  verdades  especulativas  de  la  religión  revelada,  ó 
sea  los  dogmas  de  la  fe  expuestos  con  orden  sistemático  y  confor- 
me á  la  enseñanza  de  la  iglesia  ortodoxa  (1);  es  la  exposición  me- 
tódica de  la  fe  ó  religión  cristiana,  sobre  la  base  de  la  palabra  de 
Dios,  la  Sagrada  Escritura  y  la  Tradición,  explicadas  bajo  la  direc- 
ción de  la  iglesia  ortodoxa  (2);  es  la  ciencia  de  los  dogmas  (3);  la 
ciencia  que  tiene  por  objeto  la  exposición  sistemática  de  los  dog- 
mas del  cristianismo  (4).  El  dogma  es  una  verdad  rígida  que  ha  re- 
cibido su  expresión  solemne  inmutable  de  la  revelación  de  Jesu- 
cristo y  de  la  tradición  de  los  primeros  siglos.  La  iglesia  griega,  y 
con  ella  la  rusa,  no  admiten  progreso  en  la  dogmática  cristiana, 
aquel  progreso  sintetizado  por  Vicente  Lirinense  en  estas  admira- 
bles palabras:  dogmata  processu  temporis  excurentur^  limentur^ 
polianttir.  Los  teólogos  rusos,  continuadores  de  la  tradición  grie- 
ga, niegan  á  la  Iglesia  el  derecho  de  esclarecer  con  oportunas  de- 
finiciones el  dogma  contenido,  como  en  germen,  en  la  revelación 
ó  en  la  tradición  cristiana.  «Los  dogmas  revelados  de  la  fe,  dice 
Malinowsky ,  ofrecen  en  sí  mismos  una  verdad  absoluta,  y  por  con- 
siguiente, inmutable  en  el  transcurso  de  los  siglos,  no  sujeta  á  en- 
miendas, complementos  ó  á  perfeccionamientos  ulteriores  (5).« 

P.  A.  Palmieri, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 


(1)  Filarete:  Pravoslavtwe  dogmatitcheskoe  Bogoslovie.  San  Petersburgo,  1882,  pág.  1. 

(2)  Macario:  Vvedenie  v  pravoslaviioe  Bogoslovie.  San  Petersburgo,  1897,  pág.  3-4. 

(3)  Sylvestre  (Obispo):  Opyth  pravoslavnago  dogmatitcheskago  bogosloüa,  t.  I.  Kiew, 
1892.  pág.  1. 

(4)  Malinovsk}-:  Pravoslavnoe  dogmatitcheskoe  Bogoslovie.  Kharkov,  1895, 1. 1,  pág.  2. 

(5)  Malir.owsky,  pág.  20.  Acerca  del  desarrollo  contemporáneo  de  la  teología  rusa  y  de  sus 
progresos,  nos  complacemos  en  citar  un  notable  artículo  del  P.  A.  Valmy,  S.  J .,  publicado  en 
los  Eludes  de  la  Compañie  de  Jesús,  aflo  41,  t.  101:  20  de  Diciembre  1904,  págs.  856  879. 


EL  JAPÓN  Y  LOS  JAPONESES 

DESCRITOS  POR  LOS  ESPAÑOLES    DEL  SIGLO  XVI  ^^^ 


V 


LA  PREDICACIÓN  DEL  CRISTIANISMO  EN  EL  JAPÓN.  — SUS  PERSECUCIONES 

Y   SUS  MÁRTIRES. 


AL  es  el  asunto  que  debe  servir  de  coronación  á  este  ligero 
trabajo:  hermosa  coronación  si  pudiera  compendiarse  en 
pocas  páginas  la  historia  de  un  siglo  de  sacrificios  subli- 
mes, y  si  fuera  otro  quien  relatara  aquellos  gloriosos  aconteci- 
mientos dignos  de  la  epopeya.  La  obra  gigantesca  de  los  misione- 
ros españoles  de  los  siglos  XVI  y  XVII  no  se  ha  escrito  todavía: 
la  asombrosa  actividad  de  aquellos  héroes,  su  fe,  su  abnegación, 
sus  sufrimientos,  son  cosas  que  permanecen  casi  totalmente  igno- 
radas. Aquellos  hombres  llevaban  consigo  algo  de  la  grandeza  de 
su  patria,  que  los  hacía  superiores  al  resto  de  la  humanidad;  la  cruz 
del  apóstol  fué  mucho  más  allá  que  la  espada  del  soldado;  á  la  fie- 
bre de  conquistar  territorios  para  España,  aún  superó  la  fiebre  de 
conquistar  almas  para  el  cielo.  El  apostolado  de  aquellos  siglos  en 
ninguna  parte  del  mundo  se  desplegó  con  tanta  magnificencia  ni  se 
tiñó  con  tanta  sangre  como  en  el  Japón.  Después  de  la  historia  de 
las  Catacumbas,  acaso  no  hay  nada  que  pueda  compararse  á  la  his- 
toria del  cristianismo  en  aquel  pueblo  sufrido  y  heroico,  harto  más 
digno  dé  la  santa  libertad  de  la  cruz  que  de  la  degradante  servi- 


(1;    Véase  la  pág.  115  (Jel  presente  volumen. 
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dumbre  de  la  tiranía.  Allí  se  vio  renacer  en  toda  su  plenitud  la  fe 
de  los  primeros  sig-los.  El  mismo  amor  se  profesan  unos  á  otros  los 
cristianos  con  asombro  de  los  gentiles,  la  misma  resignación  en  la 
desgracia  les  anima,  el  mismo  espíritu  de  penitencia  alienta  en  sus 
pechos,  la  misma  sed  del  martirio  consume  sus  almas.  Resucitan 
nuevos  apóstoles,  semejantes  á  los  apóstoles  de  la  primitiva  Igle- 
sia, se  repiten  iguales  maravillas,  se  reproducen  las  mismas  perse- 
cuciones y  se  inventan  las  mismas  torturas.  Como  entonces,  se 
culpó  á  los  cristianos  de  todas  las  calamidades  que  afligían  al  Im- 
perio; como  entonces,  la  persecución  aviva  la  fe,  y  los  creyentes 
mueren  perdonando  á  sus  verdugos,  y  la  sangre  de  los  mártires  es 
semilla  de  nuevos  cristianos.  Tal  vez  crean  algunos  que  hay  en 
esto  más  de  imaginación  que  de  verdad:  los  que  hayan  leído  cual- 
quiera historia  de  las  misiones  del  Japón  saben  que  no  exagero,  y 
se  convencerán  de  ello  también  los  que  pasen  la  vista  por  estas 
líneas,  á  pesar  de  la  brevedad  que  se  me  impone. 

El  día  de  la  Asunción  de  la  Virgen,  del  año  1549,  desembarcaba 
en  Cagoshima  el  primer  apóstol  del  Japón,  San  Francisco  Javier, 
acompañado  de  otros  dos  religiosos  de"  su  Orden  y  un  japonés  con- 
vertido, Pablo  de  Santa  Cruz.  A  los  dos  años,  después  de  una  la- 
bor incesante  y  no  pocos  sufrimientos,  el  insigne  misionero  había 
bautizado  muchos  miles  de  japoneses;  y  obligado  por  la  obedien- 
cia, abandonaba  con  inmenso  dolor  aquella  naciente  cristiandad 
que,  según  él  mismo  se  expresaba,  constituía  «todas  las  delicias  de 
su  alma».  Continuaron  su  obra  otros  varones  apostólicos,  hijos 
también  de  la  recién  fundada  Compañía  de  Jesús,  y  treinta  años 
máá  tardé,  contaba  la  Iglesia  en  el  Japón  200.000  cristianos,  un  nú- 
mero considerable  de  templos  y  residencias,  y  personajes  de  im- 
portancia convertidos,  entre  ellos  muchos  sacerdotes  gentiles  y 
algunos  poderosos  señores  ó  daimios.  Las  conversiones  fueron  en 
progresión  creciente  en  los  años  sucesivos;  pueblos  en  masa  pe- 
dían el  bautismo,  y  reinos  enteros,  con  sus  señores  al  frente,  abra- 
zaban la  fe  de  Jesucristo. 

Más  que  en  el  número,  conviene  que  nos  fijemos  en  la  fe  ar- 
diente, en  la  piedad  profunda  y  en  las  virtudes  admirables  de 
aquellos  fervorosos  cristianos.  Cuanto  digamos  sobre  este  punto 
será  inferior  á  la  realidad.  Las  noticias  que  se  encuentran  en  las 
cartas  de  los  misioneros  son  conmovedoras.  Oigámosles  á  ellos 
mismos.  El  P.  Luis  Froes  dice  que,  para  bautizarse,  hacían  jorna- 
das «de  cincuenta,  ciento  y  doscientas  legua*?,  los  hombres  can  sus 
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mujeres,  hijos  y  esclavos"  (1).  "Cuanto  á  los  cristianos  y  cuáles: 
sean-^escribía  el  P.  Cosme  de  Torres,— yo  verdaderamente  me 
<:onfundo  en  decirlo:  V.  R.  lo  verá  por  las  cartas  que  los  Herma- 
nos escriben.  Sólo  esto  diré:  que  he  visto  muchas  tierras  de  fieleá 
é  infieles,  y  nunca  he  visto  gente  más  obediente  á  la  razón  después 
de  conocida,  ni  tan  inclinada  á  devoción  y  penitencia...  Siendo  el» 
^ño  pasado  los  cristianos  de  Firando  perseguidos  y  desterrados 
por  ser  cristianos,  dieron  de  mano  á  la  hacienda,  y  se  vinieron  á 
vivir  á  este  Bungo,  queriendo  más  ser  pobres  con  Christo  Nuestro 
Señor,  que  ser  ricos  sin  El»  (2).  Su  devoción  se  manifestaba  de  un 
modo  singular  hacia  el  Sacramento  de  la  Eucaristía.  «Al  tiempo 
que  recibían  el  Santísimo  Sacramento  eran  tantas  las  lágrimas, 
que  bien  manifestaban  el  grande  fuego  que  en  sus  almas  sentían 
del  amor  de  Dios,  de  manera  que  ellos  nos  confundían  á  nosotros, 
viéndolos  con  tanta  devoción,  fervor  y  lágrimas...  Ni  yo,  ni  nin- 
:g'uno  de  los  Padres  y  Hermanos  que  estábamos  en  casa,  nunca  vi- 
mos tanta  devoción,  ni  aun  en  religiosos»  (3).  El  Hermano  Juan 
Pernández  cuenta  de  un  maravilloso  niño  de  trece  años,  que  es-, 
tuvo  mucho  tiempo  suspirando  por  la  comunión;  y  cuando  el  Padre 
le  juzgó  dispuesto  y  se  la  concedió,  hizo  una  confesión  tan  "con- 
-certada",  tan  hermosa,  que  el  confesor,  que  había  administrado  el 
Sacramento  de  la  penitencia  á  mucha  gente  docta,  declaró  que 
jamás  había  oído  una  confesión  como  la  de  aquel  niño.  Al  comen- 
zar la  misa  en  que  había  de  comulgar,  rompió  en  copioso  llanto, 
y  en  el  momento  de  recibir  al  Señor,  levantando  los  ojos  y  los  bra- 
zos al  cielo,  dio  en  voz  alta  gracias  á  Dios  porque  se  había  acor- 
dado de  él,  y  había  derramado  tantas  misericordias  sobre  su  pa- 
tria. En  la  iglesia  ya  no  se  oyeron  más  que  suspiros  de  ternura, 
-arrancados  por  la  voz  conmovedora  del  piadoso  niño  (4). 

En  las  mortificaciones  y  penitencia  llegaban  hasta  poner  en  pe- 
ligro su  vida,  y  los  Padres  tuvieron  muchas  veces  que  contenerlos 
en  sus  indiscreciones.  «Se  disciplinaban  con  tanto  fervor,  que  pa- 
recían querer  afligir  y  castigar  el  cuerpo  como  á  su  enemigo  mor- 
tal. Había  aquí  tantas  lágrimas,  que  el  P.  Cosme  de  Torres,  movido 
Á  compasión,  decía  algunas  veces  al  P.  Gaspar  Vilela  que  dijese 
más  de  priesa  el  Miserere  mei  Deus,  y  otras  cosas,  que  acabase  an- 


(1)  Carta  de  7  de  Enero  de  1556.  • 

(2)  Carta  de  8  de  Octubre  de  1561. 

(3)  Carta  de  H.»  Luis  de  Almeyda,  !.•  de  Noviembre  de  1557. 
<4)  Carta  de  8  de  Octubre  de  1561. 
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tes  de  tiempo,  por  ver  la  sancta  crueldad  con  que  estos  japones- 
se  disciplinan»  (1).  «Es  la  gente  que  más  cruelmente  se  disciplina 
de  cuantas  he  visto— dice  el  mismo  en  otra  carta,  (2)— porque  to- 
dos son  inclinados  á  hacer  penitencia...  Y  en  este  tiempo  (de  cua-^ 
resma)  tiene  una  persona  bien  que  hacer  en  curarlos  de  sus  llagas». 
«Las  disciplinas  que  se  hacen  en  la  Semana  Sancta— escribía  el 
Padre  Juan  Bautista  (3)— son  de  manera  que  la  iglesia  y  camino 
que  desde  ella  hay  al  hospital  de  la  Misericordia,  está  lleno  de 
sangre  que  bastaría  á  mover  corazones  de  piedra.  Son  tan  inclina- 
dos todos  á  la  penitencia,  así  hombres  como  mujeres,  que  algunas 
me  pidieron  Ucencia  para  disciplinarse  disimuladas  con  disciplinas 
de  abrojos  como  los  hombres;  mas  parecióme  que  no  convenía 
dársela,  y  así  lo  hice,  porque  están  tales  del  rigor  de  la  cuares- 
ma, que  me  pareció  que,  concedérselo,  era  ponerles  á  riesgo  la 
vida» . 

El  cariño  que  los  cristianos  profesaban  á  los  misioneros  sólo- 
puede  compararse  con  el  que  los  buenos  hijos  tienen  á  sus  padres: 
cuando  se  hallaban  ausentes  los  llamaban  con  vivas  ansias  ó  iban 
á  verlos  recorriendo  distancias  enormes;  los  recibían  después  de 
su  ausencia  con  hermosas  demostraciones  de  júbilo,  y  los  despe- 
dían, cuando  no  había  otro  remedio,  con  llanto  inconsolable.  Los 
predicadores  del  Evangelio  habían  logrado  captarse  las  simpatías 
de  todos.  Su  bondad  sin  límites,  su  probada  virtud,  su  mansedum- 
bre inalterable,  sus  heroicos  sacrificios,  la  celestial  doctrina  que 
enseñaban,  llena  de  verdad  y  de  amor,  la  unción  de  su  palabra,  y 
sobre  todo,  el  desinterés  con  que  sufrían  las  más  grandes  privacio- 
nes, sólo  por  ganar  almas  para  Dios,  confundían  á  los  mismos 
sacerdotes  de  los  gentiles ,<][ue  fueron  siempre  los  enemigos  más  en- 
carnizados de  los  misioneros.  No  faltaron  obstáculos  para  la  pro- 
pagación de  la  fe,  como  fueron  las  continuas  guerras  civiles  y  la 
misma  escasez  de  operarios  evangélicos;  mas,  á  pesar  de  todo,  du- 
rante el  reinado,  de  Nobunanga  y  los  primeros  años  de  su  sucesor, 
la  Iglesia  del  Japón  contaba  dentro  de  su  seno  á  los  más  ilustres 
personajes.  El  Emperador  efectivo  ó  seugun,  no  sólo  toleraba  ítí. 
Religión  de  los  europeos,  sino  que  la  protegía  abiertamente,  y  tra- 
taba á  los  misioneros  con  más  confianza  y  más  sincera  amistad,. 


(1)  Carta  del  H.»  Luis  de  Almeyda,  1.»  de  Noviembre  de  1557. 

(2)  Carta  de  1.*  de  Octubre  de  1561. 

(3)  Carta  de  9  de  Octubre  de  1564, 


EL  JAPÓN   Y  LOS  JAPONESES  3(B 

que  á  todos  los  magnates  de  su  reino  (1).  Ejércitos  enteros,  dirigi- 
dos por  jefes  cristianos,  ostentaban-  la  Cruz  en  sus  banderas  y  en 
los  pechos  de  los  combatientes,  y  rezaban  el  Rosario  en  el  campo 
de  batalla.  En  algunos  reinos  se  destruían  los  templos  de  los  gen- 
tiles, y  sus  dioses  emigraban,  vencidos  por  el  Dios  de  los  cristia- 
nos. El  Japón  se  hallaba  en  vísperas  de  una  conversión  total  al 
cristianismo. 

Pero  llegó  el  día  de  la  prueba,  día  largo  y  terrible  que  duró  me- 
dio siglo  y  se  deslizó  sobre  un  lago  de  sangre,  donde  quedó  ane- 
gado el  floreciente  cristianismo  del  Japón.  Muerto  Nobunanga, 
ocupó  el  trono  un  general  de  su  ejército  que  se  dio  el  título  de 
Cambacudono,  y  más  tarde  el  de  Taico-Sama,  nombre  con  que 
principalmente  se  le  conoce  en  la  historia.  Los  primeros  años  de 
su  reinado  fueron  de  grandes  esperanzas  para  la  cristiandad  del 
Japón.  Fuese  por  política,  ó  por  natural  afecto,  es  lo  cierto  que 
manifestó  particular  simpatía  hacia  los  que  habían  abrazado  la  Re- 
ligión cristiana,  favoreció  á  los  príncipes  católicos  del  imperio  y 
trató  con  más  cariño  aún  que  su  antecesor  á  los  misioneros  (2). 
Mas  he  aquí  que  de  la  noche  á  la  mañana,  cuando  sus  relaciones 


(1)  Nobunanga  era  un  hombre  bondadoso  y  franco.  Aunque  convencido  de  la  verdad  de  la 
Religión  cristiana,  no  tuvo  valor  para  abrazarla,  por  los  sacrificios  que  imponía;  perb  la 
protegió  por  todos  los  medios  posibles,  y  mostró  grandes  simpatías  hacia  los  cristianos  de  su 
servidumbre  y  de  sus  reinos.  Muy  distinta  habría  sido  la  suerte  de  la  cristiandad  en  el  Japón 
si  no  le  hubieran  asesinado.  Entre  los  personajes  ilustres  convertidos  al  cristianismo  poco 
después,  figuran  un  hijo  del  mismo  Nobunanga,  un  primo  suyo  y  un  sobrino  del  sucesor  de 
Nobunanga,  entonces  presunto  heredero  del  trono.  Merece  también  especial  mención  la  ex- 
celsa figura  de  Justo  Ucondono,  verdadera  gloria  de  su  patria,  guerrero  ilustre  favorecido  por 
muchos  artos  del  Emperador,  señor  de  un  reino,  y  á  la  vez  fervorosísimo  cristiano,  apóstol  y 
mártir.  Fué  la  primera  víctima  de  la  persecución.  Invitado  por  el  tirano  para  que  eligiese  en- 
tre la  apostasía  y  el  destierro,  contestó  con  gran  fortaleza  de  ánimo  que  aceptaba  gustoso  el 
destierro  y  aun  la  muerte,  antes  que  hacer  traición  á  su  fe.  El  destierro,  según  la  costumbre 
del  Japón,  no  sólo  le  comprendía  á  él.  sino  también  á  su  anciano  padre,  á  su  mujer,  hijos  y 
hermanos,  y  á  toda  su  servidumbre;  y  suponía  la  pérdida  del  reino  y  de  la  hacienda,  con  la 
prohibición  á  todos  los  príncipes  y  subditos  del  Imperio  de  dar  hospitalidad  al  desterrado.  De 
suerte  que  esta  pena  se  tenía  allí  por  más  grave  que  la  de  muerte.  Todo  esto  aceptó  con  ale- 
gría Ucondono,  llevando  en  el  destierro  una  vida  santa  y  esperando  con  ansia  que  llegase  el 
día  de  dar  la  vida  por  Jesucristo.  Él  sirvió  de  consuelo  á  algunos  Padres  durante  la  persecu- 
ción, y  én  muchas  ocasiones  fué  el  paño  de  lágrimas  de  lo^  cristianos.  Más  tarde  se  refugió  en 
Manila,  donde,  según  refiere  el  P.  Sicardo  (Christiandad  del  Japón,  lib.  1.°,  cap.  XXVI)  se 
le  hizo  un  recibimiento  espléndido,  y  cuando  murió,  el  Gobernador  de  Filipinas,  por  honrar 
su  memoria,  fué  uno  de  los  que  llevaron  su  féretro. 

(2)  Escribe  el  P.  Froes  que,  cuando  le  visitaron  por  primera  vez  el  P.  Gaspar  Coello,  Vi- 
ceprovincial  de  los  jesuítas,  y  sus  compañeros,  «les  hizo  el  mejor  acogimiento  que  nunca  Se- 
ñor de  la  Tenza  hizo  hasta  agora  á  los  nuestros».  Les  haoló  conñdencialmente  de  sus  proyec- 
tos de  conquista;  les  enseñó  hasta  lo  más  reservado  de  su  palacio,  haciendo  él  mismo  de  cice- 
rone, «y  abriendo  las  puertas  y  ventanas  por  su  mano»,  les  presentó  todos  los  cristianos  de  su, 
servidumbre;  prometió  dar  en  propiedad  á  la  Iglesia  el  puerto  de  NagasaUi;  se  presentó  entre 
ellos  en  un  lugar  del  palacio,  á  la  vista  de  60.000  operarios  suyos,  que  se  admiraron  de  que  el 
Emperador  honrase  de  aquella  manera  á  los  misioneros,  «cosa  que  todos  los  que  la  vieron  y 
oyeron,  decían  que  nunca  había  hecho  después  que  era  Señor  de  la  Tenza,  ni  aun  de  tres  par- 
tés  la  una,  á  ningim  rey  ni  príncipe  de  cuantos  le  han  venido  á  visitar».  (Carta  de  7  de  Octu- 
bre de  1586). 
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con  los  Padres  parecían  más  íntimas,  les  envía  un  decreto  de  ex- 
pulsión, que  debía  ejecutarse  eu  el  plazo  de  veinte  días.  Los  Padres 
no  supieron  jamás  el  motivo  de  esta  súbita  niudanza,  y  en  sus  car- 
tas sólo  hablan  de  conjeturas.  Hicieron  ver  al  tirano  la  imposibili- 
dad de  cumplir  su  disposición  por  falta  de  embarcaciones,  y  dieron 
largas  al  asunto,  esperando  que  se  calmasen  sus  iras,  y  al  fin  se  de- 
cidieron á  no  abandonar  á  los  cristianos,  esparciéndose  por  diver- 
sos reinos  y  ocultándose  como  pudieran  hasta  que  llegase  la  hora 
de  confirmar  con  su  sangre  la  doctrina  que  habían  predicado. 

La  triste  nueva  circuló  con  rapidez,  y  en  todas  partes  produjo 
una  verdadera  desolación.  Las  iglesias  se  llenaban  de  gente 
que  iba  á  confesarse  y  á  llorar,  «diciendo  que  se  aparejaban  para 
morir  por  Christo  y  ser  mártires"  Los  Padres  recibían  cariñosos 
ofrecimientos  de  toda  clase  de  personas  para  acompañarlos  al  des- 
tierro ó  á  la  muerte.  Algunos  príncipes  cristianos  les  ofrecían  un 
lugar  de  refugio  en  sus  tierras,  dispuestos  á  defender  su  fe  y  desa- 
fiar las  iras  del  tirano.  En  Firando  y  en  Omura,  señores  y  vasa- 
llos hacían  solemne  juramento  de  luchar  en  defensa  de  la  religión 
perseguida  hasta  morir  por  ella.  En  todo  el  Japón,  en  el  hogar  y 
en  las  calles,  en  privado  y  en  público,  no  se  hablaba  de  otra  cosa 
que  del  martirio:  la  sed  del  martirio  enardeció  las  almas,  creció  el 
fervor  religioso  y  se  multiplicaron  las  conversiones. 

El  año  1593  el  Gobierno  de  Filipinas  envió  á  Taico-'Sama  una 
embajada  de  paz,  encomendada  á  algunos  Padres  franciscanos  que 
cumplieron  su  misión,  no  conforme  á  la  voluntad  del  seugun,  que 
esperaba  nada  menos  que  la  sumisión  de  Filipinas  á  su  imperio; 
pero  la  embajada  fué  bien  recibida  á- pesar  de  todo,  y  los  francis- 
canos obtuvieron  permiso  para  establecerse  en  Osaka  y  Nagasaki. 
Tres  años  después,  quizá  por  la  imprudencia  de  un  piloto  espa- 
ñol (1),  Taico-Sama  mandó  encerrar  en  una  prisión  á  los  Padres 
franciscanos,  sin  que  les  valiera  su  carácter  de  embajadores;  y  el 
día  5  de  Febrero  de  1597,  veintiséis  cruces  se  elevaban  en  una 
colina  próxima  á  Nagasaki,  y  de  ellas  pendían  seis  franciscanos 
españoles  y  veinte  japoneses,  entre  los  cuales  había  niños  de  trece 


(1)  El  de  la  nave  San  telipe,  que  arribó  á  un  puerto  del  Japón  deshecha  por  las  tempesta- 
des. Cuéntase  que,  preguntado  este  piloto  por  una  autoridad  japonesa  cómo  se  había  extendi- 
do tanto  el  imperio  de  España,  contestó  que  los  misioneros  iban  delante  de  los  soldados,  con- 
vertían á  l»s  pueblos  al  cristianismo,  y  luego  la  conquista  del  territorio  no  pasaba  de  ser  un 
juego  para  la  gente  de  armas.  Supo  esto  Taico-Sama,  y  temeroso  de  que  en  su  reino  sucediera 
lo  mismo,  juró  no  dejar  con  vida  á  un  misionero  español.  Cuatro  agustinos  que  había  [en  la 
nave  declararon  que  las  palabras  atribuidas  al  piloto  eran  una  leyenda.. 
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y  diez  años.  Una  inmensa  muchedumbre  contemplaba  con  dolor 
la  gloriosa  fila  de  crucificados.  El  P.  Pedro  Bautista,  que  ocupaba 
el  centro,  elevó  al  cielo  sus  ojos  desde  la  cruz,  y  con  voz  vibrante 
entonó  el  cántico  de  Zacarías:  Benedtctns  Dominus  Detis  Israel,  y 
se  oyó  la  voz  dulcísima  de  uno  de  los  niños  que  cantaba  el  Salmo 
Laúdate,  pueri,  Dominum.  Las  lanzas  atravesaron  sus  pechos,  y 
miles  de  cristianos  arrollan  á  la  guardia,  y  van  á  empapar  sus 
pañuelos  en  la  sangre  de  los  mártires.  El  júbilo  con  que  morían  y 
las  maravillas  que  siguieron  á  su  muerte  (Ij  fortalecieron  á  los  tí- 
midos, entusiasmaron  á  los  fervorosos  y  fueron  un  incentivo  más 
para  la  conversión  de  innumerables  gentiles. 

El  año  siguiente  murió  el  tirano,  y  la  Iglesia  del  Japón  gozó 
algún  tiempo  de  relativa  paz.  Se  reedificaron  muchos  templos,  se 
crearon  casas  de  estudios  y  penetraron  nuevos  operarios  evangé- 
licos, jesuítas,  franciscanos,  agustinos  y  dominicos,  que  iban  á 
reemplazar  á  las  víctimas  de  la  persecución,  anhelando  su  misma 
suerte  y  esperando  que  otros  hermanos  de  España  les  habían  de 
reemplazar  á  ellos.  Pocos  años  después,  el  Evangelio  se  había  pre- 
dicado en  todo  el  territorio  del  Japón,  y  los  cristianos  de  este  pri- 
vilegiado país  se  elevaban  á  dos  millones. 

Y  aquí  es  donde  verdaderamente  comienza  la  era  de  los  márti- 
res del  Japón.  Ya  no  hay  que  referir  más  que  torturas  y  suplicios 
de  todo  género;  ya  no  queda  otra  cosa  que  gritos  de  dolor  y  esce- 
nas de  sangre.  Se  pretende  una  victoria  completa  sobre  la  cristian- 
dad, y  se  emplea  el  único  medio  posible  para  conseguirla:  el  exter- 
minio de  los  cristianos.  Los  ministros  del  Evangelio  son  cazados 
como  fieras  del  bosque,  algunas  provincias  quedan  casi  sin  habi- 
tantes, se  llenan  las  cárceles  y  se  pueblan  los  desiertos.  Y  á  los 
que  huyen  á  los  desiertos  se  les  prohibe  hacer  una  choza  donde 
cobijarse  y  se  les  niega  todo  auxilio  humano  para  que  perezcan  de 
hambre  y  de  frío;  y  á  los  que  habitan  las  cárceles  se  les  hacina 
como  sacos  de  trigo  para  que  la  fetidez  y  la  laceria  los  «consu- 


(1)  Entre  ellas,  la  conservación  de  los  santos  cuerpos  en  las  cruces,  sin  seflal  al(;una  de 
corrupción,  desde  Febrero  hasta  Agosto,  el  haber  brotado  sangre  fresca  de  algunos  de  ellos 
durante  todo  este  tiempo,  y  haberse  estremecido  con  violencia  por  tres  veses  el  P.  Bautista,  re- 
gando con  su  sangre  la  cruz  y  la  tierra,  dos  meses  después  de  crucificado.  El  pueblo  entero 
presenció  estos  prodigios,  iba  á  orar  al  pie  de  los  mártires,  y  llamó  á  aquel  lugar  la  Santa 
Montaña.  Bernardino  de  Avila  futí  testigo  presencial  de  todos  estos  sucesos,  y  los  describe 
detalladamente  en  su  citado  MS. 
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man»  (1).  De  allí  son  conducidos  al  tormento  ó  á  la  hoguera;  el 
hacha  del  verdugo  no  cesa  de  caer  sobre  el  cuello  de  las  víctimas; 
torrentes  de  sangre  inundan  por  espacio  de  treinta  años  el  suelo 
del  Japón...  Y  lo  que  más  aflige  el  ánimo  es  que  los  principales  cul- 
pables, los  verdaderos  promovedores  de  esta  prolongada  y  espan- 
tosa carnicería  fueron  europeos.  Sí:  hay  que  arrojar  este  horrendo 
crimen  al  rostro  del  protestantismo  para  que  la  humanidad  le 
execre;  es  preciso  consignarlo  para  oprobio  eterno  de  Holanda  é 
Inglaterra.  Protestantes  ingleses  y  holandeses  fueron  los  que,  im- 
pulsados por  su  ruin  codicia  mercantil,  hicieron  creer  al  tirano 
Daifusama  que  el  rey  de  España  introducía  á  los  misioneros  en  su 
territorio  para  apoderarse  de  él,  y  le  excitaron  á  la  persecución  y 
ala  matanza.  Ellos  fueron  los  que,  más  tarde,  cometieron  la  villa- 
nía de  pisotear  el  Crucifijo  para  poder  comerciar  en  el  país.  Ellos 
fueron  los  que  prestaron  cañones  á  los  gentiles  para  aniquilar  á 
un  ejército  cristiano,  y  los  que  ejercieron  el  vil  oficio  de  espías  y 
delatores  de  los  misioneros. 

Sería  necesario  relatar  la  historia  de  esta  larga  y  sangrienta 
persecución  para  dar  una  idea  de  la  constancia  y  el  valor  que  en 
ella  manifestaron  los  cristianos.  Cuando  en  Miyaco  (Kioto)  se  trató 
de  hacer  un  empadronamiento  de  los  mismos,  se  presentaron  es- 
pontáneamente hasta  3.000  á  dar  sus  nombres.  En  la  misma  ciudad 
se  decretó  por  pregón  que  abjurasen  del  cristianismo  cuantos  le 
habían  abrazado,  bajo  la  pena  de  ser  quemados  vivos,  atados  á  una 
viga,  y  á  la  mañana  siguiente  aparecieron  á  la  puerta  de  cada  casa 
tantas  vigas  cuantos  eran  los  cristianos  que  habitaban  en  ella:  un 
hombre,  que  no  tenía  dinero,  vendió  los  vestidos  para  comprarla. 
En  Nagasaki,  un  agente  recorría  las  casas  para  tomar  lista  de  los 
cristianos;  en  una  de  ellas  pidió  papel,  y  se  lo  dio  una  niña  de  ocho 
años,  rogándole  que  encabezase  la  lista  con  su  nombre.  Enterada 
su  madre,  pidió  que  -apuntara  también  su  nombre  y  el  de  un  niño 
que  llevaba  en  los  brazos.»  En  Arima,  siendo  conducidos  algunos 
mártires  á  la  hoguera,  los  acompañaron  40.000  hombres  hasta  el 


(1)  El  P.  Sicardo,  al  describir  la  cárcel  de  Yedo,  dice  que  «no  son  penderables  los  ttabajos 
que  en  ella  padecían  de  mal  olor  y  gusanillos,  falta  de  sueño  y  de  sustento,  porque  les  emba- 
razaba el  descanso  la  multitud  de  presos...;  porque,  aunque  morían  muchos  de  hambre  por  no 
tener  quien  les  socorriese  con  alimento,  metían  otros  presos  en  lugar  de  los  que  sacaban  muer- 
tos. Y  porque,  para  sacar  á  éstos  de  la  cárcel  era  necesario  que  diese  licencia  por  escrito  el 
Gobernador,  que  solía  dilatarla  siete  y  ocho  días,  no  era  soportable  la  hediondez  y  horror  que 
padecían  los  presosj  origináildoseles  muchas  llagas  én  sus  cuerpos  y  apoderándose  de  ellos 
tanto  la  lepra,  que  á  algunos  les  consumía  los  dedos  de  pies  y  manos.'— Chrisíiandad  del  Ja- 
pón,\Vo,  I,  cap.  XXVI. 
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lugar  del  suplicio,  con  g-uirnaldas  en  la  cabeza  y  rosarios  y  cruces 
en  el  cuello,  haciendo  ostentación  pública  de  su  fe  y  pidiendo  el 
martirio.  En  Nag^asaki,  los  cristianos  respondían  á  la  persecución 
con  procesiones  de  disciplinantes  por  las  calles:  las  mujeres  se  ves- 
tían de  luto,  los  hombres  se  azotaban  hasta  regar  la  tierra  con  su 
sangre,  y  las  madres  daban  de  mamar  á  sus  niños  una  sola  vez  al 
día  para  que  el  llanto  de  aquellas  inocentes  criaturas  atrajese  sobre 
la  triste  ciudad  la  misericordia  de  Dios  (1).  Los  mártires  llegaban 
serenos  al  patíbulo,  se  presentaban  ante  la  multitud  con  el  rostro 
radiante  de  felicidad,  d9,ban  gracias  á  Dios  por  la  inmensa  dicha 
de  morir  por  El,  y  besaban  el  instrumento  que  les  había  de  arran- 
car la  vida,  ó  expiraban  en  la  hoguera  gritando  con  toda  la  ener- 
gía de  su  alma:  "¡Viva  Jesús!"  Las  mujeres  preparan  sus  mejores 
vestidos  para  el  día  de  su  martirio,  y  van  á  él  cantando  alabanzas 
al  Señor,  Algunas,  hambrientas  de  sufrimientos,  piden  á  los  ver- 
dugos que  las  claven  en  la  cruz  para  morir  como  Jesucristo;  otras, 
insaciables  de  oprobios,  se  quejan  de  que  no  las  expongan  á  la 
vergüenza  pública  y  á  la  irrisión  de  la  plebe  antes  de  degollarlas. 
Una  distinguida  joven,  llamada  Magdalena,  aparece  sonriente  en 
m.edio  de  las  llamas  que  consumen  su  cuerpo,  recoge  con  las  manos 
las  brasas  que  están  á  su  alcance  y  las  va  colocando  sobre  la  cabe- 
za en  forma  de. guirnalda.  Un  hermano  de  esta  heroica  virgen,  niño 
de  doce  años,  habiendo  quemado  el  fuego  las  ligaduras  que  le  su- 
jetaban al  palo,  corre  al  lugar  en  que  se  tostaba  su  madre  y  mue- 
re en  sus  brazos.  Otro  niño  de  la  misma  edad,  imitando  á  los  San- 
tos Justo  y  Pastor,  va  en  busca  de  los  verdugos  para  que  le  lleven 
al  martirio,  porque  es  cristiano,  y  sufre  alegremente  la  decapita- 
ción. Una  criatura  de  seis  ó  siete  años,  un  tierno  niño  que  arrancó 
lágrimas  á  los  mismos  verdugos,  fué  conducido  al  lugar  del  supli- 
cio con  su  más  hermoso  traje.  Al  llegar  allí,  se  arrodilla,  se  des- 
abrocha él  mismo  el  cuello,  cruza  las  manos,  inclina  la  cabeza  y 
espera  el  golpe  del  alfanje.  El  ejecutor  levanta  el  brazo,  tiembla  en 
presencia  de  aquel  ángel,  arroja  la  espada  al  suelo  y  se  retira 
llorando.  Otros  dos  de  su  oficio  le  suceden,  y  hacen  lo  mismo.  Fué 
necesario  encomendar  la  ejecución  á  un  esclavo  de  Corea,  que 


(l)  Estas  procesiones  de  disciplinantes  de  sangre,  y  las  espantosas  penitencias  que  en  ellas 
se  hacían  (hasta  el  punto  de  costarles  la  vida  á  algunos  hombres,  llevados  de  un  fervor  tan 
santo  como  indiscreto),  hállanse  ampliamente  desciitas  por  Bernardino  de  Avila.— MS.  cita- 
do, folios  184  y  siguientes. 
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descuartizó  á  la  tierna  criatura,  mientras  sus  labios  pronunciaban 
el  sant^nombre  de  Jesús. 

En  algunas  provincias  los  cristianos  eran  conducidos  á  la  muer- 
te en  grupos  de  veinte  ó  treinta  cada  .vez;  en  todas  partes  eran 
degollados  en  masa,  ó  quemados  á  fuego  lento,  hombres,  mujeres 
y  niños.  Los  verdugos  se  cansaban  de  matar;  los  tiranos  temieron 
quedarse  sin  subditos,  y  ni  el  número  ni  el  fervor  de  los  cristianos 
disminuía.  Se  procura  hacerlos  apostatar,  y  para  ello  se  acude  á 
todos  los  recursos,  y  se  inventan  todos  los  tormentos  imaginables: 
la  sierra  de  caña,  el  agua  helada  y  el  agua  hirviendo,  los  garfios, 
el  fuego,  la  mutilación,  la  asfixia,  el  hambre....  A  unos  se  les  apli- 
caban las  aguas  sulfurosas  del  lago  Ungen  que  corroían  las  carnes, 
y  los  curaban  para  hacerles  sufrir  de  nuevo  la  misma  prueba;  á 
otros  les  introducían  agudas  espinas  entre  las  uñas  y  les  golpea- 
ban los  dedos;  á  otros  los  colgaban  por  los  pies,  con  la  cabeza  y  la 
mitad  del  cuerpo  en  una  cueva  hedionda;  á  otros  les  iban  queman- 
do todo  el  cuerpo  con  hachas  ó  pajuelas  encendidas;  á  otros  los 
despeñaban,  ó  los  mutilaban,  ó  les  rompían  los  brazos  y  las  pier- 
nas, ó  les  sacaban  los  ojos,  ó  los  arrastraban  y  pisoteaban,  ó  cla- 
vaban las  puertas  de  sus  casas  hasta  que  pereciesen  de  hambre. 
Allí  ^e  empleó  el  tormento  nunca  oído  de  golpear  á  las  madres  con 
la  cabeza  de  sus  propios  hijos,  sujetados  por  los  pies;  allí  se  recu- 
rrió al  extremo  de  despojar  á  los  cristianos  de  su  hacienda  y  pro- 
hibir que  se  dedicasen  á  oficio  alguno,  para  que  el  hambre  les  obli- 
gase á  renegar;  allí  se  puso  en  práctica  el  medio  diabólico  de 
prostituir  á  las  doncellas  cristianas  (1),  y  exponer  desnudas  á  las 
mujeres  á  la  vergüenza  pública,  y  cometer  otros  horrores  que  no 
se  pueden  honestamente  decir. 

Hubo  muchas  defecciones;  hubo  también  traidores  que,  después 
de  apostatar,  se  dedicaron  á  perseguir  á  sus  hermanos;  hubo  pa- 
dres y  maridos  que  habrían  sufrido  cien  veces  la  muerte  por  la  fe, 
pero  no  tuvieron  valor  para  tolerar  las  ignominias  cometidas  con 
sus  hijas  ó  sus  mujeres,  aunque  al  fin  expiasen  su  falta  con  el  mar- 
tirio. Mas  fueron  innumerables  los  que  soportaron  todos  los  opro- 
bios y  todos  los  tormentos  con  sobrehumana  fortaleza.  «Es  obra 
de  Dios  y  cosa  maravillosa— escribía  en  14  de  Febrero  de  1624  el 
santo  mártir  agustino  Fr.  Bartolomé  Gutiérrez — que  muchos  que 


(1)    Estas  heroicas  mujeres  dieron  el  sublime  ejemplo  de  desfigurarse  el  rostro  con  tijeras, 
de  modo  que  nadie  se  atreviese  á  atentar  contra  su  castidad. 
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antes  eran  tímidos  y  medrosos,  después  que  han  visto  padecer  con 
tanta  constancia  á  hombres  rústicos,  á  niños  y  á  mujeres....,  han 
tomado  tanto  ánimo,  que,  aunque  saben  que  los  han  de  quemar 
vivos,  no  hay  apartarlos  un  punto  de  nuestra  santa  fe  católica;  de 
manera  que  las  crueldades  que  hacen  los  gentiles  para  poner  te- 
mor á  la  cristiandad,  y  destruirla,  las  convierte  el  Señor  en  forta- 
leza y  fe  viva  con  que  la  edifica  y  aumenta.» 

Después  de  tanta  tiranía  y  tantos  sufrimientos,  37.000  cristia- 
nos de  Arima  se  deciden  á  defender  sus  personas  y  su  fe,  con  las 
armas.  Un  ejército  de  80.003  hombres,  los  envuelve;  un  navio  ho  - 
landés  presta  á  éstos  últimos  sus  cañones,  y  los  cristianos  se  dejan 
matar  hasta  que  no  quedó  ni  uno  solo.  De  los  misioneros,  unos  ha- 
bían sufrido  el  martirio  y  otros  eran  expulsados  forzosamente  del 
Japón;  pero  éstos  volvían  disfrazados  de  mercaderes  y  aquéllos 
eran  reemplazados  por  otros,  que  al  fin  perecían  también.  Después 
se  prohibió  el  comercio  con  Manila  y  aquel  divino  contrabando  se 
hizo  poco  menos  que  imposible.  Todavía  hubo  hombres  valerosos 
que  se  prestaron  á  llevar  una  embajada  de  Macao  al  Japón  para 
reanudar  las  relaciones  comerciales,  y  de  los  setenta  que  la  forma- 
ban, sesenta  y  uno  fueron  decapitados  por  negarse  á  apostatar.  A 
los  restantes  se  les  mandó  volver  á  Macao  para  que  diesen  cuenta 
de  lo  que  habían  visto,  y  el  Emperador  desafiaba  á  Europa  con  el 
bárbaro  decreto  siguiente:  «Mientras  el  sol  caliente  á  la  tierra,  nin- 
gún cristiano  intente  penetrar  en  el  Japón.  Sépanlo  todos;  aunque 
sea  el  Rey  de  España  en  persona,  ó  el  Dios  de  los  cristianos,  ó  el 
mismo  Buda.  Quien  quebrante  esta  prohibición,  lo  pagará  con  la 
cabeza.»  El  cristianismo  del  Japón  terminaba  con  la  muerte  de  to- 
dos los  misioneros  y  el  exterminio  casi  total  de  los  cristianos. 
Cuántas  fueron  las  víctimas  de  la  persecución,  nadie  lo  ha  sabido 
nunca;  es  un  secreto  de  Dio?.  Hay  autor  que  hace  subir  el  núme- 
ro de  los  mártires  del  Japón  á  la  enorme  cifra  de  dos  millones. 

Cerrados  los  puertos  del  Japón  á  las  naciones  católicas  de  Eu- 
ropa, escasean  las  noticias  de  lo  que  allí  pasó  después  del  año  1640. 
Sábese,  no  obstante,  que  se  registraron  minuciosamente  las  casas 
y  fueron  descruídos  cuantos  objetos  religiosos  se  pudieron  encon- 
trar; que  en  los  embarcaderos  de  los  puertos  se  grabó  una  cruz 
para  que  fuese  hollada  por  los  pies  de  los  que  entraban  y  salían,  y 
se  estableció  el  rito  sacrilego  de  la  profanación  de  imágenes,  que 
debía  verificarse  anualmente  en  todo  el  Imperio;  que  en  todas  par- 
tes se  fijaron  edictos  de  proscripción  contra  los  cristianos,  prome- 
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tiendo  recompensar  al  que  denunciase  á  un  sacerdote  ó  á  un  sim- 
ple fiel.  Cuando  el  Japón  volvió  á  abrir  sus  puertas  á  Europa,  en 
pleno  siglo  XIX,  aún  existían  estos  edictos  de  proscripción  y  el 
uso  impío  de  la  profanación  de  imágenes.  Hubo  en  todo  este  tiem- 
po g-enerosas  tentativas  de  penetrar  en  el  Japón  por  parte  de  he- 
roicos religiosos  y  sacerdotes,  pero  sólo  sirvieron  para  añadir  al- 
gunos nombres  más  al  catálogo  de  los  mártires. 

A  pesar  de  todas  las  persecuciones  y  todos  los  medios  inventa- 
dos para  extirpar  el  cristianismo,  y,  lo  que  es  más  admirable,  á  pe- 
sar de  no  haber  en  el  Japón  ni  un  solo  sacerdote,  el  cristianismo  se 
conservó  en  muchos  puntos,  transmitiéndose  de  unas  á  otras  gene- 
raciones por  espacio  de  dos  siglos.  El  recuerdo  de  los  misioneros, 
del  Crucifijo,  de  los  mártires,  de  los  santos  nombres  de  Jesús  y  Ma- 
ría, constituye  todavía  para  los  japoneses  una  tradición  sagrada. 
La  Religión  de  Jesucristo  es  conocida  entre  ellos  por  el  valor  so- 
brehumano que  da  á  los  que  la  profesan.  Un  día,  el  17  de  Marzo 
de  1865,  un  misionero  francés  penetraba  en  la  iglesia  de  los  Vein- 
tiséis mártires  de  Nagasaki,  y  tras  él  entró  un  grupo  de  aldeanos 
desconocidos.  Algunos  se  acercaron  al  Padre,  y  le  dijeron  que 
también  ellos  eran  cristianos;  que  vivían  en  el  valle  de  Urakami,  y 
que  allí  casi  todos  eran  cristianos  todavía.  Le  preguntaron  des- 
pués dónde  estaba  la  imagen  de  la  Virgen,  y  conducidos  á  su  al- 
tar, aquellos  pobres  aldeanos,  descendientes  de  los  mártires,  se 
postraron  ante  la  Madre  de  Dios,  locos  de  júbilo.  La  noticia  circu- 
ló de  casa  en  casa  y  de  pueblo  en  pueblo,  y  en  los  días  sucesivos 
fueron  llegando  de  todas  partes  descendientes  de  los  cristianos  del 
siglo  XVII,  hijos  de  su  sangre  y  herederos  de  su  espíritu,  á  la  Re- 
sidencia de  los  misioneros  para  conocer  á  sus  nuevos  Padres,  para 
pedirles  su  bendición,  para  adorar  el  santo  Crucifijo.  La  alegría  de 
los  rnisioneros,  con  este  descubrimiento  admirable,  puede  suponer- 
se mejor  que  describirse.  El  cristianismo  del  Japón  no  había  pere- 
cido totalmente.  Sin  templos,  sin  misioneros,  sin  sacerdotes,  sin 
una  persona  que  mirase  por  él,  siempre  oculto  y  siempre  persegui- 
do, se  había  conservado  en  el  seno  del  hogar  y  en  regiones  enteras 
por  más  de  doscientos  años.  Muchos  llevaban  todavía  un  nombre 
cristiano:  Pablo,  Juan,  Pedro,  etc.  En  cada  localidad,  uno  ó  dos  ve- 
cinos se  dedicaban  á  bautizar;  la  fórmula  sacramental  se  había 
transmitido  de  unos  á  otros  sin  interrupción,  y  ni  uno  solo  habían 
dejado  morir  sin  bautismo.  Conservaban  aún  en  su  memoria  los 
puntos  más  importantes  de  la  Historia  Sagrada,  la  doctrina  del 
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Catecismo,  los  principales  misterios  de  la  Religión  y  algunas  ple- 
garias á  Jesús,  á  la  Virgen  y  á  los  santos.  Guardaban  como  pre- 
ciosas reliquias  objetos  religiosos  de  los  primitivos  misioneros,  á 
pesar  de  todas  las  requisitorias  oficiales.  Observaban  escrupulosa- 
mente los  días  festivos  y  los  ayunos  de  la  Iglesia.  Por  la  tarde  se 
reunían  las  familias  y  oraban  y  rezaban  el  Rosario  en  común. 
Cuando  un  cristiano  se  hallaba  próximo  á  la  muerte  le  ayudaban  á 
bien  morir,  y  durante  ocho  días  hacían  sufragios  por  su  alma. 
Aquellos  cristianos  habían  heredado  la  ardiente  fe,  el  fervor  reli- 
gioso y  el  heroico  valor  de  sus  predecesores.  La  iglesia  del  Japón 
parecía  que  iba  á  renacer  en  el  siglo  XIX  con  todo  el  esplendor  de 
los  antiguos  tiempos. 

Mas  aún  faltaban  nuevos  días  de  prueba  para  aquella  atribula- 
da cristiandad.  Los  decretos  de  proscripción  dados  dos  siglos  y 
medio  antes,  continuaban  en  todo  su  vigor,  y  al  movimiento  cris- 
tiano de  las  cercanías  de  Nag^-saki  respondió  el  movimiento  de  las 
autoridades  y  la  policía.  Los  principales  cristianos  de  Urakami  fue- 
ron encerrados  en  una  prisión,  y  se  reprodujeron  las  amenazas  y  los 
tormentos  para  hacerlos  apostatar.  Por  este  tiempo  (1870)  una  revo- 
lución concluye  con  el  poder  antiquísimo  del  Seugun,  y  centenares 
de  cristianos  mueren  en  los  calabozos  y  en  el  destierro.  La  inter- 
vención de  algunas  naciones  de  Europa  en  favor  de  los  prisioneros 
cristianos  les  devuelve  la  libertad,  y  los  adoradores  de  Jesucristo 
escriben  al  gran  Pontífice  Pío  IX  llenos  de  alegría.  El  año  1873  se 
abolieron  los  decretos  que  prohibían  la  Religión  cristiana,  y  más 
tarde,  en  la  Constitución  de  1889  se  otorgó  la  libertad  religiosa  á 
todos  los  habitantes  del  Imperio.  Hoy  existen  en  el  Japón  cuatro 
Obispados,  un  número  considerable  de  misioneros  europeos  y  sa- 
cerdotes indígenas,  y  varios  colegios,  escuelas  y  casas  de  benefi- 
cencia. 

El  protestantismo  ejerce  allí,  lo  mismo  que  en  todo  país  de 
infieles,  el  triste  oficio  de  destruir  la  obra  del  misionero  católico. 
Europa  ha  inoculado  en  las  venas  de  los  japoneses, juntamente  con 
su  civilización,  el  escepticismo  religioso;  mas  por  aquellasvenas  co- 
rre sangre  de  mártires,  y  es  de  espe^r  que  el  Japón,  cualquiera  que 
sea  su  suerte  en  la  guerra  actual  con  Rusia,  dé  días  de  gloria  á  la 
Iglesia.  Aquel  pueblo,  que  se  ha  atrevido  con  el  coloso  de  Europa, 
y  sigue  la  lucha  con  un  valor  digno  de  los  tiempos  heroicos;  aquel 
pueblo  activo  y  joven,  que  pone,  por  encima  de  todo,  su  honor,  su 
dignidad  personal  y  la  dignidad  de  su  patria;  aquel  pueblo  que  ha 
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dado  al  cielo  millones  de  almas,  y  ha  regado  la  tierra  con  la  san- 
gre de  miles  y  miles  de  mártires,  y  ha  colocado  en  los  altares  dos- 
cientos santos,  hijos  suyos,  es  acreedora  las  simpatías  de  toda  alma 
noble  y  de  todo  corazón  cristiano.  ¡Cuánto  más  grandes,  cuánta 
más  puras  serían  estas  simpatías  si,  al  evocar  el  santo  recuerdo  de 
los  mártires  del  Japón,  pudiéramos  olvidar  que  también  fueron  ja- 
poneses sus  verdugos! 

P.  J.  Montes, 

o.  8.  A. 


C^LTAIvOO-O 


DE 


EsGFitoFes  ftgastinos  Españoles,  Poftagaeses  y  ñmepieanos  ^^^ 


JESÚS  MARÍA  (Fr.  Isidoro  de).    - 

En  las  conquistas  de  las  Islas  Filipinas  por  el  P.  Díaz,  2.^  par- 
te, c.  XXIX,  encontramos  sobre  el  P.  Isidoro  lo  siguiente: 

«El  P.  Fr.  Cristóbal  de  Santa  Mónica  de  la  Descalcez  de  Nues- 
tro Padre  San  Agustín,  se  embarcó  con  otra  lucida  y  más  copiosa 
misión  (1663),  y  en  ella  vino  (á  Filipinas)  aquel  virtuoso  y  docto 
predicador  Fr.  Isidoro  de  Jesús  María,  uno  de  los  mejores  predica- 
dores de  este  siglo,  cuyos  sermones  pudieron  ser  de  admiración  en 
Europa;  y  donde  se  excedió  á  sí  mismo  fué  en  los  que  predicó  vein- 
te años  continuos  de  los  Dolores  de  María  Santísima;  pero  no  tu- 
vieron la  fortuna  de  gozar  del  beneficio  de  la  estampa,  sino  sólo  el 
primero  de  este  asunto  y  otros  pocos  de  otras  festiridades." 

1.  Declamación  fvneral  que  hiso.  El  P .  Pray  Isidoro  de  Jesvs 
Marta  Religioso  Descalco  del  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín  a  vista 
de  el  aparato  fúnebre  que  dedicó  á  las  cenizas  de  la  Noble  y  pia- 
dosa Señora  D.^  Juana  de  Herrera  en  la  Iglesia  de  San  Nicolás  de 
Tol entino  de  los  Augustinos  Descaí bos  de  la  Ciudad  de  Manila. 
Sv  Hijo  el  Maestro  D.  Gerónimo  de  Herrera  y  Figueroa,  Canóni- 
go de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Manila.  En  21  de  Hene- 
ro  de  1669.  Sácala  á  Ivs  el  mismo  Canónigo  Maestro  D.  Geróni- 
mo de  Herrera  y  Figueroa.  Y  dirígela  á  los  Señores  Venerable 
Dean  y  Cabildo  de  la  dicha  Santa  Iglesia  Metropolitana,  Gober- 
nador de  su  Arzobispado  Sede  vacante.  Con  todas  las  licencias 
necesarias.  En  Manila,  por  Simón  Pinpin,  año  de  1669. 
De  4  hjs.  s.  n.  y  20  de  texto  en  4.° 


(1)    Véase  la  página  221  del  presente  rolumen. 
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Port.— Ded.:  «Cassa  y  Margo  30  de  1669.  años.»— Aprob.  del  Pa- 
dre Fr.  Diego  de  San  Román,  dominico:  Manila  30  de  Marzo  1669. 
—Aprob.  del  P.  Fr.  Baltasar  de  Santa  Cruz,  dominico:  Manila  2  Fe- 
brero 1669.— Lie.  del  Ordinario:  Manila  1.°  Abril  1669.— Sermón. 

2.  María  Sanctissima  victoriosa  y  victoreada  en  su  Inmacula- 
da Concepción.  Por  Fr.  Isidoro  de  Jesús  Mari  a,  Religioso  Agus- 
tino Descaí  so,  Provincial  actual  de  la  Provincia  de  S.  Nicolás  de 
Philipinas .  En  la  Ji esta  que  celebra  la  Milicia  en  la  Capilla  Real 
de  la  Ciudad  de  Manila.  En  el  Domingo  quarto  de  adviento,  día 
del  Apóstol  Santo  Thomas.  Año  de  1681.  Patente  el  Sanctíssimo 
Sacramento.  Con  licencia  de  Nuestros  Superiores. 

En  México,  por  la  Viuda  de  Francisco  Rodríguez  Lupercio,  1684. 
Son  9  hojas  de  prel.  sin  numerar,  y  14  de  texto  á  dos  col.,  tam- 
bién sin  numerar.  ^ 

— Ene.  en  la  Bib.  de  S.  Ag.  de  Manila. 

3.  Sermón  del  B.  Estanislao  de  Kostca  que  predicó  el  dia  quin- 
to de  la  octava  por  la  Religiosísima  Recolección  Agustiniana  el 
R.  P.  Prior  que  fue  de  su  Convento  de  Cavile. 

Manila.  Imprenta  de  la  Compañía  de  Jesús,  por  Santiago  Dima- 
tangro.  Año  1674.  De  8  págs.  4.° 

—Ene.  en  la  B.  de  S.  Ag.  de  Manila. 

4.  Marial  predicado  por  el  R.  P.  Fray  Isidoro  de  Jesús  Marta, 
Ex-Provincicd  de  su  Provincia  de  San  Nicolás  de  Recoletos  Des- 
calzos de  N.  P .  San  Agustín  de  la  Ciudad  de  Manila  en  las  Islas 
Philipinas.  Sácale  á  lus  la  Provincia  de  Castilla  de  Recoletos 
Descalzos  de  el  mismo  Orden,  siendo  su  dignísimo  Provincial  el 
R.  P.  Fr.  Francisco  de  San  Gerónimo^  Lector  Jubilado,  quien  le 
dedica  á  la  Provincia  de  San  Nicolás  de  las  Islas  Philipinas.  En 
Salamanca:  En  la  Imprenta  de  la  Santa  Cruz.  Por  Antonio  Villa- 
real  y  Torres.  Año  de  1741.  Fol. 

Publicóse  esta  obra  cuando  ya  era  muerto  su  autor,  y  en  el  pró- 
logo que  á  la  misma  puso  el  P.  Fr.  Francisco  de  San  Jerónimo,  se 
lee:  «Allá  va  este  tomo  de  Sermones  Mariales  á  que  en  breves  dias 
seguirá  otro  de  Santos.» 

]3e  lo  cual  se  deduce  que  el  P.  Isidoro  tenía  escritos  otros  tomos 
de  Sermones  que  ignoramos  si  llegaron  á  imprimirse. 

JESÚS  MARÍA  (Sor  Juana  de). 

Natural  de  Eibar,  é  hija  de  D.  Juan  Bautista  de  Elix.alde,  Corre- 
gidor que  fué  de  Avila. 
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Vistió  el  hábito  de  agustina  en  el  convento  de  su  pueblo  natal, 
y  desde  el  principio  de  su  vida  religiosa,  vióse  purificada  por  el 
Señor  con  grandes  aflicciones  de  espíritu,  y  favorecida  también 
con  mercedes  extraordinarias.  Resplandeció  por  sus  virtudes  he- 
roicas y  murió  como  una  santa  en  el  dicho  convento  de  Eibar  el  12 
de  Octubre  de  1674. 

Escribió  á  su  confesor  el  P.  Pineda  dos  cartas  para  darle  cuen- 
ta de  las  cosas  de  su  alma  y  del  camino  de  oración  que  llevaba  y  de 
los  favores  recibidos  en  ella,  las  cuales  cartas  publicó  el  P.  Viller. 

T.  I,  p.  162-171.  Son  en  extremo  notables  algunas  interpretacio- 
nes místicas  que  la  M.  Juana  da  á  ciertos  pasajes  de  la  Escritura. 

También  escribió  una  relación  de  las  cosas  de  su  conciencia  de 
orden  de  la  Madre  Superiora,  que  se  imprimió  en  el  tom.  III  del 
Solar  Esclarecido,  por  el  P.  Villarino,  p.  411-49. 

El  cap.  IV  de  dicha  relación,  explica  las  oraciones  del  Padre 
nuestro  y  del  Ave  María,  y  enseña  otras  doctrinas  de  gran  pro- 
Techo. 

JESÚS  MARÍA  (Fr.  Miguel). 

Vivió  en  el  último  tercio  del  siglo  XVIII,  y  tuvo  el  cargo  de 
predicador  y  bibliotecario  del  convento  de  Agustinos  Recoletos-de 
Madrid.  Fué  Maestro  de  Filosofía  y  Ex-Comisario  General  por  la 
Provincia  de  Tierra  Firme. 

1.  Epicedion  in  funere  honor abilt  adm.  R.  P.  M.  Fr.  Henrici- 
Flores  AugtisUmani  tn  florescente  mense  Majo  vita  functi.  Super 
illa  Sapientiae  verba:  Flores  mei  fructus  honor is  et  honestatis. 
(Ecl.  XXIV.) 

Puso  también  en  verso  castellano  dicho  Epicedion,  el  cual  se 
encuentra  en  las  Noticias  del  P.  Flores,  por  el  P.  Méndez,  y  en  el 
tom.  VII  de  la  Biog.  E.,  p.  196. 

2.  Lectura  y  explicación  de  veinte  monedas  de  cobre  halladas  el 
año  de  1786  en  la  huerta  del  convento  de  Recoletos  de  Maqueda. 

Véase  en  la  pág.  XL  del  tom.  V  de  las  Memorias  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia. 

3.  Septenario  y  devoto  exercicio  en  consideración  y  reverencia 
de  Jesu-Christo  S.  N.  pendiente  de  la  CruB,  en  el  lance  durissimo 
de  su  desamparo;  con  una  suficiente  noticia  de  su  admirable  y  pro- 
digiosa Efigie,  venerada  en  el  Convento  de  PP.  Recoletos  Agusti- 
nos Descalzos  de  esta  Corte.  Dispuesto  por  el  P.  Fr.  Miguel  de 
Jesús  Mari  a,  Predicador  y  Bibliotecario  en  el  mismo  Convento. 
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Con  las  licencias  necesarias. 

De  48  págs.  en  12. « 

La  noticia  del  Santo  Cristo  del  Desamparo  comienza  en  la  pá- 
gina 34. 

—Muñoz,  p.  175,  núm.  136. 

En  los  solemnes  cultos  que  al  Beato  Lorenzo  de  Brindis  consa- 
gró la  Comunidad  de  Capuchinos  de  San  Antonio  del  Prado,  de 
Madrid,  los  días  2  al  17  de  Julio  de  1784,  tomaron  parte  los  Padres 
Agustinos  Descalzos  como  indica  la  nota  del  «Memorial  Literio", 
que  dice  así:  «El  día  14  hizo  la  fiesta  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de 
Cogolludo,  Duque  de  Santistevan;  asistió  al  Altar  y  Pulpito  la  Re- 
ligión de  PP.  Agustinos  Descalzos:  predicó  el  M.  R.  P.  Fr.  Migue- 
de  Jesús  María,  Maestro  de  Filosofía,  Ex-Comisario  general  por  la 
provincia  de  Tierra  Firme,  actual  Predicador  y  Bibliotecario  mal 
yor  en  su  convento  de  Copacavana. 

JESÚS  MARÍA  (Fr.  Pascual). 

Natural  del  concejo  de  Coura,  y  perteneciente  á  la  Congrega- 
ción de  la  India  Oriental,  en  la  que  profesó  el  1702. 
Fué  Prior  del  convento  de  Bazain  y  del  de  Goa. 
Era  una  notabilidad  en  poesía  latina  y  portuguesa. 

1.  Pocmata  in  laitdem  Bcatissituae  Virginis  á  Nivibus  tutela- 
ris  Tyroctnn  Coenobii  Goani  Eremitmum  D.  Angiistini  etc  et  ali- 
quot  Sanctorum.  Ms. 

2.  Clarini  sonoro  das  Proejas  orientales  en  octava  rima.  Ms. 
— Barb.  M.,  t.  3.°,  p.  513.— Ossing.,  p.  465. 

El  P.  Faustino  de  Gracia,  en  sus  «Campos  do  Eremo»,  da  algún 
detalle  más  de  los  escritos  del  P.  Pascual,  diciendo: 

«Escreveu  em  louor  de  Nstra.  Sra.  das  Neves  e  de  outros  San- 
tos algumas  poesías  latinas  em  verso  heroico  cesuratico,  e  podo, 
as  dipiadeu  ao  metro  saphico  e  alcaico,  e  agora  de  presente  anda 
compondo  un  livro  em  outavas  rimas  portuguezas,  que  intenta  dar 
ao  prelo  com  titulo  de  «Clarim  sonoro  das  cousas  orientaes»:  sera 
obra  muito  applaudida  e  de  muita  recreagao  aos  que  se  applicarem 
a  sua  leitura  quando  chegue  a  sair  a  luz." 

JESÚS  MARÍA  (Fr.  Teobaldo). 

Nació  en  Lisboa  el  9  de  Octubre  del  1669,  y  profesó  en  los 
Agustinos  Descalzos,  conocidos  vulgarmente  con  el  nombre  de 
Grillos. 
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Pasóse  después  á  la  Congreg-ación  de  San  Pablo,  primer  ermi- 
taño,, donde  fué  Rector  del  Colegio  de  Evora.  Vivía  por  los  años 
de  1752,  y  contaba  ochenta  y  tres  años. 

1.  Prognostico  perpetuo.  Lisboa:  por  Pedro  Ferreira;  1719.  8.® 

2.  Prognostico  e  lunario  perpetuo,  tirado  das  doutrinas  do  Sa- 
r rabal  Mitanes ,  calculado  ao  meridiano  de  Lisboa.  Lisboa:  por 
José  Antonio  da  Silva,  1728.  8.° 

3.  Agricultor  instruido.  Lisboa:  por  Pedro  Ferreira,  1730.  8.° 
Lisboa,  en  la  Imprenta  Regia,  1817. 

4.  Microsmo,  ou  mundo  abreviado,  no  qual  como  em  limitado 
mappa,  se  da  noticia  da  portentosa  fabrica  do  universo.  Lisboa: 
na  Offic.  Joaquiniana,  1734.  8.° 

Salió  esta  última  obra  bajo  el  nombre  de  Teodosio  Ubaldo,  y  de 
•ella  hace  minuciosa  descripción  Inoc.  da  Silva,  tom.  VII,  p.  300. 

JESÚS  MARÍA  FAJARDO  (Fr.  José)  . 

Tomó  parte  en  el  Cap.  General  de  Descalzos  celebrado  en  Al- 
calá de  Henares  el  1684,  donde  salió  electo  primer  adito.  Fué  Lec- 
tor jubilado.  Predicador  del  Rey,  de  la  provincia  de  Castilla,  y 
-después  Obispo  de  Alguer  en  Cerdeña. 

Oración  fúnebre,  tierno  y  doloroso  llanto  que  en  las  reales  exe- 
quias de  la  Serenísima  Señora  Reyna  Doña  Isabel  de  Borbón, 
predicó  en  la  Real  Capilla  de  Palacio  de  esta  Corte  á  sus  Majesta- 
des el  Rmo.  Fr.  foseph  de  fe  sus  María  Fajardo,  Lector  jubilado, 
Definidor  por  la  provincia  de  Castilla  y  predicador  de  su  Majes- 
tad, del  Orden  de  Recoletos  Agustinos^  el  día  6  de  Octubre  de  este 
año  de  1683.  Sacada  á  Iub  por  D.  Diego  Faxardo,  hermano  del 
autor.  Dedicada  á  Fr.  fuan  de  la  Presentación,  Nicario  General 
de  la  Congregación  de  los  Eremitas  Descalzos  del  G.  P.  S.  A. 
Madrid:  1683.  Juan  García  Infanzón. 

Un  foll.  de  28  págs.  en  4.° 

—Ene.  en  la  B.  de  S.  Cruz  de  Vallad. 

JIMÉNEZ  (Fr.  Alonso). 

«Natural  de  Málaga,  é  hijo  de  hábito  del  convento  de  Méjico.  El 
1569  pasó  á  Filipinas,  y  por  medio  de  intérprete,  fué  á  evangelizar 
ú  Liste,  Samar,  Masbate  y  Burlas.  Aquí  convirtió  al  régulo  ó  ca- 
cique de  la  isla,  y  bautizó  á  otros  muchos.  Llegó  al  pueblo  de  Iba- 
lón,  de  la  provincia  de  Albay,  donde  aprendió  la  lengua,  convirtió 
Á  muchos  indios  caciques,  y  levantó  una  ermita.  Corrió  después 
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toda  la  tierra  de  Camarines  y  tornó  á  Ibalón,  confirmando  en  la 
fe  á  todos  los  convertidos. 

"Tuvo,  dice  el  P.  Ag.  M.*,  el  don  de  lenguas,  y  era  tan  gran 
siervo  de  Dios,  que  los  bárbaros  le  iban  á  la  mano  en  las  peniten- 
cias. Compuso  un  Cathecismo  en  aquella  lengua,  que  llaman  vicol- 
lana,  y  estando  disponiendo  otro  viaje  más  largo,  fué  electo  Prior 
en  aquella  nueva  casa  ó  convento  de  Cebú,  en  el  cual  murió  san- 
tamente por  Agosto  de  1577," 

—Osar,  p.  29.— P.  Jorde,  p.  9. 

P.  Bonifacio  del  Moral, 
o.  s.  A. 

(CoutinuardJ 


REVISTA  científica 


FISIOLOGÍA     ALIMENTICIA 


(Continuación  ) 


Sin  que  pretendamos,  como  se  supone  y  queda  dicho,  no  ya  estu- 
diar, pero  ni  siquiera  enumerar  los  más  principales  de  los  alimentos 
con  que  nos  nutrimos  ordinariamente,  á  fin  de  no  dejar  tan  incompleto 
y  manco  este  modesto  ensayo,  muévenos  á  tratar  á  la  ligera  algunos 
de  ellos  el  vivo  interés  que  vienen  despertando  estos  últimos  años  en 
los  cultivadores  de  la  ciencia,  en  los  amantes  del  progreso  y  hasta  en 
los  que  pudiéramos  llamar  filántropos  de  buena  ley  y  sana  intención. 
Á  este  propósito  viene,  sin  duda,  á  cuento,  en  primer  lugar,  la  leche, 
que,  aunque  no  tuviera  los  honores,  bien  merecidos,  de  clásico  ali- 
mento, completo  por  excelencia,  basta  solamente  que  forme  el  rayo 
de  savia  que,  penetrando  en  nuestro  cuerpo,  le  vitaliza  y  sustenta, 
cuando  venimos  á  este  mundo,  para  que  la  mencionemos  en  primera 
línea,  considerando  las  propiedades  de  jugo  tan  substancioso  y  nutri- 
tivo. Puédesele  estudiar  desde  muchos  puntos  de  vista,  porque,  dada 
su  importancia,  debida  á  su  valor  intrínseco,  son  tantas  las  aplicacio- 
nes que  tiene  el  jugoso  alimento  de  referencia,  que  su  estudio  compete 
por  igual  al  fisiólogo,  al  médico,  al  comerciante,  al  industrial  y  al  go- 
bernante; y  por  esa  razón  se  escribe  tanto  de  dicha  materia,  sobre  la 
que  se  publican  libros,  periódicos  y  revistas,  que  para  prueba  nos  li- 
mitaremos á  decir  que  H.  de  Rothschild  dio  á  luz  en  1901  una  obra  ti- 
tulada Bibliographia  lactaria,  que  contenía  8.375  indicaciones  biblio- 
gráficas. Por  otra  parte,  en  Septiembre  de  1903  se  celebró  en  Bruselas 
el  primer  Congreso  de  lechería,  que  se  compuso  de  cerca  de  700  miem- 
bros, que  trataron  cuestiones  importantes  relacionadas  con  el  siguien' 
te  programa:  «1.  Prohibición  de  vender  leche,  queso,  manteca,  etc.» 
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que  provengan  de  animales  atacados  de  enfermedades  contagiosas  ó 
infecciosas;  desiornación  de  estas  enfermedades.— 2.  Excepciones  á  di- 
cha prohibición  en  lo  tocante  á  los  productos  que  hayan  sido  someti- 
dos i  un  tratamiento  especial  (esterilización,  pasteurización,  etc.)-— 
3.  Prohibición  de  la  venta  de  leche  que  proceda  de  casas  donde  reinan 
enfermedades  contagiosas  (ó  bien  de  la  venta  de  leche  manipulada  por 
personas  que  se  hallan  en  contacto  ó  en  comunicación  con  enfermos 
atacados  de  semejantes  afecciones);  designación  de  estas  enfermeda- 
des.—4.  Diferentes  medidas  que  tiendan  á  asegurar  la  salubridad  de 
la  leche  y  de  sus  derivados»  (1). 

Si  bien  se  considera,  la  leche  no  constituye  la  alimentación  exclu- 
siva de  los  niños,  sino  que,  como  todo  el  mundo  sabe  y  experimenta, 
concurre  en  grande  proporción  al  mantenimiento  del  hcímbre  en  todas 
sus  edades;  por  lo  que  le  importa  conocer  su  indiscutible  valor  nutri- 
tivo. El  mero  hecho  de  ser  la  leche  la  única  substancia  capaz  de  pro- 
porcionar por  sí  misma,  como  ninguna  otra  conocida,  á  los  mamíferos 
en  los  albores  de  su  existencia,  los  muchos  y  complejos  materiales  ne- 
cesarios á  la  rápida  y  laboriosa  organización  de  sus  tejidos  y  al  sus- 
tento y  desarrollo  de  su  organismo,  indica  bien  claramente  que  es  una 
materia  alimenticia  de  primer  orden,  insustituible,  á  poder  ser,  para 
realizar  el  fin  á  que  la  ha  destinado  la  Naturaleza.  Bajo  este  supues- 
to, el  análisis  de  la  secreción  láctea  de  algunos  mamíferos  ha  dado  mo- 
tivo á  determinados  autores  para  que  la  clasifiquen  con  respecto  á  la 
especie,  á  la  raza,  á  la  variedad,  al  individuo  y  aun  á  la  alimentación 
del  productor,  habiéndose  exagerado  semeiante  división  hasta  tal  pun- 
to, que  no  falta  quien  hace  consistir  el  ideal  de  su  destino  en  que  el 
mencionado  líquido  sirva  solamente  para  los  individuos  de  la  misma 
raza;  y  teniendo  en  cuenta  que  su  composición  se  altera  con  facilidad, 
mejor  sería  aprovecharse  de  sus  principios  regeneradores  á  medida 
que  se  van  elaborando.  Ya  se  sabe  que  la  leche  es  un  líquido  opaco, 
blanco  mate  tirando  á  amarillo,  de  olor  agradable  y  de  sabor  algo  dul- 
ce, compuesto,  después  de  reposarse,  de  tres  capas  distintas:  la  supe- 
rior, densa,  untuosa  y  amarillenta,  es  la  nata  formada  de  glóbulos  gra- 
sos; la  segunda,  azulada,  más  espesa  y  menos  consistente,  contiene  ca- 
seína, lactosa  y  sales  minerales;  y,  por  último,  la  interior,  muy  delga- 
da, encierra  cristalitos  microscópicos  de  fosfato  de  cal.  La  variedad  y 
riqueza  de  principios  le  dan  inestimable  valor,  del  que  la  industria 
viene  de  muy  antiguo  reportando  inmensas  utilidades;  pues  aparte 
del  gran  comercio  que  se  ejerce  con  la  leche  entera  ó  propiamente  di- 
cha, con  la  crema  se  preparan  las  mantecas  y  mantequillas,  y  con  la 
caseína,  que  tiene  la  propiedad  de  coagularse  bajo  la  inñuencia  de  la 


(1)    Véase  Revue  des  Questions  scientifiques,  20  de  Abril  de  1004.— Lovaina. 
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presura  ó  fermento  lab  del  estómago  de  ciertos  rumiantes,  se  fabrica 
el  queso;  industrias  de  sobra  conocidas  por  la  reputación  universal 
que  han  alcanzado  algunas  de  ellas. 

Á  dos  pueden  reducirse  los  peligros  principales  que  amenazan  á 
los  consumidores  de  la  leche,  á  saber:  las  adulteraciones  y  la  infección 
morbosa.  El  afán  desmedido  de  lucro,  á  costa  ajena,  tan  común  en  es- 
tos tiempos,  ha  sugerido  á  no  pocos  vendedores  de  todos  los  países  una 
serie  de  falsificaciones,  que  no  sabemos  si  pasarán  de  la  fabricación 
artificial,  según  se  ha  dicho,  del  manoseado  producto,  á  que  han  lle- 
gado incólumes  cerebros  humanos.  Y  sépase  que,  aunque  se  tenga  por 
el  menor  fraude  el  corriente  de  aguar  el  género,  también  éste  ofrece 
sus  peligros,  y  en  ocasiones,  no  pequeños  ni  desatendibles  para  la  sa- 
lud del  que  le  consume.  Como  se  ha  progresado  tanto  en  esta  materia, 
ala  que  se  culpan  no  pocas  enfermedades  que  aquejan  hoy  á  la  huma- 
nidad doliente,  cuya  cacareada  regeneración  moderna  no  debe  des- 
cuidar la  higiene  alimenticia,  así  como  tampoco  la  higiene  del  cuerpo 
y  del  alma,  los  Gobiernos  que  miran  por  el  bien  de  sus  connacionales, 
han  tenido  que  tomar  cartas  en  el  asunto,  y  han  reglamentado,  más 
ó  menos  satisfactoriamente,  el  susodicho  comercio,  á  fin  de  precaver 
y  penar  los  fraudes.  Para  eso  conviene  advertir  por  de  pronto  que,  se- 
gún la  Comisión  Consultiva  de  Higiene  de  Francia,  un  litro  de  leche 
normal  debe  contener,  aproximadamente,  870  partes  de  agua  y  130  de 
materias  extractivas,  comprendiéndose  en  éstas  40  de  manteca,  50  de 
lactosa,  40  de  caseína,  sales,  etc.,  cuyo  equivalente  nutritivo  es  de  340. 
Los  llamados  á  prestar  grandes  servicios  sobre  este  particular  son  los 
Laboratorios  Municipales,  que  con  sus  análisis  químicos  pueden  des- 
cubrir y  denunciar  las  adulteraciones,  siempre  que  aquí  no  ocurra  lo 
que  pasa  con  la  falsificación  de  la  manteca  por  medio  de  la  margari^ 
na,  que  por  confundirse  fácilmente  con  otras  grasas,  la  Química  pa 
rece  impotente  para  revelarla  con  certeza,  como  que  en  el  Congreso 
internacional  de  lechería,  arriba  nombrado,  propusieron  algunos  de 
sus  miembros  que  se  obligara  á  los  fabricantes  de  m.argarina  á  que 
sobreañadieran  á  su  composición  alguna  substancia  reveladora. 

Ya  que  ha  salido  á  colación,  diremos  de  paso,  por  lo  que  ho>  inte- 
resa su  conocimiento,  que  existen  dos  materias  que  llevan  el  citado 
nombre:  una,  química,  llamada  también  palmitina,  que  es  un  éter  pal- 
mítico  de  la  glicerina,  y  se  halla  en  los  cuerpos  grasos,  y  otra,  indus- 
trial, denominada  asimismo  palmitiva,  descubierta  en  1868  por  Mége- 
Mouriés,  que  se  compone  de  margarina  y  oleína,  y  es  la  verdadera 
substancia  granulenta,  que  se  funde  á  61**,  con  que  se  falsifica  la  man- 
teca legítima.  Claro  se  ve  que  la  necesidad  de  conservar  por  algún 
tiempo  la  leche,  que  tan  pronto  se  corta,  ha  movido  á  los  que  la  poseen 
con  abundancia  á  buscar  algún  medio  de  impedir  su  alteración  espon- 
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tánea;  y  se  ha  recurrido  particularmente  al  frío,  al  calor  y  á  los  anti- 
sépticos. Desde  que,  ha  pocos  años,  comenzó  Dinamarca,  que  va  al 
frente  de  las  naciones  en  la  industria  lechera,  á  congelar  ese  blanco  y 
sabroso  líquido,  para  conservarle  sin  modificación  y  para  transportarle 
en  buenas  condiciones  á  largas  distancias,  han  seguido  esa  práctica 
principalmente  Inglaterra,  los  Estados  Unidos,  Alemania  y  Rusia.  El 
procedimiento  de  conservar  con  el  frío  los  productos  alterables  pre- 
senta el  inconveniente  de  que  no  destruye  los  microrganismos,  á  no  ser 
que,  conforme  se  ha  preconizado  el  sistema  en  Dinamarca,  se  pasten- 
rice  de  antemano  el  líquido  de  referencia  y  luego  se  le  congele  hasta 
10  grados.  En  cambio,  el  calor  tiene  la  inmensa  ventaja  sobre  el  hielo,  al 
parecer  de  Duclaux,  «de  ser  no  solamente  un  medio  de  conservación, 
sino  también  un  medio  de  preservación  contra  las  enfermedades, 
cuyos  gérmenes  puede  transportar  la  leche,  ya  procedan  de  ella  mis- 
ma, ya  provengan  del  agua  sobreañadida,  como  sucede  con  los  bacilos 
del  cólera  y  de  la  fiebre  tifoidea.»  Acaso  el  jugo,  tantas  veces  mencio- 
nado, se  modifique,  siquiera  parcialmente,  respecto  de  la  constitución 
íntima  de  sus  elementos,  de  modo  que  no  ofrezca  el  valor  y  poder 
nutritivos  que  tendría  de  fresco;  en  cambio,  se  asegura  que  el  calen- 
tamiento á  70-75**,  denominado  pasteurización ,  en  memoria  del  célebre 
Pasteur,  destruye  los  fermentos  lácticos  y  mata  todos  los  gérmenes 
patógenos;  aunque  sostienen  Vagussa  y  Ortona  que  la  temperatura 
de  60"*,  70°  y  aun  80"  centígrados,  no  basta  á  garantir  la  destrucción  del 
bacilo  de  la  tuberculosis,  pero  afirma  L.  Cruveilhier  que  esc  terrible 
microrganismo  sucumbe  y  muere  á  58°. 

{Continuar  d.) 


teoría  del  arco  voltaico 

El  arco  eléctrico  que,  sobre  ser  la  luz  artificial  más  intensa  y 
brillante  conocida,  que  supliendo  al  sol  durante  las  tinieblas  de  la  no- 
che, alumbra  con  vivos  resplandores  las  poblaciones  industriales, 
constituye,  aunque  hoy  no  nos  maraville  tanto  por  su  uso  corriente, 
una  de  las  más  hermosas  invenciones  con  que  puede  envanecerse  el 
pasado  «siglo  de  las  luces».  Y  conste  que  no  sólo  sirve  de  faro  luminoso 
para  el  alumbrado  público,  sino  que  ha  recibido  numerosas  aplicacio- 
nes científicas,  industriales  y  terapéuticas.  Moissan  le  ha  utilizado 
para  crear  el  horno  eléctrico,  por  cuyo  medio,  originándose  tempera- 
turas superiores  á  3.000°,  ha  obtenido  algunos  cuerpos  simples,  como  el 
tántalo,  niobio,  molibdeno,  titano,  diamante,  vanadio,  etc.,  y  preparó 
en  1894  el  carburo  de  calcio  con  que  se  fabrica  el  acetileno,  cuya  sínte- 
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sis  química  realizó  Berthelot  combinando  directamente  el  carbono  con 
el  hidrógeno,  por  medio  del  arco  voltaico.  En  1898,  advierte  con  sor- 
presa V.  Simón  que  «la  luz  eléctrica  habla»,  y  emprende  las  experien- 
cias del  «arco  telefónico»,  que  reproduce  la  palabra  y  los  sonidos 
musicales;  poco  después,  Duddell  inventa  el  «arco  cantante»,  que 
transforma  fielmente  en  raudal  armonioso  de  notas  acompasadas  las 
rapidísimas  vibraciones  de  las  corrientes  alternativas,  que  pueden 
producir  50.000.000.000  de  períodos  por  segundo.  No  digamos  nada  del 
arcofotótono,  del  arco  terapéutico,  ni  citemos  otras  aplicaciones,  p3r- 
que  nos  saldríamos  demasiado  del  asunto. 

Hacia  el  año  de  1807,  el  químico  inglés  Humphry  Davy,  que  había 
descubierto  el  sodio  y  el  potasio  electrolizando  respectivamente  la 
sosa  cáustica  y  la  potasa,  habiendo  cerrado  el  circuito  de  2.000  elemen- 
tos de  Volta  con  dos  carboncillos,  observó  que  al  separarlos  un  poco, 
saltó  de  repente  entre  sus  puntas  una  luz  deslumbradora  de  forma 
convexa;  de  donde  vino  á  llamarse  «arco  voltaico»  en  honor  del  céle- 
bre físico  italiano.  El  carbón  de  que  se  valió  Davy  para  provocar  el 
sorprendente  fenómeno  luminoso,  era  de  leña;  pero  Foucault  le  susti- 
tuyó después  por  carbón  de  retorta,  como  el  que  empleaba  Bunsen 
para  su  pila;  hoy  se  usa  con  reconocida  preferencia  el  carbón  artificial, 
compuesto  de  una  mezcla  calcinada  de  carbón  de  retorta,  cok,  negro 
de  humo,  grafito  y  brea,  constituyendo  pasta  homogénea  para  los  car- 
bones negativos  y  adicionada  con  mecha  de  10  por  100  de  silicatos  para 
los  carbones  positivos,  con  el  objeto  de  que  se  desprendan  vapores  que 
al  conducir  la  corriente,  disminuyan  el  voltaje  y  se  forme  el  flujo  lu- 
minoso simétricamente  en  el  centro  del  espacio  sobre  que  se  tiende  el 
arco  eléctrico.  La  explicación  natural  de  este  fenómeno  se  funda  en  la 
llamada  «ley  de  Joule»,  quien  demostró  que  cuando  una  corriente 
atraviesa  un  conductor,  los  alambres  se  calientan,  y  su  recalentamien- 
to es  tanto  más  vivo,  cuanto  más  intensa  es  la  corriente  y  más  fuerte 
la  resistencia  que  á  su  paso  le  opone  el  circuito;  y,  por  lo  tanto,  ofre- 
ciendo el  contacto  de  las  barritas  de  carbón  resistencia  poderosa,  las 
puntas  se  recalientan  y  enrojecen,  y  aunque  luego  se  las  separe  2  á  3 
milímetros  próximamente,  como  entonces  salta  la  chispa,  el  circuito 
permanece,  sin  embargo,  cerrado,  porque  el  calor  desprendido  por  la 
corriente  es  de  tal  manera  intenso  y  extraordinario,  que  llega  á  fundir 
y  volatilizar  en  parte  el  carbón,  é  irradiándose,  en  consecuencia,  va- 
pores incandescentes  y  luminosos,  se  produce  una  atmósfera  de  gases 
que  sirven  como  de  puente  á  la  electricidad  que  circula.  Es  un  hecho 
curioso  bien  comprobado  que  los  carboncillos  no  se  gastan  igualmen- 
te, puesto  que  el  positivo  se  va  desgastando  en  forma  de  cráter,  y  el 
negativo  se  afila  y  apunta  como  un  lapicero;  y  la  razón  es  porque,  se- 
gún las  investigaciones  de  VioUe,  el  cráter  alcanza  una  temperatura 
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de  3600",  y  el  lápiz  negativo  sólo  se  calienta  hasta  2700°,  y  portante,  la 
combustión  será  más  activa  en  el  primero  que  en  el  segundo;  por  otra 
parte,  las  partículas  de  carbón  incandescente  se  desprenden  del  polo 
positivo  y  se  precipitan  sobre  el  opuesto;  así  es,  que  no  debe  extra- 
ñarnos que  los  carbones  se  vayan  consumiendo  con  desigualdad  noto- 
ria. Para  disminuir,  en  cuanto  fuera  posible,  el  desgaste  explicado,  se 
le  ocurrió  en  1846  á  Sraite  encerrar  el  arco  voltaico  en  un  recipiente  de 
cristal;  y  en  una  forma  ú  otra  lo  practicaron  después  Varley,  André  y 
Werdermann,  hasta  que  últimamente  han  aparecido  los  nuevos  siste- 
mas especiales  de  Marks,  Jandus,  Perins  y  Guérin.  Por  lo  general,  sa- 
bemos que  el  arco  fotoeléctrico  se  forma  en  la  solución  aparente  de  un 
circuito  electrizado  por  corriente  continua  ó  alternativa,  y  si  bien 
P.  L.  Mercanton  obtuvo  en  1903  el  arco  trifásico  por  medio  de  tres  car- 
bones idénticos  unidos  respectivamente  á  las  tres  fases  de  un  circuito 
trifásico  dispuesto  en  conexión  triangular,  dicho  arco  debía  conside- 
rarse en  realidad  como  formado  de  tres  arcos  monofásicos  que,  están- 
do  sometidos  á  corrientes  alternativas,  lucen  y  se  apagan  á  pares,  de 
tal  manera,  que  dos  arcos  por  lo  menos  quedan  continuamente  en  ac- 
tividad. 

Admitiendo  como  cierta  la  invariabilidad  de  la  temperatura  del 
cráter,  que,  á  juicio  de  Violle,  tiene  la  misma  temperatura  que  la  ebu- 
llición del  carbono,  supone  Mme.  Ayrton,  para  explicar  el  mecanismo 
del  arco  eléctrico,  que  éste  se  produce  entre  los  dos  carbones  puestos 
en  contacto,  porque  sus  puntas,  que  presentan  muy  poca  superficie  y 
mucha  resistencia,  se  encienden  tan  vivamente  que  llegando  á  volati- 
lizarse el  carbón,  los  vapores  que  se  forman,  llenan  en  seguida  el  espa- 
cio que  media  entre  los  polos,  cuando  se  los  separa,  de  suerte  que  no 
es  necesaria  luego  nueva  chispa  que  cebe  el  arco,  pues  una  vez  que  éste 
se  ha  prendido,  cubriéndose  el  polo  positivo  de  una  capa  de  gases,  su 
resistencia,  que  disminuye  el  potencial  de  la  corriente  que  la  atravie- 
sa, contribuye  por  el  calor  que  se  origina  á  que  la  temperatura  del  crá- 
ter se  mantenga  en  el  grado  de  la  volatilización  del  carbono.  Pero 
como  á  cierta  distancia  del  polo  positivo  el  vapor  ha  perdido  mucho  de 
su  temperatura  inicial,  fórmase  una  como  nube  que  por  su  menor  resis- 
tencia eléctrica,  se  tiñe  de  matiz  purpúreo  violado,  cuyo  contorno  se 
sombrea  en  primer  término  de  una  zona  obscura,  por  mezclarse  en 
ella  el  carbono  con  el  aire,  así  como  en  las  regiones  más  exteriores  y 
concéntricas  la  combustión  del  carbono  da  una  llama  verdosa  que 
elevándose  enrojece  gran  extensión  del  polo  positivo.  El  cráter  se  for- 
ma porque  es  poco  extenso  el  punto  donde  se  efectúa  la  volatilización; 
en  cambio,  el  carbón  negativo  se  talla  en  cono  por  su  combustión  es- 
pontánea provocada  por  la  ola  de  gases  que,  elevados  á  gran  tempe- 
ratura, vienen  del  positivo  á  recubrirle  de  partículas  incandescentes. 
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A.  31ondel,  que  no  admite  la  hipótesis  de  Ayrton,  por  no  verla  riguro- 
samente demostrada  y  porque  no  cree  en  la  existencia  de  la  niebla  de 
carbono,  so  pena  de  conceder  gratuitamente  que  la  corriente  pasa  por 
el  arco  por  convección  y  no  por  conducción,  según  parece  que  lo  indi- 
can las  apariencias,  opina  que  el  arco  se  forma  simétricamente  por 
vapor  de  carbono,  que  surge  al  encuentro  de  las  corrientes  de  signos 
contrarios  que  saltan  de  los  dos  polos  (1). 

Estudiando  J.  Semenov  el  movimiento  de  la  materia  en  la  chispa 
eléctrica,  ha  probado  que,  al  igual  de  la  cohesión  dieléctrica  de  los 
gases,  conforme  á  las  experiencias  de  Bouty,  la  corriente  aparece  en 
atmósfera  gaseosa  de  naturaleza  molecular,  y  á  medida  que  avanza, 
va  disociando  y  proyectando  la  materia  á  modo  radiado  en  planos  per- 
pendiculares á  todos  los  puntos  de  la  línea  que  sigue,  y  por  consiguien- 
te, se  va  produciendo  vacío  en  la  trayectoria  de  la  chispa,  hacia  el 
cual  se  irán  sucesivamente  precipitando  el  aire  y  el  vapor  que  en  cada 
momento  rodee  los  electrodos.  Al  decir  de  J.  Stark,  el  ion  que  se  mue- 
ve en  un  campo  eléctrico  acumula  cierta  energía  potencial,  y  si  en  el 
camino  topa  con  una  molécula  neutra,  podrá  ionizarla  ó  dispersar  los 
iones  que  la  compongan,  con  tal  que  tenga  fuerza  para  cumplir  el  tra- 
bajo de  ionización.  Examinando  el  arco  eléctrico  que  se  tiende  entre 
dos  electrodos  de  mercurio,  Stark  ha  dedvfcido  de  sus  observaciones 
que  el  flujo  radiante  dimana  del  choque  de  los  iones  que,  según  su  sig- 
no, proceden  del  polo  correspondiente,  donde  se  disocia  y  fluye  la  es- 
pecie respectiva  de  iones,  por  razón  de  su  elevada  temperatura  y  de 
la  presencia  de  rayos  ultraviolados;  verificándose  el  paso  de  la  elec- 
tricidad al  través  de  los  gases  para  producir  este  brillante  fenómeno, 
al  parecer  de  Schulze,  ni  más  ni  menos  que  como  se  realiza  en  la  elec- 
trólisis. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río. 
.     o.  s.  A. 


(1)    Véase  L'  Eclairage  électrique,  núms.  1  y  2  de  1904. 
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La  Lectura.— Febrero  de  1905.— Madrid. 

El  problema  de  la  artillería  en  España,  por  R.  de  SoUano.— Co- 
mienza el  articulista  con  una  reseña  de  los  progresos  de  la  artillería 
desde  su  aparición,  después  de  la  cual  permaneció  poco  menos  que 
estacionaria  hasta  la  guerra  de  Italia  en  1859  á  60;  el  segundo  paso  se  le 
dio  Prusia  con  sus  piezas  de  acero,  que  tan  buen  resultado  dieron  en  la 
campaña  del  70,  merced  á  la  táctica  audaz  de  los  alemanes;  más 
tarde  (1880),  vino  el  cañón  Sotomayor,  que  no  por  ser  español  es  de 
escaso  precio,  sino  que,  al  contrario,  reúne  en  alto  grado  las  cualida- 
des exigidas  en  aquellos  años  á  las  piezas  de  batalla.  Los  progresos 
aumentaron  con  la  pólvora  sin  humo  y  los  cartuchos  metálicos,  como 
también  con  la  invención  del  órgano  recuperador,  por  medio  del  cual 
la  pieza  andaba  tanto  como  había  retrocedido,  volviendo  á  su  posición 
primitiva.  Los  ingenieros  de  las  casas  constructoras  se  aplican  de  tal 
modo  al  asunto,  que  apenas  aparece  un  cañón,  y  no  bien  ha  sido  acep- 
tado, otro  nuevo  tipo  viene  á  disputarle  la  preferencia  de  que  gozaba. 
Las  características  que  se  pueden  señalar  á  estas  piezas,  tipos  Krupp 
Chamond,  son  las  siguientes:  calibre  75  milímetros,  peso  del  proyec- 
til 6.600,  velocidad  alrededor  de  530  metros,  retroceso  sobre  la  cure- 
ña, recuperador  de  aire  ó  de  muelles,  línea  de  mira  independiente, 
protector  para  los  sirvientes,  velocidad  de  fuego  y  20  disparos  ó  más 
por  minuto. 

Para  examinar  estas  piezas  y  las  de  Schneider,  Erhar,  Skoda  y  Vi- 
ckers,  ha  mandado  el  Gobierno  español  una  Comisión  que  ha  acordado 
adoptar  los  cañones  Schneider,  con  todas  las  características  señaladas 
anteriormente;  mas  en  esta  cuestión  cree  el  articulista  que  nuestros 
comisionados  pecaron  de  ligeros,  puesto  que  en  Inglaterra  se  prepara 
un  cañón  que  disparará  un  proyectil  de  8.174,  pesando  sólo  6.342;  el 
francés  Schneider  y  la  actual  guerra  ruso-japonesa,  ha  dejado  fuera 
de  duda  que  la  victoria  va  á  favor  del  que  lleva  á  la  guerra  proyecti- 
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les  más  pesados.  El  autor  censura  á  la  Junta  Facultativa  que,  haciendo 
suyas  las  decisiones  de  la  copiisión,  propone  la  compra  de  200  piezas 
de  tipo  Schneider  con  40  carros,  afirmando  que  sería  más  oportuno  dar 
una  suma  á  dicha  casa  por  el  derecho  de  reproducirle,  y  que  se  cons- 
truyese en  España  con  elementos  exclusivamente  nacionales,  pues 
harto  dinero  sale  de  España  sin  necesidad  de  que  el  Estado  aumente 
esta  cantidad.  Propone  para  este  ñn  que  vayan  al  Extranjero  los  oficia- 
les, maestros  yoperarios,quese  compren  los  elementos  indispensables, 
que  se  monten  máquinas  y  se  traiga  todo  lo  necesario  para  que  en  Es- 
paña se  construyan  estos  cañones,  que  por  otra  parte  nos  son  tan  ne- 
cesarios. Podría  suscitarse  la  duda  de  si  se  cuenta  en  España  con 
elementos  para  poder  fabricar  la  nueva  artillería;  pero  atendiendo 
principalmente  á  que  en  Trubia  se  pueden  fabricar  todos  los  elemen- 
tos de  los  cañones,  tubos,  aceros  laminados,  chapas,  piezas  moldeadas, 
etcétera,  etc.;  en  Sevilla  las  cureñas,  armones  y  carros,  y  en  Granada 
la  pólvora  sin  humo,  y  no  despreciando  tampoco  el  satisfactorio  resul- 
tado obtenido  én  la  fabricación  del  maüser  en  Oviedo,  Sevilla,  Toledo 
y  Eibar,  se  puede  presumir  que  no  haría  mal  papel  nuestra  Nación  si 
aquí  se  fabricasen  los  cañones  adoptados. 

Después  de  tratar  de  la  artillería  que  defiende  las  torres  y  costados 
de  los  barcos  de  guerra,  de  la  de  las  plazas  de  guerra  terrestres  y  de 
la  de  sitio,  se  detiene  particularmente  en  la  artillería  de  costa,  y  exa- 
mina los  distintos  cañones  que  poseemos  de  ese  género,  procedentes 
todos  de  la  fábrica  de  Trubia,  resultando  el  mayor  número  de  obuses 
del  calibre  24  centímetros;  mas  éstos  tenían  el  grave  defecto  de  la  len- 
titud del  fuego,  defecto  obviado  en  gran  parte  por  las  felicísimas  dis- 
posiciones del  General  Ordóñez.  La  Comisión,  al  examinar  la  artille- 
ría de  campaña,  atendió  igualmente  á  la  de  costa,  eligiendo,  según 
parece,  dos  tipos:  19  centímetros  Vickers  con  50  de  calibre,  y  24  Krupp 
con  45.  Los  obuses  atraviesan  hoy  día  un  período  de  decadencia,  cre- 
yéndoles todos  poco  menos  que  inútiles  por  la  poca  precisión,  y  tam- 
bién porque  los  cañones  de  tiro  rápido  con  proyectiles  perforantes  de 
capacete,  son  capaces  de  atravesar  las  placas  más  gruesas  de  los  aco- 
razados á  la  distancia  de  3.000  á  4.000  metros,  sin  necesidad  de  movi- 
miento curvo.  La  Junta  Facultativa  se  propone  comprar  sólo  una  bate- 
ría de  cuatro  piezas,  y  su  objeto  es  que  se  reproduzcan  estos  modelos 
en  nuestra  Península.  Termina  el  Sr.  Sollano  insistiendo  en  que,  con- 
tando con  los  nuevos  talleres  de  acero  construidos  en  Trubia,  hay 
elementos  nacionales  suficientes  para  que  de  aquí  á  unos  diez  años 
quede  terminada  la  obra  magna  que  se  propone  realizar  el  Gobierno. 
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Rax6n  y  F«.— Febrero  de  1905.— Madrid. 


La  supremacía  del  Estado.— Relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Esta- 
do, por  V.  Minteguiaga.— No  pueden  menos  de  existir  relaciones  muy 
íntimas  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Para  demostrarlo  se  funda  el  ar- 
ticulista, en  que  ambas  sociedades,  además  de  ocupar  el  mismo  terri- 
torio, pues  la  Iglesia  está  extendida  por  todos  los  Estados  del  mundo, 
tienen  también  los  mismos  subditos.  Es,  por  consiguiente,  imposible 
que  entre  las  dos  sociedades  exista  absoluta  independencia;  por  el 
contrario,  necesariamente  tienen  que  vivir  ambas  en  completa  armo- 
nía, de  otro  modo  son  inevitables  fatales  consecuencias.  Esta  armonía 
no  puede  existir  entre  las  dos  oociedades,  sino  mediante  la  subordina, 
ción  del  Estado  á  la  Iglesia,  por  ser  ésta  superior  á  aquél,  ya  en  cuan- 
to á  la  excelencia  y  ya  también  en  cuanto  á  la  jurisdicción.  «Es  lo  tem- 
poral en  el  hombre,  no  sólo  inferior  en  excelencia  á  lo  eterno,  sino 
que  le  debe  estar  sometido  y  subordinado  según  el  orden  de  la  divina 
sabiduría  y  providencia,  y  asimismo  lo  material  á  lo  espiritual,  lo  na- 
tural á  lo  sobrenatural.  ¿Y  qué  es  lo  que  de  aquí  se  deduce?  La  conse- 
cuencia se  desprende  por  sí  misma.  La  sociedad,  que  tiene  un  fin  pró- 
ximo temporal,  material  y  natural,  debe  estar  subordinada  á  la  que 
mira  próximamente  á  un  ñn  sobrenatural,  espiritual  y  eterno».  Por 
consiguiente,  el  fin  del  Estado,  que  es  únicamente  el  promoverlos  in- 
tereses materiales,  debe  estar  subordinado  al  fin  sobrenatural  y  eter- 
no del  hombre,  pues  toda  sociedad  tiene  por  fin  el  perfeccionamiento, 
el  bienestar  y  la  felicidad  de  los  individuos  que  la  constituyen;  pero 
como  el  hombre  únicamente  puede  conseguir  su  bienestar  y  su  felici- 
dad completa  con  la  consecución  de  su  último  fin,  todos  los  demás  fines 
deben  considerarse  como  medios  para  alcanzar  este  fin  último,  y  como 
tales  medios,  deben  estar  subordinados  á  él. 

Además,  el  Estado,  como  Estado,  debe  ser  católico,  y  esto  le  cons- 
tituye, por  el  mero  hecho,  en  una  gloriosa  dependencia  de  la  Iglesia... 
¿Qué  dependencia?  Desde  luego  se  ofrece  á  la  vista  la  dependencia  de 
hijo,  Y  dada  esta  dependencia,  naturalmente  se  desprenden,  desde 
este  punto  de  vista,  importantes  deberes  del  Estado  para  con  la  Igle- 
sia. He  aquí  indicados  en  breve  resumen  estos  deberes,  según  los  ex- 
pone el  articulista.  Primeramente,  lo  menos  que  se  le  puede  exigir  á 
un  hijo,  es  que  no  ofenda  á  su  madre;  «debe,  además,  para  ser  buen 
hijo,  impedir,  si  le  es  posible,  que  otros  atenten  contra  la  Iglesia  y 
contra  la  religión...  Los  soberanos  no  sólo  deben  amparar  y  defender 
á  la  Iglesia,  sino  que  para  este  fin  principalmente  recibieron  su  poder, 
según  San  León  Magno  y  otros  Pontífices.  Y  finalmente,  tienen  el  de- 
ber de  acudir  al  llamamiento  de  la  Iglesiia  cuando  ésta  les  pide  el  au- 
xilio de  la  fuerza  en  defensa  de  su  derecho,  según  enseña  Bonifa- 
cio VIU.» 
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Revista  de  Aragón.— Enero  de  1905. 


Las  bases  para  la  resolución  del  problema  critico,  por  D.  Pruden- 
cio Conde  y  Riballo.— Todas  las  escuelas,  á  pesar  de  la  diversidad  de 
opiniones  en  materia  de  filosofía,  convienen  en  que  la  verdad  es,  se- 
gún fórmula  común  de  los  escolásticos,  adaequatio  intellectus  et  rei; 
sin  embargo,  entre  los  idealistas  y  realistas  media  una  distancia  gran- 
dísima al  interpretar  esta  definición,  por  todos  admitida.  El  entendi- 
miento llega  al  conocimiento  de  la  verdad  de  dos  maneras:  ó  analizan- 
do las  propiedades  de  las  cosas,  ó  considerándolas  sintéticamente;  de- 
duciendo por  uno  de  estos  métodos  la  conformidad  ó  discrepancia  en- 
tre el  sujeto  y  el  atributo.  En  la  simple  percepción  del  objeto,  ó  sea  en 
los  actos  no  reflejos,  no  se  puede  decir  que  haya  verdad  ó  falsedad;  lo 
cual  sólo  sucede  en  los  juicios,  que  son  actos  reflejos;  sin  embargo,  hay 
en  la  percepción  verdadero  conocimiento,  y  puede  haber  verdad,  en 
un  sentido  impropio,  en  cuanto  que  representa  algo  que  el  entendi- 
miento mismo  puede  declarar  verdadero.  Indica  el  articulista  contra 
Kant  la  objetividad  de  la  verdad,  pues  toda  verdad  implica  una  rela- 
ción entre  la  potencia  que  conoce  y  el  objeto  conocido,  relación  que 
no  puede  establecerse  si  no  existen  sus  dos  términos,  que  son  el  enten- 
dimiento y  un  objeto  distinto  de  él.  Afirmando  los  idealistas  que  la 
verdad  es  la  conformidad  de  nuestro  espíritu  con  las  cosas  como  son 
en  sí,  para  lo  cual,  dicen,  sería  preciso  que  estos  objetos  se  traslada- 
sen á  nuestro  espíritu  tal  como  son  en  sí,  lo  cual  declaran  imposible, 
deducen  en  consecuencia  que  el  mundo  exterior  no  existe,  y  tenemos 
el  noúmeno  Kantiano.  Al  deducir  esta  consecuencia  los  idealistas,  ó 
no  saben  ó  han  perdido  de  vista  el  axioma  fundamental  ideológico  de 
la  escolástica:  «cognitiofit,  secundum  quod  cognitutn  cst  in  cognos- 
cente^,  confundiendo  lastimosamente  la  representación  intelectual  del 
objeto  con  su  existencia  física  y  real.  Es  cierto  que  la  verdad  no  de- 
pende de  nuestros  juicios,  sino  que  en  tanto  son  verdaderos  en  cuanto 
que  la  representación  que  de  los  objetos  tenemos  está  conforme  con 
«líos  mismos;  pero  esto  dista  muchísimo  de  la  fusión  ó  identificación 
que  de  ambas  cosas  quieren  hacer  los  idealistas.  La  palabra  aequatio 
no  quiere  decir  que  el  entendimiento  al  conocer  la  verdad,  la  co- 
nozca de  tal  manera,  que  absorba  toda  la  cognoscibilidad  del  objeto 
presentado  por  los  sentidos;  tampoco  indica  que  sea  necesaria  para 
que  exista  esa  igualdad  ó  conformidad  entre  el  entendimiento  y  el  ob- 
jeto, la  presencia  real  de  éste;  «por  eso  los  escolásticos  distinguen  los 
conocimientos  propios  é  impropios  ó  analógicos,  pues  no  existiría  para 
nosotros  la  verdad  si  no  nos  fuera  posible  distinguir  lo  que  es  propio  del 
objeto,  y  atribuyéramos  á  éste  el  modo  de  ser  que  tiene  en  el  entendi- 
miento». Este  modo  de  considerar  la  verdad  podría  parecer  sólo  apli- 
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cable  á  los  juicios  analíticos  y  no  á  los  de  experiencia;  mas  empezan- 
do por  esto  último,  «digo,  que  además  de  reconocer  el  valor  objetivo» 
de  nuestros  juicios  ideales»,  partiendo  del  principio  de  •causalidad 
aplicado  á  las  impresiones  que  el  yo  siente,  lo  cual,  ni  el  idealisma 
más  abstracto  niega,  se  puede  llegar  en  lógica  consecuencia  á  que  no 
siendo  el  yo  el  que  á  sí  mismo  se  produce  esas  Impresiones,  tiene  qué 
haber  fuera  del  yo  algún  otro  objeto  que  las  produzca;  ahora,  lo  que 
sería  conveniente  probar,  es  que  el  yono  se  produce  A  sí  mismo  esas 
impresiones,  sin  que  correspanda  la  impresión  á  un  objeto  exterior. 

Después,  sin  entraren  este  punto  pasa  á  exponer  la  teoría  de  la  cer- 
teza, la  cual  es  un  estado  de  entendimiento  que  cree  conocer  la  ver- 
dad, en  cuya  posesión  descansa.  La  existencia  de  la  certeza  es  de  sen- 
tido común,  pues  no  se  encontrará  ni  un  solo  hombre  que  no  se  crea 
cierto  de  alguna  cosa;  por  lo  cual  dijo  Balmes  en  su  Filosofía  Funda- 
mental: «que  n  >  había  habido  jamás  un  escéptico  en  toda  la  extensión 
de  la  palabra».  La  certeza  del  vulgo  no  es  lo  mismo  que  la  del  sabio; 
aquel  solamente  sabe,  éste  sabe  que  sabe;  el  hecho  más  accidental  se 
revisté  para  el  sabio  de  un  carácter  de  necesidad:  «es  imposible  que 
haya  dejado  de  tener  lugar,  y  no  es  imposible  que  se  repita  otro  se- 
mejante», dice;  esta  certeza  toca  ya  en  los  confines  de  la  verdad  y  S3 
llama  reflexiva  ó  filosófica,  teniendo  lugar  cuando  el  espíritu  examina 
detenidamente  su  primer  asentimiento  y  júzgalos  fundamentos  en  que 
le  apoya,  y  creyéndolos  firmes  y  sólidos,  descansa  en  ellos,  ó  conside- 
rándolos faltos  de  solidez,  les  desprecia  y  busca  otros. 


Revae  Augustlnienne.— París,  Enero  de  1905.— Lovalna. 

La  nueva  teoría  del  R.  P.  Billot  acerca  de  los  Sacramentos,  por 
Floribert  Struyf.— El  sacramento,  según  afirma  el  sabio  profesor  del 
Colegio  romano,  produce  la  gracia,  pero  solamente  como  causa  dispo- 
sitiva, intencional,  ó  en  otros  términos,  «la  causalidad  sacramental  es 
simplemente  una  causalidad  intencional.»  Tal  es  la  innovación  estric- 
tamente personal  del  P.  Bill  )t,  la  cual  resulta  inadmisible  para  los  de- 
fensores de  la  doctrina  de  Santo  Tomás. 

Antes  del  Concilio  Tridentino,  San  Buenaventura,  Duns  Scoto  y 
Durando,  partidarios  de  la  causalidad  extrínseca  ó  impropiamente  lla- 
mada, sostenían  que  el  sacramento  es  un  signo  puramente  teórico,  una . 
condición  sine  qua  non,  á  la  cual  la  voluntad  de  Dios  habría  unido  in- 
faliblemente la  gracia.  «Los  sacramentos,  dice  Lugo,  son  condiciones- 
á  las  cuales  el  pacto  de  Dios  ha  ligado  el  don  de  la  gracia.  Que  se  rea- 
licen estas  condiciones,  y  al  punto  Dios,  obligado  moralmente  á  cum- 
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plir  su  promesa,  comunica  la  gracia.»  Según  esta  teoría,  Dios  sólo  es 
<:ausa  eficaz  de  la  gracia.  Los  defensores  de  la  causalidad  física  sos- 
tienen que  el  acto  sacramental  concurre  inmediata  y  físicamente  á  la 
producción  de  la  gracia  por  cierta  virtud  sobrenatural  que  reside  en 
él,  causando  físicamente  la  gracia,  como  el  artista  es  causa  física  de  su 
obra;  como  el  pincel  es  causa  física  del  cuadro.  Todos  los  teólogos  han 
adoptado  alguna  de  estas  dos  opiniones,  y  aun  el  mismo  P.  Billot  si- 
guió la  segunda  en  su  curso  litografiado  de  1889. 

El  punto  de  partida  del  P.  Billot  se  resume  en  esta  tórmula  tradicio- 
nal: Sacramenta  significando  causant;  los  sacramentos  son  signos  y 
-causas;  mas  todo  signo  ;en  alguna  manera  es  causa,  y  en  este  caso  la 
fórmula  se  convierte  en  esta  otra:  Sacramenta  significando  causant: 
simul  sunt  causa  et  signa,  ó  bien  los  sacramentos  producen  en  la  me- 
dida que  ellos  significan:  sunt  causae  quatenus  signa.  El  signo,  dice 
San  Agustín,  significa  dos  cosas:  su  propia  forma  y  lo  que  él  significa; 
enriquece,  por  tanto,  nuestro  espíritu  con  dos  formas  intencionales. 
«Cuando  dos  objetos  pertenecientes  al  mismo  orden  están  en  estrecha 
y  necesaria  correspondencia,  la  relación  del  signo  con  la  cosa  signifi- 
cada se  impone  y  manifiesta  á  todos.  Pero  los  signos  arbitrarios  son 
más  numerosos  y  perfectos.  La  intervención  de  una  potencia  inteligen- 
te, resulta  imprescindible  para  establecer  oficialmente  la  relación  en- 
tre los  dos  objetos;  y  en  este  caso  la  segunda  notificación  del  signo, 
aquella  por  la  cual  significa  el  objeto  que  él  representa,  no  proviene 
de  él  ó  de  la  naturaleza,  sino  que  nace  de  una  intervención  extraña.... 
objeto  de  una  segunda  operación  que  puede  ser  llamada  con  justo  tíLu- 
lo  instrumental:  es  el  efecto  inmediato  de  la  virtud  que  la  inteligen- 
cia.motriz  ha  comunicado  al  signo.»  El  P.  Billot  llama  á  esta  influen- 
cia una  causa  intencional,  puesto  que  sobrepuja  al  orden  de  la  natura- 
leza y  procede  de  las  intenciones  de  una  inteligencia  determinadora. 
La  virtud  producida  por  la  palabra  impresionando  la  inteligencia,  es 
llamada  por  Santo  Tomás  espiritual;  de  igual  modo,  la  influencia  de 
todo  signo  eleigido  por  el  espíritu  humano  puede  ser  llamada  intencio- 
nal; existen  signos  á  los  cuales  se  puede  aplicar  el  nombre  de  cau- 
sas instrumentales  y  ocasionales.  Imprimen,  por  la  virtud  que  les  es 
propia,  su  semejanza  en  los  sentidos;  mas  por  la  virtud  que  ellos  reci- 
ben del  que  los  ha  elegido,  notifican  los  conceptos,  con  los  cuales  han 
sido  puestos  en  relación. 

Reconoce  el  P.  Billot,  como  todo  teólogo  católico,  que  los  sacra- 
mentos son  causas  instrumentales  de  la  gracia,  y  por  consiguiente, 
afirma  que  existe  en  ellos  una  doble  virtud,  la  virtud  propia  dei  ins- 
trumento y  la  que  el  instrumento  recibe  del  agente  principal.  Pero 
ésta  no  esotra  cosa  para  el  teólogo  Jesuíta,  que  la  virtud  instrumental 
que  el  sacramento  reivindica  para  sí  como  signo  práctico  de  la  gracia. 
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No  es  causa  sino  p«rque  es  signo  práctico  de  la  gracia,  porque,  como- 
todo  signo  práctico,  notifica  é  impone  la  ordenación  impresa  por  la  au- 
toridad superior,  y  esta  ordenación  pertenece  al  orden  intencional; 
siendo,  por  consiguiente,  la  causalidad  sacramental  igualmente  inten- 
cional. No  producirá,  inmediatamente  al  menos,  una  realidad  física  en 
el  alma,  como  la  gracia;  únicamente  significará  al  hombre  una  dispo- 
sición determinada  por  el  agente  principal  de  la  santificación  y  mani- 
fiesta por  la  institución  de  Cristo.  En  efecto;  en  el  momento  de  la  ins- 
titución de  los  sacramentos  por  Jesucristo,  fueron  éstos  enriquecidos 
—y  para  siempre,  dice  el  P.  Billot— de  esta  virtud  espiritual  conteni- 
da toda,  tota  guanta  est,  en  esta  misma  institución. 

Los  sacramentos,  concluye  el  docto  teólogo,  tienen  su  virtud  en  la 
institución  de  Cristo;  su  causalidad  no  pertenece  en  manera  alguna  al 
orden  físico.  Ciertamente;  pero,  ¿cómo  ha  comunicado  Nuestro  Señor 
Jesucristo  esta  virtud?  ¿cómo  quiere  que  se  ejerza?  Santo  Tomás  com- 
para la  eficacia  de  los  sacramentos  á  la  acción  de  Jesús,  que  sanó  ins- 
trumentalmente  tocando  al  leproso.  El  pensamiento  del  Doctor  Angéli- 
co bien  preciso  está  contenido  en  estas  palabras:  Sacrafnenta  Novae 
Legis  sUnul  sunt  causae  et  signa....  Ordinantur  ad  aliquiei  sacrum 
non  solutnper  modum  signi,  sed  etiam  per  modum  causae.  No  pode- 
mos, dice  el  articulista,  atribuir  al  signo  una  doble  operación:  el  sacra- 
mento es  verdadera  causa,  de  igual  manera  que  es  signo;  pero  no  bajo 
la  misma  formalidad,  ya  que  la  materia  y  la  forma,  santificadas  por 
Jesucristo  el  día  de  la  institución  de  los  sacramentos,  contienen  ins- 
trumentalmente  la  gracia.  «Por  lo  demás,  poco  importa  que  la  virtud 
del  sacramento  sea  llamada  intencional,  porque  dependa  de  la  institu- 
ción inteligente  é  intencionada  de  Dios;  mas  como  esta  fuerza  no  proce- 
de del  sacramento  considerado  como  signo,  entramos  en  un  orden  del 
todo  diferente,  material  y  ontológico,  en  el  que  todo  es  realidad  física. 
Debemos  concluir  que  la  causalidad  sacramental  pertenece  al  orden 
físico.»  Confirma  el  articulista  su  doctrina  con  varios  argumentos  de 
Santo  Tomás  para  probar  la  causalidad  física  de  los  sacramentos,  y 
concluye  afirmando  que  el  P.  Billot  resucita  la  antigua  y  olvidada  teo- 
ría de  la  pura  causalidad  del  signo. 


Btudes.— 20  de  Enero  de  1905.— Paris. 

El  Congreso  de  Ratisbonayla  influencia  católica  en  Alemania^ 
por  el  P.  León  Soehnlin.— Las  grandes  asambleas  generales  de  cató- 
licos alematies  han  sido  comparadas  á  una  revista  de  tropas,  ó  como 
decía  Windthorst,  constituyen  nuestras  maniobras  de  otoño.  El  mismo- 
pensamiento  manifestó  en  la  última  asamblea  celebrada  en  Rastibona 
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el  Conde  Clemente  de  Droste-Vischering  al  decir  que  la  asamblea  ca- 
tólica es  una  revista  de  tropas  y  un  examen  de  conciencia,  que  las  ma- 
niobras son  necesarias  á  todo  ejército  disciplinado;  razón  por  la  cual 
debemos  prepararnos  para  la  lucha  que  se  avecina.  Pedimos,  pues,  la 
proíesióa  libre  de  nuestra  fe  en  los  países  alemanes,  la  supresión  del 
párrafo  primero  de  la  ley  contra  los  Jesuítas,  y  para  conseguir  estas 
modificaciones,  nos  reunimos,  nos  organizamos,  bendiciendo  á  Dios 
porque  somos  católicos.  Las  palabras  del  orador  producen  indescrip- 
tible júbilo,  y  en  aquella  atmósfera  de  entusiasmo  cristiano,  los  cató- 
licos se  saludan  con  el  «Loado  sea  Jesucristo»,  invocación  con  que  se 
abren-y  cierran  los  debates;  el  corazón  adquiere  vigor  y  fortaleza  para 
pelear  las  batallas  del  Señor. 

La  idea  dominante  en  el  Cangreso  de  Ratisbona  (1904)  está  sinteti- 
zada en  el  Instaurare  omnia  in  Christo  de  Pío  X,  repetida  en  los  dis- 
cursos consagradas  á  las  artes  y  á  las  ciencias,  prestando  á  esa  formi- 
dable máquina  del  Centro  un  carácter  avasallador,  de  tal  amplitud  de 
miras  y  justísimos  propósitos,  que  según  el  diputado  protestante  Ger- 
lac,  el  Centro  es  un  tntcrocosnto  del  pueblo  alemán,  puesto  que  secun- 
da eficazmente  las  aspiraciones  del  pueblo  mejor  que  los  socialistas, 
conservándose  unido  por  los  lazos  religiosos,  vínculo  que  presta  á  los 
Congresos  su  poder  y  su  unidad  de  acción.  Este  gran  parlamento  de 
hombres  libres  que  reclaman  sus  derechos,  pero  que  no  mendigan  ja- 
más, como  dice  Windthorst,  atrae  las  miradas  del  mundo  con  mayor 
curiosidad  que  las  cuestiones  parlamentarias  del  Estado.  Allí  se  re- 
únen ocho  ó  diez  mil  hombres,  «la  aristocracia  intelectual  de  un  gran 
pueblo»,  perfectamente  acordes  en  ideas  y  sentimientos;  sus  ros- 
tros rebosan  íntima  satisfacción;  ochenta  periodistas  redactan  notas 
para  la  prensa;  los  estenógrafos,  la  oficina  del  telégrafo,  construida 
para  la  Asamblea,  cuya  presidencia  ocupan  los  Prelados  alemanes  y 
el  Príncipe  de  Thurn  y  Taxis,  acompañados  de  abades  mitrados,  ora- 
dores parlamentarios  y  populares,  sacerdotes  apóstoles  de  la  reden- 
ción del  pueblo,  poderosos  industriales,  hombres  de  acción,  religiosos 
confesores  de  la  fe  durante  la  persecución  del  Kulturkampf,  jefes,  en 
fin,  de  las  grandes  asociaciones  alemanas.  ¡Grandioso  areópago  de  in- 
telectuales postrado  á  los  pies  de  Jesucristo  y  su  representante  Pío  X, 
cuyas  enseñanzas  y  doctrinas  defienden  coninimitable  entusiasmo! 

Entre  tan  considerable  número  de  asociaciones  reunidas  en  As  im- 
blea  general  reina  la  unión  más  perfecta,  lo  íual  la  distingue  radical- 
mente de  los  parlamentos  políticos,  donde  la  lucha  tiende  á  conquistar 
el  poder;  aquí,  por  el  contrario,  todo  es  concordia  y  actividad.  Véase 
el  programa  de  las  sesiones  del  22  de  Agosto,  para  juzgar  de  la  fecun- 
da iniciativa  de  estas  grandiosas  Asambleas.  A  las  ocho  de  la  mañana 
Misa  de  Réquiem  en  la  Catedral  por  los  miembros  difuntos  de  las 
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Asambleas  anteriores;  á  las  ocho  y  media,  Asamblea  de  la  Asociación 
«Z7/  omnes  unum  sinh\  á  las  nueve  y  media,  Asamblea  del  Volksverein 
de  la  Alemania  católica  (en  la  segunda  sala  de  las  fiestas);  á  las  nue- 
ve y  media,  Asamblea  de  las  Asociaciones  católicas  de  estudiantes  de 
la  Unitas  (sala  de  la  horúcultura  del  Neues  Hans);  á  las  nueve  y  me- 
dia Asamblea  de  los  institutores  católicos  (sala  San  Erhard);  á  las  diez 
y  media,  segunda  Asamblea  general  (en  el  Velódromo);  las  reuniones 
celebran  también  sus  sesiones  por  la  tarde  hasta  llegar  á  22,  lo  cual 
supone  admirable  organización  y  una  actividad  casi  incomprensible 
en  el  carácter  frío  y  solemne  de  los  hijos  del  Norte. 

Resulta  incuestionable  que  si  los  católicos  alemanes  trabajan  por 
conseguir  de  los  Poderes  públicos  las  libertades  que  les  pertenecen 
como  ciudadanos,  y  lejos  de  contemplar  inactivos  los  triunfos  conquis- 
tados, redoblan  sus  energías  y  manifestaciones  públicas,  es  porque 
conocen  el  poder  é  implacable  odio  de  la  Religión  oficial,  que  desea  el 
imperio  evangélico  triunfando  de  la  Roma  de  los  Papas.  Nace  de  aquí 
el  deber  de  contrarrestar  la  inñuencia  del  luteranismo,  procurando 
conquistarse  el  aprecio  del  pueblo,  é  imponer  respeto  á  los  mismos 
enemigos,  como  por  fortuna  lo  han  conseguido  con  las  Asambleas  ge- 
nerales, que  han  dado  por  resultado  las  leyes  escolares  favorables  al 
catolicismo,  el  derecho  de  votar  al  candidato  católico,  el  derecho  de 
éstos  para  ocupar  cargos  elevados  en  el  Imperio,  etcétera.  Constituye 
el  poder  secreto  del  Centro  alemán,  su  carácter  social,  impreso  á  la 
Asamblea  general  de  1868  por  Mgr.  Ketteler,  con  él  propósito  de  de- 
fender en  todos  los  terrenos  al  obrero  y  suavizar  su  humilde  condi- 
ción. Para  completar  el  pensamiento  del  sabio  Obispo,  Windthorst  ins- 
tituyó el  Wolksverein,  cuyo  actual  Presidente,  el  sacerdote  Pieper, 
tiene  por  lema  que  dar  limosna  es  una  buena  obra,  pero  preservar 
de  la  miseria  es  obra  mucho  mejor.  A  conseguir  objeto  tan  halagüeño 
tienden  las  innumerables  fundaciones  caritativas  patrocinadas  por  el 
Centro,  con  destino  á  aliviar  al  trabajador,  y  cuando  el  despotismo  de 
contratistas  sin  conciencia  defrauda  al  pobre  su  mezquino  salario,  el 
Centro  reivindica  sus  derechos  v  los  defiende  en  la  prensa  y  en  el  par- 
lamento, conquistándose  por  este  medio  el  cariño  de  las  clases  menes- 
terosas. 

Tan  colosales  iniciativas  requieren  poderosa  organización.  A  este 
fin  fué  creado  el  Centro  directivo,  que  al  llevar  la  lucha  al  terreno  de 
las  elecciones,  dio  por  resultado  la  creación  de  un  partido  político  po- 
deroso, cuya  signiñcación  fué  apreciada  por  el  Estado;  tal  es  el  origen 
del  Centro.  «El  comité  central,  dice  Mag,  viene  á  ser  el  estado  mayor 
que  organiza  las  masas  de  catorce  millones  de  católicos  para  la  bata- 
lla. El  da  la  consigna,  señala  la  línea  de  conducta  y  dispone  en  la  hora 
decisiva  los  católicos  alemanes  para  la  victoria  y  el  triunfo».  Es  el 
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muro  de  granito  ante  el  cual  se  estrellaron  la  falsa  ciencia  de  DoUin- 
ger  y  la  falsa  política  del  Canciller  de  hierro.  Al  estallar  la  lucha  re- 
ligiosa surgieron  conflictos  entre  el  comité  y  el  Estado,  y  entonces  se 
confió  la  dirección  á  un  Comisario  único,  permanente,  el  Príncipe 
Carlos  de  Lewenstein,  alma  de  los  congresos  y  salvador  del  catoli- 
cismo en  Alemania,  hasta  que  en  1898  fué  restablecido  el  comité  cen- 
tral, compuesto  del  Conde  Clemente  de  Droste-Vischering  como  Pre- 
sidente y  quince  miembros  permanentes  y  cuatro  temporales.  A  sus 
sabias  iniciativas  deben  los  católicos  de  la  culta  Alemania  su  relativo 
bienestar,  y  desde  el  puato  de  vista  de  la  política,  los  congresos  cató- 
licos han  contribuido  á  fusionar  las  diversas  razas  existentes  en  el 
Imperio. 


Revue  d*  Histoire  Bccleslastique.— 15  de  Enero  de  1905.— Lovaina. 

El  «.De  Virginitatei»  de  Basilio  de  Ancira,  por  Fernando  Cavalle- 
ra.-La  obra  *De  Virginitate»  que  se  lee  entre  los  Espuria  .de  San 
Basilio  de  Cesárea  ha  motivado  investigaciones  minuciosas  acerca  de 
su  autor,  ya  que  el  estilo  difuso  y  poco  variado  del  libro,  y  la  crudeza 
del  tono  autoritario,  con  otras  particularidades  apreciadas  por  los  * 
eruditos,  demuestran  bien  á  las  claras  que  la»obra  no  pertenece  á  San 
Basilio.  Pero  si  tal  conclusión  era  demostrable,  no  ocurría  lo  propio 
con  la  indicación  precisa  del  autor  del  libro  en  litigio.  M.  Cavalleía 
ha  emprendido  el  estudio  de  la  obra,  y  teniendo  en  cuenta  dos  indica- 
ciones históricas,  debida  una  á  San  Jerónimo,  anuncia  como  fruto  de 
sus  indagaciones  que  el  <t:De  Virginitate»  pertenece  al  famoso  Basilio 
Ancirano,  de  tumultuosa  memoria  en  las  controversias  originadas 
por  el  arrianismo,  y  por  consiguiente,  la  época  de  la  composición  de 
la  obra  puede  ser  fijada  en  el  segundo  tercio  del  IV  siglo,  puesto  que 
Basilio  de  Ancira  murió  el  366. 

—Continúa  el  erudito  estudio  litúrgico  basado  en  ^Las  tres  Homi- 
lías catequísticas  del  Sacratnentario  Gelaciano,  para  la  traditio  de 
los  Evangelios,  el  Símbolo  y  la  Oración  Dominical,  por  D.  Pedro  Pu- 
niet,  O.  S.  B.— Las  ceremonias  practicadas  en  el  bautismo  solemne  de 
los  catecúmenos,  no  se  practicaban  en  todos  sus  pormenores  de  igual 
manera  en  el  mundo  cristiano,  influyendo  en  estas  variantes  la  fuerza 
de  la  costumbre  nacional  en  varias  iglesias:  con  todo,  aun  en  las  más 
apartadas,  se  observó  en  líneas  generales,  casi  él  mismo  rito.  A  la  in- 
teligencia de  una  cuestión  tan  importante  contribuye  el  hermoso  tra- 
bajo del  P.  Puniet. 

—¿Juan  XXII Jué  avaro?  (1316-1834)  por  G.  Mollat.— «Después  de  ha- 
ber demostrado  en  artículos  anteriores  cómo  Juan  XXII  se  esforzó 
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para  contrarrestar  las  dificultades  de  su  época,  y  realizar  su  ideal  de 
grandeza  y  de  progreso  para  el  cristianismo  y  el  Pontificado,  réstanos 
examinar  las  obras  de  candad  que  creó  en  Avignon,  ó  las  que  acre- 
centó, dice  M.  Mollat».  Sabido  es  que  en  Roma  existía  la  domus  He- 
lemosinae  situada  en  tiempo  de  Honorio  IV  cerca  de  San  Pedro,  con 
un  personal  de  ocho  empleados  y  un  cocinero,  que  seguía  á  la  Corte 
pontificia.  Juan  XXII  instituyó  en  Aviñón  la  Pignotte,  atribuida  por 
algunos  á  Clemente  VI,  nombre  derivado  del  italiano  Pagnotta,  espe- 
cie de  pan.  Un  administrador  y  dos  auxiliares,  ayudados  por  diez  sir- 
vientes, preparaban  la  comida  y  daban  recursos  á  los  pobres.  El  ar- 
ticulista detállala  organización,  cargos,  empleos  y  gastos  de  los  admi- 
nistradores y  limosneros  de  la  Pignotte.  Resulta  que  Juan  XXII  fué  un 
Pontífice  generoso  para  con  los  indigentes ,  como  es  fácil  comprobar 
teniendo  en  cuenta  los  datos  conservados  en  el  libro  de  cuentas  /«- 
troitus  et  Exitus. 

—Contiene  además  este  número  un  artículo  documentado  acerca 
de  las  negociaciones  político-religiosas  entre  Inglaterra  y  los  Países 
Bajos  <;atólicos  (1598-1625)y  según  los  papeles  del  Estado  y  de  la 
Audiencia  conservados  en  los  archivos  generales  del  reino  de  Bélgica  y 
en  Bruselas,  por  el  P.  L.  Willaert.  S.  J. 


Rcvue  benedictine.— Enero  de  1905 Abbaye  de  Maredsous  (Namur)  Bélgloa. 

Aristion  author  of  the  epistle  to  the  Hebrews,  por  D.  John  Chap- 
man. — Para  demostrar  que  probablemente  Aristion  es  autor  de  la 
Epístola  á  los^Hebreos,  hace  antes  el  autor  del  presente  artículo  un 
detenido  estudio  y  cuidadoso  examen  de  los  últimos  doce  versillos  del 
capítulo  XVI  del  Evangelio  de  San  Marcos,  porque  en  ellos  principal' 
mente  se  funda  para  defender  su  opinión.  Estos  últimos  doce  versillos 
los  ha  tenido  Tisehendorf  como  espurios,  por  no  hallarse  adjuntos  con 
el  Evangelio  en  la  edición  de  Westcott  y  Hort,  y  aunque  los  argu- 
mentos textuales  sean  inconcluyentes,  sin  embargo,  afirma  que  un 
prudente  examen  del  pasaje  hace  ver  que  dichos  versillos  y  lo  restante 
del  Evangelio  tienen  distinto  autor.  Que  no  son  continuación  de  lo 
anterior,  lo  ha  intentado  demostrar  el  Dr.  Hort  (Nevo  Testament,  1896, 
Notes  on  rebet  readings,  págs.  48-49),  é  igualmente  el  Dr.  Rohrbach  ha 
dicho  .que  tales  versillos  forman  un  todo  completo,  independiente  de 
lo  anterior  (Der  Schluss  des  Makusevangeliums,  Berlín,  1894,  pági- 
nas 11-19}.  Con  estos  fundamentos,  y  sobre  todo,  por  un  manuscrito  ha- 
llado del  siglo  X  (989),  con  la  inscripción  atribuyendo  dichos  versillos 
á  Aristion,  el  presbítero,  han  deducido  que  Aristion,  el  discípulo  del 
Santo,  es  su  autor. 
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Inserta  después  el  vocabulario  del  Evangelio  de  San  Marcos  (XVI, 
9-20) ,  y  tomando  por  comparación  las  palabras  irtáiiT  y  (juuepyoT,  esta- 
blece la  afinidad  entre  los  últimos  doce  versillos  de  San  Marcos  y  la 
Epístola  á  los  Hebreos,  por  no  ser  comunes  dichas  palabras  en  San 
Pablo  y  encontrarse  frecuentemente  repetidas  en  la  Epístola  á  los  He- 
breos. U«  estudio  comparativo  de  la  Epístola  y  los  doce  versillos,  indi- 
cando su  paralelismo,  ocupa  lo  restante  del  artículo,  hasta  venir  á 
establecer  la  identidad  de  estilo,  para  deducir  la  identidad  de  autor. 
Concluye  encomendando  á  la  consideración  de  todos,  los  puntos  que 
tienen  semejanza  de  doctrina  y  de  estilo,  y  que  indudablemente  un  so- 
lícito examen  nos  ha  de  llevar  á  un  resultado  de  gran  probabilidad  de 
que  los  doce  últimos  versillos  del  Evangelio  de  San  Marcos  (capí- 
tulo XVI,  9-20)  y  1a  Epístola  á  los  Hebreos,  tienen  el  mismo  autor;  mas 
para  enterarnos  más  á  fondo  de  la  cuestión,  esperemos  la  obra  que  el 
articulista  nos  anuncia  que  ha  de  publicar  sobre  este  asunto,  al  indi- 
carnos que  al  presente  no  hace  más  que  emitir  su  opinión. 


Revue  eatholique  des  Instltutions  et  duDroit.— Diciembre  1904.— Lj'on. 

El  Kultiirkampf  ^  por  A.  Poidebard.— La  ambiciosa  Prusia  se  había 
propuesto  restablecer  en  provecho  propio  el  Imperio  de  Occidente, 
para  lo  cual  había  trazado  el  plan  siguiente:  excluir  á  Austria  de  la 
nueva  organización,  debilitar  á  Francia,  que  era  la  única  potencia  que 
creía  peligrosa,  y  asegurar  la  unidad  nacional  alemana  por  medio  de 
la  unidad  religiosa.  Conseguidas  las  dos  primeras  partes,  por  las  vic- 
torias de  Sadowa  y  Sedán,  apresuráronse  el  Emperador  Guillermo  y 
su  brazo  derecho,  Bismark,  á  regular  su  política  interior  sobre  la  base 
de  la  unidad  religiosa,  representada  en  la  existencia  preponderante  y 
exclusiva  de  la  Iglesia  evangélica.  El  catolicismo  fué  el  que  principal- 
mente debía  resistir  los  efectos  de  las  medidas  tomadas,  y  que  se  desig- 
nan con  el  nombre  de  Kulturkatnpf.  La  persecución  de  los  Obispos  y 
demás  ministros  del  culto  católico,  las  trabas  respecto  de  la  enseñan- 
za y  otras  muchas  medidas  vejatorias,  que  se  encuentran  en  las  famo- 
sas leyes  de  Mayo,  se  dirigían  á  anular  por  completo  la  influencia  del 
catolicismo  en  Alemania.  Mas  no  contaron  los  perseguidores  con  que 
la  empresa  esta  era  superior  á  las  dos  anteriores;  porque  más  valientes 
quelos  generales  de  los  ejércitos  austríaco  y  francés,  eran  los  que  diri- 
gían á  los  valientes  diputados  del  Centro  Católico,  Mallinckodt,  Win- 
thorst...,  ante  cuyas  terribles  acometidas  no  le  quedó  otro  remedio  á 
Bismark  que  pedir  la  paí  y  emprender  humillado  el  camino  de  Ca- 
nossa.  Verdaderamente  digno  de  ser  leído  es  este  artículo,  en  el  que 
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primero  se  presenta  á  la  Iglesia  Católica  en  Alemania  humillada  y  per- 
seguida, y  después  vencedora  y  temida  de  sus  perseguidores. 

— Los  Concordatos,  por  G.  Thery.  — Con  envidiable  concisión  y  cla- 
ridad expone  el  articulista  la  naturaleza  y  objeto  de  los  Concordatos, 
las  personas  que  pueden  hacerlos  y  los  efectos  que  su  rescisión  pro- 
duce. Partidario  de  que  en  los  Concordatos  la  Iglesia  siempre  cede  de 
sus  derechos,  mientras  que  el  Estad-),  si  adquiere  algunas  obligacio- 
nes, es  para  hacer  menos  de  lo  que  debiera,  saca  en  consecuencia  que 
si  la  rescisión  de  un  Concordato  se  hiciera  de  buena  fe  y  con  sujeción  á 
derecho,  el  Estado  resultaría  siempre  perjudicado;  pues  la  Iglesia  re- 
cobraría los  derechos  cedidos  y  la  libertad  de  que  se  había  privado. 


L«  eivlltá  eattoIica.—4de  Febrero  de  1905.— Roma. 

Los  Archivos  imperiales  de  Vierta.— Una  visita  á  Spielberg.—l^a 
Biblioteca  imperial  hállase  en  el  mismo  palacio  (HJburg)  del  Empe- 
rador, y  contiene  400.000  volúmenes  y  20.000  manuscritos  latinos,  grie- 
gos, árabes,  egipcios  y  especialmente  en  la  antigua  lengua  alemana; 
12.000  volúmenes  de  música,  6.800  incunables,  el  diurno  de  Carlos  V, 
300.000  estampas  en  1.000  volúmenes  y  cerca  de  34.000  tablas.  Los  ar- 
chivos, abiertos  al  público,  están  situados  en  la  parte  del  palacio  im- 
perial edificada  en  tiempo  de  María  Teresa  y  restaurada  por  Kaunitz, 
y  lleva  por  nombre  Minoritemplatz.  Dada  la  importancia  política  de 
Austria  después  del  Congreso  de  Viena,  es  de  creer  que  su  Archivo 
conáerva  verdaderos  tesoros  de  documentación  acerca  de  los  puntos 
culminantes  de  la  política  moderna,  y  especialmente  en  lo  concernien- 
te á  la  historia  italiana  durante  el  siglo  XIX.  También  revisten  gran 
curiosidad  y  sirven  para  esclarecer  no  pocos  puntos  dudosos  de  la  his- 
toria, los  documentos  y  las  relaciones  de  la  policía  austríaca  que  se 
conservan  en  el  palacio  del  Ministerio  del  Interior. 

Bueno  será  consignar  de  paso  que  no  se  conserva  en  el  Archivo 
imperial  de  Viena  el  proceso  de  Silvio  Pellico,  ni  el  de  Maroncelli, 
contra  lo  que  han  afirmado  muchos  escritores. 

A  144  kilómetros  de  Viena,  hállase  la  ciudad  de  Brünn,  coronada 
por  el  histórico  castillo  de  Spielberg,  transformado  el  año  1820  en  pre- 
sidio, y  célebre  por  haber  albergado  en  sus  prisiones  á  Silvio  Pellico, 
Maroncelli  y  otros  muchos  carbonarios  de  Italia.  Transformado  el  cas- 
tillo en  cuartel,  casi  desaparecieron  las  antiguas  y  subterráneas  pri- 
siones, que  han  sido  objeto  de  nueva  restauración  y  constituyen  al 
presente  uno  de  los  sitios  más  visitados  por,  los  viajeros. 
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Narra  el  articulista  algunas  particularidades  de  la  vida  de  Silvio 
Pellico  en  Spielberu',  comparando  lo  que  él  cuenta  en  su  notable  libro 
/  miei  prigioni  con  el  estado  actual  del  presidio  del  Spielberg. 


L.a  Scuola  6attoIiea.— Enero  de  1905.— Milán. 

Los  tres  primeros  siglos  del  cristianismo. — Las  cansas. — Doble 
desarrollo  del  cristianismo,  por  el  Sac.  Domingo  Battiani.  — Para 
apreciar  en  su  justo  mérito  la  marcha  progresiva  de  la  Iglesia  y  poder 
llegar  á  conclusiones  históricas  críticamente  fundadas,  conviene  que 
el  historiador  no  olvide  el  doble  desenvolvimiento  de  la  sociedad  cris- 
tiana;.esto  es.,  su  difusión  en  el  mundo  romano  y  la  labor  latente;  enér- 
gica, fecunda,  con  que  al  apartarse  de  las  tendencias  judaicas,  estable- 
ció el  culto>  dogma,  disciplina  y  jerarquía,  propiamente  cristianas,  sin 
que  el  materialismo  de  los  filósofos  corrompiera  su  credo,  ni  el  idea- 
lismo oriental  de  los  gnósticos  alterara  su  economía  divinamente  re- 
velada. Si  el.desarrollo  exterior  de  la  Iglesia  fué  consagrado  con  la 
sangre  de  las  persecuciones,  su  interior  desenvolvimiento  hubo  de  lu- 
char con  la  herejía,  la  apostasía,  el  cisma  y  el  poder  del  paganismo 
científico  en  sus  variadísimas  formas  de  hostilidad  á  la  Iglesia. 

Entre  las  causas  internas  del  progreso  del  cristianismo,  cuenta  la 
fuerza  de  la  verdad  en  sí  misma;  el  deseo  que  muchos  paganos  tenían 
de  encontrar  una  religión  más  consoladora  que  la  del  paganismo;  las 
afinidades  ¡íaunque  lejanas)  entre  el  cristianismo  y  el  estoicismo;  la 
superioridad  del  culto  cristiano;  la  necesidad  que  el  corazón  humano 
sentía  de  una  religión  más  digna  y  noble,  y  esa  religión  no  podía  ser 
el  hebraísmo  porque  estaba  degenerado,  y  por  tanto,  sólo  quedaba  la 
religión  de  Jesucristo:  la  fe  que  manifiesta  y  explica  la  acción  de  Dios 
en  la  propagación  del  cristianismo,  puesto  que  la  fe  supone  la  gracia 
que  dignifica  al  hombre  sin  bajar  un  punto  en  su  dignidad,  de  donde 
proviene  la  alianza  armónica  entre  la  fe  y  la  razón. 

Cuéntase  entre  las  causas  externas  de  la  propagación  del  cristia- 
nismo la  predicación,  reemplazada  en  tiempos  de  persecución  por  la 
constancia  de  los  mártires  en  sufrir  el  tormento,  ejemplo  que  convir- 
tió á  muchos  cristianos;  pero  de  más  decisivo  influjo  viene  á  ser  la . 
acción  de  Dios  en  las  almas  convirtiéndolas  al  cristianismo  con  el  in- 
flujo de  la  divina  gracia  y  también  los  milagros.  Pues  si  bien  es  cierto 
que  se  ha  exagerado  la  repetición  del  milagro,  aún  quedan  documen- 
tos concluyentes  para  probar  su  existencia  en  multitud  de  casos,  es- 
pecialmente en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  Y  que  se  han  exage- 
rado los  hechos  milagrosos,  pruébanlo  los  trabajos  de  crítica  agiográ- 
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fica  de  D.  Ruinart,  los  Bolandistas,  P.  AUart,  y  últimamente  D.  Le- 
kert.  Comparando  los  estudios  históricos  de  esas  lumbreras  del  cato- 
licismo, adviértese  en  ellos  un  progreso  de  sana  ciencia  eclesiástica, 
pero  al  mismo  tiempo  gran  cautela  para  admitir,  sin  pruebas  docu- 
méntales, los  hechos  tenidos  vulgarmente  como  milagrosos. 

Viene  muy  al  caso  la  siguiente  nota  que,  para  confirmar  sus  apre- 
ciaciones, inserta  el  articulista,  de  cuya  veracidad  responde  el  ilus- 
trado Sao.  Batiani:  cMe  contaba  no  hace  mucho  un  docto  Prelado, 
versadísimo  en  este  género  de  estudios,  que  los  Padres  Bolandistas 
habían  llegado  á  comprobar  que  los  Ejercicios  de  San  Ignacio  (los 
cuales,  si  fuesen  verdaderamente  de  San  Ignacio,  sería  preciso  supo- 
ner en  él  una  doctrina  que  por  sus  estudios  estaba  muy  lejos  de  po- 
seer, y  esto  supondría,  como  he  oído  decir  muchas  veces  á  un  Padre 
jesuíta,  una  infusión  sobrenatural),  no  son  obra  del  santo  al  cual  se 
atribuyen,  sino  de  otro,  del  cual  los  Padres  Bolandistas  conocen  el 
nombre,  estableciendo  hasta  la  fecha,  el  lugar  y  las  circunstancias  de 
la  composición  del  libro.  Yo  no  he  estado  en  condiciones  de  comprobar 
tal  afirmación,  pero  confieso  ingenuamente  que  está  muy  lejos  de  sor- 
prenderme.» 


Miseellanea  di  Storia  e  efiltura  Beeleslastlca.— Febrero  de  1905.— Roma. 

Los  jejes  del  castillo  de  S.  Angelo  de  Roma,  con  documentos  inédi- 
tos relativos  á  la  historia  de  la  Mole  Adriana,  pertenecientes  al  ar- 
chivo vaticano  y  otros  archivos,  por  el  Dr.  Pío  Pagliucchi.— Conocida 
como  es  la  influencia,  á  veces  decisiva,  que  en  las  vicisitudes  históri- 
cas y  en  las  luchas  de  los  partidos  italianos  en  la  Edad  Media,  ha  te- 
nido el  castillo  de  Sant- Angelo,  sigúese  que  ilustrar  su  historia  afir- 
mándola en  las  sólidas  bases  de  una  documentación  inteligentemente 
elegida,  ha  de  contribuir  poderosamente  al  establecimiento  de  la  his- 
toria eclesiástica  y  política  de  Roma.  En  la  imposibilidad  de  seguir  al 
articulista  en  el  laberinto  de  fechas  y  comprobantes  que  avaloran  su 
estudio,  indicaremos  únicamente  los  asuntos  de  que  trata.  Construc- 
ción del  monumento  destinado  para  sepulcro  del  Emperador  Adriano; 
su  transformación  en  fortaleza  defensiva;  construcción  de  la  iglesia  de 
San  Miguel  inter  nubes  por  Bonifacio  IV;  la  fortaleza  en  posesión  de 
Teodoro,  de  los  Condes  de  Túsenlo  y  de  Juan  Crescencio;  Nicolás  III 
(1277-1280)  trasladó  el  doniinio  de  Sant-Angelo  á  la  familia  de  los  Orsi- 
nis  hasta  que  volvió  á  poder  de  los  Papas. 

— O.  Montenovesi  continúa  su  notable  estudio  acerca  de  los  monu- 
mentos marianos  de  Roma. 
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Rivlsta  Internazlonale  di  Selcare  Soelall.— Enero  1905 — Roma. 

El  problema  de  la  desocupación,  por  Gabriel  Pados.— Aunque  en 
todos  los  tiempos  la  ociosidad  ó  falta  de  ocupación  de  los  obreros  haya 
sido  un  gran  inconveniente,  sin  embargo,  no  presentaba  el  carácter 
social  peligroso  que  en  los  tiempos  actuales.  En  la  antigua  Roma,  lo 
mismo  que  en  las  ciudades  de  Grecia,  existieron  numerosos  desocupa- 
dos; pero  éranlo  por  pereza  ó  por  inhabilidad  para  cumplir  con  sus  de- 
beres, mientras  que  los  desocupados  de  hoy  tienen  conciencia  de  clase-, 
es  decir,  sé  glorían  de  tener  los  derechos  de  los  demás,  y  á  pesar  de 
ello  están  expuestos  á  morir  de  hambre,  porque  como  viven  del  traba- 
jo diario  de  sus  manos,  sucede  que  cuando  no  trabajan  no  tienen  qué 
comer.  La  falta  de  trabajo  es,  á  no  dudarlo,  la  vía  dolorosa  de  los  tra- 
bajadores, para  los  cuales  estar  desocupados  significa  vivir  miserable- 
mente. Se  dice  que  un  obrero  está  desocupado,  cuando  no  puede  tra- 
bajar, y  esto  puede  ser  por  haberse  inhabilitado,  por  estar  enfermo, 
por  huelga,  por  cierre  de  fábrica  ó  por  ser  despedido...  Sin  embargo, 
al  hablar  del  problema  de  la  desocupación,  se  refiere  á  la  falta  de  tra- 
bajo, no  porque  el  obrero  no  quiera  ó  no  pueda  trabajar,  sino  que  se 
le  despide  por  no  hacer  falta.  Los  antiguos  liberales,  y  sobre  todo  los 
maltusianos,  niegan  que  esto  sea  un  problema,  pues  en  su  opinión,  el 
que  no  trabaja  debe  morir;  pero  el  sentimiento  cristiano  se  rebela  con- 
tra esa  brutal  solución  y  se  afana  por  hnllar  otra  más  humanitaria. 

Para  curar  una  enfermedad,  ante  todo  deben  conocerse  las  causas 
que  la  producen,  pudiendo  decirse  que  de  la  falta  de  trabajo,  en  las  ciu- 
dades, lo  son:  la  invasión  de  los  campesinos  que  por  el  afán  de  mejorar 
abandonan  el  trabaio  de  los  campos;  los  trusts  ó  rings  que  sancionan 
el  derecho  del  más  fuerte  é  impiden  la  concurrencia;  el  exceso  de  pro- 
ducción; el  perfeccionamiento  en  la  técnica,  por  lo  cual  niños  y  muje- 
res pueden  hacer  lo  que  antes  sólo  les  era  posible  á  los  hombres. 
A  éstas  podrían  añadirse  otras  causas  como,  por  ejemplo,  la  guerra 
de  ta/ifas  que  se  hacen  entre  sí  los  Estados,  el  cierre  imprevisto  de 
fábricas,  etc.  Claro  es  que  el  medio  más  obvio  para  resolver  el  pro- 
blema será  hacer  desaparecer  las  causas  que  lo  producen,  como  se- 
ría, V.  gr.,  informar  la  política  económica  por  la  idea  social  cristiana 
que  prohibe  las  especulaciones  inmorales,  reducir  el  trabajo  de  la  mu- 
jer y  del  niño,  regulándolo,  proteger  la  agricultura  para  que  los  cam- 
pesinos no  abandonen  los  campos...  Como  estos  remedios  son  preven- 
tivos y  el  mal  puede  ya  existir,  se  necesitan  otros  que  tiendan  á  neu- 
tralizar los  malos  efectos  que  pudieran  producirse.  Entre  éstos  cita  el 
articulista  uno  que  designa  con  el  nombre  de  ufftzio  di  collocamento, 
por  medio  del  cual  el  patr«no  puede  encontrar  al  obrero  y  el  obrero  al 
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patrono,  aunque  no  se  conozcan.  Las  deficiencias  de  éste  suelen  reme- 
diarlas el  Estado,  la  provincia  ó  el  Municipio,  suministrando  á  los  que 
aún  permanecen  desocupados,  trabajo  eventual,  como  suele  ser  el  arre- 
glo de  calles,  construcción  de  algunos  edificios...  y  también  fundando 
las  que  se  han  llamado  Colonias  de  trabajadores,  en  las  que  los  desocu- 
pados lo  encuentran  provisionalmente.  Sin  embarco,  en  su  concepto» 
el  remedio  más  útil  para  resolver  el  problema  de  la  desocupación  lo 
encuentra  en  el  seguro.  Varias  pueden  ser  las  maneras  de  asegurarse: 
obligatoria  y  voluntaria,  por  las  uniones  profesionales  ó  aisladamente. 
Después  de  exponer  algunos,  manifiesta  el  autor  sus  preferencias  por 
el  belga,  establecido  por  vez  primera  en  Gante  el  1900,  y  después  im- 
plantado en  Suiza,  y  con  el  cual,  no  sólo  se  atiende  á  los  desocupados 
que  están  asociados,  sino  también  á  los  que  no  lo  están. 

—Continúa  además  el  magnífico  trabajo  de  S.  Tálamo,  titulado  La 
esclavitud  según  los  Padres  de  la  iglesia. 
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Madrid-Escorial  15  de  Febrero  de  1905. 


EXTRANJERO 


Roma.— La  Santa  Sede  acaba  de  recibir  una  prueba  de  atención  de 
dos  naciones  americanas:  el  Perú  y  el  Brasil.  El  señor  Nuncio  del  Bra- 
sil ha  sido  nombrado  superárbitro  en  la  Comisión  encargada  de  resol- 
ver la  cuestión  de  límites  entre  dichas  naciones.  No  es  la  primera  vez 
que  las  naciones  acuden  al  Padre  Santo  en  demanda  de  una  justa  de- 
cisión acerca  de  cuestiones  internacionales.  Cuando  la  famosa  cues- 
tión entre  España  y  Alemania  por  el  mejor  derecho  sobre  las  islas 
Carolinas,  León  XIII,  de  feliz  memoria,  intervino,  decidiendo  á  favor 
nuestro  aquella  contienda,  que  de  otro  modo  hubiera  terminado  muy 
probablemente  por  una  lucha  armada.  Después,  otras  naciones,  de 
América  sobre  todo,  han  pedido  justicia  á  la  Santa  Sede,  y  últimamen- 
te vemos  á  estas  dos  naciones  depositar  su  confianza  á  los  pies  del  Vi- 
cario de  Jesucristo,  como  testimonio  cariñoso  de  grande  honor  y  res- 
peto. Esto  prueba  también  que,  á  pesar  de  las  gestiones  de  los  ingra- 
tos italianos  para  arrebatar  al  Papa  en  las  famosas  conferencias  de  La 
Haya  el  puesto  que  legítimamente  le  correspondía,  no  sólo  por  ser  Rey 
legítimo  de  Roma,  sino,  ante  todo  y  sobre  todo,  por  ser  el  verdadero 
representante  de  la  justicia  y  la  paz  en  la  tierra,  la  Santa  Sede  conti- 
núa gozando  ante  el  mundo  ese  gran  prestigio  moral,  esa  autoridad  su- 
prema de  la  verdad  y  la  justicia,  contra  la  cual  se  han  estrellado  to- 
dos los  embates  de  las  pasiones  humanas. 

—Por  voluntad  expresa  de  Su  Santidad  Pío  X,  el  decimosexto  Con- 
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greso  internacional  eucarístico  se  celebrará  en  Roma  del  4  al  7  de  Ju- 
nio. Con  tal  motivo  se  formarán  grandiosas  peregrinaciones  en  condi- 
ciones ventajosísimas,  de  España,  Bélgica,  Francia  y  otras  naciones, 
que  acudirán  al  sepulcro  de  San  Pedro,  para  celebrar  allí  con  toda 
magnificencia  el  triunfo  de  la  Eucaristía  y  del  Pontificado.  La  Asocia, 
ción  general,  cuya  inauguración  se  celebró  hace  veinticinco  años  con 
el  primer  Congreso  internacional  eucarístico  en  la  ciudad  de  Lila, 
tiene  su  secretaría  general  en  París,  Conrs  la  Reine,  22,  y  está  en- 
cargada de  fundar  en  todas  las  naciones  de  Europa  Juntas  que,  res- 
pondiendo al  llamamiento  del  Papa,  exciten  la  piedad  de  los  fieles,  y 
contribuyan  de  una  manera  especial  al  buen  resultado  del  Congreso. 

—A  petición -dice  El  Universo— áe\  Cardenal  Dr.  Casañas,  Su  San 
tidad  Pío  X  se  ha  dignado  conceder  el  título  de  conde  de  Santa  María 
de  Pomés  al  joven  abosado  de  Barcelona  D.  Benito  de  Pomés  y  Po- 
mar, Presidente  que  fué  del  Congreso  hispanoamericano  de  las  Con- 
gregaciones Marianas,  y  su  orador  en  el  Congreso  universal  de  Roma. 

—A  pesar  de  los  esfuerzos  realizados  por  el  Gobierno  francés,  y  so- 
bre todo  por  el  desdichado  Combes,  para  alejar  á  la  nación  francesa 
de  la  Santa  Sede  y  la  religión  cristiana,  todavía  palpita  en  la  nación 
vecina  el  espíritu  de  amor  y  respeto  al  Padre  Santo,  quien  últimamen- 
te, como  en  resarcimiento  de  los  grandísimos  disgustos  que  le  ha  oca- 
sionado el  cacicato  masónico,  acaba  de  tener  el  consuelo  de  recibir  á 
un  delegado  del  periódico  francés  La  Croix,  que  ha  entregado  al  Pon- 
tífice 20  volúmenes  con  200,000  firmas  de  católicos  franceses,  que  pro- 
testan contra  la  ruptura  de  relaciones  entre  Francia  y  el  Vaticano. 

—Otro  motivo  de  no  menor  consuelo  es  para  el  Papa  el  glorioso  re- 
surgir de  los  católicos  italianos,  que,  movidos  por  el  deseo  de  regene- 
rar la  legislación  italiana,  hoy  informada  por  principios  revoluciona- 
rios, tratan  de  intervenir  en  las  elecciones  con  independencia  de  todo 
carácter  político. 

—Con  motivo  de  haberse  formado  en  Bilbao  una  Junta  española 
cuyo  fin  es  promover  las  peregrinaciones  á  Tierra  Santa,  Su  Santidad 
Pío  X  se  ha  dignado  publicar  un  Breve,  dirigido  al  Presidente  de  la 
misma,  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  José  Cadena  y  Eleta,  obispo  de  Vitoria, 
en  el  cual,  después  de  tributar  grandes  elogios  á  la  piedad  y  fervor 
religioso  de  la  nación  española,  se  digna  conceder  las  siguientes  in- 
dulgencias: 

«En  vista  de  lo  cual,  par  la  misericordia  de  Dios  omnipotente,  con- 
fiado en  la  autoridad  de  los  bienaventurados  apóstoles  Pedro  y  Pablo, 
por  la  Nuestra  Apostólica,  según  el  tenor  de  las  presentes  letras,  con- 
cedemos una  indulgencia  plenaria  y  remisión  de  todos  sus  pecados  á 
todos  y  cada  uno  de  los  fieles  cristianos  de  uno  y  otro  sexo  que,  verda- 
deramente arrepentidos  y  confesados,  y  habiendo  recibido  la  sagrada 
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•comunión,  emprendan  en  lo  futuro  dichas  peregrinaciones  á  Tierra 
Santa,  pudiendo  ganarse  el  día  de  la  partida,  y,  además,  en  otro  día 
que  cada  uno  elija  dentro  de  la  respectiva  peregrinación.  A  aquéllos 
que,  reteñir'  >s  en  su  casa,  ayuden.á, estas. peregrinaciones  enviando  á 
^llas  algún  peregrino  por  ellos  ó  con  limosnas  ó  de  algún  otro  modo, 
y  á  los  que  unidos  en  espíritu  con  los  peregrinos,  se  impongan  alguna 
mortificación  ú  obra  de  piedad,  como  abstinencias,  oir  misa,  hacer  el 
Via  Crucis,  rezar  el  santísimo  rosario  ó  los  siete  salmos  penitenciales 
<5  alguno  de  los  oficios  parvos  aprobados,  les  concedemos  del  mismo 
modo  misericordiosamente  en  el  Señor  indulgencia  plenaria  y  remi- 
sión de  sus  pecados,  que  podrán  ganar  en  un  día  elegido  á  su  arbitrio, 
entre  los  de  fiesta  que  se  celebren  dentro  del  tiempo  de  la  peregrina- 
-ción  respectiva. 

»Para  proveer  lo  conveniente  mientras  dura  la  peregrinación,  usan- 
<io  del  mismo  modo  de  Nuestra  autoridad  apostólica,  concedemos  que 
en  la  nave  pueda  celebrarse  por  los  sacerdotes  peregrinos  una  misa  ó 
también  muchas,  en  altar  portátil,  que  ha  de  erigirse  en  lugar  decen- 
te, alhajado  con  los  ornamentos  necesarios,  convenientemente  ador- 
nado y  siempre  guardando  lo  prescrito,  y  que  observando  igualmente 
las  prescripciones  litúrgicas,  pueda  administrarse  la  sagrada  Comu- 
nión á  los  que  la  pidan.  A  los  sacerdotes  peregrinos,  convenientemen- 
te aprobados,  les  damos  potestad  para  oir  las  confesiones  sacramenta- 
les de  los  peregrinos,  pero  ordenando  que  para  confesar  á  las  mujeres, 
fuera  del  caso  en  que  se  hallaren  enfermas  y  en  el  lecho,  se  use  de  re- 
jilla, como  se  suele  en  los  confesonarios,  que  separe  el  confesor  de  la 
penitente.  Si  la  nave  conduce  solamente  á  los  peregrinos,  concedemos 
con  la  misma  autoridad  apostólica,  no  sólo  que  se  pueda  hacer  el  Via 
Crucis,  ganando  los  peregrinos  las  indulgencias  á  él  anejas,  siempre 
que  se  practique  ante  la  cruz,  sino  también  que  en  la  misma  nave  pue- 
da reservarse  el  Santísimo  Sacramento,  luciendo  ante  el  Tabernácu- 
lo, día  y  noche  constantemente,  nna  lámpara,  y  guardando  siempre  un 
sacerdote  fiel  y  diligentemente  la  llave  del  sagrario.  Finalmente,  tam. 
bien  podrá  darse  lícitamente  la  bendición  con  el  Santísimo  Sacramen- 
to á  los  peregrinos,  siempre  guardando  las  disposiciones  litúrgicas. 
En  el  caso  en  que  la  nave  esté  puesta  al  servicio  de  la  peregrinación, 
€l  sacerdote  que  tenga  el  cargo  de  director  espiritual  de  la  misma  será 
el  encargado  de  guardar  la  llave  del  sagrario  y  de  señalar  los  sacer- 
dotes que  hayan  de  oir  las  confesiones  de  los  peregrinos. 

>A1  llegar  á  Tierra  Santa,  concedemos  que  los  peregrinos  puedan 
practicar  el  Via  Crucis  aun  en  los  sitios  en  que  no  se  halle  erigido,  se- 
gún las  condiciones  ya  dichas.  Al  visitar  los  diferentes  santuarios,  po- 
drán ganar  los  peregrinos  las  mismas  indulgencias  que  si  lo  visitaren 
en  el  día  de  la  fiesta  principal  de  aquel  santuario.  Si  la  estrechez  de 
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alguno  de  estos  santuarios  no  permitiese  que  en  él  puedan  entrar  todos 
los  peregrinos,  ni  que  todos  los  sacerdotes  puedan  en  él  celebrar  el 
santo  sacrificio,  disponemos  que  el  director  trate  con  el  que  en  aquel 
tiempo  fuere  patriarca  de  Jerusalén,  al  cual,  en  virtud  de  las  presen- 
tes, damos  facultad  para  que,  no  habiendo  obstáculo  por  parte  de  las 
costumbres  ó  carácter  de  los  naturales,  pueda  autoriear  la  celebración 
de  Misas  á  cielo  descubierto,  siempre  observando  lo  prescrito,  pudién- 
dose distribuir  la  sagrada  comunión  á  los  peregrinos,  ganando  éstos 
las  indulgencias  concedidas  al  santuario,  como  si  de  hecho  lo  hubierea 
visitado. 

»Todas  y  cada  una  de  las  cuales  indulgencias,  remisiones  de  peca- 
dos y  perdón  de  penas,  concedemos  que  puedan  aplicarse  por  modo 
de  sufragio,  en  favor  de  las  benditas  Animas  del  Purgatorio.  Sin  que 
nada  obste  en  contrario.  Las  presentes  valgan  perpetuamente. 

»Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  bajo  el  anillo  del  Pescador,  el  día 
24  de  Enero  de  1905,  año  segundo  de  Nuestro  Pontificado.— Luis,  Car- 
denal Macchi.* 

Italia.— Parece  ser  que  las  relaciones  diplomáticas  entre  Italia  y 
Austria  se  hallan  algo  tirantes.  Últimamente,  ambos  Gobiernos  han 
mandado  tropas  á  la  frontera  en  previsión  de  un  caso  de  rompimiento, 
que,  sin  embargo,  no  se  considera  inminente.  En  las  Cámaras  sigue  la 
discusión  de  los  presupuestos,  y  el  Gobierno  estudia  la  manera  de 
abrir  los  mercados  de  los  Estados  Unidos,  Brasil  y  la  República  Argen- 
tina á  los  productos  de  Italia.  Y  nada  más,  por  ahora,  podríamos  ofre- 
cer á  nuestros  lectores,  si  no  hubiera  un  documento  importante  que 
nos  parece  digno  de  especial  mención,  por  referirse  á  una  cuestión  de 
tanto  interés  como  es  la  referente  á  la  protección  de  la  agricultura.  Sa- 
bido es  que  hoy,  pasados  los  primeros  fervores  del  entusiasmo  por  la 
industria,  las  naciones  que  van  á  la  cabeza  del  progreso  fijan  su  aten- 
ción especialísima  en  la  agricultura,  á  la  cual  consideran,  no  ya  sola- 
mente como  base  de  la  prosperidad  ma'erial  y  íundamentip  de  toda 
riqueza  sólida  é  inalienable,  sino,  además,  como  fuente  de  moraliza- 
ción y  estabilidad.  Merced  á  este  concepto  elevado  que  hoy  se  tiene  del 
culcivo  rural,  los  sociólogos,  científicos  y  Gobiernos  de  algún  sentido 
práctico,  han  tratado  de  hacerle  progresar,  ya  sea  perfeccionando  los 
métodos  é  instrumentos  de  cultivo,  ya  fundando  Sociedades,  como  los 
Sindicatos,  Cajas  de  Ahorros,  etc.,  ya  procurando  al  trabajador  del 
campo  mercados  en  que  pueda  vender  con  provecho  los  productos,  ya, 
en  fin,  rebajando  los  tributos,  y  aun  concediendo  primas  á  los  que  más 
se  esmeren  en  dicho  cultivo.  Pues  bien;  en  una  carta  que  últimamente 
ha  dirigido  Víctor  Manuel  al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Giolitti,  se  da  á  conocer  una  idea  que,  iniciada  por  David  Lubin,  puede 
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servir  de  gran  provecho  á  los  agricultores.  La  parte  esencial  de  dicho 
documento  dice  así:  «Las  clases  agrícolas,  que  suelen  ser  las  más  nu- 
merosas, ejercen  por  todas  partes  una  gran  influencia  sobre  los  desti- 
nos de  las  naciones;  sin  embargo,  por  vivir  sin  lazo  alguno  que  las  una, 
dichas  clases  no  pueden  cooperar  eficazmente  al  mejoramiento  y  dis- 
tribución de  las  diversas  culturas,  según  las  necesidades  del  consumo, 
como  tampoco  pueden  defender  sus  propios  intereses  en  los  mercados, 
que,  para  los  más  importantes  productos  de  la  tierra,  se  hacen  cada  día 
más  universales.  Un  Instituto  internacional  sería,  pues,  de  gran  utili- 
dad, si,  prescindiendo  de  todo  fin  político,  tuviera  por  objeto  estudiar 
las  condiciones  de  la  agricultura  en  las  diferentes  naciones  del  mundo, 
señalando  periódicamente  la  cantidad  y  calidad  de  las  cosechas,  para 
que,  por  este  medio,  resulte  la  producción  más  fácil,  y  menos  gravoso, 
al  par  que  más  rápido,  el  comercio,  y  más  adecuada  la  tasación  de  los 
precios.  Obrando  de  acuerdo  con  las  diferentes  oficinas  nacionales 
creadas  ya  con  igual  objeto,  dicho  Instituto  facilitaría  datos  exactos 
sobre  los  salarios  agrícolas  en  todas  las  regiones,  resultando  ser  una 
guía  tan  útil  como  segura  para  los  emigrantes.  También  tomaría  pre- 
cauciones para  la  defensa  común  contra  aquellas  enfermedades  de  las 
plantas  y  del  ganado  á  las  que  la  defensa  parcial  no  puede  combatir 
con  éxito,  ejerciendo,  además,  una  acción  bienhechora  sobre  el  des- 
arrollo de  la  cooperación  rural  y  de  los  seguros  y  créditos  agrarios. 
Los  beneficiosos  resultados  de  semejante  Instituto,  que  sería  un  órgano 
de  solidaridad  entre  todos  los  agricultores,  y,  por  el  mismo  motivo,  un 
poderoso  elemento  de  paz,  no  tardarían  en  multiplicarse.» 

Francia.— Ha  continuado  discutiéndose  en  los  Consejos  de  Minis- 
tros el  proyecto  de  ley  de  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  y  aún  no 
se  ha  llegado  á  la  presentación  de  dicho  proyecto  en  las  Cámaras,  en 
que  la  interpelación  Morlot  ha  levantado  gran  polvareda,  sobre  todo 
de  parte  de  la  extrema  izquierda,  que  á  toda  cosca  trata  de  imponer  su 
criterio.  Con  este  fin,  se  dice  que  el  gran  Combes  se  prepara  á  promo- 
ver algaradas,  que  impongan  su  criterio  al  Gobierno,  el  cual,  según 
hemos  dicho  en  otra  ocasión,  aunque  cuenta  con  el  apoyo  de  la  gente 
adinerada,  representa  un  término  medio,  una  especie  de  equilibrio, 
que  al  fin  cederá  de  una  ú  otra  parte,  según  las  corrientes  de  la  opi- 
nión. Hay  quien  asegura,  sin  embargo,  que  M.  Rouvier  se  halla  deci- 
dido á  que  dicho  proyecto  no  sea  aprobado,  y  que  todo  el  aparato  mi- 
nisterial es  pura  fórmula  con  que  se  trata  de  ocultar  el  verdadero  fin 
político  á  los  radicales.  Pero,  como  se  dice  muy  bien  en  una  revista 
madrileña,  es  muy  posible  que  los  verdaderamente  engañados  sean  los 
católicos,  quienes,  con  esta  falsa  seguridad,  se  duermen  y  no  ponen  de 
su  parte  el  empeño  de  todo  punto  necesario  para  libertar  á  la  Iglesia 
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de  Francia  de  la  intención  de  toro  que  dicho  proyecto  envuelve.  Por- 
que no  es  lo  malo,  mejor  dicho,  lo  peor,  la  separación  de  la  Iglesia  de 
un  Estado  que  la  ahoga  y  trata  por  todos  los  medios  de  aniquilarla;  en 
tales  circunstancias,  la  separación  sería  un  mal  menor,  y  por  tanto,  un 
bien  relativo;  lo  peor  del  caso  es  que  dicho  proyecto  se  refiere  ante 
todo  á  la  supresión  de  la  mezquina  dotación  del  clero;  por  lo  demás,  la 
Iglesia  continuará  en  la  misma  forma  de  situación  precaria,  sufriendo 
continuamente  las  iras  de  las  sectas  masónicas,  que  en  ninguna  mane- 
ra pueden  convivir  con  su  perdurable  enemiga.  Una  sola  muestra  es 
suficiente  para  dar  á  conocer  la  verdadera  intención  de  los  sectarios 
al  proclamar  como  lema  de  su  bandera  la  separación:  la  Iglesia  queda- 
ría privada  de  todos  sus  templos,  de  los  cuales  se  incautaría  el  Estado. 
De  modo  que  si  los  fieles  querían  celebrar  el  culto  católico  debían 
satisfacer  una  cuota  al  Estado,  quien,  por  su  parte,  como  dueño  abso- 
luto, podría  alquilar  el  templo  católico  á  una  secta  cualquiera,  y  na 
valía  á  los  católicos  el  recurso  de  construir  otros  templos,  pues  por  el 
mismo  hecho  de  ser  templos  católicos,  quedaban  sujetos  al  dominio  del 
Estado,  que  por  tal  concepto  se  podía  convertir  en  un  tirano  del  gé- 
nero de  Nerón,  ó  peor  quizás,  por  más  astuto  y  de  más  dañina  inten- 
ción. Por  su  parte,  Roma  se  halla,  como  es  natural,  á  la  expectativa,  y, 
según  se  cree,  está  ya  formada  una  lista  de  celosísimos  sacerdotes  que 
ocuparán  las  Sedes  vacantes  en  el  caso  de  que  la  denuncia  del  Concor- 
dato sea  un  hecho.  Las  Cámaras  continúan  la  discusión  de  la  ley  mili- 
tar, y  la  de  pensiones.  Cajas  de  Ahorros  y  retiros,  que,  al  fin,  se  ha 
determinado  discutir  antes  de  la  famosa  denuncia. 

—Ha  llegado  ya  la  Embajada  francesa  á  Marruecos,  y  ha  expuesto 
ante  el  Maghzen  el  plan  de  penetración  pacífica  de  la  nación  francesa 
en  el  Imperio.  Según  parece,  aunque  recibida  con  mucha  finura,  na 
van  las  cosas  muy  bien  para  ella,  pues  últimamente  ha  amenazado  al 
Emperador  con  la  ocupación  por  la  fuerza  de  algunas  plazas.  El  Sultán, 
como  se  ve,  trata  de  resistir  todo  lo  posible  y  dar  largas  al  asunto, 
para  ver  si  encuentra  por  alguna  parte  un  rayo  de  luz  que  permita  vis- 
lumbrar la  manera  de  sortear  la  imposición  que  se  le  echa  encima.  La 
opinión  es,  sin  embargo,  que  no  hay  remedio,  y  que  al  fin  y  á  la  postre 
tendrá  que  someterse  y  europeizarse  por  completo,  aunque  sea  á  rega- 
ñadientes, terminando  así  de  tan  triste  manera  una  obra  que  comenzó 
con  tanto  gusto. 

—La  estadística  oficial  publicada  por  la  Dirección  de  Aduanas 
señala  las  siguientes  cifras  correspondientes  al  último  raes  de  Enero: 
Importación,  378.427.000  francos,  contra  380.000  en  el  período  corres- 
pondiente á  1904.  Exportación,  704.112.000  francos,  contra  892.197.000  en 
el  período  correspondiente  al  mismo  año. 

—La  Iglesia  de  Francia  ha  perdido  un  hombre  de  gran  prestigio  y 
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un  Prelado  de  ardoroso  celo  con  la  muerte  del  Cardenal  Langenieux, 
á  quien  sus  fieles  veneraban  como  á  un  santo  y  respetaban  como  á  un 
padre  y  un  sabio.  Los  periódicos  anuncian  que  para  celebrar  las  hon- 
ras fúnebres  por  el  eterno  descanso  de  este  prestigioso  Cardenal,  han 
sido  invitados  con  insistencia  los  Obispos  franceses,  formando  con  tal 
motivo  una  imponente  manifestación  que  terminará  con  una  carta  del 
episcopado  francés  al  Papa  en  testimonio  de  adhesión  y  obediencia. 

Rusia.— Una  vez  dominada  la  revolución,  el  Czar  quiso  recibir  á 
una  comisión  de  obreros,  no  sólo  para  conocer  sus  necesidades,  sino 
también  para  darles  á  entender  que  á  la  sombra  de  la  clase  obrera  se 
agitan  hombres  de  malísimas  intenciones,  que,  explotando  la  ignoran- 
cia y  la  miseria,  tratan  de  conmover  los  cimientos  del  imperio  con 
diversos  fines  que  no  es  fácil  de  sintetizar  en  un  sólo  punto  de  vista. 
Acompañados,  pues,  del  Ministro  de  Hacienda  y  del  Gobernador,  ge- 
neral Trepoff ,  una  comisión  de  30  obreros,  delegados  de  todas  las  fá- 
bricas de  San  Petersburgo,  acudió  al  palacio  de  Tsarkoieselo.  Cuando 
el  Czar  se  presentó  ante  los  obreros  seguido  del  gran  Duque  Jorge 
Micachevich,  de  los  Ministros  y  altos  dignatarios  de  la  Corte,  los 
humildes  hijos  del  pueblo,  deslumhrados  por  la  magnificencia,  dobla- 
ron la  rodilla  en  tierra,  y  cuando  el  Czar,  con  tono  cariñoso,  les  saluda- 
ba diciéndoles:  «buenos  días,  hijos  míos»,  éstos,  emocionados,  contes- 
taron con  todo  rendimiento:  «saludamos  á  V.  M.  y  le  deseamos  salud». 

Este  y  otros  hechos  todavía  más  elocuentes  demuestran  que  aún  no 
ha  penetrado  en  la  conciencia  del  pueblo  ruso  la  idea  clara  de  esa 
ominosa  tiranía  que  tanto  ponderan  los  periódicos  liberales,  ni  el  re- 
sentimiento profundo  que  dicen  germina  en  lo  más  hondo  del  alma 
eslava,  y  que  no  tardando  mucho  ha  de  estallar  con  toda  la  fuerza  de 
un  volcán,  haciendo  trizas  al  vetusto  imperio,  en  que  todavía  se  repro- 
ducen con  evidente  deshonra  del  progreso  las  degradantes  opresiones 
de  la  edad  media.  Si  es  verdad  que  corren  vientos  de  libertad,  que  se 
siente  el  peso  de  una  guerra  costosísima  y  la  miseria  excita  las  pasio- 
nes y  produce  revueltas  y  motines  que  la  fuerza  se  ha  visto  obligada  á 
reprimir,  es  lo  cierto  que  en  toda  esa  magna  revolución  hay  mucho  de 
artificio.  Los  periódicos  no  cesan  de  traer  grandes  columnas  de  tele- 
gramas en  que  se  da  cuenta  de  innumerables  huelgas  y  se  registran 
muertos  y  heridos  sin  cuento,  sublevaciones  de  reservistas,  incendios 
y  destrucciones  de  fábricas  y  ferrocarriles;  pero  la  revolución  está 
paralizada,  las  huelgas  van  disminuyendo  y  la  calma  se  restablece  de 
nuevo,  hasta  el  punto  de  que  los  rumores  de  paz,  que  con  insistencia 
circulaban  por  todos  los  periódicos,  se  han  desvanecido  ya  por  com- 
pleto y  se  nota  enel  Gobierno  estabilidad  y  firmeza  para  llevar  adelante 
la  campaña  contra  el  Japón.  No  se  crea,  sin  embargo,  que  la  revolu- 
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ción  ha  terminado  con  las  sangrientas  jornadas  del  22  y  23  del  mes  pa- 
sado. La  multitud  de  sociedades  anarquistas  que  pululan  en  todo  el 
imperio  han  de  dar  mucho  de  sí;  los  revolucionarios  han  de  tratar  de 
vengarse,  y  si  con  tiempo  no  se  organiza  un  servicio  esmerado  de  po- 
licía, la  nación  rusa  ha  de  tener  que  lamentar  muchas  desgracias,  tal 
vez  irreparables. 

—La  nobleza  rusa,  consternada  por  el  movimiento  revolucionario, 
ha  dirigido  un  mensaje  de  adhesión  al  Czar.  Esta  prueba  de  respeto  y 
de  confianza  de  la  nobleza  es,  indudablemente,  un  punto  de  apoyo  que, 
bien  aprovechado,  puede  servir  de  mucho  al  Emperador  para  vencer 
las  críticas  circunstancias  por  que  atraviesa  el  imperio. 

—En  cuanto  á  la  guerra,  nada  hay  especial  que  merezca  ser  con- 
signado. Los  periódicos  publican  todos  los  días  numerosos  telegramas 
de  ataques  en  la  derecha,  en  el  centro  y  en  la  izquierda  de  los  ejérci- 
tos de  la  Mandchuria,  y  en  todos  los  números  se  puede  ver  el  anuncio 
de  un  combate  formidable  para  el  día  siguiente;  mas  la  cosa  no  parece 
llegar  á  mayores,  y  es  natural  que  no  llegue,  dada  la  crudeza  de  la 
temperatura  que  por  este  tiempo  debe  reinar  en  aquellas  apartadas 
regiones.  Lo  que  parece  ser  ya  un  hecho  es  el  bloqueo  de  Wladivostok 
por  una  de  las  escuadras  del  Japón.  En  la  plaza,  sin  embargo,  reina 
calma  completa  por  la  confianza  que  inspiran  las  líneas  de  defensa, 
que  son  verdaderamente  formidables. 

Toda  la  artillería  de  grueso  calibre  que«staba  destinada  para  Port- 
Arthur  ha  sido  emplazada  en  Wladivostok,  y  en  todo  el  tiempo  que 
llevan  de  guerra  se  han  estado  acumulando  en  dicha  plaza  toda  clase 
de  víveres  y  municiones.  Ya  se  puede  comprender,  por  tanto,  que  este 
sitio  ha  de  dar  que  hacer  á  los  japoneses,  tanto  ó  más  que  el  de  Port- 
Arthur.  La  escuadra  del  Báltico  sigue  su  rumbo,  y  aun  no  falta  quien 
espere  que,  de  un  momento  á  otro,  el  telégrafo  nos  ha  de  transmitir  la 
noticia  de  un  gran  combate  naval,  en  que  de  una  vez  se  decida  la  su- 
premacía del  mar.  No  sabemos  si  se  cumplirán  dichos  pronósticos; 
pero,  á  nuestro  juicio,  lo  más  natural  es  que  la  escuadra  del  Báltico 
espere  la  llegada  de  la  tercera  división  para  emprender  ya  una  ofen- 
siva franca  y  sin  peligro,  al  menos  con  probabilidades  de  un  éxito  fa- 
vorable. 

Inglaterra.  —La  prensa  del  reino  unido  sigue  hablando  del  tema 
del  casamiento  del  Rey  de  España,  y  parece  ser  que  en  las  altas  esfe- 
ras de  la  política  reina  la  idea  de  que  dos  Princesas  de  aquel  reino 
tomen  asiento  en  ambos  tronos  de  la  Península.  Lo  que  haya  de  ver- 
dad lo  dirá  el  tiempo. 

—Se  han  abierto  las  Cámaras,  y  como  es  natural,  hay  grande  exci- 
tación por  hallarse  muy  próximas  las  elecciones  generales  en  que, 
según  parece,  triunfarán  los  liberales  que  tanto  tiempo  han  vivido  en 
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la  oposición.  Con  tal  motivo  se  espera  un  cambio  en  la  política,  sobre 
todo  en  lo  que  se  refiere  á  la  guerra  ruso-japonesa;  pues,  como  es  sa- 
bido, los  liberales  se  han  opuesto  á  que  se  patrocinara  al  Japón,  y  mu- 
cho más  á  que  se  formara  una  alianza  con  dicho  imperio. 

Alemania.— Por  la  enfermedad  del  Príncipe  Eitel,  la  Embajada  ex- 
traordinaria que  el  Infante  D.  Carlos  había  ido  á  desempeñar  cerca 
del  Emperador  alemán  con  objeto  de  hacerle  entrega  del  uniforme  de 
Capitán  general  del  Ejército  español,  se  había  visto  en  la  precisión  de 
detenerse  en  una  población  del  imperio;  pero  restablecido  el  Príncipe, 
indicó  el  Emperador  que  recibiría  con  todo  honor  la  Embajada  espa- 
ñola, y  últimamente,  el  día  11  de  este  mes  tuvo  lugar  la  recepción  y  la 
entrega  del  uniforme,  celebrándose  en  honor  del  Infante  D.  Carlos  un 
banquete  en  que  la  cordialidad  se  manifestó  en  los  discursos  que  á 
continuación  copiamos: 

•  «Con  el  corazón  lleno  de  gratitud  hacia  Dios,  que  después  de  las 
tristezas  que  pesaron  sobre  mi  familia  nos  ha  permitido  ofrecer  á 
V.  A.  R.  el  saludo  de  bienvenida,  saludo  de  todo  corazón  á  V.  A.,  y 
saludo  en  su  presentación,  al  mismo  tiempo,  al  portador  de  los  salu- 
dos de  S,  M.  el  Rey  de  España.  S.  M.  ha  tenido  la  bondad  de  conceder- 
me el  más  alto  honor  militar  de  su  Ejército,  el  cargo  de  Capitán  ge- 
neral, y  de  nombrarme,  al  mismo  tiempo,  jefe  de  un  distinguido  regi- 
miento, el  regimiento  de  Dragones  de  Numancia,  «único  en  el  mun- 
do», orgullo  de  su  nación  y  de  su  Rey,  regimiento  de  preeminente  his- 
toria, que,  en  todas  partes,  fiel  á  su  juramento,  ha  dado  honor  á  su 
Rey  y  á  su  bandera.  Yo  ruego  á  V.  A.  R.  sea  el  intérprete  para  con 
S.  M.  el  Rey  de  mi  cordial  agradecimiento  por  el  alto  honor  que  me 
ha  dispensado,  y  asegurar  á  S.  M.  que  experimento  completo  orgullo 
en  poseer  estos  altos  cargos,  y  sobre  todo  este  hermoso  regimiento. 
Pero  los  deseos  que  á  mí,  á  mi  familia  y  á  mi  pueblo  animan,  que  con 
esto  llegan  á  su  apogeo,  de  que  Dios  conserve  á  S.  M.  y  le  conceda 
largo  y  dichoso  reinado  para  bien  de  su  pueblo  y  de  su  ejército,  los 
resumo  yo  bebiendo  una  copa  por  la  prosperidad  de  S.  M.  el  Rey  y  de 
toda  su  familia.» 

Al  discurso  del  Emperador  contestó  el  príncipe  D.  Carlas  en  la  si- 
guiente forma:  «Señor:  La  afectuosa  acogida  que  V.  M.  I.  ha  hecho  á 
la  misión  que  tengo  el  honor  de  presidir,  y  que  viene  á  entregar  á 
V.  M.  los  uniformes  de  Capitán  general  y  de  Coronel  del  regimien- 
to de  Numancia,  y  las  palabras  de  bienvenida  que  V.  M.  ha  tenido  la 
bondad  de  dirigirnos,  me  han  conmovido  profundamente  y  las  agradez- 
co desde  el  fondo  del  alma.  S.  M.  el  Rey  de  España  me  ha  encargado 
decir  á  V.  M.  I.  que  tiene  la  dicha  de  aprovechar  esta  nueva  ocasión 
para  renovarle  los  testimonios  de  su  alta  consideración  y  grande  amis- 
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tad,  que  espera  han  de  acrecentarse  para  el  bienestar  de  las  dos  na- 
ciones. Es  un  honor  para  el  Ejército  español  contar  á  V.  M.  I.  entre 
sus  Capitanes  generales.  Cuanto  al  regimiento  de  Numancia,  11.*  de 
Caballería,  conservará  en  el  porvenir  continuamente  grabado  en  la 
memoria  de  todos  sus  oficiales  y  soldados  el  honor  que  recibe  al  tener 
por  jefe  á  V.  M.  I.  En  nombre  del  Rey,  mi  augusto  Soberano,  bebo  á  la 
salud  de  V.  M.  y  de  S.  M.  la  Emperatriz  y  por  la  prosperidad  de  Ale- 
mania y  de  su  Ejército.» 

República  Argentina.— Para  que  ni  un  momento  deje  de  haber  su- 
blevaciones y  luchas  que  de  todo  punto  esterilizan  la  vida  pública  del 
hermoso  continente  en  la  República  Argentina,  se  ha  declarado  en  los 
primeros  días  de  esta  quincena  un  movimiento  revolucionario  ameri- 
cano, que  por  fortuna  ha  carecido  de  importancia,  merced  á  la  rapi- 
dez y  habilidad  con  que  el  Presidente  ha  sabido  contener  el  empuje  de 
la  revolución.  El  movimiento,  por  esta  misma  causa,  se  ha  reducido  á 
choques  de  paisanos  con  la  policía,  á  la  sublevación  de  algunos  Cuer- 
pos de  tropa  en  Santa  Fe,  Córdoba  y  otros  puntos,  y  al  avance  de  un 
reducido  ejército  contra  la  capital.  Todo  ello,  como  hemos  dicho,  se 
ha  desvanecido  como  nube  de  verano.  Se  han  rendido  las  tropas,  que 
han  manifestado  haber  sido  engañadas,  y  los  jefes  de  la  insurrección, 
después  de  haber  pedido  en  vano  clemencia,  se  han  fugado  al  Uru- 
guay y  A  Chile,  de  cuyos  Gobiernos  el  de  Buenos  Aires,  trata  de  obte- 
ner la  extradición  con  el  fin  de  imponer  á  los  revolucionarios  un  casti- 
go que  les  sirva  de  escarmiento. 


II 


ESPAÑA 

Por  fin  han  presentado  los  liberales  al  Gobierno  su  anunciado  do- 
cumento pidiendo  la  inmediata  reapertura  de  las  Cortes.  Como  era  de 
esperar,  semejante  cartucho  de  arena  no  ha  producido  ningún  efecto. 
El  Sr.  Villaverde  contestó  en  otro  documento  que  no  le  convencían 
las  razones  de  Montero  Ríos  y  de  Moret,  y  el  Gobierno  sigue  con  tan 
buena  salud  como  tenía  antes  de  dicha  manifestación.  La  cuestión  de 
vida  ó  muerte  del  ministerio  Villaverde  sigue,  sin  embargo,  en  pie,  y 
aun  se  puede  afirmar  que  se  ha  recrudecido  un  tanto;  pues  la  casi 
total  derogación  de  la  ley  del  descanso  dominical  y  los  amagos  del 
Ministro  de  Hacienda  contra  las  reformas  de  Osma,  han  contribuido  á 
que  se  transparenten  las  viejas  rencillas  entre  mauristas  y  villaverdis- 
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tas,  y  aun  pueden  influir  en  el  ánimo  del  Sr.  Maura,  que  naturalmente 
ha  de  tratar  de  defender  su  obra  en  el  Ministerio.  Los  villaverdistas, 
no  obstante,  se  las  prometen  felices  de  las  elecciones  provinciales  que 
están  muy  próximas,  y  que,  por  tal  motivo,  llevan  al  Ministerio  de 
Gobernación  á  todos  los  diputados,  senadores  y  caciques  de  la  situa- 
ción conservadora. 

Quienes  están  de  enhorabuena  son  los  liberales,  que  por  fin  parece 
ser  que  logran  entenderse,  aunque  todo  ello  vaya  con  mucho  disimulo 
por  miedo  al  Sr.  Canalejas,  que  de  esta  hecha,  después  de  tantos  sudo- 
res, discursos,  promesas  y  amenazas,  se  va  á  quedar  como  el  gallo  de 
Morón,  sin  plumas  y  cacareando.  La  verdad  es  que  el  Sr.  Canalejas 
parece  estar  destinado  para  tarasca  de  esta  función.  Ya  en  vida  de 
Sagasta  se  vio  ridiculizado  por  sus  amigos,  y  ahora,  cuando  tenía  el 
Poder  casi  á  dos  dedos  de  las  narices,  se  queda  otra  vez  compuesto  y 
sin  novia. 

—Ha  ingresado  el  Sr.  Cárdenas  en  la  Academia  de  Ciencias  políti- 
cas y  morales,  y  con  motivo  de  su  recepción  ha  pronunciado  un  nota- 
bilísimo discurso  acerca  de  la  libertad  de  enseñanza.  Véase  como 
muestra  los  siguientes  párrafos  en  que  da  á  conocer  su  pensamiento 
capital:  «Decir  que  soy  'partidario  de  la  libertad  en  todos  los  órdenes 
de  la  vida  social,  es  poco,  tratándose  especialmente  de  enseñanza  pú- 
blica. Mis  ideas,  mis  convicciones  en  esta  materia,  afirmadas,  arraiga- 
das en  mis  frecuentes,  casi  constantes  relaciones  oficiales  y  privadas 
con  personas  y  cosas,  Gobiernos  y  Corporaciones,  respecto  de  la  edu- 
cación del  país,  de  la  instrucción  pública,  son  á  mi  entender  tan  cono- 
cidas, que  nadie  con  fundamento  razonable  podría  ponerlas  siquiera 
en  duda.  Yo  soy  un  verdadero  enamorado  de  la  libertad  de  enseñanza. 
En  no  lejana  ocasión,  y  con  motivo  de  una  solemnidad  á  ésta  semejan- 
te, consagré  en  loor  de  esa  libertad  el  himno  más  fervoroso  y  entusias- 
ta. En  me Jio  de  la  negra  nube  de  errores,  perturbaciones  y  desastres 
en  que  venía  envuelta  en  18t)8,  era  su  luz  tan  intensa  y  pura,  de  tal 
suerte  reflejaba  antiguos  esplendores,  que,  más  ó  menos  brillante  ú 
opaca,  según  las  diversas  situaciones,  los  opuestos  Gobiernos  y  hasta 
los  encontrados  Ministros  que  se  sucedieron  dentro  de  la  época  misma, 
que  puede  llamarse  revolucionaria,  ni  los  intereses,  ni  los  errores,  ni 
las  debilidades,  ni  los  apasionamientos  que  contra  ella  lucharon,  tra- 
tando de  convertir  en  obscura  sombra  su  diáfana  claridad,  pudieron 
apagarla,  quedando  en  ocasiones  como  el  fuego  entre  cenizas,  velada, 
hasta  por  sus  primeros  apóstoles,  faltos  de  fe  ó  de  energía,  para  rena- 
cer más  tarde  con  fúlgidos  resplandores.  El  decreto  ley  de  21  de  Octu- 
bre de  1868,  al  declarar  la  enseñanza  libre  en  todos  sus  grados  y  cual- 
quiera que  fuese  su  clase,  no  estableció  ningún  nuevo  principio  de 
carácter  revolucionario,  como  tantos  otros  que  tan  hondamente  per- 
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turbaron  al  país  en  aquella  época,  ya  casi  olvidada;  antes  bien,  renovó, 
en  su  espíritu,  aquellas  venerandas  instituciones  que  constituían  nues- 
tra enseñanza  tradicional.» 

—Ha  muerto  el  ilustre  periodista  Adolfo  Clavarana.  Hombre  de 
rectísimas  ideas  é  intachable  conducta,  fué  siempre  incansable  defen- 
sor de  las  ideas  católicas  entre  la  clase  obrera,  á  la  cual  sabía  exponer 
con  inimitable  gracejo  y  extraordinaria  claridad  los  dogmas  y  ense- 
ñanzas de  la  religión.  Dios  habrá  seguramente  recompensado  ya  el 
trabajo  de  aquel  hombre  que  vivió  siempre  para  defensa  y  honor  de  la 
verdad.— R.  I.  P. 


L^ISOELiAlSrEA. 


SEeeiON   DE    LITERflTüRa    RüSfl 
EN  La  BiBLioTEea  YflTieaiva 


Nuestro  erudito  hermano  y  colaborador,  el  Rdo.  P.  Aurelio  Paltnie- 
ri,  llamado  por  la  Revue  cPHistoire  Ecclesiastique,  de  Lo  vaina  (Ene- 
ro 1905,  pág.  233),  «sabio  versadísimo  en  la  historia  de  las  Iglesias 
Orientales»,  ha  publicado  interesantísima  reseña  acerca  de  la  hermosa 
acogida  que  ha  tenido  en  Rusia  el  pensamiento  del  benemérito  Pre- 
fecto de  la  Vaticana,  P.  Ehrle,  consistente  en  adquirir  las  obras  más 
importantes  de  la  literatura  rusa,  destinadas  á  enriquecer  la  Biblioteca 
Pontificia  y  proporcionar  á  los  orientalistas  abundantes  medios  con  que 
perfeccionar  sus  estudios  en  la  Ciudad  de  los  Papas.  La  realización  de 
un  pensamiento  tan  hermoso  y  favorable  al  progreso  de  las  ciencias, 
no  puede  menos  de  suscitar  unánime  aplauso  de  cuantos  consagran 
sus  esfuerzos  á  secundar  el  grandioso  pensamiento  de  León  XIII  acerca 
de  nuestros  hermanos  disidentes,  estudiando  las  literaturas  orientales, 
para  conocer  las  doctrinas  de  aquellas  Iglesias  y  atraerlas  al  centro  de 
la  unidad,  mediante  la  publicación  de  estudios  profundos,  basados  en 
sabia  crítica  documental  é  impregnados  de  caritativo  celo  apostólico. 
Para  la  Biblioteca  del  Vaticano  constituye  un  triunfo  glorioso  el  po- 
seer nutrida  colección  de  obras  rusas,  puesto  que  los  sabios  investiga- 
dores que  conocen  y  aprecian  los  sacrificios  que  se  ha  impuesto  la  Ad- 
ministración Pontificia  por  mejorar  la  primera  Biblioteca  del  Catoli- 
cismo, y  facilitar  el  estudio  de  sus  riquísimos  documentos  á  cuantos 
acuden  á  estudiarlos,  aplaudirán  de  seguro  el  nuevo  proyecto,  puesto 
que  las  ventajas  que  proporciona  á  todo  investigador  son  innegables. 

La  reseña  que  vamos  á  traducir,  escrita  por  el  P.  Palmieri,  fué  pu- 
blicada en  el  periódico  Giornale  di  Roma,  correspondiente  á  los  días 
13  y  20  de  Enero  del  corriente  año. 

«El  M.  R.  P.  Ehrle,  con  muy  buen  acuerdo,  ha  entablado  negocia- 
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ciones  con  las  Sociedades  científicas,  Universidades  y  Academias  ru- 
sas para  recabar  de  ellas  sus  más  importantes  publicaciones  con  des- 
tino á  la  Vaticana.  Su  iniciativa  ha  sido  coronada  con  el  éxito  más  fe- 
liz, habiendo  acogido  con  alegría  las  proposiciones  del  Prefecto  de  la 
Biblioteca  Vaticana,  trece  Sociedades  científicas  de  San  Petersburgo. 
La  Academia  de  Ciencias  ha  enviado  sus  espléndidas  ediciones,  entre 
las  cuales  van  incluidas  dos  colecciones  completas  del  Sbornik  y  de 
los  Izviestia,  inagotables  tesoros  de  doctos  estudios  acerca  de  Rusia 
y  del  Oriente.  El  Diario  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  que 
goza  fama  de  ser  el  periódico  mejor  y  más  serio  de  Rusia,  ha  venido 
á  enriquecer  con  buen  número  de  colecciones  anuales  la  sección  rusa 
de  la  Vaticana.  La  Academia  Eclesiástica  de  San  Petersburgo  ha  en- 
viado las  colecciones  completas  del  Kristianskoe  Techtenie,  fundado 
en  1821,  y  del  Tserkovnyi  Viestnik.  La  primera  revista  goza  notabilí- 
sima fama  en  el  dominio  de  los  estudios  religiosos,  y  presenta,  por  de- 
cirlo así,  un  cuadro  completo  y  una  historia  detallada  de  Rusia  y  del 
Oriente  ortodoxo  en  el  siglo  XIX.  La  segunda  fué  por  largo  tiempo 
órgano  del  Sínodo  de  San  Petersburgo,  y  al  presente  cuenta  siete  mil 
subscriptores  eclesiásticos.  A  estas  dos  preciosas  colecciones  ha  aña- 
dido la  Academia  las  obras  publicadas  por'Sus  profesores,  entre  las 
cuales  son  dignos  de  mención  los  bellísimos  estudios  de  Pokrovsky 
acerca  de  la  iconografía  y  arquitectura  cristianas,  de  Gloubokovsky, 
de  Sokolov,  etc.  La  redacción  de  la  revista  Kristianskoe  Techtenie 
sólo  poseía  de  algunos  años  un  ejemplar  único,  el  cual  fué  cedido  á  la 
Biblioteca  Vaticana. 

La  Sociedad  imperial  rusa  de  Palestina,  que  con  su  presupuesto  de 
muchos  millones  y  sus  Escuelas  ha  desarrollado  considerablemente  la 
inñuencia  rusa  en  Palestina,  ha  enviado  sus  preciosísimas  publicacio- 
nes, entre  las  cuales,  los  sesenta  volúmenes  del  Sbornik,  notabilísimas 
monografías,  ó,  por  lo  regular,  textos  inéditos  acerca  de  Tierra  Santa. 
Esta  colección  será  una  de  las  joyas  más  hermosas  de  la  sección  rusa 
de  la  Vaticana,  y  S.  E.  Bjeliaev,  Secretario  de  la  Sociedad,  se  ha  he- 
cho acreedor  al  reconocimiento  de  los  sabios  por  haberse  adherido  á 
los  proyectos  manifestados  por  el  Director  de  la  Biblioteca  del  Vati- 
cano. La  Universidad  ha  enviado  sus  Zapiski  y  muchas  obras  editadas 
por  sus  profesores.  Preciosísimas  son  también  las  colecciones  enviadas 
por  la  Sociedad  Arqueológica  Imperial,  por  el  Instituto  Arqueológico, 
la  Comisión  Arqueográfica,  cuyas  ediciones  de  las  antiguas  crónicas 
rusas  son  admirables,  y  han  contribuido  poderosamente  al  desarrollo 
de  las  ciencias  históricas  en  Rusia.  También  han  secundado  los  pro- 
yectos de  la  Vaticana  la  Saciedad  de  Antigua  Literatura  Eslava,  la 
Sociedad  Histórica  Imperial,  que  hasta  el  presente  lleva  publicados  118 
volúmenes  de  cartas  y  documentos;  la  Sociedad  Imperial  Geográfica 
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cuyas  secciones,  especialmente  la  oriental,  son  riquísimas  en  relacio- 
nes de  viajes  y  estudio^  acerca  de  Persia,  la  Georgia  y  el  Afganistán. 

Algunas  de  las  colecciones  enviadas  al  Vaticano  no  se  encuentran 
en  ninguna  Biblioteca  de  Europa,  fuera  de  Rusia. 

Moscú,  corazón  de  Rusia  como  San  Petersburgo  es  su  cerebro,  ha 
enriquecido  la  Biblioteca  Vaticana  con  preciosas  colecciones.  La  Ti- 
pografía Sinodal  de  Moscú  envía  sus  ediciones,  algunas  de  ellas  de 
gran  valor  histórico  y  arqueológico,  como,  por  ejemplo,  los  escritos 
de  Mons.  Porfirio  Uspensky  acerca  del  monte  Athos,  los  catálogos  de 
manuscritos  eslavos  de  la  Biblioteca  del  Sínodo,  etc.  La  Tipografía 
Sinodal  de  Moscú,  establecida  en  un  hermoso  edificio  de  caprichosa 
arquitectura,  situado  en  el  primer  recinto  del  Kremlim,  es  muy  supe- 
rior á  la  de  San  Petersburgo,  y  posee  una  espléndida  colección  de  ma- 
nuscritos griegos,  cuyo  catálogo  fué  publicado  en  1894  por  el  archi- 
mandrita Vladimiro. 

Colección  inestimable  de  documentos,  es  también  el  archivo  del 
Ministerio  de  Relaciones  exteriores,  dirigido  con  reconocida  compe- 
tencia por  Bielokurov,  historiador  notabilísimo  que  últimamente  ha 
publicado  una  obra  maestra  acerca  de  Juri  Krijanitch,  el  campeón  del 
panslavismo  en  el  siglo _XVII.  Los  300  volúmenes  publicados  por  la  Di- 
rección del  Archivo,  tesoro  de  documentos  para  la  historia  de  Rusia  y 
de  las  potencias  extranjeras,  adornan  la  sala  de  consulta  de  la  Biblio- 
teca Vaticana.  No  es  de  menor  valor  la  colección  de  monografías  y 
textos  eslavos,  publicada  por  la  Sociedad  de  Historia  antigua  y  de  lite- 
ratura, incorporada  á  la  Universidad  de  Moscú.  El  Instituto  Lazarev, 
fundado  hace  casi  un  siglo  por  la  riquísima  familia  armena  de  los  La- 
zarev, emigrada  de  Persia  á  Rusia,  ha  enviado  una.buena  parte  de  sus 
publicaciones.  Es  preciso  citar  los  trabajos  doctísimos  de  Emin  acerca 
de  filología  y  literatura  armenia;  de  Kryniski,  sobre  la  literatura  per- 
sa y  la  historia  del  Islam;  los  de  Khakhanov,  acerca  de  la  literatura 
georgiana,  etc. 

El  notabilísimo  filólogo,  profesor  Miller,  que  ha  dado  tanta  fama  á 
este  célebre  Instituto  de  lenguas  orientales,  ha  prometido,  igualmente, 
enviar  la  grandiosa  edición  de  la  Biblia  armena,  publicada  á  expensas 
de  la  generosa  familia  Lazarev.  El  Museo  Rumiantzov  y  el  Museo  his- 
tórico, han  ofrecido  importantes  publicaciones  artísticas.  Las  nego- 
ciaciones para  conseguir  de  la  Sociedad  Arqueológica  de  Moscú,  di- 
rigida por  la  Condesa  Uvarov,  sus  publicaciones,  están  en  buen  curso. 
De  excepcional  interés  en  la  misma  son  los  volúmenes  de  las  seccio- 
nel  orientales,  y  las  Actas  de  la  Comisión  arqueológica  del  Cáucaso. 
La  Academia  eclesiástica  de  Moscú,  establecida  en  la  célebre  laura 
de  Serghievo,  á  60  verstas  de  la  Metrópoli,  ha  ofrecido  la  colección 
completa  de  su  órgano  oficial  el  Bogovslovsky  Viestnik,  la  revista 
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teológica  más  seria  de  Rusia;  la  colección  de  las  Adiciones  á  las  ver- 
siones rusas  de  los  Santos  Padres,  serie  de  volúmenes  que  ilustran  ad- 
mirablemente la  historia  y  literatura  eslavas,  y  las  más  preciadas 
obras  de  sus  profesores. 

Kiew,  la  madre  de  las  ciudades  rusas,  la  suntuosa  Metrópoli  de  San 
Vladimiro,  que  ostenta  con  orgullo  en  su  Vladiinirski  Sobor  las  mara- 
villosas pinturas  de  Vasnetzov,  Vestorev  y  de  otros  famosos  maestros, 
ha  legado  á  la  Biblioteca  Vaticana  la  colección  completa  de  los  Zapis- 
ki  de  la  Universidad,  rica  de  apreciables  indagaciones  acerca  de  la 
historia  de  la  Rusia  meridional  y  acerca  de  puntos  científicos.  Tal  ad- 
quisición se  ha  llevado  á  efecto,  merced  al  celo  del  profesor  A.  Jkonni- 
kov,  cuyo  Ensayo  de  Bibliografía  rusa  constituye  una  obra  monumen- 
tal y  de  prodigiosa  erudición.  La  Academia  teológica  de  Kiew,  insta- 
lada en  el  Monasterio  Spassky,  ha  mandado  la  colección  de  su  revista 
oficial  Trady  Kievskoi  dukhovnoi  Akademii,  que  se  publica  hace  más 
de  cuarenta  años  y  cuenta  entre  sus  colaboradores  al  notabilísimo 
exégeta  Dmitrievski.  A  esta  revista  han  sido  agregadas  las  obras  de 
los  mejores  profesores  de  la  Academia. 

También  Odesa,  la  ciudad  mercantil  de  Rusia,  cuyo  nombre  va  uni- 
do á  los  fastos  marítimos  de  Genova,  ha  acogido  con  aplauso  la  propo- 
sición de  la  Vaticana.  La  Universidad  envía  sus  Zapiskiy  sus  Cróni- 
cas slavO'bisantinas;  la  Sociedad  de  Historia  y  Literatura  antiguas, 
sus  publicaciones,  y  Marasli,  uno  de  los  filántropos  griegos  cuyos  mé- 
ritos para  con  el  helenismo  son  considerables,  los  300  volúmenes  de  la 
colección  que  lleva  su  nombre  y  una  espléndida  obra  de  numismática 
griega. 

Tiflis  ha  enviado  la  colección  de  su  Sbornick  para  la  descripción 
de  las  localidades  del  Cáucaso,  que  contiene  preciosos  manuscritos 
georgianos  y  armenios.  De  Kazan  nos  comunican  el  envío  del  Pravos- 
lavnyi  Sobesiednik,  órgano  oficial  de  la  Academia  eclesiástica  de 
aquella  ciudad.  La  colección  del  Prav.  Sob..  cuenta  medio  siglo  de 
existencia  y  contiene  textos  de  antigua  literatura  eslava,  meritísimas 
indagaciones  acerca  del  pensamiento  religioso  del  Islam,  é  importan- 
tes estudios  teológicos  y  de  Historia  eclesiástica. 

De  esta  suerte,  la  Biblioteca  Vaticana  será  quizá  la  única  en  Euro- 
pa, á  excepción  de  Rusia,  que  posea  las  útilísimas  colecciones  de  las 
Academias  eclesiásticas  rusas.  Esperamos  confiadamente  que  la  Aca- 
d-iímia  eclesiástica  católica  de  San  Petersburgo  ofrezca  á  la  Biblioteca 
Vaticana  el  homenaje  de  los  diez  opúsculos  publicados  por  sus  profe- 
sores. Poca  cosa  es,  en  verdad;  pero  nos  parece  oportuno  que  la  cien- 
cia católica  de  Rusia  también  esté  representada  al  lado  de  las  ricas 
colecciones  de  las  Academias  ortodoxas.— (Tomado  de  la  Miscellanea 
di  Storia  é  Cultura  Ecclesiastica.— Roma,  Febrero  de  1905.) 
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■MONDRAGÓN,  CORONEL  DE  VALONES. — VALONES  Y  ESPAÑOLES. — INICIA- 
TIVA DE  MONDRAGÓN,  APLAUDIDA  POR  EL  DUQUE  DE  ALBA. — LOS 
MENDIGOS  DEL  MAR. 

¡OMENZADAS  las  alteracioiies  de  Flandes  bajo  el  gobierno 
de  Madama  Margarita,  alborotáronse  también  nobles  y 
burgueses  en  el  Luxemburgo;  pero  no  como  los  de  las 
otras  provincias,  sino,  por  el  contrario,  en  son  de  protesta  contra 
los  rebeldes,  y  para  defender  la  Religión  Católica  y  el  Gobierno  es- 
tablecido. Celebráronse  con  tal  objeto  juntas  provinciales,  y  se 
tomó  desde  luego  el  acuerdo  de  levantar  tropas  por  el  Rey.  Y  de 
uno  de  los  regimientos  valones  que  primeramente  fueron  organi- 
zados, se  dio  el  mando  al  capitán  Cristóbal  de  Mondragón,  gober- 
nador de  Damvillers. 

Demuestra  esta  elección  lo  bien  quisto  que  estaba  en  el  país 
nuestro  medinés,  y  el  aprecio  que  allí  se  hacía  de  sus  prendas, 
cuando,  no  por  nombramiento  real,  sino  puede  decirse  que  por  su- 
fragio popular,  fué  puesto,  siendo  extranjero,  al  frente  de  unos  sol- 
dados cuyos  oficiales  pertenecían  á  la  primera  nobleza  de  la  pro- 
vincia. Por  lo  demás,  para  un  capitán  español  no  era  entonces 
^ran  ascenso  el  de  coronel  de  valones.  Alonso  Vázquez  explica 
cómo  los  empleos  en  la  nación  ó  milicia  española  se  consideraban 

La  Ciudad  de  Dios.— ASo  XXV.-NiSm.  765.  .25 
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superiores  á  sus  equivalentes  de  las  otras  tropas  del  Rey  Católico, 
u  Un  español,  dice,  capitán  de  valones,  no  puede  ser  capitán  de  es- 
pañoles, sin  haber  sido  antes  alférez  destos;  pero  un  al f eres  de 
españoles  puede  mandar  como  capitán  de  valones;  y  juntos  un 
capitán  de  valones  y  un  alférejs  de  españoles,  éste  ha  de  mandar 
á  todos;  porque  la  nación  española  ha  de  tener  en  todo  el  primer 
lugar,  V  así  le  han  de  tener  sus  oficiales,  r^  Vemos  observada  esta 
regla  en  la  biografía  de  Mondragón;  cuando,  en  efecto,  operó  con 
Sancho  Dávila,  aunque  como  coronel  era  más  antiguo  que  Dávila 
como  maestre  de  campo,  el  mando  ejercíalo  siempre  Dávila  y  na 
él;  porque  por  más  que  fueran  equivalentes,  en  cuanto  á  empleos, 
la  coronelía  valona  y  la  maestría  de  campo  española,  el  empleo- 
valón  tenía  que  ceder  al  español. 

Pero  en  el  siglo  XVI,  como  en  todos  los  siglos,  los  hombres  ha- 
cen á  los  cargos,  y  no  éstos  á  aquéllos.  Mandando  valones  adqui- 
rió Mondragón  tanta  gloria,  cual  hubiera  podido  alcanzar  mandan- 
do españoles.  Los  regimientos  que  dirigió  él,  en  nada  diferían  por 
su  disciplina  y  valor  de  los  mejores  tercios  de  la  vieja  infantería 
española.  Tenía  nuestro  héroe,  y  no  hay  historiador  contempo- 
ráneo suyo  que  no  lo  señale  como  una  de  sus  principales  prendas 
de  caudillo,  ese  temperamento  de  mando  que  podríamos  llamar 
imperial,  por  consistir  en  una  singular  adaptación  al  gobierno  de 
las  gentes  más  div^ersas  entre  sí:  en  Carlos  V  había  brillado  tan 
rara  cualidad  como  pocas  veces  se  ha  visto  en  la  historia:  flamen- 
co, en  Flandes;  español,  y  muy  español,  en  España;  alernán,  en  Ale- 
mania; italiano,  en  Italia,  el  gran  Emperador  era  castizo,  indígena 
en  todas  partes;  su  maravillosa  facilidad  para  hablar  todos  los 
idiomas,  hasta  el  punto  de  no  conocerse  cuál  era  el  suyo  propio,, 
manifestaba  otra  más  profunda  ó  íntima  flexibilidad:  la  de  acomo- 
darse perfectamente  al  modo  de  ser  de  todas  las  gentes.  Si  es  di- 
fícil y  rarísima  la  adaptación  para  obedecer,  ¿cuánto  más  no  ha  de 
serlo  para  mandar? 

En  Cristóbal  de  Mondragón  se  dio  la  misma  cualidad,  aunque 
sólo  aplicada  naturalmente  al  caudillaje  militar.  Mandando  espa- 
ñoles era  español,  y  mandando  valones,  valón.  Y  cuenta  que  hasta 
en  los  más  insignificantes  pormenores^  difería  el  carácter  de  am- 
bas naciones.  Vázquez  refiere,  p.  e.,  que  los  españoles  soportaban 
que  sus  oficiales  los  castigasen,  golpeándoles  con  la  espada;  pero 
no  toleraban  el  ser  golpeados  con  bastón  ó  palo.  Y  en  cambio  los 
valones  admitían  el  bastonazo;  pero  no  podían  sufrir  que  les  diesen 


EL  CORONEL  CRISTÓBAL  DE  MONDRAGÓN  363 

con  la  espada  (1).  Y  como  en  esto,  en  todo.  Los  españoles  eran  in- 
dudablemente, y  en  ello  consistía  su  indiscutible  superioridad,  los 
más  pundonorosos,  los  soldados  de  sentimientos  más  elevados  que 
militaban  á  la  sazón  en  Europa.  Bien  los  retrató  Calderón  de  la 
Barca,  cuando  dijo: 

Estos  son  españoles;  ahora  puedo 
hablar  encareciendo  estos  soldados, 
y  sin  temor,  pues  sufren  á  pie  quedo 
con  un  semblante,  bien  ó  mal  pagados. 
Nunca  la  sombra  vil  vieron  del  miedo, 
y  aunque  soberbios  son,  son  reportados. 
Todo  lo  sufren  en  cualquier  asalto; 
sólo  no  suíren  que  les  hablen  alto. 

Mucho  más  humildes  los  valones,  contentábanse  por  lo  común 
con  que  s^  les  diera  cuanto  les  correspondía,  con  arreglo  á  las 
cláusulas  ó  condiciones  de  su  enganche;  pero  en  cambio  su  oficia- 
lidad, compuesta  casi  exclusivamente  de  señores  de  la  primera  no- 
bleza del  país,  exigía  un  trato  delicadísimo,  caballeresco  y  fami- 
liar, como  era  el  de  buen  tono  en  los  Países  Bajos;  un  jefe  mal  edu- 
cado^ grosero  en  sus  modales  ó  que  quisiese  hacer  sentir  á  los  in- 
feriores la  superioridad  de  su  jerarquía,  no  hubiera  sacado  ningún 
partido  de  aquellos  capitanes  valones,  aristócratas  de  nacimiento, 
acostumbrados  á  que  los  príncipes  y  hasta  los  reyes  les  tratasen 
con  sin  igual  llaneza.  Aun  la  masa  de  los  soldados  pedía  de  suyo, 
por  tendencia  ingénita  de  su  carácter  nacional,  esta  llaneza  en  el 
trato,  cuyo  cultivo  era  uno  de  los  secretos  de  la  inmensa  populari- 
dad del  Príncipe  de  Orange. 

Hasta  en  los  vicios  diferían  españoles  y  valones.  Despuntaban 
los  nuestros  por  enamoradizos  y  pendencieros,  y  los  de  allá  por 
borrachos.  La  incontinencia  en  el  beber  era  entonces  el  vicio  ca- 
pital de  los  naturales  de  Flandes.  Alonso  Vázquez  describe  con 
prolijidad  de  gráficos  pormenores,  y  no  sin  gracia,  las  múltiples 
manifestaciones  de  tal  exceso,  y  concluye  diciendo:  ««o  hay  qtte 
maravillarse  de  semejante  afición  al  vino,  pues  lo  maman  desde 
niños  al  pecho  de  sus  madres,  y  el  rato  que  las  dejan,  les  ponen 
en  las  manos  unas  tetas  de  madera  contrahechas,  llenas  de  vino  ó 


(1)  Los  italianos  sentían  en  esto  como  los  españoles,  y  los  alemanes  como  los  valones.  Váz- 
quez da  la  razón  de  tan  distinto  modo  de  ver  las  cosas,  diciendo  que  alemanes  y  valones  veían 
en  el  bastón  de  ipjindo  el  símbolo  de  la  autoridad  legítima,  y  españoles  é  Italianos  en  la  espa- 
da el  símbolo  de  la  jerai-quía  militar. 
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cervesa,  y  mciman  en  ellas  de  la  misma  manera  que  de  las  natu- 
rales, como  si  fuera  leche,  hasta  que  los  destetan.^ 

Con  sus  cualidades  y  defectos,  los  valones  fueron  de  los  prime- 
ros soldados  de  la  época.  Su  reputación  sólida  y  brillante  conser- 
váronla incólume  durante  todo  el  siglo  XVII,  mereciendo  cumpli- 
damente aquel  magnífico  elogio  de  Schiller,  en  la  descripción  del 
campo  de  Wallesteín:  i^ese  es  un  valón;  respetadle.^  (1) 

El  primer  regimiento  de  valones  qne  mandó  Mondragón,  com- 
puesto de  seis  banderas  ó  compañías  de  arcabuceros,  no  parece  que 
llegara  á  entrar  en  campaña,  ni  aun  que  saliera  del  Luxemburgo; 
pero  debió  de  ser  el  núcleo  del  que  levantó  después,  por  patente 
del  Duque  de  Alba,  y  con  el  que  acudió,  al  principiar  el  mes  de 
Septiembre  de  1567,  al  ejército  de  16.000  infantes  y  5.500  jinetes, 
reunido  por  el  Gran  Duque  para  su  segunda  campaña  contra  el 
Príncipe  de  Orange.  La  concentración  tuvo  lugar  en  Bois-le-Duc, 
que  nuestros  antepasados,  en  su  afán  de  castellanizar  todos  los 
nombres,  llamaban  Bolduque;  y  desde  que  comenzaron  las  opera- 
ciones, encontramos  testimonios  de  la  inteligente  iniciativa  de 
Mondragón,  y  del  justo  aprecio  que  hacía  de  sus  prendas  el  Duque 
de  Alba.  ^El  Obispo  de  Lieja,  escribía  el  Duque  á  Felipe  II  el  4  de 
Septiembre,  me  ha  ofrecido  el  castillo  de  Huy,  y  he  enviado  á  Mon- 
dragón con  cuatrocientos  arcabuceros  valones,  el  cual  está  ya 
dentro,  y  con  aquello  no  temían  ya  el  paso  (del  río  Mosa)  tan  des- 
embarazado como  piensan.-^  Dos  días  después,  el  6,  volvía  á  escri- 
bir al  Rey:  '^Habiendo  entendido  Mondragón  el  cuidado  que  á  mi 
me  tenían  las  cosas  de  Lieja,  sin  orden  mía  envió  doscientos  sol- 
dados, que  fué  muy  acertado  y  muy  á  tiempo;  porque  aunque  los 
burgueses  y  el  clero  estaban  con  muy  buena  determinación  de  de- 
fender la  villa  y  sus  haciendas^  todavía  les  animó  mucho  la  pre- 
sencia destos  pocos  sol  dados. r^  (2)  Se  ve  por  este  ejemplo  que  el 
espíritu  de  iniciativa,  hoy  tan  recomendado  en  los  ejércitos,  era  en 
el  español  del  siglo  XVI,  alentado  y  tenido  en  mucho  por  tan  in- 


(1)  El  Conde  de  Villermont,  en  su  precioso  estudio  Tilly  oii  la  Guerre  de  Trente  ans,  afir- 
ma en  redondo  que  «los  valones  eran  en  aquel'tiempo  los  primeros  soldados  de  Europa.»  Esta 
es  la  opinión  común  de  los  belgas  modernos.  Pero  el  mismo  ilustre  Conde  se  contradice,  aun- 
que indirectamente,  al  referir  que  Tilly  «se  formó  en  el  sitio  de  Amberes,  militando  á  las  ór- 
denes de  Farnesio,  en  las  costumbres  severas  de  la  disciplina  española.»  No  es  orgullo  pa- 
trio, sino  verdad  histórica,  el  hecho  de  que  la  infantería  española  fué  durante  el  siglo  XVI  y 
parte  del  XVII,  la  primera  del  mundo.  Así  lo  reconocen  los  escritores  extranjeros,  incluso 
los  franceses,  á  excepción  de  los  belgas. 

(2)  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  tomo  XXXVII. 
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signe  caudillo  como  el  Duque  de  Alba,  quien  al  dar  cuenta  al  Rey- 
de  la  medida  tomada  por  Mondragón  de  poner  un  destacamento  en 
Lieja,  no  se  olvida  de  apuntar  que  lo  hizo  sin  su  orden,  y  que  fué 
acertada  y  oportuna.  Y  también  es  de  notar  que  el  Duque,  cono- 
ciendo las  aptitudes  de  nuestro  héroe  para  obrar  por  su  cuenta, 
procuró,  siempre  que  las  circunstancias  lo  pedían,  darle  mando  in- 
dependiente. 

Concluida  la  campaña  con  la  completa  derrota  de  los  enemigos, 
que  hubieron  por  entonces  de  abandonar  el  país,  Mondragón  fué 
destinado  con  su  regimiento  á  guarnecer  á  Deventer.  Está  esta 
ciudad  á  orillas  del  Issel,  que,  corriendo  hacia  el  norte,  desemboca, 
pocas  leguas  más  allá,  en  el  mar  interior  de  Holanda,  ó  sea  el  Zuy- 
derzée.  El  punto  era  muy  á  propósito  para  vigilar  la  costa,  de  con- 
tinuo amenazada  por  los  mendigos  del  mar  (geneses  de  mer),  es  de- 
cir, por  los  rebeldes  dispersos  y  proscriptos,  que  se  habían  refugia- 
do en  sus  naves,  y  hacían  con  ellas  una  guerra  pirática,  según  los 
documentos  oficiales  de  Madrid  y  Bruselas  en  aquel  tiempo;  reli- 
giosa  y  patriótica,  según  ellos  mismos  proclamaban  y  ha  confirma- 
do la  posteridad  holandesa.  Impotentes  los  rebeldes  para  resistir 
en  campo  raso  al  ejército  del  Duque  de  Alba,  y  decididos  á  no  so- 
meterse á  un  gobierno  que  aborrecían  con  odio  implacable,  ape- 
laron al  recurso  de  la  guerra  irregular,  como  nuestros  abuelos 
en  1809,  después  de  batidos  los  ejércitos  de  la  Junta  Central,  se 
dispersaron  en  partidas  ó  guerrillas.  Tampoco  faltaron  en  los  Paí- 
ses Bajos  verdaderos  guerrilleros  ó  partidarios,  que  se  llamaban 
mendigos  de  tierra  por  operar  en  ésta;  pero  la  extensión  y  topo- 
grafía de  la  comarca  no  se  prestaba  mucho  á  que  semejante  géne- 
ro de  guerra  terrestre  tomase  vuelo. 

En  cambio,  por  mar  todo  contribuía  allí  á  que  fuera  eficacísima. 
El  comercio  había  desarrollado  la  marina  mercante  en  proporcio- 
nes enormes;  las  naves  matriculadas  en  cada  ciudad  de  alguna 
importancia,  se  contaban  por  millares.  Una  población  numerosísi- 
ma vivía  del  ejercicio  de  la  marinería.  En  general,  todos  los  fla- 
mencos eran  marineros;  porque,  según  observó  D.  Bernardino  de 
Mendoza,  en  este  oficio  nacen  y  se  crían,  teniendo  los  navios  por 
casas  más  seguras  que  las  otras,  por  ver  con  las  inundaciones  y 
roturas  de  diques  anegarse  muchas  veces  las  de  tierra.  Fondean- 
do en  islas  deshabitadas,  ó  poco  conocidas  aún,  de  los  mares  del 
norte,  ó  en  los  puertos  de  Inglaterra  bajo  la  secreta  protección  de 
Isabel,  con  cuyos  corsarios  sostenían  íntimas  relaciones,  los  gene- 
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ses  de  mer  aparecían  de  súbito  en  el  punto  más  desguarnecido  de  la 
costa,  ó,  envueltos  en  la  niebla,  penetraban  audazmente  por  los  ríos 
y  canales,  y  allí  donde  menos  se  les  esperaba,  desembarcaban  en 
número  de  doscientos  ó  trescientos  hombres,  se  apoderaban  de  los 
ganados  y  de  cuanto  les  hacía  falta,  entraban  en  pueblos,  castiga- 
ban cruelmente  á  los  católicos,  y  después  de  correr  la  tierra  algu- 
nos días,  volvíanse  á  sus  barcos  antes  de  que  llegasen  las  fuerzas 
encargadas  de  perseguirlos.  En  el  mar  estaban  al  abrigo  de  todo 
peligro;  porque  el  Gobierno  sólo  contaba  para  combatirlos  con  es- 
cuadras organizadas  en  los  mismos  puertos  de  los  Países  Bajos,  y 
tripuladas  por  marineros  naturales  de  ellos,  y  en  la  gente  de  mar 
habían  hecho  tales  estragos  la  herejía  y  el  espíritu  de  rebelión,  que, 
ó  se  negaban  terminantemente  á  tripular  las  flotas  del  Rey,  ó  pe- 
dían exorbitantes  salarios,  ó,  si  no  tenían  más  remedio  que  embar- 
car, hacían  traición  avisando  á  los  enemigos  de  los  movimientos 
de  la  escuadra  realista,  ó  dejándolos  escapar  en  el  momento 
crítico. 

Agregúese  á  todo  esto  que  el  Duque  de  Alba,  tan  excelente  cau- 
dillo para  la  guerra  terrestre  como  hábil  diplomático  para  enten- 
der en.  negocios  de  Estado,  en  punto  á  cosas  de  mar,  decía  de  sí 
mismo:  «  vo  soy  tan  ruin  marinero  que  lo  que  sabría  decir  de  la  mar 
son  los  accidentes  que  suele  tener  el  mareado,  que  es  el  oficio  que 
he  tenido  la  mayor  parte  de  lo  que  he  navegador»  (1).  Limitábase, 
pues,  el  Duque  á  dar  órdenes  para  que  se  organizaran  flotas  en 
Amberes;  pero  oponiéndose  á  la  ejecución  de  sus  mandatos  las  di- 
ficultades ya  indicadas,  imposible  casi  de  vencer,  y  no  interviniendo 
directamente  para  removerlas  la  voluntad  imperiosa,  característi- 
ca de  su  genio,  había  de  ser  en  este  orden  el  resultado  inferiorísimo 
al  que  solía  obtenerse  en  lo  demás.  Todo  indica  que  el  Duque  no 
sospechó  nunca  que  en  los  mendigos  del  mar  estaba  el  quid  de  la 
cuestión  de  Holanda;  que  jamás  se  le  ocurrió  que  aquellas  naves, 
en  que  se  habían  refugiado  los  proscriptos,  que  llamaba  él  despre- 
ciativamente de  piratas,  eran  el  cimiento  de  un  poder  formidable 
que  se  iba  levantando  en  los  brumosos  mares  del  norte,  y  no  con 
lentitud,  sino  con  maravillosa  rapidez;  poder  que,  no  sólo  había 
de  emancipar  á  Holanda,  sino  hacerla  la  primera  potencia  maríti- 
ma del  mundo,  y  traspasar  el  cetro  del  Océano,  es  decir,  del  glo- 
bo terráqueo,  de  la  gente  latina  á  la  germánica  y  sajona.  Tan  sor- 


(1)    Caí  ta  del  Duque  á  D.  Juan  de  Austria.  Bruselas  3  de  Mayo  de  1571,  Doc.  Itiéd.  Tomo  III 


EL  CORONEL  CRISTÓBAL   DE  MOXDRAGÓN  367 

prendentes  é  inesperadas  peripecias  iban  á  suceder  muy  pronto; 
pero  el  Duque  de  Alba,  con  ser  el  primer  político  de  su  tiempo,  ni 
las  entreveía,  y  tampoco  el  Príncipe  dé  Orange,  á  pesar  de  su  ad- 
mirable astucia. 

El  primero  limitábase  á  procurar  la  defensa  de  las  costas,  re- 
partiendo á  lo  largo  de  ellas  destacamentos  de  soldados  de  infan- 
tería, y  encomendando  sumo  cuidado  de  vigilarlas  á  jefes  experi- 
mentados y  del  valer  de  Mondragón.  Este,  sin  dejar  su  gobierno 
de  Damvillers,  residía  por  este  tiempo  en  Deventer  con  su  coro- 
nelía. En  Octubre  de  1569,  D.  Fadrique,  hijo  del  Duque  de  Alba, 
hizo  un  viaje  de  inspección,  correspondiente  á  su  cargo  de  capitán 
general  de  toda  la  infantería  del  Ejército,  por  el  oriente  del  Zui- 
'derzée.  Delante  de  Delpheil,  en  Frisia,  encontró  diez  ó  doce  baje- 
les de  mendigos  del  mar,  ancorados  á  tiro  de  cañón  de  la  playa; 
■dos  ó  tres  veces  intentaron  echar  gente  á  tierra,  y  D.  Fadrique 
■dispuso  que  acudieran  para  rechazarlos  trescientos  arcabuceros 
de  Mondragón.  A  éste  dio  orden  de  proceder  á  la  construcción  de 
xina  ciudadela  ó  castillo  en  Deventer  (1). 


VIII 


MONDRAGÓN  EN  MEDINA  DEL  CAMPO.— DOS  CLASES  DE  HÉROES.— BREVE 
RESUMEN  DE  LA  VIDA  DE  CRISTÓBAL  DE  SAN  VICENTE. — SAN  VICEN- 
TE   Y    MONDRAGÓN. 


La  reina  doña  Ana  de  Austria,  cuarta  mujer  de  Felipe  II,  vino 
-á  España  por  los  Países  Bajos,  en  una  flota  mandada  por  el  Conde 
de  Bossu,  que  arribó  á  Santander  el  día  30  de  Octubre  de  1569.  Por 
orden  del  Duque  de  Alba  vino  escoltándola  en  su  viaje  el  coronel 
Mondragón  con  su  regimiento* de  valones,  lo  que  indica  el  buen  as- 
pecto de  tales  soldados,  cuando  fueron  escogidos  para  jornada  de 
tanto  lucimiento.  No  sabemos  si  nuestro  héroe  acompañó  á  la  Rei- 
na durante  todo  su  viaje  por  Castilla  y  si  asistió  á  las  bodas  reales 
-que  se  verificaron  en  Segovia,  ó  si,  con  la  venia  de  S.  M.,  torció 


(l)     Doc.  luéd.  Tomo  XXXVIII. 
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en  su  camino,  y  se  fué  á  Medina  del  Campo.  Lo  cierto  es  que  et 
año  de  1570  amaneció  para  Cristóbal  en  su  villa  natal. 

Quizás  esperara  él  que  sus  paisanos  le  recibieran,  si  no  con  ar- 
cos triunfales,  que  por  entonces  reservábanse  tales  honores  para 
las  personas  augustas,  con  el  agasajo  y  entusiasmo  que  á  un  con- 
terráneo de  tan  eminentes  servicios  á  la  patria  parecen  correspon- 
der. Su  empleo  de  coronel,  aunque  de  valones,  equivalía  á  mucho- 
más  que  el  de  general  ahora;  era  realmente  el  más  elevado  de  la 
milicia,  por  cuanto  el  generalato  no  constituía  empleo  propiamen- 
te dicho,  sino  comisión  ó  función  temporal  que  se  confería  á  un  co- 
ronel, ó  á  cualquier  persona  que  por  sus  circuntancias  de  clase  so- 
cial ú  otras  libremente  apreciadas  por  el  Rey,  parecía  idóneo  para 
el  caso.  Eran  muy  pocos  los  militares  que  podían  anteponer  á  su 
nombre  este  título  de  coronel  ó  maestre  de  campo,  y  seguramente 
que  no  había  medinés  á  la  sazón,  fuera  de  Cristóbal,  que  lo  tuvie- 
se. Y  estaba  el  título  además  justificado  y  ennoblecido  con  tantos 
y  tan  singulares  servicios,  que  cualquier  extremo  de  buen  recibi- 
miento por  parte  de  los  medinenses,  habría  estado  muy  justificado. 

Hacía  poco  tiempo  que  había  llegado  á  Medina  otro  natural 
de  ella,  hombre  de  armas  como  nuestro  héroe,  que  se  llamaba 
también  Cristóbal,  y  todo  había  parecido  poco  para  honrarle  y 
manifestarle  admiración  por  sus  hazañas.  Las  de  este  Cristóbal 
de  San  Vicente,  que  así  se  llamaba  el  tal,  eran,  sin  embargo,  de 
orden  y  clase  diversos  que  las  de  su  paisano  y  tocayo  Cristóbal 
de  Mondragón.  Hijo  de  un  hidalgo  de  Medina,  Cristóbal  de  San 
Vicente  era  hombre  de  fuerzas  hercúleas,  y  tan  alto,  que  pasaba  su 
cabeza  por  encima  de  las  de  los  mejores  mozos  del  tercio.  Italia 
fué  teatro  de  sus  proezas  y  aventuras.  El  solo  defendió  un  puente^ 
donde  le  habían  puesto  de  centinela,  contra  muchos  enemigos,  y 
cuando  llegaron  á  socorrerle,  le  hallaron  rodeado  de  siete  cadáve- 
res. Estando  en  Ñapóles  un  soldado  se  atrevió  á  murmurar  de  San 
Vicente;  lo  supo  éste,  fué  á  buscarlo,  y  en  desafío  le  cortó  la  mano 
derecha  de  una  cuchillada.  Un  francés  majadero  le  mesó  la  barba, 
y  San  Vicente  lo  mató  en  un  periquete  con  un  golpe  de  daga;  para 
evitarse  lances  semejantes  en  lo  futuro,  se  rapó  barba  y  bigote,  y 
así  estuvo  toda  su  vida. 

Su  fama  de  valiente  llenó  la  ciudad  de  Ñapóles,  y  acudían  á  él 
los  agraviados  que  no  se  atrevían  á  cobrar  por  sí  mismos  la  apete- 
cida venganza  ó  la  reparación  adecuada.  Sobre  todo  de  mujeres  te- 
nía numerosa  clientela  de  menesterosas  agraviadas.  Una  señora 
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se  acercó  á  él  llorando,  y  le  pidió  que  remediara  el  agravio  infe- 
rido por  un  soldado  á  una  hija  suya  con  palabra  de  casamiento 
que  no  quería  cumplir.  Cristóbal  le  dijo  gravemente: 

—Avisadme,  buena  señora,  cuando  estén  juntos,  que  yo  haré 
por  vos  todo  lo  que  pudiere. 

La  madre  incitó  á  su  hija  para  que  citase  al  soldado,  y  cuando 
éste  habíase  encerrado  con  ella  en  su  cuarto,  acudió  Cristóbal.  Es- 
taba la  puerta  del  cuarto  cerrada  por  dentro;  pero  ¿qué  era  obstácu- 
lo semejante  para  San  Vicente?  Dice  á  la  madre  que  prepare  una 
luz,  y  entretanto  él  se  sale  á  la  calle,  pone  una  escala  y  entra  por 
la  ventana,  no  sin  romper  su  puerta  con  un  tremendo  puñetazo. 
Abre  la  puerta  del  cuarto,  por  donde  penetró  la  madre  con  la  luz. 
Cualquiera  puede  suponer  el  espanto  del  soldado  cogido  en  la  ma- 
driguera de  su  torpe  deleite,  y  ante  un  hombretón  de  las  fuerzas 
y  costumbres  de  San  Vicente.  Este  le  dice: 

— Los  hombres  honrados  han  de  cumplir  las  palabras  que  dan; 
habéis  de  desposaros  con  esta  señora,  ó  dejaréis  la  vida. 

El  soldado,  temiendo  la  cólera  de  Cristóbal,  dijo: 

— Señor  San  Vicente,  yo  lo  quiero  hacer  de  muy  buena  gana^ 
porque  basta  quererlo  vuestra  merced. 

Pero  no  bastó  la  promesa.  El  desfacedor  de  entuertos  no  se 
apartó  de  allí  hasta  que  vino  el  párroco  y  celebró  el  desposorio. 
Concluida  la  ceremonia,  San  Cristóbal  dijo: -"Señor  soldado,  aquí 
me  tenéis  á  vuestro  servicio  y  para  haceros  placer;  que  no  disgus- 
téis á  la  madre  ni  á  la  hija,  porque  lo  sentiré  mucho ".  Él  se  lo  pro- 
metió, añade  el  historiador  de  Medina,  y  asilo  htso,  porque  vivie- 
ron muy  bien  casados. r^ 

Por  este  tenor  llevó  á  cabo  Cristóbal  de  San  Vicente  innume- 
rables proezas. 

Un  soldado  joven  se  quejó  á  él  de  agravio  que  le  había  inferido 
otro  veterano.  San  Vicente  se  va  con  él  á  la  hostería  donde  se  hol- 
gaba el  veterano  con  otros  camaradas  y  algunos  capitanes.  Entran, 
y  San  Cristóbal  grita: 

—Venid  acá,  soldado  agraviado:  ¿cuál  de  los  que  están  aquí  es 
la  persona  que  os  agravió? 

El  soldado  la  señala,  y  San  Cristóbal  añade: 

—Pues  matadle,  y  que  no  se  mueva  nadie,  que  le  pesará. 

Dicho  y  hecho.  Los  capitanes  que  allí  estaban  no  hablaron  pa- 
labra, ni  se  movieron.  Saliéronse  del  aposento  sin  que  ninguno 
alsase  los  ojos.  Sonó  mucho  esto  por  la  ciudad  de  Ñapóles,  y  to- 
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dos  querían  á  Cristóbal  por  amigo,  por  valerse  de  él  en  lo  que  se 
les  ofreciese  (1). 

Cuatro  alemanes  acometiéronle  una  vez  en  la  calle.  Empezaron 
por  reírse  de  él,  y  Cristóbal  les  dijo: 

—¿De  qué  es  la  risa,  gentiles  hombres? 

—¿Eres  tú  el  español  valiente?— replicáronle  mofándose. 

—  ¿Quiérenlo  saber?  —  preguntó  él,  y  sin  esperar  respuesta, 
mató  á  dos,  y  á  los  otros  desjarretó  las  piernas. 

Un  hermano  de  San  Vicente,  llamado  Juan,  agravió  á  una 
dama  y  le  pusieron  preso  en  el  castillo  de  Pie  de  Cabra.  Cristóbal 
reunió  á  los  soldados  de  su  compañía  y  otros  amigos,  asaltó  el  cas- 
tillo y  libertó  á  su  hermano,  que  se  volvió  á  Medina.  <*El  alcaide, 
sólo  en  ver  que  San  Vicente  era  el  que  intentó  este  hecho,  se  aco- 
bardó de  tal  modo,  que  no  supo  defender  el  castillo,  ni  hacer  dili- 
gencia alguna  (2). 

Felipe  II  quiso  conocer  á  Cristóbal.  Este  fué  á  Palacio;  como  se 
prolongase  mucho  la  antecámara,  subiósele  la  cólera,  y  gritó: 

—¡Cuerpo  de  Dios,  con  tanto  aguardar!  Digan  al  Rey  que  ya 
volveré. 

Y  se  salió  de  allí  echando  pestes;  pero  no  sin  que  Su  Majestad 
se  enterase  de  todo,, y  dijera  que  no  había  en  San  Vicente  la  pru- 
dencia necesaria  para  ser  capitán.  Le  volvió  á  mandar  llamar,  y  le 
recompensó  con  500  ducados  anuales  de  ventaja  y  1.000  para  el 
viaje  de  vuelta  á  Ñapóles. 

Cuidaba  este  Cristóbal  su  fama  de  valiente  hasta  el  extre- 
mo que  porque  no  le  atribuyesen  aquellos  súpitos  y  cóleras  que 
tenía,  que  procedían  de  beber  vino,  se  privó  de  él\  y  nunca  lo 
bebió"  (3).  jnaoiV  nnc 

No  hemos  intercalado  aquí  este  breve  resumen  de  las  proezas 
de  Cristóbal  de  San  Vicente  á  humo  de  pajas,  sino  para  que  se  ad- 
viertan los  dos  tan  diferentes  géneros  de  héroes  que  suelen  brillar 
en  todas  las  sociedades,  y  que  con  extraordinario  fulgor  brillaron 
en  la  española  del  siglo  XVI.  Cristóbal  de  San  Vicente  y  Cristó- 
bal de  Mondragón  son  dos  tipos,  el  uno  de  la  fuerza  individual,  de 
la  osadía  y  del  valor  indisciplinado  y  aventurero,  y  el  otro  de  la 


(1)  Ossorío.— Historia  de  Medina,  de  la  que  extractamos  la  vida  de  Cristóbal  de  San  Vi- 
cente. 

(2)  ídem. 

(3)  ídem. 
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verdadera  fortaleza  del  ánimo  regulada  por  la  ley,  y  puesta  al  ser- 
vicio de  ésta  y  de  grandes  causas  sociales.  San  Vicente  pertenece  á 
un  género  del  que  son  variedades  extremas  el  paladín  y  el  chulo, 
y  él  una  especie  intermedia,  ya  muy  degenerada,  porque  aparecen 
en  ella  muchos  rasgos  del  bravo,  tan  admirablemente  descrito  por 
Manzoni  en  I  Promessi  Sposi,  y  que  fué  calamidad  europea  y  en 
especial  de  Italia,  durante  todo  el  siglo  XVII.  Mondragón,  por  el 
contrario,  es  del  género  de  los  militares  honrados,  inteligentes  y 
pundonorosos,  tan  comedidos  en  sus  relaciones  sociales,  como  re- 
sueltos y  atrevidos  cuando  el  deber  lo  exige.  El  progreso  en  las 
humanas  sociedades^  por  lo  que  se  refiere  á  las  gentes  de  armas, 
consiste  en  la  desaparición  ó  anulación  del  tipo  San  Vicente,  y  en 
la  correlativa  honra  y  empinamiento  del  tipo  Mondragón.  Las  ins- 
tituciones militares  de  un  pueblo  sólo  serán  perfectas,  cuando  sus 
hombres  sean  Mondragones,  y  no  tengan  nada  de  San  Vicentes.  Y 
un  pueblo  sólo  merecerá  el  título  de  civilizado  cuando  los  hom- 
bres como  San  Vicente,  careciendo  en  absoluto  de  atmósfera  so- 
cial para  desarrollar  su  ser,  ó  tengan  que  reportarse,  ó  que  pasar 
en  la  cárcel  la  mayor  parte  de  su  vida.  '•''> 

Y  sin  embargo,  la  sociedad  española  del  siglo  XVI,  y  algo 
también  la  actual,  suele  regatear  á  los  hombres  como  Mondragón 
el  aprecio  que  dispensa  á  los  hombres  como  San  Vicente.  Para  los 
medinenses,  el  regreso  de  Cristóbal  de  San  Vicente' que  tuvo  lugar 
k  últimos  de  1568,  es  decir,  poco  más  de  un  año  antes  que  el  de  nues- 
tro héroe,  fué  un  gran  acontecimiento.  «.Luego  que  se  supo  en  la 
villa  ~  dice  el  historiador  de  Medina  del  Qá.va'^o— desde  el  Corre- 
gidor^ que  era  D.  Diego  de  Santillán,  y  todos  los  caballeros  más 
principales  del  pueblo  le  fueron  á  visitar;  mayormente  D.  Juan  de 
Bobadilla,  que  fué  la  primera  persona  por  quien  San  Vicente  pre- 
_guntó;  estuvo  holgándose  en  esta  villa  cosa  de  un  mes,  pues  todos 
Jos  caballeros  le  rogaban  y  convidaban,  y  cuando  no  comía  con  al- 
guno, comía  siempre  con  D.  Juan  de  Bobadilla.  Venía  vestido  de 
negro  y  rapada  barba  y  cabesa;  con  una  gorra  de  Milán.  Hacía 
corro  con  los  caballeros  en  la  plasa,  y  otros,  preguntándole  cosas 
de  guerra  y  sucesos  de  su  tiempo  » 

El  mismo  historiador  nada  supo  por  tradición  local  de  la  ida  á 
Medina  del  coronel  Mondragón;  prueba  terminante  de  que  la  tra- 
dición local  no  había  registrado  en  sus  archivos  aquel  suceso. 
Para  el  pueblo,  para  la  masa  social,  el  regreso  del  verdadero  hé- 
roe fué  un  incidente  sin  importancia. 
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I 
IX 


MONDRAGÓN  EN  MEDINA  DEL  CAMPO.— UN  SAMBENITO  TARDÍO.— CÓMO 
SE  TRANSFORMÓ  LA  HISTORLA.  DE  ZALAMEA.— LO  QUE  SUFRIÓ  MON- 
DRAGÓN   EN   SU   PUEBLO   NATAL, 

Y  Mondragón  hubiese  seg^uramente  agradecido  que  su  presen- 
cia en  Medina  no  hubiera  sido  más  que  inadvertida.  Pero  los  do- 
cumentos que  nos  sirven  de  guía,  obligan  á  creer  que  está  su 
estancia  en  la  villa  natal  fué  de  las  etapas  más  dolorosas  de  su 
vida.  Su  madre  y  sus  hermanos,  á  excepción  de  Magdalena,  ha- 
bían muerto  ya.  Pero  no  era  esto  lo  más  triste.  Poco  antes  de 
llegar  el  coronel  Mondragón,  se  habían  presentado  allí  los  algua- 
ciles de  la  Inquisición  de  Valladolid  con  el  encargo  de  poner  en  la 
Iglesia  Colegiata  el  sambenito  de  Ruy  Gómez  de  Zalamea,  quema- 
do por  judaizante  en  las  postrimerías  del  siglo  precedente.  Cabe 
censurar  y  defender  á  la  Inquisición  española  por  diferentes  con- 
ceptos y  desde  distintos  puntos  de  vista;  lo  que  ni  adversarios,  ni 
panegiristas  pueden  poner  en  duda  es  la  precipitación  de  sus  pro- 
cedimientos; la  parsimonia  era  la  regla  de  sus  pasos  judiciales. 

Habían  transcurrido  muchos  años  desde  que  el  escribano  Ruy 
Gómez  pereciese  achicharrado  en  castigo  de  su  apostasía.  La  ge- 
neración que  presenció  el  pecado  y  el  suplicio,  no  existía  ya.  De 
Zalamea  sólo  quedaba  una  vaga  memoria,  mortificante  para  la 
honrada  descendencia  de  Ruy  Gómez  de  Mercado;  pero  la  morti- 
ficación se  iba  sin  duda  debilitando  con  la  memoria.  Y  he  aquí  que 
de  pronto  surgen  los  alguaciles,  y  fijan  en  San  Antolín  el  cuadrito 
que  al  apóstata  no  podía  ya  causar  daño  alguno;  pero  que  se  lo  ha- 
bía de  inferir  muy  gi"ande  á  su  cristiana  parentela. 

El  revuelo  de  maldicientes  y  murmuradores  fué,  como  es  lógi- 
co, extraordinario.  Tuvo  comidilla  para  muchos  días  la  crónica 
local.  Doña  Ana  Fernández,  que  contaba  sesenta  y  cinco  años  al 
finalizar  el  siglo  XVI,  oyó  decir  entonces  á  mucha  gente:. ¡Mírala 
familia  de  los  Mondr agones,  que  les  han  traído  un  sambenito! 
Doña  Ana,  que  no  sabía  en  qué  grado  era  el  parentesco  con  el 
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sambenitado,  recordó,  excitada  su  memoria  por  la  popular  male- 
dicencia, que  cuando  murió  doña  Beatriz  de  Biamonte,  la  mujer  de 
Juan  de  Mondragón,  sus  parientes  no  quisieron  enterrarla  en  el 
panteón  familiar  de  su  marido,  por  haber  sido  propiedad  de  Zala- 
mea. Otro  testigo  de  la  información  de  1591  había  oído  decir  en  el 
mismo  tiempo  y  ocasión  que  doña  Ana:  Los  Mondr agones  han  per- 
dido la  honra.  El  Tesorero  de  San  Antolín,  añadió:  ^es  en  este  ba- 
rrio muy  público,  y  en  todo  Medina,  que  cuando  pusieron  los  sam- 
benitos que  fué  hace  años,  se  trató  de  las  personas  que  descen- 
dían deste  Zalamea,  y  se  decía  que  el  coronel  Mondragón  y  la 
Margarita  de  Mondragón. 

Los  Mondragones  no  parece  que  se  supieron  defender  en  este 
trance  con  la  inteligencia  y  serenidad  que  les  hubiera  convenido. 
Bien  es  verdad  que  el  golpe  debió  de  aturdirles.  En  vez  de  arros- 
trar la  situación  con  calma  y  valor,  acudieron  á  recursos  tan  inocen- 
tes é  inadecuados  como  influir  con  el  Abad  de  San  Antolín  para 
que  mudase  con  frecuencia  el  sambenito,  y  concluyese  por  colo- 
carlo en  sitio  donde  nadie  lo  pudiese  leer.  Por  su  influencia— áe- 
puso  uno  de  los  lesúgqs— andaban  mudando  siempre  el  sambenito 
de  Zalamea,  y  últimamente  lo  pusieron  encima  de  Id  puerta  prin- 
cipal, donde  nadie  lo  podía  leer  (1). 

Pero  aún  fué  para  ellos  más  perjudicial  otro  recurso  defensivo. 
Por  quitarse  del  todo  la  mancha,  negaron  audazmente  que  tuvie- 
ran parentesco  alguno  con  Zalamea,  y  para  eso  rompieron  ú  ocul- 
taron algunos  importantes  papeles  de  familia,  en  que  constaba  de 
un  modo  indubitado  el  grado  tan  próximo  del  vínculo;  así  los  San- 
tiaguistas  instructores  del  primer  expediente,  no  pudieron  hallar 
•el  testamento  de  Diego  de  Mercado,  abuelo  materno  del  Coronel, 
diciendo  los  Mondr  agones  qne  se  había  prendido  fuego  cuando  lo 
de  las  Comunidades;  cosa  muy  extraña  habiendo  el  testamento  de 
Buy  Martines  de  Mercado  más  antiguo. 

Conviene  advertir  que  esta  versión  había  de  prevalecer  al  cabo 
oficialmente.  Á  mediados  del  siglo  XVII,  cuando  al  ñn  consiguió 
cruzarse  D.  Juan  de  la  Barrera  y  Mondragón,  no  faltaron  testigos 
que  sacasen  á  relucir  de  nuevo  á  Zalamea;  pero  los  instructores  de 
•entonces,  ó  deliberadamente  por  complacer  al  aspirante,  ó  por  no 
haber  consultado  los  dos  primeros  expedientes^  admitieron  de  buen 
g-rado  que  Ruy  Gómez  de  Zalamea  fué  un  judío  portugués,  que- 


(1)    Sebastián  de  Caraballo. 
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mado  en  Medina,  y  que  su  hija  Mencía  se  había  marchado  de  la 
villa  en  cuanto  ajusticiaron  á  su  padre,  no  sabiéndose  más  de  ella, 
sino  que  no  había  dejado  descendientes.  Esta  falsa  y  absurda  ver- 
dad oficial  del  siglo  XVII,  no  podía  sostenerse,  sin  embargo,  á 
mediados,  ni  á  fines  del  XVI,  en  que  aún  vivían  ancianos  que  co- 
nocieron á  los  hijos,  nietos  y  biznietos  del  relapso,  y  lo  que  era 
más  grave,  que  les  habían  visto  tratarse  como  parientes  próximos, 
mejor  dicho,  como  hermanos,  con  los  hijos  de  Martín  de  Mondra- 
gón.  Á  lo  que  únicamente  podía  contribuir  entonces,  es  á  que 
aumentaran  las  confusiones  y  las  sombras,  y  á  dar  más  cómodos 
asideros  á  la  maledicencia, 

Y,  en  efecto,  así  sucedió.  Algunos,  para  vengar  agravios  reales 
ó  supuestos,  inferidos  por  los  Mondragones,  como  el  testigo  Sebas- 
tián de  Caraballo,  que  tenía  el  resquemor  de  que  un  hermano  suyo- 
llamado  Alonso,  siendo  niño  el  año  de  64,  había  sido  muerto  en  una 
pedrea  con  otros  muchachos,  entre  los  que  se  hallaba  el  después 
capitán  Alonso  de  Mondragón  (1);  y  Antonio  de  Mercado,  que  tuvo 
en  Milán  un  desafío  con  un  hermano  de  este  Alonso  (2);  y  otros, 
como  el  anciano  Andrés  Gutiérrez,  por  confusión  de  recuerdos,  no 
de  los  hechos  mismos,  sino  de  las  referencias  del  vulgo,  echaron  á 
volar  la  especie  de  que  Mencía,  la  madre  del  coronel,  había  sido 
hija  de  Ruy  Gómez  de  Zalamea,  y  este  rumor  cobró  tal  crédito  en 
Medina,  que  llegó  á  ser  para  el  vulgo  cosa  ciertísima  y  compro- 
bada. 

Era,  empero,  sencillamente  absurdo.  Si  el  aturdimiento  de  los 
Mondragones  había  hecho  desaparecer  ú  ocultado  el  testamento  de 
Pedro  de  Mercado,  quedaban  papeles  de  familia  más  que  suficien- 
tes, para  desvanecer  la  calumniosa  especie;  tales  eran,  por  ejem- 
plo, el  testamento  de  la  misma  madre  del  Coronel  y  una  escritura 
de  venta,  por  la  que  Gómez  Ruy  y  su  hermano,  los  desgraciados 
hijos  de  Zalamea,  vendieron  á  Martín  de  Mondragón  y  á  su  mujer 
Mencía,  la  propiedad  de  unas  casas  junto  á  San  Antolín.  Quedaba 
una  prueba  testifical  abundantísima,  constituida  por  testimonio  de 
varones  intachables,  personas  graves  y  de  suposición,  y  conocedo- 
ras de  muy  antiguo  de  la  familia  vilipendiada.  En  cambio,  los  tes- 
tigos adversos,  además  de  tachables  por  su  animadversión,  demos- 


(1)  Declaración  de  Caraballo. 

(2)  Exposición  en  queja  á  S.  M.  del  capitán  Alonso  existente  su  la  Sección  de  Manuscritos 
de  la  Biblioteca  Nacional. 
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traron  que  no  estaban  enterados  absolutamente  de  lo  que  afirma- 
ban. Ya  hemos  dicho  que  uno  de  ellos  hacía  morisco  á  Zalamea. 

Todas  estas  miserias,  consignadas  en  los  expedientes,  son  hoy 
de  indudable  utilidad  para  la  ciencia  histórica;  si  no  hubieran  exis- 
tido, no  poseeríamos,  probablemente,  los  documentos  que  nos  per- 
miten biografiar  á  Mondragón;  pero  ¡qué  dolorosas  debieron  ser 
para  el  héroe,  víctima  inocente  de  tan  injustificados  rencores! 

Cuando  fué  á  Medina,  con  ocasión  deí  viaje  regio  de  doña  Ana 
de  Austria,  estaban  allí  en  su  punto  agudo  las  murmuraciones  pro- 
vocadas por  el  sambenito,  Y  para  mayor  desgracia  suya,  uno  de 
los  objetos  especiales  que  le  llevaban,  era  el  Reunir  papeles  y  an- 
tecedentes de  familia  para  solicitar  la  concesión  del  hábito  de  San- 
tiago, ó  para  obtenerlo  por  habérselo  ya  concedido  el  Rey  en  pre- 
mio de  sus  eminentes  y  ya  tan  dilatados  servicios  militares;  gra- 
cia que  para  los  hidalgos  j^uerreros  de  aquella  edad  constituía  la 
meta  de  las  aspiraciones  de  la  vida  (1). 

Con  tal  intento,  forzoso  fué  al  Coronel  entrar  con  sus  paisanos 
en  conversación  de  linaje  y  nobleza,  y  no  pudo,  por  tanto,  evitarse 
las  desvergüenzas  de  rigor  en  aquellas  circunstancias.  El  testigo 
Sebastián  de  Caraballo,  lo  refiere:  ^el  coronel  Cristóbal  (dijo)  vino  á 
Medina  el  afio  70  á  hacer  probanza  para  que  le  diesen  un  hábito 
por  sus  servicios.  Pero  personas  graves  le  desengañaron^  di  dán- 
dole que  por  parte  de  padre  estaba  muy  bien;  pero  que  por  parte 
de  madre  tenía  lo  de  Zalamea.  Y  él  dio  las  gracias  de  que  le  hu- 
bieran desengañado,  y  se  volvió  á  Flandes. 

Reflejan  estas  lacónicas  palabras  un  no  sé  qué  de  grandeza  mo- 
ral en  el  Coronel;  la  expresión  de  un  carácter  que  no  desmintió, 
sino  que  confirmó  Mondragón  en  otros  actos,  aún  más  solemnes 
de  su  carrera.  No  volvió  jamás  á  insistir  en  la  pretensión  del  há- 
bito, y  aun  es  posible  que  no  volviese  nunca  por  Medina.  El  res- 
peto debido  á  sus  antepasados  y  á  los  infortunados  parientes,  sus 
primos,  con  quienes  había  jugado  de  niño;  la  noble  altivez  del  ver- 
dadero hidalgo  y  del  guerrero,  junto  con  la  modestia  del  militar 
subordinado  que  brilló  en  él  siempre,  excepto  cuando  en  el  campo 


(1)  En  ocasiones,  pero  raras,  concedía  el  Rey  el  hábito  relevando  de  la  información.  Asf 
cuenta  Baltasar  Parreño  que  hizo  Felipe  II  con  otro  militar  insigne,  Julián  Romero.  'Hacia 
mercedes  (dice)  á  la  sanare  vertida  antes  que  á  la  heredada,  y  d  esta  causa  por  haber  de- 
rramado tanta  Julián  Romero,  Maese  de  Campo,  natural  de  Cuenca,  le  dio  el  hábito  de 
Santiago,  sin  información  de  sus  cualidades,  aunque  las  tenia».  (Dichos  y  Hechos  de  don 
Felipe  II.) 
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de  batalla  fué  menester  desplegar  la  iniciativa  salvadora  del  jefe, 
todo  esto  se  juntó  en  aquella  exquisita  delicadeza  con  que  ahogan- 
do  la  cruel  amargura  de  su  corazón,  dio  las  gracias  á  los  graves 
majaderos  de  Medina,  escarnecedores  de  su  gloria,  y  volviendo 
desdeñosamente  las  espaldas  á  las  ruines  mezquindades  de  campa- 
nario, síntomas  ciertos  de  la  decadencia  de  la  raza,  tornóse  á  Flan- 
des.  Pero  no  es  aventurado  suponer,  conociendo  lo  que  es  la  natu- 
raleza humana,  que  en  estos  malhadados  incidentes  sufriera  lo  in- 
decible. ¡Su  pueblo  natal,  que  para  el  chulo  bravucón  Cristóbal  de 
San  Vicente  tenía  las  palmas  y  vítores  de  una  admiración  estupen- 
da, para  el  militar  di  positivo  y  grandísimo  mérito  sólo  tenía  los 
alfilerazos  de  los  chismes  locales  y  las  'estocadas  envenenadas  de 
la  maledicencia!  Todo  se  paga  en  la  historia,  y  la  España  del  si- 
glo XVI  había  de  sufrir  el  castigo  de  no  dejar  á  sus  sucesoras  mu- 
chos hombres  del  tipo  de  Mondragón,  é  innumerables,  en  cambio, 
del  tipo  de  San  Vicente. 

Ángel  Salcedo  y  Ruiz. 

(Continuará.) 


INFLUENCIA  DEL  CLERO  RUSO 


V 


[l  General  ruso  Kireiev  (2),  defensor  incansable  de  la  orto- 
doxia y  partidario  de  la  unión  de  su  Iglesia  con  el  angli- 
canismo  moribundo  y  la  secta  casi  olvidada  por  su  exigua 
-significación  de  los  viejos  católicos  (3),  afirma  ser  imposible  la  unión 
con  Roma,  expresando  su  pensamiento  con  idéntica  frase  que  los 
-degenerados  bizantinos,  cuando  Mahomet  II  lanzaba  sobre  la  nue- 
va Roma  los  ejércitos  enemigos  de  la  Cruz,  sedientos  de  venganza 
y  exterminio.  «Los  turcos— dice  el  General  sectario— quitan  algu- 
nas veces  la  vida  al  cuerpo,  pero  dejan  viviente  el  alma.  Roma  pro- 
<:ede,  desgraciadamente,  de  otro  modo.  Nosotros -los  ortodoxos  pre- 
ferimos el  sistema  turco,  por  duro  que  parezca,  al  sistema  romano, 
mucho  más  perjudicial.»  No  cabe  suponer  animosidad  tan  recon- 
centrada en  el  alma  de  todos  los  rusos,  ni  haría  mucho  favor  al  clero 
y  á  las  clases  directoras  de  la  nación  hacer  público  alarde  de  senti- 
mientos de  irreconciliable  enemistad  hacia  los  latinos.  Queremos 
salvar,  sin  limitación  alguna,  las  intenciones  y  la  cultura  del  Go- 
bierno y  del  Santo  Sínodo,  á  los  cuales  de  seguro  injuriaríamos  en 
<:aso  de  atribuirles  pensamiento  tan  mezquino  como  el  defendido 
por  el  General  Kireiev.  Atengámonos,  sin  embargo,  á  la  elocuen- 
•cia  de  los  hechofe. 

De  un  artículo  saturado  de  erudición,  publicado  en  la  Revista 
Echos  d'  Orient  (4)  por  el  P.  Deplaisant,  se  deduce  la  conclusión 


(1)    Véase  la  página  470  del  volumen  LXV. 
(2>    Echos  d'Orietit,  Febrero  de  1900,  pág.  186, 

(3)  Étttdes:  Bttlletin  de  Theologie  Rtisse,  por  el  P.  Antonio  Valmy, 

(4)  La  politique  russe  auxfrontiéres  de  la  Transcaucasie.  Echos  d'  Oriettt,  Diciembre 
de  1899. 
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siguiente:  que  á  juzgar  la  política  rusa  en  su  extraordinario  des- 
arrollo desde  Corea  á  Pamir  y  desde  Pamir  á  la  Siria,  los  rusos  em- 
plean la  Religión  como  el  medio  más  eficaz  para  la  realización  de 
sus  gigantescos  designios.  Las  Comunidades  religiosas  vienen  á 
ser  en  sus  manos  resistente  palanca  con  que  destruir  el  organismo 
político  de  los  pueblos  que  son  objeto  de  su  ambición.  A  unos  les- 
obligan  á  ingresar  en  la  ortodoxia,  á  otros  les  prohiben  convertirse 
al  catolicismo  ó  al  protestantismo,  y  á  todos  aquellos  pueblos  los- 
impulsan  á  la  desobediencia  é  insurrección  contra  su  antiguo  sobe- 
rano el  turco,  anatematizando  siempre  el  proseliteísmo  europeo. 
Se  esfuerzan  por  aniquilar  muy  particularmente  la  influencia  de 
Francia  é  Inglaterra.  «Tales  son  los  hechos,  los  hechos  patentes,, 
comprobados,  innegables."  De  aquí  nacen  las  dificultades  invenci- 
bles con  que  tropieza  el  misionero  católico  en  cuantos  países  do- 
mina el  estandarte  de  San  Andrés,  símbolo  de  exclusivismo  y  en- 
carnación viviente  de  la  armonía  entre  la  ortodoxia  y  la  política,^ 
de  despectiva  repulsión  á  cuantos  dogmas  y  enseñanzas  no  hayan^ 
hallado  favorable  acogida  por  los  teólogos  cortesanos  del  Santo- 
Sínodo. 

Pocas  naciones  han  aprovechado  en  sus  conquistas  el  sentimien- 
to religioso,  cuyo  genuino  representante  es  el  clero,  como  el  Go- 
bierno del  Czar,  quizá,  porque  en  ningún  pueblo  ha  llegado  la  Igle- 
sia á  ser  una  categoría  administrativa  como  en  Rusia,  donde  se 
amolda  admirableinente  á  las  indicaciones  del  Soberano,  pudiendo,. 
por  consiguiente,  manejar  á  su  antojo  la  fuerza  moral  y  el  sagrado^ 
carácter  del  sacerdote,  para  encauzar  la  masa  del  pueblo  por  los 
derroteros  y  orientaciones  del  utilitarismo  político.  Nace  de  esta 
mutua  compenetración  el  apoyo  que  el  Estado  presta  á  la  orto- 
doxia, y  la  afanosa  solicitud  con  que  procura  consolidarlas  creen- 
cias nacionales  dondequiera  llegue  el  influjo  moscovita,  sin  parar 
mientes  en  la  licitud  de  los  medios  ni  en  las  constantes  reclama- 
ciones de  sus  nuevos  subditos,  que  piden  con  insistencia  la  libertad 
de  abrazar  la  religión  que  más  les  acomode.  El  día  en  que  desapa" 
^rezca,  no  ya  la  tutela  del  imperialismo  ortodoxo,  sino  la  opresión 
irracional  á  las  confesiones  extrañas,  veremos  cumplirse  la  pala- 
bra de  De  Maistre:  el  estundismo  gana  terreno  en  el  imperio  det 
Norte;  el  ácido  corrosivo  ha  comenzado  su  trabajo  de  descomposi- 
ción: que  la  Iglesia  ortodoxa  rusa  cese  mañana  de  ser  Iglesia  del 
Estado,  y  se  la  verá  disgregarse  con  más  celeridad  aún  que  las 
iglesias  protestantes.  Pero  mientras  subsista  el  Czarismo,  y  el  rudo 
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mugik  no  consiga  elevar  su  nivel  de  moralidad  y  cultura,  podrá 
el  Gobierno  manejarle  como  un  autómata  y  lanzarle  á  aventuras 
y  conquistas,  declaradas  por  sus  obispos  y  sacerdotes  empresas 
santas,  á  cuyo  triunfo  consagrará,  radiante  de  alegría,  su  vigoro- 
sa resistencia  y  sus  tesoros,  considerando  el  sacrificio  de  su  vida 
cual  hermoso  holocausto  consagrado  al  triunfo  de  la  verdad.  Pre- 
dicad á  ese  noble  espíritu  la  guerra  al  latinismo,  y  veréis  repetirse 
las  sangrientas  persecuciones  contra  los  católicos  greco-unidos  y 
los  polacos;  le  veréis  desprenderse  de  sus  escasos  recursos  para 
dedicarlos  á  arrebatar  á  los  latinos  su  influencia  en  Oriente,  en 
Siria  y  en  Palestina,  y  muy  especialmente  en  Jerusalén;  le  veréis, 
en  fin,  morir  satisfecho  en  los  campos  de  batalla  abrazado  á  los  san- 
tos icones,  cuya  devoción  no  poco  exagerada  formó  su  corazón  des- 
de sus  más  tiernos  años.  Un  pueblo  adoctrinado  con  tales  enseñan- 
zas, convencido  de  la  justicia  y  santidad  de  sus  empresas,  que  ad- 
mite como  indiscutible  signo  de  predilección  divina  sus  conquistas 
y  desastres,  llega  á  persuadirse  de  la  sinceridad  de  los  planes  polí- 
ticos de  su  Gobierno  eficazmente  apoyados  por  el  clero;  desconoce 
los  sistemas  de  gobierno  y  la  religión  de  los  occidentales,  á  los  cua- 
les juzga  por  los  eñipresarios  sin  conciencia  que  van  á  aquel  des- 
conocido país  para  explotar  la  credulidad  de  sus  sencillos  morado- 
res é  introducir  la  semilla  de  la  discordia  sembrando  ideas  anár- 
quicas, nihilistas  ó  masónicas;  un  pueblo,  en  fin,  aislado  del  movi- 
miento científico  contemporáneo,  porque  vive  encerrado  por  las 
fronteras  del  Imperio  como  un  secuestrado,  que  no  oye  del  protes- 
tantismo y  del  catolicismo  ni  una  palabra  laudatoria,  sino  más  bien 
expresiones  apasionadas  de  sus  innovaciones  dogmáticas  y  disci- 
plinares, de  sus  ambiciones  conquistadoras  que  amenazan  la  auto- 
nomía de  la  iglesia  ortodoxa;  un  pueblo  colocado  en  semejantes 
condiciones  ha  de  ser,  por  fuerza  de  los  hechos,  exclusivista  y  ene- 
migo implacable  de  todo  culto  que  no  sea  el  nacional;  de  toda  reli- 
gión extraña  á  la  suya,  de  toda  autoridad  religiosa  que  tienda  á  dis- 
minuir la  autocracia  religiosa  y  política  del  Czar.  Si  el  protestan- 
tismo no  adquiere  prosélitos  en  Rusia  porque  combate  el  culto  de 
los  Santos  y  de  la  Virgen,  cuya  devoción  ha  echado  profundísimas 
raíces  en  el  corazón  de  los  rusos,  el  catolicismo,  en  cambio,  es  in- 
compatible con  la  autocracia  espiritual  de  los  Czares,  y  su  estable- 
cimiento entraña  un  cambio  radicalísimo  en  el  organismo  y  admi- 
nistración jerárquica  de  aquella  Iglesia,  aparte  de  las  substan- 
ciales variaciones  dogmáticas  que  exigiría  su  conversión  al  lati- 
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nismo,  como  despectivamente  apellidan  á  la  Religión  católica. 

La  idea  tan  sólo  del  supremo  magisterio  del  Papa,  extendién- 
dose á  la  Santa  Rusia,  basta  para  que  desprecien  cuantas  proposi- 
ciones unionistas,  aun  las  más  favorables,  se  les  ofrezcan,  y  tra- 
bajan por  inutilizar  los  sudores  y  apostólicos  trabajos  de  sus  misio- 
neros en  los  países  sujetos  al  imperialismo  ortodoxo.  Así  se  explica 
la  animadversión  hacia  el  latinismo,  y  los  denigrantes  calificativos 
con  que  escritores  de  todo  género  han  trazado  la  semblanza  de  la 
Iglesia  católica,  recargando  el  cuadro  de  colores  obscuros,  proyec- 
tos ambiciosos,  hostilidad  incurable,  para  presentar  tan  deforme 
retrato  al  desprecio  de  un  pueblo  fanático  y  sin  cultura.  Nunca  ha 
protestado  el  pueblo  contra  las  vejaciones  sin  nombre  que  en  dife- 
rentes épocas,  y  por  desgracia  hoy  mismo,  pesan  sobre  los  católi- 
cos, y  la  razón  es  porque  la  ignorancia  del  pueblo  raya  en  lo  in- 
creíble, creyendo  justísimas  la  persecución  y  el  exterminio  de  los 
enemigos  del  Czarismo  y  de  la  ortodoxia;  si  alguna  palabra  gene- 
rosa ha  dejado  oir  su  eco  en  favor  de  los  oprimidos,  esa  voz  no  per- 
tenece al  clero  ni  al  pueblo,  sino  á  las  clases  instruidas,  á  los  inte- 
lectuales rusos,  cuya  instrucción  no  se  amolda  á  contemplar  impa- 
sible la  injusta  opresión  de  subditos  fieles,  á  quienes  se  persigue 
por  no  reconocer  la  autocracia  espiritual  de  S.  M.  Nicolás  II.  La 
ortodoxia  apoj^ará  al  Gobierno  del  Czar  dentro  y  fuera  de  Rusia, 
combatiendo  toda  confesión  religiosa  con  las  armas  de  la  palabra 
y  de  la  calumnia,  y  en  caso  de  resultar  ineficaces  semejantes  me- 
dios, acudirá  al  recurso  de  la  persecución  y  de  las  leyes  excepcio- 
nales. Tal  es  la  historia  de  la  Iglesia  rusa  desde  el  día,  de  aciaga 
memoria,  en  que  se  separó  del  centro  de  unidad,  hasta  el  actual 
momento  histórico,  uno  de  los  más  terribles  en  los  anales  rusos. 

Si  las  avanzadas  de  los  ejércitos  moscovitas  lanzados  á  las  co- 
marcas del  Asia  realizaron  prodigiosas  adquisiciones,  la  Iglesia 
oficial  destacó  emisarios  para  que  realizaran  la  conquista  espiri- 
tual de  los  nuevos  subditos,  cerrando  con  infranqueable  muralla 
las  fronteras  á  los  apóstoles  del  catolicismo.  «Desde  1840— dice 
M.  J.  Bouillat  (1),— la  Mongolia  estaba  erigida  en  Vicariato  apos- 
tólico y  confiado  á  Mgr.  Mouly;  por  otra  parte,  los  rusos  se  apode- 
raron de  las  provincias  del  Amur  y  de  la  Primorskaia,  y,  según  su 
costumbre,  impidieron  la  evangelización  católica;  de  suerte  que  la 


(1)    Les  Religieux  et  Missionnaires  Contemporaiiies:  Deuxieme  serie. — París,  «Maisson  de 
la  Bonne  Presse».— Mgr.  VeroUes,  Apóstol  de  la  Mendchuria  (1805-1878),  páginas  4-11. 
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misión  de  Mandchuria  quedó  restringida  á  las  tres  provincias  de 
Leau-tong,  Guirin  y  Tsi-tsi-Kar,  más  de  tres  veces  la  extensión  de 
Francia.»  Y  más  adelante  afirma  que  «al  abrirse,  por  el  tratado  de 
Tien-tsin  y  de  Pekín  (1858),  el  vasto  imperio  chino  á  los  misioneros 
católicos,  y  derogarse  las  leyes  de  proscripción  contra  el  cristia- 
nismo, Mgr.  VeroUes,  Vicario  apostólico  de  la  Mandchuria,  deter- 
minó hacer  uso  de  estos  privilegios  enviando  á  los  misioneros  Vé- 
nault  y  Frauclet  á  las  regiones  del  Extremo  Norte,  que  M.  de  la 
Bruniére  había  regado  con  su  sangre,  y  que  habían  sido  visitadas, 
con  indecibles  fatigas,  por  M.  Vénault.  Los  dos  viajeros  bajaron 
siguiendo  el  curso  del  Sungari  y  del  Saghalieu,  pasaron  á  Kaba- 
rovka,  llegando  hasta  Nicolaievsk  y  dar  vista  á  las  islas  Sakalinas. 
Acogidos  bien  por  las  tribus  tártaras,  encontraron  en  los  rusos  una 
oposición  con  la  cual  no  contaban.  Otro  misionero,  M.  Boyer,  en- 
viado algunos  años  más  tarde  para  probar  á  establecer  la  Religión 
católica  en  aquellos  remotos  países,  no  alcanzó  más  próspero  re- 
sultado que  el  conseguido  por  sus  predecesores.  Ante  la  oposición 
de  los  rusos,  la  suspicacia  de  los  chinos  y  la  indiferencia  de  los  pue- 
blos mandchúes,  Mgr.  Verolles  hubo  de  renunciar  á  la  esperanza 
largo  tiempo  acariciada  de  anunciar  la  buena  nueva  á  esta  parte 
de  su  Vicariato." 

Á  juzgar  por  el  brillante  éxito  de  las  armas  japonesas,  la  con- 
tienda actual  no  tendrá  solución  satisfactoria  para  el  imperio  del 
Norte;  pero  si  la  cruz  de  San  Andrés  alcanzara  á  dominar  en  Mand- 
churia, veríamos  realizarse  en  todas  sus  partes  el  programa  puesto 
ya  en  vigor  en  aquellas  regiones  durante  el  Vicariato  de  Mgr.  Ve- 
rolles.  Lo  que  sucedió  entonces  acontecería  al  presente,  sin  que 
Rusia  modificara  su  sistema  político-religioso,  en  un  todo  inconci- 
liable con  los  adelantos  de  la  evangelización  católica,  aun  cuando 
las  rectas  intenciones  manifestadas  por  el  Czar  en  sus  dos  últimos 
manifiestos  se  tradujeran  en  leyes  y  fueran  publicadas  en  la  Gaceta 
Oficial  de  San  Petershurgo,  puesto  que  no  es  la  primera  vez  que 
Nicolás  II  ha  expresado  públicamente  y  de  solemne  manera,  su 
deseo  de  conceder  la  libertad  religiosa,  libertad  no  concedida  hasta 
hoy.  El  manifiesto  imperial  del  12  de  Marzo  de  1903  contenía  esta 
declaración,  que  hizo  latir  de  gozo  los  corazones  oprimidos  de  mu- 
chos católicos,  dando  motivo  á  encomiásticos  panegíricos  del  tole- 
rante Gobierno  de  Rusia.  «Nos— decía  Nicolás  II,— hemos  tomado 
la  resolución  inquebrantable  de  satisfacer  sin  demora  á  las  necesi- 
dades del  Estado  que  reclaman  remedio,  y  Nos  ha  parecido  conve- 
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niente  consagrarles  una  atención  que  ninguna  otra  cosa  podrá  dis- 
traer.» Y  entre  los  asuntos  de  mayor  significación  y  que  primero 
atraía  las  miradas  del  Monarca,  señala  el  de  «continuar  la  aplica- 
ción de  los  preceptos  de  tolerancia  inscritos  en  las  leyes  fundamen- 
tales del  imperio  ruso,  y  que  hacen  honor  á  la  Iglesia  ortodoxa  es- 
tablecida, asegurando,  sin  embargo,  á  todos  los  subditos  perte- 
necientes á  diferentes  confesiones,  la  libertad  de  conciencia  y  la 
libertad  del  cultor  (1).  Por  cierto  que  no  había  fundamento  para 
entusiasmarse  con  tan  ambigua  concesión,  que  más  bien  debiera 
llamarse  un  solemne  propósito  de  continuar  la  política  de  opresión 
respecto  al  catolicismo.  Porque  no  se  concibe  cómo  puedan  coexis- 
tir las  leyes  fundamentales  favorables  á  la  ortodoxia,  cuando  se 
sabe  que  en  esas  leyes  está  incluido  el  art.  187  del  Código  penal 
(de  que  haremos  mérito  luego)  con  la  libertad  de  conciencia  y  la 
libertad  de  cultos.  Á  nuestro  modo  de  entender,  el  manifiesto  de 
Nicolás  II  constituye  el  cumplimiento  de  un  deber  político  no  con- 
signado en  el  Código  fundamental  del  imperio,  pero  cuyo  cumpli- 
miento no  es  menos  obligatorio  para  el  Soberano,  puesto  que  entra- 
ña la  obligación  de  adaptarse  á  los  cánones  tradicionales  de  la 
ininteligible  política  rusa  con  respecto  á  las  confesiones  no  orto- 
doxas. Podría  condensarse  nuestro  pensamiento  en  e'stas  palabras 
del  P.  Berson:  La  política  de  Rusia  será,  muy  probablemente,  la 
que  ha  seguido  hasta  nuestros  días:  política  de  liberalismo  en  sus 
palabras,  política  de  opresión  en  sus  leyes  y  en  sus  actos  (2).  «Es 
imposible  cambiar  de  un  día  á  otrb  una  política  secular,  especial- 
mente cuando  ésta  encuentra  su  paladín  en  la  Iglesia  oficial  y  está 
íntimamente  unida  á  problemas  gravísimos,  históricos  y  económi- 
cos» (3). 

Con  todo,  el  ukase  imperial  produjo  indescriptible  impresión 
en  la  prensa  ortodoxa  y  en  los  órganos  de  las  Academias  eclesiás- 
ticas, hasta  el  punto  de  dedicar  á  su  interpretación  largos  artícu- 
los en  armonía  con  los  sentimientos  liberales  ó  intransigentes  de 
sus  autores.  El  Tserkovnyi  Viestnik,  órgano  clerical  de  San  Peters- 
burgo,  citado  por  La  Civil tá  Cattolica  (4),  afirmaba  que  la  toleran- 
cia religiosa  respondía  á  las  tendencias  innatas  del  pueblo  ruso 
((afirmación  absurdísima  desmentida  por  la  historia),  que  la  iglesia 


(1)  L'Eglise  Catholique  et  le  Gonvernement  Russe,  por  el  P.  Lescoeur,  pág.  3. 

(2)  Eludes  Franciscaines,  Abril  de  1904,  pág.  308. 

<3)  La  Civiltá  Cattolica,  17  de  Diciembre  de  1904,  pág.  758. 

<4)  La  Civiltá  Cattolica,  1.  c. 
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•cristiana  fundada  sobre  la  profesión  libre  de  la  fe,  desconoce  la  vio- 
lencia, que  no  emplea  otras  armas  fuera  de  la  persuasión  y  el  ana- 
tema. Pero  todos  los  órg'anos  de  la  ortodoxia  convenían  en  que  la 
tolerancia  religiosa  estaba  concedida  en  conformidad  con  las  leyes 
fundamentales  del  imperio  ruso,  y  como  estas  leyes  fundamentales 
-establecen  una  diferencia  esencial  entre  la  ortodoxia  y  \b.s  falsas 
<:onfesiones,  no  era  de  temer  una  nu'eva  revisión  del  Códig-o  que 
cediera  en  ventaja  de  los  católicos.  «Y  los  hechos—  continúa  el  eru- 
xlito  corresponsal  de  la  Revista  italiana,— demostraron  la  verdad 
<ie  esta  conclusión.  Poco  tiempo  después  del  ukase,  el  Ministro  del 
Interior,  De  Plehwe,  publicaba  un  decreto  prohibiendo  las  proce- 
siones católicas  en  la  ciudad  de  San  Petersburgo.  Hubo  reclama- 
-ciones,  y  á  los  que  le  ponían  delante  la  contradicción  existente 
^ntre  el  ukase  imperial  publicado  y  la  prohibición  de  las  procesio- 
nes, respondió  el  Ministro  sonriendo  irónicamente:  «¿Habitáis  en 
Rusia  hace  ya  tantos  años,  y  no  sabéis  que  los  manifiestos  impe- 
riales sirven  solamente  para  Europa?»...  Hecho  tan  elocuente  prue- 
ba las  intenciones  que  abriga  Rusia  de  conservar  á  todo  trance  las 
leyes  opresoras  del  catolicismo,  que  el  Gobierno  de  Nicolás  II  tiene 
-el  firme  propósito  de  implantar,  dondequiera  llegue  su  influen- 
-cia,  igual  procedimiento  legal  al  establecido  en  el  imperio,  sin  re- 
parar en  las  circunstancias  de  los  nuevos  subditos,  muy  deseme- 
jantes á  los  de  las  provincias  que  forman  el  núcleo  de  la  vida  espi- 
ritual moscovita,  ni  tampoco  en  las  injusticias  y  atropellos  que  del 
establecimiento  de  un  régimen  persecutorio  puedan  irrogarse  á 
organismos  religiosos  ya  formados  y  á  confesiones  distintas  de  la 
oficial.  Si  juzgamos  del  porvenir  por  las  enseñanzas  que  nos  pro- 
porciona la  experiencia  de  lo  pasado,  debemos  concluir  que  Rusia 
establecerá  en  Mandchuria  (en  caso  de  salir  triunfante  en  la  actual 
■campaña)  el  mismo  Código  religioso  vigente  en  la  actualidad  en 
€l  imperio  del  Norte,  con  las  mismas  imposiciones  draconianas  é 
idénticas  leyes  de  excepción  para  los  católicos. 

Pero  antes  de  continuar,  vamos- á  hacernos  cargo  de  una  obje- 
ción de  incontestable  fuerza  probatoria,  que  los  defensores  de  Ru- 
sia pueden  oponer  á  nuestro  modo  de  considerar  sus  procedimien- 
tos político-religiosos.  Consiste  la  objeción  en  la  nueva  orientación 
política  que'entraña  el  manifiesto  dado  por  Nicolás  II  el  12  de  Di- 
ciembre último,  para  contrarrestar  el  avance  de  la  revolución  so- 
cial que  estalló  en  San  Petersburgo  el  día  22;  revolución  fraguada, 
no  por  los  católicos,  quienes  han  sufrido  vejaciones  sin  cuento  du- 
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rante  el  actual  conflicto  ruso-japonés,  sino  por  las  sociedades  se- 
mitas y  los  centros  masónicos  de  Londres  y  París,  de  cuyos  tene- 
brosos proyectos  contra  el  Czarismo  estaba  enteradísimo  el  Go- 
bierno de  Rusia,  y  había  preparado  100.000  hombres  de  tropas  es- 
cogidas para  ahogar  en  sangre  los  conatos  de  la  revolución.  El 
manifiesto  del  Czar  tendía,  más  que  á  favorecerlas  confesiones  nO' 
oficiales,  á  presentar  ante  Europa  un  programa  calcado  en  princi- 
pios conciliadores,  para  armonizar  las  aspiraciones  y  tendencias 
de  la  clase  obrera  con  los  primeros  principios  religiosos  del  pueblo 
ruso,  ajeno  casi  por  completo  á  aquella  efervescencia  de  motín;  á 
contrarrestar  el  clamoreo  de  la  prensa  europea,  que  ha  lanzado  al 
viento  el  proceder  intransigente  del  Gobierno  con  gran  parte  de 
sus  subditos,  que  ha  descubierto  los  defectos  de  su  administración,, 
los  vicios  de  un  organismo  rutinario  y  caduco,  la  desorganización,, 
en  fin,  de  los  principales  elementos  de  una  nación,  la  administra- 
ción de  justicia  y  el  abandono  de  la  defensa  nacional.  Cierto  que 
los  periódicos  judíos  y  masónicos  no  perdonarán  jamás  á  Rusia  su 
ardiente  fe  cristiana  y  las  leyes  justísimas  contra  los  judíos;  pera 
también  es  verdad  que  la  actual  campaña  ha  revelado  un  malestar 
político  en  Rusia  que  muchos  desconocían;  que  la  política  mosco- 
vita no  ha  respetado  leyes  ni  compromisos,  que  el  número  de  los 
agraviados  por  las  leyes  tiránicas  vigentes  en  el  imperio  del  Norte 
crece  á  medida  que  aquel  Gobierno  se  afirma  más  y  más  en  soste- 
ner una  línea  de  conducta  imposible;  y  ante  el  conjunto  de  elemen- 
tos conjurados  contra  el  mastodóntico  imperio,  el  Gobierno  ruso 
pretendió  dar  una  satisfacción  cumplida  á  la  culta  Europa  prome- 
tiendo en  el  manifiesto  de  Nicolás  II  reformas  administrativas,  so- 
ciales y  religiosas,  entre  las  cuales  se  cuenta  la  tan  debatida  liber- 
tad de  conciencia.  Quizá  llegue  á  traducirse  en  leyes  del  imperio 
la  libertad  religiosa;  pero  aun  suponiendo  que  los  gobernantes  ru- 
sos, aterrorizados  por  las  formidables  huelgas  de  San  Petersburgo 
y  de  Polonia,  pretendan  aniquilar  su  fuerza  satisfaciendo  por  el 
momento  sus  reclamaciones  sociales  y  religiosas,  dudamos  mucho 
de  la  sinceridad  de  los  actos  de  un  Gobierno  cuando,  en  fuerza  de 
dificultades  gravísimas,  adopta  una  resolución  para  salvar  el  peli- 
gro actual.  Ese  acto  tiene  muy  poco  dé  generoso,  más  bien  debe 
llamarse  conquista  de  la  revolución,  én  su  lucha  con  el  despotismo 
imperante.  Pero  esperad  que  termine  él  conflicto  con  el  Japón,  y, 
amortiguada  la  efervescencia  revolucionaria,  vuelvan  á  la  patria 
los  heroicos  soldados  de  Mandchuria;  dejad -que  pasen  los  momen- 
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tos  calamitosos  del  presente,  y  veréis  renacer  con  más  vigor  las 
ambiciones  de  la  aristocracia,  la  influencia  del  clero  y  la  ciega  su- 
misión del  pueblo  inculto  y  supersticioso.  El  atavismo  del  valiente 
mugik,  que  no  teme  á  las  balas  japonesas,  respeta  profundamente 
al  Czar  y  teme  el  látigo  de  su  señor  más  aún  que  los  azares  de  la 
guerra,  conserva  arraigada  en  el  fondo  de  su  corazón  la  fe  orto- 
doxa, se  descubre  devotamente  en  medio  de  copiosa  nevada  cada 
vez  que  pasa  por  algún  templo  de  quíntuple  cimborrio,  hace  tres 
re\erencias  ante  la  vetusta  imagen  bizantina  adosada  al  muro,  y 
tres  veces  se  santigua  ante  ella  articulando  claramente  los  tres 
nombres  de  la  S'antísima  Trinidad;  permanece  fidelísimo  á  la  Igle- 
sia ortodoxa  y  al  Czar,  sosteniendo  su  trono  y  sus  tradicionales  pro- 
cedimientos contra  los  enemigos  de  su  religión  y  de  su  Soberano. 
El  trabajo  de  zapa  de  la  burguesía,  importadora  de  las  ideas  de  re- 
dención implantadas  en  las  demás  naciones  de  Europa,  tiene  que 
ser  por  fuerza  muy  lento:  sólo  al  cabo  de  muchos  años  logrará  des- 
pertar al  pueblo  ruso  de  su  letargo  de  siglos.  Todavía  tienen  que 
pasar  muchos  años  para  que  el  solo  nombre  del  Czar  no  bastea 
arrancar  el  encono  del  pecho  del  mugik  y  las  armas  de  sus  manos: 
para  que  no  considere  el  absolutismo  autocrático  como  la  salva- 
ción de  la  patria.  «Aunque  es  fuerza  reconocer— dice  Peterhoff — 
que  las  ideas  liberales  van  abriéndose  camino  en  estas  árticas  re- 
giones, basta  con  algunos  meses  de  residencia  en  Rusia  para  con- 
vencerse de  que  los  peligros  que  entraña  la  revolución  están  muy 
lejanos  todavía.»  Enfrente  de  las  ideas  socialistas  y  revoluciona- 
rias de  la  clase  niedia  y  de  los  obreros  de  las  grandes  industrias, 
puede  oponer  el  Gobierno  dos  fuerzas  poderosas  perfectamente 
manejables  y  obedientes  sin  reserva  á  sus  iniciativas:  el  pueblo  y 
el  valor  moral  de  un  personal  eclesiástico  entregado  á  la  potestad 
civil  para  que  le  maneje  á  su  antojo.  Y  mientras  la  autoridad  go- 
bernante cuente  con  el  indiscutible  apoyo  de  la  mayoría  del  impe- 
rio y  la  base  fundamental  del  elemento  religioso,  aún  conserva  pres- 
tigio y  fuerza  para  contrarrestar  los  conatos  de  la  revolución  y  sa- 
car incólumes  los  principios  que  informan  la  vida  política  de  Rusia. 
Dedúcese  de  los  principios  que  dejamos  sentados  una  consecuen- 
cia en  la  cual  no  han  reparado  los  defensores  de  la  política  de  Ru- 
sia, y  esa  consecuencia  puede  ser  resumida  en  estos  términos.  El 
pueblo  moscovita  profesa  entrañable  devoción  á  la  ortodoxia,  y  un 
respeto  rayano  en  fanatismo  á  la  autocracia  de  su  Emperador, 
amoldándose  sin  resistencia  alguna  al  sistema  de  gobierno  vigente 
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en  la  actualidad;  por  donde  toda  modificación  que  tienda  á  favore- 
cer las  confesiones  extranjeras,  por^fuerza  ha  de  suscitar  tenaz 
oposición  entre  la  clase  más  numerosa,  más  obediente,  3'  que  pro- 
fesa idéntica  religión  á  la  de  los  elementos  directores  de  la  Nación. 
Añadamos  que  los  servicios  prestados  por  el  elemento  religioso 
contribuyeron  notablemente  al  estado  de  relativa  cultura  de  los 
rusos,  y  que  en  todas  sus  empresas  auxiliaron  al  Estado  por  cuan- 
tos medios  tuvieron  á  su  alcance.  Ahora  bien:  ¿es  creíble  que  el 
Gobierno  de  San  Petersburgo  sancione  leyes  contra  sus  más  fieles 
subditos,  por  favorecer  una  minoría  hostil  á  los  principios  más  sa- 
grados y  hasta  á  la  nacionalidad  del  imperio?  Tal  proceder  entraña 
la  hostilidad  del  pueblo  y  la  enemiga  del  clero,  y  dará  por  conse- 
cuencia un  cambio  radical  de  sistema  de  gobierno,  ya  que  el  día 
en  que  el  pueblo  ruso  no  respete  á  su  Soberano  y  el  pope  se  en- 
cuentre privado  de  la  exclusiva  protección  oficial,  desaparecería 
la  Iglesia  ortodoxa,  fraccionándose  en  innumerables  sectas,  mien- 
tras que  el  catolicismo  y  el  naturalismo  aumentarían  el  número  de 
prosélitos,  privando  por  tal  medio  á  las  instituoiones  de  los  apoyos 
más  fieles  del  Czarismo.  A  los  que  piensan  que  los  reveses  de  la 
actual  y  sangrienta  guerra  pueden  lograr  lo  que  no  alcanzaron  mu- 
chos años  de  tenebrosas  conjuras,  no  será  fuera  de  propósito  re- 
cordarles que  mayores  quizá  fueron  los  desastres  de  Crimea,  y  no 
por  eso  se  modificó  el  régimen  vigente,  ni  cesaron  los  atropellos 
cometidos  por  los  Generales  de  Nicolás  I  en  Polonia  contra  los  ca- 
tólicos, sin  embargo  de  haberse  dulcificado  su  penosa  situación. 
La  opinión,  de  escaso  arraigo  en  el  pueblo  ruso,  hubo  de  conten- 
tarse con  el  decreto  de  Alejandro  II,  por  virtud  del  cual  quedó  de 
derecho  abolida  la  servidumbre.  No  dudamos  que  las  condiciones 
de  Rusia  han  variado  no  poco  desde  el  reinado  de  Alejandro  II, 
siendo  uno  de  los  cambios  más  influyentes  en  la  diversidad  de  cir- 
cunstancias, las  doctrinas  socialistas,  que,  al  par  de  las  grandes 
manufacturas,  han  sido  introducidas  en  Rusia  como  elemento  pro- 
videncial, del  que  Dios  se  servirá  para  atraer  al  Gobierno  á  im- 
plantar reformas  y  leyes  equitativas  y  justas.  Pero,  con  todo,  afir- 
mamos que  la  hora  de  las  grandes  reformas  religiosas  no  ha  sona- 
do todavía  para  el  imperio  del  Norte,  porque  aquel  pueblo  vegeta 
en  la  indolencia  y  desconoce  la  vida  agitada  de  las  sociedades  mo- 
dernas, en  las  cuales  es  preciso  contar  con  el  elemento  de  la  opi- 
nión pública,  opinión  que  en  Rusia  está  muy  lejos  de  favorecer  la 
apetecida  libertad  de  conciencia. 
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Esta  libertad,  que  equipararía  al  catolicismo  con  la  religión 
oficial,  abraza  tales  peligros  para  el  régimen  existente,  conforme 
afirman  algunos  escritores  rusos,  que,  á  decir  verdad,  es  imposi- 
ble. Nosotros  demostraremos  que  esos  peligros  no  existen,  y  que 
aun  cuando  se  publique  la  ley  llamada  de  la  libertad  religiosa,  los 
católicos  sufrirán  persecución  de  los  cismáticos,  lo  cual  no  sería, 
en  resumen,  más  que  la  repetición  de  uno  de  los  episodios  de  la 
historia  rusa.  Porque  es  de  notar  que  otros  Soberanos  moscovitas 
prometieron  conceder  amplia  libertad  á  sus  subditos  católicos,  y 
hasta  consignaron  esta  gracia  en  solemnes  tratados,  como  Catali- 
na II,  sin  que  en  la  práctica  cesaran  de  oprimir  á  cuantos  profesa- 
ban el  catolicismo,  permaneciendo  en  vigor,  como  terrible  arma 
de  combate,  el  art.  187  del  Código  penal,  que  dice  así:  «Todo  el  que 
hiciere  pasar  á  un  ortodoxo  de  su  religión  á  cualquiera  otra  comu- 
nión cristiana,  será  condenado  á  la  pérdida  de  todos  sus  bienes  y 
privilegios,  ora  sean  personales,  ora  propios  de  su  clase;  además, 
será  desterrado  ^  la  Siberia  ó  incorporado  á  las  compañías  disci- 
plinarias del  grado  quinto,  en  conformidad  con  lo  prescrito  en  el 
artículo  31  de  este  mismo  Código.» 


P.  Lucio  Conde, 
o.  s.  A. 
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|x  las  primeras  victorias  de  la  agitación  legal  saludaron  los 
irlandeses  la  aurora  de  una  próxima  emancipación,  cuya 
esperanza,  por  débil  que  fuera,  no  carecía  de  fundamento. 
El  Príncipe  de  Gales,  á  pesar  de  una  juventud  que  se  puede  califi- 
car de  escandalosa,  había  repetidas  veces  manifestado  positivas 
simpatías  en  favor  de  los  católicos  irlandeses,  los  cuales  soña- 
ban con  su  elevación  al  trono  para  presentarle  sus  quejas,  en  la 
confianza  de  que  esta  vez  serían  atendidas.  Desde  el  año  1806,  el 
Canciller  Ponsonby,  lord  Kenmare,  y  el  mismo  lord  Fingall,  ha- 
bían tenido  con^el  Príncipe  heredero  varias  entrevistas  en  las  cua- 
les, además  de  testificarles  sus  personales  simpatías,  les  había  ase- 
gurado que  estaba  resuelto  á  trabajar  eficazmente  en  favor  de  la 
emancipación.  Desgraciadamente,  sucedió  lo  de  siempre:  el  Re- 
gente olvidó  las  promesas  del  Príncipe  de  Gales.  En  Octubre 
de  1810  padeció  Jorge  III  un  nuevo  ataque  del  mal  que  le  afligía, 
después  del  cual  no  volvió  á  recobrar  el  uso  de  la  razón,  y  las  Cáma- 
ras votaron  un  bilí  de  regencia  en  favor  del  Príncipe  de  Gales, 
restringiendo,  sin  embargo,  varias  de  las  prerrogativas  regias. 
Este  bul  obró  en  el  Príncipe  la  revolución  que  era  de  temer.  Desde 
que  la  casa  de  Hannover  ocupaba  el  trono  de  la  Gran  Bretaña, 
asistía  este  país  á  un  fenómeno  verdaderamente  extraño  y  que  se 
había  transformado  en  un  principio  constitutivo  de  Gobierno:  todo 
Príncipe  heredero  era  en  cierto  modo  el  jefe  nato  de  la  oposición; 
por  lo  cual,  bastó  que  Jorge  III  hubiera  siempre  simpatizado  con 
los  torys,  todopoderosos  durante  su  largo  reinado,  para  que  su  hijo 
se  declarase  ostensiblemente  en  favor  de  los  whigs.  Las  relaciones 
del  Príncipe  con  los  jefes  de  la  oposición  habían,  sin  embargo,  re- 
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vestido  tal  carácter  de  cordialidad,  que  muchos  llegaron  hasta  du- 
dar si  esta  intimidad  era  un  expediente  político  ó  verdadera  amis- 
tad; pero  no  duraron  mucho  las  incertidumbres,  pues  apenas  se  vio 
el  Príncipe  revestido  de  la  regencia  y  asegurado  por  los  médicos 
de  que  el  estado  mental  de  su  padre  no  tenía  esperanza  de  cura- 
ción, abandonó  poco  á  poco  á  sus  antiguos  amigos  y  se  rodeó  del 
elemento  más  adverso  á  las  ideas  liberales  y  más  hostil  á  los  cató- 
licos. Esta  vuelta  del  Príncipe-regente,  principio  de  una  nueva  se- 
rie de  desengaños  para  los  pobres  irlandeses,  vino  á  probar  una 
vez  más  la  previsión  con  que  O'Connell  quería  concentrar  las  fuer- 
zas vivas  de  su  país  directamente  contra  la  Unión,  antes  que  orga- 
nizarías en  favor  de  la  Emancipación,  á  fin  de  no  estar  continua- 
mente pendientes  de  los  caprichos  de  un  Ministro  inglés  ó  de  un 
intolerante  Monarca. 

La  trágica  muerte  de  Perceval,  asesinado  por  Bellingham  en  la 
Cámara  de  los  Comunes,  vino  á  agravar  la  situación  de  la  isla.  El 
Marqués  de  Wellesley  recibió  encargo  de  formar  el  Ministerio;  pero 
el  Regente  violó  una  de  las  leyes  fundamentales  del  parlamenta- 
rismo inglés,  al  no  dejarle  las  manos  enteramente  libres;  pues  sos- 
pechando que  para  formar  un  Gabinete  duradero  acudiría  Welles- 
ley al  sistema  de  concentración  para  evitar  la  influencia  de  sus  an- 
tiguos amigos,  le  puso  por  condiciones  que  en  caso  de  que  Gren- 
ville  y  Grey  ú  otros  liberales  fuesen  necesarios  para  la  constitución 
del  nuevo  Ministerio,  contrabalancease  estas  fuerzas  con  otras  mu- 
cho mayores  del  partido  tory.  Los  whigs  se  portaron  noblemente 
no  prestándose  á  este  juego  humillante,  y  las  tentativas  de  Welles- 
ley fracasaron;  lord  Moira  reanudó  con  idéntico  resultado  las  ne- 
gociaciones abandonadas  por  Wellesley,  y  fué  por  fin  lord  Liver- 
pool quien  constituyó  un  Ministerio  del  cual  fué  cuidadosamente 
alejado  todo  elemento  liberal.  Castlereagh  fué  Ministro  de  Estado 
y  leader  de  los  Comunes;  Vansittart  Canciller  del  Echiquer  (Ha- 
cienda); y  los  lores  Eldon,  Sidmouth,  Harrowby  y  Bathurst  acaba- 
ron de  acentuar  la  nota  de  este  Gabinete  retrógrado.  Mr.  Peel,  que 
á  la  sazón  tenía  veinticuatro  años,  y  era  hijo  del  célebre  sir  Robert 
Peel,  recibió  el  cargo  de  Secretario  de  Irlanda. 

Excusado  es  decir  el  disgusto  y  la  consternación  que  tales  nom- 
bramientos causaron  en  la  Isla  verde,  cuando  cabalmente  volvía 
á  agitarse  una  de  las  más  importantes  y  delicadas  cuestiones  de 
toda  su  historia:  la  cuestión  del  Veto.  Antes  de  exponerla,  y  á  fin 
de  dar  exacta  idea  de  su  alcance,  conviene  tener  en  cuenta  la  si- 
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tuación  del  clero  irlandés.  No  hemos  de  decir  por  nuestra  cuenta 
una  sola  palabra,  que  pudiera  parecer  poco  imparcial,  en  elogio  de 
aquel  católico  clero,  ya  que,  por  fortuna,  podemos  ceder  la  palabra 
á  un  autor  que  no  pertenece  al  estado  eclesiástico,  y  que  á  princi- 
pios del  siglo  pasado  estudió  sobre  el  mismo  terreno  la  situación 
político- religiosa  de  Irlanda,  lo  cual  da  á  sus  afirmaciones  un  ca- 
rácter de  autoridad  é  imparcialidad  indiscutible,  qué  los  mismos 
protestantes  ingleses  se  complacen  en  reconocerle. 

«El  clero  católico — dice— es  lo  que  hay  más  nacional  3^^  más  pa- 
triótico en  Irlanda,  pues  procede  de  las  entrañas  del  mismo  país. 
Como  desde  el  siglo  XVI  ha  sido  la  verde  Erín  atacada  en  su  liber- 
tad y  en  su  culto,  la  religión  y  la  patria  se  han  identificado  en  el 
alma  del  irlandés,  y  estas  dos  palabras  son  para  él  sinónimas.  A 
fuerza  de  luchar  por  su  religión  contra  Inglaterra  y  por  su  patria 
contra  el  protestante,  se  ha  acostumbrado  á  no  ver  más  partidarios 
de  su  fe  que  los  defensores  de  su  independencia  y  á  no  encontrar 
más  sacrificios  por  su  independencia  que  entre  los  amigos  de  su  re- 
ligión. En  medio  de  las  agitaciones  que  han  trastornado  su  país  y  su 
ánimo,  el  irlandés,  que  ha  visto  consumarse  á  su  alrededor  tantas 
ruinas,  cree  que  no  hay  nada  estable  más  que  su  culto;  este  culto 
tan  antiguo  como  la  vieja  Irlanda,  este  culto  superior  á  los  hombres, 
á  los  siglos,  á  las  revoluciones,  que  ha  resistido  las  más  horribles 
tempestades  y  las  más  duras  tiranías,  contra  el  cual  no  pudo  nada 
Enrique  VIII,  que  ha  desafiado  á  la  Reina  Isabel,  sobre  el  cual  ha 
pasado  sin  mermarle  la  mano  sangrienta  de  Cromwell,  y  que  siglo 
y  medio  de  continuas  persecuciones  no  han  alcanzado  siquiera. 
Para  el  irlandés  sólo  hay  una  cosa  en  que  no  cabe  discusión  posi- 
ble: su  culto.  Por  defenderle  ha  sufrido  el  irlandés  centenares  de 
invasiones,  ha  sido  subyugado,  desterrado  de  su  suelo  natal:  ha 
perdido  su  patria;  pero  ha  conservado  su  fe.  Desde  que  estas  dos 
ideas  se  han  identificado  en  su  espípitu,  la  religión  salvada,  última 
cosa  que  le  ha  quedado,  ha  tomado  mayor  incremento  y  ha  llenado 
además  el  lugar  ocupado  anteriormente  por  su  independencia.  La 
única  patria  que  le  queda  es  el  altar,  delante  del  cual  se  prosterna» 
Recorred  toda  Irlanda,  mirad  todas  las  poblaciones,  estudiad  sus 
costumbres,  sus  pasiones,  su  carácter,  y  reconoceréis  que  hoy 
mismo,  siendo  Irlanda  políticamente  libre,  sus  habitantes  están  to- 
davía llenos  de  los  recuerdos  de  su  antigua  esclavitud.  Fijaos  so- 
lamente en  su  aspecto  exterior:  andan  con  la  frente  inclinada  hacia 
el  suelo;  su  actitud  es  humilde,  su  lenguaje  tímido;  reciben  como 
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una  gracia  lo  que  podrían  exigir  como  un  derecho  y  no  creen  en 
la  igualdad  que  les  asegura  la  ley.  Pero  si  de  la  ciudad  pasáis  á  la 
iglesia,  quedaríais  pasmados  por  el  contraste:  aquí  se  yerguen  los 
cuerpos  más  abatidos;  las  más  humildes  cabezas  se  levantan  lle- 
vando hacia  el  cielo  nobles  miradas:  el  hombre  se  manifiesta  en  su 
verdadera  dignidad.  El  pueblo  irlandés  está  en  su  Iglesia,  y  sólo 
allí  se  siente  libre,  allí  sólo  está  seguro  de  su  derecho:  en  su  Igle- 
sia pisa  el  terreno  que  nunca  le  ha  faltado  bajo  sus  pies. 

"Cuando  el  altar  se  identifica  de  tal  manera  con  la  nación,  ¿cómo 
es  posible  que  el  Sacerdote  no  se  identifique  también?  Esta  es  la 
causa  del  gran  poder  del  clero  católico  en  Irlanda.  Aplicándose  á 
destruir  el  catolicismo,  no  podía  el  Gobierno  inglés  derribar  el 
culto  sin  destruir  el  clero;  pero  á  pesar  de  las  leyes  penales,  hubo 
siempre  Sacerdotes  en  Irlanda.  Verdad  es  que  durante  largos  años 
tuvo  el  culto  católico  existencia  misteriosa  y  clandestina,  pues  le- 
gfalmente  no  existía,  y  esta  ficción  se  extendía  igualmente  al  clero; 
más  tarde,  cuando  el  culto  fué  tolerado,  no  se  autorizó  al  clero 
para  prestar  sus  auxilios;  y  sólo  fué  indirectamente  reconocido 
cuando  en  1798  votó,  el  parlamento  inglés  algunos  fondos  para  la 
dotación  del  seminario  de  Maynooth,  destinado  á  la  educación  del 
clero  joven  irlandés...  Contemplad  aquellas  inmensas  clases  infe- 
riores de  Irlanda  que  llevan  el  peso  de  todas  las  cargas  y  de  todas 
las  miserias  de  la  sociedad,  que  un  ávido  propietario  estruja  sin  mi- 
sericordia, que  el  fisco  agota,  que  el  Ministro  protestante  despoja, 
y  que  la  autoridad  acaba  de  arruinar.  En  todos  estos  padecimien- 
tos, ¿cuál  es  su  único  apoyo?  El  Sacerdote.  ¿Quién  les  da  consejo 
en  sus  empresas,  socorro  en  sus  desgracias,  abundante  limosna  en 
sus  necesidades?  El  Sacerdote.  ¿Quién  les  manifiesta  (y  esto  es 
acaso  lo  que  más  se  aprecia)  aquella  simpatía  que  sostiene,  aquella 
lágrima  de  compasión  que  cicatriza  las  llagas  del  corazón  del  des- 
dichado? Sólo  un  hombre,  en  Irlanda,  llora  con  el  pobre  que  tantas 
causas  tiene  para  llorar;  y  este  hombre  es  el  Sacerdote  católico. 
En  vano  se  obtienen  algunas  libertades  políticas:  el  pueblo  padece 
siempre;  existen  plagas  sociales,  para  las  cuales  el  remedio  que 
viene  de  las  leyes  es  muy  lento  para  producir  sus  efectos.  De  estas 
plagas  sangrientas  y  horribles,  sólo  el  Sacerdote  católico  no  apar- 
ta su  vista,  sólo  el  Sacerdote  se  acerca  á  ellas  y  las  lenifica.  En 
Irlanda  no  hay  nadie  más  que  el  Sacerdote  que  tenga  continuas  y 
perpetuas  relaciones  con  el  pueblo  y  que  de  ellas  se  gloríe.  Los 
que  en  Irlanda  no  oprimen  al  pueblo,  tienen  por  costumbre  des- 
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preciarle:  el  Sacerdote  es  el  único  que  he  visto  en  ese  país  que  ama- 
ra y  simpatizara  con  las  clases  humildes  y  hablara  de  ellas  con 
sentimientos  de  verdadero  aprecio.  Esto  sólo  bastaría  para  expli- 
carme la  potencia  del  Sacerdote  irlandés. 

«La  misión  del  clero  católico  de  Irlanda  es  la  más  grandiosa  que 
se  pueda  imag"inar.  Es  un  accidente,  porque  fué  menester  para  dar- 
le vida  el  conjunto  de  miserias  propias  de  aquel  país.  El  clero  no 
ha  faltado  á  su  misión:  al  ofrecérsele  el  desempeño  de  un  papel 
admirable,  comprendió  toda  su  importancia  y  cumplió  con  todos 
sus  deberes  con  abnegación  y  desprendimiento  sublimes.  No  pode- 
mos figurarnos  en  el  continente  europeo  lo  que  es  en  Irlanda  la 
vida  del  Sacerdote  católico,  y  en  la  despiadada  guerra  que  el  rico 
hace  al  pobre,  el  Sacerdote  es  el  único  refugio  de  éste:  para  luchar 
contra  la  desdicha  que  oprime  al  pobre,  emplea  el  Sacerdote  un 
celo,  un  ardor,  una  constancia  que  emplea  raras  veces  la  ambición 
más  violenta  y  egoísta  para  labrar  la  propia  fortuna.  Todo  en 
Irlanda  parece  conspirar  para  poner  sobre  el  candelero  las  virtu- 
des del  clero  católico.  ¿Cuál  puede  ser  el  sentimiento  de  un  pue- 
blo cuando  ve  su  Iglesia  pobre  como  él,  perseguida  como  él,  y 
la  compara  con  aquella  Iglesia  orgullosa  y  magnífica,  la  Iglesia 
anglicana,  apoyada  por  el  Estado  y  que  participa  de  su  poder? 
¿Cuál  puede  ser  este  sentimiento  cuando  una  ley  cruel  le  obliga  á 
pagar  al  protestantismo  tributos  enormes,  de  los  cuales  no  percibe 
un  sólo  céntimo;  mientras  lo  poco  que  da  á  su  pobre  clero  católico, 
éste  se  lo  devuelve  íntegro,  añadiendo,  además,  sacrificios  y  des- 
prendimientos que  no  se  pueden  pagar;  cuando  ve  ostensiblemente 
á  un  ministro  protestante,  un  extranjero  á  quien  no  conoce,  ocupar 
un  pingüe  beneficio  sin  tener  otros  cuidados  que  los  de  su  familia, 
sus  placeres  y  sus  intereses,  mientras  que  el  Sacerdote  católico, 
que  no  tiene  famil  a,  ni  fortuna,  ni  bienes  terrestres,  hijo  de  Irlan- 
da y  salido  de  las  filas  del  pueblo,  sólo  vive  para  el  pueblo  y  entre- 
gándose en  absoluto  á  él?...  El  Sacerdote  irlandés  no  se  limita  á 
socorrer  al  pueblo  en  sus  miserias  sociales,  le  protege  contra  la 
opresión  política;  no  se  contenta  con  ser  hombre  y  Sacerdote,  es 
además  ciudadano,  y  la  libertad  de  su  país  no  le  tiene  menos  pre- 
ocupado que  la  religión.  Durante  largos  años,  el  clero  católico, 
sometido  como  el  pueblo  á  la  persecución,  iba  en  busca  de  los  me- 
dios para  sustraerse  á  ella...;  cuando  los  procedimientos  del  pue- 
blo cesaron  de  ser  revolucionarios  para  encerrarse  en  la  legalidad, 
el  clero  católico  se  puso  resueltamente  al  lado  del  pueblo,  y  desde 
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aquel  día  Inglaterra  no  encontró  enemig-o  más  formidable  ni  el 
pueblo  un  defensor  más  eficaz.  No  ha  habido  en  Irlanda  ninguna 
crisis  política  en  la  cual  no  haya  intervenido  el  clero  católico:  ha 
sido  el  auxiliar  constante  de  la  «Asociación»,  explicando  al  pueblo 
los  actos  y  los  decretos  de  ésta;  no  ha  habido  elección  en  la  cual  no 
haya  dado  sus  consejos;  toma  parte  en  todos  los  asuntos  de  su  pa- 
tria y  asiste  á  las  Asambleas.  Frecuentemente,  el  Sacerdote  se  con- 
vierte en  tribuno,  y  con  la  misma  voz  con  que  recomienda  dar  al 
César  lo  que  es  del  César,  proclama  altamente  el  deber  de  todo 
l)uen  católico  de  votar  según  conciencia...  y  nadie  ignora  hoy  que 
-el  éxito  feliz  de  las  elecciones  liberales,  se  debe  casi  exclusiva- 
mente á  la  influencia  del  Sacerdote»'  (1). 

El  clero  irlandés  de  hoy  es  el  mismo  que  hace  un  siglo:  en  vez 
de  perder,  ha  ido  ganando  en  simpatías  y  autoridad,  merced  á  las 
circunstancias  de  la  situación  político-religiosa  y  económica  de 
Irlanda,  que  han  contribuido  mucho  para  aumentar  su  prestigio. 
Tómese  al  azar  cualquier  periódico  irlandés,  y  se  hallará  que  el 
Párroco  de  tal  aldea,  á  la  cabeza  de  sus  feligreses  desfallecidos  de 
hambre,  ha  ido  á  la  opulenta  morada  de  lord  X,  para  obtener  una 
reducción  en  los  precios  exorbitantes  de  los  arriendos;  que  el  no- 
ble lord,  despreciando  á  esta  canalla  famélica,  negóse  á  conferen- 
ciar; pero  habiendo  declarado  el  Párroco  que  no  se  retiraría  de  allí 
hasta  obtener  lo  que  justamente  pedía,  no  tuvo  el  altivo  señor  más 
remedio  que  acceder.  Al  día  siguiente,  un  periódico  de  Londres 
denunciará  este  mismo  hecho  como  un  nuevo  crimen  á  cargo  de 
las  ingerencias  del  clero  católico  y  de  la  insaciabilidad  de  los  la- 
bradores irlandeses.  Hechos  por  el  estilo  se  repiten  á  cada  paso. 

Procedente  el  clero  de  las  filas  del  pueblo,  sostenido  y  pagado 
por  él  mismo,  libre  de  todo  compromiso  con  el  Gobierno,  puede 
perfectísimamente  consagrar  todas  sus  energías  únicamente  en 
favor  de  este  mismo  pueblo;  y  á  esta  independencia,  garantida  con 
bastante  seguridad  por  el  sistema  electivo  de  los  Obispos,  debe  en 
gran  parte  la  increíble  popularidad  de  que  goza  entre  sus  feligre- 
ses. Este  sistema  electoral  es  uno  de  los  secretos  del  poder  del 
clero  en  Irlanda.  Cuando  fallece  un  Obispo,  reúnese  todo  el  clero 
de  la  diócesis  y  escoge  á  tres  candidatos  que  los  Obispos  de  la  pro- 
vincia eclesiástica  califican  con  las  notas  de  dt'gm'ssimus,  di'gmbr 


(t)    L'Iriaiidc  sociale,  politique  et  religieuse,  par  Gustave  de  Beaumont,  tom.  II,  Cap.  II, 
párrafo  3." 
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y  di  gnus,  respectivamente,  y  el  Papa  escoge  á  uno  de  los  tres. 
Este  sistema  puede  tener  sus  inconvenientes;  pero  cierra  la  puerta 
á  las  intrigas  posibles  de  sujetos  ambiciosos  y  asegura  casi  siempre 
el  nombramiento  de  un  pastor,  no  solamente  digno,  sino  además 
simpático  al  clero  y  al  pueblo.  El  día  en  que  el  aborrecido  Gobier- 
no de  Londres  gestionase  ó  interviniese  para  algo  en  la  designa- 
ción de  los  Obispos,  el  irlandés,  naturalmente  suspicaz,  perdería 
la  ilimitada  confianza  que  hasta  ahora  ha  depositado  en  su  clero,  y 
á  la  confianza  sucedería  insensiblemente  un  retraimiento  cuyas 
consecuencias  serían  fatales  para  la  acción  de  la  Iglesia;  el  labra- 
dor irlandés  quedaría  abandonado  á  sí  mismo,  roto  el  vínculo  de 
unidad  y  disperso  el  núcleo  principal  de  su  fuerza.  Harto  sabía  In- 
glaterra dónde  estaba  la  de  estos  batallones  cerrados;  harto  sabía 
lo  que  debía  hacer  para  arrebatar  al  pueblo  la  confianza  en  sus 
Sacerdotes,  y  de  ahí  los  esfuerzos  hechos  por  la  diplomacia  inglesa 
para  hacer  triunfar  el  Veto,  y  que  para  no  dejarle  pasar  se  apiña- 
ran una  vez  más  clero  y  pueblo,  formando  un  hloqite  que  toda  la 
fuerza  y  astucia  de  Inglaterra  fueron  incapaces  de  romper.  Hoy 
respeta  Roma  este  estado  de  cosas  que  ha  dado  tan  buenos  resul- 
tados, y  acaso  la  conservación  de  este  estado  constituye  una  de  las 
mayores  dificultades  que  encuentra  el  Soberano  Pontífice  para  es- 
tablecer una  nunciatura  en  Londres. 

Por  la  palabra  Veto  se  entendía  el  conjunto  de  garantías  que  el 
Gobierno  inglés  pretendía  exigir  al  clero  católico  como  compen- 
sación de  sus  futuras  generosidades.  La  principal  de  estas  garan- 
tías consistía  en  la  intervención  en  el  nombramiento  de  los  Obis- 
pos. Aquí,  como  siempre,  obró  Inglaterra  con  tan  refinada  astucia, 
que  poco  faltó  para  que  un  éxito  feliz  coronase  sus  esfuerzos.  Aca- 
baba d,e  abrogarse  el  Código  penal,  cuando  el  Parlamento  inglés, 
mudando  de  rumbo  y  con  asombro  de  todos,  inscribió  en  el  presu- 
puesto del  año  1798,  algunas  subvenciones  en  favor  del  Colegio- 
católico  de  Maynooth  para  la  educación  del  clero.  ¿Qué  fines  se 
proponía  Inglaterra  con  cambio  tan  repentino  como  radical?  Ape- 
nas pasado  un  año,  ya  estaba  Inglaterra  removiendo  cielo  y  tierra 
y  prometiendo  lo  increíble  á  los  irlandeses  en  general  para  prepa- 
rar el  terreno  á  la  Unión;  hizo  además  á  los  católicos  las  más  ha- 
lagüeñas promesas.  ¿Qué  podía  prometerles  fuera  de  la  emancipa- 
ción, sino  el  amparo  y  la  dotación  en  favor  del  culto  y  del  clero- 
católico?  Creyendo  el  Gobierno  inglés  coger  á  los  irlandeses  por 
su  flaco,  envió  emisarios  que  recorrieron  toda  la  isla  trabajando 
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por  atraerse  á  los  católicos  ó  lograr  por  lo  menos  que  no  fuesen 
hostiles,  con  promesas  parecidas  á  las  siguientes:  "Ing-laterra  con- 
cederá la  emancipación,  y  sus  medidas  liberales  no  se  limitarán  á 
esto  solo;  quiere  asegurar  el  porvenir  de  la  Iglesia  católica  de  Ir- 
landa, y  á  este  fin  se  votarán  los  créditos  necesarios  para  el  sostén 
del  culto  y  clero».  Esto  era  lo  que  los  emisarios  ingleses  repetían 
en  todos  los  tonos,  y  la  dotación  del  Colegio  de  Maynooth  daba  á 
sus  palabras  una  apariencia  de  verdad.  Otras  veces  decían:  Ingla- 
terra está  dispuesta  á  hacer  todo  género  de  concesiones  sin  exigir 
como  compensación  más  que  la  observancia  de  algunos  reglamen- 
tos que  desde  luego  no  serán  incompatibles  ni  con  vuestras  doctri- 
nas, ni  tampoco  con  vuestra  disciplina».  Tan  inusitado  exceso  de 
generosidad  bastaba  á  hacer  sospechosas  tales  promesas;  pero  los 
diez  prelados  administradores  del  Colegio  de  Maynooth,  no  descu- 
brieron á  tiempo  el  lazo  oculto,  y  cuando  reunidos  en  1799  en  Du- 
blín,  les  hizo  preguntar  oficiosamente  el  Gobierno  su  opinión  acer- 
ca del  proyecto  de  dotación,  contestaron:  «Que  era  un  acto  de  justi- 
cia y  reparación,  y  suponían  que  los  católicos  no  se  opondrían  á  la 
realización  del  proyecto».  Mientras  tanto  se  cumplieron  los  deseos 
de  Inglaterra:  el  Acta  de  Unión  había  sido  votada  por  el  Parlamen- 
to de  Dublín,  y  ya  á  la  Gran  Bretaña  le  importaban  un  ardite  sus 
promesas  anteriores. 

De  la  resistencia  hallada  en  los  proyectos  de  Emancipación 
ya  hemos  dicho  algo  en  artículos  anteriores,  especialmente  de 
la  obstinadísima  presentada  por  el  Monarca  para  librarse  de  la 
necesidad  de  concederla;  pero  la  misma  que  á  conceder  la 
Emancipación,  oponía  el  Gobierno  á  renunciar  al  Veto,  y  se- 
guía activando  bajo  cuerda  las  gestiones  necesarias  para  reali- 
zarlo. A  los  que  insistían  en  la  necesidad  de  dar  pruebas  de  buena 
voluntad  concediendo  la  Emancipación,  contestaba  que  era  me- 
nester tener  paciencia,  que  no  er^.  este  asunto  capaz  de  arreglarse 
en  pocos  días,  y  que  antes  era  de  absoluta  necesidad  dilucidar  y 
fijar  algunos  términos  que  sirvieran  de  preliminares.  En  resumen, 
quería  el  Gobierno  el  derecho  del  Veto  sin  verse  en  la  necesidad 
de  conceder  la  Emancipación.  Como  durante  los  últimos  años  del 
reinado  efectivo  de  Jorge  III,  su  intransigencia  en  materia  religio- 
sa se  acentuó  cada  día  más  hasta  el  punto  de  imposibilitar  toda 
clase  de  alusiones  á  la  Emancipación,  tampoco  se  pudo  tratar  en 
serio  la  cuestión  del  Veto.  El  Veto  y  la  Emancipación  debían  ir 
juntos,  el  primero  era  la  condición  sine  qiia  non  de  la  segunda,  era 
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una  especie  de  do  ut  des.  Pasaron  más  de  diez  años,  y  cada  vez 
que  en  el  ministerio  se  volvía  á  hablar  del  Veto,  surgía  inmediata- 
mente la  eterna  dificultad.  El  Gobierno  del  Príncipe-regente  co- 
metió la  incalificable  torpeza  de  volver  á  agitar  la  cuestión  del 
Veto,  mientras  se  mostraba  más  intransigente  que  su  padre  en  lo 
concerniente  á  la  Emancipación.  Esta  torpeza,  sin  embargo,  tiene 
alguna  explicación:  el  Gobierno  creía  poder  prescindir  de  los  ir- 
landeses, y  como  en  el  fondo  todo  se  reducía  al  nombramiento  de 
Obispos,  supuso  que  su  diplomacia  podría  arreglarlo  con  la  corte 
de  Roma. 

Veamos  las  causas  que  empujaron  al  Gobierno  para  el  cambio 
de  rumbo  que  significa  su  renuncia  á  tratar  este  asunto  directa- 
mente con  los  irlandeses,  á  pesar  de  disponer  de  tantos  medios  de 
corrupción.  La  razón  principal  fué  que  esta  vez  no  se  encontró 
frente  á  miembros  venales  del  Parlamento  de  Dublín  que  se  deja- 
ran comprar  por  un  puñado  de  oro,  sino  que  tenía  delante  á  todo 
el  episcopado,  al  clero  y  muchos  millones  de  hombres.  En  vano 
ofreció  Iglaterra  pingües  sueldos  al  episcopado  y  al  clero  católi- 
cos, pues  la  dotación  prometida  había  de  ser  igual  ó  casi  igual  á 
los  réditos  del  clero  anglicano,  réditos  que  en  nuestro  país  se  con- 
siderarían hoy  como  una  fortuna  escandalosa  (1),  pues  el  episcopa- 
do entero  y  todo  el  clero  se  mantuvieron  firmes  en  su  obligación. 
En  vano  empleó  el  Gobierno  todos  los  artificios  de  la  más  astuta 
diplomacia,  pues  siempre  tropezó  con  un  non  posstimus  que  le 
desorientaba  por  completo.  El  Veto  propuesto  por  Castlereagh  ha- 
bía sido  formulado  con  tanta  moderación,  representaba  un  mfm- 
mum  tan  insignificante  de  la  ingerencia  real,  que  á  primera  vista 
parecía  más  bien  una  pura  formalidad  que  un  derecho  de  impor- 
tancia. Limitábase  el  proyecto  de  Castlereagh  á  descartar  del  epis- 
copado á  los  sujetos  sospechosos  de  falta  de  lealtad  á  la  persona 
del  soberano.  Tratándose  de  un  estado  católico,  ó  por  lo  menos  no 
hostil  á  las  creencias  del  catolicismo,  esta  exigencia  no  suscitaría 
grandes  dificultades;  mas  tratándose  de  Inglaterra,  nación  protes- 
tante y  cuyos  sentimientos  hostiles  á  la  Iglesia  católica  no  eran  á 
nadie  secretos,  la  proposición  de  Castlereagh  encerraba  una  tram- 


(1)  El  clero  anglicano  de  Irlanda  cobraba  entonces  320.933  libras  esterlinas,  ó  sea  8.118.491 
pesetas  oro.  El  Arzobispo  de  Cashel,  el  más  pobre  de  los  Arzobispos  protestantes  de  Irlanda, 
gozaba  de  una  renta  de  6.308  libras,  6  sea  161.154  pesetas  oro.  El  Arzobispo  de  Armagh  cobra- 
ba 14.494  libras,  equivalentes  á  369.597  pesetas  oro. 
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pa.  De  todos  los  soberanos  constitucionales,  el  Rey  de  Inglaterra 
es  el  que  goza,  de  menor  autoridad,  pues  en  todo  está  cubierto  por 
sus  ministros,  y  la  fórmula  del  Veto,  tal  como  la  presentaba  Castle- 
reag"h,  bastaba  para  alejar  del  episcopado  los  sujetos  capaces  de 
suscitar  dificultades  á  un  ministro,  que,  so  pretexto  de  no  ser  adic- 
tos y  á  fuerza  de  exclusiones,  no  dejaría  nombrar  más  que  á  los  de- 
votos de  su  política.  Los  años  y  los  desengaños  no  pasan  en  balde, 
y  desde  la  fecha  de  la  contestación  dada  por  los  diez  prelados  ad- 
ministradores de  Maynooth  hasta  el  año  1810^  habían  pasado  tales 
cosas,  que  el  episcopado  irlandés  era  todo  ojos  para  no  dejarse  en- 
gañar. Afortunadamente,  no  se  había  librado  aún  la  batalla  prin- 
cipal, y  las  bajezas  cometidas  por  Inglaterra  en  la  época  de  la 
Unión  convencieron  al  episcopado  de  la  inconveniencia  de  toda 
clase  de  compromisos  entre  él  y  el  Gobierno  británico,  y  de  que  el 
mero  hecho  de  aceptar  un  vínculo  oficial,  por  débil  que  fuera,  con 
el  Gobierno  inglés,  le  ponía  en  riesgo  de  comprometer  gravemen- 
te los  intereses  de  la  Iglesia  sin  compensaciones  suficientes  que  lo 
justificaran. 

El  Veto  formaba  el  tema  de  todas  las  conversaciones,  y  comen- 
zaba á  correr  la  noticia  de  que  sería  posible  que  la  cuestión  fuese 
llevada  al  Parlamento:  lo  que  el  público  ignoraba  era  que  Castle- 
reagh  había  entrado  en  relaciones  con  algunos  Obispos,  no  para 
explorar  la  opinión  de  la  mayor  parte  de  ellos,  sino  para  enterarse 
de  si  había  discrepancias  de  opiniones.  Fué  preciso  cerrar  las  filas 
para  evitar  cualquier  indiscreción.  En  1808,  todo  el  Episcopado  de 
Irlanda,  reunido  en  asamblea  general  para  deliberar  sobre  las  ne- 
cesidades de  la  isla,  planteó  las  más  espinosas  cuestiones,  entre  las 
cuales  no  cabe  duda  que  la  del  Veto  ocupó  el  puesto  de  honor,  pues- 
to que  en  la  serie  de  resoluciones  aprobadas,  la  primera  suena  así: 
Es  opinión  unánime  de  todos  los  Prelados  católicos  de  Irlanda 
que  no  ha  lugar  á  introducir  modificación  de  ningún  género  en 
la  forma  canónica  observada  hasta  el  presente  para  el  nombra- 
miento de  los  Obispos  católicos.  Esta  resolución,  además  de  anu- 
lar la  contestación  de  los  Prelados  de  Maynooth,  sirvió  de  base  para 
las  siguientes  reuniones,  y  mientras  duró  la  agitación  del  Veto  no 
celebraron  ninguna  los  Obispos  irlandeses  en  que  la  resolución  del 
año  1808  no  fuese  repetida  y  confirmada.  Ya  no  quedaba  á  Castle- 
reagh  salida  de  ningún  género,  pues  los  Prelados  habían  cerrado 
la  puerta  á  la  posibilidad  de  un  acuerdo,  y  en  1810  reveló  en  el  Par- 
lamento las  relaciones  secretas  que  había  tenido  con  algunos.  Des- 
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de  este  momento,  el  Veto  cayó  en  el  dominio  público,  comenzando 
á  apasionar  á  las  muchedumbres. 

Conocida  5^a  la  situación  del  Episcopado  y  del  clero  irlandés,  se 
puede  comprender  que  el  Veto  fuese  capaz  de  hacer  fermentar  los 
amigónos  rencores  contra  Inglaterra.  Con  un  Episcopado  adicto  al 
Ministerio,  ¿podría  el  clero  conservar  su  libertad  de  acción  cuan- 
do se  tratara  de  aconsejar  ó  guiar  al  pueblo  en  .as  luchas  políticas? 
Y  siendo  los  intereses  nacionales  de  Irlanda  diametralmente  opues- 
tos á  los  de  Inglaterra,  ¿cómo  había  ésta  de  permitir  que  un  Epis- 
copado y  un  clero  subvencionados  por  ella  trabajasen  contra  sus 
intereses?  Esta  subvención  bastaría  para  que  el  pueblo  perdiera 
poco  á  poco  la  ilimitada  confianza  que  había  puesto  en  sus  pasto- 
res y  para  que  se  encontrara  abandonado  á  sus  propias  iniciativas. 
Lo  que  hasta  entonces  había  constituido  la  fuerza  de  Irlanda  era 
la  unión  compacta  entre  la  inmensa  mayoría  de  la  población,  y  el 
vínculo  de  esta  unión  era  precisamente  la  acción  del  clero.  En  to- 
das las  situaciones  difíciles  se  reunía  en  pleno  el  Episcopado  irlan- 
dés y  tomaba  las  resoluciones  prácticas  que  juzgaba  convenientes, 
las  cuales  se  ponían  inmediatamente  en  práctica,  mandando  cada 
uno  á  sus  respectivos  cleros  que  obrasen  de  conformidad  con  ellas. 
De  esta  manera  de  obrar  resultaba  que  en  muy  poco  tiempo  todo 
el  clero  de  Irlanda  obraba  con  arreglo  á  una  táctica  única,  y  como 
el  pueblo  aceptaba,  diríamos  casi  ciegamente,  las  direcciones  y 
consejos  de  sus  pastores,  resultaba  que  el  mayor  enemigo  de  In- 
glaterra era  el  clero,  precisamente  porque  era  la  garantía  más  se- 
gura de  los  verdaderos  intereses  nacionales. 

Las  cualidades  personales  y  las  virtudes  que  adornaban  al  clero 
contribuyeron  no  poco  para  aumentar  su  prestigio.  Á  fines  del  si- 
glo XVIII  y  á  principios  del  XIX,  la  situación  política  de  Irlanda 
se  había  notablemente  modificado,  y  el  clero,  animado  de  un  espí- 
ritu admirable  de  tolerancia  y  de  amplitud  de  ideas,  logró  hasta 
cautivarse  las  simpatías  de  los  mismos  protestantes  irlandeses,  y 
como  en  esa  época  la  cuestión  nacional  reunía  en  una  misma  aspi- 
ración los  intereses  político-religiosos  de  la  isla,  todos,  protestan- 
tes y  católicos,  clero  y  pueblo,  fraternizaban  en  el  terreno  común 
del  amor  de  la  patria.  La  tolerancia  mutua  en  materia  de  creen- 
cias religiosas  era  el  punto  de  partida  de  todos  los  acuerdos,  resol- 
viendo así  la  única  manera  de  proceder  todos  á  una.  También  en 
esta  nueva  situación  supo  el  clero  irlandés  mantenerse  á  la  altura 
que  exigía  su  estado:  además  de  un  fondo  de  bondad  y  sencillez 
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que  le  hace  querer,  posee  también,  permítasenos  la  expresión,  un 
poco  de  malicia  que  realza  sus  conocimientos,  permitiéndole  salir 
briosamente  de  las  situaciones  más  difíciles.  Para  no  insistir  dema- 
siado acerca  de  sus  cualidades,  bastará  á  dar  á  conocer  su  carác- 
ter una  anécdota  rigurosamente  histórica  y  muy  típica.  El  Padre 
franciscano  O'Leary  era  uno  de  los  predicadores  más  populares  de 
Irlanda,  hasta  el  punto  de  que  los  mismos  protestantes  acudían  á 
sus  sermones,  admirados  de  su  palabra  fácil  y  abundante,  entre  los 
cuales  era  uno  de  los  más  asiduos  el  abogado  Curran.  Al  terminar 
un  día  el  P.  O'Leary  de  predicar  sobre  la  misericordia  de  Dios, 
acercósele  Curran  y  le  dijo: 

—  ¡Qué  lástima,  Padre,  que  no  tenga  usted  las  llaves  del  cielo 
en  vez  de  San  Pedro! 

—¿Y  se  podría  saber  por  qué,  señor  abogado? 

—Porque  creo  que  V.  R.  me  dejaría  entrar. 

—Me  parece— añadió  sonriéndose  el  P.  O'Leary— que  más  con- 
vendría á  usted  que  tuviera  yo  las  llaves  del...  establecimiento 
opuesto. 

—¿Y  por  qué,  reverendo  Padre? 

— Para  que  pudiera  dejarle  salir. 

Con  un  clero  y  un  pueblo  tan  bien  unidos  y  disciplinados,  ¿qué 
fuerza  sería  capaz  de  vencerlos?  Era  imposible  sin  una  excisión,  y 
la  nota  discordante  la  dieron  esta  vez  los  Pares  católicos.  Pero  como 
todavía  nos  queda  mucho  que  decir,  reservaremos  esta  materia 
para  el  próximo  artículo. 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 
o.  s.  A. 

/Continuará). 
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|o  es  simple  juicio  temerario  nuestro,  la  suposición  de  los 
reparos  con  que  la  crítica  hubiera  podido  extraviar  el  ge- 
nio poético  de  Galán:  sobre  tener  por  abono  tal  suposi- 
ción las  tendencias  dominantes,  puede  además  confirmarse  con  la 
que  se  ha  dicho  de  él  después  de  muerto.  «Hay  algo  quizás  en  su 
obra — dice  el  mismo  crítico  á  quien  ya  nos  hemos  referido— que  es 
posible  que  le  dañe  un  poco:  su  preocupación  por  losclásicos,  suar- 
caísmo:  parece  notarse  en  sus  versos  que,  aunque  el  poeta  vive  en 
el  campo,  no  siente  el  campo  directamente,  no  tiene  del  paisaje 
una  visión  delicada,  personal  é  intensa,  sino  que  más  bien  lo  ve  á 
través  de  otros  poetas  que  antes  de  él  lo  han  visto...  Y  podría  de- 
cirse que  acaso  se  eche  de  menos  también  en  su  poesía  aquella 
idealidad  peculiarísima,  sugestiva  y  ancha;  aquella  concepción  de 
la  vida  y  del  mundo;  aquella  propia  filosofía  que  es  lo  que  carac- 
teriza á  los  poetas  yjo  que  hace  que  éstos  sean  verdaderamente 
grandes.  Y  todo  esto  era  lo  que  tenía  precisamente  el  maestro 
León.  Fr.  Luis  de  León,  nuestro  mayor  poeta,  era  un  espíritu  su- 
til, delicado,  intenso,  penetrador  de  las  cosas.  Él  y  otro  poeta  cas- 
tellano, Garcilaso,  son  los  que  primero  han  sentido  en  España  la 
Naturaleza  de  una  manera  personal". 

A  vueltas  de  tantas  atenuaciones:  algo  quisas,  un  poco,  es  po- 
sible, parece  notarse,  podría  decirse,  que  parecen  indicar  falta  de 
seguridad  en  el  juicio  de  un  poeta  muy  superficialmente  conocido, 
ó  de  resolución  para  oponerse  á  la  opinión  pocas  veces  manifes- 
tada en  España,  tratándose  de  un  poeta,  con  tan  rara  espontanei- 
dad, unanimidad  y  entusiasmo,  dos  cargos  se  vienen  aquí  á  for- 
mular contra  Galán,  dos  cargos  fundados  en  la  falta  de  dos 
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grandes  cualidades  de  Fr.  Luis  de  León  y  Garcilaso:  sentimiento 
directo  y  personal  de  la  Naturaleza  y  fondo  filosófico.  Mala  mano 
ha  tenido  el  crítico  para  la  elección  de  modelos:  la  filosofía  que  se 
saque  de  Garcilaso,  cabe  holg'adamente  en  una  cascara  de  nuez, 
y  respecto  de  su  manera  personal  de  sentir  la  Naturaleza,  que  se 
lo  vayan  á  contar  al  Brócense^  que  creyendo  con  la  crítica  de  en- 
tonces hacer  un  singular  favor  al  gran  vate  toledano,  tales  coinci- 
dencias le  va  señalando  punto  por  punto  con  los  poetas  griegos,  la- 
tinos é  italianos,  que  apenas  le  deja  pensamiento  propio.  En  cuan- 
to á  Fr.  Luis  de  León,  si  es  verdad  lo  del  fondo  filosófico,  aunque 
nadie  lo  haya  ido  á  buscar  en  la  única  composición  citada  por  el 
crítico  modernista,  en  el  juguete  juvenil  A  una  desdeñosa,  tam- 
poco lleva  camino,  á  lo  menos  por  contraposición  á  Galán,  en  lo 
del  sentimiento  de  la  Naturaleza,  que  no  es  la  nota  característica 
de  Fr.  Luis,  á  quien  la  Naturaleza  sirvió  sólo  de  escabel  para  sal- 
tar á  las  más  altas  regiones  del  espíritu,  y  cuando  directamente  la 
cantó,  la  vio  á  través  de  Horacio  mucho  más  que  Galán  á  través 
de  nuestros  clásicos.  Cierto  que  la  inmensa  erudición  del  Brócense 
le  hizo  ver  en  Garcilaso,  como  ha  sucedido  y  sucede  á  los  críticos 
eruditos  de  todos  los  tiempos  respecto  de  los  autores  que  juzgan, 
muchas  cosas  que  á  Garcilaso  ni  siquiera  le  pasaron  por  el  magín 
y  coincidencias  con  poetas  que  acaso  no  conocía  ó  que  al  escribir 
sus  delicados  versos  no  tenía  tan  á  mano  como  su  docto  comenta- 
dor al  estudiarlos;  cierto  que  Fr.  Luis  exorna  y  mejora  en  tercio  y 
quinto  la  concepción  horaciana  hasta  convertir  el  epicúreo  Beatus 
ule  en  un  idilio  espiritualista;  cierto  que  uno  y  otro,  á  pesar  de  sus 
respectivas  imitaciones  virgilianas  y  horacianas,  son  grandes,  ori- 
ginales y  personalísimos  poetas;  mas  ¿por  qué  no  aplicar  igual  ló- 
gica á  Galán  admitiendo  la  posibilidad  de  conciliar  una  concepción 
propia  y  vigorosa  con  la  imitación  más  ó  menos  directa  de  nues- 
tros grandes  modelos?  Vense  aquí  combinadas  las  dos  absurdas 
pretensiones  de  la  crítica  y  el  arte  modernistas:  por  un  lado,  el 
poeta  no  ha  de  parecerse  á  nadie,  para  lo  cual  le  estorba  hasta  el 
sentido  común;  por  otro  lado,  no  ha  de  ser  arcaico,  es  decir,  ha  de 
parecerse  al  último  figurín  adoptado  por  los  modistos  del  arte:  no 
importa  el  desatinar,  porque  es  la  mejor  manera  y  la  más  fácil  de 
ser  original,  testigos  los  locos,  que  son  los  seres  más  originales  de 
la  tierra;  pero  sí  importa  que  los  desatinos  pertenezcan  al  género 
de  la  manía  reinante:  en  la  música  ratonera  del  arte  contemporá- 
neo, cada  cual  debe  procurar  que  sobresalga  su  instrumento  á 
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fuerza  de  pimporrazos  y  áQ.fioríture;  pero  hay  que  esperar  el  la 
del  director  de  la  orquesta. 

Esa  cerril  originalidad  que  quiere  convertir  á  cada  poeta  en  un 
ser  aislado  del  mundo  y  de  la  historia,  sólo  es  posible  en  el  inicia- 
dor de  una  civilización  primitiva  en  una  tribu  salvaje.  El  hombre 
civilizado  ha  de  recibir  por  precisión  las  influencias  de  la  tradición 
y  de  la  raza,  de  la  nacionalidad  y  de  la  educación:  lo  que  importa 
es  manifestar  dentro  de  ella  la  propia  personalidad.  Ser  original  á 
fuerza  de  extravagancias,  es  la  cosa  más  llana  del  mundo;  cual- 
quiera tiene  en  su  mano  la  originalidad  que  consiste  en  llevar  un 
traje  estrafalario,  tirar  bolitas  de  papel  á  los  transeúntes  ó  salir 
con  gabán  de  pieles  y  sombrero  de  copa  arrastrando  una  lata  de 
petróleo  por  la  Puerta  del  Sol.  Lo  difícil,  lo  verdaderamente  meri- 
torio, es  ser  original  dentro  de  lo  correcto  y  de  lo  razonable,  acen- 
tuar la  nota  propia  dentro  del  armonioso  concierto  del  mundo  de 
la  inteligencia,  tener  propia  individualidad  sin  salirse  de  la  espe- 
cie, ser  una  persona  sin  dejar  de  ser  un  hombre.  Tanto  más,  cuan- 
to que  es  empeño  vano  el  de  los  sttperhomos  del  día  que  sueñan 
con  ser  seres  excepcionales  dentro  de  la  creación;  porque  nada 
hay  nuevo  debajo  del  sol ,  ni  hay  desatino  imaginable  que  no  tenga 
precedente  en  la  copiosa  historia  de  los  desatinos  humanos:  hasta 
las  mayores  aberraciones  están  comprendidas  en  un  ciclo  que  se 
repite  girando  como  arcaduces  de  noria.  Nadie  más  arcaico  que 
los  modernistas,  pues  el  modernismo  es  una  cosa  antiquísima  que 
empezó  por  lo  menos  con  los  sofistas  contemporáneos  de  Sócrates, 
y  se  ha  repetido  varias  veces  en  el  curso  de  la  historia:  díganlo, 
si  no,  en  la  de  España,  Góngora  y  Baltasar  Gracián. 

Galán  no  ha  nacido  como  un  hongo;  tiene,  como  han  tenido  la 
mayor  parte  de  los  grandes  poetas,  una  paternidad  literaria  que 
no  ha  tratado  de  ocultar,  y  la  paternidad  del  espíritu  deja  en  él  las 
mismas  huellas  é  imprime  idéntico  aire  de  familia  que  la  paterni- 
dad del  cuerpo.  Galán  no  ha  pretendido  derogar  en  su  favor  la  ley 
natural,  en  cuya  virtud,  aun  sin  los  vínculos  de  la  sangre,  hay  al- 
mas como  hay  rostros  parecidos;  ha  escrito  como  sentía,  sin  pre- 
ocuparse de  si  otros  en  el  mundo  han  sentido  de  parecida  manera, 
y  ese  es  él  único  modo  de  ser  verdaderamente  original.  No  consiste 
la  originalidad  en  la  cualidad  puramente  negativa  de  no  parecerse 
á  nadie,  ni  en  borrar  de  intento  el  natural  parecido  á  fuerza  de 
gestos  y  contorsiones,  sino  en  ingénitos  y  naturales  caracteres  con 
que  la  naturaleza  por  sí  misma  y  sin  esfuerzo,  establece  delicadí- 
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simas  diferencias  en  medio  de  las  más  asombrosas  semejanzas» 
Galán  no  ha  pretendido  ser  una  excepción  en  el  mundo  aprendien- 
do sin  maestros,  y  si,  como  todos  los  grandes  poetas,  y  en  mucho 
mayor  grado  que  casi  todos,  debe  directamente  á  Dios  y  muy  poco 
á  su  trabajo  la  alteza  de  su  inspiración,  no  se  desdeñó  de  estudiar 
y  de  imitar  los  grandes  modelos,  aquellos  sobre  todo  con  cuyo  es- 
píritu sintió  más  analogía,  que  le  hicieron  mas  sentir,  con  cuya  co- 
municación adquirió  la  conciencia  de  su  genio,  y  cuya  influencia 
bienhechora  había  forzosamente  de  sentir  como  se  siente  inevita- 
blemente la  influencia  de  lo  que  se  admira  y  se  ama.  Galán  no  ha 
pretendido,  como  pretenden  los  innumerables  aspirantes  á  genios 
que  produce  la  moderna  crítica,  crearse  un  arte  y  un  mundo  para 
su  uso  particular;  tomó  el  arte  tal  como  le  ha  formado  la  historia 
y  el  mundo  tal  como  Dios  le  ha  creado,  y  el  mundo  y  el  arte  por  sí 
solos  revistieron  el  color  y  la  forma  de  su  poderoso  espíritu.  La 
pretensión  de  ser  genio  indica  en  quien  lo  pretende  que  realmente 
no  lo  es.  El  genio  no  se  aprende,  ni  muchísimo  menos  se  conquis- 
ta; se  ha  recibido  ó  no  se  ha  recibido  de  Dios,  y  cuando  se  ha  reci- 
bido, quien  lo  posee  es  ordinariamente  el  último  que  se  entera. 
Tan  natural  le  parece  el  serlo,  como  al  pájaro  el  volar,  y  hasta  que 
en  la  humanidad  no  distingue  almas  grandes  y  almas  ruines,  no 
advierte  su  parecido  con  las  primeras  ni  su  superioridad  sobre  las 
segundas;,  entonces  adquiere  la  conciencia  de  su  genio;  pero  es  la 
conciencia  directa,  no  por  lo  común  la  refleja.  Si  adquiere  ésta, 
corre  gravísimo  peligro  de  falsificarse,  pues  sucede  al  genio  como 
á  las  mujeres  hermosas,  que  pierden  mucho  de  su  hermosura  cuan- 
do saben  demasiado  que  lo  son.  Galán,  finalmente,  no  ha  pretendi- 
do escalar  el  Parnaso  á  fuerza  de  brincos  y  piruetas;  ni  siquiera 
sabía  que  existiera  tal  Parnaso;  pero  vio  volar  águilas  y  murciéla- 
gos, se  sintió  también  con  alas,  y  al  lanzarse  á  los  espacios,  la 
misma  naturaleza  le  llevó  á  imitar  el  sereno  y  supremo  señorío 
con  que  le  cruzan  las  águilas,  y  no  á  seguir  la  tortuosa  originali- 
dad de  los  murciélagos. 

Galán  es,  pues,  clásico  en  el  sentido  de  que  no  rompe  con  nues- 
tra historia  y  con  nuestra  tradición  literaria,  sino  que  ha  heredado 
su  espíritu  y  se  ha  amamantado  á  sus  pechos;  pero  sin  que  el  cla- 
sicismo constituya  en  él  una  preocupación,  pues  es  resultado  na- 
tural y  espontáneo  de  analogías  espirituales  engendradas  por  la 
raza  y  alimentadas  por  la  educación  intelectual,  y  dentro  de  las 
■cuales  se  manifiesta  con  valentísimos  rasgos  una  personalidad  tan 
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vigorosa  como  poquísimas  veces  se  ha  manifestado  en  España. 
Acaso  es  Galán  el  lírico  español  en  quien  menos  se  advierte  la 
imitación  consciente  y  refleja  de  otros  poetas.  Se  le  han  señalado 
coincidencias  con  Juan  del  Encina  y  con  Gil  Polo,  que  tenemos  por 
tan  imaginarias  como  muchas  de  las  que  el  Brócense  atribuyó  á 
Garcilaso,  ó  debidas  exclusivamente  á  la  identidad  de  asuntos, 
pues  respecto  del  padre  de  nuestro  teatro  el  mismo  Galán  declaró 
que  no  le  conocía.  Los  poetas  cuya  más  directa  influencia  y  más 
consciente  imitación  se  advierte  en  sus  versos  son  losde  la  llamada 
escuela  salmantina,  que  más  bien  debería  llamarse  escuela  caste- 
llana, y  ante  todo  y  sobre  todo  el  gran  Maestro  León,  con  quien 
comparten  la  influencia  otros  poetas  arcaicos  de  escuelas  distintas, 
como  Mirademescua  y  Herrera  ó  Rodrigo  Caro,  acaso  Moratín  el 
padre  y  seguramente  otro  gran  poeta  que  puede  considerarse  tam- 
bién clásico,  pero  que  en  ningún  sentido  es  arcaico:  Núñez  de 
Arce.  Quizás  eran  los  únicos  poetas  nacionales  y  extranjeros  que 
conocía  á  fondo.  En  obsequio  de  Fr.  Luis,  su  poeta  favorito,  llegó 
hasta  á  rehabilitar  en  su  primitiva  nobleza  expresiones  hoy  reba- 
jadas por  el  uso,  v.  gr.: 

La  brisa  de  la  tarde 
meneaba  amorosa  la  alameda. 

TLeda  ha  hecho  notar  la  coincidencia  de  las  quintillas  de  Caste- 
llana con  otras  de  Mirademescua,  y  no  sería  difícil  señalar  alguna 
otra  imitación  evidente  del  poeta  andaluz,  como  esta  de  Lo  inago- 
table: 

y  cantó  una  canción  opaca  y  triste 
que  ni  siquiera  le  agitó  el  pechuelo. 

Hay  quintillas  en  Mi  montaraza  que  recuerdan  las  de  la  Fiesta  de 
toros  de  Moratín,  como  la  gallardísima  descripción  de  la  yegua  de 
Peñalba^  y  en  Regreso,  El  poema  del  gañán.  Amor  y  algunas 
otras,  especialmente  en  las  más  recientes,  como  La  Montaña  y  el 
Canto  al  trabajo,  se  advierte  la  influencia  de  Núñez  de  Arce.  Qui- 
zás de  las  Ruinas  de  Itálica  6  de  la  Canción  de  Herrera  A  la  ba- 
talla de  Lepanto,  ó  de  las  dos  combinadas  con  algún  otro  poeta, 
como  Meléndez  Valdés,  se  le  pegó  aquella  afición  á  las  inversiones 
un  tanto  atrevidas  que  le  inspiraron  no  pocos  felicísimos  versos,  y 
que  serían  plausibles  á  mi  ver  por.  lo  que  enriquecen  la  sintaxis 
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castellana,  si  no  las  prodigase  tanto  y  no  las  extremase  alguna  vez, 
por  ejemplo: 

que  en  el  del  campo  bienhechor  asilo... 
no  dejaré  una  con  vida 
veloz  liebre  en  los  eriales. 

Y  á  esto  ó  muy  poco  más  se  reducen  en  Galán  las  imilaciones  clá- 
sicas, que  no  siempre  son  arcaicas. 

Acaso  el  crítico,  acostumbrado  á  esa  jerga  parda  en  que  va 
convirtiendo  nuestra  rica  y  pintoresca  lengua  el  periodismo,  y  de 
la  cual  no  saben  salir  los  escritores  que  no  la  han  mamado  ó  la  han 
oído  solamente  en  los  centros  literarios,  sino  acudiendo  á  ese  cla- 
sicismo artificial  y  académico  tan  de  moda  hace  veinte  años  y  de 
que  aún  quedan  rezagados  cultivadores;  ó  lo  que  es  más  verosímil, 
juzgando  por  los  esfuerzos  empleados  por  él  mismo  y  otros  escri- 
tores modernistas  para  dar  colorido  á  la  frase  apelando  indistinta- 
mente al  justa  ó  injustamente  arrinconado  arcaísmo  ó  al  neologis- 
mo bárbaro,  á  cualquier  cosa  que  no  sea  el  castellano  usual  y  co- 
rriente, aunque  castizo,  ha  graduado  de  arcaísmos  pacientemente 
rebuscados  en  nuestros  clásicos  y  encajados  por  Galán  á  fuerza 
de  mazo  en  una  pura  labor  de  taracea,  las  que  no  son  sino  expre- 
siones de  uso  corriente  recogidas  por  él  de  los  labios  del  pueblo 
castellano,  por  él  usadas  con  la  mayor  naturalidad  en  su  trato  con 
labriegos  y  pastores,  y  por  él  acertadísimamente  aportadas  al  len- 
guaje literario,  donde  quizás  no  han  sonado  nunca  algunas  de  ellas. 
Nuestro  Diccionario  está  todavía  en  mucha  parte  por  hacer:  se  han 
estudiado  los  clásicos,  sin  agotar  aún  su  inmensa  riqueza  de  voca- 
blos y  de  giros;  pero  falta  el  estudio  de  la  lengua  viva  de  Castilla 
la  Vieja,  la  cuna  de  nuestro  idioma,  y  donde  todavía  suena  rica, 
gallarda  y  pintoresca  en  los  labios  del  pueblo  como  sonaba  en  los 
labios  de  Cervantes.  Aldeanas  hay  por  allí  que  al  escucharlas  pa- 
rece que  se  está  leyendo  á  Santa  Teresa,  y  pardillos  cuyo  lenguaje 
€s  retrato  fidelísimo  del  lenguaje  de  Sancho  Panza.  Pereda  ha  en- 
riquecido nuestro  lenguaje  literario  con  no  pocas  preseas  descono- 
cidas ú  olvidadas;  Núñez  de  Arce  ha  hecho  de  moda  el  precioso 
verbo  atardecer,  comunísimo  en  Castilla  y  desconocido  de  los  aca- 
démicos, y  el  que  esto  escribe  ha  oído  á  los  aldeanos  de  la  provin- 
cia de  Soria,  la  tierra  de  las  hazañas  de  Fernán  González,  de  los 
Infantes  de  Lara  y  del  Cid  Campeador,  la  tierra  donde  se  escribió 
nuestro  primer  monumento  literario,  palabras  y  giros  que  en  núes- 


406  GABRIEL  Y   GALÁN 

tros  Diccionarios  figuran  como  arcaísmos  y  otros  que  ni  por  tal 
concepto  figuran.  Allí  se  dice  cuita  y  se  dice  tan  ahina  como  en 
tiempo  de  Cervantes;  allí  se  llaman  bujetas  á  los  juguetes  infanti- 
les como  en  tiempos  de  Covarrubias,  que  así  las  define  en  nuestro 
más  antiguo  Diccionario;  allí  es  usual  la  palabra  borde,  que  echó 
en  cara  el  Rey  Don  Pedro  á  D.  Enrique  el  Bastardo  al  entrar  en  la 
tienda  de  Montiel;  allí,  ligeramente  transformí.da  en  parragón,  se 
usa  todavía  la  palabra  zaharrón  (moharracho)  empleada  por  el  Rey 
Don  Alfonso  el  Sabio;  allí  no  es  raro  oir  la  primitiva  forma  del  no- 
minativo masculino  castellano  en  nombres  como  Bernardos  y  Ro- 
mualdos; allí  cada  planta,  cada  ñor,  cada  insecto,  cada  pájaro,  cada 
animal,  cada  objeto,  cada  fenómeno  de  la  naturaleza  tiene  nombre^ 
apropiadísimos  no  imaginados  siquiera  por  los  literatos;  allí  hay 
verbos  tan  eufónicos,  tan  castizamente  formados,  tan  preñados  de 
ideas  y  tan  insustituibles  como  adonecer,  imposible  de  expresaren 
toda  su  fuerza  y  gracia  sin  un  largo  rodeo  (1),  De  estos  términos 
ú  otros  muchos  análogos  usados  por  tierras  de  Salamanca  ha  intro- 
ducido muchos  Galán  con  gran  acierto  en  la  circulación  literaria, 
como  las  garuarías,  el  hostigo,  la  besana,  la  alondra  mañanera 
los  atardeceres,  los  sentires,  los  pensares,  los  vagares,  encerarse 
las  mieses,  los  colorines  (jilgueros),  las  jarritas  moradas,  la  yerba 
triguera,  la  huebra,  el  cogüelmo,  todo  un  riquísimo  y  pintoresco 
Diccionario  puramente  popular  cux-a  existencia  ni  siquiera  se  sos- 
pecha en  Madrid,  pero  que  entendemos  perfectamente  los  hijos 
todos  de  la  meseta  castellana;  Diccionario  que  eri  una  Redacción 
madrileña  ha  podido  creerse  laboriosamente  resucitado  de  viejos- 
y  carcomidos  infolios,  cuando  goza  de  próspera,  aunque  ignorada 
vida  en  las  inexploradas  provincias  donde  nació  el  castellano  y 
donde  hay  que  volver  á  aprenderlo  si  se  le  quiere  hablar  y  escribir 


(1)  El  verbo  adonecer,  usado  en  Soria  y  sus  alrededores,  expresa  la  misma  idea  para  la  que 
por  Valladolid  y  el  antiguo  reino  de  León  emplean  el  verbo  arrundir,  es  decir,  corresponder 
el  resultado  al  trabajo  que  se  emplea,  lograr  el  máximo  de  fruto  con  el  mínimo  de  esfuerzo. 
Por  Valladolid  se  dice:  A  Fulano  le  arrunde  mucho  el  arar;  á  'Fulana  le  arrunde  mucho 
el  hacer  inedia;  es  decir,  en  igualdad  de  tiempo,  Fulano  adelanta  en  el  arar  y  Fulana  en  hacer 
media  mucho  más  de  lo  que  se  suele  ordinariamente  adelantar.  Para  expresar  eso  en  Soria 
usan  el  verbo  adonecer,  conforme  al  cual  diría  un  literato  soriano:  «Á  Lope  de  Vega  le  ado- 
necia  mucho  el  escribir  versos.»  Cualquiera  de  las  dos  expresiones  nos  parece  mucho  más 
enérgica  y  expresiva  que  la  de  cundir,  que  parece  referirse  sólo  al  efecto,  mientras  que  arrun- 
dir y  adonecer  expresan  la  proporción  entre  el  efecto  y  la  causa;  pero  arrundir  nos  parece 
de  corte  más  plebeyo,  y  adonecer  más  gracioso:  el  primero,  que  parece  una  corrupción  de 
rendir,  expresa  el  homenaje  prestado  por  la  naturaleza  á  la  labor  humana;  el  segundo,  muy 
elegantemente  derivado  de  don,  expresa  algo  más,  no  ya  sólo  el  homenaje,  sino  el  premio,  la 
recompensa  al  trabajo. 
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en  toda  su  pureza  y  con  su  riqueza  verdaderamente  inagotable. 
Desgraciadamente,  aun  allí  mismo,  hay  que  ir  á  estudiarlo  á  las 
aldeas,  adonde  lo  va  arrumbando  la  invasión  de  la  prensa  y  de  la 
chulapería;  á'las  aldeas,  donde  lo  estudió  Galán,  y  en  cuyas  coci- 
nas, al  amor  de  la  lumbre  y  mientras  la  nieve  cubre  las  callejas 
solitarias,  todavía  alterna  con  el  rezo  del  Rosario  la  recitación  de 
acaso  desconocidas  joyas  de  nuestro  viejo  Romancero, 

de  la  historia  fabulosa  de  la  guerra  con  el  moro 

y  el  romance  tierno  y  bello  de  la  Virgen  y  el  pastor. 

Y  si  el  clasicismo  y  el  arcaísmo  se  refiere  á  las  formas,  acaso 
no  hay  en  España  un  poeta,  fuera  de  los  desgreñados  románticos, 
más  enemigo  de  las  consagradas  y  ninguno  más  amigo  de  la  ca- 
liente y  directa  inspiración  popular.  Galán  desconoce  casi  en  abso- 
luto el  llamado  Diccionario  poético,  prefiere  de  tal  modo  la  expre- 
sión directa  y  aun  realista  á  las  perífrasis  comunísimas  del  arte  clá- 
sico, que  no  vacila  en  escribir  cuerno  de  cabra,  y  antes  que  acudir 
al  pedantesco  Diccionario  técnico,  hoy  tan  explotado  y  tan  fácil  de 
explotar,  prefiere  dejar  sin  nombre  á  la 

innominada  pajarilla  albina. 

En  sus  versos  no  se  invoca  ni  una  vez  á  las  Musas,  ni  se  encuentra 
más  alusión  mitológica  que  aquella  donde  viene  á  abominar  de  una 
de  las  más  conocidas: 

¡virgen  de  bronce  te  quiero 
mejor  que  Venus  de  nieve!; 

ni  siquiera  ha  escrito  Galán  odas,  canciones,  ni  apenas  sonetos,  y 
tan  despreocupado  se  muestra  del  preceptismo,  que  con  novedad 
felicísima  y  verdaderamente  genial  de  que  no  conocemos  ejemplo, 
no  ha  tenido  reparo  en  interrumpir  la  serena  majestad  del  endeca- 
sílabo combinado  con  el  heptasílabo  para  intercalar  en  su  poesía 
Amor,  nada  menos  que  un  cantar  octosilábico  popularísimo  en 
Castilla.  ¡Preocupación  clásica  en  el  poeta  que,  rompiendo  los 
moldes  comúnmente  respetados,  se  ha  señalado  con  audacias,  como 
la  de  introducir  en  la  culta  expresión  de  El  Ama,  el  rudo  lengua- 
je del  hosco  pastor  de  sus  ganados: 

Haiga  mucho  valor  y  haiga  pacencia, 


408  GABRIEL  y   GALÁN 

que  hubiera  sonado  á  blasfemia  poética  á  Garcilaso  y  Meléndez; 
en  el  poeta  que  ha  manifestado  singular  predilección  por  el  aso- 
nante popular  y  por  una  versificación  jamás  clasificada  en  los  tra- 
tados de  Métrica,  como  exclusivamente  ajustada  al  compás  de  las 
guapas  tonadas  de  la  gaita  ó  la  vihuela  castellanas,  y  que  ha  es- 
crito verdaderas  filigranas,  como  El  Crista  henditu,  El  desahucia- 
do, Varón  y  Cara  al  cielo,  en  el  que,  más  bien  que  verdadero  dia- 
lecto, constituye  el  castellano  mal  pronunciado  y  rústico  de  los 
pastores  y  vaquerizos  extremeños! 

P.  Conrado  Muiños  SAenz, 
o.  s.  A. 

Centinnará.) 


REVISTA  CANÓNICA 


Interesante  resolución  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio 
acerca  de  la  asistencia  á  coro  de  los  Canónigos  Magistrales  de 
España. 

En  la  sesión  pública  de  21  de  Enero  de  este  año  1905,  dicha  Sagrada 
Congregación  resolvió  que  no  se  puede  sostener  la  práctica  vigente 
^n  la  mayor  parte  de  las  Catedrales  de  España,  establecida,  ya  por  un 
■decreto  del  Concilio  Provincial  de  Santiago,  ya  por  estatutos  capitu- 
lares, ya  por  costumbre  inmemorial,  de  percibir  las  distribuciones 
cuotidianas  el  Canónigo  Magistral  sin  asistir  á  coro,  ó  por  una  semana 
entera,  ó  por  tres  ó  cuatro  días,  para  preparar  el  sermón  que  ha  de 
-predicar:  aunque  por  gracia  los  eminentísimos  Padres  concedieron 
por  cinco  años  al  Magistral  de  Toledo  dos  días  de  ausencia  sin  perder 
las  distribuciones. 

Historia  de  la  causa.— 'Rn  la  Iglesia  Catedral  de  Toledo,  como  en 
otras  muchas  de  España,  hay  la  costumbre  de  que,  ademas  del  Canó- 
nigo Teólogo  y  el  Canónigo  Penitenciario,  según  la  disposición  del 
Concilio  de  Trento,  haj  a  un  Canónigo  Magistral,  el  cual  tiene  el  cargo 
de  predicar  en  ciertos  días  muy  solemnes  al  capítulo  y  al  pueblo;  y 
como  recompensa  del  trabajo  se  le  dispensa  de  la  asistencia  á  coro,  ex- 
ceptoá  la  misa  conventual,  sin  perder  las  distribuciones,  la  semana  an- 
terior al  día  en  que  ha  de  predicar.  Esta  dispensa  de  coro  no  tiene  el 
mismo  origen  y  fundamento  en  todas  las  Catedrales,  pues  en  unas  se 
invoca  la  autoridad  del  Concilio  Provincial  de  Santiago,  celebrado 
en  1565,  en  otras  los  estatutos  capitulares,  y  en  otras,  finalmente,  la  cos- 
tumbre inmemorial.  La  Sagrada  Congregación  del  Concilio  ha  emiti- 
do varias  veces  en  estos  últimos  tiempos  su  juicio  contrario  á  dicha  cos- 
tumbre; entre  otras,  en  la  consulta  del  señor  Arzobispo  de  Valladolid, 
donde  había  la  costumbre  de  considerar  como  presente  en  coro,  para  el 
efecto  de  ganar  las  distribuciones,  ocho  días  antes  de  predicar,  excepto 
una  hora  canónica,  no  sólo  al  Migistral,  sino  á  los  Canónigos  y  Bene- 
ficiados ausentes;  y  la  Congregación  resolvió  que  no  se  debía  tolerar 
tal  costum.bre,  aunque  concedió  sólo  dos  días  y  por  cinco  años.  (In  Va- 
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lli$oletana,  29  de  Abril  de  1899).  Y  al  señor  Obispo  de  Oviedo,  que  hizo 
la  misma  consulta  acerca  del  Magistral,  contestó  el  27  de  Abril  de  1901: 
«Que  en  conciencia  no  se  podía  sostener  esa  costumbre.»  De  estas  de- 
cisiones ha  surgido  la  duda  de  si  se  han  de  aplicar  á  todas  las  demás 
CatedralQ^s  de  España  en  que  haya  tal  costumbre.  Y  se  funda  la  duda, 
en  que  la  mencionada  dispensa  en  muchas  Catedrales  se  concede,  no- 
por  la  costumbre,  reprobada  en  las  citadas  resoluciones,  sino  princi- 
palmente por  un  decreto  del  Concilio  Provincial  de  Santiago,  que  se 
dice  aprobado  por  la  Santa  Sede,  ó  por  estatutos  capitulares  de  las 
Iglesias  particulares.  Por  lo  que  el  eminentísimo  Arzobispo  de  Toledo,, 
que  siempre  ha  procurado  conformar  su  conducta  con  las  sapientísi- 
mas decisiones  de  las  Sagradas  Congregaciones,  para  quitar  las  dudas 
y  temores  de  muchos,  creyó  conveniente  someter  á  la  decisión  de  los 
eminentísimos  Padres  del  Concilio  la  cuestión  acerca  del  Canónigo- 
Magistral. 

Las  razones  en  que,  según  la  carta  del  eminentísimo  Arzobispo,  se 
fundan  los  que  defienden  la  dispensa  concedida  al  Magistral,  son  las 
siguientes:  Que  las  decisiones  de  la  Sagrada  Congregación  in  Valliso- 
letana et  in  Ovetense^  parece  que  no  se  pueden  aplicar  al  caso  presen- 
te; porque  en  aquellas  dudas  sólo  se  habla  de  la  costumbre,  y  en  la 
presente  se  trata,  no  sólo  de  la  costumbre  que  también  le  favorece, 
sino  principalmente  de  una  ley  de  un  Concilio  Provincial.  Y  en  efecto, 
el  Concilio  Provincial  de  Santiago,  celebrado  el  1565,  y  que  se  dice  fué 
aprobado  por  Su  Santidad  Pío  V,  en  su  sesión  2.*,  cap.  XXXIX,  dio  el 
siguiente  decreto:  «Praedicatori  liceat,  quoties  sermonem  est  habitu- 
rus,  per  octo  dies  íntegros  abesse  á  choro,  dum  tamen  Missae  sacrifi- 
cio adsit.»  Este  decreto  se  dice  que  tiene  fuerza  de  ley,  aun  prescin- 
diendo de  la  aprobación  del  Romano  Pontífice;  porque  al  darle  el  Con- 
cilio Compostelano,  no  traspasó  los  límites  de  su  autoridad,  puesto  que 
el  Concilio  de  Trento  facultó  á  los  Concilios  Provinciales  «para  refor- 
mar y  regular  las  costumbres,  corregir  los  abusos,  componer  las  con- 
troversias, y  establecer  todo  lo  que  estuviese  permitido  por  los  cáno- 
nes». De  estafe  palabras  se  deduce  claramente  la  potestad  legislativa  de 
los  Concilios  Provinciales;  y  en  estoconvienen  todos  los  canonistas,  que 
al  hablar  de  las  Corporaciones  á  quienes  compete  la  potestad  de  dar 
leyes  eclesiásticas,  enumeran  entre  ellas  á  dichos  Concilios.  Es  ver- 
dad que  por  las  palabras  del  Tridentino  se  determina  de  un  modo  muy 
vago  la  extensión  de  la  materia  acerca  de  la  cual  puede  versar  la  po- 
testad legislativa  de  los  Concilios  Provinciales;  pero  el  común  sentir 
de  los  canonistas  es  interpretarlas  de  tal  manera,  que  en  ellas  puede 
perfectamente  comprenderse  la  facultad  de  conceder  los  ocho  días  de 
ausencia  de  coro  de  que  se  trata.  Así,  Schmalzgrueber,  hablando  de  la 
potestad  de  los  Concilios  Provinciales,  dice:  «Decreta  morum  faceré 
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quidem  possunt,  sed  haec  ultra  provinciam  vim  obligandi  non  habent.» 
En  cuya  amplísima  materia,  decreta  morum,  parece  evidente  que  se 
comprende  la  ley  Compostelana.  Más  explícito  está  Fagnano,  el  cual, 
después  de  exponer  en  general  que  los  Concilios  Provinciales  deben 
procurar  con  sus  decretos  que  se  observe  fielmente  todo  lo  dispuesto 
por  los  sagrados  cánones,  y  sobre  todo  en  los  del  Concilio  de  Trento, 
acerca  de  la  vida  y  honestidad  de  los  clérigos,  del  culto,  y  de  sus  ofi- 
cios y  funciones,  añade:  «De  his  quae  ad  debitum  in  divinis  oíñciis  re- 
gimen  spectant,  deque  congrua  in  iis  canendi  seu  modulandi  ratione, 
de  certa  lege  in  choro  conveniendi  et  permanendi...  certam  cuique 
formulara  praescribet.»  Y  con  Fagnano  convienen  casi  todos  los  cano- 
nistas, que  reconocen  y  admiten  como  cosa  corriente  que  los  Concilios 
Provinciales  tienen  facultad  de  dar  leyes  fuera  del  derecho  común, 
como  se  dice.  Ahora  bien;  que  la  ley  Compostelana  por  la  que  se  con- 
cede al  Canónigo  Magistral,  ó  predicador,  ocho  días  de  ausencia  de 
coro  cuando  de  oficio  tiene  que  predicar  en  la  Catedral,  es  una  ley 
fuera  de  derecho  común,  y  por  consiguiente,  no  traspasa  los  límites  de 
la  facultad  concedida  á  los  Concilios  Provinciales,  se  deduce:  1.*  De 
que  esa  ley  versa  acerca  de  las  costumbres,  y  según  el  Concilio  de 
Trento,  los  Concilios  Provinciales  pueden  dar  leyes  que  regulen  las^ 
costumbres.—  2."  De  que  el  Canónigo  Magistral,  como  perteneciente 
á  solo  las  iglesias  de  España,  está  completamente  fuera  del  derecho 
común;  porque  éste  en  ninguna  parte  habla  del  Canónigo  Magistral,  el 
cual,  aunque  como  Canónigo  esté  sujeto  al  derecho  común,  no  lo  está 
como  Magistral,  ó  predicador  de  oficio;  y  por  consiguiente,  pudo  muy 
bien  el  Concilio  Compostelano  concederle  esos  días  de  ausencia  sin 
violar  el  derecho  común.  De  donde  se  deduce  que  en  el  caso  presente 
no  puede  alegarse  contra  esta  ley  el  capítulo  único  de  Cleric.  non 
resid.  in  VI,  ni  el  cap.  II  de  la  Sesión  24  del  Concilio  de  Trento;  por- 
que éstos  forman  el  deret ho  común.  Y  si  el  decreto  Compostelano  tie- 
ne fuerza  de  ley  para  su  provincia,  por  paridad  de  razón  debe  tenerla 
también  para  toda  España,  por  haber  sido  aceptado  por  las  demás  pro- 
vincias ó  Iglesias,  de  tal  manera  que  ya  ningún  Obispo  ni  Capítulo  Ca- 
tedral, sin  el  consentimiento  de  los  demás,  puede  cambiar  esa  ley,  por 
haber  sido  convertida  en  disciplina  general  para  toda  España.  Y  aun 
puede  decirse  que  á  la  referida  ley  Compostelana  no  le  íalta  el  legíti- 
mo fundamento  tomado  del  mismo  derecho  común.  Porque  el  Canóni- 
go Magistral  in  casu,  ejerce  un  cargo  anejo  á  su  Prebenda,  y  se  con- 
sidera que  obra  y  trabaja  para  utilidad  de  la  Iglesia  coral,  como  el  Pe- 
nitenciario y  el  Lectoral  ó  Teólogo;  y  como  á  los  que  ejercen  el  cargo 
anejo  á  su  Prebenda  y  trabajan  para  utilidad  de  la  Iglesia,  se  les  con- 
sidera como  presentes  en  coro,  aun  para  el  efecto  de  ganar  las  distri-^ 
buciones,  como  sucede  con  los  citados  Penitenciario  y  Lectoral,  á  los 
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cuales  se  concede  Xz.  fingida  presencia,  al  uno  por  las  horas  que  con- 
fiesa, y  al  otro  por  los.  días  que  lee,  también  al  Canónigo  Magistral 
debe  competir  ese  mismo  derecho  por  todo  el  tiempo  que  necesita 
para  preparar  el  sermón  que  ha  de  predicar,  y  que  el  Concilio  de  San- 
tiago computó  en  ocho  días,  el  cual  puede  decirse  legítimo.  Por  últi- 
mo, parece  que  la  ley  Compostelana  tiene  el  consentimiento,  al  menos 
tácito,  del  Romano  Pontífice,  pues  no  la  habrá  ignorado  en  el  espacio 
de  tantos  siglos  como  han  transcurrido  y  ha  estado  en  práctica.  Así 
discurren  los  que  defienden  la  causa  del  Canónigo  Magistral. 

Pero  para  tomar  más  datos  y  ampliar  las  investigaciones,  la  Sagra- 
da Congregación  del  Concilio  pidió  su  parecer  al  Emmo.  Arzobispo 
de  Santiago;  y  este  eminentísimo  señor,  expuso  lo  siguiente:  Conside- 
rando que  el  Concilio  Compostelano  se  celebró  dos  años  después  del 
de  Trento,  y  que  muchos  Padres  que  asistieron  al  primero  habían  asis- 
tido al  segundo,  no  puede  suponerse,  ni  menos  afirmarse  sin  injuria  de 
los  mismos,  que  traspasaron  y  violaron  los  decretos  del  Concilio  Tri- 
dentino  acerca  de  la  residencia  de  los  canónigos:  por  el  contrario,  se 
debe  creer  y  afirmar  que  interpretaron  fielmente,  y  aplicaron  á  su  pro- 
vincia los  referidos  decretos.  Ahora  bien,  el  Concilio  Tridentino,  en  la 
sesión  V,  capítulo  II,  establece  que  los  Obispos  prediquen  el  Evange- 
lio por  sí  ó  por  otros;  y  en  España,  en  virtud  de  la  Bula  creditam  no- 
bis  de  Sixto  IV,  ya  había  en  las  Iglesias  catedrales  y  colegiatas  un 
Canónigo  predicador  que  tuviese  las  veces  del  Obispo  legítimamente 
impedido,  como  el  Canónigo  penitenciario,  instituido  por  el  mismo 
Concilio  de  Trento,  hace  las  veces  del  mismo  Obispo  en  el  SagradoTri- 
bunal  de  la  Penitencia.  Por  consiguiente,  si  el  Concilio  de  Trento  con- 
cedió al  Canónigo  Penitenciario  la  ausencia  de  coro  mientras  oye  las 
confesiones,  no  es  de  extrañar  que  el  de  Compostela  concediese  al  Ca- 
nónigo Magistral  ocho  días  de  ausencia  de  coro  para  que  preparase  el 
sermón.  Además,  nadie  reprueba  que  el  refenido  Concilio  Compostela- 
no concediese  al  Canónigo  Doctoral  que  sea  considerado  como  presen- 
te en  coro  cuando  tenga  que  defender  alguna  causa  de  su  Iglesia;  lue- 
go tampoco  se  debe  reprobar  el  que  hiciese  extensivo  ese  privilegio  al 
Canónigo  Magistral.  Por  otra  parte,  entre  las  causas  legítimas  para 
faltar  á  coro,  está  la  gestión  de  los  negocios  del  mismo  Capítulo  cate- 
dral, al  cual  compete  el  derecho  de  nombrar  alguno  ó  algunos  canóni- 
gos para  defender  á  la  Iglesia  catedral,  sin  que  necesiten  la  venia  de 
la  Santa  Sede  ni  del  Obispo.  Y  si  esto  puede  hacer  el  Capítulo  catedral, 
lo  mismo  podrá  hacer  el  Concilio  Provincial  con  respecto  al  Canónigo 
Magistral.  Porque  si  uno  y  otro  tienen  el  deber  de  procurar  los  bienes 
temporales  de  su  Iglesia,  con  más  razón  deben  procurar  los  eternos. 
Por  último,  teniendo  en  cuenta  que  la  potestad  del  Concilio  Provincial 
no  está  tan  restringida  que  no  pueda  establecer  y  ordenar  muchas 
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cosas  que  pertenezcan  á  toda  la  provincia  juera  del  derecho  común ^  y 
que  Sixto  IV,  por  la  concesión  que  hizo  á  las  Iglesias  de  Castilla  y  de 
León,  deque  se  erigiese  en  ellas  la  Prebenda  Magistral,  estableció  una 
disciplina  especial  para  la  Iglesia  de  España,  esta  ley  y  disciplina  del 
Concilio  Compostelano  participa  del  derecho  común  y  concuerda  con 
él,  porque  por  derecho  común  ganan  las  distribuciones  los  que  no  asis- 
ten á  coro  por  evidente  utilidad  de  la  Iglesia,  y  evidentemente  el  cargo 
de  Canónigo  Magistral  es  de  más  utilidad  para  la  Iglesia  catedral,  que 
el  de  Penitenciario;  porque  mientras  el  Capítulo  no  recibe  utilidad  al- 
guna de  que  éste  oiga  confesiones,  la  recibe,  y  muy  grande,  del  sermón, 
al  cual  está  obligado  á  asistir.  Además,  el  cargo  anejo  á  una  Preben- 
da da  derecho  á  las  distribuciones  en  el  tiempo  necesario  para  ejer- 
cerle, y  por  consiguiente,  si  á  los  demás  prebendados  se  les  concede 
el  tiempo  que  necesitan  para  ejercer  sus  cargos,  también,  y  por  la 
misma  razón,  puede  y  debe  concederse  al  Magistral. 

Por  lo  que  el  Emmo.  Arzobispo  emite  su  parecer,  al  que  en  todo  se 
adhiere  el  Capítulo  catedral,  y  también  el  Canónigo  Magistral,  dicien- 
do: 1.°,  que  de  ningún  modo  debe  llamarse  costumbre  ni  práctica,  sino 
ley  dada  con  suficiente  autoridad,  el  decreto  39  de  la  sesión  II  del  Con- 
cilio Compostelano,  en  virtud  del  cual  se  concedió  al  Canónigo  predi- 
cador que  por  ocho  días  se  dedique  á  componer  el  sermón  que  ha  de 
predicar  en  la  Catedral,  sin  asistir  á  coro  en  esos  días,  más  que  á  la 
Misa  conventual;  2.",  que  esta  ley  tiene  una  posesión  de  trescientos 
treinta  y  siete  años,  la  cual  posesión  no  puede  en  manera  alguna  con- 
fundirse con  la  costumbre  de  que  habla  la  Decretal  de  Boniíacio  VIII, 
sino  que  recibe  gran  fuerza  por  tan  largo  espacio  de  tiempo;  3.**,  que 
el  referido  decreto  fué  conocido  de  la  Santa  Sede;  porque  el  Nuncio 
Apostólico  no  hubiera  podido  tratar  como  era  justo  y  debido  con  los 
Obispos  y  Capítulos  de  esta  provincia  compostelana,  para  hacer  la 
concordia  que  confirmó  el  Sumo  Pontífice  San  Pío  V,  si  no  le  hubieran 
exhibido  las  actas  de  dicho  Concilio;  y  en  este  caso  es  increíble  que 
viese  y  leyese  los  decretos  38  y  40  de  la  misma  sesión,  objetos  de  la 
concordia,  y  no  viese  ni  leyese  el  39;  4.°,  que  en  Roma  fué  conocido  el 
reíerido  decreto  39,  porque  allí  se  hizo  la  edición  de  los  Concilios  de 
España  por  el  Cardenal  Aguirre,  el  año  1693;  y  sin  embargo,  nunca  fué 
reprobado,  ni  por  1  )s  Romanos  Pontífices,  ni  por  los  Cardenales  de  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio,  ni  por  los  Nuncios  Apostólicos,  ni 
por  los  obispos  de  España,  ni  por  los  Capítulos  catedrales.  Antes  por 
el  contrario,  en  España  muchas  Catedrales  han  venido  observando 
tuta  conscientia  el  referido  decreto,  al  cual  favorece  la  tradición  de 
más  de  tres  siglos.  Por  consiguiente,  para  la  gloria  de  Dios,  por  el  ho- 
nor del  Romano  Pontífice,  por  el  decoro  de  la  Santa  Iglesia  Romana  y 
por  la  reverencia  debida  al  Concilio  Compostelano,  nada  debe  inno- 
varse en  su  decreto  39,  de  la  Sesión  II. 
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Pero  en  contra  de  todas  estas  razones,  puede  oponerse  lo  siguiente: 
en  el  derecho  común  se  reprueba  y  condena  la  costumbre  de  dar  las 
distribuciones  á  los  Canónigos  y  Beneficiados  que  no  asisten  á  coro 
(capítulo  único  de  cleric.  non  resid.  in  VI):  más  aún;  el  Concilio  de 
Trento  establece  «que  los  que  las  reciban  no  las  hacen  suyas»  (ses.  24, 
cap.  XII).  La  única  causa  para  la  ficta  praesentia,  además  de  la  en- 
fermedad, es  la  utilidad;  y  por  esta  utilidad  se  explica  el  que  por  de- 
recho pontificio  se  tengan  como  presentes  en  coro  el  Lectoral  todo  el 
día  que  lee;  el  Penitenciario  las  horas  en  que  confiesa  y  el  Canónigo 
Párroco,  en  el  acto  de  ejercer  las  funciones  parroquiales.  Igualmente 
está  recibido  comunmente  por  los  Canonistas  que  la  utilidad,  causa  de 
GSt2L  ficta  praesentia,  es  aquella  que  redunda  en  beneficio  del  mismo 
Capítulo,  ya  sea  respecto  de  las  personas,  ya  respecto  de  las  cosas  ó 
bienes  del  mismo;  así  como,  por  el  contrario,  está  admitido  que  no  se 
tiene  por  causa  jurídica  de  utilidad  de  la  Iglesia,  cuando  redunda  en 
beneficio  del  Obispo,  del  culto  y  de  las  almas,  sin  relación  alguna  á  la 
Prebenda  ó  masa  capitular,  á  la  generalidad  de  los  Canónigos  ó  á  los 
asuntos  del  Capítulo.  De  aquí  que  esta  misma  Sagrada  Congregación, 
in  Aesina  distributionti}7tde29de  Juniode  1848,  entre  otrascosas.dice: 
«En  cuanto  á  la  causa  de  utilidad,  está  comunmente  recibida  la  regla 
de  que  para  el  efecto  de  ganarlas  distribuciones  en  ausencia  de  coro, 
la  utilidad  ha  de  ser  de  la  misma  Iglesia  de  quien  son  las  distribucio- 
nes, y  no  de  la  Iglesia  universal,  ó  de  la  diócesis,  ó  de  cualquiera  otro.-» 
Y  además,  es  necesario  que  los  cargos  se  ejerzauj  ó  por  razón  de  la 
Prebenda,  ó  por  deputación  del  Obispo  ó  del  Superior  ó  Presidente 
del  coro,  y  sin  estipendio  ó  remuneración  alguna,  lo  cual  se  demues- 
tra con  varias  resoluciones  de  esta  Sagrada  Congregación.  Si  la  au- 
sencia de  los  Capitulares  no  afecta  directamente  al  bien  y  utilidad  de 
la  misma  Iglesia  ó  Capítulo  de  quien  son  las  distribuciones,  éstas  nun- 
ca se  dan  á  los  ausentes  (y  se  demuestra  también  con  varias  resolucio- 
nes). Y  como  en  el  caso  presente  el  cargo  de  Canónigo  predicador,  ó 
Magistral,  directamente  afecta  á  la  utilidad  del  Obispo,  cuyas  veces 
hace  en  la  predicación,  no  se  puede  alegar  la  excepción  de  utilidad  de 
la  propia  Iglesia.  Sin  que  favorezca  nada  la  citad  i  ley  del  Concilio 
Compostelano,  porque,  como  se  opone  abiertamente  al  derecho  co- 
mún, para  sostenerse  era  necesaria  la  aprobación  expresa  del  Romano 
Pontífice,  y  no  en  forma  común,  sino  en  forma  específica,  como  dicen 
los  Canonistas;  y  no  parece  que  pueda  demostrarse  que  tuviera  esta 
aprobación.  Se  alegan,  es  verdad,  algunos  indicios  del  consentimien- 
to, al  menos  tácito,  del  Romano  Pontífice;  pero  de  ninguna  manera 
consta  la  ratificación  expresa  del  citado  artículo  con  conocimiento  de 
causa. 

En  confirmación  de  todo  lo  dicho,  conviene  transcribir  lo  que,  se- 
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gún  el  Emmo.  Sr.  Arzobispo  de  Toledo,  dicen  los  que  defienden  que  la 
ley  compostelana  in  casu  es  nula  y  de  ningún  valor,  y,  por  consiguien- 
te, que  los  Canónigos  Magistrales  deben  atenerse  á  las  disposiciones 
del  Concilio  de  Trento  y  á  las  resoluciones  de  esta  Sagrada  Congre- 
gación en  las  causas  de  Valladolid  y  Oviedo,  al  principio  indicadas. 
En  cuanto  á  la  ley  compostelana— dicen— es  evidente  que  es  nula  é 
írrita,  porque  se  opone  al  capítulo  único  de  resid.  in  VI,  y  al  cap.  XII 
de  la  sesión  24  del  Concilio  de  Trento,  de  Reforntatione;  pues  por  ella 
se  conceden  al  Canónigo  Magistral  las  distribuciones  en  ausencia,  fue- 
ra de  los  casos  señalados  por  el  derecho  común  ó  per  privilegio  apos- 
tólico. Y  estas  disposiciones  del  derecho  común  tienen  fuerza  de  obli- 
gar, con  respecto  al  Magistral,  lo  mismo  que  para  todos  los  Canónigos, 
puesto  que  él,  no  menos  que  los  demás,  está  obligado  á  las  leyes  de  la 
residencia.  Por  consiguiente,  así  como  el  Canónigo  Magistral  se  rige 
por  el  derecho  común  en  las  causas  favorables,  por  ejemplo,  para  per- 
cibir las  distribuciones  en  enfermedad,  así  también  debe  regirse  por 
él  en  las  causas  adversas.  El  cargo  de  predicador  está  fuera  del  dere- 
•cho  común,  y  por  lo  mismo,  aunque  el  Concilio  Provincial,  y  aun  los 
Estatutos  Capitulares,  pueden  muy  bien  determinar  el  número  de  ser- 
mones que  ha  de  predicar,  ó  los  días  en  que  ha  de  predicar,  no  pue- 
den, y  les  está  prohibido  cambiar  la  ley  de  residencia  en  favor  del  Ca- 
nónigo predicador.  Y  siendo  esta  ley  del  Concilio  Compostelano  de 
suyo  nula  é  írrita,  no  puede  ser  revalidada  sino  por  la  aprobación  apos- 
tólica en  forma  específica  de  dicho  Concilio,  lo  cual  no  consta,  ni  aun 
que  lo  fuera  en  forma  común.  Más  todavía:  no  consta  que  sus  actas  fue- 
sen remitidas  á  Roma  y  presentadas  á  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  para  que  fuesen  examinadas  y  aprobadas  por  ella.  El  Breve 
de  San  Pío  V,  que  se  cita,  no  fué  una  confirmación  general  de  dicho 
Concilio,  sino  de  la  concordia  entre  el  Arzobispo  de  Santiago  y  sus 
sufragáneos  y  los  Capítulos  de  éstos;  todo  lo  cual  aparece  claramente 
comparando  la  confirmación  de  esta  concordia  que  se  halla  en  el  Bu- 
larlo Romano  Taur.,  con  otro  Breve  del  mismo  Pontífice  para  la  con- 
firmación de  la  concordia  entre  el  Presidente,  los  Obispos  y  Capítulos 
de  la  provincia  de  Toledo,  que  se  halla  igualmente  en  el  citado  Bula- 
TÍo,  y  con  la  decisión  de  la  Santa  Rota  Romana  tn  Toletana,  de  18  de 
Mayo  de  1584.  No  constando,  pues,  que  las  actas  del  Concilio  Compos- 
telano fuesen  examinadas  y  aprobadas,  y  apareciendo  lo  contrario,  no 
es  de  extrañar  que  se  encuentren  en  ellas  algunas  cosas  que  se  opon- 
gan á  la  m'ente  del  Concilio  Tridentino,  como  se  ve,  ya  en  cuanto  al 
cap.  III  de  la  misma  sesión  2.*,  que,  según  García  (de  Beneficiis)  y  Be- 
nedicto XIV  (de  Synodo  dioec),  fué  declarado  nulo  por  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio,  como  contrario  á  la  mente  del  Tridentino, 
ya  en  cuanto  al  cap.  XXXIII  de  la  Sesión  III,  que  es  igualmente  nulo 
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é  írrito  por  declaración  de  la  misma  Sagrada  Congregación,  cotnor^r 
fiere  también  García  en  el  lugar  citado,  n  <     y-. 

Ni  puede  admitirse  la  costumbre  de  dar  al  Magistral  las  distribu- 
ciones durante  los  ocho  días  de  ausencia  de  coro;  porque  tal  costum- 
bre fué  absolutamente  reprobada  por  el  ya  citado  capítulo  único  in  6.''^ 
renovada  la  prohibición  por  el  Concilio  de  Trento,  y  últimamente,  por 
las  respuestas  de  la  Sagrada  Congregación,  in  Vallis.,  et  hiOvct.,  como- 
reconocen  los  mismos  adversarios.  Y  si  no  puede  sostenerse  esta  cos- 
tumbre en  cuanto  al  Canónigo  Magistral,  por  ser  contraria  al  derecho- 
común,  ajortiori  se  ha  de  decir  esto  de  la  referida  ley  Compostelana,. 
que  permite  y  manda  lo  mismo  que  está  reprobado  y  prohibido  en  la 
costumbre;  puesto  que  la  costumbre,  adornada  de  las  condiciones  de- 
bidas, puede  adquirir  fuerza  de  ley  contra  el  derecho  común  por  el 
consentimiento  tácito  del  Romano  Pontífice,  el  cual  nunca  fué  concedi- 
do al  Concilio  Provincial  Compostelano.  Y  todo  esto  se  confirma  más 
y  más  por  la  carta  que  el  Emmo.  Cardenal  Prefecto  de  la  Sagrada 
Congregación  dirigió  al  señor  Obispo  de  Oviedo,  en  que,  al  mandarle 
la  respuesta  de  la  Sagrada  Congregación,  le  dice:  «Dum  hoc  responsum 
A.  T.  communico,  gratissimum  mihi  est  addere,  quod  si  tum  ob  anti- 
quam  consuetudinem,  tum  ob  alias  causas,  unum  aut  dúos  vacationis 
dies  esse  necessarios,  Emi.  Patres  alieni  minime  sunt,  ut  ex  gratia  con- 
cedatur  indultum,  ut  in  'Vallis.^  licet  expositam  consuetudinem,  iure 
inspecto,  utia  busum  non  toUerandum  retineant.»  Por  consiguiente,. 
la  costumbre  de  dar  las  distribuciones  al  Canónigo  Magistral  en  ausen- 
cia de  coro  por  todos  los  ocho  días,  aunque  sea  antiquísima,  aunque 
esté  confirmada  por  el  decreto  de  un  Concilio  Provincial,  iure  inspec- 
to, en  rigor  de  justicia,  se  tiene  por  un  abuso  intolerable,  según  decla- 
ración y  sentencia  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio;  ni  aun 
restringida  á  uno  ó  dos  días  puede  sostenerse  sin  una  gracia  especial 
de  la  Silla  Apostólica. 

Ni  se  puede  decir  que  el  Canónigo  Magistral  tiene  derecho  á  las 
distribuciones  en  ausencia  para  prepararel  sermón  que  ha  de  predicar  ,^ 
porque  está  ejerciendo  el  cargo  anejo  á  su  Prebenda,  y  por  consiguiente, 
trabaja  en  bien  y  utilidad  de  su  Iglesia;  porque  tal  derecho  no  le  com- 
pete porque  ha  de  predicar,  pues  de  suyo  no  se  deben  las  distribucio- 
nes á  los  predicadores  ausentes  de  coro,  como  resolvió  esta  Sagrada 
Congregación  in  Adiacen.,  10  de  Septiembre  de  1678,  et  in  Franen.y 
20  de  Diciembre  de  1862,  á  pesar  de  que  en  esta  causa  decía  el  Obispa 
que  la  cura  parroquial  residía  habitualmente  en  el  Capítulo,  y  los  ser- 
mones se  habían  de  predicar  dentro  de  los  límites  de  la  misma  Parro- 
quia. Tampoco  le  compete  ese  derecho,  por  ejercer  el  cargo  anejo  á  su 
Prebenda,  pues  aunque  el  Lectoral,  mientras  tiene  la  clase  de  Sagrada 
Escritura,  ejerce  el  cargo  anejo  á  su  Prebenda,  la  Sagrada  Congrega- 
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ción,  siempre  que  fué  consultada  acerca  de  esto,  siempre  y  constan- 
temente respondió  que  no  ganaba  las  distribuciones  en  ausencia;  hasta 
que,  preguntando  el  Canónigo  Lee  toral  de  la  Catedral  de  Guarda 
(Portugal),  si  por  las  horas  en  que  lee  podía  ganar  las  distribuciones,  la 
Sagrada  Congregación  contestó  que  podía;  pero  que  había  tenido  que 
pedir  la  gracia  al  Sumo  Pontífice;  así-que  después  la  Sagrada  Congre- 
gación ha  acostumbrado  á  contestar,  como  in  Tropien.^  9  de  Mayo 
de  1597, « Auctoritate  sibi tributa  Sac.  Cong.  indulget,  ut  eo die quo  Theo- 
logus  sacram  legit  Scripturam  ex  muñere  sui  officii  ad  praescriptum 
Concilii,  percipere  possit  distributiones  quotidianas,  quamvis  divinis 
non  intesit.»  Por  donde  se  ve  que,  de  suyo,  el  ejercer  el  cargo  ane- 
jo á  la  Prebenda,  no  da  derecho  estricto  á  las  distribuciones  ei\  au- 
sencia, si  no  hay  indulto  especial  del  Romano  Pontífice.  Así  que  sólo 
por  gracia  las  recibe  el  Lectoral  en  los  días  en  que  lee,  como  aseguran 
Barbosa,  Hier.  González,  García,  TruUenh...;  y  lo  mismo  se  demuestra 
por  la  causa  in  Oxomen.,  en  que  la  Sagrada  Congregación  resolvió 
«que  no  se  debían  las  distribuciones  al  Canónigo  Doctoral  que  daba  cla- 
se sin  retribución  en  el  Seminario  por  el  cargo  anejo  A  su  Prebenda, 
salvo  el  derecho  del  oradorde  recurrir  pro  gratia.-»  Tampoco  le  com- 
pete el  derecho  porque  concurran  ambas  cosas  £:o/>M/«//f^  en  el  Magis- 
tral, á  saber:  porque  tenga  que  predicar,  y  porque  esto  sea  por  el  cargo 
anejo  á  su  Prebenda,  pues  como  dice  Fagnano  en  el  Capítulo  Licet  de 
Praebenda:  «Ampliatur  décimo  octavo  in  canónico  legente  et  sermo- 
cinante  ex  debito  sui  officii,  cui  similiier  responsum  est  deberi  fructus 
praebendae,  sed  non  dísíributiones.»  Lo  que  evidentemente  juzgó  esta 
Sagrada  Congregación,  in  Vallts.  et  in  Ovet.,  al  negar  que  competían 
las  distribuciones  en  ausencia,  no  sólo  á  los  Canónicos  que  predicaban 
gratis  y  espontáneamente  en  aquella  Catedral,  sino  también  á  los  que 
predicaban  por  razón  del  Beneficio,  según  los  decretos  concordados 
con  la  Santa  Sede,  y  en  particular  al  Canónigo  Magistral.  Ni  vale  la  pa- 
ridad con  el  Canónigo  Penitenciario;  porque  éste  tiene  privilegio  del 
Concilio  de  Trento,  el  cual  no  consta  en  ninguna  parte  se  haya  conce- 
dido alguna  vez  al  Magistral.  Y  aun  dice  Bonacina  «que  el  Penitencia- 
rio, atendido  el  derecho  antiguo,  no  puede  percibir  las  distribuciones 
en  ausencia  mientras  confiesa,  porque  no  puede  decirse  que  falta  á  coro 
por  evidente  utilidad  de  su  Iglesia,  sino  por  comodidad  ó  utilidad  de 
los  fieles;  pero  por  el  derecho  nuevo  puede  percibirlas,  porque  así  lo 
estableció  el  Concilio  de  Trento  en  la  Sesión  24.»  Ni  se  ha  de  omitir  que 
el  Canónigo'Magistral,  mientras  prepara  el  sermón,  no  ejerce  el  cargo 
anejo  á  su  Prebenda,  sino  que  solamente  se  prepara  para  ejercerle; 
así  que  García,  hablando  de  esta  ley  Compostelana,  dice  que  no  carece 
de  dificultad:  «bene  enim  potest  sermo  componi  et  addisci  de  nocte, 
quae  est  tempus  ordinarium  studii,  et  etiam  de  die,  ante  vel  post  horas 
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et  officium  divinum;  máxime  cum  commendari  soleat  per  plures  dies 
ante;  et  ad  sumum  videbatur  sufficere  indulg-entia  horarum  post  me- 
ridiem.»  Por  último,  no  puede  admitirse  que  esta  costumbre  ha  sido 
tácitamente  aprobada  por  la  Santa  Sede,  porque  no  consta  que  se  le 
hayan  presentado  los  Estatutos  ó  Actas  en  que  se  funda;  antes  al  con- 
trario, en  cuanto  ha  tenido  noticia  de  ella,  la  ha  reprobado  y  procurado 
quitarla  como  un  abuso  intolerable.  Tampoco  puede  admitirse  que  la 
ley  Compostelana  fuese  aceptada  por  todas  las  Catedrales  de  España» 
porque  hay  muchos  Estatutos  Capitulares  que  sólo  conceden  al  Ma- 
gistral tres  ó  cuatro  días  de  ficta  praesentia^  y  algunos  sólo  uno 
ó  dos. 

H-ista  aquí  se  ha  tratado  del  valor  de  la  reiterada  ley  composte- 
lana. Pero  como  en  varios  Capítulos,  ya  de  Catedrales,  ya  de  Colegia- 
tas, se  ha  introducido  la  práctica  en  cuestión  ó  por  Estatutos  capitu- 
lares, ó  por  la  costumbre,  ó  ha  sido  restringida  á  tres  ó  cuatro  días  por 
los  mismos  Estatutos,  á  la  manera  que  el  Canónigo  Doctoral,  que  por 
el  mismo  Concilio  Compostelano  goza  de  parecido  privilegio  siempre 
que  ha  de  dar  su  parecer,  ya  de  palabra,  ya  por  escrito,  sobre  algún 
negocio  del  Capítulo,  el  Emmo.  Arzobispo  de  Toledo  desea  también 
sobre  esto  y  suplica  el  juicio  y  resolución  de  la  Sagrada  Congregación. 
Es  verdad  que  á  nadie  se  oculta  que  las  Constituciones  del  Concilio 
Provincial  no  obligan  fuera  de  la  Provincia;  esciertoque,  aundado  y  no 
concedido,  que  la  precitada  disposición  compostelana  fuese  válida  por 
beneplácito  Pontificio,  de  ahí  no  se  seguiría  que  su  valor  y  fuerza  se 
extendiese  á  los  Capítulos  y  Catedrales  de  otras  Provincias  de  España, 
porque  para  eso  era  necesario  que  estuviese  incluida  en  el  cuerpo  del 
derecho,  como  dice  Benedicto  XIV (DeSynodo ciioce.  lib.  13,  cap.  3.**,  nú- 
mero 5).  Así  que,  por  este  título,  los  referidos  Estatutos  Capitulares 
no  recibirían  valor  alguno;  ni  tampoco  pueden  de  suyo  tenerle,  aun- 
que concedan  al  Canónigo  Magistral  menos  días  de  Jtcta  praesentia; 
porque  el  Capítulo  no  tiene  facultad  para  dar  leyes  derogatorias  del 
derecho  común  sin  el  beneplácito  Pontificio,  como  sostiene  Barbosa 
iDe  Canon,  et  dignit.y  cap.  42,  núm.  17).  Finalmente,  el  Emmo.  Arzo- 
bispo de  Toledo  propone  que  en  caso  de  que  no  pueda  sostenerse  la 
citada  práctica,  fundada  en  el  Concilio  Compostelan  >,  ó  Estatutos  Ca- 
pitulares, el  Canónigo  Magistral  por  gracia  se  considere  presente  para 
el  electo  de  ganar  las  distribuciones,  tanto  el  día  que  predica  como  el 
día  anterior;  y  que  se  ha  de  conceder  esta  gracia,  entre  otras  razones, 
lo  hace  esperar  la  resolución  dada  en  la  reiterada  causa  de  Vallado- 
lid,  en  la  respuesta  á  la  segunda  duda;  gracia  que  hizo  extensiva  á 
los  demás  Canónigos  y  Beneficiados  que  predicasen  en  aquella  Cate- 
dral. Pero  si  conviene  resolver  de  una  vez  las  dos  cuestiones  propues- 
tas por  el  Emmo.  Arzobispo  de  Toledo  acerca  del  Canónigo  Magistral, 
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y  las  que  se  refieren  á  los  Capítulos  de  Catedrales  y  Colegiatas  de 
toda  España,  sin  oir  á  éstos  ni  á  sus  Obispos,  corresponde  determinar 
á  VV.  EE.,  dignamente  encargados  de  interpretar  el  derecho  Triden- 
tino  y  hacerle  cumplir.  A  nosotros  sólo  cabe  el  honor  de  proponer  á  la 
resolución  de  VV.  EE.  las  dos  siguientes  dudas:  1.*  Si  se  puede  soste- 
ner la  práctica  introducida  de  4ar  las  distribuciones  cuotidianas  al 
Canónigo  Magistral  ausente  de  coro,  ya  por  una  semana  entera,  ya  por 
tres  ó  cuatro  días,  para  preparar  el  sermón  que  ha  de  predicar  en  la 
Catedral;  y  en  caso  negativo  á  los  dos  puntos:  2.*  Si  se  pueden  conce- 
der al  Canónigo  Magistral  in  casu  algunos  días  de  ausencia,  y  cuán- 
tos, sin  perder  las  distribuciones  cuotidianas. 

Día  21  de  Enero  de  1905.— La  Sagrada  Congregación  de  Eminentí- 
simos Cardenales  de  la  S.  I.  R.,  intérpretes  del  Concilio  Tridentino, 
respondió  á  las  anteriores  dudas:  «A  la  1.*  Negative.  A  la  2.*  Affirma- 
Uve  en  favor  del  Canónigo  Magistral  del  Capítulo  de  Toledo,  por  dos 
días  y  por  cinco  años.— Vincentius,  Card.  Ep.  Praenest.  Praef.— C.  de 
Lay,  Secretarius. 

Como  se  ve,  por  la  presente  interesantísima  resolución  han  des- 
aparecido todas  las  dudas  que  hasta  ahora  haya  podido  haber,  y  de 
hecho  ha  habido,  acerca  de  la  ausencia  de  coro  de  los  Canónigos  y 
Beneficiados  de  las  Catedrales  y  Colegiatas,  y  principalmente  del  Ca- 
nónigo Magistral,  cuando  prediquen  en  la  Catedral  Ó  Colegiata.  De 
m  )do  que,  en  adelante,  el  que  quiera  percibir  las  distribuciones  cuoti- 
dianas, ha  de  asistir  á  coro,  tenga  la  causa  que  se  quiera,  no  siendo  las 
de  enfermedad,  6  evidente  utilidad  de  la  misma  Iglesia  Catedral,  ó  de 
su  Capítulo,  que  son  las  dos  únicas  causas  jurídicas  para  faltar  á  coro 
los  Canónigos.  Así  que,  ni  el  Doctoral,  ni  el  Lectora!,  ni  el  Penitencia- 
rio, ni  cualquiera  otro  Canónigo  ó  Beneficiado,  que  den  clase  en  el  Semi- 
nario, ó  en  otra  parte,  aunque  sea  gratis  ó  de  oficio,  están  dispensados 
de  asistir  á  coro  por  ese  solo  concepto,  como  resolvió  la  Sagrada  Con- 
gregación acerca  del  Lectoral  de  Guarda  y  del  Doctoral  de  Osma,  y, 
-en  general,  enseñan  los  canonistas  para  todas  las  Prebendas  y  Bene- 
ficios: esto  es,  que  el  ejercer  el  cargo  anejo  á  la  Prebenda,  de  suyo  no 
da  derecho  estricto  á  las  distribuciones  en  ausencia,  si  no  hay  privi- 
legio especial  de  la  Santa  Sede,  que  se  ha  de  pedir  en  cada  caso,  ó  en 
general  para  todos  los  cargos  de  oficio  de  la  Catedral,  Canónigos  ó 
Beneficiados,  ó  en  particular  para  cada  uno  de  ellos,  ó  para  cada  per- 
sona; por  ejemplo:  un  Canónigo,  ó  Beneficiado  que  quiera  predicar 
gratis  muchas  veces  en  la  Catedral,  y  no  puede,  ó  no  quiere  asistir  á 
coro,  para  recibir  las  distribuciones,  ha  de  pedir  dispensa  al  Romano 
Pontífi-je,  que  le  señalará  los  días  que  le  dispensa.  Y  la  misma  excep- 
<:ióh  que  hace  el  Concilio  de  Trento  á  favor  del  Penitenciario,  mientras 
•confiesa,  confirma  la  regla  general,  de  que  en  los  demás  casos,  ni  e^ 
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mismo  Penitenciario,  ni  ninguno  otro,  está  dispensado,  no  teniendo  una 
de  las  dos  causas  jurídicas  antes  mencionadas. 

Por  consiguiente,  ya  ha  concluido  toda  costumbre  y  práctiqa  en- 
contrario,  sea  inmemorial,  sea  secular;  esté  fundada  en  los  Estatutos 
Capitulares  ó  en  algún  Concilio  Provincial,  y  en  particular  en  el  de- 
creto Compostelano,  que  ha  sido  declarado  nulo  y  de  ningún  valor, 
como  no  incluido  en  el  cuerpo  del  derecho,  lo  cual  era  necesario  para 
derogar  el  derecho  común  establecido  en  el  Concilio  de  Trento;  y  por 
lo  mismo,  sus  decretos  de  ningún  modo  pueden  tener  fuerza  de  ley  fue- 
ra de  la  Provincia,  como  dice  Benedicto  XIV  en  el  lugar  arriba  cita- 
do. Dice  así  el  sapientísimo  Pontífice:  «Muchas  veces  sucede  que  los 
Concilios  Provinciales,  no  sólo  son  examinados  por  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio,  y  si  es  necesario  enmendados,  sino  también 
son  confirmados  por  el  Romano  Pontífice  por  Letras  Apostólicas  á  pe- 
tición de  los  Metropolitanos  que  los  habían  celebrado».  Y  al  efecto, 
cita  varios  casos,  entre  otros,  el  Concilio  Provincial  celebrado  en  el 
Monte  Líbano,  y  que  confirmó  él  mismo  por  Letras  Apostólicas  de  1.° 
de  Septiembre  de  1741.  «Lo  cual  supuesto,  continúa  el  mismo  Roma- 
no Pontífice,  podría  alguno  dudar  si  los  referidos  Concilios  Provincia- 
les reciben  de  la  Confirmación  Apostólica  fuerza  de  obligar  en  toda  la 
Iglesia,  como  si  fuesen  Constituciones  Pontificias,  según  aquel  dicho 
de  Justiniano:  Omnia  nostra  /actnius,  quibus  aiictoritatem  nostram 
irnpertimur.  Pero  esta  dificultad  la  resuelven  Suárez  y  Fagnano,  di- 
ciendo oportunamente  que  la  confirmación  da,  es  verdad,  valor  al  acto 
confirmado;  pero  de  ninguna  manera  le  extiende,  á  no  ser  que  el  Su- 
perior así  lo  exprese;  de  lo  cual  deducen  que  los  decretos  de  los  Con- 
cilios Provinciales,  aunque  hayan  sido  aprobados  por  el  Romano  Pon- 
tífice, si  no  están  incluidos  en  el  Cuerpo  del  derecho  común,  de  los 
cuales  hablaba  solamente  Justiniano,  no  traspasan  los  limitéis  de  su 
Provincia».  (De  Synodo  dic.^  lib.  XIU,  cap.  III,  números  4."  y  5.°). 
Mucho  menos  los  traspasarán  si,  como  se  ha  dicho  del  Concilio  Com- 
postelano, no  consta  que  fuera  aprobado  por  el  Romano  Pontífice,  ni 
explícita  ni  implícitamente,  ni  en  forma  común,  ni  en  forma  específi- 
ca; y  ni  aun  consta  que  sus  actas  fueran  presentadas  á  la  Sagrada 
Congregación  para  que  las  reconociese  y  aprobase.  Sin  que  obste  el 
que  reconociese  y  aprobase  los  decretos  38  y  40,  para  deducir  que 
también  debió  de  conocer  el  39,  y  por  consiguiente,  aprobarle  tácita- 
mente, ó  al  menos  consentir  en  él;  porque  pudieron  muy  bien,  y  esta 
es  la  práctica,  presentar  á  su  examen  y  aprobación  los  dos  primeros 
decretos  en  que  se  trataba  de  la  concordia,  que  era  el  objeto  de  la  re- 
solución, y  no  mencionar  siquiera  el  último,  que  es  el  del  caso  presen- 
te, y  por  lo  mismo  ni  tener  conocimiento  de  él;  pues  como  se  ha  dicho, 
no  consta  que  presentasen  las  actas  íntegras  del  Concilio.  Ni  tampoco 
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obsta  el  que  se  hiciese  en  Roma  la  edición  de  los  Concilios  de  España 
para  que  ni  el  Papa,  ni  la  Congregación,  supiesen  de  lo  que  en  parti- 
cular trataban;  y  hay  en  contrario  la  prueba  evidente  de  que  no  lo  su- 
pieron, porque  tan  luego  como  llegó  á  su  conocimiento,  reprobáronla 
costumbre  y  la  práctica  en  cuestión  como  un  abuso  intolerable,  con- 
trario á  lo  dispuesto  por  el  Concilio  de  Trento,  y  á  la  mente  del  Ro- 
mano Pontífice,  manifestada  en  cuantas  ocasiones  se  le  han  presenta- 
do; en  todas  las  cuales  ha  expresado  claramente  su  deseo  de  que  se 
observen  fielmente  las  leyes  de  residencia  y  asistencia  á  coro;  y  para 
quitar  todo  abuso  de  inobservancia  en  este  punto,  so  pretexto  de  dis- 
pensas y  privilegios,  que  por  lo  visto  había  muchos,  el  gran  Pontífice 
León  XIII  dio  el  absoluto  y  rigurosísimo  decreto  De  chorali  discipli- 
na in  Urbe,  de  17  de  Septiembre  de  1902,  aboliendo  para  lo  sucesivo  to- 
dos y  cada  uno  de  los  privilegios  corales,  contrariis  quibuslibet  non 
obstantibus.  (Véase  Anal.  EccL,  vol.  X,  pág.  392  y  La  Ciudad  de  Dios, 
vol.  LXVI,  pág.  241). 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.s.  A. 
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Les  Infiltratlons  Protestantes  et  1'  exéaese  du  Nouveaa  Testament.— A.bbé 

J.  Fontalne.— París,  6,  Víctor  Retaux,  Ubraire,  editeur.  (Un  tomo  en  8.°  de  512  páginas);  pre- 
cio, 3,50  francos. 

Para  contrarrestar  la  corriente  avasalladora  de  los  sistemas  natu- 
ralistas, que  con  tanta  ligereza  se  han  aplicado  á  la  crítica  y  á  la  exé- 
gesis  bíblica  por  algunos  apologistas  modernos,  aparsce  este  volu- 
men de  J.  Fontaine,  que  es  la  continuación  lógica  y  el  complemento 
necesario  de  otros  dos  volúmenes  del  mismo  autor,  escritos  con  idén- 
ticos fines  y  basados  en  los  mismos  principios,  tan  científicos  com  or- 
todoxos. La  aplicación  del  sistema  naturalista  y  legendario  á  la  exé- 
gesis,  es  quizá  muy  cómoda  para  ciertos  apologistas  del  detalle  y  de 
las  menudencias  críticas,  y  que  parecen  tener  los  ojos  vendados  para 
no  ver  que  bajo  la  ruina  de  algunos  puntos  históricos  de  la  Biblia,  que- 
da también  sepultada  la  verdad  dogmática.  No  por  otra  causa  fueron 
condenados  los  errores  de  Loisy,  en  el  decreto  del  Santo  Oficio  (16  de 
Diciembre  de  1903). 

La  transcendencia  dogmática,  ó  sea  antidogmática  de  tales  siste- 
mas, es  evidente  cuando  se  hace  la  lógica  aplicación  de  los  mismos,  á 
los  libros  del  Nuevo  Testamento.  El  autor  hace  ver  con  argumentos  y 
deducciones  incontestables,  cómo  desaparece  ante  la  exégesis  natu- 
ralista todo  lo  que  hay  de  sobrenatural  y  divino  en  la  historia  evangé- 
lica, y  por  consiguiente,  todo  el  fundamento  de  la  dogmática  ortodoxa. 
Pero  la  obra  de  Fontaine  no  se  limita  á  denunciar  y  demostrar  los  vi- 
cios é  inconveniencias  del  sistema  que  combate;  era  preciso  resolver 
las  dificultades  que  se  han  suscitado  en  el  campo  racionalista  contra 
la  veracidad  de  algunos  puntos  históricos  de  los  Evangelios,  como,  por 
ejemplo,  la  historia  de  la  infancia  de  Jesús,  referida  por  San  Lucas,  el 
carácter  histórico  de  todo  el  Evangelio  de  San  Juan  y  la  armonía  de 
éste  con  los  tres  sinópticos,  á  pesar  de  las  aparentes  contradicciones. 
El  autor  cumple  á  satisfacción  esta  segunda  parte  de  su  obra,  sin  omi- 
tir una  sola  de  las  objeciones,  dando  á  todas  ellas  su  respectiva  solu- 
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ción  dentro  de  los  límites  de  la  ortodoxia  y  en  coníormidad  con  los 
más  severos  principios  de  la  crítica  racional. 

Laudable  es,  por  cierto,  la  constancia  y  tenacidad  con  que  el  inte- 
ligente crítico  viene  oponiéndose  desde  largo  tiempo  á  los  nuevos  no- 
veleros sistemas  de  exégesis  bíblica  que  han  desorientado  á  no  pocos 
espíritus  ligeros;  y  no  dudamos  que  la  campaña  emprendida  por 
J.  Fontaine,  será  de  resultados  positivos  y  eficaces  para  el  triunfo  de 
la  apología  bíblica.—/*.  H.  del  Val. 


Elementa  phllosophlae  seholásticae,  Auctore  Dr.  Seb.  Relnstadler,  in  Seminario 
Metensi  quondan  pliilosopliiae  Professore.— Editio  altera.  Friburgi  Brisgoviae.  Sumptibus 
Herder.  1904—2  vol.  en  octavo.  Precio,  7,50  francos. 

Es  éste  un  buen  compendio  de  filosofía  escolástica.  El  autor  ha  sa- 
bido desembarazarse  con  acierto  de  tantas  cuestiones  de  utilidad  muy 
dudosa,  y  que  suelen  llenar  páginas  y  páginas  en  esta  clase  de  trata- 
dos, en  los  cuales,  por  el  contrario,  apenas  se  ven  desfloradas  ó  se 
omiten  totalmente  cuestiones  de  capital  importancia  actual.  Conocedor 
de  las  necesidades  presentes,  ha  ordenado  el  plan  general  y  el  desen- 
volvimiento de  la  doctrina  en  relación  con  ellas.  Al  través  de  toda  la 
obra  se  ve  circular  un  aire  de  sano  realismo.  Si  la  filosofía  es  la  expli- 
cación última  de  las  cosas,  debe  descender  á  la  realidad  y  vivir  en  ar- 
monía y  en  comercio  último  con  las  ciencias:  tal  es  el  espíritu  general 
de  la  obra.  De  aquí  que  sean  muchos  los  puntos  en  que  se  ha  separado 
de  la  manera  corriente  de  ver  y  exponer  las  cuestiones  en  los  tratados 
de  este  género.  La  Criteriología  está  inspirada  en  la  obra  del  mismo 
título  de  Mercier,  el  trabajo  quizá  de  mayor  valor  filosófico  y  desde 
luego  el  más  original  del  filósofo  de  Lovaina;  como  éste,  ha  pensado 
el  autor  que,  dada  la  importancia  actual  del  poblema  crítico,  debía  re- 
cibir la  criteriología  amplio  desenvolvimiento,  y  formar  por  sí  sola  un 
tratado  aparte  de  la  Lógica.  En  Psicología  no  se  limita  á  la  experien- 
cia simplemente  vulgar,  sino  que  aprovecha  las  experiencias  cientí- 
ficas. En  Cosmología,  finalmente,  y  para  no  citar  otras  particularidades 
que  avaloran  el  mérito  de  la  obra,  utiliza  los  notables  trabajos  de  Nys 
sobre  esta  rama  de  la  filosofía.  La  exposición  es  ordenada  y  metódica, 
clara  y  concisa.  Tales  condiciones  hacen  que  la  obra  sea  uno  de  los 
mejores  tratados  elementales  escritos  en  latín  para  uso  de  los  semina- 
rios.—F.  A. 
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La  Imagen  genérica  y  la  idea  Estudio  de  psicología  experimental,  por  D.  Genaro  Gon- 
íález  CarreíOj  catedrático  por  oposición  de  Psicología. —Madrid,  Sáenz  de  Jubera,  edito- 
res. Í905,— Un  vol  en  8."  de  XXIV-166  páginas.— Precio  2  pesetas. 

Hé  aquí  una  mon  agrafía  bien  pensada  y  bien  escrita ,  cuya  lectura  sor- 
prende  agradablemente,  como  sorprende  lo  inesperado,  loque  sale  de 
la  regla  general.  Y  la  regla  general  es  no  ver  otras  producciones,  en  el 
campo  de  la  filosofía,  que  tratados  generales  y  resúmenes  de  ideas  aje- 
nas no  siempre  bien  interpretadas;  los  trabajos  de  investigación  propia 
y  original  sobre  puntos  concretos  son  rarísimos- La  cuestión  que  se  ana- 
liza en  el  libro,  es  de  las  más  importantes  en  psicología;  el  punto  de 
unión  del  orden  ideal  con  el  sensible  en  nuestros  conocimientos.  Bus- 
car ese  enlace  misterioso  entre  las  ideas  elaboradas  por  la  inteligen- 
cia y  las  imágenes  de  los  sentidos,  tomando  como  base  de  investiga- 
ción la  experiencia,  establecer  las  semejanzas  y  diferencias  entre  los 
dos  órdenes  de  conocimiento  intelectual  y  sensible,  para  deducir  como 
conclusión  la  irreductibilidad  de  uno  y  otro:  tal  es  el  contenido  gene- 
ral del  libro.  Nuestra  inteligencia  no  piensa  sin  imágenes;  no  piensa 
nada,  no  puede  pensar  nada  que  de  algún  modo  no  esté  relacionado 
con  la  experiencia,  en  donde  ha  de  tomar  los  materiales  para  la  ela- 
boración de  sus  ideas,  y  estas  experiencias  sensibles  se  iluminan  al  re- 
cibir la  acción  de  la  inteligencia,  y  al  través  de  ellas  percibe  asta  el 
ser  de  las  cosas,  la  verdadera  realidad.  De  este  modo  las  imágenes  de 
la  sensibilidad  constituyen  el  puente  de  unión  de  las  ideas  con  lo  real. 

Elautoranaliza  minuciosamente  el  proceso  délas  sensaciones,  cómo 
éstas  se  van  asociando  en  i;rupos  por  semejanzas  y  diferencias  hasta 
constituir  la  imagen  genérica,  á  manera  de  residuo  común  de  un  nú- 
mero determinado  de  impresiones  individuales,  y  cuya  formación  ex- 
plica por  la  fusión  y  adaptación  de  elementos  comunes,  aumentando 
así  el  relieve  de  las  semejanzas,  y  debilitándose  por  contraste  las  dife- 
rencias. Estudia  esta  imagen  genérica  en  el  hombre,  en  el  niño  .y  en 
los  animales,  en  las  relaciones  de  su  vida  sensible  con  el  exterior.  La 
imagen  genérica  constituye  la  forma  superior  de  representación  sen- 
sible, la  más  inmediata  á  las  formas  ideales  con  las  cuales  tiene  cier- 
tas semejanzas;  pero  el  análisis  psicológico  encuentra  en  unas  y  otras 
diferencias  fundamentales  é  irreductibles.  En  efecto,  mientras  que  la 
imagen  genérica  contiene  los  mismos  elementos  que  las  formas  infe- 
riores, de  las  cuales  resulta  por  simple  fusión  pasiva  de  las  semejan- 
zas, las  representaciones  ideales  se  hallan  constituidas  por  elementos 
y  caracteres  enteramente  nuev^os,  de  los  cuales  no  se  encuentra  ves- 
tigio en  las  formas  anteriores.  La  imagen  genérica  es  de  tonos  vagos 
é  indefinidos  y  contiene  sólo  lo  experimentado;  la  idea  es  siempre 
exacta  y  precisa,  y  comprende  toda  experiencia  real  y  posible;  las 
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imágenes  se  asocian  pasiva  é  inconscientemente,  el  enlace  de  las  ideas 
^s  lógico,  reflexivo  y  necesario;  las  ideas  expresan  la  esencia  del  ser, 
ia  ñnalidad  v  relaciones  necesarias  de  las  cosas,  las  imágenes  exprés -.n 
lo  accidental  de  las  cosas,  su  color,  figura,  movimiento.  La  conclu- 
sión últitnade  este  estudio,  es  la  distinción  irreductible  de  las  imáge- 
nes ó  representaciones  sensibles  y  las  representaciones  intelectuales 
■ó  ideas,  confirmando  así  experimentalmente  una  de  las  tesis  más  fun- 
damentales de  la  psicología  escolástica.— P.  A. 


Dictionnaire  d'Hrchéologie  Chretienne  et  Liturflie,  publié  par  D.  F.  Cabrol, 
avec  de  concours  d' un  grand  nombre  de  coUaborateurs.  Fascicule  III,  Africa-Agneau, 
y  V  AgneaiíAlexandrie,  col.  577-1.184,  en  4.°  mayor  y  más  de  200  grabados  intercalados  en 
el  texto.— París:  Letourey  et  Ana,  editeurs,  rué  du  Vieuse-Colomber,  1904.— Precio,  5  fran- 
cos cada  entrega. 

La  casa  Letouzy  et  Ané  ha  emprendido  la  publicación  de  una  vas- 
ta Enciclopedia  de  Ciencias  eclesiásticas,  de  la  cual  forman  parte  el 
Dictionnaire  de  la  Biblie^  de  M.  Vigourone,  del  que  lleva  publicadas 
•diecinueve  entregas;  el  Dictionnaire  de  Théologie  catholique^  comen- 
zado bajo  la  dirección  de  Vacant  y  continuado  por  E.  M.  Mangenot,  y 
ñx).a.\vc\ent.Q.^&\  Dictionnaire  de  Archéologie  Chrétienneet  Liíurgie, cnya 
dirección  está  encomendada  al  sabio  Dom  Fernando  Cabrol,  nombre 
conocido  de  los  doctos  investigadores,  y  de  prestigio  literario  sufi- 
ciente para  asegurar  el  más  acabado  éxito  á  una  empresa  verdadera- 
mente gigantesca. 

El  fascículo  III  está  consagrado  por  completo  á  los  artículos  África 
(col.  bll-11^),  de  D.  Leclercq;  Ágape  (col.  775-848),  del  mismo;  Santa 
Agatha,  de  P.  AUard;  Áganne,  de  D.  Leclercq;  Concilio  de  Ág de,  de 
D.  Cabrol,  y  Ágneau,  que  termina  en  la  entrega  siguiente,  y  del  cual 
es  autor  D.  H.  Leclercq.  El  erudito  autor  del  Ajrica  chretienne  ha 
trazado  un  hermoso  cuadro  de  la  historia  externa  de  la  Iglesia  en 
África,  estudiando  la  geografía  y  arqueología  con  asombrosa  erudi- 
ción y  maestría,  y  completando  su  estudio  con  un  tratado  especial 
acerca  de  las  lenguas  habladas  en  África.  D.  Cabrol,  por  su  parte,  re- 
fiere la  historia  de  la  más  antigua  de  las  liturgias  latinas,  la  africana, 
tan  desconocida  por  la  carencia  de  los  primitivos  monumentos  litúr- 
gicos. La  sagacidad  del  inteligente  Benedictino  ha  podido  subsanar 
esta  falta,  utilizando  cuantos  datos  é  indicaciones  litúrgicas  nos  son 
conocidas  para  trazar  la  evolución  de  la  liturgia  en  África.  En  el  es- 
tudio del  Ágape  analiza  D.  Leclercq  la  cuestión  de  las  comidas  de  ca- 
ridad de  los  primitivos  fieles  en  su  aspecto  histórico,  crítico  y  docu- 
mental, resumiendo  el  fruto  de  su  trabajo  en  las  conclusiones  siguien- 
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tes:  Los  banquetes  fúnebres  eran  una  costumbre  universal  de  la 
humanidad  (col.  854);  las  comidas  eucarísticas  son,  al  mismo  tiempo 
que  un  recuerdo  de  la  Pascua,  un  memorial  funerario  en  consonancia 
con  las  palabras  de  Jesucristo:  ^mortem  Domini  anuntiabitis...,»  la 
cual  confirma  él  apóstol  al  describirle  como  un  banquete  fúnebre  com- 
puesto de  la  comida  frugal  y  profana  y  de  la  comunión.  Mas  cuando  la 
persecución  ciñó  á  muchos  fieles  la  corona  del  martirio,  los  cristianos 
celebraron  los  Ágapes  en  honor  de  los  mártires,  uniendo  su  triunfo  y 
su  gloria  al  triunfo  y  á  la  gloria  de  Jesús,  y  estas  santas  fiestas  susci- 
taron  el  encono  del  paganismo  porque  se  asemejaban  á  los parentalia 
de  los  paganos.  Sabido  es  que  no  pocos  críticos  rechazan  estas  conclu- 
siones,  como  es  de  ver  en  los  artículos  publicados  al  efecto  en  la  Re- 
vue  d^  Historie  Eclesiastique,  de  Lo  vaina. 

La  entrega  IV  de  este  precioso  Dictionnaire  comprende  los  artícu- 
los Agneau  (continuación),  del  cual  es  autor  D.  Leclercq;  Agneaii 
Pascal,  de  S.  Pétrides;  Agnes  (S.)  de  P.  AUard;  Agnes  (cementerio 
de  S.),  de  H.  Leclercq;  Agnus  Dei,  de  W.  Henry;  Agobard,  de  E.  De- 
broise;  Agrapha,  de  F.  Cabrol;  Agricoles  (classes),  de  H.  Leclercq; 
Aigle,  de  B.  Menthon  y  Kirsch;  Ainoi,  de  Leclercq;  Aix-la-Chapelle , 
de  W.  Henry;  Akhmin,  de  H.  Leclercq;  Albano  (catacombe  de),  de  H. 
Leclercq;  Albi  (manuscrits  liturgiques  d'),  de  H.  Leclercq;  AlchimiUy 
de  H.  Leclercq;  Alcuin,  de  F.  Cabrol;  Alexandre  (cimitiere  et  basili- 
que  de  Saint),  de  H.  Leclercq;  Alexandrie  (archeologie),  artículo  que 
continuará  en  el  próximo  cuaderno.  Enla  imposibilidad  de  examinar 
particularmente  cada  uno  de  los  artículos,  cábenos  la  satisfacción  de 
consignar  que  los  Benedictinos  franceses  conservan  el  Diccionario  á 
la  misma  altura  científica  á  que  le  elevaron  las  primeras  entregas. 
Échase  de  ver  en  los  números  que  anunciamos  igual  riqueza  de  eru- 
dición, profundo  conocimiento  de  la  materia,  elección  acertada  de  los 
documentos,  análisis  minucioso  y  de  gran  alcance  crítico,  sintetizan- 
do el  fruto  de  pacientes  estudios  en  conclusiones  precisas  y  claramen- 
te definidas,— F.  L.  C. 


(Dpuscuies  de  Gritique  Historique.— Fase.  X.  1."  de  Abril  de  \90i.— Examen  de 
Quelques  Travattx  Receñís  sur  les  Opúsculos  de  Saint  Franfois,  por  Paul  Sabatier. — 
París:  Libralre  Fischbacher,  Rué  de  Siene,  33.— En  S.**,  de  164  páginas. 

El  erudito  Paul  Sabatier,  conocidísimo  por  sus  tendencias  y  estu- 
dios críticos  acerca  de  la  literatura  franciscana  del  siglo  XIII  y  XIV,. 
analiza  en  este  opúsculo  las  obras  de  MM.  Goetz,  Lemmens  y  Bochner,. 
indicando  su  concordancia  con  las  conclusiones  críticas  consignadas 
por  el  mismo  Sabatier -en  su  obra,  marcadamente  herética,  acerca 
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de  San  Francisco  de  Asís.  Establece  como  verdad  comprobada  que 
hace  diez  años  se  inipió  el  prooósito  de  considerar  los  Opúsculos  como 
fuente  histórica  de  la  vida  de  San  Francisco,  mientras  que  al  presen- 
te, historiadores  y  críticos  admiten  como  cierta  esta  doctrina,  diferen- 
ciándose, sin  embargo,  en  la  apreciación  de  algunos  detalles  de  esca- 
so alcance  científico.  «Otro  resultado  de  los  estudios  que  hemos  exa- 
minado—dice P.  Sabatier— consiste  en  que  la  autenticidad  de  los  prin- 
cipales documentos  publicados  por  Wadingo  queda  bien  establecida, 
Id  mismo  que  la  del  Cántico  al  Sol.»— P.  L.  C. 


Medicina  Pastoral,  ó  sea  Conocimientos  anatómico-fisiológicos  y  patológico-terapéutlcos 
para  uso  de  los  Párrocos  y  confesores  en  el  ejercicio  de  su  ministerio.— Obra  escrita  por 
el  Dr.  C.  Capellman,  Médico  de  Aquisgrán,  y  traducida  conforme  á  la  12.^  edición  alemana 
y  3.*  latina,  por  Bartolomé  Cintas,  Presbítero. — Segunda  edición.  Con  licencia  del  Ordina- 
rio.—Barcelona:  Juan  Gilí,  editor,  Cortes,  581,  1904.— Un  vol.  en  8.°  mayor,  de  328  páginas. 
Precio,  4  pesetas. 

En  el  lugar  correspondiente  de  esta  Revista  dimis  nuestro  parecer 
sobre  este  notable  estudio  acerca  de  los  conocimientos  anatómico- 
fisiológicos  y  patológico-terapéuticos  que  debe  poseer  el  confesor  para 
el  acertado  desenlpeño  del  cargo  de  cura  de  almas.  No  debemos  repe- 
tir nuestras  apreciaciones  ya  publicadas;  por  tanto,  nos  limitamos  á 
recomendar  obra  tan  necesaria  é  instructiva  á  los  confesores.— F.y. 


La  Inmaculada  eoncepeldn,  por  el  P.  Juan  Mir  y  Noguera,  S,  J.— Un  vol,  en  4.»  ele- 
gantemente encuadernado  en  tela,  de  X-'J41  páginas,  con  Índices  y  un  grabado  representan- 
do una  alegoría  de  la  Definición  Dogmática  de  la  Inmaculada. 

El  grandioso  despertar  del  mundo  católico  con  motivo  de  la  cele- 
bración del  quincuagésimo  aniversario  de  la  Definición  Dogmática  de 
la  Concepción  Inmaculada  de  María,  ha  contribuido  poderosamente  á 
acrecentar  en  los  corazones  cristianos  la  devoción  á  la  Virgen.  Pero 
si  es  cierto  que  la  Definición  Dogmática  constituye  argumento  sobra- 
do de  nuestra  fe  en  la  Inmaculada  Concepción,  no  lo  es  menos  que,  le- 
jos de  excluir  el  estudio.de  la  historia  del  dogma,  la  Iglesia  alienta  á 
los  estudiosos  para  que  adquieran  conocimiento  más  acabado  de  las 
vicisitudes  por  que  ha  pasado  la  creencia  del  privilegio  de  María  en 
el  transcurso  de  la  historia.  Y  puesta  la  cuestión  en  este  terreno,  vie- 
ne á  ser  necesario  un  libro  que  nos  trace  la  historia  del  culto  de  la  In- 
maculada Concepción  en  Oriente  y  Occidente,  desde  los  primeros  si- 
glos cristianos  hasta  su  definición  dogmática  por  el  Pontífice  de  la  In- 
maculada, Pío  IX;  empresa  que  ha  realizado  el  P.  Juan  Mir  en  la  obra 
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que  anunciamos.  Es  ciertamente  este  dogma  uno  de  los  más  discuti- 
dos, razón  por  la  cual  abraza  todo  un  género  de  literatura  vastísima, 
donde  resulta  fácil  de  extraviarse  en  la  apreciación  de  tan  contradicto- 
rios pareceres.  Sin  embargo,  el  P.  J.  Mir,  avezado  á  compilar  libros  de 
erudición,  posee  á  maravilla  el  acierto  para  orientarse  en  las  cuestio- 
nes más  arduas  y  resumir  en  luminosos  capítulos  el  fruto  de  prolijas 
investigaciones.  Cuantos  deseen  conocer  á  fondo  la  historia  del  dogma 
de  la  Inmaculada  y  ahorrarse  mucho  tiempo  y  fatiga,  encontrarán  en 
la  obra  del  P.  J.  Mir  cuanto  desear  pudieran  acerca  del  asunto.  Lásti- 
ma grande  que  el  P.  J.  Mir,  en  sa  afán  de  erudición  filológica,  parezca 
olvidar  aquella  sencillez  encantadora  de  nuestros  clásicos,  lanzándose 
por  escabrosos  derroteros  hasta  el  extremo  de  formar  períodos  alambi- 
cados, de  construcción  extraña  y  forma  jeroglífica.— F.  L.  C. 


Bxposition  de  la  moral  catholique.  —La  Liberté  — Conférences  et  retraite, 
par  Q.  Janvier.— París,  1904. 

Las  conferencias  del  P.  E.  Janvier  son  de  las  mejores  que  se  han 
predicado  en  estos  últimos  años  en  Nuestra  Señora  de  París.  Por  la 
profundidad  con  que  trata  la  materia,  por  la  solidez  en  la  argumenta- 
ción y  por  la  brillantez  del  estilo,  merecen  colocarse  al  lado  de  las  del 
P.  Félix.  El  digno  Sucesor  de  los  célebres  dominicos,  P.  Lacordaire  y 
Monsabré,  ha  desenvuelto  el  concepto  de  la  libertad  humana  con  una 
claridad  digna  de  todo  encomio.  A  pesar  de  dedicar  á  esta  materia 
seis  conferencias  y,  cinco  pláticas,  ha  encontrado  siempre  medios  de 
dar  novedad  al  asunto.  Nunca  más  oportuna  esta  materia  que  en  estos 
tiempos  en  que  tanto  se  oprime  la  libertad  en  la  nación  francesa.  Ex- 
pone en  ellas  la  doctrina  católica,  y  cita  cuantos  errores  han  existido 
desde  los  primeros  tiempos  hasta  los  presentes.  Existe-  dice— la  liber- 
tad. Nos  demuestra  su  existencia  las  necesidades  de  la  vida,  de  la  mo- 
ral, y  lo  comprueban  las  experiencias  diarias.  Á  su  existencia  van  li- 
gadas la  espiritualidad  de  nuestra  alma  y  su  inmortalidad.  Esta  facul- 
tad depende  del  espíritu  como  todas;  depende  en  su  ejercicio  del  estado 
de  los  órganos;  depende  de  Dios  como  todos  los  seres  y  todas  las  liber- 
tades creadas;  pero  ninguna  de  estas  dependencias  la  liga  ni  la  mata. 
Domina  cada  una  de  nuestras  ideas  y  se  sustrae  como  1 1  plazca  de  su 
autoridad,  manda  á  la  voluntad,  dispone  de  nuestros  movimientos  ex- 
teriores de  las  pasiones  y  de  la  sensibilidad.  Encuentra  la  regla  moral 
de  sus  evoluciones  en  Dios. 

En  las  pláticas  hace  ver  la  relación  entre  la  conciencia  y  la  liber- 
tad, cómo  se  prestan  su  mutuo  apoyo,  cómo  la  conciencia  es  la  ley  in- 
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mediata  de  la  libertad  y  de  la  vida  moral.  Por  sus  profundas  reflexio- 
nes y  abundante  doctrina,  son  útilísimas  para  todos,  no  sólo  para  los 
que  han  de  dirigir  la  palabra  á  los  fieles,  sino  también  para  los  que 
deseen  penetrar  en  las  cuestiones  metafísicas.— P.  B.  H. 


Napoleón  et  sa  Pamllle.— Volumen  correspondiente  á  la  revista  Les  Contemporains, 
París;  Maison  de  la  Bonne  Presse,  Rué  Bayard,  5. 

La  aparición  de  la  gran  figura  de  Napoleón  I  en  medio  de  los  terri- 
bles desórdenes  de  la  Revolución  francesa,  para  contener  con  su  po- 
derosa espada  los  excesos  revolucionarios,  establecer  un  Gobierno  de 
orden  y  restaurar  el  culto  católico  negociando  un  Concordato  con  la 
Santa  Sede,  tiene  no  poco  de  providencial,  ha  dicho  Luis  Venillot. 
Cuando  se  cumplieron  los  fines  de  la  Divina  Providencia,  y  el  afortu- 
nado General  cumplió  la  misión  que  se  le  había  confiado,  Dios  le  qui- 
tó en  un  momento  todas  sus  grandezas,  relegando  al  señor  de  Euro- 
pa á  un  pequeño  islote  perdido  entre  las  ondas  del  Océano. 

Pocos  hombres  han  realizado  tan  colosales  empresas  como  Napo- 
león, y  pocos  también  han  merecido  tanta  predilección  de  historiado- 
res, artistas  y  literatos,  quizá  porque  sus  hechos  revisten  la  forma  de 
la  epopeya,  rayando  por  su  misma  grandeza  en  los  límites  de  la  leyen- 
da. Pero  con  ser  muy  considerable  el  número  de  historiadores  que 
consagraron  su  ingenio  á  dilucidar  el  período  histórico  de  Napoleón 
el  Grande,  aún  no  se  ha  pronunciado  un  juicio  acabado  sobre  el  mis- 
mo; ya  que  algunos  tratadistas  le  consideran  como  revolucionario  y 
ateo,  otros  como  partidario  de  la  política  sin  entrañas;  pero  unos  y 
otros  olvidan  el  medio  ambiente  en  que  vivió;  esto  es,  su  educación  y 
la  influencia  de  su  familia  en  el  desarrollo  de  los  acontecimientos  po- 
líticos. A  subsanar  esta  falta  está  dedicado  el  presente  libro,  de  ame- 
na é  instructiva  lectura,  puesto  que  pocos  reinados  comprenden  tan- 
tas enseñanzas  como  el  de  Napoleón.  La  estrecha  relación  que  tuvo  el, 
gigante  con  nuestra  patria  da  carácter  de  especial  interés  para  Espa- 
ña á  este  hermoso  libro,  que  desearíamos  ver  traducido  á  la  lengua  de 
Cervantes. 

Contiene  el  presente  volumen  los  artículos  siguientes:  Napoleón 
(seis  entregas);  la  Emperatriz  Josefina;  la  Emperatriz  María  Luisa;  Na- 
poleón II,  Duque  de  Reichstadt;  Leticia  Rausolino,  madre  de  Napo- 
león; José  Bonaparte,  Rey  de  Ñapóles  y  de  España;  Luciano  Bonapar- 
te,  Príncipe  de  Canivo;  Luis  Bonaparte,  Rey  de  Holanda;  Hortensia  de 
Beauharnais,  Reina  de  Holanda;  Jerónimo  Bonaparte,  Rey  de  West- 
falia;  el  Cardenal  Fesch,  Arzobispo  de  Lyon;  Eugenio  (^e  Beauharnais, 


430  BIBLIOGRAFÍA 

Virrey  de  Italia;  Elisa  Bonaparte,  Princesa  de  Lucques  y  de  Piombi- 
no;  Carolina  Bonaparte  (Mme.  Murat),  Reina  de  Ñapóles;  Paulina  Bo- 
naparte, Princesa  Barghése;  Napoleón  III  (tres  entregas);  Luis  Napo- 
león, Príncipe  Imperial,  y  el  Príncipe  Jerónimo  Bonaparte.— F.  L.  C. 


Naturaleza  y  efectos  del  error  agrario  en  la  cuestión  social  moderna,  por 

D.  Estanislao  Solari.— Folleto  en  4.°,  de  103  páginas,  en  rústica.— Biblioteca  Agraria  Sola- 
riana.  Sevilla,  1904. 

Sólo  el  nombre  del  autor,  especialista  famoso  en  Agronomía,  basta 
á  garantir  suficientemente  las  doctrinas  expuestas  en  este  folleto  y  el 
sano  criterio  con  que  están  sustentadas  y  razonadas.  Estudiada  á  fondo 
la  cuestión  que  se  ventila,  señala,  considera,  pesa  y  rebate  Solari  uno 
por  uno  los  fundamentos  del  error  agrario,  y  hace  notar  de  paso  con 
acierto  que  «el  capitalismo,  hecho  omnipotente,  tiraniza  al  trabajo,  ab- 
sorbiendo toda  la  ganancia,  y  el  proletario,  explotado  por  el  indus- 
trialismo, se  rebela  contra  el  capital  para  posesionarse  de  él  y  disfru- 
tarlo á  la  vez;  y  pues  el  mal  de  la  sociedad  moderna  está  en  el  des- 
equilibrio económico,  del  cual  nace  la  corrupción  de  costumbres  que 
la  hacen  bambolear  en  sus  cimientos,  es  evidente  que  el  remedio  ha 
de  venir  de  una  sana  economía  en  armonía  absoluta  con  la  moral  del 
Evangelio.»  Y  tanto  más  alto  debe  proclamarse  este  principio  regene- 
rador y  salvador,  cuanto  que  el  racionalismo,  para  desentenderse  de 
sus  espantosas  consecuencias,  culpa  infundadamente  á  la  doctrina 
cristiana  los  errores  que  sobre  esta  materia  lamentamos;  cuando  pre- 
cisamente, entrañando,  según  la  profunda  expresión  de  Donoso  Cortés, 
las  cuestiones  humanas,  y  en  particular  las  económicas,  una  cuestión 
teológica,  en  ella  debe  ante  todo  buscarse  el  fundamento  de  la  resolu- 
ción de  sus  problemas.  Como  no  podía  ser  por  menos,  tratándose  de 
economía,  era  preciso  tener  en  cu.mta  el  aspecto  moral  de  las  escue- 
las materialistas  y  refutar  sus  doctrinas;  y  en  efecto,  el  autor  responde 
á  esta  necesidad  brevemente,  pero  con  gran  conocimiento  del  asun- 
to.—P.  M. 


Crédito  agrícola,  por  D.  Luis  Redonet  y  López-Dóriga  —Memoria  premiada  por  la  Real 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  —Segunda  edición.— Madrid:  Imprenta  de  San 
Francisco  de  Sales,  1905.  — En  8."  de  566  páginas. 

Todo  cuanto  se  refiera  al  fomento  de  la  agricultura,  es  un  trabajo 
merecedor  de  alabanza  por  los  que  se  interesen  en  la  solución  del  pa- 
voroso problema  social  que  desde  hace  ya  bastante  tiempo  está  pre- 
ocupando á  los  sabios  y  gobernantes  de  las  naciones  modernas.  El 
abandono  culpable  de  la  agricultura  ha  sido,  casi  únicamente,  la  causa 
generadora  de  aquel  problema.  Aunque  tarde,  así  se  ha  llegado  á  com- 
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prender;  y  de  ahí  los  esfuerzos,  que  no  por  ser  necesarios  dejan  de  ser 
generosos,  realizados  por  Gobiernos  y  Sociedades  particulares  en  ía- 
vor  de  la  agricultura,  bien  dando  leyes  de  protección,  bien  propagan- 
do en  el  pueblo  las  enseñanzas  necesarias  ó  señalando  los  medios  me- 
jores para  alcanzar  su  progreso.  En  España,  afortunadamente,  se  tra- 
baja también  mucho  en  favor  de  la  agricultura,  aunque  los  írutos  son 
todavía  escasos.  Perseverando  en  el  trabajo,  el  tiempo  acabará  su  co- 
rona. En  pocas  naciones  como  en  España,  es  tan  necesario  el  fomento 
de  la  agricultura,  porque  ésta  es  la  fuente  principal  de  su  riqueza. 

Sólo  por  el  deseo  de  contribuir  en  la  medida  de  sus  fuerzas  á  esta 
obra  regeneradora,  manifestado  por  el  Sr.  Redonet  en  el  presente  es- 
tudio, merecería  incondicionales  aplausos  de  todos  los  amantes  de  la 
prosperidad  de  España;  pero  su  obra  tiene  muchos  méritos  positivos. 
Nosotros  la  hemos  leído  con  gusto  y  con  provecho,  y  hemos  admirado 
en  ella  la  claridad  y  exactitud  de  razonamientos  con  que  demuestra 
lus  ventajas  del  crédito  agrícola,  como  uno  de  los  medios  más  fáciles 
y  al  mismo  tiempo  eficaces,  de  adelantar  la  agricultura;  la  extensa  y 
escogida  erudición  que  posee,  exponiendo  la  doctrina  de  los  autores 
de  más  nota  que  han  tratado  las  cuestiones  agrícolas  en  España  y  en 
«1  extranjero,  y  la  legislación  histórica  y  vigente  de  gran  nlímero  de 
naciones;  y,  por  liltimo.  la  sencillez  de  estilo  acomodado  á  todas  las 
inteligencias.  Poco  vale  nuestro  juicio;  pero  sinceramente  decimos, 
que  aplicadas  muchas  de  las  conclusiones  propuestas  por  el  Sr.  Redo- 
net, se  desharían  las  preocupaciones  que  aún,  por  desgracia,  impiden 
Á  los  capitalistas  prestar  su  dinero  en  favor  de  la  agricultura,  viendo 
cómo  ésta  puede  ser  y  es  fianza  segurísima,  más  acaso  de  la  que  en- 
cuentran en  otras  industrias.  También  los  gobernantes  encontrarán  en 
■esta  obra  abundante  doctrina  para  orientación  y  acierto  en  las  leyes 
relativas  á  la  agricultura.  Y,  por  último,  la  prueba  más  convincente 
del  mérito  de  esta  obra,  es  el  haberla  premiado  la  Real  Academia 
de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  que  es  juez  competente  en  estas  ma- 
terias. 

Nosotros  deseamos  que  se  propague  mucho,  especialmente  en  el 
pueblo  agricultor,  porque  en  ella  ha  de  aprender  cosas  muy  provecho- 
sas, que  á  veces  pueden  economizarle  tiempo  y  dinero.— P.  G.  A. 


La  administración  intestinal  de  los  medicamentos,  por  el  Dr.  D.  Samuel  Ber- 
nhelm.— Trabajo  traducido  por  el  Dr.  D.  Alberto  Bandelac  de  Pariente. — Un  folleto  de  93 
páginas  en  4.°,  rústica.— París:  Malolne,  Editor. 

Está  muy  puesto  en  razón  que,  aplicándose  las  medicinas  para  cu- 
rar enfermedades,  se  las  estudie  no  solamente  desde  el  punto  de  vista 
químico  y  fisiológico,  sino  también  experimentando  el  procedimiento 
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de  administrarlas  más  racional  y  conducente  para  obtener,  sin  perjui- 
cio de  los  órganos  sanos,  el  fin  curativo  que  se  desea.  En  este  sentido 
contribuye  á  prestar  gran  servicio  á  la  terapéutica  el  ilustre  redactor 
jefe  de  la  Revista  Internacional  de  la  Tuberculosis,  cuando,  al  clasi- 
ficar las  vías  por  donde  se  pueden  introducir  en  el  organismo  los  me- 
dicamentos, ha  señalado  las  ventajas  y  los  inconvenientes  que  hay  en 
cada  caso,  indicándose,  en  consecuencia,  el  método  que  se  debe  se- 
guir. Y  como  las  medicinas  que  se  prescriben  para  la  curación  de  ór- 
ganos interiores  se  toman,  de  ordinario,  por  la  boca,  descritos  previa- 
mente los  fenómenos  de  la  digestión,  Bernheim  hace  un  estudio  dete- 
nido, farmacéutico  y  clínico,  teórico  y  experimental,  de  diferentes- 
clases  de  medicamentos,  no  sin  enumerar  previamente  los  que  ocasio- 
nan intolerancia  gástrica,  enseñando  al  mismo  tiempo,  á  fin  de  preca- 
ver semejantes  afecciones  y  para  asegurar  mejor  el  éxito  curativo,  el 
sistema  científico  de  preparar  los  productos  farmacéuticos,  sin  descui- 
dar la  selección  justificada  de  sus  excipientes  y  envolturas,  y  la  ma- 
nera más  racional  y  comprobada  de  administrarlos  con  aprovecha- 
miento positivo.— P.  F.  M. 


Manual  práctico  del  montador  electricista.— Gufa  para  el  montaje  y  dirección  de 
toda  clase  de  instalaciones  eléctricas. — Curso  de  electricidad  industrial  práctica,  por  J.  Laf- 
fargue,  traducido  al  castellano  sobre  la  séptima  edición  francesa,  por  D  Moisés  Naceute, 
Doctor  en  Ciencias  físicas,  Catedrático  de  Electricidad  en  la  Facultad  de  Ciencias  de  la 
Universidad  de  Barcelona. — Un  grueso  volumen  de  970  páginas  en  8."  mayor,  ilustrado  con 
690  grabados.— Barcelona:  Imprenta  de  Fidel  Giró;  Editor,  Gustavo  Gili,  1905. 

Muchas  y  buenas  obras  de  vulgarización  literaria  y  científica,  ele- 
gidas con  tino  y  presentadas  con  gusto,  viene  publicando,  para  flore- 
cimiento y  gloria  de  las  letras  patrias,  el  justamente  afamado  editor 
de  Barcelona  D.  Gustavo  Gili;  pero  pocas  de  esta  índole  estarán,  de 
seguro,  llamadas  por  su  valor  legítimo,  como  la  presente,  á  conseguir 
mayor  éxito  y  á  merecer  tan  justos  aplausos  entre  los  admiradores  y 
verdaderos  entusiastas  de  los  progresos  industriales  de  la  electrici- 
dad. La  rápida  sucesión  con  que  han  ido  saliendo  á  luz  en  Francia  las 
siete  ediciones  de  esta  obra,  junto  con  la  práctica  y  la  experiencia  del 
autor,  explican  bien  claramente  la  estimación  y  el  aprecio  con  que  el 
público  ha  acogido  el  Manual  práctico  del  montador  electricista.  Es 
indiscutible  que  la  ciencia  eléctrica  ha  caminado  á  pasos  de  gigante 
por  las  sendas  del  progreso,  entrando  de  lleno  como  ninguna  otra  en 
el  dominio  de  la  industria  universal;  y  como  sus  numerosísimas  apli- 
caciones, que  cada  día  se  vienen  multiplicando  prodigiosamente,  pre- 
sentan no  pocas  dificultades  que  resolver  y  obstáculos  que  superar,  y 
hacen  intervenir  por  fuerza  á  ingenieros,  industriales,  electricistas  y 
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á  obreros  para  la  construcción  y  montaie  de  las  máquinas,  para  la  di- 
rección de  su  funcionamiento,  para  la  reparación  de  las  averías  de  las 
instalaciones  y  para  la  precaución  de  desgracias  personales,  etc.,  etc., 
necesario  ha  sido,  por  consiguiente,  escribir  libros  de  carácter  prác- 
tico para  ilustración  y  guía  de  todo  el  personal  dedicado  á  la  industria 
eléctrica.  En  este  sentido,  la  obra  que  anunciamos  es  tan  acabada  y 
completa,  que,  aparte  de  que  en  España  no  tiene  rival  que  la  iguale, 
con  muchísima  razón  puede  titularse  Curso  de  electricidad  industrial 
práctica,  como  que,  al  fin  y  al  cabo,  con  ese  objeto  la  compuso  Laffar- 
gue,  recogiendo  y  publicando  sus  explicaciones  dadas  en  la  Federa- 
ción general  profesional  de  obreros  electricistas  de  Francia  y  de  Ar- 
gelia. Como  es  imposible  dar  en  una  breve  nota  bibliográfica  la  des- 
cripción de  este  libro,  haremos  notar  que  es  tan  minuciosa  y  amplia 
la  enumeración  de  modelos  de  toda  clase  de  aparatos,  que  para  con- 
vencerse basta  considerar  las  bien  nutridas  970  páginas,  ilustradas,  á 
mayor  abundamiento,  con  multitud  de  grabados  bien  minuciosos  y 
limpios,,y  algunos  hasta  iluminados  con  varias  tintas.  No  podrá  decir- 
se de  este  libro  que,  á  juzgarle  por  su  excelente  papel  y  elegante  im- 
presión, no  tiene  trazas  de  ser  bueno,  porque  lo  parece  y  lo  es,  y  no 
solamente  por  su  contenido,  sino  también  por  la  claridad  con  que  está 
expuesta  su  doctrina  y  por  el  esmero  y  la  corrección  con  que  D.  Moi- 
sés Nacente  ha  hecho  la  versión  castellana;  así  es  que,  según  creemos, 
el  traductor  y  el  editor  de  este  Manual  merecerán  los  aplausos  de  los 
amantes  de  la  industria  eléctrica,  y  les  damos  nuestra  franca  y  leal 
enhorabuena.— P.  F.  M. 


Colección  de  poesías  rellfliosasi  escogidas  entre  las  que  se  publicaron  en  la  revista 
El  Eco  Franciscano,  de  Santiago  de  Compostela.-^Barcelona:  Fidel  Girón,  impresor,  calle 
de  Valencia,  233;  1905. 

Háse  dicho  y  repetido  en  todos  tonos  que  hoy  se  necesita  verdade- 
ro valor  para  dar  á  la  publicidad  un  tomo  de  versos;  y  si  esto,  casi  en 
absoluto,  es  verdad,  aun  tratándose  de  autores  de  mérito  indiscutible, 
es,  desgraciadamente,  axiomático  cuando  el  tomo  ó  la  colección  no 
llevan  al  frente  la  firma  de  una  personalidad  literaria  de  primer  or- 
den. Nada  de  esto  tiene  el  libro  que  analizamos;  la  mayor  parte  de  sus 
páginas  han  sido  escritas  por  personas  piadosas  para  satisfacer  una 
necesidad  de  su  espíritu  sencillo,  y  destinadas  á  publicarse  en  una  re- 
vista que  nació  y  ha  vivido  únicamente  para  fomentar  los  sentimien- 
tos religiosos  del  pueblo. 

Su  forma,  por  lo  tanto,  es  sencilla,  y  no  siempre  correcta;  pero,  en 
cambio,  su  fondo  es  altamente  positivo,  y  hay  algunas  que  podrían 
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figurar,  sin  gran  desventaja,  en  nuestros  cancioneros  sagrados.  La  co- 
lección es  recomendable  sin  reservas  de  ningún  género,  como  libro  de 
piedad;  como  obra  puramente  literaria  no  hemos  de  discutir  nosotros 
aquí  lo  que  los  editores  han  tenido  la  honradez  y  la  franqueza  de  con- 
signar en  el  prólogo. — P.  R.  G. 


BI  eredo  explicado  6  exposición  de  la  doctrina  católica  según  los  credos 
de  la  Te  y  las  constituciones  y  definiciones  de  1.a  Iglesia,  por  el  P.  Arturo  De- 
vine, traducida  del  inglés  por  D.  Enrique  Massaguer. — BOTcelona,  1904,  un  volumen  de  500 
páginas,  1,50. 

Si  la  autoridad  del  P.  Devine  no  hubiera  excitado  la  curiosidad  en 
nosotros,  quizá  nos  contentaríamos  con  haber  dicho  que  su  Credo  ex- 
plicado era  uno  de  tantos  libros  expositivos  de  la  doctrina,  que  en  unos 
puntos  había  superado  á  los  antiguos,  y  en  otros  les  era  inferior.  Pero 
el  libro  del  P.  Devine,  pensábamos,  debe  de  ser  algo  más;  sus  estudios 
profundos  en  teología,  sus  conocimientos  en  las  Sagradas  Escrituras, 
su  largo  tiempo  de  explicación  de  la  doctrina  cristiana,  su  vida  en  un 
país  como  Inglaterra,  donde  hay  tantos  protestantes,  todo  esto  debe  de 
haberle  enseñado  mucho,  y  seguramente  que  su  libro  será  una  cosa  no- 
table. Estas  reflexiones  hacíamos  al  leer  las  primeras  páginas;  pero  al 
concluir  de  leerle  detenidamente  todo,  notamos  que  nuestros  pronósti- 
cos eran  inferiores  á  la  realidad.  Así  es  como  se  expone  la  doctrina 
católica,  así  se  explican  sus  misterios,  así  se  enuncian  sus  verdades. 
El  sabio  encontrará  en  él  las  más  altas  cuestiones  teológicas  y  ñlosóñ- 
cas,  los  errores  contra  las  verdades  de  la  fe  y  su  refutación.  El  párro- 
co abundante  doctrina  para  sus  sermones;  en  él  refrescará  la  historia 
eclesiástica,  la  moral  y  la  dogmática.  El  ignorante  la  exposición  sen- 
cilla de  todas  las  verdades,  ejemplos  acomodados  á  su  inteligencia. 

La  obra  del  P.  Devine  es  lo  mejor  que  hasta  la  fecha  se  ha  escrito 
sobre  la  materia.  No  es  una  simple  exposición  escueta  del  Credo,  sino 
que  en  los  artículos  habla  de  todo  lo  que  se  relaciona  con  ellos,  y  esto 
desentrañando  el  asunto  en  todas  las  cuestiones,  haciendo,  en  utia  pa- 
labra, una  verdadera  apología  de  la  religión  con  estilo  sencillo,  con 
admirable  concisión  y  con  buen  orden.— P.  B.  H. 


La  hila  del  director  del  circo.— Novela  original  de  la  Baronesa  Fernanda  de  Brackel, 
traducida  del  alemán  al  español  por  D.  Eloino  Nácar  Fuster.— Fribdigo  de  Brisgovia 
B.  Herder,  1905. 

Con  el  título  general  de  Las  nuevas  novelas,  ha  emprendido  el 
famoso  editor  B.  Herder,  la  publicación  de  una  biblioteca  de  amena 
literatura,  cuyo  primer  volumen  contiene  la  preciosa  relación  históri- 
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ca  en  la  parte  substancial:  Una  victima  del  secreto  de  la  confesión^  y 
en  cuyo  segundo  volumen  aparece  la  novela  de  la  Baronesa  de  Brac- 
kel,  obra  que  hemos  leído  con  ese  gusto  é  interés  con  que  se  leen  los 
libros  de  excepcional  mérito  literario.  Pocas  veces,  en  verdad,  se  ofre- 
cen al  público  obras  que  despierten  tan  eficazmente  la  curiosidad  y 
que  deleiten  el  ánimo  sin  manchar  la  conciencia  y  sin  ofender  en  nada 
el  buen  tono.  La  historia  de  una  mujer  de  rara  hermosura,  de  nobles 
sentimientos  y  de  una  alma  generosa  y  grande  que  resiste  á  las  in- 
fluencias y  ejemplos  de  gentes  de  inferior  condición;  que  llega,  obede- 
ciendo á  los  impulsos  del  amor  ñlial,  á  olvidar  su  nativa  nobleza  de 
sangre,  y  á  perder  el  logro  de  un  amor  que  respondía  por  entero  á  las 
ansias  de  su  corazón,  y  se  dedica  al  innoble  oficio  de  artista  ecuestre; 
que  vive  siempre  combatida  por  todo  linaje  de  contrariedades  y  de 
borrascas,  y  halla  siempre  en  su  corazón  denodada  fortaleza  y  vigo- 
rosos bríos  para  no  naufragar;  que  después  de  haber  apurado  las  hie- 
les de  la  calumnia  y  de  las  amarguras  de  la  vida,  perdiéndolo  todo  me- 
nos la  honradez,  llega  á  comprender  los  designios  de  Dios  que  la  iba 
preparando  de  un  modo  oculto  para  lograr  la  salvación  de  su  padre  en 
el  mundo  y  la  salvación  de  su  alma  en  el  reposo  del  claustro:  todo  esto 
está  expresado  con  una  forma  simpática  y  atractiva  sobremanera,  con 
certero  análisis  psicológico  y  con  verdadero  arte  de  novelista.  La 
traducción  está  bastante  bien  hecha,  salvo  algunos  defectos  de  poca 
monta,  así  que  sin  faltar  en  nada  á  la  más  estricta  justicia,  podemos 
asegurar  á  nuestros  lectores  que  dicha  novela  es  de  lo  poco  entera- 
mente bueno  que  ahora  nos  viene  del  extranjero.— 7?.  Valle.  . 
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Madrid-Escorial  ] ."  de  Marso  de  1905. 


EXTRANJERO 

Roma.— Su  Santidad  Pío  X  se  ha  dignado  conferir  el  cargo  de  se- 
cretario para  los  asuntos  del  rito  oriental  á  Mons.  Jerónimo  Rolleri, 
quien  hasta  ahora  había  desempeñado  durante  muchos  años  consecu- 
tivos el  cargo  de  minutante  con  muchísimo  acierto  en  dicha  Congre- 
gación. Su  Santidad,  deseoso  de  recompensar  en  algo  los  méritos  que 
durante  muchos  años  había  adquirido  en  el  rudo  trabajo  que  venía 
desempeñando,  ha  nombrado  á  Mons.  Rolleri,  Prelado  doméstico. 

—En  el  gran  salón  del  Consistorio— dice  El  Universo— y  á  presen- 
cia del  Soberano  Pontífice,  ha  sido  leído  el  decreto  en  el  que  se  hacen 
constar  las  virtudes  en  grado  heroico  de  la  venerable  madre  Barat, 
fundadora  de  las  «Señoras  del  Sagrado  Corazón».  El  Padre  Santo,  que 
oyó  con  entusiasmo  relatar  las  virtudes  de  la  venerable,  y  recibió  con 
la  sonrisa  en  los  labios  las  frases  de  agradecimiento  que  le  dirigía  el 
postulante  de  la  causa,  pronunció  á  continuación  un  elocuentísimo  dis- 
curso comentando  el  Evangelio  del  día  y  explicando  con  verdadera 
unción  la  parábola  del  grano  de  mostaza,  que  una  vez  más  se  ve  ple- 
namente cumplida  en  la  fundación  de  la  madre  Barat. 

La  venerable,  nacida  en  13  de  Diciembre  de  1799,  es  una  de  las  glo- 
rias religiosas  de  la  Francia  contemporánea.  En  plena  crisis  revolu- 
cionaria fué  conducida  á  París  por  el  presbítero  Barat,  su  hermano,  y 
allí,  en  compañía  de  otras  jóvenes  católicas,  buscó  una  casa  modestí- 
sima, donde,  bajo  la  dirección  de  aquel  ilustre  sacerdote,  se  echaron 
los  cimientos  de  la  que  había  de  ser  una  de  las  Órdenes  más  esclarecí- 


CRÓNICA  GENERAL  437 

das.  Dé  aquel  grano  de  mostaza,  sembrado  en  el  período  álgido  de  la 
revolución,  surgió  efectivamente  el  árbol,  hoy  frondoso,  de  las  «Da- 
mas del  Sagrado  Corazón»,  contra  el  cual,  merced  á  su  profundo  arrai- 
go, se  han  desatado  inútilmente  las  iras  de  Combes  y  los  revoluciona- 
rios franceses. 

—Sabido  es  que  á  la  muerte  de  León  XIII  se  volvieron  á  recrudecer 
las  contiendas  acerca  del  canto  gregoriano,  y  con  tal  motivo  se  trató 
de  una  revisión  del  canto  sagrado  en  conformidad  con  las  teorías  de 
los  benedictinos  de  Solesmes.  El  P.  Pothier,  que  tanto  se  distinguió  y 
tanto  trabajó  en  la  restauración  de  las  melodías  gregorianas,  ha  triun- 
fado por  fin,  y  últimamente  ha  sido  nombrado  presidente  de  la  comi- 
sión que  ha  de  informar  en  dicha  restauración. 

—Su  Santidad  ha  recibido  en  el  salón  del  Consistorio  á  la  delega- 
ción de  la  Obra  piadosa  que  ha  sido  instituida  contra  la  profanación  de 
las  fiestas.  Igualmente  han  sido  recibidos  por  el  Sumo  Pontífice  Mon- 
señor de  Brey,  Obispo  de  Meaux;  Mons.  Chapan,  Obispo  de  Niza,  y  la 
Superiora  general  de  las  Hermanas  de  Nuestra  Señora,  cuyo  fin  es  el 
fomento  y  conservación  de  las  misiones  africanas. 

—El  reciente  asesinato  del  Gran  Duque  Sergio  ha  motivado  un  te- 
legrama del  Padre  Santo  al  Czar,  en  que  de  todo  corazón  se  duele  de 
los  grandes  infortunios  por  que  atraviesa  hoy  la  casa  imperial  de  Ru- 
sia. Nicolás  II  agradeció  en  el  alma  el  interés  del  Papa,  y  en  un  despa- 
cho afectuosísimo  ha  contestado  á  Pío  X,  dándole  las  gracias  por  su 
telegrama  de  pésame,  que  hoy,  como  nunca,  viene  á  servir  de  leniti- 
vo á  las  grandes  tristezas  y  zozobras  que  ahora  gravitan  sobre  el 
Kremlin.  Mientras  las  demás  naciones  se  encogen  y  se  paran  ante  los 
estragos  de  la  revolución  de  San  Petersburgo,  la  religión  se  acerca  y 
hace  fulgurar  en  medio  de  la  tempestad  de  las  iras  humanas  la  luz  de 
la  esperanza,  y  vierte  en  el  corazón  de  los  hombres  y  de  los  pueblos  el 
bálsamo  de  la  paz  y  del  consuelo.  Por  eso  la  corte  romana,  que  pasa 
inadvertida,  y  aun  es  despreciada  en  el  curso  ordinario  de  la  vida,  en 
estos  momentos  solemnes  de  los  grandes  sufrimientos  brilla  á  la  faz  del 
mundo  con  luz  meridiana  y  apacible,  como  institución  divina,  coloca- 
da en  el  mundo  para  calmar  las  pasiones,  poner  término  á  las  contien- 
das y  recibir  en  su  seno  las  abatidas  frentes  de  los  reyes.  La  historia 
contemporánea  es  fecunda  en  lecciones  de  este  género.  Isabel  II,  los 
italianos  en  las  derrotas  de  la  Abisinia,  la  nación  española  en  las  gue- 
rras coloniales,  la  Emperatriz  Victoria  de  Inglaterra,  todos  los  pue- 
blos, en  fin,  cuando  se  han  visto  en  trances  apurados,  han  vuelto  los 
ojos  á  Roma,  como  dando  á  entender  que  sólo  allí  está  el  sumo  Sacer- 
dote, cuyo  fin  es  orar  por  los  pecados  de  los  hombres. 

—En  la  primavera  de  1906  se  celebrará  una  Exposición  internacio- 
nal en  la  ciudad  de  Milán.  Con  esce  fin,  el  Padre  Santo,  deseoso  de  que 
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dicha  Exposición  resulte  con  toda  la  brillantez  posible,  ha  recibida  al 
caballero  Colombo  para  tratar  de  tales  asuntos,  y  ha  otorgado  permi- 
so para  que  figuren  en  la  Exposición  milanesa  dos  carrozas  de  gala 
que  sirvieron  á  Pío  IX,  el  famoso  mongolfier  de  Napoleón  I  que  se  con- 
serva en  el  Vaticano,  y  los  vagones,  litera  y  capilla  que  sirvieron  á 
Pío  IX  en  sus  viajes. 

Italia.— Nada  de  particular  ofrece  la  política  italiana.  El  Rey  Víc- 
tor Manuel  ha  recibido  calurosas  felicitaciones  de  los  soberanos  de 
España,  Portugal,  Servia  y  Rusia,  por  su  nuevo  proyecto  de  Instituto 
Internacional  de  Agricultura,  que  tal  vez  no  tardando  mucho  sea  una 
realidad  que,  bien  dirigida,  conduzca  á  resultados  satisfactorios.  A 
España,  sobre  todo,  de  cuya  agricultura  se  puede  esperar  gran  pro- 
vecho en  tiempo  más  ó  menos  lejano,  servirá  de  mucho  para  formar 
un  cuerpo  cuyo  fin  exclusivo  sea  buscar  grandes  mercados  en  que  los 
productos  españoles  puedan  venderse  con  ventaja. 

Las  Cámaras  siguen  sus  discusiones  con  toda  tranquilidad  sólo  in- 
terrumpida por  las  pretensiones  excesivas  de  los  obreros  del  ferroca- 
rril que,  por  medio  de  los  diputados  socialistas,  han  tratado  de  impo- 
nerse al  Parlamento;  pero  M.  Tedesco,  en  su  contestación  á  las  pre- 
tensiones del  socialismo,  ha  dado  á  entender  con  toda  energía  que  la 
actitud  de  los  obreros  en  nada  había  de  influir  en  las  decisiones  del 
Gobierno,  quien,  por  su  parte,  estaba  dispuesto  á  conceder  á  dichos 
obreros  cuanto  hubiera  de  justo  en  sus  peticiones.  La  agitación,  por 
su  parte,  ha  ido  disminuyendo,  y  no  está  lejana  la  completa  disolución 
de  esta  efervescencia  que  alguien  pudiera  calificar  de  desquite  en  con- 
tra del  gran  fracaso  que  en  las  ultimas  elecciones  han  sufrido  los  can- 
didatos socialistas.  Y  no  se  crea  que  esto  último  es  una  afirmación  des- 
provista de  todo  fundamento,  pues  de  poco  tiempo  á  esta  parte  se  nota 
entre  los  obreros  una  corriente  de  solidaridad  tan  grande,  que  no  hay 
ley  ni  medida  que  los  gobiernos  adopten  que,  á  la  corta  ó  á  la  larga, 
no  sea  vengada  por  un  atentado  más  ó  menos  brutal. 

Inglaterra.— En  el  número  anterior  habíamos  dado  á  entender  que 
con  la  apertura  de  las  Cámaras  inglesas  el  partido  conservador  iba  á 
terminar  el  último  período  de  su  estancia  en  el  poder,  que  disfruta 
hace  ya  nada  menos  que  la  friolera  de  diez  años.  Durante  este  perío- 
do, que  á  los  españoles  nos  parece  inverosímil,  no  sólo  por  su  larga 
duración,  sino  también  por  la  transcendencia  délos  sucesos  que  en  él 
han  ocurrido,  como  son  la  muerte  de  la  Reina  Victoria,  la  guerra  del 
Transvaal  y  otros  mil  sucesos  que  en  España  hubieran  dado  al  traste 
con  cien  reputaciones,  aunque  estuviesen  más  firmes  que  la  de  Bis- 
mark,  el  partido  conservador  ha  podido  mantenerse  firme  en  su  pues. 
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to,  y  los  ingleses,  más  prudentes  y  sesudos,  más  hombres  pudiéramos 
decir,  que  nosotros,  han  sabido  conocer  muy  bien  los  altos  fines  de 
Gobierno  y  posponer  las  ambiciones  de  bandería  á  los  intereses  de  la 
patria. 

Esta  duración,  que  pudiéramos  llamar  longevidad  los  españoles,  es 
lo  que  ha  contribuido  en  gran  manera  á  la  fecundidad  de  la  política 
inglesa,  que  dirigida  por  un  plan  y  un  pensamiento  únicos,  sin  vacila- 
ciones ni  arremetidas  violentas,  se  dirige  á  la  consecución  de  sus  fines 
con  una  astucia,  una  energía  y  una  constancia  tales,  que  para  recor- 
dar algo  semejante  es  preciso  retroceder  á  los  tiempos  antiguos  de  la 
república  de  Roma.  Habíamos  dicho,  pues,  que  parecía  estar  próximo 
un  cambio  de  política;  pero  al  ver  las  ovaciones  que  en  las  Cámaras 
han  conseguido  Balfour  y  Lansdowne,  todavía  se  puede  dudar  con  har- 
ta razón  de  que  por  ahora  suban  los  liberales  al  poder.  Por  otra  par- 
te, el  Gobierno  ha  dado  á  entender  que  no  abandonará  su  puesto  á  una 
oposición  cuyo  programa  no  es  todo  lo  preciso  y  seguro  que  fuera  de 
desear  en  las  circunstancias  por  que  atraviesa  el  imperio  británico,  y 
como  la  palabra  inglesa  no  se  la  lleva  el  viento,  es  muy  posible  que  en 
las  elecciones  generales  que  se  acercan  triunfen  los  conservadores 
otra  vez  y  continúen  rigiendo  los  destinos  de  Inglaterra  por  otro  ú 
otros  quinquenios. 

En  las  presentes  Cámaras  ha  hecho  notar  Lansdowne  que  el  man- 
tenimiento del  tratado  franco-inglés  constituye  una  garantía  de  la  paz 
europea,  y  que,  por  tanto,  el  Gobierno  conceptúa  una  obra  de  elevada 
política  el  continuar  las  relaciones  amistosas  que  por  ahora  reinan  en- 
tre Francia  é  Inglaterra.  A  este  mismo  fin  se  dirigen  la  concesión  de 
autonomía  al  Transvaal,  que,  según  parece,  es  ya  un  pensamiento  que 
no  encuentra  resistencias  en  la  opinión  y  mucho  menos  en  el  Gobier- 
no, hoy  más  que  nunca  inspirado  en  sentimientos  de  paz.  También  pa- 
rece haber  terminado  de  una  manera  satisfactoria  el  incidente  del 
Hull,  mediante  una  indemnización  en  metálico  que  Rusia  habrá  de  sa- 
tisfacer á  los  perjudicados  en  dicha  aventura.  Con  estos  datos  se  pue- 
de afirmar  que  por  hoy  Inglaterra  no  desea  romper  el  equilibrio  euro- 
peo, aunque  para  ello  tenga  más  ó  menos  grandes  motivos  con  la  ex- 
pansión de  la  industria  alemana,  que  de  día  en  día  se  la  ve  florecer  y 
conquistar  posiciones  que  de  muy  antiguo  venía  disfrutando  en  pacífi- 
ca posesión  la  industria  inglesa. 

Alemania.— Además  de  los  recientes  tratados  de  comercio  con  di- 
versas naciones  que  para  el  aumento  del  comercio  y  la  industria  ha 
celebrado  el  Imperio  alemán,  hemos  de  consignar  aquí  la  terminación 
de  las  huelgas,  llamadas  entre  nosotros  de  Westfalia  y  que  en  el  Impe- 
rio son  más  conocidas  con  el  nombre  de  Ruhrrevier.  Para  conocer  la 
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importancia  que  dichas  huelgas  han  tenido  en  el  orden  económico  del 
Imperio  alemán,  es  preciso  tener  en  cuenta  que  la  región  minera  de 
las  márgenes  del  Ruhr,  afluente  del  Rhin,  produce  á  la  industria  ale- 
mana los  dos  tercios  próximamente  de  los  232  millones  de  tonela- 
das de  carbón,  que  brotan  del  suelo  germánico,  y  que  por  tanto,  una 
paralización  completa  de  aquellos  trabajos  ocasionaría  la  ruina  de  la 
gran  industria  alemana,  cuyo  gran  desarrollo  se  debe  en  su  mayor 
parte  á  que  el  combustible  no  se  importa  del  extranjero.  250.000  obre- 
ros trabajan  en  dicha  región,  y  de  ellos  se  declararon  en  huelga  200.000, 
no  para  pedir  aumento  de  salario,  sino  para  recabar  de  sus  patronos 
mejores  condiciones  de  trabajo.  Los  sindicatos  cristiano,  socialista  y 
polaco,  trataron  de  resolverla  por  considerarla  inoportuna;  pero  no 
pudiendo  entenderse  á  causa  de  la  intransigencia  de  los  patronos,  ha 
tenido  por  fin  que  intervenir  el  Gobierno,  quien  parece  ha  dado  un 
corte  modificando  la  ley  de  minas,  que  puesta  á  discusión  en  el  Sena- 
do, habrá  de  ser  confirmada  por  el  consejo  de  los  Gobiernos  confede- 
rados sin  pasar  por  el  Reichsrat?.  La  huelga,  pues,  ha  cesado  á  condi- 
ción de  que  en  momento  oportuno  sean  una  realidad  las  medidas  lega- 
les. Este  compromiso  no  lo  podrá  eludir  el  Gobierno;  pues,  además  de 
la  Asaniblea  de  Escen,  en  la  cual  manifestaron  los  obreros  que  exigi- 
rían hasta  el  último  ápice  de  los  compromisos,  se  ha  declarado  perma- 
nente la  Comisión  de  los  siete,  con  el  fin  de  garantizar  los  resultados 
de  la  huelga.  Lo  esencial  del  compromiso  es  que  en  virtud  de  dicha 
ley  los  propietarios  quedan  obligados  á  no  interrumpir  ni  disminuir  la 
explotación  de  las  minas  mientras  no  se  demuestre  que  sufre  perjui- 
cios el  capital,  de  lo  contrario  se  incauta  el  Gobierno  de  la  explotación 
de  las  minas. 

Francia.— Por  ñn  el  Gobierno  de  M.  Rouvier  ha  capitulado  con  la 
extrema  izquierda  y  ha  presentado  en  las  Cámaras  el  proyecta  de  se- 
paración entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Este  proyecto,  que  según  hemos 
dicho  en  números  anteriores,  no  es  en  nada  favorable  á  la  Iglesia,  es 
mirado,  sin  embargo,  como  un  mal  menor  por  la  generalidad  de  los  ca- 
tólicos franceses;  y  apenas  se  encuentra  uno,  fuera  del  Conde  de  Mun 
y  varios  Obispos,  que  no  esperen  con  ansia  el  momento  en  que  de  una 
vez  se  rompan  las  actuales  relaciones,  cuyo  fin  único  parece  estar  re- 
sumido en  la  tiranía  absoluta.  A  este  pensamiento  único  no  han  llega- 
do los  católicos  por  absoluta  conformidad  en  las  ideas  políticas.  Los 
católicos  franceses  se  hallan  tal  vez  más  divididos  que  en  España,  y 
mientras  unos  están  convencidos  de  que  la  aprobación  de  dicho  pro- 
yecto ha  de  ser  el  colmo  de  iniquidad  que  ha  de  hacer  resurgir  con 
poder  inmenso  á  la  Francia  católica  contra  la  opresión  sectaria,  otros, 
enamorados  de  la  libertad  por  el  estilo  de  Montalambert  y  Lacordai- 
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re,  juzgan  que  de  este  solo  hecho  ha  de  brotar  la  regeneración  com- 
pleta de  la  Iglesia  de  Francia;  mientras  otros,  finalmente,  sin  pensa- 
miento ulterior,  sólo  ansian  libertarse  de  la  presión  actual. 

Qué  sucederá,  sin  embargo,  si  tal  proyecto  se  lleva  á  la  práctica,  no 
es  fácil  predecirlo  en  estos  momentos  en  que  el  horizonte  se  presenta 
sobremanera  obscuro,  en  que  los  sectarios  triunfan  y  se  aprestan  para 
nuevas  tiranías  en  lo  venidero.  Lo  que  salta  á  la  vista,  lo  que  ha  suce- 
dido siempre  y  lo  que  es  muy  posible  suceda  también  ahora,  es  que,  si 
resulta  fácil  deshacer  el  Concordato  actual  y  destruir  el  orden  que 
ahora  reina  en  la  Iglesia  de  Francia,  tal  vez  no  sea  tan  factible  rege- 
nerar esa  Iglesia  y  restablecer  ese  orden,  del  cual  hoy  se  abomina;  por- 
que el  mal  avanza,  y  cuando  más  retrocede  la  religión,  más  camino  ha 
de  tener  que  andar  y  consumir  más  energías  para  volver  á  recobrar 
acaso  el  mismo  puesto    Claro  es  que  las  pasiones  humanas  no  han  de 
prevalecer  contra  la  religión;  pero  esta  seguridad  no  se  refiere  á  la 
Iglesia  ni  á  un  tiempo  determinado,  y  tal  vez  sucediera  que  lo  que 
hoy  se  va,  no  vuelva  nunca.  Pero  los  sucesos  se  precipitan  de  día  en 
día,  >  ante  los  apremios  de  las  circunstancias,  los  Obispos  y  el  Padre 
Santo  estudian  con  ardor  la  manera  de  organizar  el  nuevo  estado  de 
cosas,  y  ya  se  dice,  aunque  no  sabemos  con  qué  fundamento,  que  están 
nombrados  los  Obispos  que  han  de  ocupar  las  Sedes  vacantes,  una  vez 
que  llegue  á  efecto  el  mencionado  proyecto  de  ley.  Los  Obispos,  se- 
gún se  ha  dicho,  y  volvemos  á  decir  que  no  sabemos  con  qué  funda- 
mento, serán  religiosos  pertenecientes  á  la  Compañía  de  Jesús,  á  ía 
Orden  de  Dominicos  y  á  los  Agustinos  Asuncionistas.  La  dotación  del 
clero  correrá  á  cargo  de  los  fieles,  que  pagarán  una  cuota  anual,  men- 
sual ó  semanal,  según  los  casos  y  circunstancias,  y  será  administrada 
por  una  Comisión  general  que  tendrá  su  residencia  en  Lión.  Los  sec- 
tarios han  recibido  con  grandes  aplausos  un  proyecto  que  tal  vez  ex- 
cede en  su  mala  intención  al  de  Combes,  y  éste,  en  un  artículo  publi- 
cado no  ha  mucho,  después  de  felicitar  al  Gobierno  por  su  gestión  con- 
tra la  Iglesia,  trata  de  defenderse  á  sí  mismo  de  las  infinitas  felonías 
que  cometió  mientras  retuvo  en  sus  manos  las  riendas  del  poder. 

—En  las  Cámaras  se  sigue  discutiendo  la  ley  militar,  que  ha  sido 
aprobada  ya  por  la  Comisión  informadora. 

—En  Marruecos  sigue  la  penetración  pacífica,  y,  según  parece, 
con  visos  de  un  resultado  satisfactorio,  pues  el  Sultán,  ya  plenamente 
convencido  de  que  no  encuentra  apoyo  en  las  cortes  extranjeras,*  se 
entrega,  rendido,  en  manos  de  los  franceses  para  que  lo  civilicen  á  la 
europea.  Lo  triste  del  caso  es  que  esa  civilización  ha  de  ser  comple- 
tamente materialista;  pues  aparte  de  que  los  emisarios  del  Gobierno 
han  de  ser  de  reconocida  impiedad,  el  Ministro  de  las  Colonias  ha  co- 
menzado á  aplicar  en  las  posesiones  francesas  la  ley  de  Combes  contra 
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los  religiosos.  Y  henos  aquí  que  á  la  vuelta  de  alguais  años  tendre- 
iriDS  á  las  puertas  de  Europa  tal  vez  poderosas  naciones,  que  en  pose- 
sión de  todos  los  adelantos  modernos  y  desprovistas  de  toda  idea  cris- 
tiana, vendrán  á  enseñar  á  los  pueblos  del  viejo  continente  cuáles  son 
los  resultados  de  una  civilización  cuyo  norte  único  es  la  vida  material. 
Testigo  el  Japón. 

Rusia.— En  el  número  anterior  habíamos  indicado  que  las  socieda- 
des revolucionarias  habían  de  proporcionar  días  de  luto  al  Imperio 
moscovita,  y  he  aquí  que  la  triste  realidad  ha  venido  á  confirmar 
nuestras  afirmaciones,  mucho  antes  de  lo  que  hubiéramos  pensado. 
Apenas  cerrada  la  Crónica  anterior,  el  telégrafo  llevaba  á  todas  las 
naciones  del  mundo  civilizado  la  infausta  noticia  del  asesinato  del 
Gran  Duque  Sergio.  «El  atentado  se  cometió,  dice  un  periódico  de  la 
corte,  en  el  momento  en  que  el  carruaje  del  Gran  Duque  desembocaba 
en  la  Plaza  Krasnaia,  y  á  los  pocos  momentos  de  haber  cruzado  la 
Puerta  Nikolaküa».  Al  llegar  al  punto  mencionado,  dos  carruajes  se 
atravesaron  delante  del  coche  del  Gran  Duque,  y  de  uno  de  ellos  se 
levantaron  dos  hombres,  que  lanzaron  una  ó  dos  bombas  contra  el  ca- 
rruaje, el  cual,  juntamente  con  el  cuerpo  del  Gran  Duque,  voló  por  los 
aires  deshecho  en  pedazos.  El  cadáver  quedó  horriblemente  mutilado, 
la  cabeza  separada  del  tronco,  los  miembros  deshechos  y  quemados 
y  la  ropa  separada  en  jirones.  Pocos  momentos  después  llegó  al  lugar 
del  atentado  la  Gran  Duquesa,  Isabel  Feodorowna,  esposa  del  infor- 
tunado Duque  y  señora  nobilísima,  á  quien  el  pueblo  ruso  ha  profesa- 
do siempre  entrañable  cariño  por  los  grandes  favores  que  ha  dispen- 
sado á  las  gentes  del  pueblo  y  las  muchas  miserias  que  ha  remediado 
éntrelos  pobres  de  Moscú  y  San  Petersburgo.  La  revolución,  sin  em- 
bargo, con  entrañas  de  hiena,  no  ha  tenido  inconveniente  en  herirla 
en  la  mitad  de  su  alma,  dando  muerte  á  su  esposo,  á  quien,  según  pa- 
rece, amaba  de  todo  corazón. 

El  Gran  Duque  nació  en  29  de  Abril  de  1857,  en  el  Palacio  de  Tsars- 
koieselo,  y  tenía,  en  consecuencia,  cuarenta  y  siete  años.  Era  tío  del 
Emperador,  y  gozaba  de  grandísimo  ascendiente  en  la  corte.  A  él  se 
atribuyen  los  fracasos  de  la  revolución;  por  lo  cual  se  reconcentraron 
en  su  persona  las  iras  de  los  comités  revolucionarios,  y  desde  el  día 
en  que  las  turbas  se  vieron  arrolladas  por  la  tropa  ante  el  Palacio  del 
Czar,  quedó  sentenciada  su  muerte,  sentencia  que  se  le  dio  á  conocer 
á  su  esposa  en  frecuentes  anónimos,  en  que  se  le  aconsejaba  no  saliese 
á  paseo  con  su  esposo.  El  abatimiento  en  Palacio  al  saber  tamaña  des- 
gracia, ha  sido  profundo,  y  debido  á  ella,  se  cree  que  no  tardando  mu- 
cho, Nicolás  II,  cediendo  al  empuje  de  la  revolución,  implantará  las 
reformas  políticas  que  sus  subditos  le  piden  de  una  manera  tan  brutal. 
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Los  rumores  de  una  próxima  paz  han  vuelto  á  correr  también  con  in- 
sistencia; pero  no  sabemos  con  qué  fundamento.  Desde  luego,  nada 
tendría  de  extraño  que  el  Czar,  agobiado  por  tanta  calamidad  como 
Dios  ha  permitido  que  caiga  sobre  su  cabeza,  cediera  al  empuje  de  la 
revolución,  ó  tratara  de  concertar  á  toda  costa  la  paz  con  el  fin  de  lu- 
char con  más  desembarazo  con  los  enemigos  interiores,  que,  según  se 
ve,  no  son  despreciables. 

De  la  guerra  apenas  podemos  decir  nada  que  no  se  haya  dicho  hace 
un  mes.  Los  ejércitos  ocupan  las  mismas  posiciones,  y  casi  todos  los 
días  llegan  telegramas  en  que  dan  noticias  de  cañoneos  más  ó  menos 
violentos;  pero  de  ningún  efecto  en  el  resultado  final  de  la  campaña. 
La  tercera  escuadra  sigue  su  rumbo  hacia  Oriente,  no  sabiéndose  en 
este  momento  si  pasará  por  el  Sur  de  África  ó  si  se  decidirá  á  pasar 
por  el  canal  de  Suez. 
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Cerradas  las  Cortes,  recogidos  los  Ministros  en  su  casa  confeccio- 
nando los  presupuestos,  dispersos  algunos  de  los  políticos  y  otros  muy 
atareados  en  la  preparación  de  las  elecciones  provinciales,  la  calma 
más  absoluta  reina  en  las  esferas  políticas,  y  lo  notable  del  caso  es  que 
esa  misma  calma,  ese  mismo  sosiego  reina  en  todo  el  pueblo,  sin  que  á 
nadie  se  le  ocurra  desear  ni  por  un  momento  que  se  abran  las  Cortes, 
ni  se  vislumbren  por  ninguna  parte  los  peligros  con  que  tanto  amena- 
zaban los  liberales.  Se  conoce  que  muchas  de  las  campañas,  muchas 
de  las  amenazas  de  desconsideración  ante  el  país  y  otros  resortes  de 
la  oratoria  parlamentaria  son  pura  fórmula,  y  que  á  la  generalidad 
del  pueblo  le  importa  un  comino  todo  lo  que  atañe  á  cambios  políticos. 
Lo  que  desea  el  pueblo  es  paz  y  trabajo  y  poco  ruido,  cuanto  menos 
ruido  mejor.  Quienes  no  están  conformes  ni  mucho  menos  son  los  ca- 
detes de  la  Gascuña,  al  ver  deshechos  como  el  humo  tantos  sudores, 
tantas  esperanzas,  tantos  ensueños  de  llegar  Tcwxy  pronto  al  Poder.  El 
Intparcial,  sobre  todo,  está  que  trina  contra  la  situación  actual,  y  á 
más  de  echar  su  cuartito  á  espadas  en  favor  de  la  inmediata  reapertu- 
ra de  las  Cortes,  últimamente,  de  casi  republicano  que  era,  se  ha  con- 
vertido en  fervoroso  monárquico  y  ardiente  defensor  de  las  prerroga- 
tivas de  la  Corona;  pero  ya  el  poder  inmenso  de  la  prensa  se  ha  ido 
convirtiendo,  merced  á-  las  campañas  del  Sr.  Maura,  en  verdadera 
Jogata  de  virutas,  y  un  artículo  más  ó  menos  viene  á  ser  como  sermón 
en  desierto. 
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Algo  semejante  viene  sucediendo  con  la  Unión  republicana,  que 
tantos  temores  engendró  en  unos  y  tantas  esperanzas  en  otros.  Maltre- 
chos y  cabizbajos  andan  por  ahí  los  prohombres  de  la  República  en 
busca  de  un  apoyo  que  reanime  algo  el  extenuado  cuerpo  de  la  Unión; 
pero  en  vano  se  agitan,  pues  alejados  de  la  parte  sana  del  país  y  en 
pugna  con  los  socialistas,  no  encuentran  en  ninguna  parte  quien  guste 
de  encasquetarse  el  gorro  frigio,  ni  quien  dé  crédito  á  sus  promesas 
de  redención  universal.  Últimamente,  el  Sr.  Salmerón  quiso  ponerse 
en  inteligencia  con  las  Sociedades  obreras;  pero  á  excepción  de  la  So- 
ciedad La  Locomotora  Invencible,  todas  se  negaron  á  prestarse  á  los 
manejos  republicanos,  y  el  filósofo  de  pensamiento  entenebrecido  ha 
tenido  que  volverse  á  su  casa  con  una  desilusión  menos.  Los  republi- 
canos, sin  embargo,  piensan  presentar  candidatos  en  dondequiera  que 
les  sea  posible,  y  no  será  difícil  que  triunfen  en  muchas  partes,  sin  que 
esto  signifique  gran  cosa  para  el  triunfo  definitivo,  por  el  estado  de 
descomposición  y  descrédito  en  que  se  encuentra  la  fraternidad  del 
gorro  colorado. 

—Con  motivo  de  la  última  obra  de  Echegaray,  sus  amigos  y  admi- 
radores, que  son  de  los  que  suelen  meter  más  ruido,  han  tratado  de 
tributar  á  dicho  señor  un  homenaje  nacional  con  motivo  de  recibir 
éste  el  premio  Nobel  que  últimamente  ha  ganado.  Dicho  homenaje, 
que  dudamos  mucho  sea  nacional,  ha  tenido  su  historia,  y  no  ha  falta- 
do quien,  tal  vez  con  muchísima  razón,  se  haya  opuesto  á  semejante 
manifestación,  sacando  á  relucir  la  hojarasca  y  efectismo  que  pulula 
en  las  obras  de  Echegaray;  pero  los  partidarios  de  la  escuela  rimbom- 
bante, que,  según  hemos  dicho,  son  todavía  los  que  meten  más  ruido, 
lo  han  convertido  en  cuestión  de  honor,  y  últimamente,  parece  que  se 
organizan  grandes  fiestas  en  obsequio  al  autor  de  El  Loco  Dios,  y  que 
á  la  vez  servirán  de  incienso  al  amor  propio  de  sus  amigos. 

—  Con  motivo  de  celebrarse  este  año  el  tercer  centenario  del  Qui- 
jote, por  iniciativa  oficial  y  privada  se  están  preparando  en  Madrid  y 
en  provincias  grandes  fiestas  en  honor  del  peregrino  ingenio  que  supo 
concebir  y  expresar  de  un  modo  admirable  lo  esencial  de  la  vida  hu- 
mana en  la  obra  famosísima  del  Ingenioso  hidalgo;  pero  de  todas  las 
iniciativas,  entre  las  cuales  hay  para  todos  los  gustos,  de  todos  los 
medios  que  se  han  ocurrido  para  conmemorar  la  aparición  del  Quijo- 
te, ninguno,  seguramente,  se  halla  tan  en  armonía  con  el  objeto  del 
centenario,  como  la  felicísima  idea  del  Conde  de  Lemos,  que  á  conti- 
nuación se  expresa,  en  la  siguiente  carta: 

«Excmo.  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  Presidente  de  la 
Comisión  del  centenario  del  Quijote, 

»Muy  señor  mío  y  querido  amigo:  En  conmemoración  del  Centena- 
rio del  Quijote,  y  teniendo  muy  presente  el  título  que  llevo  de  Conde 
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de  Lcmos,  deseo  aportar  mi  modesto  concurso  instituyendo,  á  nombre 
del  Duque  de  Berwick  y  Alba,  Conde  de  Lemos,  una  fundación  con  el 
capital  de  100.000  pesetas,  cuyos  intereses  acumulados  en  cada  trienio 
se  destinarán  á  premiar,  en  iguales  plazos,  la  obra  escrita  por  un  es- 
pañol y  que,  sobre  temas  de  literatura,  ciencias  é  historia,  alternati- 
vamente, alcance  superior  mérito  en  opinión  del  Jurado  constituido 
por  las  respectivas  Academias.  Al  participar  á  V.  E.  este  propósito» 
me  lisonjea  la  esperanza  de  que  ha  de  merecer  su  aprobación  y  la  de 
cuantos  se  interesan  por  la  memoria  de  nuestros  grandes  ingenios  y 
por  el  progreso  de  la  cultura  española. 

»Soy  de  V.  E.  afectísimo  amigo  y  seguro  servidor  q.  1.  b.  1.  m..  El 
Duque  de  Berwick  y  de  Alba,  Conde  de  Lemos.  — Madrid  27  de  Febre- 
ro 1905.» 

Este  heclio,  que  no  necesita  comentarios,  es,  seguramente,  un  tim- 
bre de  gloria  para  el  Conde  de  Lemos,  é  igualmente  para  la  nobleza 
española,  entre  cuyos  miembros  han  existido  siempre  ilustres  Mecenas 
de  la  cultura  patria. 


3^ISCEJL.A.3SrEA. 
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PROTESTA  DE  LOS  PRELADOS 

He  aquí  el  importante  documento  que  el  Episcopado  español  dirige 
á  S.  M.  el  Rey: 

«Señor: 

Los  Prelados  que  suscriben,  cumpliendo  su  misión  de  velar  por  la 
independencia  y  prestigio  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  se  ven  preci- 
sados á  representar,  con  el  debido  acatamiento,  ante  V.  M.,  los  agra- 
vios que  encuentran  en  el  «Proyecto  de  ley  de  organización  y  atribu- 
ciones de  los  Juzgados  y  Tribunales  del  fuero  común  de  España»,  man- 
dado publicar  en  la  Colección  Legislativa  por  Real  orden  de  14  de 
Julio  último,  «teniendo  en  cuenta  la  importancia  de  la  reforma  y  la  con- 
veniencia de  que  sea  conocida  por  todos  aquellos  á  quienes  afecta». 

No  es  necesario  aducir  textos  ni  razonamientos  en  demostración  de 
la  soberanía  y  libertad  de  que  la  iglesia  goza,  y  debe  reconocérsela, 
en  todo  Estado  católico,  en  el  ejercicio  de  su  potestad  judicial,  pues 
demasiadamente  son  conocidos  de  todos  los  que  tengan  noción  de  la 
constitución  divina  de  la  misma.  Sociedad  completa  y  perfecta,  tiene 
como  atributo  esencial  la  potestad  de  aplicar  la  ley  en  su  esfera  y  de 
dirimir  las  contiendas  que  en  la  interpretación  y  observancia  de  ella 
puedan  suscitarse.  De  tal  manera  es  esto  evidente,  que  hasta  el  mismo 
decreto  ley  de  unificación  de  fueros  (6  Diciembre  1868),  dictado  en  pe- 
ríodo anormal  y  de  franca  persecución  contra  la  Iglesia,  no  pudo  me- 
nos de  reconocer  en  su  preámbulo  que  «la  Iglesia  tiene  una  jurisdic- 
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ción  propia,  esencial,  concedida  por  Jesucristo  á  los  Apóstoles  y  á  los 
Obispos,  sus  sucesores,  que  la  ejercen,  no  sólo  sobre  los  eclesiásticos, 
sino  que  también  sobre  todos  los  demás  fieles,  para  poder  llenar  la  mi- 
sión que  su  divino  Maestro  les  confió  en  la  tierra». 

Y  añade,  y  esto  es  muy  pertinente  al  caso,  que  «esta  jurisdicción 
santa  no  puede  ser  menos  acabada  ni  restringida:  la  Iglesia,  fiel  depo- 
sitaría de  ella,  continuará  ejerciéndola  tal  y  como  la  recibió  de  manos 
de  su  Fundador  y  la  han  arreglado  los  cánones  en  su  ejerciciot.  Por 
eso,  aunque  en  su  art.  1.°,  párrafo  primero,  someta  dicho  decreto  á  la 
jurisdicción  ordinaria  «los  negocios  civiles  y  causas  criminales  por  de- 
litos comunes  de  los  eclesiásticos»,  se  cuida  muy  bien  de  añadir  á  con- 
tinuación: «sin  perjuicio  de  que  el  Gobierno  español  concuerde  en  su 
día  con  la  Santa  Sede  lo  que  ambas  potestades  crean  conveniente  so- 
bre el  particular> ;  reconociendo  con  esto  el  mismo  fuero  que  atro- 
pellaba. 

La  ley  orgánica  del  Poder  judicial  y  las  de  Enjuiciamiento  civil  y 
criminal  han  venido  después  á  consolidar  y  agravar  la  conculcación  de 
la  jurisdicción  eclesiástica. 

Y  ahora,  en  presencia  de  un  nuevo  proyecto  de  ley  sobre  esta  ma- 
teria; en  vista  de  la  universalidad  y  carácter  absoluto  de  algunas  de 
sus  disposiciones,  por  una  parte,  y,  por  otra,  del  silencio  constante  res- 
pecto á  personas  y  cosas  eclesiásticas,  siempre  que  de  excepciones  se 
trata,  y  reciente  la  experiencia  de  la  manera  como  se  interpreta,  no 
ya  el  silencio,  sino  el  texto  claro  y  evidente,  coma  ha  sucedido  á  pro- 
pósito del  artículo  321  del  Código  civil  y  el  29  del  Concordato  vigentes, 
hemos  creído  llegado  el  caso  de  impetrar  declaraciones  terminantes 
en  favor  del  fuero  de  la  Iglesia. 

Séanos  permitido  tan  sólo  indicar  los  puntos  que  no  pueden  menos 
de  inspirarnos  recelos,  así  como  los  que  desde  luego  no  podrían  pasar 
sin  nuestra  protesta. 

Entre  los  primeros  están  el  núm.  1.**  del  art.  7.",  que  atribuye  á  la 
jurisdicción  real  española  en  lo  civil  el  conocimiento  de  todos  losados 
y  hechos  jurídicos  ejecutados  por  españoles  en  territorio  nacional  ó 
celebrados  entre  españoles  fuera  de  él;  el  art.  8.°,  que  atribuye  á  la 
misma  jurisdicción  el  conocimiento  de  todas  las  causas  criminales, 
por  delitos  ó  faltas,  sin  más  excepción  que  la  de  los  príncipes  de  las  fa- 
milias reinantes,  jefes  de  otros  Estados  y  funcionarios  diplomáticos;  el 
art.  45  que  declara  al  Tribunal  Supremo  único  que  usará  de  este  título 
en  la  nación,  y  que  será  el  superior  de  todos  los  Tribunales  del  fuero 
común  y  de  los  fueros  especiales;  el  art.  177,  que  en  su  apartado  3.®  dis- 
pone que  conocerá  el  mismo  Tribunal  Supremo  en  pleno,  y  como  Tri- 
bunal d«  justicia,  de  los  recursos  de  revisión  que  se  interpongan  con- 
tra las  sentencias  ejecutorias  de  todos  los  Tribunales;  el  art.  201,  que 
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establece  que  la  jurisdicción  ordinaria  instruirá  y  conocerá  de  tocias 
las  causas  criminales,  á  excepción  de  las  que  expresamente  se  atribu 
yea  en  este  título  á  las  de  Guerra  y  Marina;  el  art.  21ó,  que  da  igual 
competencia  á  la  misma  jurisdicción  para  conocer  de  las  faltas,  sin 
más  excepción  que  las  que  señala  esta  ley  respecto  á  los  militares  y 
marinos;  el  artículo  241,  que  declara  solamente  firmes  y  ejecutorias 
las  resoluciones  de  competencia  que  dictan  las  Audiencias,  y  en  su 
caso  el  Tribunal  Supremo. 

Si  antes,  después  ó  en  cada  caso  se  hicieran  salvedades  respecto  á 
la  jurisdicción  eclesiástica,  como  en  algunos  se  hacen  respecto  á  las 
de  Guerra  y  Marina,  no  habría  motivo  para  suspicacia  alguna;  pero 
lo  hay,  y  fundadísimo,  cuando,  en  virtud  de  la  cláusula  derogatoria  de 
toda  disposición  anterior  no  conforme  con  la  ley,  podría  hasta  susci- 
tarse la  duda  respecto  á  la  vigencia  del  decreto  de  6  de  Diciembre 
de  1868,  después  de  promulgado  el  nuevo  proyecto  de  ley. 

Llegado  el  caso  de  convertirse  en  ley  el  proyecto  en  que  nos  ocu- 
pamos, no  podríamos  dejar  de  protestar  contra  el  núm.  4.°  del  artícu- 
lo 160,  el  S.*"  del  172,  los  artículos  236,  237  y  238,  y  apartado  4.°  del  444, 
los  cuales  sancionan,  y  hasta  amplían,  el  llamado  recurso  de  fuerza, 
tan  contrario  á  la  libertad  é  independencia  de  la  Iglesia,  tan  opuesto  á 
la  razón  en  el  nombre  como  en  la  realidad,  tan  vejatorio  y  opresor  de 
la  autoridad  eclesiástica,  tan  injusto  y  tan  absurdo,  y  condenado  con 
grave  sanción  expresamente  por  la  plenitud  de  potestad  que  en  el 
Sumo  Pontífice  reside.  Otro  tanto  habríamos  de  hacer  con  el  apartado 
S.**  del  art.  165  y  el  4."  del  173,  como  atentatorios  á  la  inmunidad  per- 
sonal. 

Señor:  Como,  según  el  art.  17  de  la  ley  de  Presupuestos  de  1900,  el 
proyecto  se  declarará  vigente  á  los  noventa  días  de  dar  de  él  cuenta 
á  las  Cortes,  si  el  Gobierno  por  sí,  ó  á  propuesta  de  alguno  de  los 
Cuerpos  Colegisladores,  no  prorroga  dicho  plazo,  ó  bien  si  alguno  de 
los  expresados  Cuerpos  Colegisladores,  en  acuerdo  en  forma,  no  pro- 
pone que  este  proyecto  siga  el  trámite  y  curso  ordinario,  es  muy  po- 
sible que  no  puedan  los  Prelados  que  suscriben  formular  sus  reclama- 
ciones más  que  en  la  forma  que  tienen  el  honor  de  hacerlo,  y  que  con- 
fían ha  de  ser  más  eficaz  que  otra  cualquiera,  teniendo  en  cuenta  los 
sentimientos  que  animan  á  V.  M,  y  á  vuestros  dignos  consejeros. 

Dígnese,  por  tanto,  admitir  y  atender,  con  su  habitual  justificación 
y  soberana  benevolencia,  los  deseos  que  quedan  expuestos  por  los 
Prelados  que  tienen  el  honor  de  besar  respetuosamente  las  reales 
manos  de  V.  M. 

Toledo  10  de  Febrero  de  I90ó. 

t  Ciríaco  María,  Cardenal  Sancha  y  Hervás,  Arzobispo  de  Toledo. 
(Siguen  las  firmas  de  todos  los  Prelados  españoles.) 
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Y  DE  LA  TEOLOGÍA  RUSA  ^^^ 


IV 


.AS  definiciones  consignadas  de  la  Teología  según  el  con- 
cepto de  ios  teólogos  rusos,  excluyen  en  absoluto  el  pro- 
greso en  el  terreno  de  la  dogmática  cristiana.  Falsa  teo- 
ría que  los  rusos  han  tomado  de  los  griegos,  los  cuales,  ante  la  im- 
posibilidad de  responder  á  los  argumentos  de  los  latinos,  afirma- 
ron que  el  progreso  para  la  explicación  del  dogma  debía  parali- 
zarse en  el  séptimo  Concilio  ecuménico.  Teoría  falsa,  contraria  á 
la  recta  razón  y  al  testimonio  de  la  tradición,  admirablemente  ex- 
presada en  esta  frase,  que  podría  llamar  escultórica,  de  Vicente 
Lerinense,  autor  del  Commomtortum:  Fas  est  ut  prisca  illa  coe- 
.lestis  philosophiae  dogmata  processu  temports  cxcurentur,  li- 
mentur,  poliantur:  sed  nefas  est,  ut  detruncentur,  et  mutilenttir. 
Accipiant  licet  evídentiam,  lucem,  distinctionem ,  sed  reetineant 
necesse  est ,  plenñudinem,  integrttatem,  proprietatem  (2). 

La  Iglesia  es  un  organismo  viviente,  que  en  su  carrera  gloriosa 
á  través  de  los  siglos,  recibe  el  influjo  de  la  vida  sobrenatural  de 
Cristo,  que  la  difunde  por  sus  venas.  Las  manifestaciones  de  su 
vitalidad  siempre  fueron  admirables  y  variadas.  No  existe  un  pe- 
dazo de  tierra  que  no  lleve  impresa  la  huella  del  humilde  y  heroico 
.misionero,  que  antes  de  consagrarse  á  las  arduas  luchas  del  Apos- 
I 

(1)    Véase  la  página  2Í^5  dol  volumen  LXVI. 
.(2)    Migne,  P.  L.,  C,  cois.  668-669. 
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tolado,  entona  un  himno  de  amor  al  Príncipe  de  los  Apóstoles  y^ 
parte  confiado  en  la  victoria;  no  existe  una  playa  estéril  ó  esmal-^ 
tada  de  frondosa  vegetación  que  no  conserve  en  sus  emponzoña- 
dos arenales  ó  en  los  pétalos  de  sus  flores  una  gota  de  la  sangre 
derramada  á  torrentes  por  los  perseguidores  del  catolicismo.  Una 
corriente  abrasadora  de  oración  y  piedad  cristiana  pasa  sobre  los^ 
pueblos.  La  Iglesia  católica,  que,  siempre  intrépida,  avanza  entre 
las  ruinas  de  las  ciudades  que  mueren,  de  los  reinos  que  se  derrum- 
ban y  de  la  humanidad  que  se  renueva,  se  enseñorea  de  esta  ener- 
gía. Las  catacumbas,  los  altares  de  piedra,  las  capillas  de  madera,, 
no  están  ya  en  armonía  con  la  riqueza  de  afectos  religiosos  que 
brotan  de  todo  corazón,  que  se  manifiestan  en  la  vida  pública  é  ins- 
piran los  más  santos  ideales.  Cerno  por  encanto  se  levantan  aquí 
y  allí,  en  la  Europa  cristiana,  las  agujas  de  las  Catedrales,  que,  á 
manera  de  flechas  de  oro,  se  lanzan  á  los  espacios,  tocan  las  nubes,^ 
asombran  la  vista  con  su  gallarda  esbeltez,  con  la  euritmia  de 
su  mole  airosa  y  cincelada  por  el  escalpelo  del  artista.  Libros  de 
piedra  y  de  mármol  que  llevan  impresa,  en  páginas  inmortales,  la 
historia  de  muchos  siglos;  poesía  del  corazón  que  se  exterioriza 
en  el  mármol;  genio  divino  que  revela  en  aquellas  portentosas 
creaciones  el  maravilloso  influjo  de  la  civilización,  que  siempre 
brota  de  la  Iglesia  de  Roma  como  aguas  purísimas  de  eterno  ma- 
nantial. Es  el  progreso,  ¡el  progreso  del  Cristianismo!  La  Iglesia 
camina,  y  entre  las  ruinas  erige  al  cielo  los  templos  de  Cristo,  y 
entre  la  yedra  y  la  maleza  las  flores  del  Paraíso. 

Y  al  lado  del  progreso  del  arte  cristiano  debemos  admitir  un 
progreso  en  la  doctrina  de  la  Iglesia.  Sin  duda  que  la  Iglesia  no 
admite  innovaciones,  no  fabrica  nuevas  doctrinas,  ni  define  dog- 
mas completamente  desconocidos  por  la  tradición.  La  Iglesia  es 
eminentemente  conservadora.  Pero  existen  verdades  reveladas 
que,  si  bien  estaban  contenidas  como  en  germen  en  la  divina  reve- 
lación, no  estaban,  sin  embargo,  expuestas  con  suficiente  claridad, 
y  los  Doctores  hablaban  de- ellas  en  términos  ambiguos  y  confu- 
sos. De  tal  circunstancia  toman  motivo  los  sembradores  de  cizaña 
para  deducir  errores;  mas  entonces  interviene  la  Iglesia  infalible 
con  su  magisterio,  explica  el  sentido  de  estas  verdades,  desentraña 
su  contenido,  determina  con  luminosas  definiciones  su  significa- 
ción, y  al  exponer  estas  verdades  como  partes  integrantes  de  la  fe 
católica,  obliga  la  conciencia  de  los  fieles,  realizándose  por  tal  modo 
el  progreso  del  dogma,  progreso  que  no  consiste  en  una  serie  de  in- 
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novaciones  doctrinales,  sino  en  la  evolución  espontánea  de  la  doc- 
trina revelada  bajo  el  influjo  infalible  de  la  Iglesia  (1). 

Este  progreso  del  dogma,  en  el  sentido  en  que  le  hemos  expli- 
cado, debe'  ser  admitido  necesariamente  para  no  considerar  á  la 
Iglesia  como  un  cadáver  de  otra  época,  como  un  organismo  fósil 
en  el  que  no  circulan  las  corrientes  de  la  vida  moderna.  Rechazó 
la  Teología  griega  esta  tan  luminosa  verdad,  y  como  confiesa  un 
moderno  historiador  de  la  literatura  neo-hélénica,  al  rechazar  el 
progreso  del  dogma,  cortó  las  alas  á  su  genio  teológico,  condenán- 
dose, por  lo  menos  teóricamente,  á  la  inercia  doctrinal  (2).  Según 
un  documento  contemporáneo  de  la  Iglesia  griega,  el  fundamento 
común  para  el  cristianismo  de  Oriente  y  Occidente  es  la  doctrina 
de  los  siete  Concilios  ecuménicos:  sería  preciso,  según  esto,  que  la 
Iglesia  latina  volviese  á  las  doctrinas  que  en  el  siglo  IX  unánime- 
mente admitían  la  Iglesia  oriental  y  la  de  Occidente  (3).  Como  es 
natural,  los  teólogos  griegos  nunca  manifiestan  las  razones  por  las 
cuales  la- especulación  teológica  del  cristianismo  se  debe  paralizar 
en  el  siglo  IX,  y  la  Iglesia  de  Jesucristo  debe  adornarse  con  el  epí- 
teto de  Iglesia  de  los  siete  Concilios  ecuménicos. 

La  Teología  rusa  se  ha  visto  precisada,  mal  de  su  grado,  á  adop- 
tar y  á  sostener  el  extraño  principio  puesto  en  boga  por  la  Teolo- 
gía griega,  que  no  queriendo  reconocer  la  supremacía  de  los  Ro- 
manos Pontífices,  y  comprendiendo  la  imposibilidad  de  que  la  Igle- 
sia ortodoxa  convocara  un  Concilio  ecuménico,  se  replegó  al  par- 
tido de  limitar  al  siglo  IX  los  progresos  de  la  especulación  cristia- 
na. Pero  ¿ha  sido  aplicada  esta  teoría?...  En  honor  de  la  verdad, 
hemos  de  reconocer  que  hasta  la  Iglesia  griega  la  olvidó  en  cir- 
cunstancias oportunas,  y  asediada  por  herejías  latentes  ó  mani- 
fiestas, vióse  precisada  á  definir  mejor  y  sancionar  sus  doctrinas, 
lo  cual  implica  un  progreso  dogmático.  Hizo  ensayos  el  protestan- 
tismo por  infiltrarse  en  la  Iglesia  griega,  combatiendo  el  culto  de  la 


(1)  Pesch,  Institutiones  propaedenticae  ad  sacram  Theologiam. — Friburgo,  1894,  pág.  317.  - 
Dnorholt,  Ueber  Ate  Entuñckélung  des  Dogmas  und  des  Fortschritt  in  der  Theologie. — Mñnster,  1892. 

(2)  «La  litterature  théologique  ne  pouvait  pas  étre  aussi  féconde  en  Q-réce  que  dans 
d'aiitres  pays  chrétiens.  Cela  tient  á  l'esprit  méme  de  l'óglise  grecque,  qui,  repoussant 
toiite  innovation,  n'  adinet  plvis  les  discussions  dogmatiques  aprés  le  soptiéme  synode  et 
depuis  la  scission  de  l'óglise.» — Histoire  Uttéraire  de  la  Gréce  moderne.  —  París,  1877,  I,  pági- 
nas 217-218. 

(3)  'SYXÚy.Xtp8  TzouptoLpyíyíTi  xal  auvoStxfJ  '¿totToXtí  del  Patriarca  Antuico  VII.— Cons- 
tantinopla,  1895,  pág.  6. — Brandi,  De  l'Union  des  Eglises.—'Roma,,  1896,  págs.  14-19. — Baur, 
Argumenta  contra  orientalem  Fcclesiam.^Oeniponte,  1897,  págs.  21-25. 
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Virgen,  negando  la  fe  en  la  Santísima  Eucaristía  y  sembrando  la 
licencia  del  racionalismo  ó  del  libre  examen;  mas  la  Iglesia  griega, 
aunque  deshonrada  por  indignos  pastores  y  oprimida  por  el  yugo 
musulmán,  advirtió  el  peligro  y  supo  deshacer  las  artimañas  del 
protestantismo,  explicando  con  mayor  amplitud  sus  creencias  dog- 
máticas. En  1642  se  celebró  el  Sínodo  de  Jassy  (1),  en  el  que  los  Pre- 
lados griegos  condenaron  las  tendencias  reformistas  de  Cirilo  Lu- 
cario,  de  quien  aun  los  griegos  modernos,  con  desvergonzada  ca- 
lumnia, afirman  haber  sido  asesinado  por  los  jesuítas  (2).  El  Sínodo 
sancionó  oficialmente  la  famosa  fórmula  doctrinal  de  Pedro  Moghi- 
las.  Metropolitano  de  Kiev,  la  cual  fué  incluida  entre  los  libros  sim- 
bólicos de  la  Iglesia  griega  (3).  Otro  Sínodo  celebrado  en  Jerusalén 
el  año  1672  confirmó  el  de  Jassy,  y  renovó  contra  los  protestantes 
de  Tubinga  la  condenación  del  protestantismo  en  una  serie  de  de- 
cisiones doctrinales,  declarando  con  más  precisión  sus  doctrinas 
dogmáticas  (4).  Las  actas  de  estos  Sínodos  (1572-1579,  1586-1595),  las 
contestaciones  del  Patriarca  Jeremías  II  (5),  la  confesión  de  Dosi- 
teo,  Patriarca  de  Jerusalén  (1669-1707)  (6),  la  de  Metrofanes  Crito- 
poulo  (7)  y  otros  documentos  de  índole  parecida,  ¿no  constituyen 
la  mejor  prueba  de  que  la  Iglesia  griega,  no  obstante  la  intransi- 
gente rigidez  de  sus  principios,  constreñida  por  la  necesidad,  si- 
guió en  su  modo  de  proceder  una  línea  de  conducta  bien  diferente 
de  su  teoría,  y  que  al  formular  con  mayor  exactitud  teológica  sus 
creencias,  reconocía  implícitamente  con  los  hechos  el  progreso 
dogmático?...  Por  su  parte,  la  Iglesia  rusa,  siguiendo  los  pasos  de 
la  Iglesia  griega,  y  aun  bajo  su  dirección,  también  celebró  Síno- 
dos, en  los  cuales,  para  hacer  frente  á  nuevas  herejías  ó  negacio- 
nes de  sus  creencias,  procuró  definir  con  más  claridad  el  conjun- 
to de  sus  doctrinas  teológicas.  Así  nos  lo  atestiguan  los  Sínodos 
rusos  celebrados  en  los  años  1547,  1549,  1551,  1666-1667,  1690  (8);  y 


(1)  Hore,  Student's  history  ofthe  Greek  Church. — Londres,  1904,  pág.  345. 

(2)  'IcTTop'ta   ExxXTjCT'.ajTtxirj. — Constantinopla,  1847,  pág.  KjS. 

(3)  Michalcescu,  Die  Bekenntnisse  und  die  Wigchtigsten  Olaiibenszengniase  der  griechischTorienta- 
lischen  Kirche. — Leipzig,  1904,  págs.  ^-25. 

(4)  Ibid.,  págs.  123-126. 

(5)  Mesoloras,  SutJi^Xtxfj  Trf  opGoOo^OU  avaToXtxf,r  TxxXT,taC". — Atenas,  1883,  vol.  I, 
págs.  78-123. 

(6)  Demetracopulos,  '0pOóoo?C  'EX/áC. — Leipzig,  1872,  págs.  166-166.  " 

(7)  Muerto  en  1641.— Ibid.,  págs.  154-155. 

(8)  Zuamensky,    Utchebnoe  rucovodatvo  po  istOrii  russkoi  tzerkvi.  —  San   Petersburgo,   1886, 
passim. 
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aun  cuando  sus  frutos  sean  inferiores  á  los  producidos  por  los  Sí- 
nodos griegos  arriba  indicados,  no  obstante,  bastan  para  poner  en 
claro  que  ciertas  teorías  difíciles  de  ser  defendidas,  é  inventadas 
por  las  exigencias  de  una  causa  insostenible,  caen  en  el  olvido  hasta 
de  aquellos  mismos  que  las  inventaron.  En  la  historia  del  pensa- 
miento humano  ó  de  las  doctrinas  religiosas  y  morales,  no  es  raro 
tropezar  con  una  especie  de  dualismo  entre  la  teoría  y  la  práctica, 
y  esto  á  veces  es  un  bien,  porque  si  ciertas  perniciosísimas  teorías 
fuesen  aplicadas  á  la  vida  social  ó  moral  de  la  humanidad,  produ- 
cirían daflos  incalculables  y  el  retorno  de  la  barbarie.  Pernicioso 
es,  sin  duda,  el  principio  fundamental  de  la  Teología  ortodoxa,  que 
cierra  al  pensamiento  cristiano,  á  partir  del  siglo  IX,  las  fuentes 
de  la  especulación;  pero  este  principio  no  ha  sido  aplicado  en  todo 
su  rigor  por  los  teólogos  ortodoxos,  y  gracias  á  ello  podemos  ha- 
blar de  un  progreso  de  la  especulación  teológico-ortodoxa,  cuya 
naturaleza  y  significación  queremos  definir  con  más  exactitud. 


V 


En  la  Teología  ortodoxa  de  Rusia  existe,  ante  todo,  un  progreso 
regresivo,  si  se  nos  permite  el  juego  de  palabras;  un  progresa  re- 
bours,  como  dirían  los  franceses;  un  progreso  evolutivo,  que  len- 
tamente la  aparta  de  su  rígido  tradicionalismo  y  la  aproxima  á  la 
verdad  católica.  Hablaremos  luego  del  verdadero  progreso  posi- 
tivo en  el  estudio  del  dogma.  Las  divergencias  dogmáticas,  litúr- 
gicas y  disciplinares  entre  el  Oriente  y  el  Occidente,  según  la  enu- 
meración de  Focio,  eran  bien  pocas,  pues  no  pasaban  de  diez  (1).  En 
el  siglo  XI,  Miguel  Cerulario  aumentó  considerablemente  su  núme- 
ro, diciendo  que  por  muchas  y  varias  causas  debían  ser  combatidos 

los  latinos!  TroXAotC  xz  xaíotatfópoíC,  oe'  S  xat  'ExTpéTtetrOat  TouTou^  'sTráuj^Yxeí"  (2). 

Nicetas  Seidus  aumentó  el  número  hasta  treinta  y  dos  (3);  otros  le 


(1)  Pichler,  Geschichte  der  Kirchlichen  Trennttng. — Munick,  18(34,  vol.  I,  pág.  32. 

(2)  Will,  Acta  et  scripta. 

(3)  -Pichler,  pág.  32.— Hergenrother,  Photitts  Patriarch  vou  Coiistantinopel.— 'Regenshargo, 
1869,  vol.  III,  págs.  186-223. 
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elevaron  á  sesenta  (1),  otros  á  noventa  (2),  y  otros  declararon  ser 
infinito  el  número  de  las  diferencias,  como  las  arenas  del  mar  y  las 
estrellas  del  cielo,  y  pronunciaron  contra  los  latinos  espantosos 
anatemas,  arrojándolos  á  todos  sin  distinción  á  los  escondrijos  más 
recónditos  del  infierno.  Con  el  transcurso  del  tiempo  viéronse  pre- 
cisados los  teólogos  griegos  á  eliminar  de  estas  listas  buen  número 
de  los  supuestos  errores  atribuidos  á  los  latinos,  por  lo  menos  los 
que  dejamos  consignados  en  las  notas;  pero  lo  hicieron  á  regaña- 
dientes, y  continuaron  admitiendo  como  moneda  de  buena  ley  las 
frivolas  calumnias  y  las  necias  imputaciones  de  sus  antepasados 
bizantinos.  Su  Teología  se  estancó  en  los  anticuados  métodos  de 
polémica.  La  renovación  del  pensamiento  teológico  ha  producido, 
como  necesaria  consecuencia,  el  estudio  más  atento  de  la  doctrina 
católica  y  la  considerable  disminución  del  número  de  las  divergen- 
cias que  separan  á  entrambas  Iglesias.  La  Iglesia  griega  declara 
oficialmente  que  las  diferencias  substanciales  y  dignas  de  atención 
(Cito-joaíaC  xaí  oúiTíáioetT)  entre  las  dos  Iglesias  son  siete,  lo  cual  quiere 
decir  que,  además  de  ellas,  existen  otras  muchas  que  impiden  la 
deseada  aproximación  del  Oriente"  con  el  Occidente.  No  son  del 
mismo  parecer  los  teólogos  rusos,  que,  manteniéndose  ajenos  á  los 
ardientes  arrebatos  de  los  griegos,  han  tomado  á  pechos  la  empre- 
sa de  enmendar  los  errores  de  éstos  y  demostrar  que  los  latinos  no. 
son  tales  como  los  describía  un  barbudo  monje  griego  del  monte 
Athos:  Los  hijos  de  Belial,  y  los  hijos  generosos  del  Oriente,  entre 
los  cuales  no  puede  existir  relación  alguna, 

n  Sé  BeXlaX  xaí  j^taToü,  xal  Tts 

Tii  Aíxni  xaí  AvaToXfi;  oüx  'éuXiv  ouvxotixovca  oóSefiloi 


(1)  Según  una  lista  de  los  errores  de  la  Iglesia  latina  y  do  sus  dogmas,  conservada  en  el 
Códice  griego  COL VI  de  Munich,  fols.  70-6H.— Cf.  Hardt,  Catalogua  codicum  manuscriptorum 
Bihliotheeae  regiae  bavaricae. — Munich,  1806,  t.  III,  pág.  74. 

(2)  Criminationes  adversus  Ecclesiam  Latinam. — Cotelier,  Ecclesiae  graecae  Monumenta,  t.  III. — 
París,  1868,  págs.  495-520.  Entre  otras  lindezas,  se  leen  en  esta  lista  las  siguientes:  Pontífices 
radunt  una  cum  barba,  totitis  corporis  pilos,  hocque  pro  purificatione  habent...,  pág.  501;  apud  eos  non 
prohibetur  introducere  in  templa  canes,  ursos,  aliaque  consimüia  animalia...,  pág.  603;  comedunt  impura, 
Ursas,  picas,  testudines,  echinos,  canes  fluviátiles,  cornices,  corvos,  laros  et  similia...,  pág.  506;  dicitur 
quosdam  ipsorum  praetextu  bonae  corporis  habitudinis  sua  urina  lavari:  interdum  quoque  ex  ea  bibunt.,., 
pág.  506. — Hemos  citado  el  texto  latino  siguiendo  el  consejo  del  poeta  francés: 

Le  latin  dans  les  mots  brave  l'honnétetó. 
Por  causa  de  algunos  de  estos  errores  (sic)  lucharon  los  raskólnicoa  hasta  la  muerte,  y  de 
este  modo  tuvo  Husia  sus  mártires  propter  barbam.  ¿No  habla  dicho  Clemente  de  Alejandría 
en  el  siglo  segundo  del  Cristianism.o  que  la  barba  es  un  indicio  de  fuerza  y  do  autoridad 
(SetYlAOt  aXxíjC  xat  Ctpyfi^)  y  un  signo  de  la  superioridad  natural  del  hombre  ((TÚjjiPoXoC 
7^C  XpttiTovoC  CpOdetoí"),  y  que  quien  se  rapara  la  barba,  indicio  de  la  virilidad,  cometía  un» 
impiedad  (ávófftov)? — Pedagogi,  lib.  III.— Migne,  P.  J.,  VIII,  col.  584. 
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Existen  allí  representantes  de  la,  escuela  antigua  (1),  partidarios 
-del  fanatismo  griego,  que  siguen  estudiando  los  tratados  de  dog- 
mática de  los  teólogos  occidentales  para  descubrir  nuevos  errores 
latinos  y  anatematizarlos.  Citaremos  al  profesor  Alejandro  Bjliaev, 
-de  la  Academia  Teológica  de  Moscú,  que  en  su  respuesta  á  la  En- 
-cíclica  de  León  XIII  acerca  de  la  unidad  de  la  Iglesia,  parecía  pre- 
tender resucitar  los  hermosos  tiempos  del  anónimo  autor  de  las 
Crimtnationes  adversus  Ecclesiam  latinam  (2).  Pero  Bjliaev  es 
un  dilettante  que  aun  en  Rusia  goza  fama  de  pésimo  teólogo  y  de 
-erudito  vulgar.  Es  necesario  conocer  la  opinión  de  los  que  son  ge- 
nuinos  representantes  del  pensamiento  teológico  ruso,  y  por  su 
-doctrina  gozan  merecido  renombre  en  Rusia  y  en  Occidente.  Uno 
de  los  más  estimados  es  el  Arcipreste  Alejo  Maltzew,  Capellán  de 
la  Embajada  rusa  de  Berlín,  cuyas  traducciones  y  glosas  alemanas 
de  los  libros  litúrgicos  eslavos  constituyen  un  hermoso  monumento 
de  piedad  y  de  erudición  sagrada.  En  sus  obras,  como  atinadamente 
observa  el  P.  Antonio  Valmy,  S.  J.,  domina  la  verdadera  caridad 
de  Cristo;  un  sentimiento  digno  del  corazón  sacerdotal  le  impulsa 
siempre  á  poner  de  manifiesto  aquello  que  puede  unir,  y  á  ocultar 
lo  que  divide;  "si  todas  las  obras  en  que  se  discuten  las  controver- 
sias confesionales  estuviesen  redactadas  con  la  moderación  que  se 
admira  en  los  escritos  del  teólogo  Maltzew,  moderación  tan  reco- 
mendada á  los  católicos  por  el  glorioso  Pontífice  León  XIII,  no  sa- 
bemos cuál  sería  el  resultado  inmediato;  pero,  sin  temor  de  enga- 
ñarnos, afirmamos  que  el  momento  de  la  unión  se  habría  apresu- 
rado mucho  si  en  los  designios  impenetrables  de  Dios  está  deter- 
minado conceder  esta  gracia  á  su  Iglesia"  (3).  En  opinión  de  Malt- 
zew, las  divergencias  entre  la  Iglesia  católica  y  la  Iglesia  ortodoxa 
-greco-rusa  se  reducen  á  una  sola  estrictamente  dogmática,  al  Fi- 
Moque;  las  otras  tres  referentes  al  uso  de  los  ácimos,  la  Epiclesis, 
<3  sea  la  invocación  del  Espíritu  Santo,  considerada  como  causa 
eficiente  de  la  Transubstanciación  y  el  Bautismo  por  aspersión, 
deben  ser  más  bien  clasificadas  en  el  número  de  las  divergencias 


(1)  Gedeón,    O  "AOiüC  'avaiJLVT'jffStC,  '¿Yypacpa,  crrj|ji£tfí>ff£[?',— Constantinopla,  1896,  p.  139. 

(2)  O  soedinewü  ízerfcvi.— Serghiev  Posad,  1897,  pág.  70. 

(3)  «Si  les  ouvrages  oü  sont  discutóes  les  questions  oonfessionnelles  étaient  toujours 
«crits  sur  ce  ton,  tant  recommendé  aux  catholiques  par  le  glorieux  Loon  XIII,  nous  ne 
:savons  ce  qui  pourrait  en  resulter  immódiatement;  mais,  á  coup  sur,  l'heure  de  l'union 
ne  pourrait  qu'  étre  par  la  de  beaucoup  avancée,  si  toutefois  il  est  dans  les  desseins  de  Dieu 
■d'aoorder  aux  priéres  de  son  !Eglise  cette  supremo  gráce.» — Lea  libres  liturgiqttes  de  l'Egliae 
rtitte,  en  la  Kevista  Étuiea,  1903,  20  de  Diciembre,  pág.  867. 
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litúrgicas.  Únicamente  la  definición  de  la  Infalibilidad  pontificia, 
hizo  más  amplio  y  profundo  el  abismo  existente  entre  las  dos  Igle- 
sias (1).  Según  Maltzew,  á  excepción  del  Filioque,  las  demás  di- 
vergencias existentes  entre  las  dos  Iglesias  son  particularidades 
litúrgicas  ó  costumbres  especiales  (lüurgische  Eigenthümliech 
keiten),  fuera  de  las  cuales  reina  entre  la  Iglesia  oriental  y  la  oc- 
cidental el  acuerdo  más  perfecto  (vóllige  Uebereinstimmttng).  El 
mismo  Primado  de  los  Romanos  Pontífices,  en  el  sentido  expresado- 
por  el  Concilio  de  Calcedonia  (451)  es  reconocido  por  la  Iglesia  or- 
todoxa, aunque  no  admita  las  consecuencias  que  del  mismo  se  de- 
ducen, como  enseña  la  Teología  occidental  (2).  Conforme  á  los  do- 
cumentos oficiales  del  Patriarcado  griego,  el  uso  del  pan  ácimo  en 
la  Iglesia  latina  es  una  innovación  {ii  'Kctmy.ri  TxxXT,ata  'exacooTóixTjae)  anti- 
evangélica en  el  misterio  de  la  Santa  Eucaristía  (3).  No  es  cierto — 
responde  Maltzew  á  la  autoridad  suprema  de  la  Iglesia  ortodoxa 
griega:— el  uso  del  pan  ácimo  no  impide  en  manera  alguna  fKet- 
neswegs)  la  Transubstanciación  (4).  La  Iglesia  romana— añade  el 
Patriarca  griego  siguiendo  la  intolerancia  doctrinal  de  los  teólogos 
bizantinos  y  sus  acusaciones,  con  frecuencia  ridiculas,  contra  el 
latinismo, — no  puede  unirse  á  la  Iglesia  de  Oriente  si  no  admite 
antes  la  Epiclesis,  si  no  confiesa  que  las  palabras  sacramentales: 
Hoc  est  Corpus  meum,  Htc  est  sanguts  meus,  no  bastan  por  sí  so- 
las, sin  la  invocación  del  Espíritu  Santo,  para  obrar  la  Transubs- 
tanciación (5).  Maltzew  opina  todo  lo  contrario,  esto  es,  que  el 
acuerdo  acerca  de  este  punto  no  sería  imposible...  (wurde  ntcht 
unmógltch  sein)  (6).  El  Patriarca  griego  condena  el  dogma  de  la 
Inmaculada  Concepción  de  María,  llamándole  nueva  invención 
(xaivocpavéT  w^n)  desconocida  por  la  antigua  Iglesia  («¡xvojaxov  Tfi  ádyaiór. 
ExxyTiata)  y  combatida  por  los  mismos  teólogos  latinos. 

La  tradición  patrística  griega  y  la  himnografía  litúrgica  des- 
mienten del  modo  más  categórico  la  aserción  gratuita  del  Patriar- 


(1)  Dogmatische  ErOrterungen   zur  Finführting  in   das    Verstaniniss  der  ortodox. — Katholischetr 
Áuffasming. — Berlin,  1893,  pkg.  11. 

(2)  Antivort  auf  die  Schrift  des  hochtvürdigen  Herrn  D.  ROhm  Sendschreihen  eines  Katholischen  air 
einem  orthodo.ren  Theologen. — Berlín,  1896,  pág.  14. 

(3)  "EyxúxXtoC,  pág.  9. 

(4)  Durch  den  Gebrauch  des  ungesáuerten  Srodes  tiird  die  Transsúbstantiation  keines  tvegs  geJiin— 
dert. — Antwort,  pág.  62. 

(5)  EyxÚxXioT,  pág.  9. 

(6)  Antwort,  pág.  63. 
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ca  griego  (1).  Naturalmente,  Maltzew  se  ha  visto  precisado  á  se- 
guir la  doctrina  ortodoxa  que  en  la  actualidad  rechaza  la  Concep- 
ción Inmaculada  de  María,  á  pesar  de  que  las  primeras  ediciones 
de  sus  Menologios,  obra  de  Demetrio  Rostov,  santo  muy  venerado 
por  la  Iglesia  rusa,  contienen  bellísimos  testimonios  del  dogma  la- 
tino (2).  Maltzew  declara  que  el  dogma  de  la  Concepción  Inmacu- 
lada de  María,  que  con  ignorancia  supina  denominan  los  teólogos 
griegos  con  el  nombre  de  Inmaculada  Concepción  de  Santa  Ana  (3), 
considerado  en  relación  con  la  Sagrada  Escritura,  no  es  absoluta- 
mente imposible;  pero  la  Iglesia  ortodoxa  debe  rechazarlo  por  es- 
tar en  contradicción  con  su  principio  de  repudiar  todo  aumento  en 
su  tesoro  dogmático  (4).  Y  son  verdaderamente  consoladoras  las 
palabras  con  que  el  docto  teólogo  ruso  cierra  la  última  de  sus  tra- 
ducciones y  comentarios  litúrgicos:  «Haga  el  cielo  que  llegue  cuan- 
to antes  el  día  en  que  las  antiguas  y  venerandas  Iglesias  del  Orien- 
te y  Occidente,  que  en  otro  tiempo  con  unánime  pensamiento  ofre- 
cían á  Dios  sus  hijos,  cual  mártires  de  la  fe,  y  que,  á  pesar  de  una 
ruptura  de  siglos  que  aún  subsiste,  han  conservado  con  tanta  exac- 
titud (so  tréu)  la  antigua  fe  y  los  ritos  antiguos,  se  unan  de  nuevo 
en  el  primitivo  amor,  á  fin  de  que  tenga  cumplimiento  el  vaticinio 
muy  deseado  del  corazón  del  Redentor  divino,  pronunciado  antes 
de  su  muerte:  Ut  omnes  unttm  sinU  (5).  ¿No  son  consoladoras  estas 
palabras  de  un  enemigo  nuestro,  de  un  hijo  de  la  Rusia  ortodoxa?... 
Y  al  compararlas  con  las  estereotipadas  maldiciones  de  la  Iglesia 
griega,  ¿no  vemos  en  ellas  los  comienzos  de  una  lenta  evolución 
de  la  Teología  rusa,  que  la  aparta  del  árido  tronco  del  bizantinismo 
momificado  en  su  tumba,  y  la  acerca  cada  vez  más  á  las  vivifica- 
doras corrientes  del  catolicismo  occidental?...  ¿Es  acaso  la  voz  de 
Maltzew  una  voz  aislada  en  el  desierto:  Vox  clamantis  in  deserto?  4 
Séanos  permitido  decir  que  no.  Uno  de  los  más  instruidos  exége- 
tas  rusos  modernos,  Nicolás  Glubokovsky,  profesor  en  la  Acade- 
mia Teológica  de  San  Petersburgo,  escribía,  no  hace  mucho,  en  una 
Revista  que  puenta  numerosísimos  lectores  entre  el  clero  ruso:  «La 


(1)  De  Moster,  La  festa  della  Concezione  di  María  SantLi/ñma  nella  Chiesa  greca. — Roma,  1904.— 
Price,  The  term  Immaetdate  in  the  em-ly  Greék  Fathers,  en  la  EcclesiasHcal  Revieu-.—Diciemhre,  1904, 
págs.  545-566. 

(2)  Schliapkin,  Sv.  Dimitrü  Roatovaky  i  ego  vremia. — San  Petersburgo,  1891,  págs.  400-416. 

(3)  'laxopía  TO'3  Traca  Aaxtv&tT  véou  oóyiJiaToC  uf,C  áaitíáou  ffuXAy,<|/£a)C  t^C  'Aytar 
'AvvT,C,  EúayyeXtxo^  Krip^.— Atenas,  1867,  n.  VI,  págs,  262-276. 

(4)  Autwort,  pág.  68. 

(5)  Menologion  der  Ortodox-Katholischen  Kirche  des  Morgenlandes,  vol.  II.— Bcriin,  1901,  p.  XLV. 
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excisión  entre  las  dos  Iglesias  proviene  de  las  disensiones  huma- 
nas, y  subsiste  todavía  por  la  obstinación,  la  mutua  desconfianza 
y  las  sospechas  recíprocas  de  los  hombres:  para  destruir  tan  dolo- 
roso obstáculo  es  necesario  conocerse,  tratarse  con  franqueza  y 
manifiesta  sinceridad.  Las  dificultades  producidas  por  las  pasiones 
humanas  se  allanan  con  el  estudio  sincero  y  libre  de  prejuicios"  (1). 
Como  Glubokovsky  razonan  otros  muchos  cultivadores  de  los  es- 
tudios religiosos  en  Rusia,  para  quienes  la  Iglesia  católica  no  es  la 
enemiga,  sino  el  centro,  la  fuerza  viviente  de  la  Cristiandad. 

P.  A.  Palmieri, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 


(1)  Strawnfk.— Enero,  1904,  p&g.  199.— Glubokovsky,  aunque  su  estilo  adolezca  do  falta  do 
elegancia  literar^  (con  justicia  le  censuraron  el  Novyi  Ptit,  de  San  Petersburgo,  y  la  Revue 
des  Egliaes,  de  París),  es  merecedor,  sin  embargo,  de  la  admiración  y  el  aprecio  do  los  sabios 
del  Occidente  por  la  profundidad  de  su  doctrina  y  lo  atinado,  y  á  vocos  prodigioso,  de  su 
erudición.  En  1890  publicó  en  Moscú,  en  dos  volúmenes,  su  tesis  del  Doctorado  acerca  de 
Teodoreto,  Obispo  de  Cira  (Blajennyi  Theodorit,  epiakop  Kirrakii),  á  la  cual  tributó  Harnak 
eaoomiásticas  alabanzas  en  la  Theologitche  Literarzeitung,  1890,  págs.  602-504.  Un  estudio  mo- 
derno publicado  en  una  revista  católica  eslava,  llama  á  Glubokovsky  Lumen  Russortim 
liUrarum  b&lico-palriaticarum:  y  á  su  obra  acerca  de  Teodoreto,  Fatnatn  ingenii  et  doctrinae  sum- 
mae  ei  fecit:  y  que  con  su  obra  acerca  de  San  Pablo  Catholicis  literia  aliqttid  novi  affertttr  alioquin 
aditudifficiUtta,vir(iocti»simus,eito.—Ca8opi»Katolickeho  I>uc/»ot)en«íüa  (revista  del  clero  católico). — 
Praga,  1905,  n.  I,  págs.  88-90. 

Nos  congratulam.os  por  no  ser  los  únicos  en  tributar  alabanzas  á  los  quo  se  las  merecen, 
aunque  estén  separados  de  nosotros.  La  imparcialidad  debe  ser  la  nota  caracteristica  de  la 
ciencia  católioa. 


La  dominación  judía  y  el  Antisemitismo'" 


AMBiÉN  en  Alemania,  y  especialmente  en  las  provincias  es- 
lavas, que  es  donde  el  número  de  judíos  ha  llegado  á  ser 
más  inquietante,  la  cuestión  bemita  se  ha  presentado, 
desde  hace  tiempo,  en  demanda  de  una  pronta  y  acertada  solución; 
pudiendo  asegurarse  que  se  ha  discutido  sobre  ella  lo  mismo  en  las 
humildes  viviendas  del  pueblo  que  en  los  salones  aristocráticos  y 
en  las  esferas  gubernamentales.  La  prensa  que,  como  en  los  restan- 
tes países  del  mundo,  se  erige  también  allí  en  tribunal  inapelable  con 
la  pretensión  de  fallar  sobre  cualquier  cuestión  del  orden  moral,  so- 
cial ó  político,  apoderóse  igualmente  de  ella,  y  á  vuelta  de  muchas 
exageraciones  por  uno  y  otro  extremo,  según  fueran  los  intereses 
del  inspirador  de  la  publicación,  ha  aportado  no  pocos  datos  que 
habrán  de  utilizarse  en  días  no  lejanos.  No  puede  negarse  que  los 
hijos  de  la  culta  Alemania,  que  son  bicéfalos^  y  si  dedican  una  de 
sus  cabezas  á  soñar  los  más  disparatados  sistemas  filosóficos  y  so- 
ciológicos, se  reservan  la  otra  para  apreciar  las  realidades  de 
la  vida,  se  hallan  atacados  actualmente  de  una  altísima  fiebre  de 
antisemitismo.  Aterrados  por  el  peligro  inminente  de  la  preponde- 
rancia israelita,  pueblo  y  gobernantes  se  creyeron  en  la  necesidad 
de  atajar  en  su  carrera  triunfal  á  esa  raza  extraña,  que  enclavada 
«n  el  pueblo  alemán  y  viviendo  de  su  savia,  como  la  hiedra  del  ár- 
\)Q\  que  parece  amorosa  abrazar,  amenazaba  lo  que  con  más  vive- 
za puede  impresionar  el  sentimiento  de  todo  buen  patriota:  la  in- 
tegridad de  su  adorada  Alemania.  «No  puede  negarse— escribía  el 
sabio  publicista  Waldegg — que  poco  á  poco  se  ha  ido  formando  en 
€l  Imperio  un  dualismo  que  necesariamente  tiende  á  la  destrucción 


(1)     Véase  la  página  45  del  presente  voluqien. 
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de  una  nación  por  otra.  La  nuestra  se  ve  humillada  bajo  el  yugo 
del  judaismo,  para  sacudir  el  cual  no  nos  queda  otra  solución  que . 
emprender,  no  una  cruzada  á  la  moderna,  sino  una  verdadera  lu- 
cha á  muerte  entre  ambas  nacionalidades,  alemana  y  judía". 

Tan  distantes  han  estado  siempre  los  alemanes  de  ser  refracta- 
rios al  moderno  movimiento  antisemita,  que  antes  por  el  contrario, 
puede  asegurarse  que  allí  ha  hecho  su  aparición  con  la  organiza- 
ción y  aparato  científicos  que  hoy  ostenta,  y  hasta  la  misma  ex- 
presión, antisemitismo,  empleada  contra  los  israelistas,  es  de 
origen  alemán.  De  muy  antiguo  data  la  repulsión  que  en  Algna- 
nia  se  siente  por  el  judío  y  su  peligrosa  convivencia;  individuos 
de  la  significación  política  ó  científica  de  Federico  el  Grande,  Goe- 
the, Herder,  Kant,  Fichte,  Schonpenhauer  y  otros  machos  hom- 
bres ilustres,  que  se  habían  distinguido  por  sus  entusiasmos  para 
la  creación  de  la  patria  alemana  una  y  poderosa,  veían  en  los  se- 
mitas un  gran  peligro,  denunciando  su  presencia  y  la  explotación 
infame  que,  dondequiera  se  hallen,  hacen  de  las  miserias  y  debi- 
lidades humanas,  como  funestísimo  obstáculo  para  la  realización 
de  sus  adorados  ensueños  de  grandeza.  El  gran  patriota  y  filósofo 
Fichte  decía  que  para  hacer  de  los  judíos  buenos  alemanes,  á  quie- 
nes pudieran  concederse  todos  los  derechos  de  ciudadanía,  no  en- 
contraba más  que  el  medio  siguiente:  cortarles  á  todos  en  una  no- 
che la  cabeza,  y  sustituirla  por  otra,  en  la  cual  no  hubiera  ni  una 
idea  judía.  También  proponía  otro  remedio  más  humanitario  para 
preservarse  de  ellos  y  verse  libre  de  su  peligrosa  vecindad,  y  con- 
sistía en  conquistarles  su  antiguo  territt)rio  de  Palestina  y  ence- 
rrarles allí  con  prohibición  absoluta  de  naturalizarse  en  ningún 
otro  punto.  De  que  las  ideas  antisemitas  de  estos  pensadores  ilus- 
tres tomaran  cuerpo,  y  se  hayan  poco  á  poco  infiltrado  en  todas 
las  clases  de  la  sociedad  alemana,  hasta  impulsarlas  á  la  más  per- 
fecta organización  científica  del  antisemitismo,  sobre  la  base  de 
la  Deutscher  Antisemiterbimd  (Liga  nacional  antisemita)^  se  han 
encargado  los  mismos  israelitas,  inficionando  y  atacando  todo 
cuanto  es  más  caro  al  exaltado  patriota  y  está  relacionado  con  el 
alma  nacional  alemana.  «Los  historiadores  del  porvenir— escribe 
Conrado  Méret— darán  cuenta  de  un  hecho  bien  triste  é  innegable: 
la  desgermanisación  de  Alemania  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XIX,  en  menos  de  veinte  años.  No  carecerá  de  interés  ir  poco 
á  poco  reuniendo  los  documentos  para  el  proceso  que  la  posteri- 
dad instruirá  sobre  este  punto Un  país  guardaba  desde  hace 
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muchos  siglos,  no  obstante  los  varios  cambios  de  régimen,  sus  cos- 
tumbres, sus  ideas,  su  carácter  peculiar,  y  de  repente,  bajo  la  in- 
fluencia de  una  insignificante  minoría,  todo  se  ve  desaparecer, 
hasta  el  punto  que  la  fisonomía  propia  ha  cambiado  por  completo. 
¡Alemania  judaizada  en  veinte  años!  ¿Cómo  se  ha  hecho  esta  re- 
volución?«  (1). 

Hasta  mediado  el  siglo  XIX,  pocos  Estados  había  en  Europa  en 
los  que  fueran  los  judíos  tan  duramente  tratados  como  lo  eran  en 
Alemania.  A  tal  extremo  llegaba  la  intolerancia  civil  que  sobre  ellos 
pesaba,  que  escribiendo  á  otro  correligionario  un  hebreo  residen- 
te en  Francia,  le  decía:  uPara  que  un  judío  francés  pueda  apreciar 
la  inmensa  dicha  de  vivir  en  Francia,  sería  conveniente  que  hicie- 
ra un  viaje  por  Alemania.  Con  seguridad  que  no  se  olvidaría  de 
repetir  diariamente  en  sus  oraciones:  Señor,  os  doy  infinitas  gra- 
cias porque  no  me  habéis  hecho  judío  bávaro  ni  sajón..."  Sin  duda 
por  esta  misma  razón  se  han  dado  tanta  prisa  á  realizar  lo  que  en 
otras  naciones  ha  sido  obra  de  la  paciencia,  tan  pronto  como  una 
amplísima  tolerancia  los  puso  en  condiciones  ventajosas.  No  pue- 
de negarse  que  en  Alemania  está  hoy  el  centro  del  poderío  de  Is- 
rael; pues  judíos  alemanes,  salidos  de  Alemania,  son  los  que  desde 
Inglaterra,  Francia  ó  Rusia  dominan  en  el  mundo  de  los  negocios, 
y,  como  consecuencia,  en  el  mundo  de  la  política.  La  verdadera 
nacionalidad  no  se  concibe  sino  donde  la  religión,  la  política,  la 
ciencia,  el  arte,  los  sentimientos  son  cómo  ramas  diversas  forman- 
do un  solo  y  robusto  tronco;  algo  propio  y  característico  que  en  su 
conjunto  la  separa  de  otras.  El  semitismo,  por  las  hipócritas  ideas 
cosmopolitas  de  que  suele  alardear  para  llegar  con  más  probabili- 
dades de  éxito  al  logro  de  sus  deseos,  no  puede  menos  de  ser  un 
fermento  de  descomposición  nacional,  y  la  nación  en  donde  tenga 
fácil  desarrollo  se-,  sentirá  inmediatamente  trastornada  bajo  la  in- 
fluencia de  su  acción  dominadora;  pues  es  tal  su  eficacia,  que  el 
comercio,  la  industria,  la  literatura,  la  política,  las  más  fundamen- 
tales relaciones  de  la  vida  social  se  cambian  y  perturban  á  pre- 
sencia de  dicho  agente.  «Un  pueblo— decía  en  el  Landtag  el  pastor 
protestante  Stoecker,  jefe  del  antisemitismo  alemán— al  que  se  ha 
recibido  entre  nosotros,  se  le  ha  tratado  con  todas  las  considera- 
ciones debidas  al  huésped,  y  hasta  se  han  otorgado  á  sus  indivi- 


(1)     Una  palabra  sobre  nuestros  opresores. 


462  LA  DOMINACIÓN  JUDÍA  Y  £L  ANTISEMITISMO 

dúos  los  derechos  de  ciudadanía,  no  debiera  dedicarse  á  la  ingrata 
tarea  de  subvertir  los  fundamentos  de  nuestra  vida  social.  Y  sin 
embargo,  á  no  ser  por  los  judíos,  jamás  hubieran  existido  los  ma- 
yores enemigos  del  Imperio,  los  demócratas  socialistas,  cuyos 
apóstoles  son  los  judíos  Carlos  Marx  y  Lassalle...» 

Por  lo  que  á  la  industria  y  al  comercio  se  refiere,  no  sólo  fue- 
ron bastardeados,  judaisados,  sino  que  la  mayor  y  más  rica  parte 
ha  caído  en  manos  de  judíos.  En  la  primera  mitad  del  pasado  siglo 
tenían  prohibido  el  ejercicio  de  ciertas  industrias;  no  podían  po- 
seer bienes  raíces  ni  ejercer  cierta  clase  de  comercio,  ni  morar  en 
determinadas  localidades,  y  si  algunos  obtenían  algunas  concesio- 
nes, era  pagando  impuestos  considerables.  En  la  segunda  mitad,  y 
sobre  todo  después  (Je  la  guerra  franco-prusiana,  la  decoración  va- 
rió por  completo;  los  pequeños  comerciantes  y  los  obreros  se  han 
visto  arruinados  por  la  concurrencia  desastrosa  de  los  ikdustriales 
y  comerciantes  judíos,  que  no  venden  más  que  mercancías  averia- 
das y  obligan  á  los  obreros  cuyos  patronos  no  pueden  emplear- 
los, á  buscar  en  otros  puntos  lo  que  en  su  patria  no  pueden  conse- 
guir. La  gran  base  para  la  influencia  judía  en  el  comercio  está  en 
el  predominio  indiscutible  que  ejercen  en  los  mercados  financieros 
de  ambos  mundos,  gracias  á  la  federación  comercial  de  la  raza,  que 
en  todas  las  partes  del  globo  tiene  representantes.  Posee,  además, 
un  poderoso  auxiliar  en  la  desaprensión  con  que  se  valen  en  sus 
relaciones  financieras  con  los  no  judíos,  de  todos  los  medios-lícitos 
ó  ilícitos  de  que  pueden  echar  mano.  En  Alemania  son  judíos  el  80 
por  100  de  los  usureros  en  grande  escala;  entre  los  estafadores 
tambií^n  ellos  constituyen  el  mayor  número,  y  una  cosa  semejante 
hay  que  decir  de  los  que  intervienen  en  esos  agios  escandalosos  y 
esas  quiebras  espantosas  que  siembran  la  ruina  y  la  miseria  en 
multitud  de  familias.  En  el  Amiar/o  estadístico  de  Berlín,  publica- 
do en  1890,  se  hacía  constar  que  eran  judíos  el  44  por  100  de  los 
procesados  por  delitos  de  bancarrota  simple;  el  40  por  100  de  los. 
procesados  por  contrabando;  el  30  por  100,  por  fraude;  el  7  por  100, 
por  delito  de  concusión...  Debiendo  advertir,  para  formarse  idea 
exacta  de  la  importancia  de  estas  cifras,  que  la  población  judía,  con 
relación  á  toda  la  restante,  no  alcanza  más  que  la  proporción  de 
cinco  por  ciento.  Con  estas  premisas  bien  pueden  aceptarse  las 
siguientes  expresiones  de  uno  de  ellos:  «Muy  hábiles  los  alemanes 
en  el  manejo  de  piezas  tonantes  de  Krupp,  son  inferiores  á  los  ju- 
díos en  el  manejo  de  las  sonantes;  ellos  conseguirán  hacer  un  tha~ 
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ler,  pero  no  saben,  como  los  segundos,  hacer  que  produzca  otros 
muchos. " 

Demostración  más  palmaria  todavía  de  esta  habilidad,  nos  la 
suministra  la  siguiente  tenebrosa  maniobra  con  la  que  consiguie- 
ron que  la  fuerte  indemnización  recibida  de  Francia,  al  final  de  la 
guerra,  como  producto  de  la  tortuosa  política  alemana  secundada 
por  su  valiente  ejército,  pasara  casi  íntegra  á  henchir  las  ya  bien 
repletas  Cajas  de  los  banqueros  judíos.  Apenas  hechas  las  paces  y 
recibidos  los  5.000  millones  de  indemnización,  se  desarrolló  en 
Alemania  una  verdadera  fiebre  por  el  negocio  y  la  especulación. 
En  virtud  de  una  ley  que  concedía  libertad  ilimitada  para  crear 
sociedades,  no  ya  sin  garantías  serias,  pero  hasta  sin  la  interven- 
ción de  la  autoridad,  se  fundaron  numerosísimas,  que  por  medio 
de  acciones  reunieron  los  ahorros  nacionales  y  dieron  á  la  indus- 
tria alemana  un  desarrollo  extraordinario.  Para  formarse  idea  de 
ello,  bastará  decir  que  las  creadas  en  tres  años,  son  doble  de  las 
creadas  en  el  resto  anterior  del  siglo,  y  mucho  mayor,  por  lo  tanto, 
el  capital  por  ellas  representado.  Pues  bien;  los  judíos,  que  con  el 
señuelo  de  una  pronta  y  segura  ganancia,  habían  inducido  á  gran- 
des y  modestos  capitales  á  interesarse  en  las  nuevas  sociedades, 
empezaron  á  propalar  contra  algunas  de  ellas  los  más  alarmantes 
rumores.  No  ya  sólo  á  la  prensa  periódica  devota  suya,  sino  al  mis- 
mo Reichstag  llevaron  la  campaña  de  difamación  que  había  de 
conducirles  al  fin  apetecido.  El  Diputado  Lasker,  secundado  por 
otros  correligionarios,  fulminó  en  continuadas  sesiones  la  más  te- 
rrible requisitoria  contra  los  Gründer  cristianos  (creadores  de  ne- 
gocios), Strouberg,  Oder,  Wagner,  el  Duque  deUjest...  culpándo- 
les de  haberse  lanzado  inconsideradamente  á  locas  empresas  de 
caminos  de  hierro,  de  minas,  etc.  La  campaña  del  astuto  judío  fué 
coronada  por  el  éxito  más  lisonjero:  la  indignación  general,  atiza- 
da por  la  prensa  judía,  estalló  contra  los  acusados  y  contra  las  so- 
ciedades fundadas  por  ellos,  de  las  que  fué  separándose  el  pú- 
blico y  acudiendo  á  las  nuevas  empresas  que  le  presentaban  como 
seguras,  pero  que  para  él  habían  de  producir  efectos  mucho 
más  desastrosos;  porque  Lasker,  atacando  á  los  Gründer  cris- 
tianos, que  eran  una  insignificante  minoría,  hacía  el  juego  á  sus 
correligionarios,  que  eran  más  del  90  por  100.  El  resultado  final  fué 
que  5,000  millones  procedentes  de  400.000  familias  alemanas,  pasa- 
ron por  arte  de  encantamiento  á  manos  judías.  Los  cristianos  ha- 
bían puesto  el  capital  y  el  trabajo;  habían  hecho  los  caminos  de 
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hierro  y  otras  muchas  industrias,  y  los  Gründer  judíos  se  habían 
contentado  con  transformar  estas  empresas  existentes  en  socieda- 
des por  acciones,  operación  en  la  cual,  más  de  la  mitad  del  capi- 
tal empleado  por  el  público,  se  convirtió  en  ganancia  para  ellos. 

Además  de  la  influencia  perniciosa  ejercida  por  los  judíos  en  el 
orden  económico,  preocupó  grandemente  á  los  antisemitas  alema- 
nes la  que  llegaron  á  conseguir  en  el  intelectual.  No  molestaba  á 
éstos  que  el  judío,  aprovechándose  de  las  facilidades  recibidas, 
frecuentase  las  aulas  de  los  gimnasios  y  Universidades,  y  no  sólo 
en  calidad  de  discípulo,  sino  también  como  profesor;  de  lo  que  se 
lamentaban  era  de  la  superficialidad  con  que  querían  sustituir  la 
seriedad  de  la  ciencia  alemana,  de  las  ideas  contra  el  cristianismo 
y  subversivas  del  orden  social,  con  las  que  pretendían  desnatura- 
lizar el  carácter  tradicional  de  la  escuela  y  ciencia  alemanas.  Pue- 
de hallarse  alguna  explicación  al  peligro  que  existe  para  la  socie- 
dad cristiana  en  la  influencia  del  judío  adulto,  que  por  el  recuerdo 
de  los  antiguos  desprecios  y  malos  tratos  sienta  brotar  en  su  alma 
siniestros  deseos  de  venganza  contra  los  que  él  considera  como 
verdugos  de  su  privilegiada  raza;  pero  no  se  la  encuentra  satisfac- 
toria cuando  esa  acción  y  ese  peligro  provienen  de  los  niños.  Y 
sin  embargo,  á  creer  á  escritores  y  pedagogos  alemanes,  la  influen- 
cia desmoralizadora  ejercida  por  los  niños  israelitas,  es  terrible; 
un  solo  discípulo  de  esa  raza,  basta  para  infernar  una  escuela  en 
pocos  meses.  Parece  como  si  la  acción  damnificadora  del  judío 
proviniera  de  un  microbio  que  los  padres  inoculan  en  los  hijos  al 
engendrarlos.  A  este  propósito,  cuenta  Ligneau  el  siguiente  caso: 
«Desolado  un  viejo  judío  berlinés  al  ver  que  su  hijo  no  hablaba  el 
alemán  con  la  pureza  que  él  deseaba,  sino  una  jerga  insoportable 
aprendida  en  el  Colegio  israelita  donde  se  educaba,  le  sacó  de  él 
y  le  puso  en  un  Colegio  del  Estado,  pensando  de  este  modo  conse- 
guir lo  que  pretendía.  Pero,  caso  raro  y  elocuente:  al  terminar  el 
curso,  el  muchacho  hablaba  \xx\.di  jerga  más  incomprensible  que  al 
principio,  y  lo  que  es  todavía  más  curioso,  había  conseguido  que 
todos  sus  condiscípulos  hablasen  como  él.» 

Pero  desde  donde  la  influencia  judía  es  espantosamente  nefasta, 
y  desde  donde  sus  progresos  de  dominio  han  alcanzado  en  Alema- 
nia, lo  mismo  que  en  otros  Estados,  el  límite  de  lo  inverosímil,  es 
desde  la  prensa.  En  esta  rama,  esencialmente  mercantil,  de  la  lite- 
ratura, que  es  donde  hace  tiempo  están  en  mayoría,  es  también 
donde  con  más  claridad  puede  leerse  el  non  plus  ultra  de  la  inso- 
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lencia  de  los  vencedores  judíos.  Casi  toda  la  prensa,  y  principal- 
mente la  diaria,  les  pertenece  por  completo:  en  sus  manos  están  las 
revistas— escribía  Otto  Glogau  cuando  el  Kulturkampf  se  hallaba 
en  su  apogeo,— en  sus  manos  los  diarios  políticos  y  de  noticias,  y 
hasta  las  hojas  dedicadas  á  la  caricatura  y  á  las  exhibiciones  por- 
nográficas, son  propiedad  délos  judíos.  «La  prensa  alemana  judía 
— decía  Stoecker  en  el  Landtag,— todo  lo  desnaturaliza:  da  noticias 
falsas,  cuenta  hechos  de  su  pura  invención.  Sin  honra  y  sin  pudor, 
-ataca  con  encarnizamiento  todo  cuanto  es  querido  al  alemán  cris- 
tiano.» Habiendo  convertido  el  periodismo  en  una  simple  mercan- 
cía, no  se  recataban  de  ponerle  precio  msá  ó  menos  alzado,  según 
las  circunstancias.  Un  periodista  judío  de  Berlín  decía  en  cierta 
ocasión  con  el  mayor  desenfado:  «Quiero  ser  franco:  siendo  la 
prensa  una  mercancía,  es  necesario  pagarla  para  que  se  escriba  lo 
*qué  se  desea."  «¡Qué  queréis!— decía  otro,— la  redacción  es  un  co- 
mercio donde  se  trafica  con  la  publicidad.»  Con  estos  antecedentes 
no  es  peligroso  afirmar  que  las  ciencias,  las  artes,  el  comercio,  la 
religión,  la  honradez,  estuviesen  á  merced  de  una  prensa  que  tenía 
por  lema,  do  ut  des:  sería  uno  sabio,  buen  escritor,  y  hasta  honra- 
do, si  el  periodista  judío  tenía  interés  en  que  lo  fuera;  por  el  conr 
trario,  le  faltaría  el  talento  y  todas  las  buenas  cualidades  imagina- 
ibles  si  al  periodista  le  convenía  igualmente. 

Hay  que  confesar  que  Bismark  tuvo  mucha  culpa  de  que  la  do- 
minación judía  en  Alemania  llegase  al  grado  que  alcanzó,  y  no 
porque  el  Canciller  de  Hierro  fuese  personalmente  afecto  á  los 
judíos,  ni  tampoco  porque  positivamente  hiciera  en  obsequio  de 
ellos  cosas  extraordinarias,  sino  por  tolerarles  ciertas  libertades  y 
•ciertos  excesos  de  que  él  pretendía  aprovecharse  para  los  fines  de 
su  política  tortuosa.  Que  no  amaba  á  los  judíos,  se  desprende  de  la 
tenacidad  con  que  se  opuso  á  su  emancipación,  y  sobre  todo  á  que 
pudieran  ser  miembros  del  Landtag.  «Jamás  consentiré  ^i  esto— 
decía  con  su  ruda  oratoria— que  considero  como  un  ultraje  á  la  sa- 
-crosanta  dignidad  de  la  realeza;  jamás  consentiré  tener  por  com- 
pañero en  el  Parlamento  á  ningún  individuo  de  ese  pueblo  de  re- 
probos.» Pero  los  despreció  en  su  aparente  pequenez;  no  vio  en 
ellos  más  que  un  instrumento  utilizable  para  la  realización  de  sus 
planes,  y  del  que  se  desentendería,  una  vez  realizados  éstos,  y  apa- 
rentando olvidar  su  antigua  animadversión  hacia  ellos,  les  halagó 
inconsideradamente;  les  hizo  los  banqueros  del  Imperio,  valiéndo- 
-se  de  su  habilidad  financiera  para  negociar  la  indemnización  exigi- 
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da  á  Francia;  se  echó  en  brazos  del  astuto  judío  Laskner,  verda- 
dero autor  del  Kulturkampf  y  también  el  verdadero  guía  de  IsraeF 
en  Alemania,  y  guiado  por  sus  pérfidos  consejos,  en  vez  de  deste- 
rrar la  influencia  extranjera  del  Vaticano  en  la  política,  como  de- 
cía, no  hizo  más  que  facilitar  la.  Judaizad  ó  n  de  su  política  y  la  de- 
toda  Alemania.  Al  obrar  de  esta  manera— dice  el  ya  citado  protes- 
tante Otto  Glayou,— en  vez  de  conseguir  la  unión  íntima  del  genio- 
alemán  con  la  Iglesia  evangélica,  de  la  que  surgiría  la  verdadera 
civilización  alemana,  no  consiguió  otra  cosa  que  el  rápido  progre- 
so y  encumbramiento  del  judaismo,  consecuencia  de  ese  mal  lla- 
mado Kulturkampf,  que  en  sí  mismo  no  era  otra  cosa  que  la  lucha 
entre  el  principio  germánico  y  el  principio  cristiano.  Grande  de- 
bió de  ser  la  amargura  de  Bismark,  al  tocar  poco  después  las  con- 
secuencias de  su  mal  pensada  obra.  La  Iglesia  católica  salió  triun- 
fante y  mucho  más  influyente  de  la  terrible  prueba;  él  tuvo  que 
recorrer  el  camino  de  Canosa  pirimero  y  después  el  del  alejamien- 
to de  la  política,  impuesto  por  el  joven  Emperador;  y  como  si  esto 
no  bastara,  aquellos:  judíos  que  él  tenía  en  poco  y  de  los  que  pen- 
saba deshacerse  tan  pronto  como  hubiera  conseguido  sus  propósi- 
tos, recordando  los  desprecios  antiguos  y  olvidándose  de  los  bene- 
ficios presentes,  le  propinaron  la  verdadera  coz  del  asno,  cuando 
le  vieron  en  la  desgracia  é  imposibilitado  de  hacerles  nuevos  favo- 
res. «Os  ruego— le  decía  con  admirable  sencillez  el  judío  Singer,— 
que  leáis  atentamente  el  magnífico  libro  de  Ester,  en  el  que  encon- 
traréis la  historia  de  Aman  y  Mardoqueo.  Aman  el  Omnipotente 
sois  vos.  Monseñor;  Asuero  es  el  Emperador  Guillermo,  y  Mardo- 
queo está  representado  en  el  partido  socialista  alemán,  inaugurado 
por  los  judíos  Lassalle  y  C.  Marx,  y  continuado  por  mi  homónimo 
y  correligionario  Singer.  Queríais  abatir  y  aniquilar  á  Mardoqueo; 
pero  habéis  sido  vos,  el  Gran  Canciller,  quien  ha  sido  inmolado." 
Los  abusos  financieros  de  los  judíos,  su  invasión  avasalladora 
en  todos  los  órdenes  de  la  vida,  á  excepción  del  ejército,  á  cuyo 
Estado  Mayor  tienen  prohibido  el  acceso;  sus  ataques  solapados  á 
cosas  que  son  muy  caras  al  patriota  alemán,  provocaron,  como  no 
podía  menos  de  suceder,  la  reacción  antisemita.  Su  misma  petu- 
lancia en  exigir  contribuyó  á  acelerar  ese  movimiento  de  repre- 
sión: á  las  exigencias  de  su  famoso  historiador,  el  Dr.  Graetz,  que 
pretendía  nada  menos  que  el  reconocimiento  del  judaismo  en  el 
seno  mismo  de  la  nación  alemana,  respondía  indignado  el  profesor 
Enrique  de  Treitschke:  '^  A  petición  tan  presuntuosa  todo  buen  ale- 
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man  deberá  contestar:  '^j Jamás!  En  la  patria  alemana  no  hay  lu- 
gar para  dos  naciones;  si  los  judíos  desean  formar  una  nación 
aparte,  no  les  queda  otro  recurso  que  emigrar.»  La  consolidación 
del  antisemitismo  alemán  puede  asegurarse  quedó  consumada  al 
celebrarse  en  Berlín  el  Congreso  internacional  para  resolver  la 
cuestión  de  Oriente  á  raíz  de  la  paz  de  San  Stéfano.  El  sospechoso 
interés  que  en  1878  demostraron  los  representantes  de  las  potencias 
para  que  en  los  pequeños  Estados  de  la  Europa  Oriental  se  conce- 
diera la  emancipación  total  á  los  hebreos,  á  cuyo  propósito  no  eran 
extraños  los  delegados  de  la  Alianza  israelita  universal,  parece  fué 
la  señal  definitiva  que  impulsó  á  los  patriotas  alemanes  á  una 
organización  más  completa  del  antisemitismo  —  expresión  que 
empezó  á  usarse  por  vez  primera  en  aquel  año— creando  la  Liga 
nacional  Deutscher  Antisemtterbund,  á  ejemplo  de  la  que  ya  exis- 
tía en  Francia,  compuesta  de  numerosas  antisemiten  vcreine 
regionales,  de  las  que  formaban  parte  electores  como  los  de  Bres- 
lau,  que  se  comprometían  á  no  enviar  por  ningún  concepto  un 
judío  al  Landtag;  polemistas  que  tomaban  la  pluma  para  defen- 
der de  cualquier  ataque  al  antisemitismo,  é  individuos  pertene- 
cientes á  todas  las  clases  sociales,  que  veían  en  esa  reacción, 
nueva  expresión  del  verdadero  sentimiento  alemán,  aceptado  con 
reconocimiento  por  los  inmensos  beneficios  que  reportaría  al  país 
combatiendo  á  unos  seres  que,  no  sólo  eran  un  peligro  interior, 
sino  además  una  verdadera  peste  moral  internacional.  Tales  pro- 
gresos hizo  el  movimiento  antisemita  y  tales  proporciones  alcanzó, 
que  Alemania  parecía  dividida  en  dos  pueblos  distintos  sin  nada  de 
común  entre  sí.  Los  antisemitas  emplearon  todos  los  medios  de 
propaganda  en  favor  de  su  causa,  y  á  su  vez  los  israelitas  hacían 
lo  propio.  En  los  anuncios  de  los  periódicos,  en  los  rótulos  de  los  es- 
tablecimientos, se  hacía  constar  el  carácter  semita  ó  antisemita  de 
los  propietarios.  Así,  v.  gr.,  se  decía:  Librería  antisemita,  ó  far- 
macia judía,  almacén  judío,  pensiones  judías,  etc.,  llegando  hasta 
emplear  caracteres  hebreos  en  estos  anuncios.  Las  clases  elevadas 
se  manifestaron  menos  afectas  al  movimiento  antisemita,  si  bien 
el  Emperador  Guillermo  I,  lo  mismo  que  el  Emperador  actual,  se 
inclinaron  á  esta  tendencia  nacionalista. 

A  creer  á  E.  Lamber t  (1),  la  idea  religiosa  es,  en  cierto  modo, 
extraña  á  la  esencia  del  antisemitismo  alemán,  el  cual  funda  su  ra- 


(1)    Les  Jnifs,la  societé  moderne  etl'antisemitisme. 
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zón  de  ser  en  consideraciones  sacadas  del  orden  político  y  nacio- 
nal. Demostración  concluyente  de  que,  efectivamente,  la  cuestión 
religiosa,  al  contrario  de  lo  que  sucede  en  Austria,  Francia  y  otros 
Estados  católicos,  es  extraña  al  antisemitismo  en  Alemania,  la  te- 
nemos en  que  éste  cuenta  sus  adeptos  lo  mismo  entre  los  católicos 
que  entre  los  protestantes,  lo  mismo  entre  los  hombres  de  creencias 
que  entre  los  indiferentes  ó  ateos.  En  la  reunión  popular  que 
en  1887  celebraron  los  antisemitas  de  Berlín  lo  declararon  así  en  el 
mensaje  siguiente  dirigido  al  Príncipe  imperial:  «La  Asamblea  re- 
unida el  15  de  Julio  declara  solemnemente  que  el  tnovimiento  anti- 
semita tiene  un  carácter  puramente  nacional.  La  afirmación  hecha 
por  nuestros  conciudadanos  judíos  de  que  se  les  combate  por  su 
religión,  es  fruto  de  un  error  ó  una  invención  maligna.  Los  anti- 
semitas alemanes,  á  ejemplo  de  Federico  el  Grande,  permiten  que 
cada  cual  busque  su  salvación  á  su  modo;  pero  también  á  su  vez 
desean  que  los  judíos  alemanes  se  conformen  con  el  carácter  de  la 
nacionalidad  alemana,  la  cual  se  distingue  por  la  moralidad  alema- 
na, la  fidelidad  alemana,  el  celo  alemán  y  la  probidad  alemana.  En 
consecuencia,  los  antisemitas  no  son  gente  animada  por  el  odio 
de  religión,  sino  tan  sólo  defensores  del  derecho  nacional;  aman  á 
su  país  de  todo  corazón,  y  con  su  país  á  su  viejo  Emperador,  así 
como  á  todos  los  Príncipes  alemanes,  los  más  nobles  modelos  de  los 
ciudadanos  alemanes.»  Los  primeros  antisemitas  alemanes,  con  el 
mismo  ardor  luchaban  contra  los  judíos  por  considerarlos  como 
unos  intrusos  pertenecientes  á  una  raza  extranjera,  sin  patria  ni  pa- 
triotismo, que  contra  los  católicos,  subditos  del  Romano  Pontífice, 
poder  extranjero,  contrario,  según  ellos,  al  espíritu  alemán  y  á  la 
cultura  alemana;  muchas  veces  el  insigne  Windthorst  tuvo  que 
rechazar  en  el  Reichstag  los  furiosos  ataques  del  pastor  protestan- 
te Stoecker,  jefe  del  antisemitismo  alemán,  que  acusaba  á  los 
diputados  del  Centro  católico  de  antipatriotas  y  de  conspiradores 
contra  la  unidad  alemana,  que  tan  pujante  había  surgido  de  los  en- 
sangrentados campos  de  batalla  en  Sadowa  y  Sedán.  Fué  necesa- 
rio que  Windthorst  y  Reisperberger,  al  discutirse  la  reforma  de  la 
ley  escolar,  descorrieran  el  velo  que  ocultaba  las  infamias  de  los 
judíos,  para  que  Stoecker  y  sus  partidarios  tendieran  una  mano 
amiga  á  los  perseguidos  católicos.  «Que  tengan  mucho  cuidado- 
decía  el  segundo;— la  paciencia  del  pueblo  cristiano  podría  agotar- 
se, y  entonces  sobrevendrían  acontecimientos  que  no  quiero  ca- 
racterizar por  adelantado.  Fata  viam  invenient,  si  persisten  en  su 
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actitud.  Por  los  años  50  fui  yo  solo  quien  impidió  la  supresión  de  la 
igualdad  civil  y  política  de  los  judíos.  Todos  sabéis  cómo  nos  han 
demostrado  su  reconocimiento.  Pero  repito  mi  advertencia:  las  co- 
sas podrían  cambiar  del  modo  que  no  se  figuran  estos  señores.»  El 
diputado  Windthorst,  con  su  avasalladora  elocuencia,  hizo  un  lla- 
mamiento en  el  Reichstag  á  la  buena  fe  de  los  verdaderos  patrio- 
tas, para  que  vieran  en  los  aliados  de  los  liberales  y  progresistas, 
los  judíos,  que  en  pocos  años  habían  acaparado  la  mayor  parte  de 
la  riqueza  pública  y  formaban  un  verdadero  pueblo  dentro  del  pue- 
blo alemán,  el  verdadero  peligro  nacional,  y  para  buscar  el  mejor 
medio  de  neutralizar  los  estragos  del  semitismo  en  la  restauración 
del  principio  cristiano  sobre  el  Trono,  única  fuerza  que  puede  im- 
pedir la  preponderancia  de  un  verdadero  Estado  judío  dentro  de 
otro  Estado,  que,  al  menos,  se  llama  cristiano.  Únicamente  en  la 
unión  de  católicos  y  protestantes  bajo  una  misma  bandera  es  como 
puede  darse  solución  acertada  á  la  cuestión  semita.  No  desatendió 
tan  saludables  advertencias  el  Dr.  Stoecker,  que  ha  sido  para  el 
antisemitismo  alemán  lo  que  Drumont  y  Lueger  en  Francia  y 
Austria,  respectivamente,  y,  reconciliándose  con  los  católicos,  di- 
rigió en  lo  sucesivo  los  ataques  contra  el  judío  Lasker,  á  quien 
consideraban  muchos  incautos  como  el  alma  de  la  libertad  alema- 
na, y  el  que,  bajo  la  máscara  del  liberalismo  y  con  una  laboriosi- 
dad de  hormiga,  se  había  propuesto  la  disgregación  y  judaización 
de  Alemania. 

Difícil  hubiera  sido  prever  las  proporciones  que  hubiera  alcan- 
zado esta  vasta  conspiración,  sin  la  labor  constante  y  patriótica  del 
Doctor  Stoecker.  Hombre  de  sólida  educación  filosófica  y  teológica, 
dotado  de  extraordinarias  cualidades  oratorias  y  de  modales  finos 
é  insinuantes,  ejerció  con  gran  brillantez  su  Ministerio  pastoral  en 
los  años  inmediatos  á  la  guerra  franco-prusiana.  Capellán  del  ejér- 
cito de  Metz  al  terminar  ésta,  y  nombrado  en  1874,  predicador  de  la 
Corte,  como  suplente  del  pastor  Koegel,  supo  crearse  una  situación 
superior  á  su  cargo,  atrayéndose  las  simpatías  de  los  buenos  pa- 
triotas, que  saludaron  en  él  un  valiente  defensor  de  las  glorias  na- 
cionales. En  1879,  los  electores  de  Bielefeld  le  abrieron  las  puertas 
del  Landtag  prusiano,  y  en  1881  los  de  Arnsberg  le  eligieron  Dipu- 
tado del  Reichstag,  valiéndose  de  esta  doble  representación  para 
llevar  á  buen  término  lo  que  él  llamaba  la  Judenhetsé,  es  decir,  un 
valiente  movimiento  antisemita  que  diera  por  resultado  la  expul- 
sión de  Alemania  de  los  israelitas  extranjeros  y  la  exclusión  de  los 
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judíos  indígenas  y  de  los  protegidos  de  ellos,  los  socialistas,  de  todas 
las  funciones  del  Estado.  "Mi  campaña— decía  en  cierta  ocasión- 
no  es  la  explosión  de  un  odio  salvaje  é  inmotivado  á  la  raza  judía, 
sino  tan  sólo  la  protesta  justa  contra  los  males  que  sus  individuos 
causan  á  mi  país  y  á  mis  conciudadanos.  No  siento  antipatías  ha- 
cia ellos  por  motivos  de  religión,  como  algunos  creen,  pues  para 
mí,  tan  respetable  es  el  Antiguo  como  el  Nuevo  Testamento;  tam- 
poco los  odio  por  sus  muchas  riquezas,  aunque  sí  repruebo  los  me- 
dios escandalosos  de  que  se  valen  para  adquirirlas  y  los  usos  no 
menos  reprobables  qu^  de  ellas  hacen.  Seguramente,  que  cualquie- 
ra que  sepa  ver  con  claridad  en  ciertas  cosas,  protestará  indigna- 
do al  conocer  los  medios  indignos  de  que  los  judíos  se  han  valido 
en  Alemania  para  hacerse  con  la  sexta  parte  de  la  fortuna  pública, 
sin  embargo  de  ser  poco  más  de  medio  millón  en  una  nación  de 
cerca  de  50  millones  de  habitantes.  Mi  campaña  contra  los  judíos 
se  explica,  porque,  dueños  del  dinero,  lo  son  también  del  poder, 
que  monopolizan  á  su  capricho;  porque  dueños  de  la  prensa,  por 
ellos  vilmente  prostituida,  se  valen  de  su  inmenso  poder  para  ex- 
plotar á  todos,  y,  en  una  palabra,  porque  comercial,  social,  políti- 
ca y  moralmente  conducen  al  país,  con  su  desatentada  dominación, 
á  una  espantosa  catástrofe. »  Tal  era  el  carácter  propio  del  antise- 
mitismo  alemán,  según  confesión  de  su  más  ilustre  jefe,  el  Doctor 
Stoecker,  y  como  tal,  aceptado  por  cuantos  amantes  de  la  patria 
alemana  se  agruparon  alrededor  del  entusiasta  pastor  protestante. 
«El  movimiento  antisemita— decía  un  día  en  el  Reichstag  el  dipu- 
tado Treitschke,  Profesor  de  la  Universidad  de  Berlín— es  una 
reacción  natural  contra  un  elemento  extraño,  que  se  ha  apoderado 
de  un  eminente  lugar,  en  la  vida,  que  no  le  pertenece.  Es  un  mo- 
vimiento poderoso  y  profundo  que  ha  llegado  hasta  los  círculos 
más  elevados  y  cultos,  y  hasta  personas  completamente  apartadas 
de  toda  idea  de  intolerancia  religiosa  y  de  orgullo  nacional.  Movi- 
miento que  ha  colocado  en  plena  luz  una  cuestión  que  todo  el  mun- 
do sentía,  y  se  expresa  del  siguiente  modo:  Los  judíos  son  nues- 
tro mal ;  Quo^súén.  que  es  necesario  sea  públicamente  discutida.» 
"La  verdadera  solución  de  la  cuestión  judía— escribe  otro  antise- 
mita alemán— ha  de  ser  de  tal  naturaleza  que  satisfaga  por  igual 
á  judíos  y  alemanes  en  sus  más  caros  sentimientos.  Que  los  judíos 
sean  socialmente  nuestros  iguales,  pero  que  renuncien  á  toda  pre- 
tensión de  ejercer  las  funciones  gubernamentales,  porque  esta  in- 
mixtión significaría  la  dominación  extranjera  ó  la  renuncia  de  la 
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propia  nacionalidad.  Si  quieren  permanecer  nuestros  iguales  ante 
ía  ley,  pero  conservando  su  nacionalidad  particular  y  constituyen- 
do esa  especie  de  comunidad  político-religiosa  particularísima  de 
-donde  sacan  las  reglas  de  su  vida  moral  y  social,  su  primer  deber 
será  renunciar  á  la  dirección  de  un  Estado  esencialmente  cristia- 
no, respetando  esa  comunidad  religioso-nacional  que  tanto  en  el 
orden  intelectual  como  en  el  social,  remedia  sus  necesidades.»  Es- 
tas ideas,  tan  conformes  al  exaltado  patriotismo  alemán,  no  podían 
menos  de  abrirse  camino,  identificándose  con  los  sentimientos  y 
aspiraciones  de  engrandecimiento  nacional  inherentes  á  todo  buen 
germano.  Puede  asegurarse  que  en  Alemania  el  antisemitismo  es 
algo  que  flota  en  la  atmósfera,  es  uno  de  los  elementos  biológicos 
necesarios  á  la  Alemania  de  los  tiempos  modernos. 

Decía  en  cierta  ocasión  el  filósofo  Fichte:  «Sé  que  es  menos  pe- 
ligroso atacar  la  moral  ó  su  producto  más  sagrado,  la  religión,  que 
Á  la  nación  judía. »  La  verdad  encerrada  en  esas  palabras  ha  sido 
de  una  realidad  dolorosa  para  el  entusiasta  jefe  del  antisemitismo 
alemán,  Stoecker,  contra  quien  los  israelitas  desenmascarados  em- 
prendieron una  campaña  persecutoria  que  no  había  de  cesar  hasta 
no  haber  conseguido  su  total  aniquilamiento.  El  elocuente  predi- 
cador de  la  corte  imperial,  exaltado  patriota  y  hombre  de  inteli- 
gencia nada  común,  contaba,  á  no  dudarlo,  con  las  simpatías  de 
sus  conciudadanos;  la  naturaleza  de  la  causa  de  que  se  manifestaba 
tan  entusiasta  defensor,  le  había  rodeado  de  una  aureola  de  gran- 
deza que  llegó  á  su  apogeo  cuando  subió  al  trono  imperial  Guiller- 
mo II,  reconocido  por  sus  sentimientos  antisemitas.  De  qué  medios 
se  valdrían  los  astutos  semitas  para  conseguir  sus  fines,  ni  de  qué 
armas  harían  uso  para  consumar  la  ruina  de  su  principal  enemigo, 
se  ignora:  lo  cierto  es  que  en  1891  se  realizó  uno  de  los  aconteci- 
mientos  políticos  más  graves  desde  hacía  veinte  años.  El  Doctor 
Stoecker  incurrió  en  la  desgracia  de  su  joven  amo,  quien  no  sólo  le 
relevó  de  su  cargo  de  predicador  de  la  Corte,  mas  por  completo  le 
desterró  de  su  lado,  juntamente  con  Mr.  Hegel,  Presidente  del  Con- 
sistorio Superior  de  Brandeburgo,  y  M.  Hermés, Presidente  del  Con- 
sejo Superior  de  la  Iglesia  Evangélica  de  Prusia.  El  Anuario  de  los 
Archivos  Israelitas  se  apresuró  á  comunicar  á  todos  sus  correli- 
gionarios la  para  ellos  tan  fausta  noticia.  «Los  enemigos  de  la  raza 
israelita— decía  entusiasmado,— que  habían  levantado  audazmente 
la  cabeza  al  advenimiento  de  Guillermo  II,  fundando  sobre  el  joven 
Soberano  legítimas  esperanzas,  que  ciertas  palabras  inconsidera- 
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das,  pronunciadas  en  otras  circunstancias,  parecían  justificar,  no 
han  tardado  en  persuadirse  de  que  el  Emperador  alemán  se  ha  ol- 
vidado de  los  ensueños  peligrosos  á  que  se  entregara  el  Príncipe 
heredero.  El  mismo  pastor  Stoecker,  que  se  gloriaba  de  un  podero-^ 
so  y  altísimo  patronato,  ha  recibido  ya  el  discreto  aviso... 

Pero,  á  pesar  de  la  inesperada  desgracia,  no  desmayó  el  jefe  de 
los  antisemitas  alemanes,  ni  desesperó  de  llegar  pronto  al  término 
feliz  de  su  cruzada.  «El  antisemitismo— exclamó  al  recibir  la  fatal 
noticia— triunfará,  como  deben  triunfar  siempre  las  causas  justas.. 
Es  necesario  excitar  al  pueblo  contra  los  judíos;  es.  necesario  prepa- 
rarle para  la  revolución  que  contra  ellos  ha  de  venir.»  Cuando  escri- 
bimos estas  líneas,  los  anuncios  del  Dr.  Stoecker  han  llegado  á  cum- 
plirse: el  partido  antisemita  alemán  ha  triunfado  en  toda  la  línea,, 
desbaratando  el  plan  de  los  judíos.  En  confirmación  de  ello  pudiéra- 
mos repetir  lo  que  hace  pocos  días  escribía  DieAllgemeine  Zeitung 
des  Judentums,  órgano  principal  de  los  israelitas  alemanes.  La- 
mentándose amargamente  de  los  extraordinarios  progresos  del 
antisemitismo  alemán,  dice  que. ya  no  sólo  se  excluye  totalmente 
á  los  judíos  del  cuerpo  de  oficiales  en  el  ejército,  sino  que  en  las 
Universidades,  en  donde  hasta  hace  poco  tiempo  ocupaban  nume- 
rosas cátedras,  el  considerable  partido  antisemita  que  en  ellas  se 
ha  formado  no  consiente  por  ningún  concepto  la  compañía  de  pro- 
fesores judíos.  Otro  tanto  sucede  en  el  cuerpo  médico,  en  el  que 
antes  predominaban:  la  administración  pública,  lo  mismo  que  las 
sociedades,  rechazan  despiadadamente  á  todo  médico  judío.  Y  en 
las  farmacias,  en  los  establecimientos  manufactureros  de  produc- 
tos químicos,  lo  mismo  que  en  otros  grandes  centros  industriales, 
estiin,  ipso  fado,  excluidos  para  los  empleos  de  ingenieros  elec- 
tricistas por  el  solo  hecho  de  pertenecer  á  nuestra  raza. "Entre  los 
grandes  campeones  que  en  los  momentos  actuales  tiene  el  antise- 
mitismo alemán,  distingüese  principalmente  el  Conde  de  Sueckler, 
de  Berlín,  que  no  perdona  tiempo  ni  ocasión  de  combatir  enérgica- 
mente contra  los  que  considera  como  los  más  peligrosos  enemigos 
de  su  patria. 

P.  Florencio  Alonso, 
o.  s.  A. 

(Continuará). 
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Escudos  de  armas  de  Cristóbal  de  Mondragóu  y  de  sn  mujer  Guilleniette  de  Cliastelct,  sesú» 
un  enadro  existeute  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de  Gante. 


(RamiUdos  por  Mr.  Paul  Frederisr,  catedrático  de  Historia). 


EL   CORONEL  CRISTÓBAL  OE  NIONDBAGÚN 


NUEVA  INSURRECCIÓN  FLAMENCA. —  MONDRAGÓN  EN  AMBERES.  —  LOS 
ZELANDESES.— LUCHAS  HEROICAS.— LA  SEGUNDA  MUJER  DE  MONDRA- 
GÓN.—CARÁCTER  DE  ÉSTE. 


|n  la  primavera  de  1570  estaba  ya  Mondragón  de  regreso 
en  Flandes,  ó  al  frente  de  su  regimiento  en  Deventer,  ó, 
una  vez  disuelto  aquel  cuerpo,  en  su  gobierno  de  Damvi- 
llers.  Esto  último  es  lo  probable;  porque  al  estallar  la  segunda  y  de- 
finitiva rebelión  de  Holanda,  entre  las  medidas  tomadas  por  el  Du- 
que de  Alba  para  reprimirla,  se  cuenta  la  de  haber  mandado  d 
Cristóbal  de  Mondragón,  gobernador  de  Damvülers,  que  levan- 
tase otra  coronelía  de  dies  bandetas  (1). 

Antes  de  este  tiempo,  el  Duque  de  Alba,  probablemente  á  ins- 
tancia suya,  había  tratado  de  darle  otro  gobierno  de  más  impor- 
tancia. Así  consta  de  una  carta  de  Felipe  II  al  gran  Duque,  fecha 
4  de  Julio  de  1571:  uaprtíebo— decía,  el  Rey— que  d  Cristóbal  de 
Mondragón,  caballero,  gobernador  y  capitán  de  Dampviters,  se  dé 
el  gobierno  de  Mariembourg;  pata  el  de  Dampviters,  que  dejará 
libre,  veréis  si  hay  un  español  que  sea  propio,  y  si  no  lo  hay,  un 
soldado  del  país  (2).  Pero  el  traslado  no  llegó  á  efectuarse,  toda  vez 


(1)  Mendoza. 

(2)  Gachard:  Correspondance  de  Philippe  II,  tomo  I . 
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que  Mondraffón  no  salió  del  Luxemburgo,  hasta  que  se  hubo  de 
nuevo  levantado,  para  no  extins^uirse  jamás,  el  incendio  de  la  re- 
belión. 

El  2  de  Abril  de  1572,  día  glorioso  para  Holanda,  funesto  para 
España,  y  para  el  mundo  entero  memorable,  los  mendigos  del  mar 
apoderáronse  de  La  Brielle.  La  musa  popular  flamenca  sigue  toda- 
vía celebrando  en  festivo  tono  el  transcendental  acontecimiento: 

Den  cersten  duch  von  april, 
verloos  duc  d'Alba  synen  bril  (1). 

La  toma  de  la  Brielle  fué  la  señal  de  la  insurrección  general. 
Todo  el  condado  de  Holanda,  excepto  Amsterdan,  entonces  mucho 
menos  importante  que  lo  había  de  ser  muy  pronto,  alzóse  casi  á  la 
vez.  Los  zelandeses  tomaron  las  armas  en  masa  contra  la  Religión 
y  el  Rey.  El  Conde  de  Berg  entró  con  un  ejército  de  protestantes 
en  el  Over-Isel,  y  el  Príncipe  de  Orange  con  otro  en  Gueldres, 
apoderándose  de  muchos  lugares,  mientras  que  Luis  de  Nassau, 
obrando  de  concierto  con  Genlis  y  los  hugonotes  franceses,  gana- 
ba por  sorpresa  la  ciudad  de  Mons.  En  menos  de  tres  meses  per- 
dió España  más  de  setenta  ciudades,  y  á  nadie  parecía  posible  que 
pudiese  conservar  las  restantes. 

Para  dominar  tan  formidable  alzamiento  hubiera  sido  menester 
un  ejército,  doble,  por  lo  menos,  del  que  acaudillaba  el  Duque  de 
Alba,  y  una  escuadra  poderosa  que  batiese  á  la  naciente  marina  de 
guerra  de  las  Provincias  rebeldes.  Con  estos  elementos  habría  sido 
fácil  atacar  á  la  vez  á  Mons,  donde  se  habían  atrincherado  Luis  de 
Nassau  y  los  hugonotes  franceses,  y  á  la  Holanda  propiamente 
dicha,  aunque  no  tenía  para  su  defensa  más  que  milicianos,  muy 
ardorosos,  sí,  y  muy  decididos  á  sacudir  el  que  consideraban  ellos 
insoportable  yugo  del  Papa  y  del  Rey  de  España;  pero  milicianos 
al  fin  y  al  cabo,  impotentes  para  resistir  en  campo  raso  á  los  espa- 
ñoles, valones,  alemanes  é  italianos,  todos  soldados  de  oficio,  y  la 
mayor  parte  veteranos,  que  formaban  en  las  filas  del  ejército  cató- 
lico. La  escuadra,  entretanto,  habría  limpiado  de  rebeldes  costas  y 
canales,  y  contenido  á  Zelanda. 

Pero  no  había  escuadra,  ni  la  hueste  del  Duque  de  Alba  daba  de 


(1)  Literalmente  dicen  estos  versos:  el  1°  de  Abril  el  Duque  de  Alha  pirdió  sus  anteojos. 
La  gracia  está  en  el  juego  del  vocablo  Brielle  ó  Bril,  que  significa  la  ciudad  de  que  se  apode» 
raron  los  rebeldes,  y  anteojos.  (Véase  Van  Kasselt:  Histoire  de  Belgique  et  Hollande.) 
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SÍ  para  emprender  simultáneamente  dos  grandes  empresas  milita- 
res: ó  reconquistar  á  Mons  6  reconquistar  á  Holanda;  no  era  posi- 
ble intentar  ambas  cosas  á  un  tiempo.  Imponíase  la  acción  sucesi- 
va, y  el  Duque,  como  tan  consumado  estratégico,  decidió  desde 
luego  acudir  á  Mons,  que  era  lo  más  urgente;  porque  la  pérdida  de 
Mons  significaba  la  de  la  frontera  y  comunicaciones  de  los  Estados 
Bajos  con  el  reino  de  Francia.  Fué,  por  tanto,  sobre  Mons  la  flor 
del  ejército,  y  mientras  que  se  tomaba  la  plaza,  quedamos  reduci- 
dos,en  la  comarca  septentrional  á  una  guerra  defensiva,  sostenida 
por  guarniciones  y  cortos  destacamentos. 

Amberes  érala  principal  ciudad  de  Flandes.  Su  población  ascen- 
día, según  Griffet,  á  200.000  habitantes,  cifra  babilónica  para  el  si- 
g-lo  XVI;  su  comercio,  al  decir  de  Marino  Cavallo,  sólo  podía  com- 
pararse al  de  Venecia.  El  Duque  de  Alba,  para  dominar  y  guardar 
á  tan  populosa  y  opulenta  metrópoli,  había  hecho  construir  aque- 
lla formidable  ciudadela  que  ha  durado  hasta  nuestros  días,  y  que 
fué  reputada  desde  su  principio  por  la  primera  y  mayor  fortaleza 
de  todo  el  mundo  (1).  A  Sancho  Dávila,  el  lugarteniente  predilec- 
to del  gran  Duque,  había  sido  encomendada  la  castellanía  de  esta 
ciudadela,  tenida  por  el  mayor  de  los  prodigios  de  la  ingeniería 
militar  que  se  había  conocido  hasta  entonces.  Con  Sancho  Dávila 
había  en  Amberes  una  guarnición  de  españoles. 

La  insurrección  simultánea  de  Holanda  y  Zelanda  dejó  á  la  ciu- 
dad de  Amberes  en  la  más  peligrosa  de  las  situaciones;  casi  blo- 
queada por  los  rebeldes.  Por  eso  mandó  el  Duque  á  Mondragón  y 
su  coronelía  de  valones,  á  reforzar  aquel  importantísimo  presidio. 
Entre  los  de  Dávila  y  los  de  Mondrag-ón  contábanse  unos  4.000  sol- 
dados, y  con  esta  fuerza  tenían  ambos  jefes  que  guarnecer  la  ciu- 
dadela, sujetar  á  una  población  numerosísima,  en  que  abundaban 
los  descontentos,  y  oponerse  por  un  lado  á  la  insurrección  que  ba- 
jaba del  Norte,  y  p'or  el  otro  á  la  que  avanzaba  por  él  Oeste,  arran- 
cando de  las  islas  de  Zelanda;  dueña  y  soberana,  desde  que  se  ini- 
ció, de  medios  marítimos  formidables  con  que  dominaba  la  des- 
embocadura del  Escalda, y  amenazaba  de  continuo  á  la  gran  ciudad 
flamenca. 

Entre  los  rebeldes  de  los  Países  Bajos,  no  los  había  tan  fanáti- 


(1)  'El  castillo  de  Anvers  es  ¡a  mejor  ciudadela  y  la  más  acabada  que  no  sólo  tiene  el 
Rey  en  sus  estados,  sino  que  hay  en  el  mundo  entero.»  (Requesens  á  Felipe  II,  13  Febre- 
ro 1574.) 
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eos  por  la  religión  protestante,  tan  unánimes  en  la  causa  que  ha- 
bían abrazado,  tan  decididos  y  valerosos,  y  tan  tenaces  en  la  lucha, 
como  los  zelandeses.  Este  misterioso  Archipiélago,  oculto  al  via- 
jero que  recorre  los  ríos,  estrechos  y  canales,  que  en  mil  vueltas 
y  revueltas  separan  unas  de  otras  sus  islas,  detrás  de  los  altos  di- 
ques amparadores  de  sus  húmedas  campiñas  (1);  formado  de  mal 
constituidos  pedazos  de  continente  que,  ya  surgen  de  las  embrave- 
cidas olas,  ya  se  sumergen  con  ciudades  y  campos  (2),  justificando 
en  esta  perenne  lucha  del  hombre  con  el  Océano  el  arrogante 
mote  de  su  escudo:  luctor  et  emergo  (3),  era  el  foco  inextinguible 
y  voraz  de  la  herejía  y  de  la  guerra  contra  España.  El  Príncipe  de 
Orange,  señor  de  muchos  pueblos  en  aquellas  islas,  disfrutaba  en 
todas  ellas,  antes  de  la  insurrección,  de  gran  popularidad;  pero 
esta  circunstancia  no  explica  por  sí  sola  el  ardor  y  fiereza  con  que 
tomaron  los  zelandeses  la  causa  de  la  rebeldía. 

Son  los  habitantes  de  Zelanda  hombres  sencillos,  laboriosísi- 
mos, con  más  sentido  práctico  que  imaginación,  ñemáticos,  serios, 
sombríos  como  el  cielo  color  de  ceniza  que  cubre  sus  islas,  y  como 
el  mar,  jamás  azul,  que  no  las  baña,  sino  que  las  bate  y  azota  de 
continuo.  Este  imponente  y  tristísimo  espectáculo  del  cielo  y  del 
mar  siempre  obscuros,  de  llanuras  encharcadas  y  de  horizontes 
velados  por  la  neblina,  ha  entenebrecido  el  espíritu  de  aquellas 
gentes  robustas,  trabajadoras  y  valerosas,  hasta  un  extremo  incon- 
cebible; los  zelandeses  son  los  más  supersticiosos  de  todos  los 
europeos;  allí  todavía,  en  nuestro  tiempo,  las  campesinas  inmolan 
un  gallo  al  demonio  echando  vivo  al  pobre  animal  en  una  caldera 
sin  agua,  puesta  á  un  fuego  violento;  allí  se  cree  aún  que  vienen  los 
espíritus  á  golpear  en  las  ventanas  anunciando  la  muerte  de  algu- 
no de  la  casa;  allí  se  curan  las  heridas  con  polvos  de  la  Sagrada 
Pasión,  se  tiene  por  hechiceros  á  los  gatos  negros,  y  á  los  botones 
de  plata  por  talismanes  contra  la  hechicería. . 

La  mitad  de  las  supersticiones  zelandesaa  bastaría  á  cualquie- 


(1)  Los  diques  en  Zelanda  son  cuestión  de  vida  ó  muerte;  durante  la  marea  alta  toda  la  re- 
glón está  más  baja  que  el  mar.  Quien  quiera  formarse  idea  de  lo  que  es  el  país,  lea  Amicis, 
Holanda  ..  'Aquellas  islas— dice— tto  se  veían,  se  adivinaban.  A  derecha  é  izquierda  del 
rio,  no  se  veía  más  que  la  linea  recta  de  los  diques,  como  una  faja  verde  áflor  de  a^ua; 
y  aquí  y  allá,  detrás  de  esta  faja,  copas  de  árboles,  veletas  de  catnpanarios  y  chitneneas 
encarnadas  que  parecían  asomar  la  cabesa  para  vernos  pasar.» 

(2>  Hace  tres  siglos  se  sumergió  la  isla  de  Schouwen  con  sus  habitantes  y  ganados.  Poco 
después,  la  de  Noord-Bebeland,  quedando  fuera  del  agua  las  puntas  de  los  campanarios.  En  el 
año  1825,  se  sumergió  Tholeu.  En  1808.  llegó  el  agua  á  los  tejados  de  MiddebJrg,  etc. 

(3j    El  escudo  de  Zelanda  es  un  león  nadando,  con  la  inscripción  citada. 
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ra  de  los  librepensadores  que  ahora  privan,  para  describir  la  psi- 
colog-ía  de  una  muchedumbre  sierva,  como  dicen  ellos,  de  la  Igle- 
sia de  Roma;  y  tales  gentes,  sin  embargo,  fueron  las  más  ardientes 
protestantes  del  siglo  XVI.  Pues,  por  otro  aspecto,  aquellos  impla- 
cables rebeldes  constituían  y  aún  constituyen  una  de  las  socieda- 
des europeas  más  influidas  por  las  preocupaciones  nobiliarias; 
existe  todavía  en  Flessinga  el  Café  de  la  Bolsa,  donde  de  once  y 
media  á  dos  está  prohibido  entrar  á  todo  el  que  no  sea  noble.  Si 
esto  es  ahora,  ¿qué  sería  hace  trescientos  cincuenta  años? 

Este  pueblo  agricultor  y  marinero,  industrioso  y  mercantil,  sin 
nada  de  arte  y  sin  nada  de  alegría,  supersticioso  y  sometido,  cual 
ninguno,  á  la  ley  de  las  jerarquías  sociales,  parece  como  que  halló 
en  el  rígido  y  sombrío  calvinismo  la  fórmula  religiosa  más  adecua- 
da á  la  perenne  tristeza  de  su  alma;  y  en  la  lucha  sangrienta  y  te- 
naz una  como  tregua  ó  respiro  al  archisecular  aburrimiento  de  su 
existencia.  Protesta  semejó  aquélla  de  gentes  desesperadas  contra 
las  más  felices  que  habitan  países  bañados  de  sol,  y  circundados 
de  mares  ordinariamente  azules  y  serenos.  El  genio  del  septen- 
trión refugiado  en  unos  islotes  brumosos,  se  revolvió  con  furia, 
en  un  acceso  de  ardentísima  fiebre,  contra  la  civilización  y  raza 
latinas. 

Es  lo  cierto,  que  en  ninguna  región  de  los  Países  Bajos  el  alza- 
miento fué  tan  rápido,  tan  general  y  tan  vehemente  como  en  Ze- 
landa. Ciudades  y  campos  subleváronse  á  la  vez,  y  los  innumera- 
bles buques  de  alto  y  bajo  bordo  fondeados  en  los  puertos,  tremo- 
laron como  á  una  señal  el  estandarte  orangista.  En  Flessinga  es- 
taba construyéndose  una  ciudadela  por  orden  del  Duque  de  Alba; 
los  burgueses  dispersaron  á  los  operarios,  y  al  ingeniero  lo  ahor- 
caron; todavía  se  enseña,  como  preciosa  reliquia  histórica,  la  pie- 
dra que  fué  patíbulo  del  infeliz  ingeniero.  Con  las  piedras  reuni- 
das para  la  obra,  edificaron  un  palacio  para  el  Príncipe  de  Oran- 
ge;  también  subsiste  aún  este  edificio,  aunque  convertido  en  Café 
de  los  Marinos. 

El  ímpetu  de  la  insurrección  zelandesa  fué  tal,  que  las  guarni- 
ciones realistas,  casi  todas  españolas,  sólo  pudieron  sostenerse  en 
Middebourg  y  Goes,  y  eso  estrechamente  sitiadas  por  tierra  y 
por  mar.       ^ 

Estas  guarniciones,  aisladas  y  apretadas  constantemente  por  el 
enemigo,  cada  vez  más  pujante,  pedían  socorro  á  Sancho  Dávilay 
Mondragón,  establecidos  en  Amberes.  ¿Adonde,  si  no,  habían  de 
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pedirlo?  Pero,  ¿cómo  podían  prestárselo  nuestros  caudillos  con  los 
elementos  de  que  disponían? 

Para  ir  á  socorrerlas,  era  menester  barcos.  Y  barcos  había,  si, 
muchísimos,  ancorados  delante  de  Amberes.  Pero,  ¿y  los  marineros 
que  los  tripularan?  Casi  todos  los  del  oficio  estaban  con  los  rebel- 
des. Sancho  Dávila  y  Mondragón  no  se  desanimaron  p  jr  tan  poca 
cosa;  con  inaudita  diligencia  reclutaron  algunos  marineros,  y  cu- 
briendo las  faltas  con  soldados  de  infantería,  armaron  una  flota. 
Esta  escuadra  salió  dos  veces  de  Amberes,  protegida  en  su  nave- 
gación por  el  Escalda,  por  destacamentos  de  tropa  que  marchaban 
paralelamente  por  ambas  riberas,  desalojando  á  los  enemigos  de  los 
diques  en  que  se  hacían  fuertes,  y  adelantándose  siempre  á  los  bu- 
ques para  batir  á  los  contrarios  desde  las  riberas.  ¡Lucha  extraña  de 
que  habrá  muy  pocos  ejemplos  en  la  historia!  Un  libro,  y  muy  largo, 
sería  menester  para  contar  siquiera  sus  principales  peripecias. 

Baste  decir  que  Mondragón  era  el  que  solía  llevar  en  tan  sin- 
gular campaña  la  parte  más  ruda;  porque  Dávila,  como  jefe  supe- 
rior, quedaba  de  ordinario  en  Amberes,  ó  iba  en  la  retaguardia,  ó 
embarcado  en  los  navios,  para  poder  dirigir  el  conjunto  de  aquellas 
complicadísimas  operaciones,  á  la  vez  marítimas  y  terrestres.  Á 
Mondragón  tocaba  el  acaudillar  las  columnas  de  ataque;  tomar  á 
viva  fuerza,  frecuentemente  al  arma  blanca,  los  diques;  marchar 
por  aquellas  calzadas,  hechas  un  lodazal,  en  que  se  enterraban  los 
cañones,  los  caballos  y  los  hombres,  bajo  el  fuego  que  venía  del 
río  y  de  la  tierra,  dirigiendo,  enardeciendo  y  animando  á  los  solda- 
dos con  el  espectáculo  de  su  ancianidad  vigorosa  é  imperturbable; 
el  primero  siempre  á  sufrir  aquellos  inauditos  trabajos,  y  á  desafiar 
aquellos  terribles  peligros. 

Que  sus  servicios  eran  apreciados  como  merecían,  y  que  su 
reputación  crecía  constantemente,  demuéstralo  la  correspondencia 
del  Duque  de  Alba  con  el  Rey.  El  13  de  Julio  de  1572,  escribía  el 
Duque  proponiendo  al  Monarca  para  la  castellanía  de  Uttrech,  d 
una  persona  muy  capas  y  á  quien  S.  M.  tiene  grandes  obligacio- 
nes: tal  es  el  coronel  Mondragón.  Y  al  margen  de  la  carta,  puso 
Felipe  II,  siguiendo  su  costumbre,  esta  expresiva  y  para  nuestro 
medinés  muy  honorífica  nota:  Puédesele  escribir  que  nombre  á 
Mondragón,  aunque  cierto  mejor  estaría  en  frontera  que  tan 
adentro  (1).  ¡Qué  concepto  tendría  el  Rey  del  Coronel,  cuando  ni 


(1)    Gachard,  Correspondance  de  Philippe  II,  tomo  I. 
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para  recompensarle,  quería  que  lo  sacasen  de  los  puestos  de  más 
compromiso! 

En  la  misma  carta  del  13  de  Julio,  añadía  el  Duque  de  Alba  los 
siguientes  detalles,  que  hoy  son  preciosos  para  la  biografía  de 
Mondragón:  Confiriéndole  este  cargo  (la  castellanía  de  Uttrech)  y 
gratificándole  con  una  renta  para  una  hija  que  tiene  en  los  Paí- 
ses Bajos,  de  su  primera  mujer,  estará  en  disposición  de  dejar 
trescientos  escudos  de  pensión  que  recibió  en  España  sobre  las 
lanas.  Yo,  á  pesar  de  haberme  pedido  Mondragón  dejar  á  Damp- 
villers,  no  he  podido  conseguir  del  que  renuncie  á  lo  de  las  la- 
nas (1). 

Tenemos,  pues,  que  en  1572,  estaba  ya  Mondragón  casado  en 
segundas  nupcias,  y  conservando  de  su  primera  mujer  una  hija. 
¿Era  esta  hija  la  Margarita  de  Mondragón,  mujer  de  Alonso,  y  úni- 
ca superviviente  del  insigne  caudillo?  No  lo  sabemos.  Es  chocante 
que  en  tantos  documentos  acumulados  por  los  descendientes  de 
Cristóbal  para  obtener  el  hábito  de  Santiago,  no  haya  ninguno,  ni 
aun  referencias  de  los  interesados,  que  citen  el  nombre  de  la  ma- 
dre de  Margarita.  Esta  es  llamada  siempre  á  secas  hija  del  coronel 
Mondragón,  dando  que  sospechar,  si  se  tratará  de  una  bastarda; 
porque  en  el  estilo  de  aquel  tiempo,  así  solían  ser  designados  los 
hijos  naturales.  D.  Juan  de  Austria,  v.  gr.,  es  llamado  siempre  el 
hijo  de  Carlos  V  ó  del  César,  y'el  Prior  D.  Hernando  de  Toledo, 
el  hijo  del  Duque  de  Alba.  A  los  bastardos  de  los  grandes  señores 
(escribía  D.  Juan  de  Zúñiga)  conviene  obscurecer  el  nombre  de 
sus  madres  (2). 

La  segunda  mujer  de  Mondragón  fué  aquella  dama  de  Lorena, 
de  que  habla  la  Relación  de  españoles  en  Flandes,  señora  muy 
principal,  y  famosa  en  las  historias  belgas  por  lo  que  más  adelante 
se  dirá.  De  Guillemette  de  Chastelet  se  conserva  el  escudo  de  ar- 
mas, orlado  nada  menos  que  con  flores  de  lis,  en  la  biblioteca  de  la 
Universidad  de  Gante,  copia  del  que  estuvo  durante  siglos  en  la 
iglesia  de  Santiago  de  la  misma  ciudad  (3).  Es  probable  que  los  títu- 
los de  señor  de  Remercicourt  y  otros,  con  que  figuró  Mondragón  en 


(1)  Gachard,  Correspondance  de  Philippe  II,  tomo  I. 

(2)  Nueva  Cvlec.  de  Doc.  Ined.  para  la  Hist.  de  España,  tomo  I. 

(3)  M.  Paulo  Frederig,  catedrático  de  la  Universidad  de  Gante,  ha  tenido  la  bondad  de  re- 
mitirnos un  facsímil,  dibujado  por  di  mismo,  de  la  acuarela  con  los  escudos  de  Mondragón  y 
de  su  mujer  Guillemette,  existentes  en  la  biblioteca  de  la  Universidad,  y  otras  preciosas  indi- 
caciones de  los  recuerdos  mondragonenses  en  Gante. 
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la  capitulación  de  Zierikzée,  viniéranle  por  esta  señora.  Los  cau- 
dillos españoles  en  Flandes  solían  hacer  bodas  brillantes;  Verdugo 
se  casó  con  una  hija  del  Conde  Pedro  Ernesto  de  Maresfeld,  y  aun 
los  soldados  encontraban  buenos  acomodos  en  aquel  país;  no  todos 
los  flamencos  eran  como  aquel  feroz  orangista  Mores  de  Prat,  que 
marcó  á  su  hija  Arcila  con  un  hierro  candente  en  el  rostro,  y  la 
vendió  como  esclava,  por  haber  amado  al  gallardo  español  don 
Alonso  de  Vera  (1). 

La  carta  del  Duque  de  Alba  descubre  además  rasgos  interesan- 
tes del  carácter  de  Mondragón.  No  es  de  notar  la  firmeza  con  que 
defendía  sus  legítimos  derechos  y  ganancias;  pero  sí  el  empeño 
mostrado  en  conservar  lo  poseído  en  España,  en  su  querida  é  in- 
grata Medina,  y  sobre  todo,  que  lo  sostuviera  contra  persona  tan 
superior  á  él,  y  á  la  que  tanto  debía,  como  el  Duque  de  Alba;  aquí 
se  ve  de  cuerpo  entero  al  Mondragón  de  condición  seco  y  extrema- 
d amenté  libre  de  que  habló  D.  Carlos  Coloma,  es  decir,  á  uno  de 
esos  hombres  de  poderosa  individualidad,  que  ponen  su  fuerza  en 
obras  y  méritos,  y  no  en  la  complacencia  cortesana.  Y  también  al- 
canza esta  luz  al  carácter  del  Duque  de  Alba,  mostrándolo  como 
un  superior,  apreciador  justo  de  sus  subordinados,  en  los  que  res- 
peta escrupulosamente  los  derechos  adquiridos,  discute  con  ellos, 
y  aunque  no  se  presten  á  sus  exigencias,  no  deja  por  eso  de  reco- 
nocer y  proclamar  su  valía.  Es  muy  hermosa  esa  frase  del  Duque: 
persona  á  quien  S.  M.  tiene  grandes  obligaciones.  Y  eso  que  no 
había  llegado  aún  Mondragón  á  la  cumbre  de  sus  méritos,  á  que 
había  de  arribar  muy  pronto. 

Volvamos  á  contemplarle  en  aquellas  riberas  del  Escalda,  tea- 
tro de  homérica  lucha,  y  que  iban  á  serlo  ahora  de  su  inmarcesible 
gloria. 


Xí 


EL  PASO   DEL   VADO 

Guillermo  de  Orange,  que,  si  como  militar  no  pudo  competir 
con  muchos  de  los  que  lucharon  con  él  y  contra  él,  como  político 
fué  quizás  el  más  astuto  de  su  siglo,  comprendió  que  la  Zelanda 
era  la  base  natural  ó  baluarte  inexpugnable  de  la  rebelión  que  tan 


(1)    Lope  de  Vega,  comedia  Don  Juan  de  Austria  en  Flandes. 
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•sagazmente  acaudillaba,  y  puso  desde  luego  la  mano  en  la  empre- 
sa de  librarla  definitivamente  del  dominio  español,  aprovechando 
las  circustancias  de  hallarse  lejos  de  allí  el  Duque  de  Alba  con  el 
grueso  del  ejército,  ocupado  en  el  sitio  de  Mons,  de  la  cortedad  é 
insuficiencia  de  nuestros  medios  marítimos  y  de  la  insurrección 
general  de  los  paisanos  zelandeses. 

A  este  fin  reunió  una  flota  de  más  de  cincuenta  navios,  la  ma- 
yoría de  los  mendigos  del  mar  que  llevaban  tantos  años  haciendo 
la  guerra  pirática,  y  un  ejército  de  7.000  hombres,  cual  él  solía  re- 
•clutarlos,  esto  es,  de  protestantes  franceses,  ingleses  y  alemanes 
que,  ó  tomaban  esto  de  guerrear  en  los  Países  Bajos  contra  los  pa- 
pistas á  modo  de  cruzada,  ó  que  movidos  por  más  bajos  impulsos, 
iban  sencillamente  á  ganarse  su  soldada;  en  esta  ocasión  el  grueso 
de  la  hueste  de  Orange  se  componía  de  hugonotes,  fugitivos  de  la 
Saint-Bertholemy. 

Juntos  ejército  y  escuadra  en  Flessinga,  se  tomó  el  acuerdo  de 
acometer  á  Goes,  en  la  isla  de  Zuid-Baveland,  poniéndola  un  sitio 
■en  regla;  en  Goes  se  sostenían,  á  fuerza  de  ímprobos  trabajos  y  de 
valor  heroico,  una  compañía  española  y  algunos  valones,  manda- 
'dos  todos  por  el  capitán  Isidro  Pacheco. 

La  flota  orangista  fué  á  situarse  cerrando  la  desembocadura 
'del  Escalda,  ó  sea,  sus  dos  bocas  ó  brazos;  y  el  ejército,  auxiliado 
por  multitud  de  paisanos,  cercó  á  Goes,  levantando  trincheras  y 
(poniendo  cañones  en  torno  de  la  plaza. 

Pacheco  pidió  con  urgencia  socorro  á  Dávila.  Pero,  ¿cómo  ir  á 
prestárselo?  Se  movió  la  escuadra  con  tanto  esfuerzo  equipada  en 
Amberes;  pero  sólo  para  experimentar  fracaso  sobre  fracaso.  En 
aquellos  estrechos  canales  empezó  para  el  pabellón  español,  en  su 
lucha  con  las  gentes  del  Norte,  esa  serie  de  derrotas  navales,  que 
no  había  de  concluir  sino  por  nuestro  aniquilamiento  en  Trafal- 
^ar,  para  no  citar  desventuras  más  recientes. 

Recurrióse  á  ingeniosas  estrategias.  Habiéndose  observado  que 
en  uno  de  los  canales  guardaban  el  bloqueo  cinco  urcas  grandes, 
que  podían  ser  batidas  á  cañonazos  desde  uno  de  los  diques  de  la 
ribera,  organizóse  una  expedición  nocturna  contra  este  dique,  con 
la  esperanza  de  coger  por  sorpresa  las  urcas,  é  imposibilitarlas  de 
oponerse  al  paso  de  una  flotilla  de  socorro  que  se  preparó  al  efec- 
to. Pero  hubo  de  frustrarse  la  operación  por  la  lluvia  torrencial  que 
cayó  aquella  noche,  y  obligó  á  la  columna  de  ataque  á  volverse  á 
la  ciudad,  no  sin  dejar  un  cañón  enterrado  en  el  lodo  del  camino. 

33 


482  EL  CORONEL  CRISTÓBAL  DE  MONDRAGÓN 

Sancho  Dávila  y  Mondragón  estaban  ya  descorazonados,  no- 
viendo  la  manera  de  socorrer  á  Goes,  cuando  unos  paisanos,  según 
Mendoza,  ó  el  capitán  flamenco  Plumart  (1),  según  Bentivoglio^ 
vinieron  á  decirles  que  entre  la  isla  de  Zuid-Baveland  y  el  conti- 
nente,  antiguamente  unidos,  había  un  paraje  que  en  las  más  bajas 
mareas  podía  servir  de  vado.  Pero  era  vado  de  tal  naturaleza,  que 
sólo  utilizaban,  y  eso  con  mucho  peligro,  los  atrevidos  pescadores- 
de  aquellas  costas;  porque  tenía  de  anchura  tres  leguas  y  media^ 
cruzábanlo  tres  corrientes  impetuosas,  y  había  que  atravesarlo  cort 
la  celeridad  impuesta  por  el  flujo  y  reflujo,  pues  habiendo  en  la 
bajamar  sitios  en  que  llegaba  el  agua  cerca  del  cuello  de  un  hom- 
bre de  regular  estatura,  á  poco  que  subía  la  marea  cubría  entera- 
mente á  los  mejores  mozos. 

Internar  que  por  este  vado  pasase  un  ejército,  y  de  noche  para 
burlar  la  vigilancia  de  los  numerosos  bajeles  enemigos  que  anda- 
ban de  ronda  por  aquellas  encrucijadas  de  la  tierra  y  del  Océano,, 
era  ciertamente  idea  que  tocaba  en  lo  descabellado,  y  más  que  de 
hombres  prácticos,  propia  de  un  autor  de  libros  de  caballerías  6  de 
cualquiera  otra  clase  de  cuentos  fantásticos.  Pero  Avila  y  Mondra- 
gón,  resueltos  á  socorrer  á  Goes,  y  con  absoluta  confianza  en  sí  pro- 
pios y  en  la  gente  que  mandaban,  no  sólo  la  concibieron,  sino  que 
la  pusieron  inmediatamente  por  obra. 

Aprestáronse  para  la  empresa  tres  mil  infantes,  españoles,  va- 
lones y  alemanes,  á  los  que  se  repartieron  sendos  saquitos  de  lien- 
zo con  pólvora  y  bizcocho.  No  se  les  dijo  adonde  eran  conducidos,, 
cosa,  por  otra  parte,  que  á  tales  soldados  preocupaba  muy  poco,  y 
en  la  noche  del  20  de  Octubre  de  1572— eternamente  memorable 
en  los  fastos  de  las  humanas  proezas— halláronse  formados  en  la 
playa,  delante  del  brazo  oriental  del  Escalda,  junto  á  un  molino  lla- 
mado Ostendreche. 

Era  obscurísima  la  noche,  y  en  la  vasta  negrura  del  mar  sólo  se 
reían  vagas  fosforescencias  fantásticas,  atronando  los  oídos  el  ru- 
gido estruendoso  de  las  corrientes,  y  de  las  olas  estrellándose  con- 
tra los  diques.  Mondragón  manda  formar  en  columna  de  á  cuatro,, 
muy  apretadas  las  filas  y  con  la  cabeza  en  el  punto  en  que  venían 
á  morir  las  oleadas.  Entonces  saben  los  soldados  lo  que  se  preten- 
de de  ellos,  y  sin  rechistar,  como  si  se  tratase  de  una  marcha  or- 


(1)    Mendoza  también  hace  intervenir  á  un  capitán  que  llama  Blommart,  aunque  con  pos- 
terioridad al  aviso  de  los  paisanos.  Cabrera  de  Córdoba  dice  capitán  Blemmadt. 
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diñaría,  se  descalzan,  cuelgan  del  cuello  los  saquitos  de  lona  y  se 
colocan  todas  las  armas  al  hombro,  esperando  la  señal  de  empren- 
der aquella  extraña  jornada,  sin  otro  precedente  en  la  historia  que 
el  paso  de  los  israelitas  por  el  mar  Rojo,  y  ni  aun  éste,  porque  en 
el  mar  Rojo  abrió  Dios  previamente  las  aguas,  y  aquí  las  aguas  es- 
taban cerradas  como  de  ordinario. 

El  Cardenal  Bentivoglio,  que  tomó  la  relación  de  tan  prodigioso 
suceso  de  labios  de  uno  de  los  que  cruzaron  el  vado,  Juan  de  Ri- 
vas,  hombre  (dice  el  Cardenal)  venerable^  no  menos  por  el  aspecto 
que  por  los  merecimientos,  gobernador  de  Cambray  cuando  Benti- 
voglio era  Nuncio  en  Bruselas,  y  que  recordaba  este  singular  epi- 
sodio como  el  culminante  de  su  larga  carrera  militar,  añade  algu- 
nos detalles,  v.  gr.,  que  Mondragón  se  descalzó  antes  de  entrar  en 
el  agua,  y  que  el  capitán  Plumart  iba  á  su  lado  guiándole. 

Sancho  Dávila  quedó  en  el  molino  con  una  reserva  relativa- 
mente numerosa,  esperando  el  resultado  de  la  temeraria  empresa. 
Cinco  horas  duró  la  travesía.  Los  de  corta  estatura  tuvieron  que 
hacer  á  nado  muchos  trozos.  En  algunos  parajes  tocaba  el  agua  á 
as  barbas  de  casi  todos.  Al  cruzar  las  corrientes  tenían  que  coger- 
se unos  á  otros,  formando  masa  compacta  para  resistir  el  empuje. 
Pero  tales  íueron  el  orden  y  la  fortuna,  nunca  como  entonces  fa- 
vorecedora de  los  audaces,  que  sólo  se  ahogaron  nueve  soldados. 
Amanecía  cuando  la  cabeza  de  la  columna  tomaba  tierra  en  el  di- 
que de  Zuid-Baveland  (1). 

Recompensó  la  Providencia  valor  tan  extraordinario  infun- 
diendo el  pánico  en  los  enemigos.  No  habían  llegado  aún  los  tiem- 
pos en  que  los  holandeses,  aleccionados  y  dirigidos  por  Mauricio 
de  Orange,  se  atrevían  á  reñir  batallas  campales  con  nuestros  in- 
fantes; en  este  período  de  las  guerras  de  Flandes  batíanse  muy 
bien  los  rebeldes,  pero  siempre  al  abrigo  de  los  muros  de  sus  ciu- 
dades y  fortalezas,  ó  por  mar,  en  que  desde  luego  adquirieron  la 
indisputable  superioridad  que  fué  tan  funesta  para  la  causa  espa- 
ñola; en  campo  abierto,  el  prestigio  del  tercio  estaba  todavía  in- 
maculado, 

Impuso  este  prestigio  á  los  sitiadores  de  Goes,  y  aún  más  la 
sorpresa  de  ver  la  isla  que  juzgaban  ellos  inaccesible  á  los  nues- 
tros, con  tantos  soldados  que  caían  allí  como  llovidos  del  cielo.  Es 
el  caso  que  desde  que  se  percataron  del  suceso,  ya  sólo  pensaron 


(1)    El  desemí^arco  fué  por  la  aldea  de  Yerseke.  (Guillaume,  Cometit.  á  Mendosa.) 
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en  levantar  el  campo,  sin  disputar  á  los  hombres  que  no  se  arre- 
draban ante  el  Océano,  las  trincheras  que  habían  levantado.  Tan 
precipitada  fué  la  fuga  y  dispersión  de  los  orangistas  hacia  el  sitio 
en  que  tenían  sus  buques,  que  Isidro  Pacheco,  creyéndolo  estrata- 
gema, no  quiso  salir  de  Goes  á  picarles  la  retaguardia. 

Desde  el  paraje  por  donde  Mondragón  entró  en  Zuid-Baveland 
hasta  Goes  había  dos  leguas,  y  de  tierra  muy  llana  como  es  toda 
la  Zelanda.  Pronto  advirtieron,  por  tanto,  los  sitiados  la  presencia 
del  socorro,  y  por  prisa  que  se  dieron  los  enemigos  en  el  reembar- 
que, hubo  tiempo  de  acometer  á  setecientos  rezagados;  pocos  que- 
daron con  vida;  dos  capitanes  hugonotes  murieron  en  la  playa,  y 
otro  cayó  prisionero. 

Así  se  remató  esta  proeza,  y  ninguna  otra  de  las  guerras  de 
Flandes  ha  dejado  recuerdo  semejante  al  suyo  en  la  memoria  de 
las  gentes.  Han  transcurrido  los  siglos;  desapareció  por  completo 
el  imperio  español  en  el  norte  de  Europa;  otros  imperios  y  otros 
guerreros  triunfaron  ó  sucumbieron  en  las  bocas. del  Escalda;  pero 
no  hay  ribereño  de  aquellos  mares,  ni  zelandés,  ni  holandés,  ni 
belga  que  no  sepa  que  en  1572  un  jefe  español,  apellidado  Mondra- 
gón, atravesó  al  frente  de  sus  soldados,  en  obscura  noche,  tres  le- 
guas y  media  de  Océano,  con  el  agua  más  arriba  del  pecho;  y  en 
aquella  tierra  de  audaces  marinos  y  de  costeros  habituados  á  la 
lucha  perenne  con  el  mar,  la  audacia  de  Mondragón  encuentra 
siempre  admiradores  entusiastas  (1). 

Ángel  Salcedo  y  Ruiz. 

(Continuará.J 


(1;    *Fué  (la  ^e  Mondragón)  de  las  más  señaladas  acciones  militares  que  se  leen  en  to- 
das las  historias  antiguas  y  modernas».  (Bentivoglio). 
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VI 


¡A  que  no  en  el  lenguaje  y  en  las  formas,  ¿estarán  la  su- 
puesta preocupación  clásica  y  el  no  menos  supuesto  ar- 
caísmo de  Galán  en  los  asuntos  que  trata?  ¿Es  Galán  un 
poeta  bucólico  á  la  antigua,  uno  más  entre  los  eternos  cantores  del 
resobadísimo  tema  de  la  vida  campestre?  A  quien  examine  la  cues- 
tión a  prioriy  por  las  opiniones  artísticas  comúnmente  recibidas, 
nada  tendría  de  extraño  que  así  le  pareciera.  Justamente  desacre- 
ditada estaba  hace  mucho  tiempo  la  poesía  bucólica,  reducida  á  la 
empalagosa  repetición  de  los  mismos  temas,  á  los  cuales  solamen- 
te podía  darse  novedad  á  fuerza  de  convencionalismos  y  de  falsi- 
ficaciones. Y,  sin  embargo,  el  supuesto  agotamiento,  considerado 
como  definitivo,  no  estaba  tanto  en  el  género  cuanto  en  la  índole 
de  los  poetas  que  por  regla  general  le  han  cultivado.  No  hay  gé- 
neros agotados,  porque  lo  mismo  la  naturaleza  que  el  espíritu  son 
inagotables.  Ofrece  la  naturaleza  innumerables  seres,  y  en  cada 
ser  innumerables  fenómenos,  y  en  cada  fenómeno  innumerables 
fases,  y  ofrece  el  espíritu  innumerables  aptitudes  y  facultades  y 
aficiones  é  idiosincrasias:  y  al  establecerse  espontáneamente  la  co- 
municación entre  la  naturaleza  y  el  espíritu,  á  cada  espíritu  mani- 
fiesta preferentemente  la  naturaleza  determinados  seres,  con  de- 
terminados fenómenos  y  determinadas  fases,  y  por  el  misterioso 
paralelismo  existente  entre  el  mundo  objetivo  y  el  subjetivo,  á 
cada  ser,  á  cada  fenómeno  y  cada  fase  imprime  luego  el  espíritu  el 
sello  particular  y  personalísimo  que  resulta  de  la  aplicación  de  sus 
aptitudes,  facultades,  aficiones  é  idiosincrasias.  En  este  sentido  es 
tan  filosófica  como  exacta  la  definición  naturalista,  según  la  cual, 
el  arte  es  la  naturaleza  vista  al  través  de  un  temperamento. 
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Mas  para  que  resulte  fecunda  esta  unión  de  la  naturaleza  y  el 
espíritu,  es  necesario  que  sea  directa  y  espontánea:  directa,  es 
decir^  que  el  artista  viva  en  íntima  y  real  comunicación  con  la  na- 
turaleza; y  espontánea,  es  decir,  que  entre  una  y  otro  no  se  inter- 
pongan preocupaciones  personales  ó  ajenas  intervenciones  que 
perturben  la.  libre  acción  del  espíritu  sobre  la  naturaleza.  Por  falta 
de  alguna  de  estas  dos  condiciones,  y  más  comúnmente  de  las  dos, 
hay  géneros  agotados  que  no  debían  estarlo,  y  por  sus  especialísi- 
mas  condiciones  lo  ha  estado  más  que  ninguno  el  género  bucólico. 
A  los  campesinos,  que  viven  en  inmediata  y  constante  comunica- 
ción con  la  naturaleza,  les  falta  la  necesaria  cultura  para  apreciar 
su  poesía,  que  por  otra  parte  tampoco  les  impresiona  por  el  hábito 
y  por  la  prosa  de  la  vida  con  que  la  encuentran  mezclada;  los  inge- 
nios cultos  viven  de  ordinario,  por  elección  ó  por  necesidad,  en 
los  grandes  centros  de  población,  en  más  inmediata  comunicación 
con  el  arte  que  con  la  naturaleza  campestre,  que  por  lo  común  co- 
nocen solamente  al  través  del  arte,  es  decir,  tal  como  se  ha  mani- 
festado á  otros  espíritus  y  con  el  sello  que  ellos  le  imprimieron,  no 
tal  como,  directamente  contemplada,  se  ofrecería  á  su  propio  es- 
píritu para  recibir  el  sello  de  su  propia  personalidad.  De  aquí  que, 
si  alguna  vez,  siempre  pasajeramente,  se  ponen  en  comunicación 
con  esa  naturaleza,  hácenlo  ya  con  ideas  preconcebidas,  con  moldes 
espontáneamente  formados  por  el  hábito  de  contemplarla  en  el 
arte,  ó  sugeridos  por  la  teoría  artística,  por  la  escuela  y  aun  por 
la  moda;  ideas  y  moldes  que  al  interponerse  entre  la  naturaleza  y 
el  espíritu,  impiden  la  libre  y  fecunda  comunicación  de  los  dos  ór- 
denes. De  aquí  el  convencionalismo,  la  insufrible  monotonía  de 
que  ha  adolecido  siempre  y  es  natural  que  adolezca  el  género  bu- 
cólico más  que  ningún  otro  género.  Si  se  exceptúan  los  libros 
bucólicos  de  la  Biblia,  Teócrito  es  acaso  el  único  verdadero  poeta 
del  género:  los  demás,  desde  Bion  y  Mosco,  en  quienes  ya  se  ad- 
vierte la  imitación,  y  Virgilio  en  quien  ya  predomina  el  cortesano, 
hasta  Gesner  y  Meléndez,  si  han  visto  alguna  vez  la  naturaleza, 
no  han  podido  prescindir  de  la  obsesión  fascinadora  de  Teócrito. 
La  bucólica,  cultivada  siempre  por  ingenios  eruditos,  y  aun  fre- 
cuentísimamente  cortesanos,  no  ha  sabido  salir  de  dos  extremos 
igualmente  falsos:  ó  el  idealismo  ñoño  é  insustancial  de  las  églogas 
clásicas,  ó  el  realismo  brutal  de  las  escenas  pastoriles  en  nuestro 
antiguo  teatro:  los  pastores,  ó  eran  los  almibarados  y  pulcros  Da- 
mones,  Salicios  y  Batilos  y  las  remilgadas  Calateas,  Dorilas  y  Me- 
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lisas  de  Virgilio,  Garcilaso  y  Meléndez,  ó  eran  los  zafios  y  grose- 
ros Mingos  y  Mengas,  Erases  y  Pascualas  de  Juan  del  Encina,  To- 
rres Naharro  y  Fr.  Gabriel  Téllez. 

Sólo  un  poeta  nacido  y  criado  en  el  campo,  que  en  el  campo  viva 
•con  la  suficiente  holgura  para  que  la  prosa  de  la  lucha  por  la  exis- 
tencia no  le  embote  el  sentimiento  de  la  belleza;  sólo  un  poeta  que, 
<3ejando  en  el  campo  todos  sus  cariños  y  afecciones,  visite  la  ciu- 
dad lo  suficiente  para  adquirir  una  mediana  cultura  y  sentir  en  ella 
la  nostalgia  del  campo  que  le  haga  apreciar  bellezas  no  estimadas 
por  el  hábito  de  verlas;  sólo  un  poeta  que  sienta  con  alma  de  cam- 
pesino y  se  exprese  con  el  lenguaje  del  ciudadano;  sólo  quien  reúna 
•el  rarísimo  conjunto  de  circunstancias  que  por  una  excepción  pro- 
videncial se  han  reunido  una  sola  vez  en  Galán,  podría  levantar  ese 
género  hasta  el  punto  de  darle  novedad  é  interés  en  los  comienzos 
«de  un  siglo  tan  positivista  y  antipoético  como  el  nuestro.  Por  eso 
sería,  y  es  muy  probable  que  llegue  á  serlo,  una  verdadera  cala- 
midad que  Galán  formase  escuela:  para  imitar  á  Galán  no  es  sola- 
mente necesario,  como  para  imitar  á  cualquier  otro  gran  poeta, 
haber  heredado  su  espíritu;  es  necesario,  además,  vivir  como  él 
vivió,  y  reunir  en  sí  perfectamente  equilibradas,  como  él  las  ha 
podido  reunir  merced  á  su  doble  condición  de  campesino  y  de  hom- 
bre culto,  las  prendas,  sólo  compatibles  en  las  condiciones  excep- 
cionales de  su  vida,  de  poeta  erudito  y  poeta  popular. 

Y,  en  efecto;  la  concepción  que  Galán  expresa  de  la  naturaleza 
y  la  vida  del  campo,  se  distingue  de  la  de  los  poetas  clásicos  y  aun 
<ie  todos  los  que  hayan  cantado  el  campo,  por  la  ausencia  absoluta 
■de  todo  convencionalismo,  por  un  realismo  sano,  vigoroso,  plásti- 
co, casi  fotográfico.  Allí  no  hay  Damones  ni  Galateas:  todo  el  mun- 
ido se  llama  como  le  pusieron  en  la  pila,  con  los  aditamentos  usua- 
les del  pueblo  castellano  ó  extremeño:  Isabel,  Rosa,  Vicente  y  el  Uo 
Mariano;  sus  labriegos,  todos  muy  cantarines,  como  en  efecto  lo 
son  los  labriegos  castellanos,  no  cantan  artificiosos  sonetos,  sino 
las  variantes  de  la  jota  con  sus  populares  coplas;  los  pastores  no 
tocan  el  clásico  caramillo,  sino  la  castiza  gaita  en  caso  de  tocar 
algo;  Galán  no  ha  conocido 

....  la  casta  de  fantásticos  Batilos 
que  jamás  en  las  majadas  de  mis  montes  habitó, 

ni  siquiera  descubre  ya  á  los  pastores  de  su  abuelo,  que  conoció 
de  niño: 
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...  aquella  casta  de  hombres  vigorosos  y  severos, 
más  leales  que  mastints,  más  sencillos  que  corderos, 
más  esquivos  que  lobatos,  ¡más  poetas  ¡ay!  que  yo! 

Galán  se  coloca  en  la  pura  realidad,  y  exclama: 

¡Ya  no  riman,  ya  no  cantan!  Ya  no  piden  al  viajero 
que  les  cuente  la  leyenda  del  gentil  aventurero, 
la  princesa  encarcelada  y  el  enano  encantador; 
ya  no  piden  aquel  cuento  dv";  la  azada  y  el  tesoro, 
ni  la  historia  fabulosa  de  la  guerra  con  el  moro, 
ni  el  romance  tierno  y  bello  de  la  Virgen  y  el  pastor. 

¡He  dormido  en  la  majada!  Blasfemaban  los  pastores, 
maldiciendo  la  fortuna  de  los  amos  y  señores 
que  habitaban  los  palacios  de  la  mágica  ciudad; 
y  gruñían  rencorosos  como  perros  amarrados, 
venteando  los  placeres  y  blandiendo  los  cayados 
que  heredaron  de  otros  hombres  como  cetros  de  la  paz. 

Físicamente  considerados,  no  son  sus  pastores  aquellos  que  en 
el  cristal  de  las  fuentes  contemplaban  su  hermosura,  sino 

...  un  hombre  gigantesco,  una  escultura 

de  faz  de  bronce  y  de  mirada  dura, 

un  solitario  de  la  sierra  brava, 

un  hijo  de  los  riscos, 

con  traje  de  pellejo  que  exhalaba 

efluvios  de  varón  y  olor  de  apriscos. 

La  siguiente  descripción  de  uno  de  ellos  tiene  un  relieve,  un 
vigor  plástico  tan  enérgico,  que  hiede  y  da  dentera: 

Jamás  movió  la  risa 
los  músculos  de  acero  de  su  cara, 
ni  ver  dejaron  sus  hirsutos  labios 
unos  dientes  de  tigre  que  guardaban. 
Un  traje  de  pellejo 
que  hiede  á  ubre  de  vacas 
y  suena  á  seco  ruido 
de  frágil  hojarasca, 

cubre  aquel  cuerpo  que  parece  un  diente 
del  risco  roto  de  la  sierra  parda. 

Galán  tiene  de  la  vida  campesina  un  concepto  mucho  más  am- 
plio que  el  comúnmente  recibido  del  arte  clásico,  para  el  cual  la 
poesía  campestre  se  reduce  á  la  vida  pastoril,  ó  á  lo  más  se  extien- 
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de  al  huerto  tradicional,  y  eso  no  considerado  como  lugar  de  tra- 
bajo, aun  estando  labrado  por  la  mano  del  poeta,  sino  como  lugar 
de  recreo  de  un  egoísta  epicúreo  aburrido  del  tráfago  de  las  ciu- 
dades, como  apacible  retiro  de  un  alma  sencilla  y  amante  de  la 
quietud  en  el  seno  de  la  naturaleza,  ó  como  refugio  de  un  corazón 
quebrantado  por  las  contradicciones  del  mundo  y  que  busca  en  el 
apartamiento  la  dulce  comunicación  con  Dios.  Galán,  que  canta 

al  yugo  del  trabajo  cotidiano, 
fuente  de  la  riqueza, 
padre  providencial  de  la  pobreza, 
sal  del  vivir  humano, 

no  sólo  no  se  limita  á  una  sola  de  sus  manifestaciones,  sino  que 
atiende  con  preferencia  á  las  labores  agrícolas,  desdeñadas  común- 
mente por  el  arte  clásico,  que  considerándolas  poco  poéticas,  sólo 
las  utilizó  en  poemas  didácticos  como  las  Geórgicas.  La  vida  del 
labriego  le  ha  inspirado  sus  composiciones  acaso  más  robustas:  El 
Ama  y  El  poema  del  gañán ^  amén  de  la  mayor  y  mejor  parte  de 
las  Castellanas,  de  las  Campesinas  y  las  Extremeñas,  y  lo  mismo 
sus  labriegos  que  sus  pastores,  están  directamente  arrancados  de 
la  viva  realidad.  El  realismo  vigoroso  de  Galán  se  manifiesta  en 
detalles  como  el  siguiente: 

Los  bueyes  humedecieron 
la  pobre  musgosa  tapia 
con  el  largo  resoplido 
de  la  postrera  parada, 

ó  con  descripciones  tan  minuciosas,  exactas  y  llenas  de  colorido 
como  esta  de  su  poesía  postuma  Las  Sementeras: 

Ya  escucho  golpes  secos 
de  mazos  y  de  azuelas, 
silbidos  cariñosos, 

nombres  de  bueyes  que  en  besana  entran, 
y  uno  que  suena  compasado  ruido 
como  de  riego  de  menudas  perlas 
al  desplegarse  el  abanico  de  oro 
de  la  simiente  que  los  mozos  riegan. 
Estoy  en  el  repecho 
presidiendo  mi  hermosa  sementera: 
todo  lo  escucho  con  avaro  oído; 
el  blando  hundirse  de  las  anchas  rejas, 


490  GABRIEL* Y  GALÁN 

el  Suave  rodar  hacia  los  lados 

de  la  mullida  tierra, 

el  alentar  pujante  de  los  bueyes, 

de  cuyos  bezos  charolados  cuelgan 

tenues  hilos  de  baba  transparente 

que  el  manso  andar  no  quiebra; 

aquel  pausado  y  firme 

posar  de  sus  pezuñas  gigantescas, 

el  crujir  dormilón  de  las  coyundas 

que  el  yugo  pulimentan, 

un  aliento  de  brisa  tan  suave 

que  apenas  se  menea, 

un  hondo  y  general  rumor  de  vida 

y  un  ruido  sordo  de  pujante  brega. 

Esto  no  puede  escribirse  en  ningún  gabinete  de  estudio;  esto 
sólo  se  escribe  en  el  repecho,  desde  el  cual  se  preside  la  sementera. 

Hijo  del  campo  y  fortificados  su  cuerpo  y  su  alma  por  sus  puros 
aires  y  sus  rudas  faenas,  de  tal  manera  repugna  á  Galán  todo  lo 
convencional  y  artificioso,  que  en  su  varonil  realismo  llega  hasta 
la  rudeza.  En  este  sentido  es  verdaderamente  soberbia  su  poesía 
Varón.  Un  aldeano  que  ha  ido  á  ver  á  su  hijo  que  tiene  educándo- 
se en  la  ciudad,  expresa  así  á  su  mujer  las  impresiones  recibidas: 

¡Me  giedin  los  hombris 

que  son  medio  jembras! 

Cien  veces  te  ije 

que  no  se  lo  dieras, 

que  al  chiquín  lo  jacían  marica 

las  gentis  aquéllas. 

Al  aldeano  le  repugna  que  su  hijo  se  pase  la  vida  comiendo 
confituras,  lavándose,  peinándose,  encrespándose  los  pelos  con 
jierros,  dándose  con  boticas  en  los  dientes,  remojando  con  prin- 
gues el  moquero;  que  huela  á  señorita,  que  diga  papá^  mamá  y 
abuelita,  que  pierda  el  tiempo  en  estudiar  bobas  que  de  nada  han 
de  servirle  en  la  aldea,  y  en  cambio  no  sepa  sacarle  la  cuenta, 
que  él  hace  en  un  verbo,  del  aceite  que  les  tocaba  aquel  año  por 
la  participación  que  tenían  en  el  lagar.  La  cuenta  del  aldeano  es 
saladísima:  un  cuadro  digno  de  Cervantes: 

Se  maquilan  sesenta  cuartillos 
pa  ca  parti  entera, 
y  nosotrus  tenemus,  ya  sabis, 
una  media  tercia... 
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¡Ya  ves  tú  que  se  jaci  en  un  verbo! 

Sesenta  la  entera, 

doci  pa  la  quinta,  )^ 

cuatro  pa  la  tercia, 

quita  dos  pa  una  media  y  resultan 

dos  pa  la  otra  media. 

Pus  el  mozu  empringó  tres  papelis 

de  rayas  y  letras, 

y  pa  esenrearsi 

de  aquella  maeja, 

ijo  que  el  aceiti  que  á  mí  me  tocaba 

era  pi  menus  erre^  ¿te  enteras? 

Pero  lo  que  más  indigna  al  aldeano  es  que  su  hijo  se  hag^a  un 
holgazán  y  se  quede  pahucho  y  sin  chispa  dejuersa,  hasta  el  pun- 
to de  que  á  su  vuelta,  no  sólo  no  servirá  para  ayudarle,  sino  que 

Los  muchachos  de  acá  me  esconfío 

que  mos  lo  apedrean 

cuantis  venga  jiciendo  pinturas 

á  jablando  de  aquella  manera; 

y  verás  cómo  el  mozu  no  tieni 

ni  agallas  ni  juerza 

pa,  al  primero  que  quiera  moflarsi 

rompeli  la  jeta. 

No  hay  clásico  ninguno  donde  eso  haya  podido  aprenderse;  eso 
está  tomado  directamente,  y  trascrito  con  toda  su  rudeza,  de  la- 
bios populares,  de  labios  aldeanos.  Así  siente,  así  piensa  y  con  toda 
esa  energía  expresa  sus  pensares  y  sentires,  la  raza  vigorosa,  viril 
y  austera  que  puebla  la  meseta  castellana  y  sus  confines  extre- 
meños. 

En  nada  muestra  tan  vivamente  Galán  su  espíritu  profunda- 
mente realista,  apegado  al  terruño  en  que  nació  y  absolutamente 
ajeno  á  todo  lo  que  no  sea  pintar  la  naturaleza  y  la  vida  tal  como 
espontáneamente  se  presentaban  á  sus  ojos,  como  en  el  concepto 
que  manifiesta  de  la  mujer  y  del  amor.  Casi  todos  los  poetas  Sa- 
quean por  este  lado:  apenas  hay  uno  que  no  se  considere  obligado 
á  entonar  himnos  á  la  belleza  femenina,  que  no  caiga  en  la  tenta- 
ción de  pintar  ojos  de  cielo,  labios  de  rosa,  dientes  de  perlas  y  to- 
das las  demás  clásicas  zarandajas  inventadas  para  el  caso;  todos 
por  lo  común  cantan  el  amor  como  algo  ultraideal  y  ultraterreno, 
y  exhalan  amorosos  ayes,  deliquios  quintesenciados  ó  desespera- 
das endechas.  Galán  lo  entiende  de  otro  modo:  la  mujer  es  para  él 
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tal  como  las  ve  de  carne  j  hueso  en  los  campos  castellanos,  feas 
ó  bonitas,  pero  cristianas  y  dignas;  el  amor  es,  ni  más  ni  menos,  lo 
que  Dios  dispuso  que  fuera:  la  noble  atracción  de  dos  corazones, 
ordenada  á  la  constitución  de  la  familia.  La  paleta  de  Galán  ape- 
nas tiene  colores  para  la  hermosura  femenina,  y  cuando  se  encuen- 
tra con  una  como  la  de  La  espigadora  Isabel,  si  lamenta 

que  bese  el  sol  esa  piel 
que  tiene  jugo  y  frescura 
de  pétalos  de  clavel; 

si  para  evitarlo  se  muestra  dispuesto  á  un  rasgo  de  noble  genero- 
sidad: 

y  si  espigar  necesitas... 
¡descanse  mi  reina  y  duerma! 
que  está  en  mis  trojes  benditas     ^ 
el  pan  de  sus  hermanitas 
y  el  pan  de  su  madre  enferma, 

cuando  reflexiona  luego  que  pudieran  lenguas  villanas  mancillar 
el  honor  de  la  hermosa  doncella,  no  vacila  un  momento  en  acon- 
sejarla que  vaya  á  espigar,  que  prefiera  la  virtud  y  el  honor  á  la 
hermosura,  porque 

Mejor  que  un  decir  artero, 
mil  veces  llorar  prefiero 
bellezas  que  el  sol  se  lleve... 
¡Virgen  de  bronce  te  quiero 
mejor  que  Venus  de  nieve! 

La  mujer  ideal  no  es  para  Galán  la  más  hermosa,  sino  la  que  él 
pintó  en  admirables  quintillas  que  ya  hemos  reproducido,  la  que 
volvió  á  pintar  en  E¿  Ama: 

Una  sencilla  labradora  humilde 
hija  de  obscura  castellana  aldea, 
una  mujer  trabajadora,  honrada, 
cristiana,  amable,  cariñosa  y  seria. 

Jamás  se  presenta  á  sus  ojos  el  tipo  de  la  doncella,  de  la  virgen, 
bajo  el  puro  aspecto  de  la  belleza,  sino  ó  muerta,  como  la  Cabreri- 
11a  de  Casablanca,  ó  trabajando  como  la  espigadora  para  ganar  el 
pan  de  sus  hermanitas  y  de  su  madre  enferma,  ó  como  ñor  delica- 
da expuesta  á  los  peligros  de  que  la  avisa  diciéndole: 
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Deja  la  charla,  Consuelo, 
que  una  moza  casadera 
no  debe  estar  en  la  era 
si  no  está  el  sol  en  el  cielo, 

ó  finalmente,  como  destinada  á  ser  esposa  y  madre.  La  esposa  y  la 
madre  son  los  dos  tipos  predilectos  de  Galán. 

Derívase,  sin  duda  alguna,  esta  predilección  del  concepto,  tam- 
bién profundamente  realista  deiítro  del  idealismo  cristiano,  que 
Galán  se  ha  formado  del  amor.  El  amor  no  es  para  él  la  pasión  vol- 
cánica del  romanticismo  ni  la  bestial  lujuria  del  arte  clásico,  ni  la 
estéril  adoración  platónica  petrarquesca,  más  ó  menos  cantada  por 
los  poetas  de  todas  las  escuelas;  el  amor  es,  como  le  concibe  el  pue- 
blo cristiano,  la  tranquila,  serena,  y  no  por  eso  menos  honda  y  apa- 
sionada inclinación  del  hombre  hacia  la  compañera  con  quien  ha  de 
compartir  alegrías  y  tristezas,  y  constituir  un  hogar  y  una  familia 
bajo  la  bendición  de  la  Iglesia.  Nada  de  sutiles  parlamentos  é  hipér- 
boles imposibles;  nada  de  derretimientos  y  deliquios  amorosos:  el 
amor  castellano  plantea  la  cuestión  en  términos  precisos  á  las  pri- 
meras de  cambio: 

¿Me  quieres,  Ana  María?; 

el  amor  castellano  no  sabe  ser  hablador,  pero  en  cambio  es  ejecu- 
tivo; puede  venir  el  hijo  de  un  señor  de  la  ciudad  á  robarle  esa 
rosa  colorada: 

Pero  si  en  ello  porfía, 
por  ladrón  de  mi  destino... 
¡lo  mato,  si  pisa  un  día 
la  raya  de  la  alquería 
de  Carrascal  del  Camino! 

¡Así  es  como  real  y  verdaderamente  se  ama  en  Castilla!  Galán, 
consecuente  con  esta  idea  del  amor,  la  hace  inseparable  de  la  cons- 
titución de  una  familia:  él  ha  visto  en  su  huerto  un  nido  minúscu- 
lo con  siete  pajari líos,  y  á  su  vista  reconoce  que  no  ha  nacido 

para  morir  estéril  junto  al  nido 
de  una  raza  fecunda, 

y  llama  ala  esposa  predestinada  que  todavía  no  conoce  y  á  quien, 
sin  embargo,  adora 

...en  el  azul  del  cielo 
y  en  el  tranquilo  resbalar  del  día, 
y  en  el  silencio  de  la  noche  obscura, 
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y  en  la  quietud  del  huerto  soseg^ado, 
y  en  el  recuerdo  de  la  gente  pura 
que  me  lo  hizo  sagrado, 

para  que  venga  á  ocupar  el  vacío  de  la  santa  madre  y  á  sentarse 
en  la  piedra  que  ella  coronó  de  yedra, 

porque  presiente  que  vendrán  contigo 

el  pudor  de  la  virgen  candorosa, 

la  gravedad  de  la  mujer  cristiana, 

el  casto  amor  de  la  leal  esposa, 

y  el  pecho  maternal  que  juntos  mana 

leche  y  amor  para  la  prole  sana 

que  á  Dios  le  place  alegre  y  numerosa. 

Para  Galán,  no  es  el  amor  adoración  estéril,  sino  fecundo  manan- 
tial de  vida  á  la  sombra  de  Dios,  padre  del  mundo:  el  niño  es  in- 
evitable complemento  del  hombre  y  de  la  mujer,  y  hasta  tal  punto 
extrema  esta  tendencia,  que  en  algunas  de  sus  composiciones,  so- 
bre todo  en  el  final  de  Las  Sementeras,  raya  en  un  naturalismo 
crudo  que  sería  digno  del  autor  de  Fecondité  si  algunos  toques  de 
espiritualismo  cristiano  no  le  diesen  más  bien  carácter  de  realismo 
bíblico.  Tanto  insiste  en  esta  idea  Galán,  que  cualquiera  diría  que 
más  aún  que  á  la  mujer  ama  al  niño;  y  en  efecto,  ¡con  qué  morosa 
delectación  se  detiene  siempre  ante  una  cuna!  ¡Qué  sano  y  confor- 
tante realismo  el  de  Galán  contemplando,  besando,  acariciando, 
cantando  á  su  niño!  ¡El  Cristu  henditu  es  una  maravilla  de  obser- 
vación, es  un  cuadro  de  Velázquez  cantado!  No  es  esa,  sin  embar- 
go, la  única  vez  que  ha  pintado  un  niño  mamando:  tiene  otra  poe- 
sía. La  flor  del  espino,  donde  reproduce  la  escena  con  tan  potente 
vigor  y  tan  viva  realidad,  y  tal  fuerza  de  expresión  y  tal  desapren- 
sión de  lenguaje,  que  si  es  para  admirada,  no  es  para  leída  en  un 
salón  donde  no  podrían  resistirla  multitud  de  pudibundos  liberti- 
nos y  señoritas  neuróticas.  ¡Cien  veces  es  preferible  esa  viril  cru- 
deza un  poco  primitiva  á  los  bastardos  refinamientos  de  un  arte 
afeminado  y  extravagantemente  sensual!  Al  fin  y  á  la  postre,  ese 
es  el  natural,  legítimo  y  santo  destino  que  al  matrimonio  y  al  amor 
señalan  de  consuno  la  naturaleza,  la  moral  y  la  religión;  destino 
menos  poético  para  el  arte  convencional  comúnmente  recibido; 
pero  noble,  alto  y  hasta  sublime  para  el  arte  que  no  quiera  renegar 
de  la  naturaleza,  que  es  al  fin  obra  sapientísima  de  Dios. 

P.  Conrado  Muiños  SAenz, 

(Continuará).  0.  S.  A. 
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La  naturaleza  ha  dispuesto  con  sabiduría  que  cada  madre  galactí- 
gena  segregue  exclusivamente  leche  para  sus  propios  hijos,  que  por 
eso  la  encuentran  al  mamarla  apropiada  de  modo  inmejorable  para 
satisfacer  á  maravilla  sus  necesidades  orgánicas;  pero  la  necesidad, 
la  conveniencia  y  la  industria  que  la  han  destinado  para  alimento  de 
las  gentes,  han  tenido  que  señalar  las  causas  que  alteran  su  composi- 
ción y  precaver  ó  destruir  los  agentes  que  la  hacen  impropia  ó  nociva 
para  el  consumo.  Importa  poco  que  haya  acérrimos  partidarios  de  que 
se  conserve  la  leche  por  medio  del  calor,  y  que  haya  enérgicos  impug- 
nadores de  semejante  procedimiento;  lo  que  interesa  verdaderamente 
es  conocer  el  peligro  que  puede  sobrevenir,  y  conjurarle  con  eficacia. 
Suponiendo  con  los  defensores  de  la  segunda  opinión  que  el  líquido 
esterilizado  pierde  sus  cualidades  nutritivas  y  se  vuelve,  por  tanto, 
menos  digerible,  conviene  saber  si  éste  es  menor  mal  que  el  de  la  in- 
fección morbosa,  que  con  tantísima  frecuencia  se  teme;  porque  en- 
tonces, el  conocimiento  que  del  examen  se  adquiera,  indicará  el  parti- 
do que  debe  tomarse.  Como  en  los  establecimientos  de  lactancia  arti- 
ficial es  donde  principalmente  y  con  más  cuidado  se  han  podido  obser- 
var los  buenos  y  malos  efectos  de  tal  sistema  de  alimentación,  se  ha 
dicho  que  la  leche  esterilizada  ha  ocasionado  á  los  niños  accidentes 
de  forma  escorbútica  con  hemorragias,  y  se  ha  notado  que  la  leche 
fresca,  sin  esterilizarla  por  supuesto,  les  ha  producido  á  veces  gastro- 
enteritis más  ó  menos  graves.  Quizás  la  esterilización,  sobre  todo  la 
obtenida  con  temperaturas  superiores  á  100  grados,  modifique  en  par- 
te, cuando  menos,  algunos  de  los  principios  del  mencionado  jugo  ani- 
mal y  le  robe  algo  de  su  lecitina,  que  es  un  elemento  nutritivo  de  pri- 
mer orden,  especialmente  órgano-genético;  mas  no  cabe  duda  que  se 
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ha  perfeccionado  muchísimo  el  sistema  del  amamantamiento  artificial, 
logrando,  por  consiguiente,  luego  de  vencidas  grandes  dificultades, 
salvar  no  pocas  vidas  y  disminuir  bastante  el  número  de  defunciones 
de  infelices  criaturas. 

Por  fortuna,  el  buen  sentido  práctico  aconseja  de  ordinario  que  se 
hierva  por  precaución  el  mantecoso  líquido  antes  que  se  le  haya  de 
saborear;  donde  no,  si  el  instinto  sugiere  que  se  le  tome  al  natural  para 
digerirle  y  asimilarle  mejor,  conviene  tener  en  cuenta  la  doctrina  del 
famosísimo  Pasteur,  denominada  panspermia,  que  según  traducción 
corriente  y  libre,  significa  que  dondequiera  abundan  microscópicos 
gérmenes  de  vida.  Siempre  que  esté  perfectamente  sana  la  hembra  le- 
chera, ñuye  su  secreción  libre  por  completo  de  microbios;  empero 
dado  que  así  pase,  que  de  fijo  no  será  lo  más  ordinario,  resulta  aquel 
humor  tan  excelente  y  abonadD  terreno  de  cultivo  para  bacterias, 
que  con  mucha  frecuencia  se  le  escoge  y  prepara  en  los  labora- 
torios para  campo  de  siembras  microbianas  experimentales.  En  prue- 
ba de  lo  dicho,  véase  lo  que  escribe  sobre  el  particular  D.  J.  Madrid 
Moreno,  especialista  en  la  materia  y  jefe  del  Laboratorio  Micrográfico 
Municipal  de  Madrid:  cAsí  como  el  agua  potable  contiene  una  gran 
riqueza  de  microorganismos,  cuyo  número  está  en  relación  con  los  si- 
tios por  donde  pasa,  y  algunas  de  sus  especies  son  patógenas  para  el 
hombre  y  los  animales,  con  la  leche  ocurre  lo  propio,  con  la  diferencia, 
de  que  este  líquido  nutritivo  constituye  para  muchas  personas  su  ali- 
mento exclusivo  y  principal,  y  juega,  además,  un  papel  importantísi- 
mo en  la  industria.  Su  flora  bacteriana  es  riquísima,  y  sus  distintas 
especies  dan  tales  elementos  de  estudio  y  experimentación  al  bacterió- 
logo, que  en  algunas  localidades  extranjeras  se  han  creado  laborato- 
rios en  las  escuelas  de  lechería  para  el  estudio  biológico  de  estos  di- 
minutos seres,  que  por  medio  de  un  alimento  nos  traen  enfermedades 
infecciosas,  y  producen,  además,  profundas  alteraciones,  algunas  be- 
neficiosas para  su  industria,  perjudiciales  otras  para  el  mismo  produc- 
to. La  leche,  por  sus  propiedades,  constituye  un  excelente  medio  de 
cultivo  para  los  microorganismos;  es  un  campo  abonado  para  su  des- 
arrollo y  propagación,  y  como  tal,  previamente  esterilizado,  se  hace 
uso  en  los  laboratorios  para  estudiar  caracteres  biológicos  de  las  bac- 
terias. Sujeta  constantemente  á  la  contaminación  por  todo  aquello  que 
la  rodea,  nada  de  extraño  tiene  que  los  higienistas  se  hayan  preocupa- 
do de  llamar  la  atención  acerca  de  las  condiciones  en  que  su  industria 
se  desarrolla  en  la  mayor  parte  de  los  países  donde  todavía  se  usan  pro- 
cedimientos primitivos,  como  por  desgracia  ocurre  entre  nosotros.  Se 
ha  comenzado  por  buscar  el  origen  del  mal,  y  se  ha  visto  que  enfer- 
medades como  la  tuberculosis  alcanzaban  un  gran  desarrollo  en  la  raza 
bovina,  más  acentuado  á  manera  que  los  establos  se  hallan  próximos 
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á.  las  poblaciones.  Si  una  de  las  causas  de  diseminación  del  bacilo  tu- 
berculoso es  la  leche,  compréndase  lo  importante  que  será  para  la  sa- 
lud pública  el  atender  con  solicitud  al  remedio  de  males  tan  graves. 
Así  lo  han  comprendido  los  países  cultos,  y  hace  ya  años  que  han  co- 
menzado á  ejercer  una  acción.sanitaria  sobre  un  producto  del  cual  se 
hace  un  gran  consumo,  reglamentándolo  y  estableciendo  en  la  prácti- 
ca principios  beneficiosos  que  atenúen  la  propagación  de  microorga- 
nismos patógenos»  (1). 

Siendo  numerosísimas  las  fuentes  de  invasión  microbiana  que  pue- 
den contaminar  la  leche,  puesto  que  del  mismo  pezón,  de  las  manos 
•del  ordeñador,  del  mal  ambiente,  malísimas  condiciones,  poca  venti- 
lación, escasa  luz  y  mucha  suciedad  de  los  establos,  del  aire,  del  agua,  ■ 
de  las  vasijas,  etcétera,  se  precipitan  á  miríadas  sobre  aquel  líquido 
l3acterias  de  todas  clases,  no  es  de  extrañar  que  el  examen  bacterio- 
lógico las  cuente  por  miles  y  millones,  variando  naturalmente  el  nú- 
mero conforme  á  la  cantidad  analizada  y  á  las  circunstancias  que  la 
liayan  rodeado;  así  que  es  imposible  determinarle  para  todos  los  casos; 
y  aunque  se  ha  dicho  en  general  que  pululan  100.000  microorganismos 
«n  cada  centímetro  cúbico  de  aquella  substancia,  á  las  pocas  horas  de 
su  secreción,  dependiendo,  además,  la  abundancia  del  tiempo  y  de  la 
temperatura,  ha  numerado,  v.  gr.,  Miquel  por  centímetro  cúbico  de 
una  muestra  que  examinó,  á  las  quince  horas  de  ordeñada,  100.000  bac- 
terias á  15^  72.000.000  á  25"  y  165.000.000  1  35*.  Son  muy  lógicas  y  ex- 
plicables semejantes  diferencias,  por  la  sencilla  razón  que  si  supone- 
mos el  medio  perfectamente  apropiado,  como  en  este  caso  lo  es,  para 
«1  desarrollo  de  los  microbios,  favoreciéndoles  también  la  tempera- 
tura, su  fecundidad  suele  ser  tan  prodigiosa,  que  un  solo  individuo,  ha- 
llándose en  condiciones  inmejorables,  puede  crear  en  el  espacio  de 
tres  días  una  descendencia  de  más  de  4  billones  de  microbios  (4772  x  10' 
según  Cohn).  «Las  diferentes  muestras  de  leche  que  he  sometido  al 
análisis  bacteriológico,'  dice  el  distinguido  Profesor  de  la  Central 
arriba  citado,  han  dado  á  conocer  un  número  grande  de  microorga- 
nismos, que  excede  en  mucho  al  obtenido  por  otros  investigadores. 
Como  cifra  máxima  me  ha  dado  el  análisis  bacteriológico  la  de  %4.800 
bacterias- por  centímetro  cúbico,  y  como  mínima  la  de  2.760  en  más  de 
«60  muestras  adquiridas  directamente  en  las  vaquerías.  Si  comparamos 
este  resultado  con  otros  publicados  en  el  extranjero,  nos  encontrare- 
mos que  Frendenreich,  Director  del  Laboratorio  bacteriológico  de  la 
Escuela  de  Lechería  de  Rütti  (Berna),  acusa  en  sus  análisis,  por  tér- 
mino medio,  la  cifra  de  10.000  á  20.000  bacterias  por  centímetro  cúbico, 


(1)    La  Leche  y  su  importancia  bacteriológica,  por  J.  Madrid  Moreno.— /?ív»st«  Ibero- 
Americana  de  Ciencias  médicas. — Madrid,  Junio  de  1899. 
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y  que  Cnopf,  en  Munich,  ha  hallado  la  de  60.000  á  100.000.  Si  esto  su- 
cede en  países  donde  la  inspección  sanitaria  es  más  escrupulosa  que 
la  nuestra,  nada  de  extraño  tiene  que  hallemos  cifras  tan  extraordina- 
rias. Este  crecido  número  de  microorganismos  podríamos  rebajarlo- 
ayudados  por  otros  medios  que  la  ciencia  pone  á  nuestra  disposición, 
una  vez  que  conocemos  las  causas  que  influyen  en  la  contaminación- 
de  este  producto»  (1).  Cualquiera  sabe,  y  aun  ha  podido  experimen- 
tarlo y  verlo,  que  la  leche,  dejándola  reposar  por  algún  tiempo,  pri- 
meramente se  agria,  luego  se  coagula,  después  se  descompone,  unas- 
veces  adquiere  sabor  amargo,  otras  se  vuelve  filamentosa,  en  ocasio- 
nes se  tiñe  de  azul,  verde,  amarillo  ó  rojo,  no  es  raro  que  ocasione  en- 
venenamientos, ni  menos  frecuente  que  produzca  afecciones  é  infec- 
ciones morbosas;  pues  bien,  toda  esta  serie  de  fenómenos  se  atribuye- 
por  de  contado  á  los  famosos  microbios.  Claro  está  que  por  lo  que  an- 
tes hemos  indicado,  tienen  que  considerarse  como  accidentales  al 
medio  nutritivo  donde  los  suponemos  desarrollándose,  ya  que  se  ha 
dicho  que  le  invaden  casualmente;  pero  aun  así,  pueden  los  micro- 
organismos lácteos  reducirse  á  los  zimógenos,  cromógenos  y  pató- 
genos. 

Desde  tiempo  inmemorial  venían  todas  las  gentes  presenciando  la 
fermentación  alcohólica,  sin  explicarse  tan  común,  y  al  parecer  vul- 
garísimo fenómeno;  y  aunque  ya  el  eminente  químico  Lavoisier  cono- 
ció que  por  ella  se  desdoblaba  el  azúcar  en  alcohol  y  en  anhídrido  car- 
bónico, y  preocupados  por  semejante  problema  sabios  de  la  talla  de 
Berzelius  y  de  Liebig,  se  esforzaron  después  por  descifrar  el  enigma, 
todo  fué  en  vano,  hasta  que  el  inmortal  Pasteur,  descorriendo  el  velo 
que  le  envolvía,  descubrió  su  verdadera  causa,  creando  con  tan  senci- 
llos principios  un  nuevo  arte  de  curar,  y  la  química  de  los  vivientes^ 
microscópicos.  Exponed  al  aire  el  zumo  dulce  y  azucarado  de  uvas,  y 
poco  á  poco  se  manifestarán  en  su  masa  cambios  notables:  el  líquido 
se  mueve,  hierve,  arroja  gases;  luego  cesa  la  agitación,  se  calma  la 
efervescencia,  y  entonces  ya  no  hay  azúcar,  ha  desaparecido,  y  en  su 
lugar  queda  el  alcohol,  constituyendo  el  vino.  Si  queréis  saber  cuál  es 
el  agente  que  produce  esas  transformaciones  del  mosto,  Pasteur  dijo 
que  es  una  levadura,  Saccharomyces  ellipsoideus,  que  de  seguro  se 
encontrará  en  el  hollejo  de  las  uvas  que  han  llegado  á  la  maduración. 
De  suerte,  que  siendo  el  fenómeno  referido  un  fenómeno  vital,  á  su  se- 
mejanza lo  son  en  su  manera  las  reacciones  similares,  desarrollándose, 
sin  embargo,  cada  una  de  ellas  por  organismos  específicos,  principal- 
mente, denomínense  levaduras,  bacterias,  mohos  ó  microzoarios. 


(1)    Ibidcm. 
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Por  razón  de  la  caseína  y  de  la  lactos  i,  el  líquido  de  que  venimos 
tratando  puede  experimentar  bajo  la  influencia  de  seres  microscópi- 
cos las  fermentaciones  láctea,  butírica  y  alcohólica.  El  fermento  figu- 
rado, típico  de  la  primera,  es  el  bacilus  lacticus,  que  descompone  la 
molécula  de  lactina  ó  azúcar  de  leche  en  dos  moléculas  de  ácido  lácti- 
co, y  en  anhídrido  carbónico,  si  bien  no  es  el  único  destructor  de 
aquélla,  puesto  que  numerosísimos  bacilos  poseen  dicha  propiedad, 
contándose  particularmente  el  bacillus  coli  cotnmunis,  C.  ovalis  olei, 
C.  Schafferi,  C.  typhi  abdominalts,  C.  prodigtosus,  bacterium  íactis 
aerogenes,  C.  oxitocus  perniciosum,  C.  limbatuín\acidi  lactici ,  micro- 
coccus  lactus,  streptococus  acidi  lactici,  etc.  Asimismo,  ocasionan  la 
fermentación  butírica  de  la  caseína  y  lactosa,  desdoblándolas  en  ácido 
butírico  y  en  hidrógeno,  muchas  bacterias,  distinguiéndose  en  prime- 
ra línea  el  bacillus  butyricus  que  es  anaerobio  y  abunda  bastante.  Se 
conocen  también  levaduras  especiales,  como  las  de  Buclaux  y  de  Key- 
ser,  que  tienen  la  propiedad  de  transformar  el  azúcar  de  leche  en  al- 
cohol y  ácido  carbónico,  y  en  su  consecuencia,  la  caseína  se  coagula 
formando  grumos  pequeños.  Parece  que  de  muy  antiguo  han  utilizado 
esta  clase  de  fermentación  algunos  pueblos  para  obtener  bebidas  al- 
cohólicas muy  ricas  y  aun  reconstituyentes,  según  dicen,  pues  los 
montañeses  del  Cáucaso  fabrican  el  kéfir  provocando  la  fermentación 
alcohólica  de  leche  de  vaca  ó  de  cabra,  mediante  la  levadura  dispora 
caucásica,  descrita  por  Kern;  los  kirguises  y  los  kalmukos  del  Asia 
central,  producen  de  una  manera  semejante  el  kumis,  valiéndose  de 
la  levadura  de  cerveza  ó  de  centeno  macerado,  y  los  tártaros  obtienen 
por  agitación  de  la  leche  así  fermentada,  que  suele  ser  de  burra  ó 
yegua,  un  líquido  espumoso,  acídulo  y  picante,  análogo  al  suero,  que 
llaman  arac  6  rack. 

A  semejanza  del  cuajo  de  cordero  Ó  ternera,  que  por  segregar  la  pre- 
sura fermenta  y  coagula  la  caseína,  existen  numerosos  microbios 
que,  porque  elaboran  igualmente  aquel  fermento,  descomponen  de  l;i 
misma  forma  el  susodicho  principio  inmediato;  y  como  esta  función  l.i 
poseen  muchísimas  especies  de  organismos  inferiores;  imitando  á  su 
maestro  que  perfeccionó  la  industria  de  la  fabricación  de  la  cerveza, 
del  vino  y  del  vinagre,  Emilio  Duclaux,  Director  que  fué  del  Instituto 
Pasteur  y  que  murió  el  3  de  Mayo  de  1903,  estudió  con  solicitud  y  cons- 
tancia la  biología  de  los  microbios  de  la  fefmentación  de  la  caseína, 
como  palmariamente  lo  demuestran  sus  concienzudas  obras  Le  lait^ 
Principes  de  Laiterie  y  su  famoso  Traite  de  Microbiologie.  Gracias  á 
estos  verdaderos  adelantos  microbiológicos,  ha  progresado  realmente 
la  industria  de  los  quesos,  á  cuya  elaboración  concurren  bacterias, 
mohos  y  levaduras;  de  las  primeras  describió  Duclaux  diez  especies, 
designándolas  con  los  nombres  de  tyrothrix  tennis^  t.filiformis,  t.  dis- 
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tortus,  t.  geniculatus,  t.  turgidus,  t.  scaber,  t,  virgulUy  t.  urecepha- 
lum,  t.  claviformis  y  /.  catenula,  aerobias  unas  y  anaerobias  otras, 
que  por  medio  de  las  diastasas,  la  presura  y  la  caseosa,  que  segregan, 
coagulan  y  disuelven  la  caseína,  transmutándola  en  caseona(Duclaux), 
que  representa  el  estado  asimilable  de  aquélla,  dando  al  mismo  tiem- 
po origen  á  substancias  diversas:  leucina,  tirosina,  sales  amoniacales, 
ácidos  grasos  y  aun  materias  aromáticas. 

Luego  que  las  bacterias  de  la  fermentación  de  la  caseína  han  coa- 
gulado la  leche  volviendo  alcalino  el  suero,  vienen  á  nutrirse  de  la 
lactosa  restante  dos  hongos  comunísimos,  preparados  industrialmen- 
te:  el  Penicillium  glaucutn,  en  particular,  y  el  Oidium  lactis,  que  fa- 
vorecen de  modo  admirable  la  maduración  de  los  celebrados  quesos 
que  fabrica  la  grande  industria.  Estudiado  por  Duclaux  el  primer  hon- 
go microscópico  que  vegeta  en  el  pan  humedecido  con  vinagre,  es  el 
que  produce  las  coloraciones  azules  del  queso  de  Roquefort,  en  cuya 
maduración  interviene,  así  como  en  el  de  Holanda  y  Brie,  etc.,  con- 
curriendo ciertas  condiciones  y  preparaciones  industriales.  Al  pare- 
cerse Henseval,  el  Oidium  lactis,  que  se  halla  en  cualquiera  parte,  y 
vive  como  en  su  centro  en  el  líquido  que  le  especifica,  posee  análogas 
propiedades  al  precedente,  con  la  particularidad  de  que  se  desarrolla 
con  el  doble  carácter  de  aerobio  y  de  anaerobio,  atacando  por  igual  á 
la  caseína  y  á  la  lactosa,  á  cuyas  expensas  vive  y  se  desenvuelve  fer- 
mentándola, y  puede  en  seguida  quemar  el  ácido  láctico  que  se  ha  ido 
produciendo  en  el  curso  de  la  fermentación.  Siendo  unos  aerobios  y 
otros  anaerobios  los  microorganismos  que  fermentan  y  maduran  los 
quesos  industriales,  si  aquellos  que  prosperan  en  su  superficie,  elabo- 
ran pigmentos,  le  darán  color  correspondiente,  bien  así  como  si  los  se- 
gundos, que  vegetan  en  su  interior,  resguardados  del  aire,  forman  los 
ojos  ó  vacíos,  por  ejemplo,  las  cavidades  del  Roquefort,  á  causa  de 
que  el  anhídrido  carbónico  que  se  desprende  en  abundancia  de  resul- 
tas de  la  fermentación,  queda  aprisionado  en  el  seno  de  su  masa,  aun- 
que á  veces  la  presencia  de  bacterias  extrañas  descomponen  con  tal 
rapidez  el  azúcar,  que  ocasionan  la  producción  tumultuosa  de  sobre- 
abundancia de  gases  que  hinchan  y  esponjan  el  producto  de  modo  que 
dan  margen  á  cámaras  vacías  muy  espaciosas,  lo  que  constituye  de- 
preciación del  género.  De  propósito  hemos  hecho  mención  de  los  mi- 
crobios de  la  industria  quesera, para  recordar  que  no  todosson  nocivos, 
ni  mucho  menos,  sino  algunos  positivamente  útiles  y  muy  beneficio- 
sos y  lucrativos;  verbigracia,  el  saccharomyces  tninor  de  la  panifi- 
cación, el  saccharomyces  pastorianus  de  la  vinificación,  el  saccharo- 
myces cerevesiae  de  la  fabricación  de  la  cerveza  y  el  micoderma  aceti, 
que,  oxidando  el  alcohol  del  vino,  origina  el  vinagre.  Habiendo,  pues, 
innumerables  fermentos  lácticos  que  de  mil  maneras  pueden  caer  fá- 
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cilísimamente  en  el  estimado  alimento  de  que  hablamos,  nadie  extra 
fiará  que  tan  pronto  se  corte  la  leche,  puesto  que  no  hay  vigilancia, 
por  escrupulosa  que  sea,  bastante  para  detener  la  nube  de  gérmenes 
que  se  precipitan  sobre  aquel  líquido;  así  es,  que  toda  limpieza  es  poca 
y  jamás  excesiva  para  impedir  sus  consecuentes  alteraciones,  peligro- 
sas siempre  á  la  salud  del  que  tenga  la  mala  fortuna  de  tomar  en  tales 
condiciones  el  jugoso  licor.  • 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 

o.  8.  A. 

(Continuará.) 
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Rasóa  y  Pe.— Marzo  de  1905.— Madrid, 

La  supremacia  del  Estado.— Relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Esta- 
do, por  Venancio  Minteguiaga.— Entre  las  muchas  proposiciones  con- 
denadas en  el  Syllabus,  se  encuentran  estas  dos:  «En  el  conflicto  de 
las  leyes  de  ambas  potestades,  la  eclesiástica  y  la  civil,  debe  pre- 
valecer la  civil.»  «Los  Reyes  y  Príncipes  no  sólo  están  exentos  de  la 
jurisdicción  de  la  Iglesia,  sino  que  son  superiores  á  la  misma  Iglesia 
en  cuanto  á  dirimir  las  cuestiones  de  jurisdicción.»  Las  contradicto- 
rias de  estas  proposiciones  expresan  la  doctrina  verdadera;  esto  es,  la 
superioridad  de  la  ley  eclesiástica  sobre  la  civil  y  la  sumisión  del  le- 
gislador temporal  al  fallo  de  la  Iglesia.  Con  esta  limitación  de  juris- 
dicción del  Estado,  la  Iglesia  no  pretende  violar,  y  verdaderamente 
no  viola,  ningún  derecho,  ni  usurpa  jurisdicción  civil  alguna,  pues 
esta  limitación  es  muy  justa  y  muy  razonable,  puesto  que  se  refiere, 
no  á  los  asuntos  puramente  temporales  y  civiles,  sino  á  los  espiritua- 
les, eclesiásticos  y  mixtos,  en  los  cuales  asuntos  para  nada  debe  inter- 
venir el  Estado,  porque  su  fin  es  completamente  distinto;  además,  como 
los  asuntos  mixtos  no  se  presentan  en  el  campo  de  debate  con  los  lími- 
tes perfectamente  determinados,  el  determinar  la  jurisdicción  y  seña- 
lar qué  pertenece  á  la  Iglesia  y  qué  al  Estado,  es  propio  y  exclusivo 
de  la  potestad  eclesiástica,  pues  es  ley  universal  que  en  los  conflictos 
de  dos  poderes,  el  inferior  debe  ceder  la  supremacía  al  superior,  y  que 
á  la  voz  del  Rey  que  manda  (la  Iglesia),  debe  seguirse  la  obediencia 
y  sumisión  de  los  vasallos  (el  Estado),  que  ejecutan  el  mandato.  De 
aquí  se  sigue  que  las  leyes  del  inferior,  contrarias  á  las  del  superior, 
no  son  leyes,  son  usurpaciones  de  derechos  que  no  le  pertenecen,  y  los 
subditos  no  están  obligados  á  cumplirlas;  la  ley  civil,  que  manifiesta- 
mente contradice  á  la  ley  eclesiástica,  es  una  ley  injusta,  y  por  consi- 
guiente, no  obliga,  contra  lo  que  suponen  aquellos  juristas  tan  obse- 
sionados con  la  influencia  y  leyes  del  poder  temporal,  que  con  el  ma- 
yor descaro  se  atreven  á  afirmar  que  aun  siendo  una  ley  injusta,  ini- 
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^ua,  y  estando  en  oposición  manifiesta  con  la  ley  eclesiástica,  divina 
■ó  natural,  sin  embargo,  mientras  el  legislador  no  la  derogue,  tiene  de- 
Techo  á  obligar,  tanto  á  los  particulares  como  á  la  sociedad,  á  que  la 
cumplan  en  toda  su  extensión,  lo  cual,  evidentemente,  es  contra  todo 
-derecho,  pues  ni  el  despotismo  ni  el  absolutismo  más  crudo  pueden  to- 
lerar estos  desafueros.  Una  ley  inicua  é  injusta  no  es  ley;  por  consi- 
:guiente,  no  engendra  derecho  en  el  legislador  ni  obligación  alguna  en 
-el  subdito,  y  un  derecho  que  no  lleve  en  sí  mismo  esculpido  el  sello  de  la 
-equidad  y  de  la  rectitud,  no  es  derecho,  es  manifiesta  opresión.  Lo  mis- 
mo debe  decirse  en  cuanto  á  los  tribunales;  el  juez  es  el  ejecutor  de 
las  leyes,  pero  de  las  leyes  justas  y  razonables,  y  si  alguna  vez  se  en- 
<:ontrase  ante  una  ley  abiertamente  injusta,  antes  que  sentenciar  con- 
forme á  ella,  debería  despojarse  de  sus  derechos,  arrancándose,  si  me- 
nester fuera,  la  toga  de  que  se  viste. 

Los  asuntos  revestidos  del  doble  carácter  espiritual  y  temporal  se 
llaman  mixtos]  tales  son  las  mandas  pías,  la  cuestión  de  los  cemente- 
rios y  los  matrimonios  y  otras  muchas.  En  estos  asuntos  ya  se  dijo  an- 
tes á  quién  pertenece  el  señalar  la  jurisdicción.  A  este  género  perte- 
nece la  cuestión  referente  á  las  Órdenes  religiosas,  en  la  que  necesa- 
riamente tiene  que  intervenir  la  Santa  Sede,  porque  son  corporacio- 
nes de  personas  sagradas,  ya  se  las  considere  aisladas,  ya  en  conjun- 
to, dedicadas  á  un  fin  espiritual,  cual  es  el  de  la  santificación  propia 
y  del  prójimo,  y  el  fin  de  salvar  almas  de  ninguna  manera  cae  bajo 
la  jurisdicción  civil,  como  suponía  el  Sr.  Montero  Ríos  al  decir  á  fines 
<iel  pasado  año  que  la  Iglesia  había  callado  en  el  asunto  concerniente 
-á  las  órdenes  religiosas,  porque  veía  que  pertenecía  exclusivamente  á 
la  soberanía  del  Estado.  Esto  es  falso  en  todos  los  sentidos:  es  falso 
<iue  la  Iglesia  callase,  porque  habló,  y  habló  muy  enérgicamente,  y  es 
falso  que  la  cuestión  pertenezca  sólo  á  la  soberanía  del  Estado,  porque 
€l  fin  del  Estado  es  el  bienestar  temporal  de  los  subditos  en  relación  y 
:subordinación  con  el  último  fin. 


Revista  de  Arag6n.— Marzo  de  1905.— Zaragoza 

El  problema  de  la  lengua  auxiliar  internacional,  por  Joaquín 
Paño.— Se  refiere  el  articulista  á  una  lengua  viva,  que  gozando  de  una 
literatura  rica  en  la  variedad  de  las  múltiples  formas  con  que  puede 
expresarse  el  pensamiento  humano,  y  que  hallándose  lá  nación  ó  in- 
dividuos que  la  hablan  á  gran  .altura  de  civilización,  pueda  servir  de 
medio  de  comunicación  entre  las  demás  naciones.  Establece  la  cues- 
tión diciendo  que  entre  los  idiomas  eslavos,  el  ruso  es  el  más  apto;  en- 
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.tre  los  germánicos,  el  alemán  y  el  inglés;  el  español,  el  francés  y  ef 
•italiano,  entre  los  neo-latinos,  y  el  chmo  y  el  japonés  entre  los  indo- 
europeos; y  contináa  enumerando  las  distintas  cualidades  que  adorna» 
á  cada  uno  de  los  expresados  idiomas,  las  cuales  unas  les  favorecea 
-para  el  dicho  fin  y  otras  les  perjudican.  > - 

El  ruso— dice  el  articulista— no  parece  el  más  á  propósito  por  la  ex-^ 
cesiva  dificultad  y  distinto  significado  de  las  palabras  en  su  manera  de 
pronunciarlas,  porque  no  lleva  ningún  signo  que  la  determine,  y  sólo 
se  consigue  por  el  uso  frecuente  de  la  lengua,  lo  cual  para  la  mayor 
parte  de  los  extranjeros,  es  una  dificultad  casi  insuperable.  El  alemán,. 
á  pesar  de  la  flexibilidad  para  adaptarse  á  toda  clase  de  aSuntos  y  re- 
lativa facilidad  en  su  pronunciación,  tiene  el  inconveniente  de  ser  muy 
difícil  su  familiarización  por  la  complejidad  y  arbitrariedad  de  sus 
formas;  y  así  prosigue  enumerando  los  principales  caracteres,  hasta 
deducir,  en  consecuencia,  que  la  inglesa,  española,  francesa  é  italiana 
son  las  lenguas  que  podrían  disputarse  la  preferencia  por  sus  carac- 
teres intrínsecos.  Pero  atendiendo  á  los  extrínsecos,  debemos  excluir 
la  italiana,  por  no  haber  traspasado  aún  las  fronteras  de  Italia  y  ser 
hablada  sólo  por  30  millones  de  hombres,  quedándonos  con  las  tres 
restantes,  de  las  cuales  la  inglesa  parece  llevar  la  peor  parte;  y  aun- 
que la  española  posee  esa  majestad  que  la  caracteriza,  según  expre- 
sión de  Carlos  V,  y  á  pesar  de  la  elegancia,  pureza  y  variedad  en  sus 
formas,  porque  es  indudable  que  la  lengua  española  es  mucho  más^ 
rica  que  la  francesa,  como  se  ve,  por  ejemplo,  en  los  diminutivos  y  au- 
mentativos, y  en  el  verbo  ser,  causa  de  muchas  confusiones  en  fran- 
cés, sin  embargo,  hoy  por  hoy,  efecto  del  influjo  que  ha  tomado  la  len-^ 
gua  francesa  en  los  centros  de  enseñanza,  en  los  cuales  forma  parte 
jde  las  asignaturas  oficiales,  teniendo  además  la  ventaja  de  ser  una  d& 
las  lenguas  más  extendidas,  parece  ser  la  más  á  propósito  para  la  co- 
municación internacional.  Pero  dado  el  caso  de  que  las  potencias  no 
se  aviniesen  en  la  determinación  del  idioma  internacional  (como  nun- 
ca se  avendrán,  porque  todas  preferirán  el  propio),  el  articulista  pro- 
pone la  lengua  rumana  como  la  más  conveniente  y  apta,  por  ser  una 
lengua  que  reúne  ciertas  condiciones  nada  despreciables,  pues  al  no 
convenir  las  naciones  en  el  idioma,  hay  que  señalar  uno  poco  exten- 
dido y  que  esté  enclavado  de  tal  manera  que  no  inspire  recelos  á  los 
demás  Estados,  lo  cual  encontramos  en  Rumania,  que  posee,  por  otra 
parte,  una  literatura  brillante,  como  lo  demuestran  numerosos  y  céle- 
líres  escritores,  entre  los  que  merece  especial  mención  la  inspirada 
Carmen  Sylva. 
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La  Lectura.— Marzo  de  1905 Madrid. 


Cómo  se  ha  desarrollado  la  industria  en  los  Estados  Unidos,  por 
•L.  Cubillo.— La  riqueza  de  minerales  y  combustibles,  propia  aquélla 
de  España  y  Suecia,  y  ésta  de  Inglaterra  y  Alemania,  en  los  Estados 
Unidos  se  halla  reunida  como  por  encanto,  pudiendo  ella  sola  compe- 
tir con  todas  las  naciones.  Está  la  Región  dé  Apalache,  principal  cen- 
tro minero,  formada  por  cuatro  cadenas  de  montañas  casi  paralelas, 
que  comprenden  los  estados  de  Alabama  hasta  el  Canadá,  donde  están 
los  grandes  lagos,  entre  cuyos  yacimientos  carboníferos  metalúrgicos 
se  encuentra  el  del  Lago  Superior,  que  sin  duda  de  ningún  género  es 
el  más  importante.  Comenzó  la  explotación  en  1849,  descubriéndose 
en  1892  el  de  Mesabi,  que  produjo  una  verdadera  revolución  en  la  si- 
derúrgica americana,  pues  existen  bancos  que  por  lo  regular  tienen 
24  metros  de  espesor  y  algunos  hasta  10,  por  cientos  de  ancho  y  cientos 
de  largo.  La  explotación  es  muy  sencilla;  tanto  que  una  simple  exca- 
vadora de  vapor  es  suficiente  para  arrancarlos  sin  necesidad  alguna 
de  explosivos.  La  formación  siluriana  va  creciendo  de  Norte  á  Sur: 
así,  mientras  en  Nueva  York  el  espesor  de  las  capas  es  de  40  á  60  cen- 
tímetros, en  Alabama  es  de  27  metros;  por  lo  cual  es  este  distrito,  gran 
productor  de  hierro,  quizá  sin  rival  en  atención  á  la  riqueza  carboní- 
fera que  acompaña  á  la  metalúrgica. 

Además  de  los  combustibles  minerales,  antracitas  y  carbones  bitu- 
minosos que  constituyen  la  riqueza  carbonífera  de  los  Estados  Unidos, 
hay  otro  que  ha  prestado  servicios  caloríficos  á  varias  fábricas  y  aun 
los  presta:  el  gas  natural,  compuesto  de  un  67  por  100  del  gas  de  los 
pantanos,  de  un  22  por  100  de  hidrógeno  y  un  11  de  ácido  carbónico  y 
otras  substancias  no  combustibles,  con  presión  tan  considerable,  que 
en  algunas  partes  ha  llegado  á  40  atmósferas.  La  pfoducción  de  este 
cuerpo  llegó  en  1901  á  equivaler  á  8.482.600,  es  decir,  5.089.560.000  de  me- 
tros cúbicos,  en  el  supuesto  de  que  600  metros  equivalgan  á  una  tonela- 
da de  carbón.  La  región  donde  principalmente  se  produce  es  la  Pen- 
silvania,  región  en  la  que  abunda  igualmente  el  petróleo,  explotado 
en  tan  gran  cantidad,  que  subió  el  pasado  año  á  4.000.000  de  metros. 
En  el  siglo  XVI  (1585),  Sir  Waller  Raleigh  descubrió  criaderos  de  hie- 
rro en  las  tierras  á  que  dio  el  nombre  de  Virginia,  enviándose  en  1607 
algunas  toneladas  á  Inglaterra,  que  fueron  vendidas  al  precio  de  cua- 
tro libras  esterlinas  por  cada  tonelada;  después  (1619)  la  compañía  que 
dirigía  estas  minas,  estimó  más  conveniente  llevar  á  América  obreros 
instruidos;  pero  los  indios  se  enpargaron  de  concluir  con  ellos  y  con  los 
talleres  construidos  en  Falling  Creek,  cerca  de  Richmond.  La  prime- 
ra fundición  se  estableció  en  Massuchussets  el -año  1644,  con  un  alto 
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homo  en  el  que  se  refinaba  el  lingote  tan  á  satisfacción  de  las  autori- 
dades, que,  según  el  gobernador  escribía,  podía  competir  con  el  de 
España;  entonces  comenzó  un  período  brillante  y  de  apogeo,  estable- 
ciéndose altos  hornos  y  fuegos  de  afinería  en  Nueva  Inglaterra,  Nueva 
York,  Pensilvania,  El  Tennesse  y  Kentucky,  que,  desarrollándose  de- 
masiado, llamaron  la  atención  de  los  ingleses,  sobre  todo  de  los  fabri- 
cantes, que  consiguieron  se  impusieran  al  hierro  de  las  colonias  fuer- 
tes derechos  de  entrada,  y  que  se  prohibiese  en  ellas  la  fabricación  de 
productos  que  tomasen  por  primera  materia  el  hierro.  El  homo  de  pu- 
delar,  inventado  por  Cort  y  establecido  en  Inglaterra  en  el  siglo  XVIII, 
no  se  instaló  en  los  Estados  Unidos  hasta  el  1817,  tomando  gran  impor- 
tancia con  la  fabricación  de  carriles,  y  aumentando  continuamente 
hasta  que  apareció  el  de  Bessemer,  que  utilizaron  y  desarrollaron  con 
fervor  y  entusiasmo  hombres  eminentes  de  la  nación  americana,  como 
Foulton;  pero  sobre  todo  John  Fritz  y  Alejandro  Holley:  el  primero, 
que  se  halla  al  frente  de  la  sociedad  de  Bethletrem,  tomó  parte  en  la 
introducción  del  Siemens,  método  relativamente  lento,  pero  seguro, 
pugnando  por  esta  razón  con  el  carácter  peculiar  de  este  país,  que 
gusta  en  gran  manera  de  los  métodos  rápidos  y  de  éstos  solos  se  ena- 
mora; Fritz  inventó  los  trenes  trios  de  laminar  carriles,  únicos  capa- 
ces de  construir  los  que  pueden  competir  con  los  de  los  ingleses.  El 
segundo,  Holley,  era  un  verdadero  genio;  él  alteró,  influido  del  espí- 
ritu de  sus  compatriotas,  la  disposición  dada  por  Bessemer  á  los  con- 
vertidores, aumentó  su  capacidad  y  fué  el  campeón  más  decidido  de 
la  desfosforación  en  el  convertidor.  Los  últimos  años  del  si¿lo  pasado 
llegó  á  preocupar  á  los  europeos  la  posibilidad  de  que  los  Estados  Uni- 
dos se  convirtieran  en  nación  exportadora  de  hierro,  dada  su  abun- 
dancia en  primeras  materias,  que  no  tardó  en  ser  un  hecho,  á  pesar  de 
la  protesta  de  Sir  Isaac  Lowthiam  Bell,  pues  la  comisión  enviada  á 
Europa  para  visitar  las  principales  instalaciones,  llevó  á  su  país  lo 
principal  de  los  talleres  europeos,  siendo  la  producción  del  lingote  al 
presente  superior  al  de  Inglaterra,  Alemania  y  Francia  juntas,  y  mer- 
ced á  los  vuelos  extraordinarios  que  ha  tomado  la  industria  siderúr- 
gica, se  producen  más  de  20.000.000  de  toneladas. 


La  Qulnzalne.— 16  de  Febrero  de  1905.— Parí». 

Estudios  religiosos.  El  caso  de  Gladstone,  por  A.  Kouszul.— Un 
hombre  de  Estado  mezclado  durante  una  carrera  excepcionalmente 
prolongada,  en  todas  las  tempestades  políticas  que  han  agitado  al  ré- 
gimen inglés  y  las  luchas  electorales;  heraldo  del  movimiento  liberal, 
de  donde  han  nacido  las  democracias  modernas,  y  que.  sin  embargo. 
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conserva  en  su  alma  la  más  tierna  piedad  y  la  devoción  sincera  del 
cristianismo  protestante  de  Inglaterra,  constituye  un  fenómeno  inex- 
plicable para  quienes  juzgan  inconciliable  la  íe  en  los  antiguos  idea- 
les con  las  conquistas  de  la  Revolución  que  entrañan  errores  y  ani- 
madversión hacia  el  espíritu  cristiano.  Gladstone  fué  cristiano  á  la 
antigaay  progresista  moderno:  ¿cómo  explicar  esta  amalgama  de  ideas 
y  sentimientos  en  una  inteligencia  poderosa  y  un  corazón  tan  sincero 
como  era  el  del  famoso  político  inglés?  Mr.  Morley,  último  biógrafo  de 
Gladstone,  nos  resuelve  el  problema  con  la  publicación  de  las  confi- 
dencias íntimas  del  grande  hombre  de  Estado. 

William-Ewart  Gladstone  recibió  en  sus  tiernos  años  una  educa- 
ción religiosa  muy  abandonada,  y  aunque  asistía  á  la  clase  del  domin- 
go, sólo  aprendió  generalidades  insuficientes  para  formar  el  alma  re- 
ligiosa del  niño.  Semejante  conducta,  es  general  entre  los  protestantes, 
que  no  quieren  prevenir  el  juicio  del  entendimiento  antes  de  su  des- 
arrollo, para  que  en  la  adolescencia  pueda  el  hombre  elegir  libremen- 
te una  de  las  innumerables  formas  religiosas  del  protestantismo. 
Gladstone  aprendió  á  ser  tolerante,  pero  no  indiferente,  y  comenzó, 
siguiendo  á  su  padre,  por  manifestar  un  temperamento  evangélico. 
Expliquemos  el  término.  Base  de  este  evangelismo  son  los  nueve  ar- 
tículps  promulgados  en  el  Hall  masónico  (¡!)  de  Londres  el  año  1846, 
con  el  propósito  de  establecer  una  alianza  de  criterio  amplísimo  entre 
todas  las  confesiones  que  pululan  en  la  Gran  Bretaña.  Pero  Gladstone 
practicó  el  nombre  evangélico  en  el  sentido  de  conversión,  y  más  tar- 
de fué  el  heraldo  de  los  nueve  artículos.  Su  primer  maestro  fué  el  fa- 
moso evangélico  Dr.  Chahaes,  al  cual  conservó  Gladstone  perpetuo 
cariño.  Se  ha  exagerado  la  influencia  que  en  su  espíritu  tuvieron  las 
doctrinas  de  la  Universidad  de  Oxford;  mas  se  sabe  que  repugnaba  á 
su  alma  el  cristianismo  de  los  establecimientos  del  E-stado,  que  recha- 
zaba las  doctrinas  de  Butler,  y  que  al  escuchar  un  sermón  de  Newman, 
se  preguntó  si  todas  estas  predicaciones  habían  convertido  á  algún 
extraviado.  En  Abril  de  1830,  extasiado  Gladstone  por  la  contempla- 
ción del  amor  de  Dios,  vio  crecer  en  su  espíritu  el  atractivo  irresisti- 
ble de  la  virtud  y  el  deseo  de  convertir  á  los  pecadores,  y  en  aquella 
ocasión  determinó  consagrarse  al  sacerdocio;  pero  si  no  llegó  á  reali- 
zar su  pensamiento,  conservó  toda  su  vida  arraigado  sentimiento  mís- 
tico y  decidida  inclinación  al  apostolado.  Su  noble  espíritu  no  adquirió 
tenacidad  de  creencias  religiosas  en  Oxford,  ni  en  las  discusiones  aca- 
démicas, sino  en  Roma,  cuando  al  visitar  la  grandiosa  Basílica  de  San 
Pedro  el  año  1832,  exclamó:  «He  comprendido  por  vez  primera  la  vasta 
unidad  de  la  Iglesia;  el  cisma  que  nos  separa  de  Roma  me  afligió  como 
un  dolor,  como  una  falta.»  Y  en  Ñapóles,  al  mirar  un  misal:  «Hasta 
aquí,  he  descubierto  directamente  en  la  Biblia  muchas  enseñanzas; 
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pero  desde  ahora,  la  figura  del  magisterio  de  la  Iglesia,  aparece  ante 
mí,  y  descubro  paso  por  paso  el  modo  fragmentario  é  incompleto  con 
que  yo  he  conocido  la  divina  verdad  de  los  Libros  Sántos.>  Comulgaba 
con  frecuencia  (creía  en  la  presencia  real  de  Jesucristo  en  la  hostia): 
aun  adscripto  al  calvinismo  bautista  de  Abraham  Booth,  era  partida- 
rio de  la  confesión  auricular,  y  ese  evangelismo  primitivo  se  enrique- 
ció de  concepciones  católicas  y  de  consoladoras  prácticas  espirituales. 
Pocos  días  antes  de  morir,  se  le  oyó  exclamar:  «Yo  soy,  en  el  secreto 
de  mi  corazón  católico. > 

¿Cómo  conciliar  esta  declaración  con  su  guerra  al  vaticanismo? 
«Creemos— dice  el  articulista— que  Gladstone  fué  víctima  de  una  inter- 
pretación errónea  de  la  autoridad  de  la  Iglesia:  la  veía  exterior  á  él, 
y,  por  consiguiente,  tiránica,  anterior  al  acto  de  la  fe  individual  y  de- 
cretándola arbitrariamente.»  Quizá  radicara  el  error  en  el  concepto 
de  la  invisibilidad  de  la  Iglesia,  admitido  por  los  protestantes.  Con  fre- 
cuencia, aun  en  medio  de  su  labor  política,  empleaba  palabras  de  la 
Sagrada  Escritura,  que  revelarían  ardiente  piedad  si  no  conociéramos 
que  la  Biblia  es  para  las  almas  protestantes  evangélicas,  una  mina  in- 
agotable de  pensamientos  bellos  y  de  erudición,  pero  nada  más.  El 
concepto  que  se  había  formado  de  la  Iglesia,  considerándola  como  «un 
cuerpo  que  participa  de  la  verdad  cristiana»,  su  libro  sobre  la  relación 
de  las  dos  potestades,  y  la  persecución  de  los  centros  de  enseñanza  de 
los  disidentes,  movieron  á  creer  que  Gladstone  era  católico;  mas  lo 
cierto  es  que  su  correspondencia  nos  demuestra  cómo  todos  esos  he- 
chos provenían  de  su  educación  evangélica.  Él  mismo  define  sus  creen- 
cias, diciendo:  «Estoy  en  principio  fuertemente  unido  á  la  Iglesia  una 
y  distinta.  Un  rebaño,  un  pastor,  ésta  era  la  señal  de  la  cristiandad 
naciente.  El  pastor  es  siempre  uno  solo,  pero  los  rebaños  son  múlti- 
ples... Yo  acepto  la  cuestión  tal  como  la  presento,  en  las  circunstan- 
cias de  mi  estado.» 

Componen  la  religión  de  Gladstone  tres  elementos:  piedad  evangé- 
-lica,  dogma  y  práctica  católicos  y  liberalismo  aceptado.  Se  le  ha  acu- 
sado de  soberbia,  encubierta  con  la  aparente  conformidad  de  su  volun- 
tad á  la  divina;  pero  si  es  cierto  que  conservó  arraigada  piedad  en  su 
alma  y  que  sus  frecuentes  invocaciones  al  cielo  nos  hacen  pensar  que 
de  ordinario  conservó  la  presencia  de  Dios  en  su  alma,  está  igualmen- 
te averiguado  que  no  fué  soberbio,  sino  más  bien  humilde  y  sincero. 


Études.— 20  de  Febrero  1905.— París. 


La  delación,  por  el  P.  José  Burnichon.— El  sucesor  de  Combes  en 
el  Gobierno  de  Francia,  ha  reprobado  públicamente  la  delación,  casti- 
gando á  alga  aos  de  los  generales  comprometidos  en  tan  escandaloso 


REVISTA  ,I3|E  REVISTAS  509 

negocio.  Es  notorio  que  en  tiempo  del  ministerio  Combes,  el  General 
Andrée,  Ministro  de  la  Guerra,  había  organizado  el  sistema  de  la  de- 
lación de  modo  que  los  oficiales  del  ejército  estaban  á  merced  de  las 
acusaciones  de  las  logias,  por  cuanto  éstas  eran  las  que  indicaban  las 
condiciones  religiosas  de  los  fieles,  por  donde  todo  oficial  católico  lue- 
go era  denunciado  y  pasado  á  la  escala  de  reserva. 

Que  todo  Gobierno  tiene  derecho  á  vigilar  á  sus  subditos  y  á  pro- 
curarse instruir  acerca  de  las  cualidades  de  sus  empleados,  es  una 
verdad  innegable;  y  hasta  la  Iglesia  manda  denunciar  algún  crimen 
en  circunstancias  determinadas;  por  consiguiente,  no  tratamos  de  la 
acusación  justa,  sino  de  la  delación,  que  es  una  denuncia  de  carácter 
vergonzoso.  Los  francmasones  franceses  han  abusado  de  la  delación. 
Sus  correligionarios  tenían  el  encargo  de  observar  la  vida  pública  y 
privada  de  los  oficiales  del  ejército,  examinaban  si  tenían  algún  pa- 
riente cercano  sacerdote  ó  religioso,  si  asistían  á  misa,  etc.,  y  cuando 
estaba  formado  el  proceso,  se  lo  remitían  al  Grande  Oriente,  quien  á 
su  vez,  lo  mandaba  al  Ministro  de  la  Guerra  para  que  procediera  con- 
tra el  oficial  católico  como  un  enemigo  de  la  República.  Para  ser  buen 
republicano,  decían,  es  preciso  ser  ateo;  los  católicos,  por  tanto,  son 
antirrepublicanos:  como  si  la  religión  y  la  república  fuesen  ideas  an- 
titéticas. Los  inconciliables  son  el  catolicismo  y  la  masonería.  Sólo  se 
explica  semejante  modo  de  proceder  por  la  pasión  antirreligiosa  que 
domina  públicamente  en  Francia  hace  cuatro  años:  así  vemos  que 
en  todos  los  períodos  de  persecución,  la  delación  ha  existido;  al  lado 
del  mártir  en  la  primitiva  Iglesia  estaba  el  delator;  lo  mismo  aconteció 
en  tiempo  de  Isabel  de  Inglaterra  y  de  la  revolución  francesa;  y  es 
que,  como  dice  De  Maistre,  «la  impiedad  es  canalla».  Y  sin  embargo, 
los  defensores  del  Gobierno  han  atribuido  el  origen  de  la  delación  á 
las  Congregaciones  religiosas,  en  las  cuales  unos  hermanos  se  acusan 
á  otros  al  Superior;  pero  existe  tal  distancia  entre  la  corrección  indi- 
recta por  medio  del  Superior  que  se  practica  en  las  religiones  y  la 
delación  masónica,  como  entre  el  cielo  y  la  tierra.  Tal  afirmación  no 
merece  respuesta. 

Termina  el  articulista  demostrando  con  ejemplos  históricos  que  la 
delación  es  una  enfermedad  vergonzosa  que  se  propaga  con  preferen- 
cia en  los  pueblos  que  han  padecido  frecuentes  revoluciones. 


Revue  Augustinlenne.— 15  de-Febrero  de  1905.— Lo  vaina. 

El  método  histórico  y  los  Padres  de  la  Iglesia,  por  el  P.  Edmundo 
Bouvy.— Estudiar  las  obras  de  los  Santos  Padres,  equivale  en  cierto 
sentido  al  estudio  de  la  vida  extema  de  la  Iglesia,  y  también  de  sü 
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dogma,  disciplina,  culto,  etc.,  que  constituyen  la  vida  interna  del  cris- 
tianismo. Precisa,  por  consiguiente,  estudiar  las  obras  de  los  Santos 
Padres  con  espíritu  histórico,  exentó  de  prejuicios  y  de  toda  tendencia 
personal  y  eíclusivista.  Desgraciadamente,  el  historiador  olvida  prác- 
ticamente el  consejo  de  Fenelón,  según  el  cual,  no  debe  pertenecer  á 
ningún  tiempo  ni  país,  y  permite  ser  dominado  por  las  ideas  de  nacio- 
nalidad, de  religión  y  hasta  de  sectarismo,  manifestando  en  toda  oc  i- 
sión  hostilidad  incurable  á  toda  verdad  religiosa,  cual  si  entre  la  cer- 
teza científica  y  la  teología  existiera  irreductible  contradicción.  Sería 
exagerar  el  principio  desprenderse  el  historiador  católico  de  sus 
creencias,  puesto  que  la  fe  facilita  el  estudio  de  la  Historia  Eclesiásti- 
ca, especialmente  en  dos  puntos  obscuros  relacionados  con  el  dogma  y 
que  son  para  el  incrédulo  indescifrables  jeroglíficos;  pero  manifestan- 
do siempre  probidad  intelectual,  sinceridad  de  espíritu.  Sin  duda,  el 
entusiasmo  por  una  ciencia  puede  conducir  al  exclusivismo  y  á  re- 
chazar la  historia  y  sus  documentos;  nosotros  debemos  demostrar  que 
existe  una  verdad  histórica  objetiva,  discernir  las  condiciones  de  los 
testigos,  y  dejar  sentado  que  los  Santos  Padres  merecen  ser  tenidos 
como  veraces  testigos  de  lo  que  refieren,  y  que  la  armonía  deseable 
entre  las  ciencias  favorece  los  progresos  de  la  historia  y  evita  el  es- 
collo del  exclusivismo  y  el  escepticismo.  Es  inadmisible  igualmente  la 
opinión  de  los  que  afirman  ser  la  historia  un  acerbo  de  recuerdos  in- 
definidos; la  historia,  por  el  contrario,  es  el  conjunto  de  recuerdos  cir- 
cunstanciales, definidos,  críticamente  examinados,  y  en  este  sentido  el 
estudio  de  los  Santos  Padres  viene  á  ser  un  medio  aptísimo  de  com- 
probación histórica,  un  tesoro  documental  que  posee  la  Iglesia  y  en- 
trega al  estudio  y  discusión  de  los  sabios  investigadores.  Alguien  ha 
dicho  que  la  crítica,  ó  sea  el  arte  de  discernir  la  verdad  del  error,  es 
semejante  á  la  sátira;  sin  embargo,  debe  distinguirse,  y  es  necesarísi- 
ma la  aplicación  de  una  crítica  inteligente  á  toda  clase  de  estudios,  y 
en  especial  al  de  los  Padres  de  la  Iglesia. 

La  abundancia  de  obras  falsamente  atribuidas  á  algún  Santo  Padre ^ 
los  pseudónimos  adoptados  en  ciertas  ocasiones,  las  interpelaciones 
de  los  herejes  y  el  espíritu  crédulo  de  la  Edad  Media,  son  circunstan- 
cias que  hacen  espinosa  la  labor  de  la  crítica  patrística.  «En  esta  ela- 
boración de  la  materia  histórica,  las  dificultades  son  grandes,  y  se 
presentan  á  cada  paso.  Los  espíritus  muy  atrevidos  y  dogmáticos  que 
pretenden  resolverlas  de  corrida,  están  en  riesgo  de  no  conocerlas. 
Como  quiera  que  existan  la  erudición,  conocimiento  de  los  idiomas,, 
ingenio  y  adivinación,  las  deben  acompañar  una  virtud  moral  además 
de  la  paciencia  que  se  impone  siempre  á  la  crítica  y  no  la  perjudica; 
ésta  es  la  humildad».  Precisa  exponer  la  historia  con  orden  para  que 
brille  el  lucidus  ordo,  y  el  historiador  coloque  en  su  puesto  los  hechos 
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y  pueda  indagar  sus  causas,  convirtiendo  la  historia  ep  una  verdadera 
filosofía.  Según  éste,  el  estudio  de  los  Padres  requiere,  á  más  de  una 
cronología  luminosa,  averiguar  las  causas  de  sus  opiniones,  causas 
personales  é  intelectuales,  influencias  de  educación  y  de  medio,  de 
raza  y  de  los  grandes  acontecimientos,  como  los  Concilios  ecuménicos, 
hasta  descubrir  el  maravilloso  encadenamiento  que  une  unos  á  otros 
los  hechos  y  forma  la  verdadera  síntesis  histórica.  El  progreso  mo- 
derno de  esta  ciencia,  proviene,  más  que  de  descubrimientos  documen- 
tales, de  la  invención  de  nuevas  relaciones  entre  los  hechos  históricos 
y  los  escritores  contemporáneos,  de  las  influencias  de  unos  Padres  so- 
bre otros,  de  unas  sobre  otras  escuelas;  el  estudio,  por  tanto,  de  estas 
corrientes  intelectuales  y  morales  debe  servir  de  base  al  historiador 
de  los  Santos  Padres.  Para  terminar,  afirma  que  el  cristianismo  histó- 
rico de  los  ocho  primeros  siglos,  es  un  cristianismo  continuado  y  pro- 
gresivo. Continuado,  en  cuanto  los  primitivos  Padres,  á  pesar  de  su 
deficiente  terminología  teológica,  afirmaron  las  mismas  creencias  que 
los  posteriores,  y  progresivo  en  su  aspecto  de  exactitud  de  expresión 
de  los  dogmas. 

—Contiene  además  este  número:  La  cuestión  joanina,  estudio  con- 
sagradp  al  análisis  de  las  controversias  modernas  acerca  del  autor  y 
del  carácter  del  cuarto  Evangelio,  por  Serafín  Protin;  la  historia  de 
los  Mormones,  por  Jorge  Demiante  y  Víctor  Hugo  después  de  1902, 
de  Severino  Savalille. 


Btudeb  Pranclscaines.— Febrero  de  1905.— Covín  (Bélgica). 

El  problema  eucaristico,  por  el  P.  Timóles.— El  Dr.  Koch,  en  un 
artículo  publicado  en  los  Annales  de philosophie  chrétienne\  adoptan- 
do la  opinión  de  Escoto  acerca  de  la  unión  puramente  moral  del  Cuer- 
po de  Jesucristo  con  las  sagradas  especies,  compara  la  presencia  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  en  la  Eucaristía  á  la  presencia  de  un  sobera- 
no en  la  persona  de  Su  embajador,  para  resolver,  con  el  auxilio  de  esta 
comparación,  las  dificultades  de  este  misterio  inefable.  Para  evitar 
motivos  de  escándalo,  conviene  afirmar  que  el  Dr.  Koch  no  compren- 
de la  doctrina  escotista.  Admitida  por  los  teólogos  católicos  la  doc- 
trina de  la  presencia  real  de  Jesucristo  en  la  Eucaristía,  tal  como  la 
definió  el  Concilio  de  Trento,  quisieron  indagar  en  qué  consistía  la  na- 
turaleza de  este  misterio,  y  aquí  surgieron  varias  teorías  dentro  de  la 
creencia  católica  para  explicar  el  arcano.  Aparte  de  los  nominales, 
qufenes  afirman  que  el  Cuerpo  de  Jesucristo,  al  localizarse  bajo  las 
especies  sacramentales,  no  adquiere  ningún  modo  nuevo,  ninguna  rea- 


512  ■  REVISTA:  D^  REVISTAS 

lidad  positiva  y  distinta;  las  escuelas  de  Santo  Tomás,  Escoto  y  Suá- 
rez,  afirman  que  el  Cuerpo  de  Jesucristo  adquiere  un  modo  nuevo,  que 
la  presencia  eucarística  no  es  simplemente  una  negación  de  distancia 
(como  afirman  los  nominalistas),  sino  una  entidad  positiva,  un  modo 
distinto.  Por  la  presencia  real,  el  Cuerpo  de  Jesucristo  recibe  un  modo 
de  ser  positivo  y  nuevo.  La  escuela  escotista  añade  que  este  modo  no 
es  substancial  ni  absoluto,  sino  un  modo  relativo,  clasificable  en  la  ca- 
tegoría ubi;  mientras  que  para  la  tomista  este  modo  se  debe  clasificar 
en  la  de  substantia:  «el  Cuerpo  de  Jesucristo  viene  á  estar  substan- 
cialraente  en  el  altar»,  dice  Billuart.  El  articulista  rechaza  esta  opi- 
nión. 

¿Qué  unión  existe  entre  el  Cuerpo  de  Jesucristo  y  las  especies  sa- 
cramentales? Los  tomistas,  apoyándose  en  algunas  expresiones  de  los 
Santos  Padres,  especialmente  de  San  Juan  Damasceno,  y  en  cierta  co- 
municación de  idiomas  entre  el  Cuerpo  de  Jesucristo  y  las  especies, 
como  se  deduce  de  las  expresiones  oblatio  sancta,  pañis  coelestis  y  hoc 
est  Corpus  meum,  que  se  refieren  al  todo  que  está  sobre  el  altar,  com- 
puesto de  partes  estrecha  y  físicamente  unidas,  concluyen  que  la  rela- 
ción es  física.  La  escuela  de  Escoto  admite  unión  moral  entre  el  Cuer- 
pD  de  Jesucristo  y  las  sagradas  especies,  y  apoya  su  parecer  en  que 
basta  la  unión  moral  para  explicar  la  presencia  eucarística  y  sus  con- 
secuencias; que  la  unión  física,  admitida  por  la  escuela  de  Santo  To- 
más, no  tiene  clasificación  entre  ninguna  de  las  uniones  físicas  reco- 
nocidas por  la  filosofía,  y  por  tanto,  se  debe  rechazar,  ya  que  es  sufi- 
ciente para  explicar  la  presencia  eucarística,  la  unión  moral.  Si  se 
opone  que  en  este  caso  el  Cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  no  esta.- 
ría  Jísicamente  presente  bajo  las  especies  sacramentales,  se  responde 
que  la  palabra  moral  no  se  aplica  á  la  presencia  misma,  sino  á  la  causa 
de  esta  presencia,  á  la  causa  que  hace  esté  presente  el  Señor  bajo  las 
especies  sacramentales,  á  la  resolución  que  Dios  ha  tomado  de  mante- 
ner el  Cuerpo  de  Jesucristo  en  el  Sacramento,  y  por  tanto,  no  existe 
ningún  lazo  físico,  ninguna  fuerza  especial  oculta  bajo  las  especies;  el 
único  lazo  moral  que  forma  la  voluntad  de  Dios,  tal  es  la  causa  única 
de  la  presencia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  bajo  las  especies  y  de  su 
unión  con  ellas.  Los  tomistas  deducen  de  sus  principios  que  el  sacerdo- 
te no  traslada  per  se  el  Cuerpo  de  Jesucristo,  únicamente  per  aecidens, 
en  cuanto  al  cambiar  de  lugar  las  santas  especies  traslada  juntamente 
con  ellas  el  Cuerpo  divino;  pero  Escoto  afirma:  «Si  la  hostia  es  llevada 
por  un  sacerdote,  el  Cuerpo  divino  acompaña  sin  duda  este  movimien- 
to; sin  embargo,  no  es  el  sacerdote,  sino  la  voluntad  de  Dios,  la  volun- 
tad de  Cristo  quien  le  mueve.» 

De  estos  principios  escotistas  deduce  el  Dr.  Koch  que  si  Cristo 
está  en  la  Eucaristía  sólo  por  su  voluntad,  y  no  existe  entre  Jesucristo 
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y  las  especies  sacramentales  unión  física,  sino  moral,  es  comparable 
esta  unión  á  la  que  existe  entre  el  rey  y  su  embajada,  que  no  están 
unidos  físicamente,  sino  de  un  modo  moral,  en  cuanto  el  rey  quiere 
identificarse  con  su  embajador  por  la  legación  que  le  ha  confiado.  Se 
pregunta  el  Dr.  Koch:  ¿cómo  es  posible  que  Jesucristo  esté  en  varias 
hostias  á  la  vez?  Nadie  puede  negar  que  un  soberano  tiene  varios  em- 
bajadores en  otras  Cortes,  y  que  puede  estar  identificado  moralmente 
con  cada  uno  de  ellos;  y  de  igual  modo  que  la  embajada,  como  expre- 
sión de  la  voluntad  del  príncipe,  produce  la  unión  moral,  así  Cristo  en 
la  Eucaristía  se  identifica  y  se  une  moralmente  con  la  hostia  en  virtud 
de  su  voluntad  claramente  contenida  en  estas  palabras:  este  es  mi 
cuerpo.  Y  siguiendo  la  comparación,  explica  cómo  el  Cuerpo  de  Jesu- 
cristo puede  estar  todo  entero  en  la  hostia.  Como  se  ve,  el  Dr.  Koch, 
flaquea  en  la  lógica;  porque  de  la  unión  moral  que  admiten  los  esco- 
tistas  para  explicar  la  causa  que  une  realmente  á  Jesucristo  á  las 
especies  sacramentales  causaliter,  y  que  no  tiene  por  fin  explicar  la 
esencia  ó  naturaleza  íntima  de  la  misma  unión,  pasa  á  la  presencia 
moral  que  el  soberano  tiene  en  sus  embajadores,  y  por  tanto,  viene  á 
negar  la  presencia  real  de  •Jesucristo  en  la  Eucaristía  y  reducirla  á 
una  presencia  moral;  porque,  en  efecto,  el  soberano  no  está  real  y  subs- 
tancialmente  presente  en  su  embajada,  no  existe  entre  ellos  una  tran- 
substanciación.  Por  consiguiente,  el  Dr.  Koch,  á  más  de  no  haber 
comprendido  la  doctrina  escotista,  da  á  entender  inclinarse  á  la  doc- 
trina de  Calvino, 


La  eiviltá  eattolica.— 4  de  Marzo  de  1905.— Roma. 


La  democracia  en  la  acción  católica.— lí\  27  del  pasado  Enero  co- 
municaba el  conde  de  Mun,  desde  las  columnas  de  La  Croix,  de  París, 
á  los  católicos  franceses  la  caída  de  Combes,  y  les  exhortaba  á  orga- 
nizarse para  las  próximas  elecciones,  indicando  la  obligación  que  tie- 
ne todo  católico  de  acudir  á  las  urnas  si  desea  conservar  su  religión, 
puesto  que,  tal  como  se  hallan  constituidos  los  Estados  modernos,  el 
triunfo  pertenece  al  que  cuente  mayoría  de  votos.  De  este  hecho  toma 
ocasión  el  articulista  de  la  Civiltá  para  formular  varios  consejos  diri- 
gidos á  los  católicos  italianos,  y  aplicables  á  los  de  otras  naciones. 

Lo  primero  que  deben  hacer  es  organizarse,  ya  que  sin  disciplina 
no  cabe  formar  un  ejército  aguerrido  y  capaz  de  tener  á  raya  á  sus 
terribles  adversarios;  y  para  conseguirlo  se  requiere  popularizar  la 
idea,  instruyendo  y  alentando  al  pueblo  para  que  tome  parte  en  las  lu- 
chas modernas,  «salvo,  ya  se  entiende,  para  Italia,  el  límite  fijado  por 
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las  conocidísimas  disposiciones  eclesiásticas».  Prescindamos  de  discu- 
siones acerca  del  sistema  representativo,  y  la  creciente  transforma- 
ción democrática  de  los  Esíados  modernos;  nosotros  rechazamos  los 
defecto»  y  excesivas  libertades  del  moderno  Estado  introducido  por  la 
Revolución  francesa,  y  según  las  doctrinas  de  Hobbes  y  Rosseau, 
etcétera,  podremos  recurrir  á  la  consabida  distinción  entre  el  uso  y 
el  abuso  de  ciertas  instituciones  buenas,  ó  indiferentes,  y  por  fin  deja- 
mos amplia  libertad  de  combatir  teóricamente  á  la  democracia,  sin 
que  puedan  racionalmente  apartarse  de  nuestro  modo  de  pensar  en  el 
aprecio  y  en  el  empleo  concreto  del  hecho  democrático,  «del  cual  tra- 
tamos efi  el  presente  escrito». 

En  otro  tiempo,  cuando  los  Poderes  públicos  cometían  alguna  in- 
justicia con  la  Religión,  bastaba  la  protesta  de  los  católicos,  secunda- 
da con  la  apologética,  la  polémica  y  la  predicación,  para  remediar  la 
falta;  pero  semejantes  medios  son  hoy  completamente  infructuosos, 
porque  no  existe  armonía  perfecta  entre  las  potestades  religiosa  y  ci- 
vil, y  sería  candido  esperar  de  los  Gobiernos  su  próxima  conversión 
en  defensores  desinteresados  de  la  Iglesia;  sólo  cuando  predominen  los 
católicos  en  el  terreno  de  la  libertad  común,  y  movidos  como  un  solo 
hombre,  gracias  á  una  organización  poderosa,  se  lancen  al  terreno 
legal  y  puedan  influir  eficazmente  en  las  determinaciones  de  los  Par- 
lamentos, lograrán  conseguir  se  les  trate  con  miramiento  y  sean  aten- 
didas sus  reclamaciones;  pero  tan  halagüeño  resultado  no  se  consigue 
sino  con  un  trabajo  sanamente  democrático.  «Este  es  el  hecho  moder- 
no que  debe  tener  en  cuenta  quien  desee  hoy  luchar  por  la  Religión  y 
la  Iglesia  contra  los  partidos  anticristianos:  ej  terreno  de  la  libertad 
común  para  todos,  en  el  que  todos  son  iguales  y  vence  el  más  fuerte, 
esto  es,  la  mayoría  del  número.»  «Es  verdad  que,  en  cuanto  al  princi- 
pio, la  libertad  del  error  y  del  mal  y  la  igualdad  entre  los  que  le  com- 
baten y  los  que  le  defienden,  se  debe  reprobar;  pero  en  cuanto  al  hecho, 
enseña  el  Pontífice  León  XIII  en  su  Encíclica  Libertas  (20  de  Junio 
de  1888)  que  estas  libertades,  «cuando  lo  exigen  causas  justas  pueden 
»ser  toleradas,  si  bien  dentro  de  ciertos  límites,  á  fin  de  que  no  dege- 
»neren  en  excesos.»  Y  añade  muy  directamente  para  nuestro  propósi- 
to: «Donde,  pues,  están  esas  libertades  en  uso,  utilícenlas  los  ciudada- 
nos y  formen  de  ellas  el  mismo  concepto  que  tiene  la  Iglesia;  ya  que 
legítima  debe  juzgarse  la  libertad  en  cuanto  nos  facilita  el  bien  hones- 
to, de  otro  modo  no.»  «Por  consiguiente,  los  católicos  pueden  y  deben 
utilizar  generalmente  las  nuevas  ordenanzas  civiles,  no  sólo  aceptando 
de  hecho  las  formas  democráticas  y  constitucionales  como  terreno  de 
la  propia  actividad  en  la  vida  pública,  sino  también  valiéndose  de  la 
libertad  é  igualdad,  que  han  sido  reconocidas  indiferentemente  á  la 
verdad  y  al  error,  al  bien  y  al  mal,  para  disciplinar  al  pueblo  y  hacer 
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prevalecer  la  verdad  sobre  el  error,  el  bien  sobre  el  mal,  «©n  la  fuer- 
za del  derecho  propio,  determinado  por  la  preponderancia  del  núme- 
ro.» Es  necesario  para  conquistar  al  pueblo  utilizar  las  formas  demo- 
cráticas y  constitucionales,  poner  en  sus  manos  las  mismas  armas  que 
manejan  nuestros  enemigos,  y  lanzar  pueblo  contra  pueblo,  democra- 
cia contra  democracia;  por  tal  manera,  el  pueblo  adquirirá  valor  en  su 
causa  y  en  los  medios  de  vencer;  pero  si  se  le  quita  su  propio  carác- 
ter y  se  le  aconseja  que  luche  con  armas  espirituales,  entonces  podrán 
ser  llamados  i  cristiani  della  paura.  No  se  deben  cruzar  de  brazos  los 
directores  y  esperar  mejores  tiempos,  porque  el  medio  de  que  vengan 
tiempos  más  bonancibles  consista  en  organizar  el  pueblo  y  prevenir 
esos  tiempos  mejores. 

Confirma  el  articulista  sus  juicios  recordando  el  lamentable  estado 
de  la  Religión  en  Francia  y  los  triunfos  alcanzados  por  los  católicos 
alemanes,  cuya  íuerza,  iniciativas  y  trabajos  estriban  y  se  dirigen  á  la 
conquista  del  proletariado,  que  tiende  á  engrosar  las  ñlas  del  socialis- 
mo. La  democracia  cristiana  constituiría  la  redención  del  pueblo.  Los 
conservadores^  herederos  de  las  tradiciones  político  religiosas  de  sus 
antepasados,  manifiestan  franca  oposición  á  la  moderna  acción  católi- 
ca fundada  en  la  acción  democrático -constitucional,  y  si  bien  sus  ra- 
zones no  son  despreciables,  tal  conducta  favorece  las  tendencias  de 
los  partidos  democráticos  anticlericales,  quienes  inculpan  á  todos  los 
católicos  y  al  absolutismo  jerárquico  de  la  Iglesia  de  espíritu  irrecon- 
ciliable con  las  aspiraciones  del  pueblo,  haciendo  de  este  modo  nues- 
tro trabajo  de  organización  impopular,  antipático,  odioso  y  por  consi- 
guiente estéril.  Bismarck,  ya  que  no  pudo  aniquilar  al  Centro  Católi- 
,co  de  Alemania,  ensayó  darle  un  carácter  conservador,  para  quitar  de 
sus  manos  la  fuerza  democrática  é  introducir  el  divorcio  entre  el  Cen- 
tro y  el  pueblo;  pero  los  directores  de  aquél  comprendieron  el  alcance 
del  satánico  plan  madurado  por  el  Canciller  de  hierro,  é  inutilizaron 
su  iniciativa.  Ejemplo  parecido  tuvo  lugar  poco  antes  de  la  celebra- 
ción del  Congreso  de  Ratisbona,  cuando  el  joven  conde  de  Arco-Zin- 
neberg  quiso  fundar  un  partido  católico  conservador,  idea  rechazada 
por  el  Centro  y  la  nobleza  bávara,  que  acudió  numerosa  y  compacta  á 
sostener  el  carácter  católico  democrático  del  Centro  alemán  al  Con- 
greso de  Ratisbona.  La  disparidad  existente  entre  las  fuerzas  del  par- 
tido católico  gobernante  en  Bélgica,  y  que  amenaza  su  próxima  ruina 
en  las  elecciones  de  1906,  proviene  de  la  divergencia  de  opinión  entre 
los  católicos  conservadores  y  los  católicos  demócratas.  En  Austria, 
nación  esencialmente  consertadpra,  los  campeones  de  los  cristianos 
sociales,  Lueger  y  Lichtenstein,  que  tantos  triunfos  han  conseguido 
contra  el  judaismo,  el  liberalismo  y  el  socialismo,  han  encontrado  en 
su  obra  democrática  terrible  oposición  sustentada  por  los  católicos 
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conservadores  y  la  alta  nobleza  feudal,  que  no  se  aviene  con  las  ten- 
dencias democráticas  de  los  heraldos  del  orden  en  Austria.  «De  Fran- 
cia no  hablemos.  A  todos  es  notorio  cuan  íuerte  es  allí  en  ciertas  cla- 
ses el  perjuicio  antidemocrático,  mezclado  con  formas  dinásticas,  y 
cómo  ésta  es  la  causa  principal  de  las  discordias  entre  los  católicos 
militantes,  y  el  más  grande  obstáculo  á  su  popularidad.  En  Italia,  las 
tendencias  democráticas  de  los  últimos  cincuenta  años,  el  recuerdo  de 
las  libertades  populares  de  los  antiguos  Municipios,  impulsa  á  la  socie- 
dad á  la  política  democrática  contra  las  tendencias  de  un  pequeño  par- 
tido conservador .  El  conservatismo^  tomado  en  significado  amplísimo 
de  oposición  á  las  formas  de  la  moderna  democracia  representativa, 
es  en  todo  un  gran  obstáculo  á  la  popularidad  del  movimiento  católi- 
co, y  por  ende,  al  trabajo  de  organización  popular.  Nadie  puede  ne- 
gar, y  nosotros  menos  que  nadie  estamos  diapuestos  á  hacerlo,  que 
antes  de  la  universalización  de  las  tendencias  democráticas  entre  el 
pueblo,  los  conservadores  católicos  han  combatido  solos  valerosamen- 
te contra  todos  los  partidos  anticristianos;  y  que  á  ellos  se  debe  en  gran 
parte  la  conservación  de  la  fe  y  de  las  tradiciones  cristianas  aun  entre 
el  pueblo.  Pero  desde  el  advenimiento  de  las  democracias  y  en  pre- 
sencia de  sus  gigantescos  progresos,  perseverar  y  obstinarse  en  siste- 
mas anticuados  y  en  tradiciones  que  no  encuentran  simpatía  en  el  áni- 
mo del  pueblo,  es  condenarse  á  la  derrota,  con  daño  y  detrimento  de 
la  causa  que  están  llamados  á  defender.  Graves  son,  como  decimos, 
los  defectos  y  peligros  de  la  democracia  representa  .iva  ó  constitucio- 
nal; pero  tiene  también  sus  méritos  y  ventajas  no  pequeñas.  Si,  por 
xíonsiguiente,  se  desea  evitar  los  primeros  y  favorecer  y  perfeccionar 
las  segundas,  conviene  no  ya  combatirla,  sino  aceptarla  y  ampararse 
de  ella  para  cristianizarla.»  La  adquisición  de  mayoría  en  los  Parla- 
mentos debe  constituir,  por  tanto,  el  principal  objeto  de  los  esfuerzos 
de  los  católicos,  prescindiendo  de  tradiciones  y  prejuicios  y  aceptan- 
do tal  como  está  constituido  el  sistema  político. 

Concluye  el  autor  indicando  que  las  reflexiones  transcritas  son 
aplicables  á  todos  los  países  donde  esté  vigente  el  régimen  democrá- 
tico parlamentario. 


La  Scuola  Gattolica. — Febrero  d»  1905.— Milán. 

El  número  correspondiente  al  mes  de  Febrero  de  esta  importante 
revista  teológica  contiene  el  siguiente  sumario:  Análisis  de  la  obra 
*El  cuarto  Evangelio*,  de  Alfredo  Loisy,  continuación  del  estudio 
consagrado  á  refutar  las  teorías  avanzadas  del  crítico  francés,  por  el 
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P.  Antonio  Ceriain.— ^/  veneno  Kantiano:  confrontación  de  la  crítica 
moderna  con  la  antigua,  comparando  las  d  cetrinas  filosóficas  de  los 
escolásticos,  tan  combatidas  por  los  neo-kantianos,  acerca  de  la  per- 
fección propia  del  conocimiento,  los  elementos  esenciales  que  le  cons- 
tituyen, con  las  hipótesis  inadmisibles  de  Kant.  Deduce  el  P.  Mattiussi, 
autor  de  este  estudio,  que  los  esfuerzos  de  Kant  para  resolver  el  pro- 
blema del  conocimiento,  lejos  de  ser  esfuerzos  únicos,  fueron  prece- 
didos de  estudios  detenidos  de  los  escolásticos,  quienes  analizaron 
minuciosamente  el  problema,  y  le  resolvieron  mucho  antes  de  que 
apareciera  el  filósofo  d»  Koenisberg.  — Los  deberes  del  periodismo 
católico  en  Italia,  del  P.  Chico  CrostSi.— Sentido  literal  y  espiritual  de 
la  Biblia,  de  A.  Merisi. 


Rivista  Storicceritlea  delle  Sclenzie  Teologique.— febrero  de  1905. -Roma, 

Una  definición  de  la  Biblia,  según  el  P.  Cereseto:  observaciones  de 
un  colega,  por  D.  Ambrosio  M.  Amelli,  de  Monte-Casino.— El  P.  Cere. 
seto,  escrupuloso  en  admitir  doctrinas,  no  juzgó  procedente  dar  por 
buena  la  defiaición  de  la  crítica  de  Mons.  Mignon,  concebida  en  estos 
términos:  La  crítica  es  el  discernimiento  de  la  verdad,  que  desea  se 
sustituya  con  ésta:  Es  el  arte  que  se  aplica  d  conocer  la  verdad,  y  con- 
cluye que  se  debe  atener  escrupulosamente  á  la  exactitud  de  las  defi- 
niciones, de  lo  que  resultará  la  exactitud  de  las  ideas,  asunto  de  capi- 
tal importancia.  Un  reproche  semejante  merece  la  definición  de  la 
Sagrada  Escritura  que  adopta  el  P.  Cereseto,  y  dice  así:  «La  Sagrada 
Escritura  es  un  libro,  ó  un  conjunto  de  libros  propuestos  por  la  Auto- 
ridad legítima,  como  escritos  completamente  por  los  autores  á  quiemes 
se  atribuyen,  veraces  é  inspirados  por  Dios.»  La  definición,  por  con- 
siguiente, abraza  tres  partes:  I,  que  cada  uno  de  los  libros  estén  escri- 
tos por  los  autores  á  quienes  ordinariamente  se  atribuyen;  II,  que  sean 
verídicos;  III,  que  estén  inspirados  por  Dios.  De  donde  se  deduce  que 
cuando  la  Iglesia  nos  manda  creer  como  verdades  de  fe  la  veracidad 
é  inspiración  de  cada  uno  de  los  libros  escripturales,  nos  obligará  á 
tenerlos  como  escritos  en  su  totalidad  por  los  autores  á  quienes  se  con- 
sidera como  sus  autores  ordinariamente.  Tal  conclusión  es  falsa,  pues- 
to que.  ni  el  Concilio  Tridentino,  ni  los  Padres  y  expositores  dieron 
carácter  dogmático  al  nombre  de  los  escritores  del  Nuevo  Testamento, 
y  respecto  del  Antiguo,  se  atuvieron,  «quizá  muy  ciegamente,  á  la 
tradición  judaica»,  cuya  afirmación  én  manera  alguna  constituye  dog- 
ma de  fe. 
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La  Civiltd  Cattolica,  á  la  que  ninguno  juzgará  de  heterodoxa, 
afirma  á  este  propósito:  «¿Ó  quizá  nuestra  íe  se  funda  en  el  hecho,  ver- 
vigracia,  de  que  San  Mateo  ha  escrito  el  primer  Evangelio?  Aunque  se 
nos  demostrase  con  evidencia  que  San  Mateo  no  es  el  autor  del  primer 
Evangelio,  sino  que  fué  escrito  por  cualquier  otro  autar,  la  autoridad 
de  éste  y  nuestra  íe  en  él  permanecería  igualmente  inconmovible.»  Lo 
cual  significa  que  para  los  católicos  no  tiene  transcendencia  que  el 
autor  de  un  libro  sagrado  sea  un  profeta  ú  otro  con  nombre  distinto 
del  admitido  por  la  generalidad.  La  definición  del  P.  Cereseto,  lejos 
de  distinguirse  por  la  exactitud  que  tanto  echaba  de  menos  en  Monse- 
ñor Mignon,  es  defectuosa  por  exceso,  y  entraña  un  peligro  gravísimo, 
por  cuanto  exige  de  los  fieles  actos  de  fe  en  doctrinas  no  definidas,  ni 
mandadas  creer  por  la  Iglesia;  y,  por  tanto,  exagera  un  sistema  de  sn- 
perconservatismo,  tan  perjudicial,  por  lo  menos,  como  el  sistema 
hipercritico.  Un  método  intermedio,  en  el  que  brille  la  crítica  sana, 
que  sepa  rechazar  el  error  y  examinar  con  inteligente  circunspección 
las  cuestiones,  sería  el  ideal  directivo  en  esta  clase  de  estudios,  que 
daría  por  resultado  inmediato  el  cambio  de  la  definición  que  rechaza- 
mos, reemplazándola  con  la  admitida  por  los  más  notables  teólogos 
antiguos  y  modernos. 

—El  P.  Aurelio  Palmieri,  Agustiniano  y  colaborador  de  nuestra 
Revista,  escribe,  con  la  competencia  que  le  caracteriza,  acerca  del 
Centenario  de  Alejo  Stepanovitch  Komiakow.  Célebre  como  filósofo, 
historiador  y  poeta,  ocupa  un  puesto  de  excepcional  importancia  en  la 
historia  de  la  teología  moderna  de  Rusia.  Komiakow  fundó  y  organizó 
el  partido  de  los  Slawófilos,  que  movidos  por  un  patriotismo  exagera- 
do, exaltaron  el  orgullo  nacional  ruso,  despreciando  á  las  demás  nació 
nes  de  Occidente.  El  sistema  teológico  de  Komiakow  consiste  en  un 
misticismo  racionalista.  cLa  fe,  dice  el  teólogo  ruso,  no  se  concibe  so- 
lamente, ó  solamente  se  trasfunde  en  nosotros  por  vía  del  sentimiento; 
ella  es  al  mismo  tiempo  acto  del  entendimiento  y  del  corazón,  conoci- 
miento y  vida.  Dos  son  los  principios  fundamentales  del  cristianismo: 
(I.*»  Dios  y  el  amor;  (2.''  Amad  al  uno  y  al  otro,  en  la  idéntica  confesión 
del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  Triada  única  en  la  esencia  é 
indivisible.  La  verdad  viviente  y  vivificadora  no  es  adquisición  del 
entendimiento  racional,  sino  de  la  conciencia  iluminada  que  el  amor 
informa.»  Komiakow  explica  analógicamente  con  el  principio  del  amor 
la  Santísima  Trinidad  y  la  misión  de  la  Iglesia.  En  su  opinión,  el  cato- 
licismo es  el  desenvolvimiento  de  un  concepto  racionalista  del  cris- 
tianismo (!),  y  el  protestantismo  es  la  evolución  completa  del  mismo 
concepto. 
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Historia  é  inspiración,  por  Henry  A.  Poels.— León  XIII,  de  feliz 
memoria,  recomendó  muchas  veces  á  los  católicos  el  estudio  de  la  his- 
toria antigua  para  conseguir  la  más  acertada  interpretación  de  la  Sa- 
grada Escritura.  Que  dicho  estudio  contribuya  poderosa,  y  á  veces 
únicamente,  á  entender  lo  que  quiso  decir  el  escritor  sagrado,  es  hoy 
tan  corriente  entre  los  críticos,  que  se  puede  decir  que  constituye  una 
de  las  principales  bases  de  interpretación  escrituraria.  El  articulista 
trata  largamente  de  la  necesidad  de  este  estudio,  confirmándolo  con 
testimonios  de  Santos  Padres. 

La  novedad  de  la  doctrina  del  articulista  acerca  de  la  inspiración, 
puede  reducirse  á  lo  siguiente:  Todos  los  libros  antiguos,  natural  y  ne- 
cesariamente, contienen  restos  y  vestigios  de  las  opiniones  comunes  de 
su  tiempo  relativas  á  materias  científicas  ó  históricas.  Hace  también 
la  distinción  de  un  escritor  como  autor  y  como  representante  de  la  ge- 
neración de  su  tiempo.  Véase  cómo  aplica  esta  doctrina.  San  Judas, 
en  su  epístola,  habla  de  la  disputa  que  tuvieron  el  Arcángel  San  Mi- 
guel y  el  demonio,  acerca  del  lugar  en  que  fué  enterrado  el  cuerpo  de 
Moisés;  esta  noticia  se  consignaba  en  un  libro  apócrifo  titulado  Asun- 
ción de  Moisés.  Aplicado  el  principio  de  interpretación  de  Poels,  tene- 
mos que  aquí  San  Judas  no  se  propuso  enseñar  como  autor  la  verdad 
histórica  de  esta  relación  ni  la  verdad  crítica  del  libro  en  que  estaba 
consignada,  sino  que  habla  como  representante  de  la  opinión  de  su 
tiempo,  en  que  se  creía  en  la  veracidad  de  ese  hecho.  Todos  sus  lecto- 
res le  conocían  y  á  ellos  se  acomoda  al  escribir.  De  este  modo  va  apli- 
cando su  principio  á  otros  lugares  de  la  Sagrada  Escritura.  El  articu- 
lista admite  la  inspiración  inmediata  de  la  Sagrada  Escritura  en  las 
cosas  de  fe  y  de  moral,  y  en  cuantas  con  ellas  se  relacionen,  y  la  infa- 
libilidad en  las  cosas  históricas  y  científicas,  no  en  cuanto  á  lo  que  el 
autor  dice,  sino  en  cuanto  á  lo  que  quiso  decir,  ó  sea,  que  siempre  dice 
la  verdad  como  representante  de  las  opiniones  de  su  tiempo,  pero  no 
que  no  puedan  ser  falsas  estas  opiniones. 
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EXTRANJERO 

RoNÍA.— Ha  sido  recibido  por  Su  Santidad  Monseñor  Heylen,  Presi 
dente  del  Comité  permanente  de  los  Concrresos  Eucarísticos,  que  ha 
ido  á  Roma  con  objeto  de  adoptar  las  últimas  disposiv^iones  relativas 
al  Congreso  Eucarístico  internacional  que  habrá  de  celebrarse  en  los 
primeros  días  del  mes  de  Junio.  Igualmente  han  sido  recibidos  por  el 
Papa  el  Cardenal  Goosens,  los  señores  Obispos  de  Namur,  Bérgamo, 
Grenoble,  Nantes,  Evreux,  Niza,  Oran,  el  Secretario  de  S.  M.  el  Rey 
de  España,  Conde  Andino,  que  ha  sido  presentado  al  Padre  Santo  par 
nuestro  Embajador  en  el  Vaticano,  y  el  sabio  Presbítero  Príncipe 
Maximiliano,  hermano  del  Rey  de  Sajonia  y  Profesor  de  la  Universi- 
dad de  Friburgo. 

—Ha  tiempo  que,  con  motivo  de  la  acción  católica  en  el  pueblo,  se 
viene  discutiendo  hasta  qué  punto  se  ha  de  ceder  y  contemporizar  con 
el  espíritu  de  los  tiempos,  saliéndose  algunos  más  de  lo  justo,  sobre 
tolo  en  Francia  y  en  Italia.  En  esta  última  nación  se  ha  formado  un 
grupo  que,  atropellando  por  todo  y  despreciando  las  repetidas  amo- 
nestaciones del  Papa,  se  ha  colocado  en  abierta  rebelión  con  la  Santa 
Sede.  Este  grupo  de  católicos  revoltosos,  titulados  demócratas  autó- 
nomos, ha  convocado  á  un  Congreso  que  ha  de  celebrarse  en  Bolonia, 
y  en  el  cual  tratan  de  discutir  las  bases  de  la  nueva  democracia.  El 
Papa,  que  en  diferentes  ocasiones  ha  manifestado  lo  que  piensa  de  tal 
grupo,  últimamente,  al  ver  que  de  nada  sirven  sus  amonestaciones,  en 
una  carta,  escrita  toda  de  su  puño  y  letra  y  dirigida  al  Cardenal  Svam- 
pa,  declara  terminantemente  lo  que  á  continuación  copiamos:  «1.°  Que 
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protesta  contra  afirmaciones  tan  insidiosas  como  la  de  que  el  Papa  no 
lia  hablado  todavía  acerca  del  asunto,  y  aquella  otra  de  que  si  ha  for- 
mulado algunas  observaciones,  lo  ha  hecho  obedeciendo  á  inspiracio- 
nes ajenas.— 2.°  Que  los  verdaderos  católicos  no  deben  tomar  parte  al- 
guna en  los  trabajos  del  Congreso  de  Bolonia.— 3.°  Que  los  sacerdotes 
-que  se  alisten  entre  los  congresistas  incurrirán  en  las  penas  canónicas 
•consiguientes.— 4."  Que  los  defensores  de  la  referida  Asociación  asu- 
men gravísima  responsabilidad,  porque  la  agrupación  de  los  demócra- 
tas autónomos  constituye  una  causa  de  desorden  en  la  verdadera 
acción  católica.> 

—En  números  anteriores  hemos  hablado  del  Congreso  Eucarístico 
^que  del  1.**  al  6  de  Junio  se  ha  de  celebrar  en  Roma.  Últimamente,  el 
Padre  Santo  se  ha  dignado  conceder  multitud  de  gracias  espirituales 
á  todos  aquellos  que  en  algún  modo  quieran  cooperar  al  buen  éxito  y 
«esplendor  de  dicho  Congreso.  «Nos  complace  sobremanera— dice  el 
Papa— ver  de  qué  modo  crece  continuamente  la  piedad  de  los  fieles 
hacia  el  Sacramento  del  Divino  Amor,  y  así,  queremos  enriquecer 
con  especiales  gracias  y  espirituales  privilegios  á  todas  aquellas  obras 
^ue  se  apliquen  con  frut  j  á  la  propagación  del  culto  al  Santísimo  Sa- 
cramento.» «Concede  el  Papa— dice  El  Universo— una.  indulgencia 
plenaria  por  cada  Congreso  Eucarístico  que  se  celebre,  sea  universal 
ó  particular.á  todos  los  congresistas  que,  confesados  y  comulgados,  vi- 
siten un  templo  cualquiera  y  rueguen  por  las  intenciones  de  Su  San- 
tidad, y  una  indulgencia  de  siete  años  y  siete  cuarentenas  de  perdón 
;á  los  congresistas  que  en  uno  cualquiera  de  los  días  en  que  se  celebre 
el  Congreso  rueguen  por  las  mismas  intenciones  ante  el  Santísimo 
Sacramento.  Durante  la  celebración  del  Congreso  podrá  cantarse 
una  misa  solemne  del  Santísimo  Sacramento,  quedando  autorizado 
«I  Prelado  celebrante  para  dar  en  nombre  del  Papa,  á  la  termina- 
ción del  santo  sacrificio,  la  bendición  apostólica,  con  indulgencia  ple- 
naria.> 

—Según  el  mismo  periódico.  Su  Santidad  Pío  X  «ha  escrito  al  emi- 
nentísimo Cardenal  Vicario  una  carta  bellísima,  referente  á  la  ense- 
ñanza del  catolicismo  en  Roma».  Son  verdaderamente  hermosas  las 
palabras  del  Soberano  Pontífice,  por  el  contraste  que  resalta  entre  la 
sublimidad  del  fondo  y  la  sencillez  evangélica  de  la  forma  en  las  pági- 
nas del  mencionado  documento.  «Deseamos,  dice,  que  todos  los  años  y 
•en  todas  las  parroquias  señalen  los  Curas  el  tiempo  en  que  ha  de  ex- 
plicarse el  Catecismo,  y  también  el  día  solemne  de  la  primera  comu- 
nión, y  que  ésta  sea  precedida  de  un  examen  y  tres  días  de  prepara- 
ción en  la  misma  parroquia.  Los  enemigos  de  la  religión  quisieran 
relegar  al  sacerdote  al  fondo  del  santuario.  Bien  está;  pero  sepan  los 
Párrocos  que  el  alma  del  niño  es  el  más  augusto  de  los  santuarios,  y 
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que  si  es  de  su  deber  encender  y  mantener  el  fuego  sagrado  en  esos^ 
templos  vivos,  donde  manos  culpables  tratan  de  arrojar  combustibles^ 
incendiarios,  uno  de  los  más  poderosos  medios  para  conseguirlo  es  el 
que  Nos  acabamos  de  indicar.» 

—En  varias  ocasiones  trató  el  Gobierno  de  Combes  de  hacer  recaer 
sobre  el  Pontífice  toda  la  odiosidad  del  rompimiento  con  la  Santa  Sede;: 
pero  en  todas  ellas,  como  era  natural,  se  ha  manifestado  su  desapren- 
sión y  mala  fe,  al  par  que  resplandecía  con  nuevos  fulgores  la  pacien- 
cia del  Vaticano  en  tolerar  las  muchísimas  vejaciones  de  que  ha  sido- 
objeto  del  Gobierno,  digámoslo  así,  del  famoso  renegado.  Últimamen- 
te, se  ha  traído  y  llevado  la  famosa  cuestión  de  los  Vicarios  genera- 
les nombrados  por  el  Papa  y  que  el  Gobierno  destituyó  para  nombrar 
á  otro  que  el  Papa  pro  bono  pacis  no  tuvo  inconveniente  en  reconocer. 
Véase  á  este  propósito  la  nota  últimamente  publicada  por  el  Osserva- 
tore:  «Monseñor  Le  Nordez,  no  obstante  su  renuncia,  aceptada  por  el 
Papa,  rogó  por  carta  del  16  de  Enero  al  Ministro  de  Cultos  de  Francia,, 
que  no  reconociera  los  poderes  de  los  dos  Vicarios  generales  de  la 
diócesis  de  Dijón,  y  M.  Combes  se  apresuró  á  obtener  del- Presidente 
de  la  República  un  decreto  destituyendo  á  dichos  Vicarios  generales.^ 
El  Padre  Santo,  mirando  siempre  al  bien  de  las  almas,  y  deseoso  de 
evitar  conñictos,  manteniendo  la  situación  creada  por  el  Concordato, 
autorizó  á  Mons.  Le  Nordez  para  responder  á  la  invitación  del  nuevo 
Ministro  de  Cultos,  presentando  como  Vicario  general  á  un  eclesiás- 
tico canónicamente  apto,  y  que  fuera  al  propio  tiempo /'^;'so«rt  grata 
al  Gobierno  francés.  Así  lo  hizo  el  Obispo,  y  el  sacerdote  presentado 
por  él  fué  aceptado  por  el  Gobierno.  En  todo  este  asunto  resplande- 
cen una  vez  más  las  disposiciones  de  la  Santa  Sede,  la  cual,  lejos  de 
desear  la  separación  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  se  vale  de  cuantos 
medios  están  á  su  alcance  para  mantener  el  solemne  convenio  que  htir 
proporcionado  á  Francia  más  de  un  siglo  de  paz  religiosa.»  Hace  algún 
tiempo,  varios  Obispos  franceses  acudieron  á  Roma  para  recibir  orien- 
taciones con  motivo  de  la  inminente  denuncia  del -Concordato,  y  el 
Padre  Santo,  obrando  con  exquisita  prudencia,  no  quiso  declarar  su 
pensamiento,  que  pudiera  ser  mal  interpretado  por  el  Gobierno  fran- 
cés, y  dejó  á  los  Obispos  en  completa  libertad  para  seguir  la  idea  que 
les  pareciese  más  oportuna  y  conveniente  para  el  bien  de  la  religión 
en  Francia;  pero  esta  nota  del  Osservatore,  periódico  tenido  como  ór- 
gano oficial  del  Vaticano,  da  bien  á  entender  que  la  Santa  Sede  no 
desea,  ni  mucho  menos,  la  ruptura  del  presente  Concordato  que,  si  en 
manos  de  Combes  ha  sido  un  instrumento  de  tiranía  y  opresión  que  se 
hará  sentir  de  mil  maneras,  aunque  no  haya  Concordato,  en  tiempos 
más  bonancibles,  ha  servido  en  lo  pasado  y  puede  servir  en  lo  venide- 
ro de  lazo  de  unión  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  En  esto,  como  en  otras- 
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muchas  cosas,  ha  tenido  razón  el  Conde  de  Mun,  á  quien  muchos  no 
han  querido  seguir  por  suponerle  demasiado  transigente.  Es  preciso 
consignar,  sin  embargo,  que,  debido  á  las  indicaciones  de  Roma,  los 
católicos  franceses  sumisos  á  las  indicaciones  del  Papa,  han  cambiado 
de  opinión,  y  hoy,  con  excepciones  raras,  tratan  de  unirse  para  defen- 
der á  todo  trance  el  Concordato. 

—Por  iniciativa  de  Mons.  Waal,  sabio  y  piadoso  Capellán  del  Cam- 
posanto de  los  alemanes,  ha  decidido  la  Asociación  romana  de  artis- 
tas, con  el  permiso  competente,  reunir  en  un  Museo  todo  lo  pertene- 
ciente á  la  construcción  de  la  grandiosa  Basílica  de  San  Pedro.  Uno 
de  los  que  más  han  trabajado  en  este  sentido,  es  el  corresponsal  en 
Roma  de  l<\  Kocnische  Volkseitung,  Ernesto  Kappemberg,  quien  en 
una  carta  dirigida  á  esta  publicación,  enumera  muchas  curiosidades 
pertenecientes  á  la  construcción  de  la  gran  Basílica  y  que  merecen 
ser  recogidas  en  un  Museo  especial. 

—Bajo  la  presidencia  del  Cardenal  RampoUa,  se  ha  procedido  á  la 
elección  de  Gran  Maestre  de  la  Orden  de  Malta.  El  Capítulo  está  for- 
mado por  17  electores,  nueve  italianos  y  ocho  alemanes  y  dos  Capella- 
nes conventuales.  Ha  sido  elegido  Gran  Maestre  el  Conde  Gajeazzo- 
Zhun-Hohenstein,  hombre  ya  de  edad,  pues  cuenta  sesenta  años;  es 
doctoren  Derecho,  ha  sido  secretario  del  Gobierno  de  Trieste,  ha  pu- 
blicado varios  libros  de  historia  y  numismática  y  se  distinguió  mucho 
en  el  Congreso  antimasónico  celebrado  en  Trento  en  el  año  1890.  Al 
Gran  Maestre  se  tributan  honores  de  soberano  en  la  Corte  Pontificia, 
tiene  derecho  al  título  de  Eminencia,  y  en  las  capillas  pontificias  se  le 
reserva  una  tribuna  en  frente  á  la  de  los  Príncipes  reales. 

—El  Padre  Santo  ha  convocado  á  los  predicadores  de  la  Cuaresma 
en  Roma  y  les  ha  dado  algunas  instrucciones  á  fin  de  que  la  predica- 
ción sea  más  fructuosa.  El  Pontífice,  conocedor  profundo  de  los  debe- 
res de  un  buen  Párroco,  ha  manifestado  á  los  oradores  de  Roma,  que 
su  deseo  es  que  en  la  predicación  de  las  verdades  evangélicas,  res- 
plandezcan la  sencillez,  por  cuya  virtud  la  verdad  pueda  llegar  á  todas 
las  inteligencias,  y  la  caridad,  que  impide  mezclar  en  la  predicación 
evangélica  las  contiendas  políticas. 

Italia.— Aunque  sin  aparatosas  violencias  ni  amenazas  públicas,  es 
lo  cierto  que  los  obreros  de  ferrocarriles  venían  haciendo  una  resis- 
tencia pasiva  que  llegó  á  entorpecer  el  servicio  público  y  que  hubo  de 
repercutir  de  una  manera  ruidosa  en  el  Parlamento  con  las  protestas 
de  la  extrema  izquierda,  que  ya  hemos  descrito  en  números  anterio- 
res. Últimamente  se  ha  sabido  que  las  sociedades  y  comités  de  los 
obreros  del  ferrocarril  trabajaban  con  suma  actividad  para  conseguir 
de  otras  asociaciones  el  ¿)aro  general;  mas  por  lo  que  parece,  no  esta- 
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ba  el  horno  en  punto  para  pasteles,  y  los  huelguistas  han  tenido  que  ir 
cediendo  ante  la  presión  del  hambre,  los  rigores  del  Gobierno  y  la 
energía  de  las  empresas,  y  últimamente  parece  ser  que  han  cedido  ya 
por  completo  á  la  fuerza  de  las  circunstancias.  La  campaña  de  los  obre- 
ros, sin  embargo,  parece  haber  hecho  mella  en  el  Gobierno,  pues  el 
presidente  Giolitti,  con  pretextos  de  salud,  cuyo  fundamento  no  es  co- 
nocido, ha  presentado  la  dimisión  colectiva  del  Ministerio,  y  acto  con- 
tinuo los  obreros  han  manifestado  que  volverían  al  trabajo.  Se  ve,  pues, 
que  los  obreros  italianos  han  conseguido  el  objeto  de  vengarse  del 
Gobierno  que  los  ha  vencido  en  las  elecciones,  y  parece  ser  que  lo  han 
conseguido,  lanzando  del  poder  al  Ministerio.  Después  de  las  delibera- 
ciones y  consultas  de  rúbrica,  el  Rey  se  ha  decidido  á  entregar  el  po- 
der á  Fortis,  mas  éste  se  negó  en  un  principio,  aunque  por  fin  se  ha 
decidido  á  encargarse  de  la  formación  del  nuevo  Gabinete. 

Alemania.— Hoy  que  la  vida  de  los  Estados  no  depende  tanto  de  la 
espada,  como  del  comercio  y  la  industria,  y  que  las  guerras,  más  que 
en  los  campos  y  los  mares,  se  riñen  en  lo  interior  de  los  gabinetes  y  en 
los  salones  de  los  parlamentos,  para  conocer  la  marcha  próspera  ó  ad- 
versa de  una  nación  es  preciso  estudiar  con  cuidado  los  tratados  de 
comercio,  las  huelgas  y  otros  mil  y  mil  sucesos  complicados  que  bro- 
tan de  la  vida  social  y  aparecen  de  manifiesto  en  la  estadística.  En 
nuestra  crónica  anterior  dimos  á  conocer  la  importancia  y  término 
más  ó  menos  feliz  de  las  huelgas  de  Westfalia;  hoy  diremos  algo  de  los 
tratados.  Estos  han  sido  siete  y  se  hallan  ya  virtualmente  aprobados 
en  el  Reichstag.  Las  naciones  con  quienes  se  han  celebrado  los  com- 
promisos comerciales  son  Rusia,  Austria-Hungría,  Bélgica,  Holanda, 
Suiza,  Servia  y  Rumania,  y  el  impuesto  se  reduce  al  36,7  por  100 
de  las  importaciones  y  al  31 ,7  por  100  de  las  exportaciones,  el  tercio 
próximamente  del  comercio  exterior  alemán.  Para  llegar  á  este  re- 
sultado ha  tenido  el  Gobierno  del  Emperador  que  luchar  con  verda- 
deras dificultades  surgidas,  no  ya  solamente  de  las  pretensiones  de  las 
naciones  extranjeras,  sino  también  de  la  pugna  en  que  se  hallan  los 
intereses  de  los  partidos  agrario  é  industrialista  del  Imperio  alemán. 
Por  esta  vez  ha  triunfado  el  partido  agrario,  y  con  esto  puede  com- 
prenderse que  dichos  tratados  no  son  tan  satisfactorios  para  la  gene- 
ralidad del  pueblo  alemán  como  pudiera  creerse  á  primera  vista;  pues 
la  vida  del  Imperio  depende,  hoy  por  hoy,  en  su  mayor  parte,  de  la  in- 
dustria. 

Igualmente  preocupan  al  Gobierno  alemán  la  sublevación  de  los 
hotentotes  y  hereros  del  Sur  de  África;  pues  hace  ya  más  de  veintiséis 
meses  que  á  dichas  colonias  se  están  enviando  tropas  y  dinero,  sin  que 
por  hoy  la  rebelión  lleve  camino  de  concluir  pronto. 
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Francia.— La  discusión  sobre  el  proyecto  de  separación  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado  sigue  en  statu  quo.  Presentado  á  la  comisión  in- 
formadora, ésta  le  aprobó  inmediatamente,  deseosa  sin  duda  de  cortar 
por  sorpresa  las  discusiones  y  protestas  que  se  habían  de  levantar  en 
el  campo  católico  y  aun  entre  las  personas  honradas;  pero  aún  no  se 
ha  llevado  á  efecto  semejante  iniquidad,  más  por  la  firmeza  y  pruden- 
tísima corrección  de  Roma  que  por  los  esfuerzos  de  los  católicos,  quie- 
nes hasta  ahora  no  han  trabajado  lo  que  fuera  de  desear  en  asunto  de 
tanta  gravedad.  Hoy,  sin  embargo,  se  nota  ya  en  las  filas  católicas 
cierta  unidad  de  miras,  debido  á  las  insinuaciones  de  Roma,  que  en 
otro  lugar  de  esta  Crónica  hemos  consignado,  y,  si  el  Gobierno  no 
apresura  la  aprobación  del  proyecto,  es  muy  posible  que  antes  de  mu- 
cho tiempo  se  halle  en  frente  de  una  fuerte  oposición  que  le  impida 
llevar  á  cabo  la  proyectada  separación.  Los  Obispos  franceses  han 
acudido  á  Roma  para  tener  conocimiento  de  los  deseos  del  Papa,  y 
unos  en  pos  de  otros  se  van  reuniendo  para  defender  á  todo  trance  el 
mantenimiento  del  Concordato,  por  ser  éste,  sin  duda,  el  pensamiento 
del  Padre  Santo,  quien,  por  otra  parte,  espera  tranquilo  el  desarrollo 
de  los  sucesos.  Es  de  admirar  y  muy  digno  de  imitación  este  rendi- 
miento de  los  católicos  franceses  á  las  indicaciones  de  la  Sede  Apos- 
tólica; pues  sólo  así  podrán  conseguir  la  perfecta  unión  de  las  fuerzas 
católicas  que  les  permita  oponer  fortísima  resistencia  al  empuje  de  los 
sectarios  y  salir  ron  honra,  si  no  con  gloria,  de  este  grave  conflicto. 
En  las  Cámaras  ha  sido  notabilísimo  el  discurso  del  Abate  Giraud, 
quien  ha  puesto  en  claro  las  intenciones  draconianas  del  proyecto,  y 
fuera,  en  todas  las  Diócesis  está  ya  resuelto  el  plan  que  se  ha  de  se- 
guir si  se  lleva  á  cabo,  sobre  todo  la  famosa  secularización,  en  cuya 
virtud  se  pretende  romper  la  organización  jerárquica  de  la  Iglesia. 

La  discusión  de  los  presupuestos  de  Marina  y  Agricultura  han  sus- 
citado vivísimos  debates,  en  que  una  vez  más  se  ha  recordado  á  la  na- 
ción los  grandes  sufrimientos  de  la  gente  del  campo,  y  que  es  preciso 
combatir  la  miseria. 

Rusia.— El  acontecimiento  de  más  resonancia  en  la  quincena  ha 
sido  el  espantoso  revés  experimentado  en  la  Manchuria  por  las  armas 
moscovitas.  Lo  que  en  nuestra  Crónica  anterior  denominábamos  ca- 
ñoneos más  ó  menos  violentos  á  los  cuales  no  dábamos  gran  importan- 
cia por  las  contradictorias  noticias  de  la  prensa,  era  el  comienzo  de 
una  de  las  más  formidables  batallas  que  registra  la  humanidad;  bata- 
lla en  la  cual  han  luchado  durante  diez  días  "con  encarnizamiento  de 
fieras  dos  ejércitos  que,  según  cálculos  muy  verosímiles,  sumaban  un 
millón  de  combatientes.  Sólo  los  japoneses  se  calcula  que  eran  sete- 
cientos mil,  distribuido^  en  cinco  ejércitos  que  mandaban  respectiva- 
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mente  los  generales  Cawamura,  Kuroki,  Nodzu,  Oku  y  Nogi,  bajo  la 
dirección  del  generalísimo  Oyama.  A  su  vez  los  rusos  estaban  dividi- 
dos en  tres  ejércitos:  el  del  general  Kaulbars,  situado  al  O.  de  Muk- 
d?n;  el  del  general  Linievittch,  al  Oriente,  y  el  del  general  Bilderling, 
delante  de  la  ciudad,  bajo  el  mando  delgeneralísimoKuropatkine.  Cada 
uno  de  estos  ejércitos  se  calcula  en  cien  mil  combatientes  con  más  de 
mil  quinientas  piezas  de  artillería,  y  además  la  caballería,  compuesta 
de  40.000  cosacos. 

El  objetivo  de  la  batalla  era,  por  parte  de  los  japoneses,  la  toma  de 
Mukden,  donde  habían  establecido  los  rusos  su  atrincheramiento  des- 
pués de  la  pérdida  del  de  Liao-Yang.  Mukden,  población  de  150.000  ha- 
bitantes, es  la  ciudad  más  importante  de  la  Manchuria,  y  los  chinos 
la  consideran  como  sagrada,  por  estar  en  su  recinto  las  tumbas  de  los 
emperadores  de  la  dinastía  reinante  en  el  Celeste  Imperio.  Desde  aho- 
ra su  nombre  pasará  á  la  historia,  asociado  al  recu  ;rdo  del  desastre  de 
los  rusos,  desastre  que  algunos  han  considerado  mayor  que  el  de  los 
franceses  en  Sedán. 

La  derrota  del  ejército  ruso  es  el  resultado  de  una  serie  complica- 
da de  habilísimas  maniobras  comenzadas  el  12  de  Febrero  por  el  ata- 
que dirigido  contra  el  extremo  oriental  de  la  línea  rusa,  poniendo  en 
tan  grave  apuro  al  general  Linievittch,  que  Kuropatkine  tuvo  que  en- 
viarle el  26  considerables  refuerzos.  Debilitados  con  ello  el  centro  y  la 
derecha,  los  japoneses,  cuya  fuerza  ignoraba  el  generalísimo  ruso, 
emprendieron  el  1.°  de  Marzo  la  embestida  general,  y  se  trabó  la  ba- 
talla en  toda  la  línea,  que  se  extendía  a  130  kilómetros.  Los  rusos  per- 
dieron á  Tschantan;  el  ejército  moscovita  de  Kaulbars  fué  derrotado 
el  día  2  por  los  de  Oku  y  Nogi,  que  el  día  4  llegaban  á  doce  kilómetros 
de  Mukden,  mientras  el  3  tomaban  los  japoneses  á  Linschipu;  los  de- 
más días  siguió  la  lucha  con  gran  encarnizamiento  hasta  el  9,  en  que, 
reunidos  los  ejércitos  de  Oku  y  Nogi,  obligaron  á  los  rusos  á  retroce- 
der en  toda  la  línea,  dando  Kuropatkine  la  orden  de  retirarse  á  Tie- 
ling,  y  ocupando  los  japoneses  á  Mukden  el  día  10.  La  retirada,  aun- 
que desastrosa,  no  ha  podido  ser  más  oportuna,  pues  gracias  á  ella 
ha  logrado  salvar  Kuropatkine  el  grueso  de  su  ejército,  que  los  ni- 
pones tenían  ya  casi  copado  como  consecuencia  de  un  hábil  y  rapidísi- 
mo movimiento  envolvente.  Las  pérdidas  de  los  rusos  han  sido  verda- 
deramente enormes:  Kuropatkine,  en  sus  telegramas  al  Czar  decía  que 
eran  de  1.100  oficiales  y  46.399  soldados;  pero  indudablemente  fueron 
mayores.  Las  agencias  hacen  subir  las  bajas  á  100.000  entre  muertos, 
heridos  y  prisioneros;  y  además  un  inmenso  botín  de  guerra  en  mate- 
rial, municiones  y  víveres:  sólo  las  piezas  de  artillería,  muchas  de 
grueso  calibre,  pasan  de  500.  Los  japoneses  han  tenido  también  un  nú- 
mero enorme  de  bajas. 
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La  magnitud  de  la  catástrofe  produjo  el  natural  estupor  en  Europa, 
<londe  por  razones  de  humanidad,  ante  los  estragos  de  una  guerra  que 
no  tiene  acaso  igual  en  la  historia  merced  á  los  horribles  progresos 
del  arte  de  matar,  y  por  la  convicción  muy  generalizada  de  que  esta 
derrota  era  definitiva  y  Rusia  no  podría  nunca  poner  á  esa  distancia 
-el  inmenso  ejército  necesario  para  conseguir  el  desquite  y  vencer  al 
Japón,  comenzó  á  nacer  la  creencia  de  que  la  paz  se  acercaba,  y  de  que 
si  á  ella  no  se  veía  obligada  Rusia  por  las  perturbaciones  interiores 
que  siguen  creciendo  y  se  han  propagado  ahora  á  los  campos,  la  im- 
pondrían por  humanidad  las  potencias.  Con  tal  ocasión  se  hablaba  ya 
de  la  vuelta  de  la  escuadra  del  Báltico,  que  se  consideraba  destinada 
á  una  segura  derrota  que  completaría  en  el  mar  el  desastre  experi- 
mentado en  tierra,  y  circulaban  insistentes  rumores  del  mismo  género 
en  el  sentido  de  la  paz,  cuando  con  universal  sorpresa  se  tuvo  noticia 
de  la  resolución  del  Czar  j  sus  principales  consejeros  de  continuar  la 
guerra  á  todo  trance,  para  lo  cual  se  ha  dispuesto  enviar  á  la  Man- 
■churia  un  nuevo  contingente  de  400.000  hombres,  sin  más  modificacio- 
nes que  el  relevo  del  valiente  cuanto  infortunado  Kuropatkine.  No 
puede  menos  de  admirar  la  tenacidad  de  esa  raza  y  el  sufrimiento  de 
ese  ejército  á  prueba  de  reveses;  pero  si  la  revolución  que  puede  des- 
atarse en  el  interior  del  Imperio,  y  que  ya  se  ha  cebado  en  sangre 
real  con  el  bárbaro  asesinato  del  Gran  Duque  Sergio,  no  obliga  á  los 
supremos  gobernantes  á  atender  con  preferencia  á  la  lucha  anterior, 
sobre  los  horrores  que  ya  ha  presenciado  el  mundo  en  la  Manchuria 
vamos  á  presenciar  una  lucha  verdaderamente  apocalíptica.  Y  sin  em- 
bargo: acaso  es  éste  el  único  recurso  que  le  queda  al  poderoso  imperio, 
de  no  resignarse  á  perder  todo  su  prestigio  y  su  influencia  en  Europa, 
declarándose  vencido  por  un  pueblo  recién  entrado  en  la  historia,  y 
ayer  con  justicia  calificado  de  bárbaro. 

AyiÉRiCA.—Estaios  Unidos.— Continna.n  funcionando  las  Cámaras 
-con  toda  tranquilidad,  no  ofreciéndose  por  hoy  nada  que  pueda  llamar 
la  atención  en  las  cuestiones  políticas.  Son  de  notar,  sin  embargo,  el 
tratado  dominicano,  en  cuya  virtud  los  Estados  Unidos  administrarán 
las  aduanas  de  la  mencionada  república,  ejerciendo  así  una  especie  de 
protectorado,  un  tanto  encubierto  á  fin  de  no  despertar  sospechas  é  ir 
preparando  á  dichos  países  á  que  reciban  sin  prevención  la  tutela  de 
los  Estados  Unidos  cuando  á  éstos  convenga.  Quienes  no  están  muy 
conformes  con  la  tutela  del  Tío  Sam  son  los  de  Puerto  Rico,  pues  últi- 
mamente han  dirigido  al  Presidente  de  la  República  norteamericana 
un  mensaje  en  que  solicitan  la  autonomía,  aunque  con  cierta  depen- 
dencia protectora  que  los  ampare  de  las  invasiones  extranjeras. 

—Parece  ser  que  ya  están  resueltas  la  mayor  parte  de  las  dificulta- 
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des  que  se  oponían  á  la  apertura  del  canal  de  Panamá,  cuyos  trabajosi 
durarán  próximamente  diez  años,  costando  aproximadamente  48  mi- 
llones de  doUars.  En  el  interior  se  han  producido  algunos  disturbios  á. 
causa  de  la  huelga  de  los  obreros  de  los  servicios  interurbanos;  pero- 
últimamente  han  disminuido,  y  parecen  hallarse  en  vías  de  próxima 
arreglo  por  la  intervención  del  Alcalde  de  Nueva  York,  que  se  ha 
ofrecido  como  arbitro  en  la  contienda,  siendo  aceptado  su  concurso- 
por  los  obreros.  Trátase  de  constituir  una  sociedad  comercial  cuyo  fin 
es  aumentarla  exportación  de  los  Estados  Unidos.  A  este  fin  se  orga- 
nizará un  cuerpo  de  seis  individuos  con  10.000  dollars  de  sueldo  y  cu- 
yos miembros  tendrán  la  misión  de  estudiar  sobre  el  terreno  la  impor- 
tancia de  los  mercados  é  industrias  europeas,  á  fin  de  facilitar  los  me- 
dios de  expansión  á  la  industria  y  comercio  norteamericanos, 


II 


ESPAÑA 

Las  elecciones  de  diputados  provinciales  han  proporcionado  al  Go- 
bierno un  triunfo,  al  cual  ha  contribuido  la  coalición  monárquica,  con- 
tra la  cual  nada  ha  podido  el  partido  republicano,  cada  vez  más  divi- 
dido. Los  datos  aproximados  de  los  resultados  son,  hasta  ahora,  los 
siguientes:  Conservadores,  358;  liberales,  109;  demócratas,  101;  repu- 
blicanos, 107;  carlistas,  17,  y  algunos  más  independientes  y  de  diversos- 
matices  políticos.  La  nota  dominante  de  las  elecciones  ha  sido  la  de- 
rrota de  los  republicanos  en  Madrid.  Y  á  esto  se  ha  reducido  la  impor- 
tancia política  de  la  quincena,  en  espera  de  la  apertura  de  Cortes  que 
dé  un  poco  de  variedad  á  la  monotonía  de  la  situación.  Entretanto,  ha 
amenizado  un  poco  la  vida  madrileña  la  cuestión  suscitada  por  la  So- 
ciedad de  Autores  dramáticos  contra  las  disposiciones  del  Goberna- 
dor acerca  del  cierre  de  teatros.  Dicha  Sociedad  adoptó  una  actitud 
que  empezó  con  aires  trágicos  y  acabó  en  pura  comedia:  decretó  el 
cierre  de  los  teatros,  pero  al  ver  que  el  Gobernador  persistía  en  su 
propósito,  que  el  público  se  quedaba  tan  fresco,  y  que,  en  fin, 

«no  temblaban  las  esferas 
ni  se  hundía  el  firmamento», 

tomó  la  resolución  de  hacer  una  hombrada,  y  la  hizo  su  Junta  directi- 
va, que  preside  el  Sr.  Pérez  Galdós...  presentando  la  dimisión,  puesto 
que  nadie  hacía  caso  de  ella. 
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Fuera  de  esto,  puede  decirse  que  son  científicas  y  literarias  las  no- 
vedades que  ocurren.  Siguen  los  preparativos  para  la  celebración  del 
Centenario  de  la  publicación  del  Quijote,  que  á  juzgar  por  los  proyec- 
tos ya  indicados  en  Madrid  y  provincias  y  en  las  Repúblicas  america- 
nas, ha  de  ser  un  espléndido  homenaje  al  gran  Cervantes.  Algo  mejor 
lo  merece  que  el  Sr.  Echegaray,  en  cuyo  obsequio  también  se  han  or- 
ganizado grandes  festejos  por  haber  sido  este  año  lavorecido  con  el 
premio  Nobel.  Esta  distinción  merecía  ciertamente  un  acto  del  aprecio 
de  España  á  la  nación  que  así  ha  honrado  á  un  español,  y  en  tal  sentido, 
era  oportuna  la  solemnidad  de  que  quería  revestirse  el  acto  de  la  en- 
trega; pero  tuvieron  la  tontería  de  protestar  unos  cuantos  literatos  mo- 
dernistas presididos  por  el  Sr.  Unamuno,  y  no  en  nombre  de  doctrinas 
que  bien  merecían  protestas,  sino  en  nombre  de  procedimientos  lite- 
rarios, y  el  resultado  ha  sido  picar  el  amor  propio  de  los  iniciadores 
hasta  convertir  lo  que  iba  á  ser  un  sencillo  aclo  público  en  ostentoso 
y  ya  exagerado  homenaje  con  pretensiones  de  nacional. 

Al  mismo  tiempo  vienen  los  ingleses  á  darnos  noticia  de  un  espa- 
ñol de  mérito  extraordinario,  D.  Manuel  García,  inventor  del  larin- 
goscopio, á  quien  rinden  tributo  de  admiración  Eduardo  Vil  y  lo  más 
granado  de  Inglaterra,  donde  vive  el  venerable  anciano  compatriota 
nuestro,  que  va  á  cumplir  cien  años.  También  el  insigne  doctor  Cajal 
ha  sido  objeto  de  una  altísima  distinción  de  una  nación  extranjera.  A 
pesar  de  nuestra  actual  decadencia,  síntomas  son  éstos  que  consuelan 
y  hacen  esperar  mejores  días. 

—Un  caso  muy  particular  de  clericalismo  rabioso  anda  hace  días 
rodando  por  los  periódicos,  y  vale  la  pena  de  consignarlo.  Trátase  de 
un  acto  heroico  que  ha  causado  en  toda  España  el  escalofrío  de  lo  su- 
blime, acto  realizado  en  Burgos  por  un  P.  Capuchino  que  ocultó  su 
nombre  y  á  quien  el  Gobierno  ha  tenido  que  buscar  para  darle  la  me- 
recidísima  cruz  de  Beneficencia  que  sus  Superiores  le  han  obligado  á 
aceptar.  He  aquí  el  hecho  tal  como  lo  refiere  periódico  tan  poco  sos- 
pecho como  El  Imparcial: 

«El  P.  Diego-José,  de  Manresa,  joven  religioso  capuchino,  destinado 
á  las  misiones  de  Abisinia,  donde  la  provincia  de  Toloí-a  tiene  una  gran 
leprosería  (Hospital  de  leprosos),  al  cargo  de  los  Padres,  iba  con  fre- 
cuencia al  Hospital  de  Barrantes  á  tomar  algunas  lecciones  prácticas 
de  cirugía  y  aprender  el  uso  de  los  antisépticos  para  cura  de  las  lla- 
gas, cuando  se  encontró  con  la  pobreeita  niña  quemada.  El  caso  no 
dejó  de  conmoverlo,  al  ver,  sobre  todo,  que  los  padres  no  se  querían 
prestar  á  darle  los  injertos,  ofreciéndose  sólo  el  abuelo,  á  quien  hubo 
que  decir:  «Tiene  usted  mucha  edad,  y  el  cutis  ha  de  ser  de  una  per- 
sona joven  y  sana.*  Fray  Diego  ya  había  reflexionado  y  tomado  la  re- 
solución de  ofrecerse,  en  caso  de  que  no  se  encontrara  otro,  y  con  ad- 
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mirable  sencillez  dijo:  «Voy  á  las  misiones  extranjeras.  Quien  sabe  si 
habré  un  día  de  padecer  martirio.  Voy  á  probar  si  tendré  bastante 
valor.> 

» Aceptó  el  cirujano  y  empezó  la  operación.  Veinticuatro  veces  con 
unas  pinzas  muy  finas  cogieron  en  el  costado,  desde  los  brazos  á  la 
cintura,  un  poco  de  la  piel,  que  se  cortaba  en  breve  con  unas  tijeras 
especiales,  aplicándola  en  seguida  á  la  carne  viva  de  la  niña.  Era  muy 
dolorida  la  operación,  sobre  todo  renovándose  á  cada  instante,  y  no 
dejando  respirar  al  Padre.  Sin  embargo,  todo  lo  sufrió  sin  dar  un  gri- 
to, ni  preguntar  si  se  acababa  pronto,  dejando  admirados  á  los  médi- 
cos por  tanto  valor.  A  la  vigésimacuarta  incisión,  notó  el*  practicante 
que  el  Padre  ya  no  tenía  pulso,  y  cesó  la  operación.  Aplicaron  al  pa- 
ciente el  remedio  oportuno,  y  se  marchó,  suplicando  á  los  cirujanos 
que  á  nadie,  ni  á  los  mismos  Padres  de  su  convento,  dijeran  lo  que  ha- 
bía pasado.  Bastaba  al  Padre  Diego  que  lo  supiese  su  Superior,  quien 
aprobó  tan  heroica  resolución. 

>Valiente  después  de  la  operación,  como  lo  había  sido  en  el  curso 
de  ella,  el  Padre  Diego  siguió  en  el  mismo  día  todos  los  ejercicios  de 
la  comunidad,  sin  hacer  caso  de  sus  veinticuatro  llagas.  Los  días  si- 
guientes estuvo  á  curarse  en  Barrantes,  y  salió  de  ésta  para  Manresa 
la  semana  después.  Había  sentido  mucho  que  se  hubiera  publicado  el 
acto,  y  cuando  todo  Burgos  y  toda  España  lo  admira,  él  sólo  se  extra- 
ña que  hayan  dado  tanta  importancia  á  una  cosa  que  hizo  sencillamen- 
te, sin  creer  que  fuera  heroica.  El  mismo  día,  en  Barrantes,  había  otro 
Padre  anciano,  á  quien  tuvieron  los  cirujanos  que  cortar  un  dedo  del 
pié,  y  que  también,  á  pesar  de  la  primera  operación  padecida,  que  fué 
muy  dolorosa,  se  ofrecía  para  los  injertos.  Pero  los  médicos  le  halla- 
ron de  mucha  edad,  y  prefirieron  al  Padre  Diego... 

»La  concesión  de  la  cruz  de  Beneficencia  se  debe  á  la  iniciativa  del 
vicepresidente  del  Congreso,  D.  Francisco  Aparicio,  y  por  ello  ha  sido 
muy  felicitado.» 
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CONDENACIÓN  DE  LOS  DEMÓCRATAS  CRISTIANOS  AUTÓNOMOS  U) 

Garta  de  Su  Santidad  al  Cardenal  Svampa,  Arzobispo  de  Bolonia 

Señor  Cardenal:  La  carta  circular  de  28  de  Julio  de  1904,  dirigida 
por  el  Eminentísimo  Señor  Cardenal  Nuestro  Secretario  de  Estado  á 
los  Reverendísimos  Prelados  ordinarios  de  Italia,  enumeraba  con  tanta 
precisión  Nuestras  prescripciones,  singularmente  en  lo  tocante  á  las 
Juntas  católicas  y  á  la  acción  popular  cristiana,  que  hasta  los  menos 
impuestos  en  los  elementos  del  Catecismo  debían  haber  entendido  que 
no  puede  haber  acción  católica,  que  merezca  este  nombre,  sino  bajo 
la  inmediata  dependencia  de  los  Obispos.  Mas,  como  en  el  campo  de 
la  parábola  evangélica,  también  en  el  de  la  acción  católica  viene  ya, 
desde  hace  algún  tiempo,  sembrándose  la  cizaña,  que  crece  y  sofoca 
al  buen  grano,  y  esto  no  por  obra  de  los  enemigos  declarados,  sino  de 
quienes  hacen  profesión  y  alardean  de  católicos.  Tales  son  los  llama- 
dos Demócratas  cristianos  independientes,  que,  apeteciendo  una  li- 
bertad mal  entendida,  muestran  con  los  hechos  que  sacuden  toda  dis- 
ciplina; aspiran  á  novedades  peligrosas,  que  la  Iglesia  no  puede  apro- 
bar; toman  apariencias  de  autoridad  para  imponerse,  y  juzgar  y 
criticar  de  todo,  y  llegan  al  extremo  de  declararse  dispuestos  á  ren- 
dirse á  la  infalibilidad,  pero  no  á  la  obediencia. 

Si  se  quisieran  pruebas  demostrativas  de  que,  por  lógico  desarro- 
llo de  sus  principios,  tales  sujetos  se  hallan  en  explícita  rebelión  á  la 
autoridad  de  la  Iglesia,  se  hallarían  en  cuanto  afirman  en  sus  asam- 
bleas, declarándose  independientes;  en  cuanto  publican  en  sus  perió- 
dicos para  defender  su  obra  y  justificar  su  conducta;  finalmente, 
cuando  á  las  solemnes  prohibiciones  de  venerables  Prelados  contes- 
tan diciendo  que  esas  prohibiciones  no  se  refieren  á  su  grupo,  ni  á  sus 


(1)  Conviene  fijarse,  para  evitar  equívocos,  en  la  denominación  de  autónomos  con  que  se 
designa  el  grupo  cuya  conducta  reprueba  S.  S.  Pío  X.  No  es,  pues,  este  documento  la  conde- 
nación de  la  democracia  cristiana,  ni  de  la  misma  democracia  en  general.  Véase,  á  este  pro- 
pósito, el  importantísimo  artículo  de  La  Civiltá  Cattolica  que  extractamos  en  la  Revista  de 
Revistas.—  La  DiREccióíf. 
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personas,  ó  proclamando  que  el  Papa  y  los  Obispos  tienen  derecho 
para  juzgar  de  las  cosas  referentes  al  dogma  y  la  moral,  pero  no  para 
dirigir  la  acción  social,  por  donde  creen  que  libremente  pueden  pro- 
seguir su  obra. 

Duélenos  en  el  alma  saber  que  se  han  adherido  á  esta  Democracia 
autónoma  tantos  pobres  jóvenes,  de  quien  podía  abrigarse  halagüeñas 
esperanzas,  y  á  los  cuales  hemos  de  decir  con  el  más  compasivo  afecto: 
«—Guardaos,  porque  os  llevan  al  engaño  los  que  os  asedian  con  la 
adulación,  os  enardecen  con  discursos  y  no  hacen  escrúpulo  de  po- 
neros en  el  camino  que  conduce  á  la  ruina.»  Y  no  podemos  menos  de 
manifestar  Nuestra  inmensa  amargura  al  ver  que  diarios,  y  otras  pu- 
blicaciones periódicas,  aunque  se  dicen  católicas,  no  sólo  censuran  los 
vigorosos  llamamientos  de  los  Obispos,  que  justamente  condenan  á  los 
demócratas  independientes,  sino  que  se  arrojan  á  vilipendiar,  con  las 
más  injuriosas  insinuaciones,  á  los  que  el  Espíritu  Santo  ha  puesto 
para  regir  á  su  Iglesia:  culpa  nefanda  que  demuestra  cuál  es  el  espí- 
ritu de  tales  escritores. 

Ahora  bien;  como  está  anunciado  que  en  el  presente  mes  se  re- 
unirá en  esa  ciudad  un  Congreso,  en  que  los  demócratas  independien- 
tes tendrán  importantes  deliberaciones,  para  proclamar  muy  alto  su 
autonomía  ó  independencia,  creemos  necesario,  Señor  Cardenal,  diri- 
giros esta  carta,  escrita  toda  ella  de  Nuestro  puño  y  letra: 

1.**  Para  protestar  altamente  contra  las  afirmaciones,  más  que  en- 
gañosas, de  que  el  Papa  no  ha  hablado,  de  que  el  Papa  aprueba  y  de 
que,  si  alguna  vez  hace  algún  llamamiento  ó  advertencia,  le  sean  im- 
puestos por  ajena  voluntad. 

2."  Para  declarar  que  cuantos,  no  sólo  de  palabra,  sino  de  obra, 
quieran  mostrarse  verdaderos  católicos,  deber  in  abstenerse  de  tomar 
parte  en  el  referido  Congreso. 

3.°  Que  mucho  menos  podrán  participar  en  él  los  sacerdotes,  si  no 
quieren  incurrir  en  las  penas  canónicas  que,  por  mucho  dolor  que  Nos 
cueste,  estamos  resuelto  á  imponer  á  los  desobedientes. 

4."  Finalmente, para  recordar  la  grave  responsabilidad  que  asume 
todo  el  que,  de  cualquier  modo  que  sea,  defienda  esta  asociación  que 
introduce  el  desorden  en  la  verdadera  acción  católica  y  produce  tanto 
daño  en  los  pobres  jóvenes,  los  cuales,  expuestos  á  mil  otros  peligros^ 
tanto  necesitan  hallarse  firmes  y  libres  de  todo  equívoco  en  los  prin- 
cipios católicos. 

Esperamos  que  esta  Nuestra  queja,  que  podéis  hacer  pública» 
traiga  á  reñexión  y  arrepentimiento  á  los  culpables,  y  entretanto,  con 
cordial  efusión,  os  concedemos.  Señor  Cardenal,  la  Bendición  Apos- 
tólica. 

Del  Vaticano,  1.°  de  Marzo  de  1905.-PIO,  PAPA  X. 
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PEREGRINaeiON  fl  TIERRA  SaNTfl  Y  ROMA 

que  se  realizará.  Dios  mediante,  bajo  el  especial  patrocinio  de 
la  Inmaculada  Concepción  y  con  la  bendición  y  recomendación 
de  Su  Santidad  el  Papa  Pío  X.  ^ 

La  Junta  organizadora  de  las  dos  peregrinaciones  vascongadas  á 
Tierra  Santa  y  Roma,  que  con  tanto  éxito  se  realizaron  en  las  prima- 
veras de  1902  y  1904,  convencida  del  gran  bien  espiritual  y  social  que 
reportan  estas  públicas  manifestaciones  de  fe,  y  secundando  los  vehe- 
mentes deseos  de  la  Santa  Sede,  que  aspira  á  que  el  año  jubilar  de  1905 
supere  en  manifestaciones  de  piedad  y  de  devoción  á  la  Santísima  Vir-. 
gen,  á  las  verdaderamente  extraordinarias  con  que  se  ha  festejado  el 
pasado  año,  trata  de  organizar,  pero  con  carácter  general,  una  nueva 
peregrinación  á  Tierra  Santa  y  Roma. 

Y  es  indudable  que  á  los  atractivos  naturales  de  tan  sugestiva  ex- 
pedición, se  une  este  año  el  muy  especial  para  los  católicos,  de  visitar 
en  el  curso  de  ella  los  dos  grandes  Santuarios  de  la  Inmaculada:  en 
Jerusalén,  el  presunto  lugar  donde  se  realizó  tan  inefable  misterio;  y 
en  Roma,  la  cátedra  donde  hace  cincuenta  años  se  proclamó  como  dog- 
ma de  la  Iglesia  universal. 

ITINERARIO 

Aunque  á  su  debido  tiempo  habrá  de  publicarse  un  itinerario  de- 
tallado de  la  peregrinación,  que  contenga  al  mismo  tiempo  todas  las 
instrucciones  y  advertencias  á  que  habrán  de  atenerse  los  peregrinos, 
podemos,  desde  luego,  adelantar: 

1.*  Que  la  travesía  por  el  Mediterráneo  se  hará  en  un  magnífico 
trasatlántico,  fletado  exclusivamente  por  la  Junta  organizadora,  re- 
sultando por  ello  de  condiciones  muy  superiores  á  los  buques  que  se 
fletaron  para  las  dos  peregrinaciones  anteriores. 

2.**  Que  el  orden  por  que  se  visitarán  los  Santos  Lugares,  será  el 
siguiente: 

Jafa,  de  Judea,  primer  puerto  en  que  se  desembarcará,  visitándolo. 
Se  continuará  en  ferrocarril  á  Jerusalén,  donde  permanecerá  la  pere- 
grinación durante  diez  días  para  visitar  todos  los  Santuarios. 

Belén:  los  Estanques  de  Salomón,  San  Juan  de  la  Montaña,  Betania, 
Jericó,  el  Jordán,  el  Mar  Muerto,  etc.,  etc. 

Desde  Jaía  se  embarcarán  los  peregrinos  para  ir  á  la  Galilea,  des- 
embarcando en  Caifa,  en  el  Cabo  Carmelo;  el  Monte  Carmelo  (con  su 


534  MISCELÁNEA 

Monasterio,  y  grutas  de  Elias  y  Elíseo,  etc.);  Nazaret  (con  todos  sus 
preciosos  santuarios  y  reliquias);  Cana  de  Galilea;  el  Monte  Tabor; 
Tiberíades;  el  Lago  de  Genezareth;  Magdalah;  Caphamaum;  Beth- 
saida;  montaña  de  las  Bienaventuranzas,  etc.,  etc. 

Travesía  de  Caifa  á  Beyrut:  visita  del  Bazar,  de  la  Villa  moderna 
y  de  sus  jardines,  etc. 

La  travesía  hacia  Constantinopla  se  hará  pasando  junto  á  las  islas 
de  Chipre  y  Rodas  (que  presenta  todavía  sus  antiguas  fortificaciones)^ 
y  bordeando  la  pequeñísima  de  Pathmos,  cuyas  escarpadas  rocas  per- 
miten acercarse  á  la  histórica  gruta  de  San  Juan.  Y  después  de  atra- 
vesar el  Estrecho  de  los  Dardanelos  y  el  Mar  de  Mármara,  se  llega- 
rá á  Constantinopla,  donde  en  tres  días,  y  valiéndose  de  coches,  fe- 
rrocarriles y  vapores,  podrán  visitarse  perfectamente  todos  sus  re- 
cuerdos. 

Después  de  admirar  el  precioso  panorama  de  El  Bosforo,  internán- 
dose en  el  Mar  Negro,  se  dirigirá  el  buque  á  El  Píreo,  y  visitado  este 
puerto,  se  continuará  en  ferrocarril  á  Atenas.  Visitaránse  aquí  las  clá- 
sicas ruinas  y  aquellas  maravillosas  obras  escultóricas  y  arquitectó- 
nicas que  tanto  nombre  dieron  á  ia  antigua  ciudad  griega. 

Pasando  el  Estrecho  de  Mesina,  y  junto  al  famoso  volcán  del  Es- 
tromboli,  se  dirigirá  la  peregrinación  á  Ñapóles,  pudiendo  visitarse, 
próximas  á  esta  hermosa  ciudad,  las  ruinas  de  Pompeya  y  Herculano, 
el  Vesubio,  etc.;  y  por  último  á  Roma,  donde  se  detendrá  la  peregri- 
nación durante  seis  días  para  ganar  el  Santo  Jubileo  en  la  capital  del 
orbe  católico,  y  ofrecer  una  vez  más  al  Soberano  Pontífice  Pío  X  el  tes- 
timonio de  adhesión  inquebrantable  y  filial  amor  al  Vicario  de  Cristo 
en  la  tierra,  y  á  sus  enseñanzas  todas,  al  propio  tiempo  que  para  recor* 
dar,  de  paso, las  bellezas  sin  cuento  que  la  Ciudad  de  los  Papas  atesora. 

El  regreso  á  Barcelona  tendrá  lugar  embarcando  la  peregrinación 
en  Civitta-Vecchia. 

Á  fin  de  que  todo  peregrino  lleve  la  suficiente  preparación,  cono- 
ciendo previamente  toda  la  historia,  misterios,  vicisitudes  y  descrip- 
ción de  los  Santos  Lugares  de  Palestina,  están  puestas  á  la  venta  la 
Guia  de  la  primera  peregrinación  y  la  Crónica  de  la  misma,  ilustra- 
das ambas  con  profusión  de  planos  y  fotograbados,  y  con  cuya  lectura 
adquirirá  el  lector  conocimiento  completísimo  de  cuanto  ha  de  visitar 
en  Tierra  Santa. 

Por  otra  parte,  casi  todas  las  instrucciones  generales,  reglas  de 
previsión  é  higiene,  y  detalles  de  organización  que  la  Junta  habrá 
de  ir  comunicando  sucesivamente  á  los  peregrinos,  están  explicados 
con  suficiente  amplitud  (y  con  sólo  las  pequeñas  diferencias  que  im- 
pone la  diversidad  de  itinerario  en  la  última  parte  del  viaje  de  una  á 
otra  peregrinación)  en  ambas  obras. 
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Véndese  al  precio  de  7,50  y  11  pesetas,  respectivamente,  mas  0,50 
franqueo  y  certificado. 

CONDICIONES  GENERALES 

1.*  Las  solicitudes  de  admisión  deben  dirigirse  al  Presidente  ó 
Secretario  de  la  Junta  organizadora,  que  radica  en  Bilbao,  advirtién- 
dose que  la  adjudicación  de  los  camarotes  del  buque  se  hará  con  arre- 
glo á  la  respectiva  fecha  de  inscripción  de  los  peregrinos,  reserván- 
dose, como  es  natural,  los  mejores  para  los  que  primero  se  inscriban. 

2.*  Los  precios  de  los  billetes  de  la  peregrinación,  incluidos  en  ellos 
absolutamente  todos  los  gastos,  serán  como  en  la  primera  peregrina- 
ción vascongada. 

Primera  clase,  2.250  pesetas;  segunda  clase,  1.500  pesetas. 
Los  pagos  habrán  de  hacerse  remitiendo  el  importe  á  nombre  de 
don  José  María  de  Urquijo,  Bilbao,  por  medio  de  transferencia  del 
Banco  de  España  ó  por  un  giro  cualquiera  sobre  Bilbao. 

3.*  La  Junta  organizadora  se  encarga  de  tener  preparado  todo 
cuanto  se  refiere  á  los  medios  de  comunicación  por  mar  y  tierra,  alo- 
jamiento, alimentación,  gratificaciones,  transporte  gratuito  de  equi- 
pajes, etc.,  sin  que  el  peregrino  tenga  que  hacer,  bajo  ningún  concep- 
to, nuevo  desembolso,  ni  ocuparse  de  cosa  alguna,  una  vez  comenzado 
el  viaje.  Asimismo,  con  el  fin  de  poder  atender  con  solicitud  y  cariño 
á  cualquier  peregrino  que  enfermase  durante  la  expedición,  formarán 
parte  de  ésta  dos  Religiosas  Siervas  de  Jesús  y  un  reputado  médico. 
Tampoco  necesitan  llevar  consigo  los  peregrinos  pasaporte  ni  do- 
cumento alguno  personal,  pues  la  Junta  organizadora  tiene  todo  pre- 
viamente arreglado. 

4.*  Es  preciso  tener  presente  que,  dadas  las  dificultades  que  acaso 
sobrevengan,  antes  del  día  10  de  Mayo  próximo,  y  supuestas  las  va- 
riaciones y  especiales  circunstancias  que,  tal  vez,  accidentes  de  mo- 
mento impongan,  tanto  estas  bases  previas,  como  las  amplias  y  defini- 
tivas que  más  tarde  se  establezcan  detallando  las  primeras,  podrán 
estar  sujetas  á  todas  las  alteraciones  que  prudentemente  crea  deber 
introducir  la  Junta  organizadora,  lo  mismo  en  cuanto  al  orden  de  vi- 
sitar ciudades  y  monumentos,  que  en  cuanto  á  variar  el  itinerario  ó 
suprimir  algunas  de  sus  escalas,  abreviando,  si  preciso  fuera,  y  sin 
contraer  responsabilidad  alguna,  la  duración  total  del  viaje. 

5.*  Si  siempre,  en  toda  reunión  numerosa,  se  impone  la  disciplina 
y  el  respeto  á  la  Autoridad,  de  una  manera  muy  especial  hay  que 
prescribirlos  cuando  se  trata  de  expediciones  como  ésta,  en  que,  á 
las  pequeñas  incomodidades  que  pueden  presentarse,  por  tratarse 
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de  un  viaje  de  larga  duración,  y  en  que  se  reunirán  unas  cuatrocien- 
tas personas,  hay  que  añadir  la  natural  deficiencia  de  medios  de  co- 
municación y  de  alojamiento  en  Oriente,  que  impondrán,  acaso,  enér- 
gicas resoluciones,  tomadas  de  momento.  Por  otra  parte,  las  rápidas  os- 
cilaciones que  ofrecen  el  clima  del  Asia,  su  diversa  alimentación,  etc., 
impondrán  también  la  necesidad  de  dictar  resoluciones  que  habrán  de 
ser  necesaria  y  rigurosamente  cumplidas,  sobre  la  abstención  de  de- 
terminadas bebidas,  la  prohibición  de  salir  de  casa  á  ciertas  horas,  et- 
cétera, etc.:  de  tal  manera,  que  podrá  ser  imperioso  el  dictar  y  hacer 
cumplir  múltiples  disposiciones  que,  en  otras  circunstancias,  parece- 
rían nimias  y  exageradas,  pero  que  en  aquella  sazón  son  de  todo  punto 
necesarias.  Todo  peregrino  se  compromete  á  respetar  y  cumplir  con 
prontitud  las  disposiciones  todas  emanadas  de  la  Junta  organizadora, 
entendiéndose  que,  de  no  hacerlo  así,  podrá  la  Junta  desentenderse 
del  peregrino  en  cualquier  punto«de  la  expedición,  sin  contraer  res- 
ponsabilidad alguna. 

6.*  Diríjase  la  correspondencia  á  D.  José  María  de  Urquijo  ó  á  don 
Luis  de  Garitagoitia  (Bilbao),  Presidente  y  Secretario,  respectiva- 
mente, de  la  Junta  organizadora  de  la  peregrinación  á  Tierra  Santa 
y  Roma. 

Embarque  en  Barcelona,  hacia  el  10  de  Mayo  de  1905. 

Duración  del  viaje,  unas  seis  semanas  aproximadamente. 

Bilbao,  1."  de  Enero  de  1905.— Por  la  Junta  organizadora:  El  Presi- 
dente, José  María  de  Urquijo.— E\  Secretario,  Luis  de  Garitagoitia. 
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VI 


EL    «VETO» 


¡A  oposición  al  Veío  era  general  en  Irlanda,  pero  no  unáni- 
me. Lord  Fingall  y  la  aristocracia  no  estimaban  oportu- 
no contrariar  las  miras  del  Gobierno  inglés,  en  la  espe- 
ranza de  preparar  de  este  modo  el  terreno  á  la  emancipación. 
Aunque  poco  numeroso,  este  partido  encontraba  un  apoyo  consi- 
derable entre  los  católicos  ingleses,  cuya  situación  era  muy  distin- 
ta, pues  siendo  para  ellos  el  Veto  en  manos  del  Gobierno  cuestión 
puramente  religiosa,  le  consideraban  como  una  garantía  favorable 
.:al  Gobierno,  y  pasada  ya  la  era  de  las  persecuciones  violentas,  es- 
timaban que  se  le  podía  perfectamente  reconocer  el  derecho  de 
designar  los  obispos  con  tal  que  les  otorgase  una  verdadera  eman- 
cipación. No  pasaba  lo  mismo  en  Irlanda,  donde  la  cuestión  se 
<:omplicaba  con  sus  intereses  nacionales  y  políticos:  el  partido  po- 
pular, con  O'Connell  á  la  cabeza,  luchaba  por  derribar  la  Unión, 
rechazando  hasta  la  emancipación  misma  en  caso  de  que  pudiera 
servir  de  obstáculo  para  realizar  este  ideal;  de  modo  que  lo  que 
era  una  concesión  sin  graves  consecuencias  para  los  ingleses,  se 
•convertía  en  serio  peligro  contra  los  irlandeses.  Además,  los  cató- 
licos de  Inglaterra  miraban  á  sus  correligionarios  de  la  isla  herma- 
na como  se  mira  á  un  pueblo  vencido,  y  no  veían  con  buenos  ojos 
que  fueran  ellos  los  que  diesen  la  nota;  deseaban  que  los  irlandeses 
se  sometiesen  á  sus  miras  y  no  viceversa.  Hallándose  en  juego  in- 
tereses tan  contrarios,  se  comprenderá  la  dificultad  de  una  solución 
pacífica  y  que  no  hiriese  los  sentimientos  de  uno  de  los  dos  pueblos. 

La  Ciudad  de  Dios.— Año  XXV.— Núm.  767.  37 
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Fingall  y  los  suyos  repetían:  "No  hay  que  ser  demasiado  exigen- 
tes; sin  Veto  no  hay  emancipación  posible»;  el  partido  popular, 
contestaba:  «Queremos  antes  la  abrogación  del  acta  de  Unión  aun  á 
costa  de  no  obtener  la  emancipación,  y  en  el  caso  de  no  obtener  la 
primera,  obtendremos  seguramente  la  segunda,  pero  sin  Veto.»  En 
efecto,  nadie  podía  reducir  al  pueblo  á  consentir  en  que  después 
de  tres  siglos  de  las  más  sangrientas  persecuciones,  el  mismo  Go- 
bierno opresor  obtuviese  el  derecho  de  designar  á  los  Obispos,  di- 
rectores natos  del  pueblo  irlandés.  Admirable  fué  la  conducta  del 
clero,  tanto  en  secundar  la  obra  de  sus  jefes  eclesiásticos,  cuanto 
en  ponerse  incondicional  mente  al  lado  del  pueblo.  La  tentación  era 
fuerte,  pues  el  Gobierno  multiplicaba  sus  promesas  de  pingües  do- 
taciones y  beneficios  con  que  aseguraría  el  esplendor  del  culto, 
colocando  á  la  vez  en  situación  casi  legal  á  la  Iglesia  católica;  pero 
el  clero  prefirió  por  iglesias  las  granjas  llenas  de  fieles  pobres  y 
fervorosos,  á  los  grandes  y  espléndidos  edificios  góticos  donde  no 
podría  hablar  á  sus  feligreses  con  absoluta  libertad.  Clero  y  pueblo 
formaron  así  un  bloque  compacto,  que  todas  las  astucias  del  Go- 
bierno de  Londres  no  lograron  quebrantar. 

No  contaban,  sin  embargo,  los  irlandeses  con  los  manejos  de  la 
diplomacia.  Aprovechando  la  diversidad  de  opiniones  entre  los  ca- 
tólicos de  ambas  islas,  y  además  el  desorden  que  á  la  sazón  reina- 
ba en  Roma,  removía  el  Ministerio  inglés  cielo  y  tierra  para  ganar 
á  su  causa  á  los  escasos  prelados  que  quedaban  en  la  capital  del 
catolicismo.  La  Santa  Sede  atravesaba  una  de  las  épocas  más  bo- 
rrascosas de  su  existencia.  Napoleón,  en  el  apogeo  del  poder,  tenía 
á  Pío  VII  prisionero  en  Fontainebleau  é  incomunicado  con  los  car- 
denales negros,  sus  más  fieles  consejeros;  Roma  misma  había  sido 
declarada  ciudad  imperial.  Con  el  Pontífice  cautivo,  con  los  Carde- 
nales dispersos  ó  prisioneros,  ¿cómo  podían  funcionar  las  Congre- 
gaciones romanas?  Y  aun  supuesto  el  caso  de  que  pudieran  hacer- 
lo, ¿cuál  de  ellas  hubiera  querido  cargar  con  la  responsabilidad  de 
zanjar  una  cuestión  tan  importante  como  ésta,  sin  conferenciar  con 
el  Papa?  A  pesar  de  esta  dolorosa  situación,  la  diplomacia  inglesa 
insistía  en  Roma,  y  ponía  á  la  Propaganda  en  un  verdadero  apuro: 
¿Cómo  podía  dar  ésta  una  dirección  ó  un  consejo  sin  herir  á  uno  de 
los  dos  campos?  Para  salir  momentáneamente  del  paso,  consideró 
Mons.  Quarantotti  el  asunto  desde  un  punto  de  vista  distinto  del 
que  deseaba  el  Gobierno  inglés,  y  buscando  un  término  medio, 
quiso  ganar  tiempo  y  tranquilizar  las  conciencias;  para  lo  cual  le 
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sirvió  admirablemente  la  disensión  entre  los  católicos,  y  estudian- 
do el  Veto  en  cuanto  á  su  licitud,  dirigió  su  famoso  rescripto  á  Mon- 
señor Poynter,  Delegado  apostólico  del  centro  de  Inglaterra,  en  el 
cual  decía:  «Que  los  axtólicos  podíais  aceptar  la  emancipación  que 
les  ofrecía  el  Gobierno,  mediante  la  concesión  que  exigía  de  ellos.» 
Ocioso  es  hacer  notar  que  el  rescripto,  redactado  en  estos  térmi- 
nos, ni  obligaba  en  conciencia  á  nada,  ni  concedía  al  Gobierno  de- 
recho alguno;  mas  el  partido  popular  de  Irlanda,  considerando  su 
publicación  como  una  satisfacción  en  favor  de  los  vetoístas,  y 
como  un  principio  de  concesión  al  Gobierno,  no  supo  disimular  su 
disgusto.  Como  los  vetoístas  lo  celebraban  en  son  de  triunfo,  co- 
menzó nuevamente  una  agitación  extraordinaria,  multiplicáronse 
los  mitins  de  una  manera  increíble,  se  despertaron  más  sangrien- 
tos los  viejos  rencores,  y,  en  una  palabra,  toda  la  isla  se  hallaba  en 
verdadera  conflagración.  El  clero  mismo,  aun  separándose  de  las 
reuniones  tumultuosas  del  pueblo,  juntábase  aparte,  y  volviendo  á 
aprobar  las  resoluciones  del  Episcopado  del  año  1808,  votaba  otras 
nuevas  destinadas  á  sostener  el  movimiento  popular.  En  carta  di- 
rigida á  un  par  del  reino,  decía  el  célebre  Burke:  "¿Desde  cuándo 
los  miembros  de  una  secta  religiosa  poseen  las  cualidades  necesa- 
rias para  nombrar  los  pastores  de  otro  culto?  Es  suponer  demasia- 
do el  creer  que  el  Castillo  de  Dublín  (el  Gobierno  del  Virrey)  ha 
de  nombrar  los  Obispos  de  la  Iglesia  católica  de  Irlanda,  prestando 
la  debida  atención  á  los  intereses  de  esta  Iglesia.  Ó  no  podría,  ó  no 
se  atrevería  á  hacerlo." 

En  1813  llegó  al  período  álgido  la  agitación;  pues  casi  al  mismo 
tiempo  se  trató  del  Veto  en  la  Junta  católica,  en  el  Parlamento  y 
en  la  reunión  plenaria  de  los  Obispos,  lo  cual  era  más  que  suficien- 
te para  mantener  la  fiebre  que  devoraba  al  pueblo.  Aunque  hubie- 
se en  la  Junta  algunos  vetoístas,  no  había  peligro  de  que  la  mayo- 
ría se  inclinase  en  favor  del  Gobierno:  bastaba  O'Connell  para 
hacer  inclinar  la  balanza  á  donde  quisiera.  El  portaestandarte  de 
los  vetoístas  en  la  Junta,  era  un  cierto  Lalor  Sheil,  que  pronunció 
un  magnífico  discurso  en  favor  de  su  política;  pero,  ¿cómo  podía 
luchar  con  una  oratoria  preparada  de  antemano  y  un  poco  fría, 
contra  los  ataques  de  fondo,  la  inexorable  lógica,  la  ironía,  el  fue- 
go y  la  improvisación  electrizadora  de  O'Connell?  Entre  un  orador 
de  formas  clásicas  y  un  verdadero  tribuno,  las  muchedumbres  se 
inclinan  siempre  en  favor  del  segundo.  Pronunció  Sheil  su  discur- 
so, se  admiró  la  forma;  pero  los  argumentos  no  parecieron  convin- 


540  o'eONNELL  Y  LA  EMANCIPACIÓN   DE  LOS  CATÓLICOS 

centes,  puesto  que  bastó  una  réplica  improvisada  de  O'Connell 
para  echar  á  tierra  todos  los  efectos  de  su  elocuencia.  «Como  irlan- 
dés—decía—soy contrario  al  Veto,  porque  lo  considero  como  fatal 
para  la  libertad  de  mi  país;  como  católico  lo  rechazo  también,  por- 
que lo  juzg-o  fatal  para  la  religión....  El  Ministro  es  y  será  protes- 
tante hasta  donde  quepa  una  religión  en  un  Ministro  de  Estado:  si 
es  protestante  sincero,  en  la  elección  que  haga  de  un  Obispo  se 
inspirará  en  sus  mismas  sinceras  convicciones  y  escogerá  por 
Obispo  católico  el  que  crea  menos  capaz  de  servir  á  la  Iglesia  ca- 
tólica, al  que  juzgue  capaz  de  hacerle  daño  y  hasta  degradarla. 
Pero  supongamos  que  no  sea  protestante  sincero:  en  este  caso  será 
únicamente  hombre  de  Estado,  y  ¿á  quién  escogerá  el  hombre  de 
Estado  para  Obispo  católico?  A  quien  pueda  sobornar  con  dinero,  ó 
por  lo  menos  mediante  servicios  ó  compromisos,  á  esta  situación. 
Y,  ¿quién  es  el  hombre  de  buena  fe  que  pueda  imaginarse  que  la 
Religión  católica  puede  prosperar  en  J:  landa  si  nuestro  Episcopa- 
do, en  vez  de  ser  lo  que  es  hoy,  se  convirtiera  en  servil  instrumen- 
to de  la  Administración?"  Fascinado  el  auditorio  con  tales  razona- 
mientos, redactó  el  Doctor  Dromgoole  una  especie  de  orden  del 
día  que  rechazaba  pura  y  sencillamente  toda  concesión  relativa  al 
Veto,  orden  que  fué  votada  por  aclamación. 

El  Parlamento  inglés  probó  hasta  la  evidencia  cuan  egoísta  era 
su  política  en  sus  relaciones  con  Irlanda;  pero  ofreció  la  ventaja 
de  descubrir  el  juego  de  los  Ministros  al  exigir  el  Veto,  como  com- 
pensación de  las  promesas  de  libertad  hechas  á  los  católicos;  atar 
corto  por  de  pronto  al  clero  católico  y  tenerle  sujeto,  á  esto  se  re- 
ducía el  ideal  del  ministerio,  y  cuando  se  tratase  de  realizar  las  li- 
bertades prometidas,  no  habría  nada  de  lo  dicho.  Lord  Donough- 
more  y  Grattan,  eran  los  encargados  de  abogar  la  causa  de  la 
emancipación;  el  primero  en  la  Camarade  los  Lores,  y  el  segundo 
en  la  de  los  Comunes.  La  manera  equivocada  como  estos  dos  re- 
presentantes concebían  los  derechos  de  los  irlandeses  católicos, 
puso  en  evidencia  el  egoísmo  político  de  los  ingleses.  Siendo  pro- 
testantes Donoughmore  y  Grattan,  no  se  formaban  clara  idea  de 
los  inconvenientes  que  resultarían  para  los  católicos  de  conceder 
al  Estado  el  derecho  de  intervención  en  el  nombramiento  de  los 
Obispos,  derecho  que  los  partidarios  de  la  supremacía  protestante 
exigían  á  todo  trance.  Grattan,  ayudado  por  Canning,  redactó  un 
proyecto  de  Bü¿,  cuya  substancia  no  representaba,  ni  con  mucho, 
las  ideas  de  los  irlandeses.  En  efecto,  era  tan  grande  la  despropor- 
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ción  entre  las  dos  concesiones  que  en  él  se  hacían  á  los  católicos  y 
los  derechos  exorbitantes  que  reconocía  al  Gobierno,  que  no  es 
menester  ponderarlos,  porque  salta  á  la  vista  por  la  simple  trans- 
cripción de  los  principales  párrafos: 

I.  Los  católicos  podrán  ser  elegidos  miembros  del  Parlamen- 
to y  admitidos  á  todos  los  empleos  civiles  y  militares,  excep- 
tuando Lo^  cargos  de  lord  Lugarteniente  y  de  lord  Canciller. 

II.  Los  católicos  se  comprometerán  mediante  juramento:  a)  á 
no  reconocer  al  Papa  el  derecho  de  deponer  á  los  luteranos;  b)  re- 
chazar la  obligación  de  obedecer  al  poder  temporal  del  mismo; 
c)  no  admitir  la  doctrina  de  la  infalibilidad  pontificia  como  dogma 
de  fe;  d)  desaprobar  el  principio  de  que  no  es  necesario  observar 
la  honradez  en  las  relaciones  con  los  herejes  (¡  I);  e)  comprometer- 
se á  sostener  y  defender  la  sucesión  protestante  y  el  estado  ac- 
tual DE  la  propiedad;  f)  revelar  toda  traición  de  la  cual  puedan 
tener  conocimiento;  g)  prometer  no  hacer  ningún  acto  que  redun- 
de en  perjuicio  del  Estado;  h)  no  trabajar  por  la  destrucción  del 
protestantismo;  i)  que  laicos  ó  miembros  del  clero  no  elijan  nunca 
por  Obispos  ó  Vicarios  apostólicos  á  individuos  cuya  lealtad  á  la 
persona  del  Soberano  no  ofrezca  seguras  garantías. 

Hablando  en  plata,  ¿estaban  en  su  juicio  Grattan  y  Canning  al 
redactar  este  Bill?  Y  en  el  supuesto  de  que  lo  estuviesen,  ¿cómo 
podía,  el  primero  por  lo  menos,  considerarse  defensor  de  las  recla- 
maciones y  de  los  derechos  de  sus  compatriotas?  ¿Qué  católico 
puede  comprometerse  á  no  obedecer  al  Papa  cuando  hable  de  ma- 
terias relig-iosas?  Si  Grattan  no  hubiera  sido  aquel  brillante  orador 
que  tan  valientemente  defendiera  los  intereses  católicos  en  el  Par- 
lamento de  Dublín  y  después  en  el  de  Londres,  se  podría  sospe- 
char que  ig-noraba  el  estado  económico  de  su  patria  y  el  estado  de 
ánimo  de  los  irlandeses  al  estampar  en  el  Bill  la  obligación  para 
sus  compatriotas  de  defender  y  sostener  el  estado  existente  de  la 
propiedad.  ¿No  equivalía  esto  á  comprometerles  para  que  recono- 
ciesen como  justos,  ó  por  lo  menos  como  ya  prescriptos,  todos  los 
robos  y  despojos  anteriores,  contra  los  cuales  nunca  han  cesado  y 
no  cesan  hoy  mismo  de  protestar?  Ningún  irlandés  se  hubiera  con- 
formado con  esto,  y  mucho  menos  se  hubiera  comprometido  á 
mantenerlo.  Sería  ridículo  sospechar  que  Grattan  ignorase  los 
sentimientos  dé  los  irlandeses;  lo  que  constituye  para  nosotros  una 
incógnita,  es  saber  cuál  fué  el  verdadero  móvil  que  determinó  este 
cambio  en  su  modo  de  ver  y  apreciar  las  cosas.  Que  Grattan  no  fué 
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el  fiel  intérprete  de  la  voluntad  nacional  en  las  concesiones  del 
Bill,  no  hay  quien  pueda  ponerlo  en  duda;  pues  bien  lo  demuestra 
la  correspondencia,  de  tonos  algo  subidos,  entablada  posteriormen- 
te entre  él  y  la  Junta  católica,  correspondencia  de  la  cual  se  saca 
la  impresión  de  que  Grattan  no  quería  recibir  órdenes  de  nadie, 
exigiendo  por  otro  lado,  que  toda  Irlanda  se  conformase  á  su  ma- 
nera de  juzgar  las  cosas.  Y  esto  era  de  todo  punto  impasible.  In- 
sistimos en  esto,  porque  como  O'Connell  se  opuso  con  toda  su 
energía  á  la  conducta  de  Grattan,  y  fué  más  adelante  nombrado 
para  sustituirle,  no  faltó  quien  le  acusase  de  intrigas  para  suplan- 
tarle y  hacerse  nombrar  jefe  del  partido  nacional. 

Por  draconianas  que  fuesen  las  concesiones  de  Grattan  en  fa- 
vor del  Gobierno,  Canning  y  Castlereagh  no  las  juzgaron  suficientes 
para  asegurar  la  votación  del  Bill,  é  incluyeron  dos  párrafos  adicio- 
nales que,  so  pretexto  de  aclarar  los  anteriores,  estaban  impregna- 
dos del  más  puro  regalismo:  j)  El  Gobierno  podrá  nombrar  una 
Comisión  de  cinco  individuos,  los  cuales  estarán  encargados  de 
examinar  y  certificar  la  lealtad  á  la  persona  del  soberano  de  los 
candidatos  al  Episcopado;  k)  estos  cinco  comisarios,  ayudados 
por  dos  Obispos  católicos,  por  el  lord  Canciller  y  por  uno  de  los 
secretarios  de  Estado^  deberán,  observando  siempre  el  derecho 
más  absoluto,  revisar  y  censurar  las  Bulas  y  los  Breves  de 
Roma. 

El  Parlamento  dejó  pasar  en  primera  y  segunda  lectura  el  Bill 
de'Grattan;  pero  lo  rechazó  la  «comisión»»,  porque  concedíala  ele- 
gibilidad de  los  católicos.  En  Qs,X.t-Btll  había  Grattan  concedido  al 
Gobierno  infinitamente  más  de  lo  que  los  irlandeses  hubieran  creí- 
do, y  esto  era  prueba  de  que  la  causa  nacional  no  estaba  en  buenas 
manos.  La  Junta  Católica  consideró  el  peligro  que  habían  corrido 
la  independencia  y  la  libertad  del  clero,  y  además  la  posibilidad  de 
que  este  peligro  se  reprodujera  en  el  caso  que  Grattan  insistiese 
nuevamente  haciendo  al  Gobierno  alguna  concesión  más.  ¡Bueno 
era  el  carácter  irlandés  para  considerar  con  indiferencia  la  inmi- 
nencia de  este  nuevo  peligro!  Bajo  esta  impresión  de  contrariedad 
escribió  la  Junta  á  lord  Donoughmore  y  á  Grattan,  para  manifes- 
tarles su  disgusto  por  no  ver  bien  interpretada  la  mente  del  parti- 
do popular  irlandés.  Lord  Donoughmore  contestó  con  términos 
corteses,  pero  en  los  cuales  manifestaba  cierta  extrañeza  de  que 
los  católicos  no  aceptasen  incondicionalmente  los  esfuerzos  que  se 
hacían  en  las  Cámaras  para  la  emancipación.  Como  el  asunto  no 
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liabía  llegado  á  la  Cámara  de  los  Lores,  y  el  peligro  no  era  muy 
inminente  por  este  lado,  la  correspondencia  no  continuó.  Distinto 
fué  el  giro  que  tomó  la  de  Grattan:  repitió,  sobre  poco  más  ó  me- 
nos, las  mismas  ideas  de  Donoughmore,  amenazando,  además,  con 
romper  toda  relación  con  la  Junta,  si  ésta  no  se  conformaba  con 
sus  miras;  y  ésto  con  un  tono  tan  altivo  y  orgulloso,  que  molestó  á 
todos  los  miembros  de  la  Junta.  Las  dos  cartas  fueron  leídas  y  dis- 
cutidas en  una  de  las  sesiones  donde  O'Connell,  que  era  ya  el  alma 
del  partido  irlandés,  dio  su  parecer  decisivo  acerca  de  ambas.  Dio 
las  gracias  á  Donoughmore  por  el  espíritu  de  sacrificio  que  había 
constantemente  demostrado  para  la  causa  católica;  pero  como  el 
noble  lord  no  había  intervenido  tan  decisivamente  en  el  asunto, 
se  limitó  casi  únicamente  á  esto.  Al  hablar  de  Grattan  fué  más  se- 
vero: «En  cuanto  á  la  segunda  carta,  la  de  Grattan— dijo— no  ten- 
go intención  de  proponer  por  el  momento  resolución  alguna,  y 
estoy  tanto  más  dispuesto  á  abstenerme,  cuanto  que  lo  que  he  di- 
cho de  Lord  Donoughmore,  podría  dar  lugar  á  un  contraste  algo 
descortés.  Si  este  contraste  es  ya  aparente,  no  quiero  que  se  me 
eche  á  mí  la  culpa  de  ello:  no  quiero  hacer  comparaciones,  y  si  en 
el  orden  de  los  hechos  surge  algún  contraste,  la  culpa  no  será 
mía,  será  de  los  mismos  hechos,  porque  estoy  obligado  por  todos 
los  argumentos  de  mi  razón  y  por  todas  las  afecciones  de  mi  alma 
á  preferir  ante  todo  y  alabar  únicamente  la  reivindicación  de  nues- 
tros derechos,  sin  condición,  sin  restricción  y  sin  transacción- 
¡Pluguiese  á  Dios  que  yo  pudiera  despertar  otra  vez  en  el  espíritu 
de  Grattan  aquellos  sentimientos  de  antaño  en  favor  de  los  católi- 
cos de  Irlanda!  ¡Ah,  si  pudiera  resucitar  en  él  aquella  energía  con 
que  sostuvo  entonces  nuestra  causa!  ¿Cuándo  en  el  Parlamento  de 
Dublín  había  hablado  de  garantías?  ¿Qué  aprensiones  tenía  por  la 
Iglesia  anglicana  en  1703,  es  decir,  en  la  época  en  que  más  trabajó 
y  más  obtuvo  en  favor  nuestro?  ¿Y  cuáles  eran  entonces  sus  alar- 
mas? Y.  sin  embargo,  si  la  Iglesiaanglicana corrió  alguna  vez  algún 
peligro,  fué  en  aquella  época.  Y  ¿qué  hay  en  la  atmósfera  de  Ingla- 
terra para  que  enturbie  la  clara  visión  de  su  espíritu  y  no  vea  hoy 
más  que  Gorgonas,  Hidras  y  funestas  quimeras,  en  donde  antaño 
veía  paz,  concordia  y  unión  social?  ¿Quién  me  impide  evocar  el  re- 
cuerdo de  aquellos  muertos  ilustres  que  le  ayudaron  en  su  querida 
Irlanda?  De  este  grupo  comenzaría  por  evocar  la  imagen  de  la  vie- 
ja Irlanda  para  que  Grattan  no  olvidara  lo  que  fué  y  para  que  tu- 
viera siempre  presente  lo  que  debería  ser  hoy,  es  decir,  un  hom- 
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bre  inaccesible  á  las  añagazas  de  la  política  inglesa.  Inrocando  ef 
nombre  sagrado  de  nuestros  ilustres  antepasados,  le  suplicaría  que 
volviera  al  principio  sencillo  de  la  perfecta  libertad  de  conciencia. 
Y  sea  que  un  feliz  éxito  coronara  sus  esfuerzos,  sea  que  sucumbie- 
ra en  la  lucha,  su  gloria  pasada  arrojaría  una  luz  deslumbradora 
sobre  los  esfuerzos  de  sus  últimos  días,  y  en  esta  época  degenera- 
da haría  resplandecer  la  constancia  y  la  grandeza  de  las  antiguas 
virtudes  de  Grecia  y  de  Roma.» 

Era  esta  la  primera  vez  que  el  Veto  tuvo  los  honores  de  una 
mención  pública  en  el  Parlamento,  y  la  intransigencia  de  los  miem- 
bros de  éste,  unida  con  la  insistencia  de  los  ministros,  eran  para 
los  irlandeses  síntomas  poco  tranquilizadores:  los  acontecimientos 
amenazaban  precipitarse,  y  era  de  temer  que,  rechazado  el  Bí¿¿  de 
Grattan,  se  presentase  un  segundo  que,  ó  concediendo  menos  á  los 
católicos  ó  dando  más  al  Gobierno,  tuviera  la  suerte  de  ser  apro- 
bado. Ambas  perspectivas  eran  malas.  Ante  esta  situación,  el  epis- 
copado irlandés  no  pudo  permanecer  inactivo  é  indiferente.  Ya  en 
1813,  había  el  Ministro  inglés  sondeado  los  ánimos  de  algunos 
Obispos  para  ver  si  era  posible  llegar  á  un  modus  vivendt.  No  pudo 
el  Gobierno  haber  escogido  peor  momento  para  la  consulta:  el  re- 
chazo del  Bill  de  Grattan  no  necesitaba  comentarios,  y  la  intran- 
sigencia del  partido  ultra-protestante  era  prueba  evidente  de  la 
imposibilidad  de  llegar  á  un  mutuo  compromiso  en  el  cual  se  con- 
trabalanceasen las  concesiones.  Por  eso,  una  vez  descartado  el 
Bttl^  uniéronse  todos  los  obispos  de  Irlanda  para  ver  si  procedía 
modificar  en  algo  la  línea  de  conducta  anteriormente  observada,  y 
por  una  mayoría  de  veintitrés  votos  contra  tres,  se  volvió  á  con- 
firmar la  primera  de  las  «resoluciones»  votadas  en  1808,  insistien- 
do en  que  entonces  más  que  nunca,  era  inconveniente  toda  modi- 
ficación en  el  modo  canónico  de  la  elección  de  los  Obispos. 

Los  católicos  de  la  Gran  Bretaña  miraban  con  disgusto  la  unión 
compacta  que  existía  entre  el  episcopado,  el  clero  y  el  pueblo  ir- 
landeses, y  considerábanla  como  el  mayor  obstáculo  para  hacer  des- 
aparecer las  últimas  incapacidades  políticas  de  los  católicos.  El 
episcopado  y  el  clero  inglés  participaban  también  de  estas  ideas. 
El  doctor  Poynter,  delegado  apostólico  del  centro,  era  el  más  afe- 
rrado á  esta  opinión,  como  también  el  más  activo  y  atrevido  y,  por 
consiguiente,  el  enemigo  más  terrible  para  los  irlandeses:  al  con- 
trario de  éste,  monseflor  Milner,  delegado  apostólico  del  Oeste  de 
Inglaterra,  movido  por  la  insistencia  con  que  los  irlandeses  defen- 
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dían  la  independencia  de  sus  Prelados,  meditó  mejor  las  consecuen- 
cias que  podría  tener  para  la  Iglesia  de  I-nglaterra  la  introducción 
del  Veto,  y  rectificando  sus  anteriores  ideas,  afirmó  sin  rodeos  que 
los  veintiocho  Obispos  de  Irlanda  y  sus  cinco  millones  de  habitan- 
tes, estaban  en  lo  cierto,  y  que  era  éste  el  único  terreno  en  que 
debían  colocarse  los  católicos  celosos  de  la  independencia  de  su 
lg"lesia.  Basta  recordar  las  razones  de  las  disidencias  entre  los  ca- 
tólicos ingleses  é  irlandeses  para  comprender  cuan  encarnizada 
fué  la  oposición  y  cuan  sangrientos  los  insultos  que  monseñor 
Milner  tuvo  que  soportar  por  este  acto  de  independencia.  La 
Junta  católica  inglesa  le  expulsó  de  su  seno,  y  el  delegado  apostó- 
lico abandonó  el  aula  entre  gritos  hostiles  y  silbidos.  Monseñor 
Milner,  en  medio  de  estas  amarguras,  tuvo  el  consuelo  de  ver  á  los 
irlandeses  agradecidos  por  su  conducta:  mientras  que  en  Inglate- 
rra se  le  cubría  de  injurias,  en  Irlanda  se  hizo  su  nombre  popula- 
rísimo,  hasta  el  punto  de  que  ningún  orador  podía  pronunciarle 
sin  que  su  voz  fuera  cubierta  por  los  htirras  de  las  muchedum- 
bres. Un  día  que  O'Connell  hablaba  en  un  mitin,  pidió  á  sus  oyen- 
tes que  votasen  una  moción  de  agradecimiento  al  valiente  prelado, 
y  ésta,  no  sólo  fué  votada  por  aclamación,  sino  que  despertó  tal  de- 
lirio, que  O'Connell,  incapaz  de  dominar  los  frenéticos  hurraSy 
tuvo  que  interrumpir  su  discurso. 

Fué  éste  un  golpe  mortal  para  los  vetoístas,  los  cuales  busca- 
ron todas  las  ocasiones  favorables  para  un  desquite.  Habiéndose  de 
reunir  en  Cork  el  partido  nacional  para  votar  una  «resolución  de 
agradecimiento»  en  honor  de  O'Connell,  de  Mons.  Milner  y  del  pe- 
riodista Magee,  que  con  verdadero  valor  é  independencia  ayudaba 
los  intereses  del  pueblo,  pareció  á  los  vetoístas  la  ocasión  propicia 
para  armar  una  cabala  é  impedir  esta  votación,  que  querían  invo- 
car más  tarde  como  un  triunfo  en  favor  de  su  causa.  No  era  O'Con- 
nell hombre  que  se  dejara  acobardar  por  .tan  poco:  habló,  y  con  su 
voz  de  trueno  dominó  los  esfuerzos  hechos  para  provocar  un  tu- 
multo; los  mismos  esfuerzos  del  enemigo  excitaron  sus  entusias- 
mos, y  peroró  con  tal  fuego,  que  el  mismo  orador  quedó  asombra- 
do. Después  de  condenar  la  conducta  indigna  de  los  que  por  servir 
la  causa  de  su  partido  no  tenían  escrúpulos  en  ultrajar  la  vida  de 
un  santo  Prelado  como  era  Mons.  Milner,  y  calumniar  el  desinte- 
rés de  un  publicista  tan  adicto  á  la  causa  nacional  como  Magee, 
añadió:  «En  cuanto  á  mí  se  refiere,  os  aseguro  que  iré  siempre  ade- 
lante, y  cuanto  más  se  me  ultraje,  tanto  más  gozaré  por  estar  segu- 
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ro  de  la  proximidad  del  triunfo.  Jamás  dudaré  de  mí  mismo  hasta 
que  oiga  á  los  miserables  instrumentos  de  la  corrupción  prodigar- 
me sus  odiosas  alabanzas.  Entonces  dudad  de  mí;  pero  hasta  enton- 
ces no.  Lucharé  contra  nuestros  enemigos  interiores  y  exteriores... 
Ahora  me  permito  dirigiros  una  súplica:  no  creáis  en  los  elogios 
que  se  han  hecho  de  mí  en  este  mitin,  por  ser  exagerados:  no  es 
posible  que  yo  pueda  y  que  ningún  hombre  pueda  merecerlos.»  Al 
pronunciar  estas  palabras,  el  público  prorrumpió  en  aplausos,  y 
agitando  los  sombreros,  gritaba:  «¡Queremos  votarlas  «resolucio- 
nes!»... ¡A  votarlas  «resoluciones»!  O'Connell,  conmovido  hasta  las 
lágrimas,  añadió:  «¡Bien!  Os  doy  las  gracias  anticipadas;  os  doy  las 
gracias  sincera  y  honradamente.  Esto  me  alienta  y  atiza  la  llama 
de  mi  corazón.  Me  falta  la  palabra  para  manifestaros  mis  senti- 
mientos. Hasta  la  muerte  estaré  siempre  á  vuestro  lado,  y  no  aban- 
donaré jamás,  no,  jamás,  á  la  pobre  Irlanda."  Los  que  protestaban 
habían  desaparecido,  las  «resoluciones»  fueron  votadas  por  unani- 
midad, y  fué  tal  el  entusiasmo  de  las  muchedumbres,  que,  apoderán- 
dose de  un  sillón,  obligaron  á  O'Connell  á  sentarse  en  él,  y  en  hom- 
bros le  pasearon  triunfalmente  por  las  calles  de  la  ciudad  de  Cork. 
No  había  reunión  en  la  cual  no  hiciese  O'Connell  vibrar  hasta 
las  últimas  fibras  de  los  corazones  irlandeses:  todas  las  esperanzas 
se  iban  concentrando  en  él,  3''  en  él  solo.  Grattan  había  ya  perdido 
todo  su  prestigio,  y  se  pensaba  en  retirarle  el  encargo  de  defender 
la  causa  nacional  para  dejarlo  en  manos  de  otro  más  flexible  y  que 
defendiera  en  el  Parlamento,  no  sus  ideas  personales,  sino  las  del 
pueblo.  Como  Grattan  había  anteriormente  prestado  á  la  causa  na- 
cional brillantes  servicios,  por  los  cuales  todos  los  irlandeses  de- 
bían estarle  eternamente  agradecidos,  no  querían  romper  brusca- 
mente con  él,  mucho  más  teniendo  en  cuenta  que  su  presencia  en 
el  Parlamento  podía  seguir  siéndoles  útil.  La  Junta  católica,  ha- 
ciendo una  exposición  clara  de  las  necesidades  de  Irlanda  y  de  la 
intransigencia  del  clero  y  pueblo  en  materia  del  veto,  la  entregó  á 
Grattan,  dejándole  entender  que  la  patria  le  agradecería  este  nue- 
vo servicio;  es  decir,  que  siguiese  encargado  de  defender  los  inte- 
reses nacionales,  pero  inspirándose  en  esta  exposición  que  le  debía 
servir  como  de  programa.  Sea  que  Gattan  se  juzgara  ofendido,  sea 
que  este  programa  no  estuviese  conforme  con  sus  ideas,  el  hecho 
fué  que  lo  rechazó.  Llegadas  las  cosas  á  este  punto,  era  inminente 
una  ruptura;  pues  Irlanda  no  podía  conservar  como  defensor  de 
sus  ideales  á  quien  no  pensara  como  la  mayoría  de  la  nación,  y  en 
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un  mitin  celebrado  en  1815  en  Clarendon  Street,  propuso  O'Con- 
nell  sin  rodeos  el  nombramiento  de  un  nuevo  mandatario,  «Es  para 
nosotros— dijo— un  deber  penoso,  pero  es  un  deber  al  cual  no  po- 
demos y  no  debemos  sustraernos.  Le  hemos  ofrecido  que  se  encar- 
g-ara  de  la  petición  de  los  católicos;  pero  con  la  condición  de  que 
fuera  eco  de  nuestros  legítimos  deseos.  Se  negó  á  aceptar  esta 
condición  y  rechazó  nuestras  peticiones...  Ya  no  nos  queda  más 
que  buscar  otro  defensor  cuya  elocuencia  será  acaso  menos  bri- 
llante, pero  más  conforme  á  nuestros  deseos  y  á  nuestros  ideales... 
No  quiero  concluir  sin  protestar  contra  toda  idea  de  discutir  los 
méritos  de  Grattan;  nadie  más  convencido  que  yo  de  estos  méri- 
tos. Me  acuerdo  de  sus  antiguas  y  gloriosas  luchas  en  favor  de 
nuestra  patria:  es  Grattan  quien  la  ha  levantado  del  oprobio  para 
colocarla  en  el  rango  de  las  naciones.  Me  acuerdo  también  que  si 
Irlanda  no  es  más  que  una  miserable  provincia,  Grattan  ha  lucha- 
do por  ella  con  todas  sus  fuerzas.  Esto  lo  sé,  y  sé  más  todavía,  y 
mi  agradecimiento  y  mi  entusiasmo  por  los  servicios  que  nos  ha 
prestado  no  se  apagarán  jamás.» 

No  sospechaba  O'Connell  que  nadie  más  que  él  podía  suceder  á 
Grattan:  no  lo  sospechaba,  porque  su  calidad  de  católico  le  cerraba 
las  puertas  del  aula  de  Westminster;  pero  el  pueblo  irlandés  estaba 
convencido  de  que  podría  mucho  más  la  elocuencia  del  Libertador 
en  medio  de  las  muchedumbres  que  la  palabra  fría  é  incolora  de  un 
diputado  cualquiera  en  el  Parlamento  de  Londres.  Mientras  que 
en  Irlanda  se  discutía  la  conveniencia  ó  no  conveniencia  de  retirar 
los  poderes  á  Grattan,  la  situación  general  de  Europa  modificába- 
se por  completo:  la  batalla  de  Waterlóo  había  puesto  fin  á  la  epo- 
peya militar  del  primer  Napoleón,  los  tratados  de  París  y  de  Viena 
devolvieron  al  Sumo  Pontífice  sus  antiguos  Estados,  y  Pío  VII, 
después  de  cinco  años  de  duro  cautiverio,  asistió  al  desmorona- 
miento del  Imperio  de  su  carcelero.  Una  vez  el  Papa  en  Roma,  los 
"vetoistas  que  habían  provocado  el  rescripto  de  Mons.  Quarantotti, 
comenzaron  á  intrigar  de  nuevo  para  arrancar  al  Padre  Santo  la 
confirmación  del  mismo.  El  cambio  de  frente  de  Mons.  Milner,  pro- 
baba al  doctor  Poynter  que  los  antivetoistas  ganaban  terreno,  y 
que  era  preciso  adelantarse  si  quería  ganar  el  pleito;  para  lo  cual 
se  puso  en  relaciones  con  su  jefe  jerárquico,  el  Cardenal  Litta, 
prefecto  de  Propaganda,  quien  después  de  conferenciar  con  el 
Sumo  Pontífice,  le  escribió  una  carta  que  bastó  para  enterrar  defi- 
nitivamente la  cuestión  del  Veto.  Decía:  «El  Padre  Santo,  en  caso 
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de  que  se  votara  la  emancipación,  no  tendría  inconveniente  en 
presentar  al  Gobierno  una  lista  de  candidatos,  y  en  el  caso  de  que 
alguno  de  ellos  pudiera  parecer  sospechoso,  podría  el  Gobierno 
indicarlo  para  que  se  le  excluyeran.  Si  bien  se  ponderan  los  térmi- 
nos de  esta  carta,  salta  á  la  vista  que  incluía  un  terrible  bofetón  á 
los  vetotstas,  algunos  de  los  cuales  se  habían  adelantado  á  cantar 
victoria.  Los  católicos  de  Inglaterra  deseaban  conceder  el  Veto  al 
Gobierno  para  que  éste  les  otorgase  la  emancipación;  pero  el  re- 
chazo del  Bill  de  Grattan  había  abierto  á  tiempo  los  ojos  de  la  cu- 
ria romana.  Inglaterra  había  otras  veces  prometido  la  emancipa- 
ción como  compensación  del  acta  de  unión,  y  una  vez  votada  esta 
última,  se  negó  á  conceder  la  primera.  Ahora  el  Gobierno  necesi- 
taba el  Veto  para  entorpecer  la  libertad  de  acción  del  clero  irlan- 
dés, y  para  conseguir  su  fin,  volvió  á  prometer  lo  de  siempre,  y 
por  eso  Roma  juzgó  prudente  desconfiar  de  las  promesas  inglesas. 
En  la  carta  del  Cardenal  Prefecto  de  Propaganda  se  nos  muestra 
al  Papa  dispuesto  á  entablar  negociaciones  con  Inglaterra;  pero  en 
el  caso  de  que  se  votara  la  emancipación,  lo  cual  equivalía  á  decir 
que  el  Sumo  Pontífice  se  hallaba  dispuesto  á  comenzar  las  nego- 
ciaciones cuando  las  promesas  nunca  cumplidas  de  Inglaterra,  pa- 
sasen al  terreno  de  la  realidad.  La  misma  carta  del  Cardenal  Litta, 
indica  también  cuál  sería  el  fondo  de  las  concesiones  pontificias,  y 
entretanto,  concedería  al  Gobierno  el  privilegio  de  eliminar  alguna 
persona  poco  grata,  manteniendo  firme  el  principio  votado  por  el 
Episcopado  irlandés,  de  no  mudar  nada  en  el  modo  canónico  de 
elegir  los  Obispos.  Los  términos  en  que  está  redactada  la  carta  y 
que  no  ofrecían  la  menor  sombra  de  duda  sobre  este  asunto,  des- 
concertaron el  plan  gubernamental:  existía,  en  efecto,  enorme  di- 
ferencia entre  los  deseos  del  Gobierno,  que  eran  presentar  al  Papa 
candidatos  adictos  á  su  política,  y  la  voluntad  del  Pontífice  que  se 
reservaba  para  sí  la  iniciativa  de  escoger  los  candidatos  de  su  de- 
voción. Acabamos  de  decir  que  la  contestación  oficiosa  de  Roma 
desconcertó  los  planes  del  Gobierno:  ¿cuáles  eran  estos  planes? 
Presentar  en  primer  lugar  á  la  Santa  Sede  los  candidatos  que  de- 
seaba hacer  pasar,  y  en  caso  de  qae  éstos  no  fuesen  admitidos, 
presentar  una  segunda  lista  que  ofreciese  menos  probabilidades  de 
éxito;  después,  una  tercera  peor  que  la  segunda,  una  cuarta  peor 
que  la  tercera,  y  así  sucesivamente  hasta  obligar  á  que  la  Santa 
Sede,  para  no  dejar  las  diócesis  indefinidamente  vacantes,  volvie- 
ra á  la  primera  como  más  pasadera. 
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La  contestación  del  Cardenal  Litta,  cortó  de  raíz  este  inconve- 
niente, dejando  al  mismo  tiempo  intacta  la  costumbre  secular  de  la 
Iglesia  irlandesa.  Como  en  otras  ocasiones  hemos  dicho,  la  desig- 
nación de  los  nuevos  Obispos  se  hacía  bajo  la  presidencia  del  Me- 
tropolitano, por  el  Cabildo,  por  los  Párrocos  y  por  los  Obispos  de 
la  provincia  eclesiástica,  que  añadían  las  calificaciones  Dignissi- 
mus,  Dtgníor,  Dignus;  de  estos  tres,  cualquiera  que  hubiese  es- 
cogido el  Papa,  resultaría  siempre  un  Obispo  pedido  por  los  mis- 
mos diocesanos.  Ahora  bien:  ¿qué  importaba  que  el  Padre  Santo 
concediera  al  Gobierno  inglés  el  privilegio  de  eliminar  á  uno  de 
los  tres  si  el  mismo  Papa  se  veía  en  la  precisión  de  eliminar  á  dos? 
Todo  se  reducía  á  una  cesión  de  un  derecho  del  Papa;  pero  sin  per- 
judicar los  intereses  de  la  Iglesia  irlandesa.  Á  pesar  de  todo,  los 
católicos  tenían  sus  temores,  por  lo  cual  el  lido.  P.  Ricardo  Ha- 
yes,  O.  S.  F.,  delegado  de  una  diputación  de  católicos,  fué  á  Roma 
para  hacer  presente  al  Papa  esos  temores;  pero  si  ellos  abrigaban 
recelos,  la  respuesta  del  Cardenal  Litta  no  fué,  seguramente,  del 
agrado  del  partido  contrario.  Existe  una  carta  del  doctor  Poynter 
al  Cardenal  Consalvi,  Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad,  en  la 
que  se  queja  amargamente  de  la  conducta  del  Prefecto  de  Propa- 
ganda, sobre  todo  lo  relativo  á  este  asunto.  Y  aquí  quedó  enterra- 
da la  famosa  cuestión  del  Veto:  cuando  Inglaterra  vio  que  Roma 
era  irreductible^  se  calló  esperando  mejor  ocasión,  y  poco  á  poco 
se  apaciguaron  los  ánimos,  hasta  que  en  1829  arrancó  O'Connell, 
á  pesar  de  un  Rey  y  de  un  Ministerio  hostiles,  la  deseada  emanci- 
pación, esta  vez  sin  restricción,  sin  compromisos  y  sin  transacción 
de  ningún  género. 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 

o.  8.  A. 

(Continuará.) 


INFLUENCIA  DEL  CLERO  RUSO 


VI 

|o  pocos  exaltados  panegiristas  de  los  modernos  sistemas 
democrático-gubernamentales,  al  conocer  el  resumen  (2) 
de  las  reformas  presentadas  por  Yermoloff ,  Ministro  de 
Agricultura,  al  emperador  Nicolás  II,  manifestaron  acentuado  dis- 
gusto, si  no  contra  el  espíritu  reformador  del  dictamen,  al  menos,, 
contra  la  extensión  insignificante  de  las  concesiones  que  entraña. 
Esperaban,  sin  duda,  que  el  bondadoso  descendiente  de  los  Roma- 
noff  fuera  derrocado  desde  el  empíreo  de  la  autocracia,  por  el  em- 
puje revolucionario,  encerrado  en  su  propio  palacio  por  el  delito 
de  ser  Papa  y  Emperador,  y  arrastrado  por  fin  al  cadalso  como 
Luis  XVI.  Sobre  las  ruinas  del  csartsmo  se  levantaría,  cual  otro 
Lázaro  resucitado,  la  soberanía  de  la  Nación,  representada  por  al- 
gún regenerador  modernista,  republicano  á  estilo  de  Francia  ó  de 
los  españoles  del  año  70,  para  salvar  á  la  Patria  encauzando  sus 
energías  por  los  derroteros  del  progreso  laico  y  antihumanitario. 


(1)  Véase  la  página  377  de  este  volumen. 

(2)  El  conjunto  de  las  reformas  proyectadas,  es  el  sl(;uieiite:  Convocación  de  los  delegados- 
de  todos  los  zepstvos  de  provincias  y  distritos  (Gouberttiyi  y  OuesdyJ,  para  formular  un 
acta  de  Constitución  que,  manteniendo  los  derechos  autocráticos  y  el  poder  supremo  del  Em- 
perador, pueda  satisfacer  á  las  necesidades  más  ó  menos  urgentes  del  pueblo.  Esta  asamblea 
no  llevará  el  nombre  de  Zemsk  y  Sobor;  será  una  Cámara,  á  la  vez,  representativa  y  legisla- 
tiva. Las  leyes  votadas  por  esta  Cámara  habrán  de  recibir  la  sanción  del  Czar,  antes  de  ser 
puestas  en  vigor.— Kl  presupuesto  de  la  casa  imperial,  los  actos  del  Emperador  y  los  de  los 
miembros  déla  familia  imperial,  no  pueden  ser  objeto  de  los  debates  de  esta  Cámara.— Será 
definitivamente  establecida  la  libertad  de  la  prensa  y  Ja  abolición  de  la  censura.— Reglamen- 
tación de  los  deberes  y  derechos  de  los  estudiantes. — Apertura  de  una  escuela  en  cada  aldea,  C 
instrucción  obligatoria.— Los  gastos  que  ocasiona  el  sostenimiento  de  las  escuelas  y  que  pesan 
al  presente  sobre  el  pueblo  solo,  serán  sufragados  por  éste  y  las  demás  clases. — Revisión  de  los 
impuestos  que  gravan  la  propiedad  territorial,  y  facilitar  á  los  obreros  la  adquisición  de  tie- 
rras.—Reducción  de  ciertos  impuestos  directos  é  indirectos.— Promulgación  de  leyes  destina- 
das á  mejorar  la  situación  de  los  braceros.— Seguros  en  caso  de  accidentes  del  trabajo.— Serán 
encargados  algunos  inspectores  de  examinar,  varias  veces  al  aflo,  la  condición  de  los  obre- 
ros.—Escuelas  para  los  niilos  délos  obreros,  pagadas  por  los  patronos.— Permiso  á  los  judíos 
para  ejercer  todos  los  oficios  (sin  limitar  su  empleo  al  comercio,  como  sucede  al  presente),  y 
de  establecerse  libremente  en  todas  las  ciudades  rusas.— Admisión  más  liberal  de  los  judíos  en 
las  escuelas  superiores.— Reglamentación  de  los  derechos  de  los  judíos  finlandeses,  polacos,  ar- 
menios, etc.,  sin  atender  á  su  nacionalidad  ni  religión.- Reintegración  de  todos  los  desterrados 
por  vía  administrativa.— Libertad  absoluta  de  conciencia.— Apertura  de  capillas,  de  sinago- 
gas y  libre  ejercicio  de  todos  los  cultos.— Organización  de  la  asistencia  mtídica  y  multiplica- 
ción de  los  hospitales. 
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Serviría  de  prólogo  imprescindible  para  la  constitución  del  nueva 
régimen  un  cataclismo  sangriento,  muy  semejante  al  Terror,  que 
acabaría  con  la  nobleza  y  el  clero,  con  las  venerandas  tradiciones 
rusas  y  la  religión,  medidas  necesarias  para  consolidar  un  sistema 
gubernativo  que  constituye  el  ideal  de  masones  y  judíos,  de  demó- 
cratas sin  Dios  y  del  naturalismo  político.  La  prensa,  vendida  á  las 
logias,  y  los  rotativos,  dedicados  al  mercantilismo  más  que  al  sa- 
cerdocio de  la  enseñanza,  saludaron  con  unánime  aplauso  el  mo- 
mentáneo triunfo  de  Gaponi  y  sus  huestes,  confiando  quizá,  con  ex- 
cesiva candidez,  en  el  triunfo  próximo  de  sus  ideales,  cuya  fuerza 
y  vitalidad  en  su  lucha  con  la  autocracia,  daría  por  resultado  la 
conquista  del  Gobierno  y  el  establecimiento  del  régimen  parlamen- 
tario. Y  á  la  verdad,  ofrecería  curioso  espectáculo  un  parlamenta 
ruso  formado  de  diputados  pertenecientes  á  las  variadísimas  razas 
y  países  que  componen  el  grande  Imperio  del  Norte,  deliberanda 
acerca  del  modo  de  vencer  al  aguerrido  ejército  nipón;  sería,  en 
definitiva,  un  organismo  gubernamental  más  abigarrado  que  un 
mosaico,  donde  la  educación,  las  diferencias  religiosas,  la  diversi- 
dad indecible  que  separan  al  habitante  de  las  riberas  del  Amur, 
del  de  las  llanuras  de  Crimea,  originarían  terribles  campañas  par- 
lamentarias con  desprestigio  del  sistema  y  positivo  daño  de  los  in- 
tereses del  país.  Nunca  sería  más  aplicable  la  sentencia  del  gran 
canciller  Biémarck:  «yo  destruiré  el  parlamentarismo  con  los  par- 
lamentos». Y  por  lo  que  se  refiere  al  carácter  humanitario  y  pro- 
gresista del  sistema  republicano  y  democrático-parlamentario, 
bueno  será  recordar  lo  dicho  por  Proudhon:  «La  experiencia  ha 
demostrado  que  el  despotismo  de  las  asambleas,  es  cien  veces  peor 
que  la  autocracia  de  uno  solo;  porque  el  ente  colectivo  no  es  sensi- 
ble á  las  consideraciones  de  humanidad,  moderación  y  respeto  á 
las  opiniones  que  rigen  á  los  individuos.»  De  suerte  que,  entre  eí 
despotismo  de  las  asambleas  y  el  de  uno  solo,  opta  M.  S.  Proudhon 
por  el  despotismo  singular,  y  es  enemigo  de  la  suma  de  despotis- 
mos, aunque  sean  tan  ilustrados  como  los  de  la  República  francesa. 
Por  esta  vez,  al  menos,  las  tentativas  de  revolución  han  fraca- 
sado en  Rusia;  puesto  que  continúa  rigiendo  los  destinos  de  esa 
Nación,  terriblemente  combatida  por  la  desgracia,  el  Emperador 
Nicolás  II,  cabeza  de  la  ortodoxia  y  autócrata  de  todas  las  Rusias, 
apoyado  incondicionalmente  por  el  eslavismo,  la  casi  totalidad  del 
pueblo  bajo  y  el  clero,  y  poniendo  en  evidencia  las  predicciones 
pesimistas  de  los  rotativos  y  las  amenazas  del  judaismo  masónico 
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que  ordena  y  paga,  mientras  los  nihilistas  ejecutan.  «Y cuenta— dice 
El  Universo— (\\iQ  no  somos  devotos,  ni  mucho  menos,  del  Gobierno 
ruso.  Ese  autócrata,  Papa  y  Rey  á  la  vez,  no  puede  merecer  nues- 
tras simpatías,  ni  desde  el  punto  de  vista  político,  ni  del  relig^ioso. 
Religiosamente  considerado,  el  CBarismo^  es  el  cesarismo  cismáti- 
co, enemigo  de  la  verdadera  religión  cristiana,  rebelde  á  la  legíti- 
ma autoridad  del  Papa,  que  tiende  á  coartar  su  ejercicio  é  influen- 
cia sobre  los  católicos  existentes  en  el  Imperio.  Políticamente,  esa 
singular  autocracia,  es  contraria  á  la  libertad  política  que,  como 
enseñó  Santo  Tomás,  sólo  puede  hallarse  en  los  Gobiernos  templa- 
dos ó  mixtos,  donde  el  elemento  monárquico  está  moderado  por  el 
popular  ó  por  el  aristocrático  de  la  jerarquía  social  y  administra- 
tiva. Ni  por  ser  Papa,  ni  por  ser  Rey  absoluto,  rendimos  al  Czar  el 
tributo  de  nuestra  adhesión.»  Con  todo,  hemos  de  confesar  que  la 
agitación  levantisca  de  la  clase  obrera,  unida  al  estado  anormal  del 
Gobierno,  causado  por  los  tremendos  descalabros  que  su  ejército 
ha  sufrido  en  el  Extremo  Oriente,  y  la  activísima  propaganda  de 
las  ideas  liberales  dentro  de  Rusia,  y  el  descontento  de  los  acauda- 
lados judíos  que  se  negaron  á  secundar  la  emisión  de  un  empréstito 
ruso  en  París,  por  defender  á  sus  hermanos  perseguidos  en  el  Im- 
perio, con  más  el  descontento  general  y  el  liberalismo  de  muchos 
gobernadores  y  altos  personajes  de  la  nobleza,  influyeron  en  el  áni- 
mo del  Emperador  de  mod#  tan  eficaz,  que  lograron  vencer  los  es- 
crúpulos de  su  conciencia,  adicta  al  tradicional  sistema  ruso,  los 
consejos  de  su  maestro  Pobiedonostzef  y  la  tenaz  resistencia  de 
cuantos  sostienen  que  la  conservación  de  la  autocracia  hereditaria 
y  de  la  exclusiva  protección  de  la  ortodoxia,  constituye  la  única 
salvación  de  Rusia  en  la  crisis  actual,  y  el  principio  fecundo  de  su 
grandioso  desarrollo  futuro.  Nicolás  II  capituló  con  los  represen- 
tantes del  pensamiento  liberal,  y  cerrando  los  oídos  á  toda  recla- 
mación de  superconservatismo,  lanzóla  la  faz  de  Europa  su  famoso 
ukase  del  12  de  Diciembre  (25)  último,  que  si  bien  descorazonó  á  los 
heraldos  del  parlamentarismo,  promete  útiles  reformas,  cuya  apli- 
cación producirá  ventajas  incalculables  al  Imperio  ruso,  aun  cuan- 
do algunos  liberales  moscovitas  hayan  apellidado  á  sus  promesas 
homeopáticas.  Nosotros  prescindimos  de  su  significación  y  alcance, 
político,  p^a  fijarnos  tan  sólo  en  el  carácter  religioso  de  algunas 
de  ellas,  especialmente  en  la  referente  á  la  tan  debatida  libertad 
de  conciencia. 

Que  la  libertad  de  conciencia,  por  lo  que  á  los  católicos  se  refie- 
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Te,  no  implica  un  peligro  político  para  el  Gobierno  de  Rusia,  paré- 
•cenos  una  verdad  tan  evidente  que  no  necesita  demostración.  ¿Cuál 
puede  ser  la  causa  eficiente  de  las  leyes  de  excepción  dictadas  con- 
tra los  católicos?  No  fueron  los  Papas  quienes  ocasionaron  el  rom- 
pimiento entre  la  antigua  y  la  nueva  Roma,  sino  que  tal  aconteci- 
miento tiene  su  explicación  en  la  diferencia  de  costumbres  y  de 
lenguaje,  en  la  rivalidad  latente  entre  orientales  y  occidentales,  en 
la  diversidad  de  desenvolvimiento  histórico  de  dos  pueblos  rivales, 
en  la  falta  de  armonía  entre  los  emperadores  de  Constantinopla  y 
los  príncipes  y  pueblos  de  Occic^ente,  y  de  un  modo  particular  en 
la  ambición  de  los  patriarcas  de  Constantinopla,  hábilmente  apo- 
yada por  los  emperadores  bizantinos,  que  convirtieron  una  cues- 
tión de  precedencia  en  asunto  nacional,  logrando  interesar  al  pue- 
blo, cuyo  espíritu  religioso  estaba  profundamente  decaído  y  extra- 
viado por  las  predicaciones  separatistas  de  sus  sacerdotes,  para 
que  sacudiese  el  yugo  de  Roma,  á  quien  atribuían  los  excesos  de  los 
niercaderes  occidentales  y  de  los  cruzados.  Roma  protestó  por  boca 
de  su  Pontífice,  Inocencio  III,  contra  la  usurpación  cometida  por 
los  cruzados  cuando  conquistaron  á  Constantinopla  y  fundaron  el 
Imperio  latino  de  Bizancio;  y  hasta  anunció,  con  maravillosa  intui- 
ción de  lo  futuro,  que  aquella  tan  decantada  conquista  ahondaría 
el  abismo  existente  entre  griegos  y  latinos.  La  historia  ha  confir- 
mado con  la  más  rigurosa  exactitud  las  apreciaciones  del  gran 
Pontífice,  dejando  á  ,salvo  el  honor  de  la  Iglesia  Romana.  Un  clero 
ambicioso  y  servil,  más  solícito  y  obediente  al  sistema  contempo- 
rizador y  tolerante  que  al  rigorismo  de  la  disciplina  y  á  la  e^xacti- 
tud  teológica  proclamadas  por  Roma,  llevó  al  Imperio  griego  á  la 
separación  de  la  unidad  religiosa  que  tiene  su  centro  sobre  «la  tum- 
ba de  los  Apóstoles.  Si  Rusia  no  se  significó  como  Iglesia  cismá- 
tica en  tiempo  de  Miguel  Cerulario,  tampoco  brillaba  por  la  eflo- 
rescencia de  su  fe,  y  cuando  se  inició  la  preponderancia  de  Moscú 
como  centro  religioso,  y  su  enemistad  con  la  antigua  Metrópoli, 
iCiew,  señaló  nueva  orientación  política  y  religiosa,  que  utilizada 
por  sus  ambiciosos  metropolitas,  no  sólo  rompieron  los  vínculos  de 
dependencia  en  que  vivían  del  Patriarca  de  Constantinopla,  sino 
que  se  separaron  del,  centro  de  unidad  representado  por  Roma.  Si 
los  Grandes  Duques  no  iniciaron  el  cisma,  como  afirman  algunos, 
vieron,  sin  embargo,  con  íntima  satisfacción  la  autonomía  de  su 
religión,  libertada  del  influjo,  á  veces  muy  enojoso,  de  los  Patriar- 
cas bizantinos. 

38 
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Natural  era  que  una  iglesia  autocéfala,  privada  de  dirección  j~ 
vitalidad  propia,  cayera  en  manos  de  la  autoridad  civil  y  sufriera? 
las  consecuencias  de  su  servilismo.  La  escasa  cultura  religiosa  del 
pueblo  explica  satisfactoriamente  cómo  en  un  momento  pasó  éste 
del  catolicismo  al  cisma,  sin  mediar  prolongada  y  enérgica  lucha 
religiosa,  y  sólo  porque  sus  superiores  jerárquicos  le  trazaron  de 
palabra  y  con  el  ejemplo  los  nuevos  derroteros  que  había  de  seguir 
en  su  futura  vida  religiosa.  Con  el  correr  de  los  años  predominó  el 
Estado  sobre  la  Iglesia;  más  bien  llegaron  á  fundirse  en  un  solo 
conce'pto  la  ortodoxia  y  la  patria,  debiendo  considerar  hostil  al  en- 
grandecimiento de  la  santa  Rusia  toda  doctrina  política  ó  religio- 
sa que  tienda  á  empequeñecer  las  atribuciones  ilimitadas  del  czaris- 
mo  y  la  doctrina  cristiana  de  los  siete  concilios  ecuménicos.  Según 
este  principio,  en  Rusia  no  deben  existir  más  que  los  ortodoxos,, 
mientras  que  los  disidentes,  católicos,  judíos  y  protestantes,  son 
hostiles  á  la  religión  oficial,  y  por  lo  mismo  deben  ser  convertidos 
ó  desterrados  á  la  Siberia.  Otras  causas  han  contribuido  al  esta- 
blecimiento de  leyes  de  excepción  contra  los  católicos.  La  diferen- 
cia del  culto,  la  diversidad  de  ritos  en  la  celebración  de  los  miste- 
rios, el  antagonismo  de  nacionalidad  entre  rusos  y  polacos;  todo- 
esto,  unido  al  esfuerzo  de  los  Czares  por  unificar  el  pensamiento 
religioso  en  Rusia  y  á  la  animadversión  que,  por  lo  general,  ali- 
menta el  clero  de  la  Iglesia  greco-rusa  contra  los  occidentales,  for- 
man un  conjunto  de  causas  suficientes  para  explicar  la  enemistad 
existente  entre  ambas  iglesias  y  las  leyes  vejatorias  dictadas  con- 
tra los  católicos.  Nace  de  tales  principios  el  considerar  al  catoli- 
cismo como  incompatible  con  la  prosperidad  y  adelantamiento  def 
Estado  ruso,  como  si  la  vida  del  catolicismo  en  el  Imperio  fuera 
un  peligro  que  amenazara  su  existencia.  Que  esta  apreciación  es 
falsa  en  el  terreno  jurídico  y  en  el  práctico,  constituiría  asunto  de 
un  estudio  especial  que  no  estamos  dispuestos  para  escribir;  hare- 
mos, sin  embargo,  algunas  reñexiones  tomando  por  guía  seguro- 
la  enseñanzas  consignadas  por  León  XIII  en  su  admirable  Encícli- 
ca Immortale  Det,  del  1.°  de  Noviembre  de  1885. 

Después  de  indicar  el  Pontífice  que  el  hombre  naturalmente  es 
sociable  y  que  toda  sociedad  necesita  un  rector,  afirma  que  «si  la 
autoridad  está  constituida  para  velar  y  obrar  en  favor  de  la  totali- 
dad, claramente  se  echa  de  ver  que  nunca,  bajo  ningún  pretexto, 
se  ha  de  concretar  al  servicio  y  comodidad  de  unos  pocos  ó  de  uno' 
solo»,  y  condena  el  abuso  que  de  su  autoridad  hacen  los  jefes  del 
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Estado  Gon  aquellas  palabras  de  la  Sabiduría:  Los  poderosos  serán 
poderosamente  atormentados  iX).  Los  subditos,  "una  vez  conven- 
cidos de  que  los  gobernantes  tienen  su  autoridad  de  Dios,  recono- 
cerán estar  obligados  por  deber  de  justicia  á  obedecer  á  los  prín- 
cipes, á  honrarlos  y  obsequiarlos,  á  guardarles  fe  y  lealtad,  á  la 
manera  que  un  hijo  piadoso  se  goza  en  honrar  y  obedecer  á  sus  pa- 
dres. Toda  alma  esté  sometida  á  las  potestades  superioresr>  (2). 
Afirma  León  XIII  que  es  ilícito  despreciar  la  potestad  legítima, 
quienquiera  sea  el  poseedor  de  ella,  que  es  resistir  á  la  divina  vo- 
luntad, puesto  que  los  rebeldes  á  la  voluntad  de  Dios  caen  volun-- 
tariamente  y  se  despeñan  en  el  abismo  de  la  perdición.  El  que  re- 
siste á,la  potestad,  resiste  á  la  ordenación  de  Dios,  y  los  que  resis- 
ten, ellos  mismos  atraen  á  sí  la  condenación  (3).  Por  tanto,  que- 
brantar la  obediencia  y  acudir  á  la  sedición,  sublevando  la  fuerza 
armada  de  las  muchedumbres,  es  crimen  de  lesa  majestad,  no  so- 
lamente humana,  sino  divina."  San  Agustín,  reprendiendo  el  error 
de  ciertos  filósofos  que  presumían  de  sabios  y  entendidos  en  polí- 
tica, expone:  «Los  que  dicen  ser  la  doctrina  de  Cristo  nociva  á  la 
república,  que  nos  den  un  ejército  de  soldados  tales  como  la  doc- 
trina de  Cristo  manda;  que  nos  den  asimismo  regidores,  goberna- 
dores, cónyuges,  padres,  hijos,  amos,  siervos,  reyes,  jueces,  tribu- 
tarios, en  fin,  y  cobradores  del  fisco,  tales  como  la  enseñanza  de 
Cristo  los  quiere  y  forma;  y  una  ve¿  que  los  hayan  dado,  atrévan- 
se á  mentir  que  semejante  doctrina  se  opone  al  interés  común;  que 
no  dirán,  antes  bien,  habrán  de  reconocer  que  su  observancia  es  la 
gran  salvación  de  la  república...»  (4). 

¿Cabe  suponer  antagonismo  irreconciliable  entre  los  católicos 
que  profesan  doctrinas  tan  humanitarias,  sapientísimas  y  prove- 
chosas para  la  sociedad  y  la  autoridad  de  un  Estado,  cualquiera  que 
sea  su  forma?  Indudablemente  que  no;  pero  la  historia  demuestra 
haber  existido  con  harta  frecuencia  el  divorcio  más  completo  entre 
las  dos  potestades,  y  lo  que  es  más  doloroso,  lucha  franca  y  terrible 
que  á  veces  degeneró  en  abierta  tiranía.  Este  fenómeno  nace,  sin 
duda,  de  que  el  ^^tado  se  formó  una  idea  errónea  de  su  poder  exal- 
tando sus  derechos  por  cima  de  los  de  la  Iglesia,  sin  reparar  en  que 
toda  potestad  proviene  de  Dios,  y  ha  sido  concedida  para  labrar  la 


(1)  Sabiduría,  VI,  7. 

(2)  Epístola  á  los  romanos,  XIII,  1» 

(3)  Epístola  á  los  romanos,  XIII,  2, 

(4)  Epístola  138  á  Marcelino. 
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felicidad  de  sus  subditos,  no  para  vejarlos  sin  conciencia,  come- 
tiendo manifiesto  abuso  de  poder.  Por  donde,  toda  ley  de  excepción 
dictada  contra  los  católicos  residentes  en  el  imperio  moscovita 
constituye  palmaria  injusticia,  ya  que  la  doctrina  católica,  lejos  de 
oponerse  al  engrandecimiento  de  Rusia,  viene  á  ser  un  factor  im- 
portantísimo de  su  futura  regeneración.  Ningún  motivo  razonable, 
ninguna  consideración  justa  puede  impedir  que  se  lleve  al  terreno 
de  la  práctica  la  prometida  libertad  de  conciencia  en  beneficio  de 
los  católicos,  puesto  que  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  respecto  á  las 
obligaciones  de  los  subditos  para  con  la  autoridad  encajan  perfec- 
tamente en  la  constitución  política  de  todos  los  Estados,  á  menos 
que  sean  sectariamente  perseguidores  ó  partidarios  de  la  suprema- 
cía del  Estado  sobre  la  Iglesia,  en  cuyo  caso  surgirá  la  discordia, 
no  de  la  provocación  de  los  católicos,  ni  tampoco  de  las  doctrinas 
que  profesan,  sino  más  bien  de  la  opresión  legal  originada  de  los 
principios  erróneos  que  profesan  los  jefes  de  la  república.  La  Igle- 
sia manda  á  los  fieles  respeto  y  obediencia  á  las  autoridades  y  pre- 
ceptúa que  rueguen  á  Dios  por  sus  mismos  perseguidores,  les  pa- 
guen sus  tributos  conforme  á  la  palabra  de  Jesucristo:  Dad  al  Cé- 
sar lo  que  es  del  César;  pero  igualmente  ordena  obedecer  á  Dios 
antes  que  á  los  hombres,  cuando  las  exigencias  de  los  príncipes 
contradicen  las  obligaciones  del  cristiano  respecto  á  sus  deberes  de 
conciencia.  Entre  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  impone 
el  catolicismo  á  sus  subditos  y  los  esfuerzos  de  la  burocracia  admi- 
nistrativa, que  tiende  á  convertir  en  apóstatas  á  los  greco-católi- 
cos y  polacos,  no  queda  otro  medio  que  el  martirio.  Rusia  con  sus 
leyes  opresoras  para  la  religió<;i  romana  ha  trazado  la  historia  san- 
grienta de  un  nuevo  martirologio  católico. 

Los  católicos,  no  ya  obedecen  al  Gobierno  y  ruegan  á  Dios  por 
el  bienestar  del  Imperio,  sino  también  contribuyen  en  la  medida 
de  sus  fuer^zas  al  sostenimiento  de  las  cargas  públicas,  viéndose 
obligados  con  harta  frecuencia  á  pagar  al  fisco  cuota  más  con- 
siderable que  ios  mismos  eslavos  ortodoxos.  Es  singular  que  una 
parte  de  los  subditos  que  forman  la  gran  nación  eslava,  que  cum- 
plen religiosamente  sus  deberes  con  el  Estado,  pagando  las  con- 
tribuciones de  dinero  y  de  sangre  al  igual  de  los  demás  subdi- 
tos, no  sean  equiparados  legalmente  á  ella  por  el  sólo  crimen  de 
ser  católicos,  es  decir,  por  no  reconocerse  obedientes  al  cisma  fo- 
ciano,  ni  creer  en  la  supremacía  religiosa  del  Czar,  ni  acatar  las 
decisiones  del  Santo  Sínodo.  Semejante  anomalía  debe  desapare- 
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cer,  para  lo  cual  hácese  necesario  conceder  á  los  católicos  la  an- 
siada libertad  de  conciencia.  Polonia  ha  sufrido  con  motivo  de  la 
guerra  ruso- japonesa  terrible  prueba,  habiendo  aportado  á  la  cam- 
paña un  concurso  de  soldados  en  número  mayor  del  que  eti  justi- 
cia estaba  obligada.  «Se  calcula  en  100.000— dice  V  Umvers—]sL  ci- 
fra de  soldados  de  Polonia  que  han  sido  incorporados  á  las  filas  del 
ejército  ruso,  para  luchar  en  apartado  país  que  no  es  el  suyo,  ex- 
puestos en  primera  línea  al  fuego  del  enemigo,  ya  que  muchos  de 
estos  miles  se  encontraban  encerrados  en  la  legendaria  fortaleza 
de  Port-Arthur.  Se  ha  notado  con  qué  implacable  rigor  fueron 
llamados  á  las  armas  los  unidos  de  Podlachia^  sin  reparar  en  cier- 
tos privilegios  concedidos  por  Rusia  á  los  padres  de  familia,  á  los 
hijos  únicos,  etc.  La  movilización  de  las  reservas  ha  ocasionado  en 
varias  localidades  escenas  deplorables,  originadas  de  algún  modo 
por  el  término  indicado  para  la  concentración,  llamadas  á  las  ar- 
mas durante  las  fiestas  de  Navidad,  fiestas  de  familia  por  excelen- 
cia, y  tan  religiosamente  guardadas  en  Polonia"  (1).  La  despedida 
de  la  familia  provocó  un  despertar  vigoroso  de  la  fe,  aparte  de  lo 
doloroso  de  las  escenas.  Rusia  apenas  ha  consentido  la  presencia 
de  dos  sacerdotes  en  el  teatro  de  la  guerra  para  que  aliviaran  los 
sufrimientos  de  los  católicos  en  el  curso  de  la  campaña  y  presta- 
ran los  últimos  consuelos  de  la  religión  á  los  moribundos.  «En 
vano  el  Provincial  de  los  Jesuítas  de  Cracovia  suplicó  para  sus 
hermanos  permiso  para  sacrificarse  en  el  campo  de  batalla.  La  can- 
cillería imperial  respondió,  ¡que  por  el  momento  se  había  provisto 
á  las  necesidades  espirituales  de  los  soldados  católicos!»  El  corres- 
ponsal de  la  Civiltá  CaUolica  afirma  que:  «Ha  habido  épocas,  en 
las  cuales  el  ejército  ruso  de  la  Mandchuria  contaba  entre  sus 
filas  el  40  por  100  de  católicos,  y  especialmente  de  polacos.  El  Go- 
bierno tuvo  la  benignidad  de  enviar  solamente  siete  Capellanes 
para  el  cuidado  espiritual  de  tantos  miles  de  soldados  católicos  po- 
lacos» (2). 

Para  justificar  tal  sistema  persecutorio  no  es  suficiente  apelar 
al  antagonismo  nacional,  ni  refrescar  la  memoria  con  el  recuerdo 
de  antiguas  querellas  entre  rusos  y  polacos;  todo  esto  no  explica 
á  satisfacción  el  especial  carácter  de  las  leyes  hostiles  á  los  súb- " 
ditos  católicos,  toda  vez  que  se  distinguen  casi  todas  las  disposi- 


(i;    V  Univers,  Paris,  25  de  Enero  de  1905. 
(2)    La  Civütá  Cattolica,  4  de  Marzo  de  1905. 
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c iones  gubernamentales  por  su  tendencia  hostil  al  catolicismo;  á  la 
religión  profesada  por  una  minoría  que  cree  dogmas  repudiados 
por  los  serviles  teólogos  del  Santo  Sínodo.  Pero  todo  lo  violento 
no  puede  ser  duradero;  así  que  el  espíritu  de  tolerancia  va  pene- 
trando paulatinamente  en  Rusia,  y  ganando  prosélitos  á  su  causa 
aun  contraías  aspiraciones  exclusivistas  del  clero  y  la  burocracia. 
Si  el  ukase  del  12  (25)  de  Diciembre  último  produjo  terrible  contra- 
riedad entre  el  altoclero  ruso,  hasta  el  extremo  de  que  Tserkovnyia 
Viedomosti,  órgano  oficial  del  Santo  Sínodo,  se  abstuviera  de  co- 
mentar en  ning:ún  sentido  la  determinación  imperial,  otros  escri- 
tores, en  cambio,  manifestaron  su  regocijo  por  la  publicación  de  un 
decreto  tan  humanitario,, cuya  significación  (caso  de  realizarse  las 
concesiones  prometidas)  dignifica  á  la  nación  rusa  ante  Europa, 
puesto  que  tiende  á  destruir  las  prescripciones  injustas  que  envi- 
lecen la  legislación  moscovita.  Entre  los  partidarios  de  esta  opi- 
nión tan  equitativa  como  humanitaria,  merece  ocupar  distinguido 
lugar  el  Príncipe  Mechtcherssky,  escritor  de  gran  fama,  quien  con 
el  título  Vpeciatlienüa  (impresiones)  publicó  en  el  Grajdanin  un 
artículo  de  gran  alcance  y  transcendencia,  por  la  nobleza  de  las 
afirmaciones  que  comprende  y  su  sincera  imparcialidad  doctrinal; 
constituyendo  en  definitiva  una  protesta  vibrante  de  indignación 
contra  los  atropellos  cometidos  al  amparo  de  leyes  indignas  del 
pueblo  ruso,  contra  una  minoría  de  subditos  laboriosos,  obedientes 
y  que  soportan  con  resignación  las  cargas  del  Estado  y  el  despo- 
tismo de  la  poderosa  burocracia  administrativa.  Es  ya  tiempo- 
dice  el  Príncipe  Mechtcherssky— de  que  aprendamos  á  conocernos 
á  nosotros  mismos  y  á  aquellos  que  nos  rodean:  es  hora  de  que  ce- 
semos de  mirar  á  través  del  prisma  de  odios  seculares,  de  prejui- 
cios atávicos,  de  indiferente  egoísmo,  y  de  exclusivismo  nacional. 
En  las  pruebas  terribles  que,  por  voluntad  de  Dios,  se  acumulan 
sobre  nuestras  cabezas,  debemos  resolvernos  á  conocer  el  elemen- 
to de  descomposición,  el  tósigo  pestífero  que  nos  corroe.  ¿Cuándo 
cesaremos  de  considerar  como  un  elemento  dañoso  é  indigno  á  los 
subditos  de  distinta  fe  y  raza  de  las  nuestras,  y  juzgarlos  cual  un 
objeto  despreciable,  merecedor  de  opresión,  de  arrancarles  á  sus 
creencias,  de  ahogarlos?  Asistimos  á  fenómenos  extraños— conti- 
núa el  imparcial  y  noble  escritor.— La  prensa  y  el  telégrafo  nos  dan 
abundantísimas  nuevas  acerca  del  heroísmo  de  nuestras  tropas  en 
el  Extremo  Oriente;  al  lado  de  nombres  rusos  y  ortodoxos  leemos 
los  nombres  de  intrépidos  oficiales  y  soldados  no  rusos  y  no  orto- 
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-«dóxos  que  combaten  y  mueren  valerosamente  por  nosotros.  Y  estos 
héroes  que  no  tiemblan  en  el  campo  de  batalla,  no  son  nuestros 
iguales  en  la  vida  cuotidiana,  porque  lo  prohibe  la  ley.  Tienen 
obligación  de  morir  por  nosotros,  de  padecer  indecibles  sufrimien- 
tos, de  sufrir  el  frío  y  el  hambre;  pero  sería  un  delito  concederles 
nuestros  derechos,  nuestros  privilegios.  La  ley  les  equipara  á  nos- 
otros en  la  muerte;  la  ley  les  dirige  estas  duras  palabras:  «Muere 
como  yo  muero;  pero  vive  como  yo  vivo»;  esto  es,  vive  en  contra- 
dicción con  tus  tradiciones  nacionales,  con  tus  creencias  religio- 
sas, con  tus  ideas,  con  tu  alma"  (1).  í^ermoso  canto  entonado  al 
triunfo  de  la  libertad  de  conciencia,  y  al  mismo  tiempo  reproche 
enérgico  en  el  que  campea  el  juicio  sereno  é  imparcial  de  la  razón, 
libre  de  preocupaciones  sectarias  y  doctrinas  exclusivistas. 

Las  palabras  del  noble  escritor  ruso  constituyen  el  eco  de  las 
reclamaciones  que  en  épocas  distintas  presentó  la  Santa  Sede  al 
Gobierno  del  Czar  contra  esas  leyes  vejatorias  puestas  en  ridículo 
por  renombrados  escritores  que  no  creen  que  la  supremacía  de 
Rusia,  radique  en  la  conservación  de  la  ortodoxia  oficial.  El  esta- 
blecimiento de  la  libertad  de  conciencia  no  se  opone  al  engrande- 
cimiento de  Rusia;  es  una  ley  justa,  dadas  las  condiciones  religio- 
sas del  Imperio,  y  por  tanto,  debe  ser  llevada  al  terreno  de  la  prác- 
tica. Obrar  de  otro  modo.  Sería  empeñarse  en  lo  imposible,  ya  que 
la  Iglesia  ortodoxa,  fraccionada  en  un  sin  fin  de  sectas,  corre  des- 
peñada por  la  pendiente  de  la  división  á  su  completo  aniquilamien- 
to. Si  la  protección  oficial  es  impotente  para  contener  la  disgrega- 
ción de  su  Iglesia,  despreciada  por  el  indiferentismo  y  fuertemen- 
te combatida  por  las  ideas  liberales  y  socialistas,  tampoco  podrá 
sofocar  la  buena  semilla  del  Evangelio,  la  propagación  del  catoli- 
cismo, que  avanza  entre  los  escombros  hacinados  por  los  persegui- 
dores^ venciendo  la  oposición  de  los  tiranos  hasta  enseñorearse  de 
sus  mismos  verdugos;  pero  al  progresar  el  catolicismo  dentro  del 
imperio  inmenso  de  los  Czares,  no  lleva  por  divisa  la  ambición,  ni 
•él  exterminio,  la  destrucción  del  Estado  y  la  muerte,  sino  la  obe- 
-diencia  y  el  espíritu  de  sacrificio,  la  caridad  y  el  amor,  inagotable 
principio  de  prosperidad  para  toda  empresa  justa,  y  tola  iniciativa 
-conforme  á  la  ley  de  Dios.  La  libertad  de  conciencia  contribuiría 
á  suavizar  las  asperezas  que  largos  años  de  enconadas  luchas  pro- 
ilujeron  entre  ambas  naciones  rivales;  y  cuando  el  católico  viera 


^1)    Tomamos  este  testimonio  de  La  Civiltá  Cattolica,  Roma,  17  de  Diciembre  de  1904. 
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asegurado  el  ejercicio  de  la  religión  que  meció  su  cuna,  y  protegi- 
das las  creencias  cuya  vitalidad  prestó  alientos  á  sus  padres  en 
tantas  y  tan  heroicas  empresas,  de  seguro  que  tendería  su  mano 
al  antiguo  opresor,  llamándole  con  el  dulce  «nombre  de  hermano* 
Si  existe  algún  motivo  atendible  que  impida  la  publicación  y  eje- 
cución práctica  de  la  deseada  libertad  de  conciencia,  ese  motivo, 
no  tememos  afirmarlo,  no  proviene  por  parte  de  los  católicos.  «Es 
necio  el  creer  — dice  el  Príncipe  Mechtcherssky  —  que  nuestras 
fronteras  estarán  en  peligro,  sólo  porque  nosotros  peimitamosá 
quienquiera  profesar  librenjente  su  religión,  bautizar  á  los  hijos 
según  su  rito,  y  no  conforme  al  rito  que  rechaza  con  indómita 
constancia  hablar  la  lengua  materna  y  enseñarla  en  sus  Escue- 
las, limitándose  á  impone^  como  obligatorio  igualmente,  el  ruso, 
legar  sus  bienes  á  quien  bien  le  parece  y  le  agrada,  sin  que  en  la 
carencia  de  herederos  directos,  pasen  los  bienes  á  ser  propiedad 
del  Fisco,  comprar  una  hacienda  ó  una  casa  donde  murieron  y  es- 
tán sepultados  sus  antepasados,  y  no  donde  lo  manda  la  política  y 
las  leyes  del  Estado.  Ha  llegado  el  tiempo  de  renunciar  á  estas 
persecuciones  vejatorias,  justificadas  en  circunstancias  anormales 
por  breve  tiempo,  pero  que  én  un  período  dg  paz  y  tranquilidad 
son  dañosas,  inmorales  y  contrarias  á  la  aproximación  y  á  la  fusión 
de  elementos  heterogéneos.  En  las  circunstancias  actuales,  la  po- 
lítica rusa  debería  eliminar  todos  los  motivos  de  mala  inteligencia 
para  aproximar  y  unir  á  la  Rusia  sus  subditos  heterodoxos  (católi- 
cos especialmente)  de  distinta  nacionalidad.» 

Quiera  el  cielo  que  tan  justas  apreciaciones  vayan  abriéndose 
camino  y  conquistando  valientes  defensores  en  pro  de  la  revisión 
del  Código  ruso,  para  reformar  su  legislación,  si  en  otro  tiempo 
justificada,  hoy  inadmisible  desde  el  punto  de  vista  de  la  equidad,^ 
carácter  que  debe  resplandecer  en  toda  compilación  legislativa. 

P.  Lucio  Conde, 
o.  s.  A. 

fCottttMuard). 
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ATAQUE  DE  THOLEN.— DILIGENCIA  DE  MONDRAGÓN:  SU  INDOMABLE  BRA- 
VURA.—CAE  HERIDO. — PLAN  ADMIRABLE  PARA  RECUPERAR  LA  CA- 
BEZA DEL  DIQUE,*  Y  NO  MENOS  ADMIRABLE  EJECUCIÓN.— ESPLÉNDIDA 
VICTORIA. 

A  insigne  hazaña  de  Mondrag-ón  no  tuvo  más  resultado 
práctico  que  la  momentánea  liberación  de  Goes,  y  aun- 
que no  resulta  muy  claro  de  historias  y  documentos  sí 
hubo  que  levantar  entonces  la  guarnición  y  dejar  á  Goes  y  la  isla 
entera  de  Zuid-Baveland  en  poder  del  enemigo,  ó  si  quedó  allí  por 
algún  tiempo  más  enhiesta  la  bandera  española,  la  situación  gene- 
ral de  las  cosas  continuó  siendo  la  misma,  pues  sin  medios  marí- 
timos suficientes  era  imposible  cambiarla.  La  escuadra  de  Oran- 
ge,  á  cuya  retaguardia  se  había  realizado  el  prodigio  del  paso,  si- 
guió guardando  las  bocas  del  Escalda,  y  manteniendo  el  estrecha 
bloqueo  de  las  plazas  que  aún  conservábamos  en  Zelanda.  Sancho 
Dávíla  y  Mondragón  siguieron  también  verificando  maravillas, 
ya  teniendo  en  jaque  con  los  buques  que  habían  armado  á  los  del 
enemigo,  ya  pasando  en  barcazas,  al  menor  descuido  de  los  blo- 
queadores,  de  isla  en  isla,  y  llevando  socorro  á  los  fuertes  y  ciu- 
dades presidiadas  por  los  nuestros;  la  lucha  era  incesante,  tan 
cruel  como  pintoresca,  fecunda  en  episodios  é  incidentes  variadí- 
simos. Había  batallas  navales  en  los  canales  grandes,  combates  de 
barco  á  barco  en  los  estrechos,  expediciones  terrestres  para  con- 
quistar este  ó  el  otro  dique,  sorpresas  nocturnas,  escaramuzas, 
aventuras  individuales  más  propias  del  romance  ó  de  la  novela 
caballeresca  que  de  la  historia. 
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Pasaban  así  las  semanas,  los  meses  y  los  aílos.  Los  soldados  que 
acababan  de  tomar  un  dique,  solían  embarcar  en  seguida  en  navios, 
y  convertidos  en  marineros,  daban  combates  navales;  uno  y  otro 
elemento,  la  tierra  y  el  agua,  habían  llegado  á  serles  igualmente 
familiares,  como  á  los  antiguos  legionarios  romanos.  Los  marine- 
ros zelandeses,  á  su  vez,  desembarcaban  de  sus  buques  para  batir- 
se cuerpo  á  cuerpo  con  los  nuestros  en  los  diques;  cuando  no  tenían 
arcabuces  ni  lanzas,  hacíanlo  con  los  grandes  cuchillos  que  lleva- 
ban de  ordinario  al  cinto  envainados  en  cuero,  arma  terrible  que 
habían  heredado  de  sus  abuelos  los  germanos  (1).  Y  era  regla  cons- 
tante ó  invariable  de  este  batallar  sin  tregua,  que  por  tierra  triun- 
faban siempre  los  nuestros,  y  en  el  agua  siempre  los  orangistas. 
Según  observó  D.  Bernardino  Mendoza,  en  todo  el  primer  período 
de  las  guerras  de  Flandes,  ^haciéndose  muchedumbre  de  facciones, 
sitios  y  asedios  de  villas,  batallas  asi  de  mar  como  de  tierra^  no 
tuvieron  en  éstas  ningún  buen  suceso  los  rebeldes  fuera  de  la 
rota  del  Conde  de  Aremberghe,  lo  cual  no  fué  en  las  de  mar,  por- 
que no  se  ganó  otra  victoria  de  parte  de  S.  M.  (¡ue  la  del  Conde  de 
Bossu  en  el  Flaerlemermer,  habiendo  acreditado  bien  los  holan- 
deses y  selandeses  el  ser  grandes  marineros  y  cuánta  industria' y 
destreja  tienen  en  este  ejercicio,  en  el  cual  nacen  y  se  crian,  te- 
niendo por  casas  más  seguras  los  navios  que  las  otras,  por  ver 
con  las  inundaciones  y  roturas  de  diques  anegarse  muchas  veces 
las  de  tierra.-n 

La  experiencia  de  serles  tan  favorable  el  agua,  y  tan  adversa  la 
tierra  firme  para  combatir,  sugirió  á  los  holandeses  la  idea  de 
agrandar  aquel  elemento  y  disminuir  éste,  cosa  que  en  cualquier 
otro  país  habría  sido  locura  sólo  pensarlo;  pero  que  en  Holanda  es 
de  posible,  y  aun  relativamente  fácil  ejecución.  No  hay  más  que 
romper  un  dique' para  que  se  inunden  vastas  llanuras,  y  puedan  na- 
vegar buques,  y  no  pequeños,  por  donde  la  víspera  pastaban  gana- 
dos, y  se  dedicaban  los  campesinos  á  las  faenas  agrícolas.  Así  se 
produjo  uno  de  los  aspectos  más  singulares  y  característicos  de  las 
guerras  de  Flandes:  las  inundaciones  intencionadas  como  medio 
estratégico,  ya  para  llevar  socorro  á  una  plaza  sitiada  del  interior, 
ya  para  aislar  á  otra  plaza  que  se  quería  sitiar. 


(1)  Estos  cuchillos,  que  fueron  los  machetes  de  las  guerras  de  Flandes,  ó  mejor  dicho,  déla 
insurrección  de  Zelanda,  son  usados  todavía  por  los  paisanos  zelandeses,  y  con  ellos  se  baten 
en  desafío,  ya  á  toda  la  hoja,  ya  á  la  mttad  ó  ala  tercera  parte,  según  la  gravedad  de  la  ofen- 
sa 6  la  saña  de  los  contendientes.  Mr.  Fluytens  ha  escrito  una  interesante  monografía  sobre 
estas  terribles  armas  populares. 
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Convierte  advertir  que,  á  fines  del  siglo  XVII,  cuando  la  inva- 
'sión  de  Luis  XIV,  los  holandeses  rompieron  todos  ó  casi  todos  los 
diques  del  país  entre  el  Escalda  y  el  Mosa;  entonce*  hubo  verda- 
deramente una  inundación  general;  no  fueron  así  las  que  tanto  se 
utilizaron  en  nuestras^famosas  guerras,  sino  parciales  y  endereza- 
das al  éxito  de  operaciones  determinadas.  En  esta  campaña  de 
Zelanda  empezó  á  usarse  tan  peregrino  instrumento  bélico. 

La  isla-  de  Tholen  está  tan  próxima  al  continente,  que  sólo  la 
separa  de -tierra  firme  un  estrecho  canal,  fácilmente  dominable 
aun  para  las  baterías  del  siglo  XVI.  Frente  á  la  Isla  corre  la  costa 
de  Norte  á  Sur  hasta  la  ciudad  de  Bergen-op-Zoom,  que  es  la  ca- 
becera de  la  comarca,  y  en  el  tiempo  á  que  nos  referimos,  residen- 
cia de  una  guarnición  española;  y  á  todo  lo  largo  del  canal,  había 
dos  series  de  puestos  ó  destacamentos  que  se  daban  las  manos  ó 
cruzaban  los  fuegos  de  sus  piezas  de  artillería,  comunicándose 
también  con  otra  tercera  línea,  repartida  en  los  lugares  más  es- 
tratégicos de  la  isla.  Todos  estos  destacamentos  eran  de  valones  de 
la  coronelía  de  Mondragón. 

Los  enemigos  concibieron  el  plan  de  lanzarse  atrevidamente 
por  sorj>resa  y  con  fuerzas  considerables  contra  los  fuertes  del 
canal,  dominar  ambas  costas,  romper  el  dique  que  resguarda  la 
playa  continental,  é  inundar  así  la  campiña  de  Bergen-op-Zoom. 
Los  resultados  que  se  proponían  conseguir  con  esta  empresa,  eran 
importantísimos,  pues  por  Tholen  era  por  donde  solían  los  nues- 
tros socorrer  á  Middebourg,  la  cwal  sin  aquel  apoyo  quedaba  muy 
apartada  de  nuestra  base  de  operaciones,  y,  privada  de  socorros, 
en  inminente  peligro  de  caer  en  seguida  en  poder  de  sus  tenaces 
sitiadores.  ' 

El  1."  de  Mayo  de  1573,  surgieron  de  improviso  los  enemigos  en 
Tholen,  sorprendiendo  un  puesto  de  treinta  valones  que,  á  las  ór- 
denes de  un  cabo  de  escuadra,  presidiaban  la  aldea  de  Pontolier. 
Hiciéronse  fuertes  los  nuestros  en  la  iglesia  del  lugar,  y  allí  pere- 
cieron todos  abrasados  con  el  edificio,  y  aterrado  un  destacamento 
próximo  de  cuarenta  y  cinco  hombres,  mandados  por  un  sargento, 
capituló,  sin  que  su  debilidad  valiérale  para  salvar  las  vidas,  toda 
vez  que  los  orangistas  tiraron  al  mar  á  los  rendidos  (1).  Abierta 
brecha  de  este  modo  en  la  línea  de  nuestros  destacamentos,  Uega- 


(1)  Mendoza  así  lo  refiere;  pero  el  Duque  de  Alba,  en  carta  á  Felipe  II  (Gachard;  Correspotu 
danct,  t.  II,  pig.  354),  dice  que  eran  sesenta  soldados,  de  los  que  treinta  se  rindieron,  veinti- 
dós se  pasaron  al  enemigo,  y  ocho  fueron  muertos. 
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ron  los  enemigos  á  una  de  las  cabezas  del  dique  de  Bergen-op- 
Zoom  (1):  la  defendida  por  el  capitán  Corriwila  (2)  con  su  compa- 
ñía. Valerosamente  se  portaron  los  valones;  pero  eran  tantos  los 
acometedores,  unos  en  buques,  y  otros  desembarcados,  rodeando  el 
malecón  y  atacándolo  por  tierra,  que  el  capitán,  para  evitar  que  lo 
copasen,  se  retiró  con  los  suyos  á  unas  salinas  que  por  allí  había,  y 
desde  este  punto  continuó  hostilizando  á  los  enemigos  dueños  de 
la  cabeza  del  dique. 

Voló  á  Amberes  la  nueva  de  tan  desagradables  sucesos.  San- 
cho Dávila  había  salido  días  atrás  con  una  expedición  á  la  isla 
de  Valcheren,  por  ruta  distinta  de  la  de  Tholen,  circunstancia  te- 
nida en  cuenta  por  los  rebeldes  para  su  empresa;  Mondragón  esta- 
ba solo,  y  con  fuerzas  muy  escasas;  porque  en  aquellos  días  había 
ordenado  el  Duque  de  Alba  que  todos  los  soldados  disponibles,  en- 
tendiendo por  tales  cuantos  no  fueran  absolutamente  precisos  para 
cubrir  las  guarniciones,  se  corriesen  desde  la  costa  hacia  el  Mosa, 
á  reforzar  el  grueso  del  ejército  que,  á  las  órdenes  de  D.  Fadrique, 
había  emprendido  ya  la  reconquista  de  Holanda. 

Pero  en  estos  casos  y  momentos  críticos,  era  cuando  más  brillan- 
temente se  revelaba  el  genio  militar  de  Mondragón.  Al  punto  des- 
pachó mensajeros  á  todas  las  ciudades  y  puestos  guarnecidos  por 
soldados  de  su  coronelía,  portadores  de  esta  sola  orden:  que  todo 
el  mundo,  tal,  cómo  y  dónde  se  encontrara,  se  pusiera  en  camino 
inmediatamente  hacia  las  salinas,  á  que  se  había  retirado  el  capi- 
tán Corriwila.  Uniendo  á  la  orden  el  ejemplo,  salió  el  Coronel  de 
Amberes  con  veinte  arcabuceros,  única  gente  que  pudo  allegar. 
Ya  los  orangistas  habían  puesto  mano  á  la  obra  de  romper  el  di- 
que, y  para  proteger  á  los  centenares  de  trabajadores  que  abrían 
el  boquete,  parapetáronse  con  trincheras  y  cañones  en  la  misma 
cabeza. 

Llegado  Mondragón  con  sus  veinte  arcabuceros  á  las  Salinas, 
únicamente  halló  la  compañía  de  Corriwila  y  media  del  capitán 
Giles  (cien  soldados,  los  demás  se  habían  ido  á  Holanda);  es  decir, 
un  puñado  de  hombres  contra  enemigos  parapetados  que  se  conta- 
ban por  miles;  pero  eran  las  circunstancias  de  tal  gravedad  y  ur- 
gencia, que  no  vaciló  el  heroico  viejo  en  cometer  una  temeridad 
más  en  su  vida.  Formando  con  su  desmedrada  hueste  una  columna 


(1)  *La  Cabeaa  de  Berg  ó  Ber^hes-Hooft  (dice  Guillaume)  es  una  parte  avansada  deBet- 
£en-op-Z0om  del  lado  del  tnar,  donde  hoy  está  edificado  unfuerte.» 

(2)  Su  verdadero  apellido,  según  los  historiadores  flamencos,  era  Cortevoyle. 
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de  ataque,  ó,  como  entonces  se  decía,  un  solo  escuadrón,  lanzóse 
sobre  las  trincheras  enemig-as.  Los  valones  hicieron  prodig-ios; 
pero  desde  lo  alto  del  dique  y  desde  las  embarcaciones,  tiraban  tan 
copiosamente  los  orang"istas,  que  no  se  podía  dar  un  paso.  Mondra- 
gón,  á  caballo  y  espada  en  mano,  adelántase  hacia  las  trincheras» 
intentando  un  esfuerzo  supremo;  pero  en  aquel  punto  su  caballo 
cayó  herido  de  muerte,  y  tomando  debajo  al  Coronel,  que  quedó 
herido  en  la  frente,  y  tan  molido  por  el  peso  de  las  armas  y  caída, 
que  con  dificultad  le  pudieron  sacar  del  caballo,  á  tiempo  que 
venia  una  bandera  de  enemigos  para  cortarle  la  retirada  (1). 

El  león  herido  no  se  retiró,  sin  embargo,  de  la  pelea.  Apenas 
le  pusieron  en  pie,  chorreando  sangre  por  la  frente,  ordenó  que  se 
diese  á  la  desesperada  otro  ataque.  Tuvo  que  decirle  el  capitán 
Giles  que  apenas  si  quedaban  ya  soldados  sanos;  entonces  se  fué  á 
Bergen-op-Zoom,  no  sin  dejar  en  el  campo  patrullas  de  arcabuce- 
ros que  hostilizaran  al  enemigo,  para  esperar  allí  los  refuerzos  que 
ya  no  podían  tardar  en  llegarle. 

Los  mensajeros  habían  recorrido,  en  efecto,  toda  la  región  cir- 
cunvecina, y  cumplido  la  orden  de  Ambercs;  pero  las  circunstan- 
cias generales  de  la  guerra  en  aquel  momento  habían  opuesto  á  la 
rápida  concentración  prevenida  por  el  Coronel,  dificultades  impre- 
vistas. En  Breda,  por  ejemplo,  había  200  arcabuceros  de  la  Coro- 
nelía; pero  muy  poco  antes  de  llegar  el  mensajero  de  Mondragón 
había  llegado  otro  del  Duque  de  Alba  con  orden  terminante  de  que 
aquellos  200  arcabuceros,  fueran  las  que  fuesen  las  órdenes  de  su 
Coronel,  salieran  inmediatamente  para  Romedenne,  y  para  que 
fuesen  más  de  prisa,  que  hiciesen  la  jornada  en  carros.  El  goberna- 
dor de  Breda,  señor  de  Saint-Remy  (2),  tuvo,  pues,  que  hacer  sa- 
lir á  los  arcabuceros  hacia  Romedenne,  aunque  comprendiendo  la 
importancia  del  intento  de  Mondragón,  dispuso  enviarle  50  jinetes, 
arqueros  de  la  compañía  de  hombres  de  armas  del  Duque  de  Ars- 
chost,  que  había  en  la  plaza. 

Incidentes  parecidos  detuvieron  en  casi  todos  los  puntos  la  sa- 
lida de  los  refuerzos.  Mondragón,  entretanto,  encerrado  en  Ber- 
gen-op-Zoom,  veía  cómo  los  orangistas  iban  adelantando  en  su 


(1)  Mendoza:  Lib.  X,  cap.  II;  Cabrera,  tom.  II,  pap;.  198.— Esta  herida  de  Mondragón,  aun- 
que leve,  desmiente  el  aserto  de  Coloma:  en  tantos  años  de  guerra  no  le  sacaron  jamás  gota 
de  sangre. 

(2)  Mendoza  le  llama  Mr.  de  Saint-Remy;  pero  su  nombre  era  Mr.  D'Estournel,  seígneur 
de  Saint-Remy . 
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obra  de  cortar  el  dique.  Ya  eran  los  boquetes  abiertos  suficiente- 
mente profundos,  para  que  en  las  mareas  altas  entraran  en  la  lla- 
nura corrientes  de  a^ua,  y  las  partes  más  bajas  de  la  campiña  se 
habían  ya  convertido  en  lodazales;  durante  la  pleamar,  la  Cabesn 
de  dique,  tan  furiosamente  disputada,  surg^ía  de  las  aguas  cenago- 
sas como  un  islote  fortificado;  por  fortuna,  empero,  las  mareas  no 
eran  muy  altas  en  aquella  estación,  y  el  dique,  de  los  buenos  del 
país,  ofrecía  mucha  resistencia  al  esfuerzo  de  sus  demoledores. 

Estas  circunstancias  favorables  dieron  ocasión  á  que  llegasen, 
si  no  todos,  algunos  de  los  refuerzos  esperados.  Fueron,  entre  ellos, 
los  200  arcabuceros  de  Breda,  pues  en  cuanto  el  Duque  de  Alba  se 
percató  de  lo  que  sucedía  en  el  Canal  de  Tholen,  dispuso  que,  vol- 
viendo apresuradamente  sobre  sus  pasos,  corrieran  á  incorporarse 
á  su  Coronel. 

Mondrag:ón  no  esperó  más.  El  7  de  Mayo  combinó  la  operación 
para  el  día  siguiente,  resuelto,  como  dice  Mendoza,  á  desalojar  á 
los  enemigos  de  la  Cabesa  del  dique  ó  perderse. 

Con  objeto  de  eng^añar  á  los  enemigos,  formó  una  numerosa  co- 
lumna de  paisanos,  mochileros  y  criados  de  su  regimiento,  la  cual , 
dirigida  por  seis  soldados,  salió,  entre  las  sombras  de  la  noche,  de 
Bergen-op-Zoom,  y  se  situó  en  las  Salinas,  de  donde  había  partido 
el  primer  ataque. 

Las  compañías,  acaudilladas  por  el  mismo  Mondragón,  salieron 
á  la  vez;  pero  en  dirección  opuesta,  y  describiendo  en  círculo  de 
marcha  una  legua,  llegaron  al  dique  sobre  cuya  cabeza  se  quería 
operar.  Todas  estas  maniobras  sé  basaban  en  el  exacto  y  perfecto 
conocimiento  de  aquellos  singulares  y  difíciles  terrenos  que  el  mar 
cubre  y  descubre  alternativamente  en  sus  crecientes  y  bajadas; 
había  sido  todo  tan  bien  calculado  que,  al  tocar  la  columna  en  el 
dique,  como  una  hora  antes  de  amanecer,  la  bajamar  estaba  en  su 
punto  máximo,  con  lo  que,  no  sólo  quedaba  en  seco  la  tierra  res- 
guardada por  el  dique,  sino  que  hacia  la  parte  de  afuera  se  hacía 
un  playazo,  estrecho  es  verdad,  y  de  vez  en  cuando  cortado  por  el 
agua,  pero  que  no  podía  intimidar  á  soldados  que  habían  hecho  la 
jornada  nocturna  de  Zuid-Baveland. 

Dividió  Mondragón  sus  trescientos  soldados  en  dos  trozos:  el 
uno  marchó  por  el  playazo,  y  el  otro  por  el  interior,  pegado  al  di- 
que. Con  este  segundo  fué  el  Coronel;  acompañábalo  el  capitán  es- 
pañol Esteban  de  Illana  que,  pocos  días  antes,  había  sido  herido, 
y  llevaba  el  brazo  en  cabestrillo;  pero  enterado  de  lo  que  se 
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proyectaba,  no  se  había  resignado  á  perder  aquella  ocasión  de         * 
gloria. 

Rompió  el  día,  y  los  protestantes  descubrieron  con  el  alba  la 
tropa  de  paisanos  campeando  en  las  salinas,  y  tomándola  por  de 
soldados,  se  pusieron  al  arma  por  aquel  paraje,  creídos  que  iba  por 
allí  á  repetirse  la  acometida.  Eran  mil  doscientos  entre  obreros  y 
soldados,  y  algunos  de  .estos  últimos  destacáronse  hacia  las  sali- 
nas, para  reconocer  mejor  al  que  se  figuraron  grueso  de  nuestras 
fuerzas.  Pero  en  aquel  momento,  Mondragón,  que  había  llegado  al ' 
pie  de  la  cabesa  del  dique^  lanza  el  grito  de  guerra:  Santiago  y 
á  ellos,  y  suben  á  las  trincheras  los  valones,  lanzas  y  espadas 
en  mano,  precipitándose  como  furias  sobre  los  desprevenidos  de- 
fensores. El  pánico  fué  terrible;  y  aún  aumentó,  cuando  vieron 
surgir  por  la  otra  parte  del  dique  á  otros  soldados,  no  menos  ines- 
perados y  no  menos  furiosos  en  el  acometer.  Hubo  espantosa  con- 
fusión. Seguramente  que  el  número  sólo  les  sirvió  de  más  estorbo 
y  para  mayor  desorden,  y  los  centenares  de  obreros  especialmen- 
te, que  debieron  de  ser,  teniendo  en  cuenta  la  manera  de  desarro- 
llarse los  sucesos,  los  primeros  en  sufrir  la  arremetida,  los  que  con 
su  terror  y  gritos  imposibilitaron,  toda  defensa.  El  caso  fué  que  no 
la  hubo;  tirábanse  en  racimos  de  cabeza  al  canal,  y  los  que  no,  de- 
jábanse matar  inmovilizados  por  el  miedo;  los  valones  hartáronse 
de  herir.  No  fué  batalla,  sino  degollina;  entre  ahogados  y  muertos 
á  filo  de  acero,  perecieron  todos,  menos  unos  veinte  (1).  De  los 
nuestros  sólo  hubo  un  soldado  muerto  y  un  alférez  herido. 'Allí  pe- 
reció con  los  suyos  el  caudillo  orangista  Rollet,  que  era  uno  de  los 
mejores  jefes  de  la  insurrección  zelandesa.  * 


XIII 


MONDRAGÓN,  CAPITÁN  GENERAL  DE  ZELANDA.— SITIO  DE  MIDDEBURG.— 
HEROICA  CONSTANCIA  DE  LOS  SITIADOS.— CAPITULACIÓN  DE  LA  PLAZA. 
¿FALTÓ  MONDRAGÓN  Á  LO  CAPITULADO? 

En  la  isla  de  Valcheren,  principal  de  las  de  Zelanda,  sólo  con- 
servábamos la  plaza  de  Middeburg,  y  algún  que  otro  fuerte  aisla- 


íl)  Mendoza.— El  Duque  de  Alba,  en  carta  á  í!"elipe  II  (Gachai-dj  Correspondance,  tomo  II, 
página  357),  dice  que  murieron  de  los  enemigos  700  hombres  y  algunos  cabos,  y  entre  ellos  al- 
gunos oficiales  del  Ejército  real,  que  se  hablan  pasado  á  Orange. 
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do.  Todo  lo  demás  estaba  por  el  Príncipe  de  Orange,  que  en  Fies- 
singa  tenía  su  corte  y  el  cuartel  general  de  la  insurrección.  En 
esta  ciudad,  ya  entonces  de  gran  importancia  marítima,  famosa 
por  haberse  embarcado  en  ella  Carlos  V  cuando  vino  á  encerrar- 
se en  Yuste,  y  Felipe  II,  en  1559,  al  regresar  para  siempre  á  Espa- 
ña, no  había  más  que  furibundos  orangistas;  todavía  es  allí  el  Prín- 
cipe el  personaje  histórico  popular  por  excelencia,  y  los  flemáticos 
zelandeses  cuentan  á  los  forasteros  con  entusiasmo  mil  anécdotas 
y  recuerdos  referentes  á  su  persona.  Refiérese,  y  esto  lo  confirman 
algunos  historiadores,  que  antes  de  embarcar  Felipe  II,  tuvo  en 
Flessinga  un  consejo  con  los  señores  del  país;  el  Taciturno  estaba 
pronunciando  un  discurso  acerca  de  las  fortalezas  que  convenía 
presidiar  con  más  cuidado,  y  de  repente,  le  interrumpió  el  Rey  di- 
ciéndole,  á  la  vez  que  le  miraba  con  mucha  fijeza: 

—Bien,  bien;  pero  la  seguridad  de  estos  Estados  más  que  de 
esas  prevenciones,  depende  de  vos  (1). 

De  Flessinga  partía  el  impulso  de  la  rebelión,  y  la  fuerza  que 
tenía  bloqueada  constantemente  á  Middeburg.  Adolfo  de  Borgoña, 
señor  de  Vaken,  Gobernador  de  la  isla  por  el  Rey  Católico,  fué 
muerto  el  21  de  Junio  de  1572,  en  un  ataque  desgraciado  contra  un 
fuerte  de  los  rebeldes,  sobre  el  dique  de  Flessinga.  Sucedióle  Mr.  de 
Beauvoir,  que  vio  caer  en  poder  del  enemigo  el  castillo  de  Rame- 
kens;  el  Duque  de  Alba  atribuyó  á  negligencia  suya  esta  pérdi- 
da (2),  y  también  una  de  las  expediciones  de  socorro  á  Midde- 
burg (3),  por  lo  que  le  destituyó  del  mando,  nombrando  en  su  lu- 
gar á  Cristóbal  de  Mondragón,  con  el  título,  que  las  circunstancias 
hacían  más  honorífico  que  real,  de  gobernador  y  capitán  general 
del  país  de  Zelanda. 

Middeburg,  á  cuyo  recinto  se  reducía  casi  toda  ía  jurisdicción 
del  capitán  general  de  Zelanda,  está  situada  en  el  centro  de  la 
isla  de  Valcheren  (4),  y  es  desde  la  Edad  Media  la  capital  de 
toda  Zelanda.  En  el  tiempo  en  que  llegó  allí  Mondragón  á  en- 
cargarse del  mando,  burlando  á  las  flotas  orangistas  en  una  de 
aquellas  expediciones  de  socorro  que  tan  hábilmente  y  con  tan- 
ta perseverancia  organizaba  Sancho  Dávila,  Middeburg  era  como 


(1)  Las  palabras  atribuidas  á  Felipe  II  se  cuentan  en  muy  distintos  términos;  pero  la  subs- 
tancia ó  sentido  es  éste. 

(2)  G&ch&rA.— Correspondance, Tomo  1,^Ág.Z9Bi. 

(3)  ídem  id.  id.,  pág.  403. 

(4)  El  nombre  de  Middeburg  significa  ciudad  del  centro  6  del  interior. 
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un  gran  depósito  de  todas  las  cosas  sagradas  y  profanas  que 
restaban  en  el  Archipiélago  á  la  Religión  Católica  y  á  la  causa 
del  Rey. 

En  Middeburg  se  habían  refugiado  los  sacerdotes  y  las  comu- 
nidades religiosas  con  las  santas  imágenes  y  reliquias,  tan  vene- 
radas en  otra  época  por  los  devotos  zelandeses,  y  que  entonces, 
convertidos  aquellos  naturales  en  feroces  iconoclastas,  eran  el  ob- 
jeto de  su  furor  y  saña.  Allí  estaban  también  cuantos  -no  habían 
renegado  de  su  antigua  fe,  y  con  los  que  la  herejía  victoriosa  se 
mostraba  tan  intolerante  y  cruel,  como  podía  serlo  la  Inquisición 
española  con  los  herejes.  En  Middeburg  se  guardaban  inmensas 
riquezas,  ya  de  los  católicos  refugiados  en  la  ciudad,  ya  las  del  Rey 
que  se  habían  podido  salvar  y  meter  allí,  en  los  momentos  de  la 
insurrección,  ya  las  que  se  habían  podido  embargar  á  los  protes- 
tantes, consistentes  por  su  mayor  parte  en  cargamentos  de  co- 
mercio. ^ 

Para  custodiar' tan  rico  depósito  había  una  guarnición  relativa- 
mente numerosa,  auxiliada  por  los  mismos  naturales  y  refugiados; 
en  momentos  de  apuro  acudían  á  la  muralla  todos  los  habitantes- 
Ios  protestantes,  ó  habían  sido  expulsados  ó  estaban  prisioneros,— 
sin  exceptuar  sacerdotes  ni  frailes.  Con  estos  elementos  y  un  jefe 
como  Mondragón,  Middeburg  no  corría  ningún  riesgo  de  ser  toma- 
da por  asalto;  antes  por  el  contrario,  ya  cuidaban  los  orangistas 
de  no  acercarse  mucho  á  las  murallas,  porque  los  defensores  ha- 
cían frecuentes  salidas,  corriendo  en  todas  direcciones  la  campiña, 
sin  rehuir  combate;  antes  bien,  apeteciéndolo  siempre. 

Pero  la  suerte  de  Middeburg  no  había  de  decidirse  en  un  asal 
to.  Dependía  única  y  exclusivamente  de  la  comunicación  con  Am- 
beres,  ó  en  otros  términos,  de  la  guerra  marítima.  ¿Predominaban 
las  escuadras  realistas?  Middeburg  estaba  salvado.  Sin  predomi- 
nar, ¿tenían  medios  y  habilidad  para  ir  introduciendo  con  periodi- 
cidad, ó  á  intervalos  no  muy  largos,  víveres  en  la  plaza?  Midde- 
burg se  sostenía  indefinidamente.  ¿No  podían  hacerlo?  Pues  Midde- 
burg sucumbía  sin  remedio.  , 

El  papel  de  los  defensores  reducíase,  pues,  á  tener  paciencia, 
soportando  con  resignación  las  penalidades  y  sufrimientos  de  un 
bloqueo  constante.  La  guarnición  arribó  en  esto  á  las  cumbres  de 
de  lo  heroico.  Los  socorros  se  fueron  haciendo  cada  vez  más  ra- 
ros, y  acabaron  por  no  llegar  nunca.  Entonces  empezó  el  hambre. 
Consumiéronse  primero  las  vacas,  echóse  mano  después  de  los  ca- 

39 
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bailes,  y,  por  último,  de  los  perros  y  gatos.  Comiéroftse  las  pieles 
de  estos  animales  (1)  y  hasta  las  suelas  de  los  zapatos  (2).  La  ración 
de  pan  de  los  soldados,  que  era  de  libra  y  media,  hubo  que  rebajarla 
pronto  á  dieciséis  onzas,  y  sucesivamente,  á  doce,  á  ocho,  á  cua- 
tro y  á  dos,  faltando  luego  en  absoluto  (3).  Dispuso  Xlondragón  que 
se  confeccionasen  unas  tortas  de  linaza,  que  fueron  el  único  ali- 
mento de  soldados  y  habitantes;  para  vencer  la  repugnancia  de 
esta  comida,  había,  por  fortuna,  en  los  almacenes,  vino  de  Espa- 
ña que  se  repartía  equitativamente  todas  las  mañanas. 

Los  sitiados  de  Middeburg  llegaron  á  no  saber  nada  de  lo  que 
ocurría  fuera  de  la  plaza.  Fueron  sorprendidos  con  un  mensa- 
je ó  aviso  del  Comendador  Mayor  al  Gobernador,  autorizándole 
para  capitular;  pues  no  se  habían  enterado  de  la  partida  del  Du- 
que de  Alba,  que  fué  á  19  de  Diciembre  de  1573,  ni  de  su  relevo 
por  don  Luis  de  Requesens.  Por  este  tiempo  los  padecimien- 
tos habían  llegado  á  su  colmo;  desarrolláronse  laa  enfermedades 
de  tal  modo,  que  desde  el  día  de  Navidad  hasta  el  6  de  Febrero 
de  1574,  murieron  en  la  ciudad  mil  quinientas  sesenta  y  ocho  per- 
sonas. 

El  Comendador  intentó  un  esfuerzo  supremo  para  socorrer  á 
Middeburg.  Dos  escuadras,  una  con  numeroso  convoy  y  mandada 
por  Sancho  Dávila,  y  otra  de  combate  á  las  órdenes  del  maestre  de 
campo  Julián  Romero,  aprestáronse  á  salvar  la  plaza  sitiada  mar- 
chando en  combinación  por  las  dos  grandes  bocas  del  Escalda.  El 
resultado  fué  desastroso.  Julián  Romero,  que  tantas  proezas  habífi 
hecho  en  la  guerra  terrestre,  lo  perdió  todo  en  la  marítima,  menos 
la  honrada  sinceridad  con  que  dijo  á  Requesens,  al  desembarcar 
derrotado:  Vuestra  eoccelencia  bien  sabía  que  yo  no  era  marinero, 
sino  infante;  no  me  entregue  más  armadas,  porque  si  ciento  me 
diese,  es  de  temer  que  las  pierda  todas  (4-). 

Middeburg  estaba  perdida.  El  Comendador  Mayor  pudo  hacer 
llegar  á  Mondragón  la  orden  de  que  capiculase,  procurando  que 
los  enemigos  5«í:fl5^«  poco  fruto  de  la  villa.  Mondragón  intentó 
cumplir  esta  orden  y  evitarse  la  vergüenza  de  la  rendición,  des- 


(1)  Gachard. —'"orres/).  áe  Felipe  II,  tomo  III,  pág.  26.— Requesens  hizo  publicar  en 
Flandes  y  en  Inglaterra  que  se-darían  grandes  recompensas  al  que  lograse  introducir  granos 
en  la  ciudad  sitiada. 

(2)  Del  Río.— Memorias. 

(3)  Mendoza. 

(4)  Mendoza. 
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Ttruyendo  las  mercancías  y  efectos,  y  embarcando  la  tropa  y  refu- 
giados en  las  naves  surtas  en  el  canal,  y  en  la  costa  al  abrigo  del 
castillo  de  Ramua;  calculó  que,  aprovechando  la  marea,  podría 
irse  á  Berglien  en  sqís  horas;  pero  los  capitanes  le  dijeron  que  los 
soldados  no  estaban  con  ánimo  para  tal  empresa.  El  Príncipe  de 
Orange  les  había  hecho  saber  que  respetaría  su  vida  y  libertad 
si  dejaban  intactas  las  riquezas  almacenadas  en  Middeburg,  y 
esta  comunicación  les  desmoralizó.  Por  otra  parte,  todo  induce 
á  creer  que  la  "tentativa  de  Mondragón  no  hubiera  tenido  éxito; 
porque  los  barcos  enemigos,  dueños  de  los  canales  y  enardecidos 
por  su  reciente  victoria  decisiva,  hubieran  dado  buena  cuenta 
de  aquellos  fugitivos,  debilitados  por  el  hambre  y  los  padeci- 
mientos. 

Hubo  que  ceder  á  la  necesidad.  La  capitulación  se  firmó  en  el 
castillo  de  Ramekin,  el  18  de  Febrero  de  1574,  comprendiendo  á 
Middeburg  y  á  la  pequeña  fortaleza  de  Ramua,  que  aseguraba 
por  la  costa  norte  de  Valcheren  las  comunicaciones  marítimas  de 
la  capital  de  Zelanda.  D.  Bernardino  de  Mendoza  extracta  el  tra- 
tado con  su  fidelidad  acostumbrada,  y  que  podemos  hoy  compro- 
bar por  haberse  publicado  íntegro  en  la  Gran  Crónica  de  Holan- 
da; lo  único  que  del  texto  hay  que  añadir  al  extracto  de  Mendoza, 
es. la  firma  y  títulos  de  Mondragón,  que  son  así:  Cristóbal  de  Mon- 
dragón, caballero,  señor  de  Remerchtcourtj  de  Lub,  Gusanville, 
etcétera,  títulos  que  respondían  indudablemente  á  efectivos  seño- 
ríos, que  no  sabemos  si  procederían  de  concesiones  hechas  al  Co- 
ronel, ó,  lo  que  parece  más  probable,  serían  de  su  esposa  Guille- 
mette  de  Chastelet.  La  descendencia  medinense  de  Cristóbal,  no 
hizo  nunca  mención  de  tales  títulos  y  señoríos. 

Por  la  capitulación  hubo  que  entregar  al  Príncipe  de  Orange  la 
ciudad  y  sus  castillos,  sin  deshacer  las  fortificaciones,  artillería, 
municiones,  navios,  mercancías  y  bienes;  los  soldados  salían  libres 
con  sus  armas  y  banderas,  cajas,  ropa  y  bagajes,  é  igualmente 
quedaban  en  libertad  los  empleados  civiles,  y  los  clérigos  y  frai- 
les, concediéndose  á  éstos,  como  favor  especialísimo,  que*salieran 
con  sus  vestidos  y  hábito  clerical.  Lo  más  singular  del  pacto  fué 
la  promesa  que  hizo  Mondragón,  sobre  su  fe  j  palabra,  de  entre- 
gar dentro  de  dos  meses  entre  las  manos  del  Principe  de  Orange 
á  Felipe  Manrique,  caballero  de  San  Aldegonde,  el  capitán  Jaque 
Simón  y  un  italiano  preso  en  el  Haya,  llamado  Citadella,  y  el  te- 
niente del  capitán  Willeken,  Van  Augeren  y  Peteyu.  Y  donde  no, 
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sea  obligado  el  dicho  Mondragón  á  volverse  á  poner  en  las  manos- 
del  de  Oran  ge  (1). 

Admírase  Estrada  de  que  la  rendición  de  Middeburg  no  amen- 
g^uara  en  nada  el  crédito  del  Coronel.  ^ Quedó  desde  entonces—- 
dice— í?/  nombre  de  Mondragón,  que  la  entregó,  más  esclarecido,  y 
consiguiendo  en  la  misma  pérdida  tales  logros  de  cdahansa,  cua- 
les rara  ves  se  íeen  en  las  historias.^  Opinión  ciertamente  justa, 
pues  nuestro  Cristóbal  no  puso  de  su  parte  en  la  pérdida  de  Midde- 
burg sino  lo  necesario  para  que  fuese  gloriosa;  durante  más  de  un 
añy  se  sostuvo  allí,  soportando  y  haciendo  soportar  á  la  guarnición 
y  naturales  las  más  estupendas  privaciones,  y  ni  aun  cuando  estu- 
vieron los  defensores  extenuados  por  el  hambre,  atreviéronse  los 
enemigos  á  dar  el  asalto.  Los  soldados  salieron  de  Middeburg  con 
su  honra  intacta.  Tuvieron  que  abandonar  la  ciudad  por  efecto  de 
circunstancias  generalas  de  la  guerra,  en  las  que  no  tenían  ellos 
culpa  ni  responsabilidad  alguna,  pero  no  fueron  vencidos.  Los  mis- 
mos enemigos  rindieron  á  su  valor,  á  su  disciplina  y  á  su  constan- 
cia en  soportar  las  adversidades,  el  homenaje  merecido.  • 

Y  lo  propio  hicieron  el  Comendador  mayor  D.  Luis  de  Reque- 
sens  y  Felipe  IL  El  24  de  Febrero  escribió  Requesens  desde  Am- 
beres  una  larga  carta  al  Rey,  relatándole  los  tristes  sucesos 
«^j^r-le  decía— llegó  Mondragón  con  toda  su  gente,  con  bande- 
ras^ armas  y  bagajes,  y  los  religiosos  y  eclesiásticos  de  la  ciu- 
dad; pero  sin  la  plata,  ni  ornamentos  de  iglesia  y  sin  haber  que- 
mado los  víveres  y  efectos,  valuados  en  300. 000  escudos. »  Refiere 
luego  que  había  dirigido  á  los  soldados  una  proclama,  ó  carta  que 
se  decía  entonces,  enalteciendo  su  valor  y  asegurándoles  que  el 
Rey  estaba  enteramente  satisfecho  de  su  conducta.  Termina  con- 
tando á  S.  M.  la  conferencia  que  había  celebrado  con  Mondragón 
acerca  de  todo  lo  sucedido  en  Zelanda;  y  lo  que  más  chocó  al  Co- 
mendador fué  lo  que  le  dijo  el  Coronel  del  entusiasmo  de  los  zelan- 
deses  en  general,  y  especialmente  de  la  clase  marinera  por  el 
Príncipe  de  Orange;  cuando  éste  armó  su  escuadra,  doce  mil  ma- 
rineros se  le  ofrecieron  para  tripularla,  de  los  que  escogió  el  Prín- 


(1)  He  aquí  el  encabezamiento  de  la  célebre  capitulación:  'Nous,  Guillaume,  par  la  grace 
de  Dieu,  prtnce  d'Orange,  comte  de  Nassau,  etc.,  d'uiie  part,  et  ntoy,  Christophe  de  Mon- 
dragón, chevalier ,  seigtieur  de  Remerchicottrt,  de  Lus,  Gusanville,  etc,  d'autre  part,- 
ayans  veu  et  leu  ce  que  de  nos  volontea  á  eté  fait,  capitulé  et  conclus,  par  le  traitté  ci-ce- 
destus,  l'accordans,  agreans  et  ratiffians,  á  vous  prcmis  et  prometí  ons  par  cestes  en  pa-^ 
rolle  de prince  etfoy  de  ^entilhotnme  respectivement...  etc.> 
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•cipe  cuatro  mil.  Por  cuanto  oro  se  ofresca,  no  se  halla  un  mari- 
nero para  los  barcos  del  Rey\  y  en  cambio,  sin  que  el  Principe  les 
pague,  le  sirven  con  la  mayor  satisfacción  del  mundo  (1).  Felipe  II 
contestó  á  Requesens  ^que  sentía  mucho  la  pérdida  de  M:'ddeburg, 
pero  que  Mondragón  ha  hecho  todo  lo  que  podía,  y  habéis  hecho 
bien  en  consolar  le. « 

Lo  que  no  consintieron  el  Rey,  ni  el  Comendador  mayor  es  que 
nuestro  héroe  se  constituyera  prisionero  voluntario,  en  rehenes  de 
Marnigh  de  Santa  Aldegonda,  el  feroz  calvinista  que  representa 
en  la  insurrección  flamenca  el  tipo  del  fanatismo  sectario,  así 
como  Orange  el  de  la  astucia  política.  La  vida  de  Marnij^h  estaba 
muy  segura,  pues  respondía'  de  ella  la  del  valiente  é  infortunado 
almirante  Conde  de  Bossu,  prisionero  de  los  rebeldes;  hizo  muy 
bien  el  Comendador  mayor  en  no  satisfacer  esta  parte  de  la  capi- 
tulación de  Middeburg-,  pues  ni  aun  para  el  objeto  que  pretendía 
Orange  era  necesaria.  Los  rebeldes  acusaron,  sin  embargo,  á  Mon- 
dragón de  faltar  á  su  palabra;  pero  un  ilustre  literato  y  erudito 
flamenco,  desgraciadamente  arrebatado  muy  joven  al  estudio  de  la 
historia  (2),  le  vindica:  Requesens— dice— no  consintió  á  Mondra- 
gón constituirse  prisionero  de  Orange  y  lo  que  causó  un  disgusto 
cruel  á  este  anciano  veterano  del  ejército  español  y  que  las  cartas 
del  Principe  acusan  de  faltar  á  sus  promesas  *(3). 

Ángel  Salcedc^y  Ruiz. 

(Continuará). 


(1>  Ga.cha.rd:  Correspondance  de  Philtppe  //,  tomo  II.— Publica  también  la  proclaftia  ó 
carta  de  Requesens,  referida  en  la  carta,  y  otra  carta  contando  la  llegada  á  Amberes  de  los 
capitulados  de  Middeburg,  escrita  por  Tomás  Wecht,  sargento  mayor  del  regimiento  de 
Mondragón. 

(2)  Tal  es  Mr.  Blaes,  publicadoiy  anotador  de  los  primeros  tomos  de  las  Memorias  Anó- 
nimas (tomo  XX  y  siguientes  de  la  Collection  de  Mémoires  relatifs  á  l'historie  de  Belgi- 
que).  Mr.  Blaes  murió  á  los  veint'ocho  años. 

(3)  Tomo  I  de  la  obra  citada.  Requesens  decía  á  Felipe  TI  en  su  carta  del  24:  'Los  enemi- 
gos kan  cumplido  la  capitulación.  Yo  no  sé  cómo  podrá  cumplir  Mondragón  la  liber- 
tad de  Santa  Aldegonda,  porque  yo  se  lo  tengo  prometido  á  los  parientes  del  Conde  de 
Bossu  para  el  canje,  y  además  yo  no  he  de  permitirle  ir  á  conttituirse  prisionero,  coma 
ha  prometido,  si  no  se  liberta  á  Aldegonda.' 
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VII 


¡E  los  dos  elementos,  objetivo  y  subjetivo,  que  intervienen- 
en  la  inspiración  artística,  y  de  cuyo  espontáneo  marida- 
je resulta  la  propia  y  vig-orosa  personalidad  en  las  obras 
de  arte,  sólo  hemos  examinada  el  primero,  á  saber:  la  manera  pe- 
culiar como  la  naturaleza  se  manifestaba  al  espíritu  de  Galán:  fal- 
ta examinar  el  segundo,  ó  sea,  la  elaboración  de  su  espíritu  sobre 
la  naturaleza.  Con  ser  protunda,  intensa  y  á  veces  hasta  acremen- 
te realista,  no  es  el  espíritu  de  Galán,  como  no  es  nunca  el  espíri- 
tu de  un  gran  artista,  una  pura  máquina  fotográfica  estereoscópi- 
ca que  reproduce  la  realidad  con  pasmosa  exactitud  y  sorprenden- 
te relíete,  sino,  que  encierra  además  intenso  foco  de  luz  y  de  calor 
que  la  ilumina  y  colora  y  le  presta  movimiento  y  vida.  El  elemen- 
to realista  no  es  en  la  poesía  de  Galán,  como  no  debe  ser  nunca  en 
el  arte,  sino  el  pedazo  de  barro  sobre  el  cual  ha  de  venir  el  soplo 
vivificante  y  animador  del  espíritu.  Galán  no  siente  la  naturaleza 
sin  la  vida,  ni  la  vida  sin  el  espíritu,  ni  el  espíritu  sin  Dios:  al  re- 
gresar á  sus  queridos  campos  para  saborear  de  nuevo 

los  céfiros  sedantes  y  serenos 
que  vienen  de  tus  grandes  encinares, 
que  vienen  de  tus  mieses  y  tus  henos, 
que  vienen  de  tus  ricos  tomillares, 

no  son  los  encantos  de  la  naturaleza  los  que  directa  ni  principal- 
mente le  entusiasman;  lo  que  en  ellos  le  enamora  es  que 

aquí  no  vive  la  materia  inerte 
esa  vida  que  presta  el  artificio, 
estéril  disimulo  de  la  muerte: 
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viven  aquí  las  cosas 

porque  en  su  entraña  cada  cual  encierra 

la  del  vivir  intimación  divina, 

que  á  ti  te  ha  dado  jugos,  fértil  tierra, 

y  á  ti  te  ha  dado  savia,  vieja  encina; 

ni  aun  esto  mismo  tendría  encantos  para  él  si  en  la  soberana  es- 
plendidez grandiosa  de  la  Naturaleza,  que  al  fin  es  criatura^  no 
descubriera  la  huella  del  Criador: 

y  aunque  canto,  postrado  de  rodillas, 

delante  de  sus  grandes  maravillas, 

que  son  del  mundo  hechizo, 

yo  sólo  adoro  en  ella 

la  mano  soberana  que  la  hizo. 

Conforme  á  este  noble  y  levantado  concepto  del  arte,  la  Natu- 
raleza representa  únicamente  el  marco  de  los  hermosísimos  cua- 
dros de  intensa  belleza  espiritual  y  moral  en  que  se  complace  su 
excelsa  poesía.  Cuando  falta  la  vida,  cuando  se  entenebrece  el  es- 
píritu,-la  naturaleza  pierde  á  los  ojos  de  Galán  todas  sus  galas.  El 
ama  llenaba  de  luz  y  movimiento  la  alquería;  cuando  el  ama  faltó, 
hasta  la  llanura  sin  fin,  toda  quietudes,  se  convirtió  en 

...el  árido  camino 

del  barbecho  sin  fin  que  amarillea; 

esa  misma  llanura,  tan  hermosa  y  brillantemente  cantada  por  Ga- 
lán, cuando  se  la  imaginó  sin  el  hombre, 

era  un  silencio  como  el  mar  profundo, 
era  un  ambiente  de  infinita  calma, 
era  un  dogal  para  la  asfixia  hecho, 
era  una  pena  que  mataba  el  alma, 
era  una  angustia  que  aplastaba  el  pecho; 

pero  descubre  en  la  lejanía  un  minúsculo  punto  que  se'  mueve,  un 
gañán  que  ara,  y  • 

...la  gris  llanura 
que  yo  me  imaginaba 
páramo  estéril,  infecunda  grava, 
polvo  de  sepultura, 

se  convierte  en  tierra  fértil  y  se  transforma  y  se  anima  cuando 
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...con  una  tristísima  dulzura 
que  convidaba  á  padecer  dolores, 
vibró  la  voz  del  rudo  campesino, 
y  este  cantar  de  amores 
llevó  la  brisa  hasta  el  lugar  vecino. 

Y  es  que,  en  efecto,  para  Galán,  como  para  Balmes,  el  mundo  no 
sería  hermoso  sin  el  hombre;  para  Galán, 

Era  verdad  lo  que  el  cantar  decía: 
á  medida  que  el  mozo  la  dejaba, 
la  llanura  ¡qué  triste  se  ponía, 
qué  sola  se  quedaba! 
Todo  en  ella  decía 

que  él  era  el  alma  del  terruño  muerto, 
él  era  lengua  del  paisaje  mudo, 
él  la  nota  vibrante  del  desierto, 
el  sacerdote  rudo 
de  aquel  templo  desnudo 
al  culto  grave  del  Trabajo  abierto. 

En  hallando  la  belleza  espiritual  no  echa  de  menos  la  física:  ya 
hemos  notado  esta  singular  circunstancia  respecto  de  la  hermo- 
sura femenina,  y  otro  tanto  le  sucede  respecto*  de  la  naturaleza 
entera: 

El  huerto  que  heredó  de  sus  mayores 
no  tiene  bellas  flores 
de  efímero  vivir  ni  tenues  frondas; 
tiene  yedra  sagrada 
de  hojas  perennes  y  raíces  hondas, 
fresca  niñez  y  ancianidad  honrada; 

tiene  la  piedra  donde  se  sentaba  su  padre,  tiene  el  perfume  de 
santa  de  su  madre,  tiene  el  recuerdo  de  sus  dulcísimos  hermanos, 
y  tiene  entre  las  yedras  escondido  un  nido  minúsculo  con  siete  pa- 
jarillos:  sólo  echa  de  menos  en  él  á  la  casta  virgen  que  venga  á 
ocupar  la  urna  de  santa  que  dejó  allí  vacía  su  madre,  para  que 

alegre  su  desierto 

con  ruidos  de  vivir  cuyo  concierto 

pueda  sonar  á  coro  de  angelillos. 

Tan  lejos  está  de  apreciar  la  belleza  física,  qué  antes  bien  parece 
que  su  realismo  tiene  por  único  ó  principal  objeto  recargar  las  as- 
perezas de  la  realidad  para  que  sirvan  de  fondo  obscuro  sobre  el 
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que  resalte  la  nota  espiritual.  Acaso  la  única  composición  suya 
puramente  realista,  y  en  este  concepto  la  más  vigorosa  de  las  su- 
yas, si  se  exceptúa  Varón,  que  tampoco  le  va  en  zaga  en  realismo, 
es  El  desahuciado,  acabadísimo  cuadro,  lleno  de  bellezas,  del  do- 
lor físico:  en  casi  todas  las  demás,  las  tintas  ásperas  y  el  fuerte 
colorido  están  artísticamente  dispuestos  para  el  contraste.  Sobre 
la  minuciosa  descripción  del  niño  que  mama  y  que  ranea  desnudo 
y  tendido  sobre  el  pañal,  flota  como  nube  luminosa  la  alegría  y  la 
ternura  del  padre,  y  asoma  con  insistencia  su  rostro  lleno  de  bon- 
dades el  Cristo  bueno  de  la  ermita  aquélla.  Aquel  salvaje  de 
músculos  de  acero,  de  dientes  de  tigre  escondidos  bajo  hirsutos  la- 
bios que  jamás  sonríen,  se  transfigura  en  cuanto  desciende  de  su 
nido  de  águila  para  asomarse  á  la  vida  de  los  hombres, 

y  ya  movió  la  risa 

los  músculos  de  acero  de  su  cara, 

y  sus  dientes  de  tigre,  descubiertos, 

dieron  reflejos  de  marfil  y  nácar, 

y  el  hosco  ceño  despejó  la  frente, 

y  se  hizo  dulce  y  mansa 

la  dureza  feroz,  brava  y  sañuda 

de  aquel  mirar  de  sus  pupilas  de  ágata... 

Cortó  un  lentisco  y  horadó  su  tallo, 

pulió  sus  nudos  y  tocó  la  gaita, 

y  oyó  por  vez  primera 

la  tierra  solitaria, 

música  ingenua,  balbuciente  idioma 

que  al  hombre  niño  le  nació  en  el  alma. 

¡Cantó  la  estatua  al  declinar  el  día! 

[Cantó  la  esfinge  al  apuntar  el  alba! 

y  el  cuadro  sombrío  se  va  llenando  de  luz  á  medida  que  el  salvaje 
adelanta  breñas  arriba  acompañando  á  la  ruda  cabrera  que  buscó 
en  la  aldea 

cual  lobo  hambriento  que  al  aprisco  baja... 
Eva  morena,  de  las  breñas  hija, 
y  de  ellas  locamente  enamorada, 

hasta  terminar  con  el  luminosísimo  idilio  de 

un  sol  que  se  ponía, 

una  limpia  caseta  que  humeaba, 

una  cuna  de  heléchos  á  la  puerta 

y  una  mujer  que  ante  la  cuna  canta...  > 
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Y  el  hombre  en  un  peñasco 

tañendo  dulce  gaita 

que  va  atrayendo  hacia  el  dorado  aprisco 

los  chivos  y  las  cabras... 

♦ 

Más  enérg^ico  todavía  es  el  contraste  en  La  flor  del  espino,  donde 

El  padre  es  un  tosco 
labriego  fornido, 
áspero  y  velludo 
gigante  broncíneo; 
la  madre  una  hembra 
con  hombrunos  bríos, 
desgarradas  formas, 
groseros  aliños... 
¡Y  ved  el  misterio! 
La  niña  ha  nacido 
pequeñita  y  blanca 
como  flor  de  espino. 

La  descripción  de  la  delicada  niña  aplicando  el  hociquillo  que  pa- 
rece clavel  con  rocío  al  pechazo  negro  de  la  marimacho  y  zaran- 
deada por  las  zarpas  y  besada  por  los  ásperos  labiazos  del  gigante, 
da  miedo  y  frío^  como  dice  con  razón  el  poeta;  pero  viene  la  nota 
espiritualista  que  todo  lo  hermosea,  y  Galán  cae  en  la  cuenta  de 
que 

el  pezón  negruzco 
.    del  pechazo  henchido 
no  mancha  los  labios 
de  los  angelitos.  -      , 

Es  moreno  y  tosco, 
¡pero  está  tan  tibio!... 
Ni  aquellas  manazas 
del  padre  sombrío 
lastiman  al  ángel..  • 
¡ya  lo  he  comprendido! 
¿Qué  es  lo  que  no  torna 
Suave  el  cariño? 

Este  predominio  de  la  belleza  espiritual  sobre  la  física  en  el 
alma  de  Galán,  se  manifiesta  con  más  intensidad  acaso  que  en  nin- 
guna, en  su  poesía  A  la  montaña,  una  de  las  últimas  que  escribió 
y  de  las  que  le  alcanzaron  su  último  triunfo  en  América.  Galán,  á 
fuer  4e  buen  castellano  viejo,  no  sentía  la  belleza  del  paisaje 
montañés:  recorría  en  cierta  ocasión  en  ferrocarril  las  pintores- 
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cas  montañas  de  Hervás,  y  al  hacerle  notar  uno  magnífico  indi- 
cándole la  idea  de  que  lo  cantase  en  sus  versos:  "Me  gusta  más — 
replicó — la  poesía  sencilla,  rumorosa  y  apenas  inteligible  de  nues- 
tros ondulantes  campos;  me  dicen  más  las  mieses  agitadas  por  la 
brisa,  la  rítmica  canción  del  labriego»  (1).  Al  cantar,  pues,  á  la 
Montaña  en  robustísimos  versos,  dignos  de  Quintana,  no  eran  de 
esperar  en  Galán  las  brillantes  descripciones  á  que  se  presta  el 
asunto,  y  en  efecto  no  las  hay:  la  montaña  es  para  él  un  ser  gigan- 
tesco vivo,  engendrado  por  el  terremoto,  y  á  q\x\en  parió  la  tierra 
mugiendo  de  dolor  su  seno  roto,  y  que  en  ves  de  vagidos,  cantó  la 
formidable  canción  de  sus  rugidos,  y  transpiraba  en  su  alentar 
inmenso  soberbias  espirales  de  humo,  y  cuya  niñez 

envolvióse  en  pañales 

que  eran  mantos  de  lava  incandescente. 

Nótase  hasta  aquí  cierta  rigidez  desacostumbrada  en  Galán",  y 
la  continuación  de  la  alegoría  le  lleva  á  extremos,  como  ese  de  los  ■ 
pañales,  que  no  desdeñaría  «1  mismo  Góngora.  Pero  pasa  la  vida; 
artificial,  la  montaña  cesa  en  sus  violentas  convulsiones  geológi- 
cas, brota  en  ella  la  vida,  y  con  la  vida  se  anima  también  la  inspi- 
ración de  Galán,  que  ya  se  halla  en  su  terreno: 

Por  tus  gargantas  hondas 
rodó  el  torrente  flagelando  peñas, 
hinchando  espumas  y  mojando  frondas; 
erró  la  fiera  entre  tus  bravas  breñas, 
el  cabrero  salvaje 
incrustó  su  majada  en  las  risueñas 
orillas  agrias  del  corriente  aguaje, 
y  alegraron  tus  crestas  los  apriscos, 
y  hubo  nidos  de  pluma  entre  el  ramaje, 
y  cuevas  de  reptiles  en  los  riscos; 

las  soledades  se  inundan  de  rumores  entre  los  cuales  se  sienten 

silbos  de  águila  osada 

que  de  éter  embriagada 

se  cierne  sobre  tí  cerca  del  cielo, 

delineando  con  redondo  vuelo 


(1)    Horas  fugaces:  artículo  del  Sr,  N.  Perelra  en  el  número  extraordinario  dedicado  á 
Galán,  por  El  Lábaro,  de  Salamanca. 
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el  nimbo  de  tu  cuesta,  coronada 

de  riscos  y  de  nieve  inmaculada... 

y  tú,  serena  y  muda, 

como  quien  todo  lo  abarcó  y  lo  encierra, 

por  el  éter  sutil  ibas  rodando 

en  tus  lomos  gigantes  soportando 

la  mitad  de  la  vida  de  la  tieYra. 

Otro  poeta  de  vena  menos  espiritualista  hubiera  cerrado  su  can- 
to con  un  himno  ditirámbico  A  la  grandeza  del  gigante:  para  Ga- 
lán, que  desde  el  primer  verso  ha  sentido  al  contemplarle  la  inquie- 
tud que  se  siente  arite  un  rival: 

¡Hablemos,  atalaya  gigantea! 
Desde  tu  inmensa  altura, 
;me  verás  muy  pequeño  en  esta  hondura 
del  valle  estrecho  en  que  mi  choza  humea?; 

para  Galán,  que  tiene  la  conciencia  de  la  nobleza  del  ser  humano 
sobre  la  naturaleza  muerta,  el  canto  á  la  montaña  es  un  pretexto 
no  más  para  proclamar  en  un  himno  vibjante  y  en  un  reto  arro-* 
gantísimo  la  supremacía  del  espíritu  sobre  la  materia: 

Eres  grande,  ¡oh  montaña! 
y  rica  con  espléndida  riqueza;  , 

tienes  oro  en  la  entraña 
y  corona  de  plata  en  la  cabeza... 
¡Pero  yo  soy  más  grande!  ¡Yo  más  fuertel 
¡Yo  más  rico  que  tú!...  ¡Yo  he  de  vencerte! 
No  en  la  entraña  metales  brilladores, 
no  en  la  frente  coronas  temporales: 
¡Tengo  en  el  corazón  fragua  de  amores! 
¡Tengo  en  la  frente  fragua  de  ideales! 
¿Qué  volcán  tan  ardiente 
como  el  humano  corazón  que  ama? 
¿Ni  qué  encendida  llama 
radiará  luz  tan  pura  y  esplendente 
'  como  esta  que  mi  espíritu  derrama? 
¡Tú  envejeces!  La  nieve  de  tu  cumbre 
que  ya  ha  apagado  tu  prístina  lumbre, 
me  dice  que  declinas, 
que  ya  helada  caminas 
de  tu  vivir  hacia  el  helado  invierno... 
¡Tú  tienes  que  morir!  ¡Yo  soy  eterno! 

Esta  feliz  combinación  de  intenso  realismo  con  potente  esplri- 
tualismo es  acaso  la  nota  que  más  distingue  á  Galán,  no  ya  sólo  de 
todos  nuestros  clásicos,  sino  de  todos  nuestros  poetas  eruditos.  Ra- 
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rísimo  es  el  que  conserva  el  debido  equilibrio  entre  los  dos  órdenes 
de  la  naturaleza  y  la  vida:  llevamos  el  esplritualismo  en  la  masa 
de  la  sangre,  y  fácilmente  se  desborda  hasta  confundirse  con  el 
idealismo;  pero  cuando  un  español  se  pone  á  ser  realista,  difícil- 
mente se  detiene  hasta  dar  en  el  naturalismo.  Español  era  Don 
Quijote  y  español  era  Sancho  Panza:  el  tipo  intermedio  que  junte 
las  buenas  cualidades  de  Iqs  dos  sin  los  defectos  de  entrambos  es 
difícil  de  encontrar  en  nuestras  clases  ilustradas,  aunque  no  sea 
raro  en  nuestro  pueblo.  Lo  mismo  sucede  con  nuestra  literatura: 
la  popular  ha  mantenido  siempre  mejor  ese  equilibrio  que  la  eru- 
dita. Nuestra  epopeya  nacional,  representada  por  el  Poema  del  Cid 
y  el  Romancero,  ha  sabido  sostener  un  altísimo  esplritualismo 
cristiano  sin  caer  en  los  delirios  idealistas  caballerescos  que  poste- 
riormente nos  trajeron  los  franceses:  en  cambio,  el  arte  erudito 
siempre  ha  propendido  á  fluctuar  entre  dos  extremos:  ó  Lucano  ó 
Marcial;  ó  el  Amadís  ó  el  Arcipreste  de  Hita;  ó  Góngora  ó  Que- 
vedo.  Fr.  Luis  de  León  y  Cervantes  son,  en  este  concepto,  dos  ra- 
rísimas excepciones.  Fr.  Luis,  eminentemente  espiritualista,  nun- 
ca, sin  embargo,  olvida  la  realidad:  canta,  sí,  mirando  al  cielo, 
pero  no  desde  el  cielo  mismo  como  San  Juan  de  la  Cruz:  contem- 
pla al  Salvador  en  la  Ascensión,  pero  le  contempla  desde  la  tierra 
donde  se  queda  llorando:  es  un  almi  alada  que  forcejea  por  volar, 
pero  que  se  siente  sujeta  por  grillos  á  este  suelo.  Cervantes,  por  el 
contrario,  es  un  temperamento  predominantemente  realista;  pero 
su  misma  amarga  sonrisa  va  suavizada  por  una  inmensa  benevo- 
lencia, por  un  ideal  nobilísimo  que  se  refleja  en  las  hermosas  cuali- 
dades, con  que,  atenuando  sus  defectos,  hace  sobremanera  simpá- 
ticos á  los  dos  héroes  principales  de  su  novela  inmortal.  Galán  es  el 
único,  acaso  por  lo  mucho  que  tiene  de  poeta  popular,  en  quien  son 
igualmente  vigorosas  las  dos  tendencias:  más  realista  que  el  Maes- 
tro León,  llega  hasta  á  decir  á  sus  labriegos,  ni  más  ni  menos  que 
pudiera  decírselo  Quevedo: 

Si  quieres  tener  amor, 
tienes  que  tener  panera; 

más  idealista  que  Cervantes,  cuida,  al  exigir  la  panera,  de  darle 
altísimo  destino,  ponderando  la  dicha  que  se  siente     ' 

cuando  hay  amor  en  casa 
y  con  él  mucho  pan  se  amasa  en  ella 
,  para  los  pobres  que  á  su  sombra  viven, 

para  los  pobres  que  por  ella  bregan. 
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Galán  recorre  todos  los  tonos,  desde  la  pintura  cruda  del  pastor 
salvaje  y  la  cabrera  hombruna,  hasta  las 

noches  para  el  amor,  para  las  rumias 
de  las  grandes  ideas 
que  á  la  cumbre  al  llegar  de  las  alturas 
se  hermanan  y  se  besan, 

y  si  el  espiritualismo  es  la  nota  dominante,  como  debe  serlo  en  la 
poesía  cristiana  y  aun  en  toda  genuina  poesía,  ni  es  la  exclusiva, 
ni  siquiera  deja  de  estar  compensada  con  más  recia  dosis  de  realis- 
mo que  la  de  Fr.  Luis  y  aun  la  de  todos  nuestros  líricos.  Galán  can- 
ta, como  Fray  Luis,  cara  al  cielo;  pero  no  siente,  como  Fr.  Luis, 
cadenas  en  los  pies,  sin  las  cuales  volaría:  siente  la  necesidad  de 
apoyarse  en  la  tierra:  no  es,  á  la  manera  de  San  Juan  de  la  Cruz, 
la  alondra  que  canta  desde  la  altura,  según  la  felicísima  expresión 
del  autor  de  El  Ama, 

derritiéndose  en  gorjeos, 

musical  filigrana  de  su  lengua; 

no  es,  como  Fr.  Luis  de  León,  el  jilguero  enjaulado  que  pugna  por 
recobrar  la  libertad;  es  el  ruiseñor  que  canta  sobre  la  rama,  cerca 
de  su  nido  y  en  lo  escondido  del  bosque  donde  tiene  sus  delicias.  Es 
una  poesía  noble,  grande,  pura  y  santa,  pero  llena  de  una  sana  y 
.  sobria  alegría  del  vivir. 

P.  Conrado  Muiños  SAenz, 
o.  s.  A. 
(ContinMará).  , 
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Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio 
acerca  de  los  concursos  para  Curatos. 

En  la  sesión  de  17  de  Diciembre  de  1904  fué  presentada  á  los  Emi- 
nentísimos Cardenales  de  dicha  Sagrada  C.ongregación  una  Exposi- 
ción del  Emmo.  Cardenal-Arzobispo  de  Milán,  pidiendo  las  dos  facul- 
tades siguientes:  primera,  para  proveer  los  Curatos  que  quedan  va- 
cantes después  del  concurso,  ya  sea  sin  nuevo  examen  en  los  sacerdo- 
tes que,  habiendo  sido  aprobados  en  el  concurso,  no  obtuvieron  el 
Curato  que  deseaban,  ya  en  otros  sacerdotes  que,  sin  haber  hecho 
concurso,  prueben,  por  medio  de  examen  oral  ante  los  examinadores 
sinodales,  que  son  idóneos  para  ejercer  la  cura  de  almas;  segunda, 
para  conferir,  igualmente  sin  nuevo  concurso  ni  examen,  á  aquellos 
sacerdotes  que  en  el  último  concurso  quedaron  aprobados,  pero  no 
obtuvieron  Curato,  otros  Curatos  que  vaquen  por  el  mismo  concurso; 
esto  es,  por  nombramiento  ó  promoción  á  otros  Curatos  de  los  que  los 
tenían.  Las  razones  que  alega  el  Eminentísimo  Purpurado  son  las  si- 
guientes: que  en  su  diócesis  hay  todos  los  años,  para  proveer  los  Cu- 
ratos vacantes,  tres  ó  cuatro  concursos,  muy  concurridos,  ya  por  el 
número  de  Curatos  que  se  anuncian,  ya  por  el  de  opositores;  pero  en 
casi  todos  los  concursos  quedan  algunos  Curatos  que  no  se  pueden 
proveer,  ó  porque  ninguno  de  los  opositores  los  firmó  ó  porque,  como 
alguna  vez  sucede,  los  opositores  que  fueron  nombrados  para  ellos, 
por  diferentes  causas,  no  los  aceptaron.  Por  el  contrario,  algunos  de 
los  opositores,  aunque  quedaron  aprobados,  no  obtuvieron  Curato,  ya 
porque  el  número  de  opositores  excedió  al  de  los  Curatos  anunciados, 
ya  porque  muchos  firmaron  á  un  mismo  Curato,  y  fueron  agraciados 
otros.  Y  para  que  esas  parroquias  no  estén  sin  Párroco  mucho  tiempo, 
de  lo  cual  siempre  les  resulta  algún  daño  espiritual,  el  Eminentísimo 
Sr.  Arzobispo  hizo  la  anterior  petición. 

Examinando  el  teólogo  consultor  las  razones  en  que  se  funda,  dice 
que,  desde  luego,  esa  práctica  es  contraria  á  lo  dispuesto  por  el  Con- 
cilio de  Trento  (cap.  XVIII,  ses.  24,  De  Reformatione),  según  lo  cual, 
cuando  queda  vacante  una  parroquia,  debe  el  Obispo  cuanto  antes 
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anunciar  el  concurso  para  proveerla  de  nuevo  Párroco;  y  en  el  tema 
no  se  hace  así,  sino  en  globo  y  en  determinados  tiempos  del  año,  lo- 
cual  parece  redundar  en  perjuicio  de  las  almas.  Y  por  eso,  no  sólo  el 
Concilio  Tridentino,  sino  también  los  Sumos  Pontífices  San  Pío  V  en 
la  Bula  Conferendis,  Clemente  XI  en  las  Letras  Quo par ochi ales  Eccle- 
siae,  y  Benedicto  XIV  en  la  Bula  Cum  illud,  establecieron  reglas  prác- 
ticas y  seguras  para  los  concursos  que  se  han  de  hacer  en  cada  vacan- 
te. El  nuevo  modo  de  proveer  las  parroquias  tiene,  además,  el  incon- 
veniente de  que  los  opositores  aspiran  siempre  á  los  mejores  Curatos, 
quedando  sin  proveer  los  peores  ó  de  menos  rendimientos;  de  donde 
se  sigue  que  éstos  permanecen  por  mucho  tiempo  sin  Párroco  propio^ 
con  gran  detrimento  de  las  almas,  como  el  mismo  Sr.  Arzobispo  reco- 
noce en  su  Exposición.Y,por  último,  el  hacer  el  concurso  sólo  en  cuan- 
to á  la  ciencia,  está  en  oposición  con  la  mencionada  Bula  Cum  illud, 
que  dispone  se  haga  juicio  cumulativo  de  la  ciencia  y  de  las  demás 
condiciones  de  los  candidatos.  Dada  la  anomalía  de  la  práctica  indi- 
cada—continúa el  canonista,— parecería  del  todo  inconveniente  el  des- 
pachar en  sentido  favorable  las  penas  propuestas,  porque  implicaría 
su  tácito  reconocimiento:  así,  que  mejor  y  más  seguro  parecería  con- 
testar que  se  atenga  al  derecho  Tridentino  y  á  las  subsiguientes  Cons- 
tituciones pontificias.  Sin  embargo,  aunque  la  ley  Tridentina  acerca 
de  la  provisión  de  Curatos  por  medio  de  concurso,  se  halla  en  vigor 
«n  casi  todas  las  naciones,  en  cuanto  al  modo  práctico  de  hacer  dichos 
concursos,  comenzó  á  introducirse  alguna  innovación  en  varias  de 
ellas,  especialmente  en  España,  Alemania  y  Austria,  con  dispensa  y 
por  concesión  Apostólica,  como  atestiguan  De  Angelis  y  otros.  Y  aun 
esta  innovación,  además  de  ser  muy  antigua  y  exigirla  la  multitud  de 
Curatos,  parece  que  tiene  fundamento  en  estas  últimas  palabras  del 
citado  capítulo  XVIIl  del  Concilio  de  Trento:  «Licebit  etiam  Synodo 
provinciali,  si  qua  in  supradictis  circa  examinationis  formam  addenda 
remittendave  esse  censuerit,  providere.»  En  el  tema  no  se  dice  si  los 
concursos  generales  que  se  hacen  tres  ó  cuatro  veces  al  año,  son  sólo 
en  cuanto  á  la  ciencia,  ó  también  cumulativamente  en  cuanto  á  los  de- 
más requisitos  y  cualidades  de  lo«  opositores,  como  se  manda  en  la  ci- 
tada Bula  Cum  illud  de  Benedicto  XIV.  Pero,  aun  supuesto  lo  prime- 
ro, también  suele  aprobarse  esta  práctica  por  Indulto  Pontificio,  como 
se  expresa  en  la  Instrucción  para  los  concursos  parroquiales  dada  por 
la  Congregación  de  Propaganda  Fide  el  10  de  Octubre  de  1884;  y  de 
hecho  se  encuentra  aprobada  en  muchos  casos,  entre  otros  que  se  po- 
drían citar,  el  año  1857  pidiendo  el  Cardepal  Rauscher  para  la  dióce- 
sis de  Viena  que  pudiera  hacerse  el  concurso,  en  cuanto  á  la  ciencia, 
dos  veces  al  año,  y  que  la  aprobación  obtenida  valiese  por  seis  años, 
reservándose  el  Ordinario,  con  los  examinadores,  la  facultad  de  juz- 
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gar  de  la  idoneidad  del  sujeto  en  cuanto  á  las  demás  condiciones  en 
la  provisión  efectiva  de  la  parroquia,  Su  Santidad  Pío  IX  concedió  el 
indulto  por  diez  años  por  un  rescripto  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Negocios  Eclesiásticos  Extraordinarios.  En  estos  últimos  años,  esta 
Sagrada  Congregación  del  Concilio  concedió,  igualmente,  ó  prorrogó, 
indultos  parecidos,  como  consta  ex  Tergestina,  del  año  1888,  y  Laba- 
cen.^  Moguntina  y  Viennen.,  del  año  1901. 

Siendo  esto  así,  como  lo  es -concluye  el  teólogo  consultor,— nada, 
á  la  verdad,  parece  obstar  para  que  sea  oída  la  petición  del  Eminen- 
tísimo Sr.  Arzobispo.  Porque  los  candidatos  que  se  proponen  en  el  pri- 
mero y  tercer  caso  para  regir  las  parroquias,  ya  han  sido  aprobados 
y  reconocidos  por  hábiles  é  idóneos;  y  los  del  segundo  caso  darán 
pruebas  de  su  idoneidad  por  el  correspondiente  examen  antes  que  ob- 
tengan las  parroquias.  La  única  dificultad  que  habría  sería  el  que  la 
parroquia  no  se  anuncie  vacante,  puesto  que  por  la  resolución  de  esta 
Sagrada  Congregación  in  Viceniina,  el  Obispo  puede  libremente  pro- 
veer las  parroquias  que  sacó  á  concurso  una  y  dos  veces,  no  las  que 
sacó  una  sola  vez.  Pero  no  son  raras,  aun  en  este  caso,  las  dispensas 
concedidas  por  esta  misma  Sagrada  Congregación,  principalmente 
cuando  los  rendimientos  de  las  parroquias  son  pequeños.  Lo  que  está 
en  conformidad  con  lo  dispuesto  al  fin  del  mencionado  capítulo  XVIII 
del  Concilio  de  Trento,  que  dice:  «Si  tamen  adeo  exigui  redditus  die- 
tae  parochialis  luerint,  ut  totius  huius  examinationis  operam  non  fe- 
rant,  aut  nemo  sit  qui  se  examini  quaerat  subiicere...,  poterit  Qrdina- 
rius,  si  pro  sua  conscientia  cum  deputatorum  Concilio  ita  expediré  ar- 
bitrabitur,  hac  forma  omissa,  privatum  aliud  examen...  adhibere.»  Sin 
embargo,  es  de  todos  modos  conveniente  tener  presente  que  la  razón 
principalísima  y  única  para  dispensar  de  la  ley  Tridentina  en  estos  y 
otros  casos  parecidos,  es  la  utilidad  y  necesidad  de  la  parroquia  que 
se  ha  de  proveer.  Por  lo  que... 

Los  eminentísimos  Cardenales  resolvieron:  Pro  gratia  ad  trien- 
niutn,  fado  verbo  cum  Sanctisimo. 

Por  esta  resolución  y  la  doctrina  en  ella  contenida,  se  ve  cuánto 
interés  tiene  la  Iglesia  e'n  que  las  parroquias  estén  siempre,  ó  casi 
siempre,  provistas  de  propio  y  legítimo  Párroco,  que  cuide  diligente- 
mente del  bien  espiritual  de  sus  feligreses  con  el  amor  é  interés  de 
padre  y  la  ciencia  de  maestro:  lo  que  ordinariamente  no  sucede  cuan- 
do están  regidas  por  sacerdotes  no  aprobados,  ó  Párrocos  interinos  y 
provisionales,  los  cuales  ni  toman  cariño  al  pueblo,  ni  el  pueblo  se  le 
toma  á  ellos;  porque  unos  y  otros  saben  que  probablemente  se  han  de 
separar,  y  esta  idea  ó  temor  quita  la  confianza  tan  necesaria  en  el  que 
dirige  y  en  los  dirigidos,  en  el  Párroco  y  en  los  feligreses. 
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Otra  resolución  de  la  misma  Sagrada  Congregación  del  Concilio 
sobre  el  domicilio  de  los  Ordenandos  para  recibir  las  órdenes 
sagradas. 

En  la  sesión  pública  de  Jl  de  Enero  de  este  año  1905,  á  instancias 
del  Obispo  de  Manizala  se  propusieron  á  dicha  Sagrada  Congrega- 
ción las  dos  dudas  siguientes:  1.*  Si  para  adquirir  el  domicilio  perpe- 
tuo exigido  por  la  Bula  Speculatores  de  Inocencio  XII,  basta  para  los 
jóvenes  que  no  tienen  bienes  que  trasladar  la  permanencia  en  el  semi- 
nario de  distinta  diócesis  por  un  tiempo  considerable,  al  arbitrio  del 
Obispo,  siempre  que  hagan  juramento  de  que  tienen  intención  de  con- 
tinuar siempre  en  aquella  diócesis,  si  son  admitidos  á  las  órdenes.— 
2.*  Si  puede  el  Obispo  de  Manizala  en  el  caso  concreto  de  que  se  trata, 
ordenar  á  dichos  jóvenes,  pasados  tres  años,  en  atención  al  parecer  y 
á  la  voluntad  del  Obispo  de  origen,  y  también  á  las  necesidades  de  la 
Iglesia,  y  al  peligro  de  la  vocación,  especialmente  en  aquéllos  para 
quienes  termina  el  tiempo  de  protección,  ó  beca  de  gracia:  ¿O  qué  se 
ha  de  hacer  in  casuP  Y  los  eminentísimos  Padres  contestaron:  «Atíen- 
tts  ómnibus,  pro  gratia  ad  triennium,  firmo  iuramento  ad  tramitem 
Bullae  «Speculatores»  et  cum  testimonialibus  ad  tramitem  inris,  Jac- 
to verbo  cum  Sanctisimo.* 

Historia  de  la  causa.— Rn  el  Seminario  de  Manizal^  hay  algunos 
jóvenes  que,  dejando  la  casa  y  la  familia  por  justas  causas,  se  salieron 
de  la  diócesis  de  origen,  y  desean  ser  promovidos  á  las  órdenes  sagra- 
das en  la  nueva  diócesis,  con  ánimo  de  permanecer  siempre  en  ella, 
si  son  ordenados:  de  donde  se  deduce  que  su  ánimo  é  intención  de  per- 
manecer allí  es  casi  condicional.  Habiéndoles  permitido  el  Obispo  de 
origen  pasar  á  la  nueva  diócesis,  creyendo  justas  las  causas  para  salir 
de  la  suya,  el  nuevo  Obispo  le  pidió  las  dimisorias  para  dichos  jóvenes, 
con  objeto  de  quitar  toda  duda  acerca  de  la  licitud  de  la  ordenación, 
y  obrar  conforme  á  derecho;  con  ánimo  de  pedir  también  le  excardi- 
nación  para  los  mismos,  cuando  recibiesen  las  órdenes  sagradas.  Al- 
gunos de  los  referidos  jóvenes  tienen  beca  de  gracia  en  el  Seminario, 
y  estando  ya  para  concluir  la  carrera,  no  pueden  disfrutar  pjr  más 
tiempo  de  ella,  y  habiendo  pedido  á  su  Obispo  con  reiteradas  súplicas 
las  letras  dimisoriales,  no  les  ha  mandado  más  que  las  testimoniales, 
negándose  á  mandar  las  dimisorias,  aunque  sin  reclamarlos  ni  preten- 
der que  vuelvan  á  su  diócesis;  sólo  porque,  fundado  en  no  sé  qué  cos- 
tumbre de  aquella  región,  dice  que  ya  han  adquirido  domicilio  per- 
fecto en  cuanto  á  las  órdenes  en  el  mero  hecho  de  haber  permanecido 
tres  años  en  el  Seminario  de  la  nueva  diócesis  con  intención  de  con- 
tinuar siempre  en  ella,  si  reciben  las  órdenes  sagradas.  En  vista  de 
todo  ésto,  ocurre  al  Obispo  de  Manizala  la  duda:  1."  De  si  podrá  soste- 
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nerse  la  tal  costumbre  después  de  la  publicación  en  aquellas  regiones 
del  Concilio  Plenario  Latino- Americano,  ó  es  contraria  al  espíritu  y 
á  la  letra  de  la  Bula  Speculatores  de  Inocencio  XII.— 2.*  Si  los  hijos  de 
familia,  ó  menores  de  edad,  pueden  ser  ordenados  por  otro  que  el  pro- 
pio Obispo,  sólo  con  letras  testimoniales  de  éste,  con  tal  que,  habiendo 
permanecido  tres  años  en  una  diócesis,  presten  juramento  de  tener 
intención  de  permanecer  siempre  en  ella.— 3.°  Si  los  que  por  razóii  de 
salud  ó  por  otra  causa  justa,  salen  de  la  propia  diócesis  á  concluir  la 
carrera  en  otra,  y  desean  ó  necesitan  recibir  las  órdenes  sagradas  an- 
tes de  los  diez  años  de  permanencia  en  ésta,  pero  con  ánimo  de  per- 
manecer siempre  en  ella,  si  allí  son  ordenados,  necesitan,  no  sólo  las 
testimoniales,  sino  las  dimisorias  del  Obispo  de  origen,  cuando  la  uti- 
lidad ó  necesidad  de  la  Iglesia  y  el  bien  espiritual  de  los  interesados 
piden  que  se  ordenen  á  los  tres  años. 

Para  la  inteligencia  de  las  dudas  propuestas  y  su  más  fácil  resolu- 
ción, conviene  citar  ante  todo  las  palabras  que  se  encuentran  en  las 
actas  y  decretos  del  Concilio  Plenario  Latino-Americano  celebrado  en 
Roma  en  1899,  puesto  que  en  la  primera  duda  se  hace  alusión  á  él;  y  por 
ellas  se  verá  claramente,  sin  que  haya  necesidad  de  más,  que  los  Pa- 
dres americanos  no  introdujeron  innovación  alguna  en  el  derecho 
común  acerca  de  la  disciplina  de  clericis  alienigenis  non  ordinandis. 
Dice  así  el  citado  Concilio  en  el  cap.  VII,  tít.  V:  cQuis  est  subditus 
alienus  et  quis  proprius,  ad  effectum  suscipiendi  ordines,  aperte  de- 
clara vit  Inocentius  XII  in  Constitutione  Speculatores  diei  4  Novembris 
1694.  Penae  autem  latae  in  ordinantes  alienum  subditum  vel  proprium, 
contra  praescripta  canónica,  habentur  in  Constitutione  Pii  IX,  Apost. 
Sedis,  diei  12  Octobris  1869.  Prae  oculis  etiam  haberi  debent  normae 
praescriptae  in  decreto  S.  C.  C.  A  primis  Eccles.  saeculis,  diei  20 
Julii  1898.»  Como  se  ve  por  las  palabras  transcritas,  la  solución  de  las 
dudas  propuestas  debe  buscarse  en  el  derecho  común.  Y  en  éste  bien 
claro  está  que,  fuera  del  Romano  Pontífice  y  su  delegado,  ningún 
Obispo,  sino  únicamente  el  propio,  puede  lícitamente  conferir  las  ór- 
denes hasta  el  presbiterado  inclusive.  Esta  fué  la  regla  general  esta- 
blecida por  el  Concilio  de  Trento  en  la  sesión  XXUI,  cap.  VII,  de  Re- 
Jormatione.  Resumiendo  muchos  cánones  contenidos  en  el  campo  del 
derecho,  y  confirmados  por  el  mismo  Concilio,  dice:  tUnusquisque  a 
proprio  Episcopo  ordinetur^.  Regla  muy  sabia  y  muy  oportuna  para 
evitar  los  muchísimos  inconvenientes  y  males  que  se  seguirían  (y  ya 
se  habían  seguido),  si  cada  Obispo  pudiese  ordenar  á  todos  los  que  qui- 
siese ó  se  le  presentasen. 

Ahora  bien,  acerca  de  quiénes  se  habían  de  considerar  como  Obis- 
pos propios  no  ha  habido  regla  fija  en  la  disciplina  eclesiástica,  sobre 
todo  de  los  primeros  siglos,  en  los  cuales  cualquier  Obispo  era  propio 
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para  la  ordenación  del  se0ar.  Pero  después  de  las  Constituciones  de 
Clemente  IV,  Bonifacio  VIII,  y,  por  último,  del  Concilio  de  Trento, 
cuatro  son  únicamente  los  títulos  por  los  cuales  puede  decirse  que  es 
propio  el  Obispo,  ó  á  quien  se  reserva  el  derecho  de  conferir  lícita- 
mente la  tonsura  y  las  órdenes  sagradas,  á  saber:  por  razón  del  ori- 
gen, por  razón  del  domicilio^  por  razón  del  beneficio  y  por  razón  de  la 
Jamiliaridad  ó  servicio.  Todos  los  cuales  fueron  confirmados  por  Ino- 
cencio XII  en  la  Bula  Speculatores.  Pero  como  en  las  dudas  propues- 
tas sólo  se  trata  de  averiguar  cuál  es  el  Obispo  propio  por  razón  del 
domicilio^  indicaremos  brevemente  las  condiciones  que  los  cánones 
exigen  para  que  el  Obispo  pueda  llamarse  propio  por  razón  del  domi- 
cilio para  el  efecto  de  recibir  las  órdenes  sagradas.  Dice  Inocencio  XII 
en  la  citada  Bula:  «Si  el  candidato,  aunque  haya  nacido  eft  un  punto, 
fija  su  residencia  en  otro  de  una  manera  tan  estable  que  demuestre 
claramente  su  intención  de  permanecer  siempre  en  éX^ya  por  la  habi- 
tación continua  por  espacio  de  diez  años,  ^'a  por  la  traslación  á  dicho 
punto  de  los  lares  y  de  la  mayor  parte  de  sus  bienes,  permaneciendo 
en  él  por  algún  tiempo  considerable,  y  en  uno  y  en  otro  caso  asegura 
con  juramento  que  real  y  verdaderamente  tiene  intención  de  perma- 
necer siempre  allí,  el  Obispo  de  aquel  punto  es  el  Obispo  propio  para 
el  efecto  de  recibir  las  órdenes.»  De  estas  palabras  se  deduce  clara- 
mente que  el  domicilio,  tanto  en  general  como  en  particular,  para  re- 
cibir las  órdenes  sagradas,  se  adquiere  en  una  diócesis  por  el  hecho 
déla  residencia  y  por  la  intención  de  permanecer  siempre  en  ella, 
debiendo  manifestarse  exteriormente  esta  intención  para  que  la  Igle- 
sia pueda  conocerla;  pues  de  otro  modo,  ni  en  el  foro  interno  se  podría 
adquirir  tal  domicilio.  Esta  manifestación  puede  hacerse,  ó  por  confe 
sión  de  la  parte,  ó  por  otros  indicios,  como  son  la  residencia  decenal, 
la  traslación  de  los  lares  y  de  la  mayor  parte  de  los  bienes...,  que  son 
los  que  indicó  Inocencio  XII  para  quitar  dudas  y  abusos  en  el  punto  de 
que  se  trata,  bastando  uno  de  los  dos  indicios  apuntados,  como  de- 
muestra la  partícula  disyuntiva  que  emplea;  pero  uno  y  otro  para  que . 
sea  prueba  plena  ha  de  estar  confirmado  con  el  juramento  de  tener  in- 
tención de  permanecer  siempre  en  aquel  punto;  de  tal  modo,  que  sin 
él  sería  sólo  prueba  semiplena;  así  como  el  juramento  sin  el  hecho  de 
la  habitación  decenal,  ó  traslación  de  bienes,  de  ningún  modo  sería 
prueba. 

Ahora  bien,  de  las  palabras  de  Inocencio  XII  antes  citadas,  apare- 
ce claro  que  aquéllos  que  no  trasladen  los  bienes  al  nuevo  punto  de 
residencia,  porque  no  los  tengan,  no  pueden  adquirir  domicilio  en 
aquel  punto  más  que  por  la  habitación  continua  de  diez  años;  porque 
la  habitación  por  un  tiempo  considerable  (que  algunos  autores  extien 
den  á  tres  años),  sólo  es  suficiente  para  probar  el  domicilio  cuando 
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acompaña  la  traslación  de  los  bienes.  Y,  por  consiguiente,  cuando  no 
ha  habido  ni  habitación  decenal  ni  traslación  de  bienes,  no  puede  un 
extraño  ser  admitido  á  órdenes  en  una  diócesis  sin  las  dimisorias  del 
Obispo  de  origen,  sin  que  basten  las  testimoniales,  de  las  cuales,  como 
es  bien  sabido,  distan  muchísimo  las  dimisorias,  puesto  que  aquéllas 
sólo  dan  testimonio  de  la  idoneidad  del  ordenando,  sin  que  den  facul- 
tad alguna  para  ordenarle,  como  declaró  esta  Sagrada  Congregación 
in  Pientina  seu  Ilcinensi  Ordinationis  (8  de  Agosto  de  1733).  El  Obis- 
po de  origen,  sin  justa  causa,  no  puede  negar  las  dimisorias;  y  si  las 
niega,  hay  siempre  el  derecho  de  recurrir  á  la  Santa  Sede,  la  cual, 
bien  examinado  el  asunto,  ó  manda  al  Obispo  que  dé  las  dimisorias,  ó 
dispensa  de  ellas  ex  plenitudine  potestatis,  como  lo  ha  hecho  varias 
veces,  y  consta  de  muchas  declaraciones  de  esta  Sagrada  Congrega- 
ción; por  ejemplo,  in  Illerdensi  (9  de  Enero  de  169ií);  in  Sancti  Miniatis 
et  Collen.  (20  Marzo  de  1830);  in  Aniden  si  (23  Marzo  de  1878)  y  otras. 
De  lo  dicho  se  deduce  que  los  jóvenes  del  caso  no  tienen  domicilio 
en  la  diócesis  en  que  se  trata  de  ordenarlos  por  faltarles  las  condicio- 
nes exigidas  en  derecho;  y  aunque  tengan  la  intención  de  permanecer 
siempre, en  ella,  no  es  como  el  derecho  exige,  porque  es  condicional, 
si  son  ordenados;  sería,  pues,  su  intención  consiguiente  á  la  ordena- 
ción, no  antecedente,  como  debe  ser  y  el  derecho  exige;  y  esto  se  ve 
claro,  porque  los  citados  jóvenes  están  indiferentes  para  fijar  la  resi- 
dencia en  una  ó  en  otra  diócesis,  en  la  que  los  ordenen;  por  consi- 
guiente, no  puede  decirse  que  han  adquirido  domicilio  en  la  diócesis 
en  que  actualmente  se  hallan,  ni  aunque  tengan  intención  absoluta  de 
permanecer  en  ella.  Y  como  los  cánones  exigen  el  domicilio  adquiri- 
do, no  el  que  se  adquirirá,  de  ningún  modo  el  Obispo  de  aquella  dióce- 
sis puede  llamarse  el  Obispo  propio  de  dichos  jóvenes  por  razón  del 
domicilio.  Si  se  admitiese  esta  intención  condicional  como  suficiente 
para  adquirir  domicilio  con  respecto  á  las  Ordenes,  fácilmente  se 
frustraría  el  fin  de  la  ley,  porque  sería  muy  difícil  evitar  los  fraudes 
y  los  abusos.  Pero  aunque  en  el  caso  se  purgase  la  condición,  hacien- 
do la  intención  de  condicional  absoluta,  aiín  faltaría  la  prueba  del  do- 
micilio. Porque  la  residencia  de  tres  añOs  en  la  diócesis  actual  que  se 
aduce,  bastaría  si  hubiesen  hecho  alguna  traslación  de  bienes,  y  como 
nada  se  dice  de  ésto,  ni  la  había  habido,  porque  no  tenían  bienes  que 
trasladar,  por  ser  hijos  de  familia,  aparece  claramente  que  necesitan 
la  habitación  decenal  que  no  han  tenido.  Pero  por  otra  parte,  se  dice 
que  hay  en  aquellas  regiones  una  costumbre,  según  la  cual  basta  la 
residencia  de  tres  años  para  adquirir  el  domicilio  necesario  para  re- 
cibir órdenes,  y  nadie  ignora  que  la  costumbre  tiene  fuerza  de  ley, 
aunque  se  puede  y  se  debe  dudar  que  la  tal  costumbre  la  tenga  en  el 
presente  caso  contra  la  Constitución  de  Inocencio  XII,  como  opinan, 
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muchos  autores,  entre  los  cuales  Gasparri,  dice:  «que  no  ve  razones 
para  la  respuesta  negativa».  Ni  del  caso  propuesto  se  puede  deducir 
nada  que  confirme  tal  costumbre;  antes  al  contrario,  la  hacen  dudosa 
la  respuesta  de  Clemente  XI  al  Arzobispo  de  México  el  20  de  Noviem- 
bre de  1719,  y  la  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide  el 
21  de  Julio  de  1821,  en  las  cuales  se  manda  que  se  observe  en  todas 
partes  la  Constitución  de  Inocencio  XII.  Y  parece  que  quitan  toda 
duda  acerca  del  valor  de  dicha  costumbre  las  mismas  palabras  del 
Concilio  Americano  citadas  al  principio,  pues  no  sólo  no  hacen  men- 
ción alguna  de  ella,  sino  que  aun  supuesta,  la  destruyen;  porque  por 
ellas  restituyen  á  todo  su  vigor  y  fuerza  las  Constituciones  de  Inocen- 
cio XII  y  Pío  IX,  que  rechazan  y  anulan  toda  costumbre  en  contrario. 
Sin  embargo,  no  se  puede  negar  que  en  el  caso  presente  hay  algu- 
nas circunstancias  que  parecen  aconsejar  alguna  indulgencia,  de  tal 
manera  que  los  referidos  jóvenes,  por  una  interpretación  benigna  de 
la  ley,  puedan  realmente  ser  considerados  como  subditos  del  Obispo 
de  Manizala,  y  por  consiguiente,  puedan  ser  ordenados  por  él  con  tes- 
timoniales de  los  Obispos  de  origen;  porque  habiendo  dejado  su  casa  y 
su  familia,  y  no  pudiendo  trasladar  bien  alguno,  porque  no  los  tienen 
como  hijos  de  familia,  no  se  les  puede  exigir  esta  condición.  Además, 
su  Obispo,  no  sólo  no  se  opuso  á  que  salieran  de  la  diócesis,  sino  que 
ni  los  pide  ni  reclama;  antes  permite  gustoso  que  los  ordene  el  Obis- 
po de  la  nueva  diócesis;  y  este  modo  de  obrar  puede  muy  bien  consi- 
derarse como  una  renuncia  tácita  de  sus  derechos  sobre  ellos,  y  por 
consiguiente,  como  una  especie  de  dimisorias  implícitas,  desligando 
de  su  autoridad  á  dichos  jóvenes,  de  tal  manera,  que  en  adelante  ya 
no  puedan  llamarse  subditos  suyos,  y  hasta  puede  decirse,  que  es  una 
especie  de  excardinación,  aunque  falta  de  forma.  Por  último,  si  se 
atiende  al  espíritu  más  bien  que  á  la  letra  de  la  Bula  Inocenciana,  pa- 
rece que  la  interpretación  benigna  no  es  contraria  á  la  mente  del  le- 
gislador, porque  ésta  fué  corregir  los  abusos  que  podían  cometer  al- 
gunos jóvenes,  que  habiendo  sido  rechazados  por  sus  Obispos  para  re- 
cibir las  órdenes,  acudiesen  á  otros  que,  sin  conocerlos,  los  ordenasen 
ilegítimamente  sin  recibir  letras  dimisoriales  ni  comendaticias  de  sus 
propios  Obispos;  de  lo  cual  se  deduce  que  el  exigirse  el  domicilio  ad- 
quirido por  la  residencia  de  diez  años,  es  para  que  el  Obispo  que  ha 
de  conferir  las  órdenes  pueda  formar  un  juicio  exacto  ó  prudente  de 
la  idoneidad  de  los  ordenandos,  para  que  ninguno  entre  furtivamente 
en  el  Santuario,  siendo  indigno  ó  reprobado  por  su  propio  Obispo;  y 
en  el  caso  presente,  el  Obispoque  los  ha  de  ordenar  ya  ha  podido  for- 
mar juicio  de  la  idoneidad  de  los  ordenandos  por  la  permanencia  de 
tres  años  en  el  Seminario,  y  además  por  las  testimoniales  y  letras  co- 
mendaticias del  Obispo  de  origen. 
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Por  todo  lo  dicho,  quizá  pueda  darse  á  las  dudas  propuestas  una 
respuesta  negativa;  esto  es,  que  se  observe  el  derecho  común  esta- 
blecido por  la  Bula  Inocenciana  y  otros  decretos;  y  para  los  casos 
particulares,  que  se  recurra  á  la  Santa  Sede.  Pero  atendida  la  opi- 
nión y  voluntad  del  Obispo  de  origen,  y  también  la  necesidad  de  la 
Iglesia  y  el  peligro  de  las  vocaciones,  parece,  salvo  meltort,  que  ha 
de  tener  lugar  la  indulgencia,  más  bien  que  el  derecho  estricto.  Y 
los  eminentísimos  Padres  contestaron  de  la  manera  al  principio  in- 
dicada. 

Como  se  ve,  la  anterior  importantísima  y  sabia  resolución  abre  ca- 
mino, aunque  no  forme  derecho,  para  un  nuevo  modo  de  adquirir  do- 
micilio perpetuo,  que  es  uno  de  los  títulos  para  tener  Obispo  propio 
con  respecto  á  la  ordenación;  y  por  consiguiente,  es  una  interpretación 
auténtica  y  benigna  de  la  Bula  Speculatores,  de  Inocencio  XII,  según 
la  cual,  cuando  no  había  bienes  que  trasladar,  ó  de  hecho  no  se  tras- 
ladaban, se  necesitaban  diez  años  de  permanencia  continua  en  una 
diócesis  con  juramento  de  tener  intención  de  continuar  siempre  en 
ella,  para  poder  ser  ordenado  por  el  Obispo  de  la  misma  sin  letras  di- 
misorialés  ó  de  excardinación  del  Obispo  de  origen;  pues  según  la  pre- 
sente declaración  y  concesión,  puede  bastar  la  permanencia  de  tres 
años  con  las  testimoniales  ó  letras  comendaticias  del  mismo  Obispo  de 
origen,  y  siempre  con  el  juramento  antes  mencionado.  De  modo  que  la 
primera  de  las  condiciones  señaladas  por  la  Bula  Speculatores  para 
adquirir  domicilio,  que  son  diez  años  de  permanencia  continua  en  una 
diócesis,  se  ha  modificado  en  atención  á  las  circunstancias  del  caso 
presente,  y  creemos  que  de  todos  los  semejantes,  en  el  sentido  de  que, 
por  gracia  y  por  el  tiempo  que  la  Santa  Sede  señale,  bastan  tres  años 
de  permanencia,  siempre  que  haya  las  testimoniales  del  Obispo  de  ori- 
gen, que  no  se  exigían  por  la  Bula  Inocenciana,  que  es  el  tiempo  con- 
siderable que,  según  la  referida  Bula,  se  necesitaba  cuando  había  pre- 
cedido ó  acompañado  la  traslación  de  bienes,  y  que,  como  dijimos,  in- 
terpretaban los  autores  por  tres  años;  viniendo  á  suplir  por  la  presente 
declaración  las  testimoniales  del  Obispo  de  origen  la  falta  de  trasla- 
ción de  bienes,  en  favor  de  los  jóvenes  que  no  los  tengan,  como  mu 
chas  veces  puede  suceder,  y  de  ordinario  sucederá,  por  ser  hijos  de 
familia.  Por  esta  jurisprudencia,  iniciada  en  la  sabia  y  muy  prudente 
resolución  que  nos  ocupa,  se  facilita  mucho,  y  quizá  esto  haya  movido 
á  darla  á  los  eminentísimos  Cardenales,  el  que  muchas  diócesis,  espe- 
cialmente de  América  y  otros  países,  en  que  hay  muy  pocas  vocacio- 
nes eclesiásticas,  puedan  tener  clero  suficiente,  apto  é  idóneo  para 
desempeñar  el  difícil  y  muy  delicado  cargo  de  la  cura  parroquial  y 
en  general  el  ministerio  sacerdotal,  que  tan  necesario  é  indispen- 
sable es  para  la  moralización  de  los  pueblos  y  las  naciones;  pues  sabi- 
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do  es  que  ésta  se  halla  en  razón  directa  de  aquél,  digan  lo  que  quie- 
ran en  contrario  sus  implacables  enemigos  y  detractores. 

Por  esta  resolución  se  ve,  además,  y  como  de  paso,  la  diferencia 
esencial  antes  apuntada  entre  las  letras  testimoniales,  las  dimisoria- 
les  y  las  de  excardinación,  que  muchos  confunden,  y  en  el  presente 
caso  se  ven  confundidas.  Por  las  primeras  informa  el  Obispo  de  origen 
ó  de  la  diócesis  en  donde  el  ordenando  hubiese  estado  el  tiempo  sufi- 
ciente para  haber  podido  contraer  algún  impedimento  canónico,  acer- 
ca de  la  edad,  vida  y  costumbres  del  candidato;  por  las  dimisoriales 
pide  el  Obispo  de  origen  ó  propio  por  otro  concepto,  y  á  la  vez  da  fa- 
cultad á  un  Obispo  extraño  para  que  ordene  al  referido  candidato, 
subdito  suyo;  por  las  letras  de  excardinación,  título  nuevo,  reconocido 
por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  su  decreto  A  prhnis,  de 
20  de  Junio  de  1898,  el  Obispo  de  origen  ó  propio,  con  ciertas  condicio 
nes  y  formalidades  y  por  escrito,  emancipa  de  su  diócesis  á  un  cléri- 
go para  que  pueda  ser  agregado  in  perpetuum  á  otra  diócesis,  de  tal 
ri  1 1  ír.i    que  se  haga  subdito  del  Obispo  de  ésta,  el  cual,  en  el  acto,  se 
hace  Obispo  propio  para  el  efecto  de  las  órdenes.  Como  se  ve,  en  los 
dos  primeros  casos  el  candidato  permanece  subdito  del  Obispo  de  ori- 
gen ó  propio,  con  la  diferencia  esencial  de  que  con  solas  las  testimo- 
niales no  puede  ser  ordenado  por  ningún  otro  Obispo,  y  con  las  dimi- 
.  sorias  puede  serlo.  En  el  último  caso,  el  candidato  deja  de  ser  subdito 
del  Obispo  de  origen  para  serlo  in  perpetuum  del  que  le  recibe  en  su 
diócesis,  previo  el  juramento  en  la  forma  establecida  por  la  Bula  Spe- 
culatoreSy  previas  igualmente  las  testimoniales  del  Obispo  de  origen 
ó  propio,  ó  de  aquel  que  por  derecho  debe  darlas,  cargada  sobre  esto 
gravemente  la  conciencia  de  los  Obispos,  especialmente  respecto  de 
los  clérigos  de  diferente  lengua  ó  nación,  y  previa,  por  último,  la  in- 
cardinación  en  la  nueva  diócesis,  formalmente  ejecutada,  sin  cuyo  re- 
quisito no  produce  efecto  la  excardinación  de  la  antigua;  pues  para 
que  un  clérigo  pueda  decirse  que  realmente  está  incorporado  á  la  nue- 
va diócesis,  no  bastan  las  letras  de  excardinación  ni  la  promesa  de  in- 
cardinación,  sino  que  se  requiere  el  hecho  de  la  incardinación.  (Sagra- 
da Congregación  del  Concilio  in  Rottemburguen,  26  de  Marzo  de  1886.) 
Por  eso  en  la  presente  causa  el  Obispo  de  M.  pidió  la  dispensa  de  las 
dimisorias  para  poder  ordenar  á  los  jóvenes  del  caso,  aunque  en  aque- 
lla región  había  la  costumbre  de  ordenar  con  solas  las  testimoniales, 
porque  esa  costumbre  era  contra  el  derecho  común,  además  de  estar 
fundada  en  el  error  de  que  las  testimoniales  dan  facultad  para  orde- 
nar, y  por  lo  mismo  era  nula;  y  añadía  el  Obispo  que,  luego  que  los  or- 
denase, al  menos  de  tonsura,  pediría  la  excardinación  para  poderlos 
agregar  para  siempre  á  su  diócesis,  sin  que  ellos  pudiesen  salir  ni  el 
Obispo  de  origen  reclamarlos,  como  podrían  hacerlo  sin  ese  requisito. 
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"¥  aunque  en  el  tema  el  Obispo  de  origen  renunciaba  á  la  potestad  so- 
mbre los  jóvenes  del  caso,  lo  cual  podría  considerarse  como  una  especie 
de  excardinación  implícita,  no  era  bastante,  porque  faltaban  las  for- 
malidades de  derecho,  entre  las  cuales  están  el  que  sea  expresa,  por 
escrito  y  que  el  candidato  sea  clérigo,  y  nada  de  esto  había  en  el  pre- 
sente caso.  En  resumen,  puede  decirse  que  la  presente  resolución  es 
un  tratado  completo  acerca  de  uno  de  los  títulos  para  ser  Obispo  pro- 
;pio  en  materia  de  ordenación,  que  es  el  domicilio. 


EN  COMPENDIO 


Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias.— El  6  de 
Diciembre  de  1904,  fué  presentado  á  dicha  Sagrada  Congregación 
•y  expedido  por  ella  un  decreto  en  que  Su  Santidad  Pío  X,  motu  pro- 
prio ,  concede  300  días  de  indulgencia,  aplicables  á  las  almas  del 
Purgatorio,  cada  vez  que,  al  menos  con  corazón  contrito,  se  rece,  ya 
sea  por  la  mañana,  ya  sea  por  la  tarde,  la  salutación  angélica,  aña- 
diendo á  cada  Ave  Maria  esta  invocación:  «Oh  María,  por  tu  inmacu- 
lada Concepción,  haz  puro  mi  cuerpo  y  santa  mi  alma.»  Práctica  esta- 
blecida y  propagada  por  San  Alfonso  María  de  Ligorio,  dice  el  mismo 
Romano  Pontífice,  como  un  medio  eficaz  para  conservar  la  castidad 
contra  los  asaltos  del  enemigo. 

—Otro  Decreto  de  la  misma  Sagrada  Congregación  de  Indulgen- 
cias.—EX  19  de  Diciembre  de  1904,  fué  presentado  y  expedido  por  dicha 
Sagrada  Congregación  un  decreto  en  que  Su  Santidad  Pío  X,á  petición 
del  R.  P.  Luis  Fallióla,  sacerdote  de  la  Congregación  del  Santísimo 
Redentor,  y  Rector  de  la  Iglesia  Pontificia  de  San  Joaquín,  de  Roma, 
en  la  cual  está  erigida  la  Archicofradía  del  Eucaristico  Corazón  de 
JesúSy  concedió  200  días  de  indulgencia  cada  vez  que,  al  menos  con 
corazón  contrito,  se  rece  la  siguiente  oración  jaculatoria:  «Adoremos, 
agradezcamos,  supliquemos  y  consolepios  con  María  Inmaculada,  al 
sacratísimo  y  amabih'simo  Corazón  Eucaristico  de  Jesús.»  Y  á  los  que 
recen  dicha  oración  todos  los  días  por  espacio  de  un  año  entero,  con- 
cede Indulgencia  plenaria  el  día  de  la  Inmaculada,  si  confesando  y 
comulgando,  visitan  un  templo,  ó  capilla  pública,  rogando  por  la  con- 
cordia entre  los  príncipes  cristianos,  extirpación  de  las  herejías,  con- 
versión de  los  pecadores,  y  exaltación  de  N.  S.  M.  la  Iglesia;  aplica- 
bles todas  estas  indulgencias  á  las  almas  del  Purgatorio. 

—Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos.  —  Muchos  se- 
ñores Obispos  han  preguntado  á  dicha  Sagrada  Congregación:  «Si 
en  atención  á  la  gran  dificultad  de  tener  verdadera  cera  de  abe- 
gas,  las  velas  que  se  han  de  poner  en  los  altares  han  de  ser  comple- 
tamente de  esta  cera,  ó  puede  estar  mezclada  con  otra  materia  ve- 
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getal  ó  animal.>  Y  la  Sagrada  Congregación,  en  la  sesión  ordinaria  dtr 
29  de  Noviembre  de  1904,  previo  el  parecer  de  la  Comisión  litúrgica,, 
mitigando  los  anteriores  decretos,  se  dignó  contestar:  «Attenta  asserta 
dificúltate,  negative  ad  primam  partem:  affirmative  ad  secundam,  et 
ad  mentem.»  Y  la  mente  es  que  los  Obispos  procuren,  en  cuanto  les 
sea  posible,  que  el  cirio  pascual,  el  cirio  que  se  ha  de  sumergir  en  el 
agua  en  la  bendición  de  la  pila  bautismal,  y  las  dos  velas  que  se  hanr 
de  encender  en  las  Misas,  sean  de  cera  de  abejas,  al  menos  en  su. 
mayor  parte,  y  las  que  se  ponen  en  los  altares  conviene  que  sean  en 
gran  parte  de  la  misma  cera.  Acerca  de  lo  cual,  los  Párrocos  y  demás 
Rectores  de  Iglesias  y  Oratorios  pueden  estar  tranquilos,  ateniéndose 
á  las  reglas  dadas  por  sus  Ordinarios;  y  los  sacerdotes  particulares^ 
que  celebran,  no  están  obligados  á  enterarse  con  ansiedad  y  gran  so- 
licitud de  la  calidad  de  las  velas. 

—Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  sobre  las  Mi- 
sas manuales.  —El Obispo  de  Alifa  propuso  á  dichaSagradaCongrega- 
ción  las  siguientes  dudas  acerca  de  la  interpretación  del  decreto  Ut  de- 
hita: ^X.*'  Si  las  Misas  que  por  carga  perpetua  inherente  á  una  Iglesia, 
Monasterio,  Cofradía  ó  lugar  piadoso,  pero  sin  estar  fundadas  en  nin- 
guna Iglesia  determinada,  de  tal  manera  que  puedan  ser  aplicadas  don- 
dequiera y  por  cualquier  sacerdote,  al  arbitrio  de  los  administrado- 
res, deben  considerarse  como  fundadas,  ó  como  manuales  para  el 
efecto  del  decreto.  2.*  Si  los  sacerdotes  á  quienes  los  Rectores  ó  Ad- 
ministradores de  las  Iglesias  encargan  el  cumplimiento  de  uno  ó  más 
regados  de  Misas  fundadas  en  aquella  Iglesia,  pueden  á  su  arbitrio  en- 
cargar á  otros  sacerdotes  la  celebración  de  dichas  Misas,  aun  fuera  de 
la  Iglesia  propia,  dándoles  menor  limosna.  3.*  Si  los  sacerdotes  que  dis- 
frutan de  Capellanías  fundadas,  ya  eclesiásticas,  ya  laicales,  pueden 
encargar  á  otros  sacerdotes  la  celebración  de  las  Misas  de  dichas  Ca- 
pellanías, señalando  la  limosna  á  su  arbitrio.  4.*  Si  puede  el  Obispo 
obligar  bajo  censuras  latae  sententiae  á  los  sacerdotes.  Beneficiados 
y  administrados  de  lugares  piadosos,  que  al  fin  de  cada  año  le  entre- 
guen las  Misas  que  no  hayan  aplicado,  y  prohibirles  bajo  las  mismas^ 
penas,  que  las  manden  fuera  de  la  Diócesis.» 

Y  la  Sagrada  Congregación  contestó  el  19  de  Diciembre  de  1904:— 
«A  la  1.*,  que  se  han  de  tener  como  manuales:— A  la  2.%  que  no  pue- 
den:—A  la  3.*,  negative,  y  que  se  observen  las  disposiciones  del  artí- 
culo XI  del  decreto:— A  la  4.*,  que  el  Obispo  puede  proceder  en  par- 
ticular aun  con  censuras,  servatis  de  iure  servandis,  contra  los 
transgresores  del  artículo  IV  del  citado  decreto.— Vincentius,  Cardi- 
nalis  Episc.  Praenestin.  Praef.— C.  De  I^ai,  Secretarius. 

P.  Cipriano  Arribas, 

o.  S.  A. 


bibliografía 


Patrología  orfentalis.— Tomo  I,  fase.  3.  Le  Synaxaire  árabe  jacobtU,T€d&ctlon  cop- 
ie. 1.*  Les  mois  de  Tout  et  de  Babeh.  Texte  árabe  publié,  traduit  et  annoté  par  Rkné  Basset. 
166págs.  gr.  In-S."  (Paris,  Flrmin-Didot  et  Cíe.,  rué  Jacob,  56). 


Los  profesores  del  Instituto  Católico  de  París,  R.  Graffin  y  F.  Ñau, 
idearon  y  han  comenzado  desde  el  año  1903,  la  monumental  empresa 
de  completar  la  ya  inmensa  labor  que  representa  la  Patrología  graeca 
et  latirla  del  abate  Migne,  por  medio  de  una  nueva  colección  consti- 
tuida con  los  ricos  y  no  explotados  monumentos  eclesiásticos  del  orien- 
te cristiano.  Los  editores  prometieron,  y  -van  cumpliéndolo,  publicar 
de  cuatro  á  ocho  fascículos  anuales  que  contuviesen  series  paralelas 
de  textos  árabes,  armenios,  etiópicos,  coptos,  griegos  y  hasta  siriacos, 
no  vocalizados,  y  traducidos,  ya  en  latín,  ya  en  francés,  alemán,  inglés 
ó  italiano,  pues  esta  publicación  de  obras  inéditas  supone  el  concurso 
dé  sabios  especialistas  de  diversos  países,  á  los  cuales  no  cabía  impo- 
ner la  tarea  de  traducir  á  un  idioma  que  no  les  fuese  familiar,  si  habían 
de  ser  fieles  y  precisos  en  tan  delicada  y  difícil  labor.  Se  ha  cuidado 
también  de  acomodar  la  publicación  en  su  forma  y  tamaño  al  tipo  de 
la  Patrología  de  Migne,  con  la  traducción  en  la  parte  inferior  de  las 
páginas  para  su  más  fácil  cotejo  con  el  texto.  Los  fascículos  constan 
de  80  á  150  páginas,  y  se  van  reuniendo  sucesivamente  en  volúmenes 
de  400  á  600.  Á  pesar  de  los  enormes  dispendios  que  representa  1 1 
impresión  de  textos  Con  tipos  orientales  tan  variados  y  la  labor  de  los 
sabios  de  más  renombre  en  cada  especialidad,  la  subscripción  no  exi- 
ge un  desembolso  extraordinario:  0,60  céntimos  las  16  páginas,  y  ade- 
más es  lícito  concretarla  á  determinadas  obras  particulares  de  la  co- 
lección. 

Todos  estos  pormenores  editoriales,  quizá  ajenos  á  una  nota  biblio- 
gráfica, no  tienen  otra  finalidad  en  estas  páginas  que  la  de  despertar 
en  nuestro  público  eclesiástico  la  afición,  ó  cuando  menos  la  curiosidad 
que  es  su  principio,  hacia  unos  estudios  hoy  muertos  en  nvtestra  patria, 
á  pesar  de  que  oficialmente  parecen  vivir.  La  historia  eclesiástica  de 
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los  tiempos  apostólicos,  la  liturgia  primitiva,  la  historia  de  los  dog- 
mas y  de  las  herejías,  la  evolución  del  culto,  los  estudios  apologéticos, 
la  crítica  de  los  textos  bíblicos,  todo  ese  semillero  de  disciplinas  nue- 
vas que  en  el  campo  católico  han  brotado  durante  el  siglo  XIX  como 
secuela  y  reacción  del  movimiento  racionalista  de  Tubinga,  carece 
entre  nosotros  de  cultivadores.  Triste  realidad,  pero  innegable:  care- 
cemos de  especialistas  y  de  investigadores.  Los  seminarios  dan,  cuan- 
do más,  ó  gramáticos  hebraístas,  que  poseen  un  instrumento  al  cual  no 
dan  aplicación  hermenéutica,  ó  apologistas  bíblicos  que  carecen  de 
preparación  oriental,  ó  historiadores  de  la  Iglesia  que  no  han  pasado 
aán  del  Hergenroeter  y  para  los  cuales  son  un  mito  fuentes  tan  ricas  é 
importantes  como  la  Bibliotheque  agiographique  oriéntale^  de  L.  Clu- 
guet,  los  Monumenta  Ecclesiae  litúrgica^  de  Cabrol  y  Leclercq,  toda 
la  naciente  y  ya  inmensa  literatura  siriaca,  y  las  colecciones  patroló- 
gicas  que,  como  la  que  nos  ocupa,  vienen  á  iluminar  intensamente  el 
obscuro  pasado  de  nuestro  dogma  y  nuestro  culto. 

Demos,  pues,  una  breve  noticia  de  las  obras  publicadas  en  la  Patro- 
logía orientalis,  antes  de  la  que  encabeza  estas  líneas. 

Le  livre  des  Mystéres  dii  ciel  et  de  la  ierre,  es  un  texto  etiópico  que 
han  publicado  y  traducido  Perruchón  y  Guidi,  según  un  Manuscrito 
existente  en  París  y  conocido  ya,  aunque  muy  imperfectamente,  desde 
el  siglo  XVII.  Es  un  comentario,  en  forma  apocalíptica,  de  la  Historia 
de  la  creación  y  de  la  de  los  patriarcas,  así  como  de  la  visión  de  E)ze- 
quiel  sobre  el  tabernáculo. 

Vie  de  Sévére  par  Zacarie  le  scholastique  es  un  texto  siriaco  que 
Kugener  edita  y  traduce  á  guisa  de  prólogo  para  la  edición  que  él  mis- 
mo prepara  de  la  vida  inédita  de  Severo  que  escribió  Juan,  Superior 
del  Monasterio  de  Baith  Aphtonia.  A  ésta  seguirán  fragmentos  relati- 
vos á  Severo  y  conservados  en  los  autores  siriacos,  griegos,  latinos  y 
árabes,  así  como  otra  Vida  etiópica  de  Severo  (que  prepara  Goods- 
peed),  y  el  texto  siriaco  de  sus  Homilías  que  Kugener  va  á  traducir 
con  el  concurso  de  Duval  y  de  Brooks.  Todos  estos  materiales  harán 
conocer  exactamente  la  doctrina,  hoy  casi  ignorada,  de  este  heresiar- 
ca,  clasificado  entre  los  monofisitas,  pero  cuyos  secuaces  fueron  ape- 
llidados severíanos  en  su  época,  por  la  especialidad  de  su  heterodoxia. 

History  ofthe  Patriar chs  oj  the  Coptíc  Church  of  Alexandria  vie- 
ne á  ser  como  el  Liver  Pontijicalis  de  la  Iglesia  copta,  y  ha  sido  publi- 
cado por  Evets,  según  siete  manuscritos  árabes.  Su  traducción  inglesa 
y  notas  han  venido  á  confirmar  el  prestigio  de  este  especialista,  cuya 
historia  de  los  Monasterios  del  Egipto  hace  época  en  la  literatura  del 
oriente  cristiano.  El  primer  fascículo  alcanza  desde  San  Marcos  hasta 
Theonas  (año  300). 

Les  Evangíles  des  douce  apotres  et  de  St,  Barthélemy,  forma  par- 
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te  de  los  apócrifos  coptos  y  ha  sido  editado  y  traducido  por  Revillout, 
uno  de  los  egiptólogos  de  más  renombre.  Los  fragmentos  que  contie 
ne  se  refieren  á  la  querella  de  Herodes  y  de  Felipe;  multiplicación  de 
los  panes,  resurrección  de  Lázaro  y  privilegio  de  Pedro;  bendición  de 
los  apóstoles;  reino  de  Jesús  y  aparición  del  demonio;  Judas,  Cena,  pa- 
sión, muerte  y  resurrección  de  la  Virgen,  etc.  Parece,  sin  embargo, 
que  estos  textos,  aunque  bíblicos,  no  deben  ser  atribuidos  con  certeza 
á  los  Evangelios  empleados  en  los  primeros  siglds,  salvo  el  fragmen- 
to atribuido  al  de  San  Bartolomé.  Tal  es  el  juicio  de  Ñau  (Rev.  de  V 
Orient  chrétien,  IX,  613),  según  el  cual  dichos  fragmentos  deben  pro- 
ceder de  sermones,  tratados  de  derecho  canónico  y  libros  de  rezo. 

Le  Synaxaire  arabe-jacobite,  es  un  Calendario  de  la  Iglesia  copta 
que  ahora  se  publica  como  introducción  para  la  edición  princeps  del 
Sinaxario  etiópico,  el  cual  es  tan  sólo  una  traducción  de  aquél,  pero 
aumentada  con  las  vidas  de  algunos  santos  particulares  de  Abisinia. 
El  Sr.  Rene  Basset,  Director  de  la  Escuela  Superior  de  Letras  de  Ar- 
gel, ha  sido  encargado  por  los  editores  de  llevar  á  feliz  término  tan 
difícil  trabajo,  para  el  cual  posee,  no  sólo  preparación  extraordinaria 
en  el  conocimiento  de  la  lengua  árabe,  en  que  está  redactado  el  texto, 
sino  solidísima  y  extensa  erudición  en  todo  lo  que  concierne  á  la  his- 
toria eclesiástica  del  Egipto  y  Abisinia,  y  especialmente  en  la  litera- 
tura apócrifa  de  la  Iglesia  copta,  á  cuyo  estudio  ha  consagrado  no  po- 
cas de  sus  publicaciones  en  la  Bibliothéqué  de  la  Haute  Science. 

Difícil  es  dar  idea  de  conjunto  sobre  una  obra  del  género  del  5/- 
naxario,  pues  siendo  una  serie  agiográfica,  exigiría  examen  minucio- 
so de  cada  uno  de  los  artículos  que  se  consagran  á  los  sesenta  días  de 
los  dos  meses  primeros  del  Calendario  copto,  correspondientes  á  Sep- 
tiembre y  Octubre.  En  todos  ellos  abundan  los  datos  más  interesantes 
para  la  historia  de  las  herejías  orientales,  del  monacato  primitivo,  de 
la  liturgia  y  el  ciSto,  sin  contar  con  las  comparaciones  que  sugieren 
al  folklorista  y  al  sociólogo  sobre  la  supervivencia  de  los  antiguos  cul- 
tos locales,  y  prescindiendo  de  la  utilidad  que  á  la  filología  presta  la 
exhumación  de  textos,  si  no  vulgares,  bastante  desligados  de  las  tra- 
bas gramaticales.  El  Sr.  Basset,  con  este  último  objeto,  ha  preferido  en 
su  edición  del  Sinaxario  conservar  las  incorrecciones  del  texto,  rele- 
gando á  las  notas  las  lectiones  correctas.  La  escrupulosidad  minucio- 
sa en  la  reproducción  de  este  venerable  monumento  histórico  y  lin- 
güístico, la  fidelidad  de  la  versión  francesa,  exenta,  sin  embargo,  de 
todo  fetichismo  literal  que  resulte  duro  para  un  oído  europeo,  y  la 
sagaz  identificación  de  la  difícil  toponimia  en  que  el  texto  abunda, 
bastarían  para  acreditar  de  sabio  orientalista  á  otro  que  no  fuese  el 
Sr.  Basset,  cuya  sólida  reputación  europea  está  definitivamente  adqui- 
rida hace  ya  largos  años. — M.  Asin.  > 
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Ttaeoloaie  de  Tertullien,  par  Adhémar  d'Alés,  pretre.— Parfs,  Gabriel  Beauchesne 
et  Cíe.,  editeur.— Un  tomo  en  8.'  de  535  págs. 

La  importancia  de  las  obras  de  Tertuliano,  aunque  no  fuese  más 
que  como  monumento  de  las  antiguas  tradiciones  de  la  Iglesia  latina, 
ha  despertado  siempre  vivo  interés  por  la  investigación  concienzuda 
y  escrupulosa  de  la  doctrina  del  célebre  doctor  africano.  En  Alema- 
nia se  le  han  consagrado  importantes  trabajos,  particularmente  por 
Noeldechen,  que,  además  de  su  obra  capital,  Tertullían,  ha  publicado 
numerosos  artículos  y  Memorias  relativos  á  la  historia  y  doctrina  de 
Tertuliano.  En  Francia,  después  de  los  interesantes  trabajos  realiza- 
dos sobre  el  mismo  asunto  por  el  abate  Freppel,  las  investigaciones  y 
estudios  acerca  de  Tertuliano,  han  llegado  á  revestir  todo  el  carácter 
de  actualidad. 

Por  eso,  entre  las  numerosas  monografías  que  se  ha  propuesto  pu- 
blicar el  Instituto  católico  de  París  para  llenar  su  vasto  programa  de 
teología  histórica,  figura  como  una  de  las  primeras  y  más  interesan- 
tes, la  Teología  de  Tertuliano.  El  abate  Adhemar  d'Ales,  encontraba 
ya  preparados  muchos  materiales  para  llenar  perfectamente  su  come- 
tido y  formar  un  libro  que,  sin  ser  muy  voluminoso,  compendiase  bien 
cuanto  se  ha  dicho  y  puede  decirse  hoy  acerca  del  pensamiento  del 
gran  apologista.  El  autor  procede  con  mucha  sobriedad  y  solidez  en 
sus  juicios,  y  no  siempre  se  decide  á  concretar  ciertas  ideas  obscuras 
y  conceptos  ambiguos  de  Tertuliano,  v.  gr.,  el  concepto  de  la  substan- 
cia espiritual;  porque,  realmente,  hay  puntos  en  la  teología  del  doctor 
africano,  que  es  imposible  aclarar  de  una  manera  definitiva.  Per.)  esta 
misma  sobriedad  y  reserva  del  autor,  hace  más  recomendable  su 
obra.  Porque  en  una  monografía,  si  ha  de  escribirse  con  fidelidad,  no 
debe  decirse  ni  más  ni  menos  que  lo  que  permiten  la  imparcialidad  de 
la  crítica  y  la  demostración  de  los  hechos.— F.  H.  del  Val. 


R.  P.  Jules  Souben.— Nouvelle  Theologie  doflmatique.— II.  Les  personnes  divines. 
III.  La  creation  selon  la  foi  et  la  science.— IV.  L'Egllse  et  le  sources  de  la  revelation.— Pa- 
rís: Librarle  del  Homme  et  Briguet.— Gabriel  Beauchesne  et  Cíe.,  editeurs.— Tres  tomos 

>■  en  8."  de  menos  de  doscientas  páginas  cada  uno. 

Como  tratado  sintético  de  Teología  destinado  á  vulgarizar  los  al- 
tos dogmas  de  la  fe  católica,  en  conformidad  con  el  movimiento  filosó- 
fico y  científico  modernos,  no  conocemos  otro  más  idóneo  que  la  Nue- 
va Teología  del  P.Julio  Souben.  Escrita  en  lengua  vulgar  para  hacer- 
se inteligible  aun  á  las  personas  profanas  á  este  género  de  estudios,  y 
en  un  estilo  entre  didáctico  y  conferencista  que,  sin  perjuicio  del  la- 
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<:onismo,  hace  agradable  la  lectura,  merecería  pDr  tal  concepto  reco- 
mendarse esta  nueva  Teología,  no  sólo  al  clero,  sino  también  á  los  se- 
-glares  de  alguna  ilustración  científica  que  deseen  tener  idea  clara  de 
los  dogmas  del  cristianismo.  Pero  es  también  de  un  modo  particular 
recomendable,  por  su  fondo  doctrinal  y  por  las  grandes  síntesis  de  las 
primeras  verdades  reveladas,  de  donde  se  ven  fluir  las  verdades  se- 
cundarias y  las  bases  de  las  opiniones  teológicas. 

A  pesar  de  ser  nota  característica  de  toda  la  obra  la  brevedad  y  la 
concisión,  suele  el  autor  conceder  alguna  extensión  relativa  á  las  cues- 
tiones de  actualidad,  por  ejemplo,  en  el  tratado  de  la  Creación,  expo- 
ne con  la  amplitud  suficiente  y  resuelve  de  una  manera  satisfactoria 
las  cuestiones  cosmogónico-bíblicas ,  haciendo  notar  en  algunos  casos 
las  deficiencias  de  ciertas  hipótesis  científicas  comúnmente  admitidas, 
y  adhiriéndose,  por  lo  general,  al  concordismo  moderado  en  la  inter- 
pretación de  la  cosmogonía  mosaica.—/*.  H.  del  Val. 


Oietloanaire  d'Archéologie  ehétlenne  et  de  Liturflie,  publié  par  le  R.  P.  Dom 

Fernand  Cabrol...  avec  le  concours  de  un  grand  nombre  de  collaborateuis.— i^'asftcw/*  V. — 
Alexandi  te- Ame. — FAtís.l^etoMCQy  e¡tA.né,  edíteurs,  rué  du  Vieux-Colombier,  1904.— Una 
entrega  en  fol.  que  comprende  desde  las  cois.  1185-1504,  con  más  de  70  grabados  para  ilus- 
trar el  texto;  precio,  5  francos  cada  entrega. 

Varias  veces  hemos  tributado  merecidísimo  aplauso  á  una  empre- 
sa tan  provechosa  para  la  difusión  de  los  adelantos  modernos  de  la 
ciencia  arqueológica,  puesto  que  el  libro  presente  viene  á  ser  un  re- 
sumen concienzudo  de  cuantos  datos  é  investigaciones  han  realizado 
los  arqueólogos,  reunido  admirablemente  en  una  obra  de  ejecución 
acabada  y  puesta  al  alcance  de  los  doctos  por  las  excelentes  condicio- 
nes económicas  con  que  ha  sabido  ofrecerla  al  público  ilustrado  la 
casa  Letouzey,  de  París.  Las  firmas  de  los  sabios  colaboradores,  cono- 
cidos por  su  vasta  erudición  y  por  sus  estudios  profundos  acerca  de 
investigación  crítica,  constituyen  la  más  relevante  garantía  del  méri- 
to intrínseco  de  los  artículos  insertos  en  el  Dictionnaire  d'Archéolo- 
gie  chrétienne  et  de  liturgie. 

Contiene  este  fascículo  la  continuación  del  artículo  Alexandrie 
CL/íM^jg:/^;,  debido  al  profundo  historiógrafo  Dom  H.  Leclercq;  Ale- 
xandrie (Election  du  Patriarche)^  por  Dom  Cabrol,  quien  sintetiza  su 
estudio  afirmando  que,  según  una  tradición  del  siglo  IV,  los  Obispos 
de  aquella  ciudad  eran  elegidos  y  consagrados  desde  el  principio  por 
el  colegio  de  sacerdotes;  pero  que  la  ciencia  actual  no  puede  pronun- 
ciarse en  esta  cuestión,  aunque  parece  inclinarse  más  bien  á  la  opi- 
nión negativa;  Aliscamps  (Elisii  Campi),  por  Dom  H.  Leclercq,  cerca 
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de  Arles,  cementerios  originariamente  de  paganos,  santificados  luego*- 
por  el  cristianismo;  Aliturgiques  (íours),  por  G.  Morin,  el  cual  traza 
la  historia  de  los  días  no  consagrados  por  la  celebración  del  augusto 
sacrificio  del  altar,  cómo  se  fueron  multiplicando  los  días  festivos  en 
las  diversas  regiones  cristianas  hasta  concluir  por  quedar  establecida 
la  práctica  vigente,  que  sólo  aiimite  como  día  alitúrgico  el  Viernes 
Santo,  y  en  algún  sentido,  el  Sábado  de  Gloria.  En  Milán  son  alitúrgi- 
cos  todos  los  Viernes  de  Cuaresma;  pero  los  sacerdotes  eluden  la  re- 
gla celebrando  á  la  romana  en  las  iglesias  exentas;  Allatius^  por 
L.  Pettit:  comprende  este  artículo  un  estudio  crítico  del  sabio  inves- 
tigador griego  León  Allatius  (1586-1669).  A  pesar  de  no  constituir  asun- 
to arqueológico  la  vida  de  tan  renombrado  escritor,  merece,  sin  em- 
bargo, atención  especial  del  crítico,  por  sus  notables  escritos,  íntima- 
mente relacionados  con  la  Arqueología;  Alleluia  (Chant):  estudia  el 
Dr.  P.  Wagner  el  canto  del  Alleluia  entre  los  judíos  y  los  cristianos 
de  Oriente  y  Occidente,  ilustrando  su  estudio  con  algunos  ejemplos  de 
antiguas  melodías;  Alleluia  (Acclamation  liturgique):  la  Alleluia,  su 
origen  y  significación  en  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  entre  los 
cristianos  hasta  el  siglo  VI,  en  las  liturgias  romana,  benedictina,  ga- 
licana, ambrosiana,  mozárabe,  griega,  y  liturgias  orientales  etc.,  por 
Ferd.  Cabrol;  Alleu,  por  H.  Leclercq;  Alfabet  chanté  dans  la  liturgie, 
por  el  Dr.  Wagner;  Alfabet  nujnéral  grec  des  *ltíterce /ormatíe»,  por 
H.  Leclercq;  Alfabets  numériques  latins,  por  P.  Lejay;  Alfabet  voca- 
lique  des  gnostiques,  por  H.  Leclercq;  Aliimni,  por  H.  Leclercq:  com- 
prende este  artículo  el  estudio  acerca  de  la  exposición  de  los  niños 
entre  los  antiguos,  de  las  condiciones  de  los  expósitos;  acerca  de  la 
adopción  de  huérfanos  por  los  cristianos  y  la  legislación  de  la  Iglesia 
que  dulcificaba  su  mísera  situación;  Ama  (ou  AmmeJ,  Abadesa,  por 
el  mismo;  Amalaire^  su  biografía  y  obras,  su  labor  acerca  de  liturgia, 
método,  valor  crítico  y  bibliografía  del  mismo,  por  E.  Debroise;  Am- 
bón, historia  del  pulpito,  por  H.  Leclercq;  Ambroise  (Saint)  IJymno- 
graphe;  por  V.  Ermoni.  La  crítica  moderna  atribuye  con  seguridad  á 
San  Ambrosio  la  paternidad  del  Aeterne  rerum  conditor...,  Deus  crea- 
tor  omnium...,Jam  surgit  hora  tertia...,  Veni  redemptor  gentium... 
¿No  sería  éste  el  lugar  indicado  para  esclarecer  la  cuestión  del  Te 
Deum?  Ambroise  (Compositions  epigraphiques  de)  por  H.  Leclercq; 
Ambrosien  (Chant),  x>or  K-Q^X-Z-xdi;  Ambrosien  (/?//;,  por  Paul  Lejay, 
importantísimo  estudio  acerca  del  origen  y  naturaleza  del  Rito  Am- 
brosiano;  Ambrosienne  (Basilique),  por  H.  Leclercq;  Ame,  articula 
que  continuará  en  el  próximo  cuaderno.— P.  L.C. 
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Philosophia  moralis  in  usum  «Cholarum.— Auctore  Vlctore  Cathreín,  S.  J,— Edltlo 
quinta  ab  auctore  recognita.— Friburgl  Brisgoviae,  sumptibus  Herder,  MCMV.— En  8.V 

de  493  páginas. 

El  método  rigurosamente  escolástico  que,  á  nuestro  juicio,  es  indis- 
cutible para  la  más  fácil  y  pronta  comprensión  de  las  doctrinas  filosó- 
ficas; la  sencillez  expositiva,  tan  necesaria  en  las  obras  destinadas  á 
la  enseñanza,  y  la  escogida  }•  prudente  brevedad  de  palabras,  que  tan- 
to contribuye  á  fijar  bien  las  ideas,  son  tres  condiciones  que  avaloran 
el  presente  compendio  de  Filosofía  moral.  Es  cierto  que  en  el  fondo 
ninguna  cuestión  nueva  se  ha  añadido  al  antiguo  estudio  de  la  Ética; 
pero  bien  sea  por  haberlas  otra  vez  resucitado,  ó  por  la  forma  distinta 
en  que  aparecen,  considéranse  c  >mo  cuestiones  modernas  las  relati- 
vas á  las  diversas  clases  del  socialismo,  regalismo,  liberalismo,  etc., 
que  hoy  tanto  se  discuten  por  los  filósofos  de  todas  las  escuelas,  y  que 
el  autor  trata  con  la  debida  amplitud  y  acierto.  También  el  nombre  del 
P.  Cathrein,  reputado  ya  en  la  república  de  las  letras  por  sus  conoci- 
das obras  de  Filosofía  y  Sociología,  es  garantía  bastante  de  la  bondad 
de  la  obra  que  anunciamos,  y  de  la  que  la  quinta  edición  que  ahora 
acaba  de  publicarse  es  la  prueba  más  convincente  de  la  universal 
aceptación  que  ha  conseguido  alcanzar.  Por  nuestra  parte,  pues,  la 
juzgamos  útilísima  para  el  fácil,  pronto  y  acertado  estudi )  de  la  Filo- 
sofía moral  en  los  Seminarios  y  demás  Centros  de  enseñanza  eclesiás- 
tica.—P.  G.  A. 


Cartas  de  conciencia  que  el  Beato  Diego  J.  de  Cádiz  dirigió  á  su  director  espiritual,  don 
Juan  José  Alcover  é  Higueras,  Dignidad  de  Abad  de  la  Colegiata  del  Salvador  de  Granada, 
anotadas  por  el  M.  R.  P.  Diego  de  Valencina.  Con  un  prólogo  censura  del  M.  I.  Sr.  Dr.  Dpn 
Juan  F.  Muñoz  y  Pabón.— Sevilla:  Tip.  de  la  Divina  Pastora,  1904.— En  8.°  de  583  páginas. 

No  hemos  de  juzgar  de  la  excelencia  de  la  doctrina  mística  del 
Beato  Diego  J.  de  Cádiz,  pues  es  doctrina  de  un  santo,  aprendida  en 
la  oración  humilde  y  fervorosa.  Además,  sus  obras,  harto  conocidas 
de  todos,  son  su  juicio  viviente  y  su  mejor  elogio.  Hemos  de  decir,  sin 
embargo,  que  la  doctrina  que  contieaen  estas  Cartas  de  conciencia 
tiene  algo  de  especial  por  haber  sido  inmediatamente  sentida  por  él 
alma  gloriosa  del  Beato.  Así,  que  son  útilísimas,  lo  mismo  para  los 
confesores  que  para  los  penitentes:  los  confesores  aprenderán  los  ca- 
minos varios  y  ocultos  por  donde  Dios  quiere  llevar  á  sus  escogidos, 
y  los  penitentes  se  alentarán  viendo  las  contrariedades,  las  tentaciones 
múltiples,  la  lucha  continua  que  tienen  que  sostener  también  los  san  • 
tos,  y  viendo  cómo  siempre  Dios  corona  á  los  que  legítimamente  pe- 
learen. El  P.  Diego  de  Valencina  ha  hecho,  pues,  una  gran  obra  de 
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caridad  publicando  estas  Cartas,  en  las  que  al  descubierto  se  ve  el 
alma  hermDsa  y  santa  del  Beato  Diego  J.  de  Cádiz.  A  fin  de  que  los 
lectores  saboreen  raejar,  sin  distraerse,  el  texto  de  las  Carias,  sola- 
mente ha  puesto  notas  imprescindibles  á  la  inteligencia  de  algunos  lu- 
gares, y  una  corta  biografía  de  D.  Juan  José  Alcover  é  Higueras, 
privilegiado  director  espiritual  del  inmortal  Apóstol  de  Andalucía. 
Hemos  de  advertir  también  que  las  Carias  contienen  noticias  precio- 
sas y  curiosísimas  para  la  vida  del  Beato,  porque  da  cuenta  en  ellas  de 
sus  misiones,  escritos,  proyectos,  etc. 

Véase  lo  que,  entre  otras  cosas,  dice  el  conocido  literato  Sr.  Muñoz 
y  Pabón:  «  Hoy,  que,  tan  en  boga  está  en  literatura  lo  que  han  dado  en 
llamar  psicologismo,  ó  sea  el  hondo  y  concienzudo  estudio  del  alma 
humana,  el  libro  en  que  me  ocupo  viene  á  la  república  de  las  letras  con 
todo  el  rigor  de  la  moda;  pues  no  es  ni  más  ni  menos  que  un  libro  hu- 
mano, como  hoy  se  dice,  ó  sea,  el  acabado  auto-estudio  de  un  alma  que 
se  pinta  á  sí  mismi  tal  y  com>  es;  aunque  vista  p->r  el  pintor  al  través 
de  la  lente,  siempre  engañosa,  de  la  humildad  (virtud  tanto  más  enga- 
ñosa cuanto  más  acendrada),  pero  que  al  fin  y  á  la  postre  logra  darnos 
cabal  idea  de  los  mil  encontrados  fenómenos  que  en  ella  van  acae- 
ciendo, á  medida  que,  desde  el  valle  de  la  vida  ordinaria  y  corriente, 
se  va  remontando,  remontando  á  las  esquivas  y  empinadas  cumbres 
de  la  santidad  y  el  heroísmo.  Leer,  pues,  el  epistolario  del  Beato  Diego 
al  P.  Alcover  es  como  asistir  en  el  proceso  de  su  perfeccionamiento 
espiritual;  ó  lo  que  viene  á  ser  lo  mismo:  estudiar  un  alma  de  desusado 
temple,  espectáculo  que  no  envejece  nunca  y  que,  como  decía  Horacio 
de  sí  mismo— Ms^M^  r^c^ws— siempre  estará  en  moda.»— F.  G.  A. 


La  situación  iurldlea  de  l'a  lalesla  eatóllca  ea  los  diversos  Bstados  de 
Buropa  y  Hmériea,  por  el  Dr.  D.  Joaquín  Girón  y  Arcas,  Catedrático  por  oposición 
de  Instituciones  de  Derecho  Canónico  en  la  Universidad  literaria  de  Santiago  de  Campos-  ♦ 

tela Madrid:  Librería  general  de  Victoriano  SuáreZ;  Preciados,  48.— 1905— En  8.»  de  480 

páginas. 

Hoy,  que  tan  en  boga  está  el  estudio  de  las  diversas  legislaciones 
civiles  comparándolas  entre  sí,  á  fin  de  deducir  de  ese  estudio  compa- 
rativo las  deficiencias  y  necesarias  reformas  de  la  propia,  es  de  gran 
interés  y  actualidad  el  presente  libro  del  Sr.  Girón  y  Arcas,  que,  si- 
guiendo los  derroteros  sen  liados  con  anterioridad  por  ilustres  trata- 
distas de  Derecho  Canónico,  hace  lo  mismo  con  las  leyes  de  la  Iglesia, 
no  olvidando  al  darlas  la  diversa  situación  furídica  en  que  puede  ha- 
llarse con  los  Estados  que  de  algún  modo  reconocen  como  base  de  su 
organización  el  principio  cristiano.  Si  el  estudio  comparativo  de  las 
diversas  legislaciones  civiles  es  factible  y  útil  una  vez  supuesta  la 
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existencia  de  un  principio  que  de  algún  modo  sea  común  á  todas,  lo 
propio  sucederá  respecto  del  estudio  de  las  leyes  de  la  Iglesia  y  de  la 
diversa  situación  jurídica  en  que  ésta  puede  hallarse  respecto  de  los 
diversos  Estados,  en  especial,  si,  como  antes  indicábamos,  admiten  la 
influencia  del  cristianismo  en  su  constitución. 

Reporta  además,  en  nuestro  concepto,  otro  gran  beneficio  la  obra 
del  docto  Catedrático  de  Santiago.  Está  tan  fuertemente  arraigado  en 
el  espíritu  humano  el  de  imitación,  que  esta  tendencia  irreflexiva  en 
las  masas  populares  suele  explotarse  ventajosamente  contra  la  Iglesia 
católica,  arrastrando  á  las  multitudes  incapaces  de  reflexión  en  sus 
odios  contra  ella.  Todos  vemos,  por  ejemplo,  la  insistencia  con  que  se 
pide  en  España  que  en  las  relaciones  con  la  Iglesia  imiten  nuestros  go- 
bernantes el  proceder  de  los  de  Francia  y  el  de  cualquier  otra  nación 
católica  ó  protestante,  que  se  halle  en  el  mismo  caso,  afanándose  los 
entusiastas  voceros  de  tan  malas  causas,  los  periódicos  anticatólicos, 
por  convencer  con  sus  falsas  razones  al  público  inconsciente.  Pues 
bien:  la  lectura  atenta  del  presente  libro  proporcionará  medios  sufi- 
cientes para  desvanecer  los  aparentes  argumentos  de  estos  corrupto- 
res del  pueblo  y  para  convencerles  de  la  falta  de  lógica  con  que  pro- 
ceden al  querer  que  nuestras  relaciones  jurídicas  con  la  Iglesia  se  re- 
gulen conforme  á  lo  que  sus  malos  instmtos  de  sectarios  exigen,  y  no 
conforme  á  lo  que  los  principios  de  la  moral  y  del  derecho  ordenan. 

El  Sr.  Girón  y  Arcas  empieza  su  libro  con  una  sabrosa  Introducción 
en  la  que  establece  la  naturaleza  y  organización  de  entrambas  socie- 
dades. Iglesia  y  Estado,  base  necesaria  para  fijar  con  precisión  la  si- 
tuación jurídica  en  que  las  dos  pueden  encontrarse.  Para  juzgar  de  las 
ideas  del  autor  en  punto  tan  delicado,  bastará  decir  que,  tanto  al  tra- 
tar de  la  naturaleza  y  constitución  de  los  Estados  como  de  la  de  la 
Iglesia,  sociedad  suprema,  perfecta,  universal  y  distinta.de  la  política; 
tanto  al  estudiar  los  deberes  de  los  gobernantes  respecto  de  la  Reli- 
gión, como  los  deberes  de  los  ciudadanos  en  particular,  no  se  aparta 
de  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  limitáadose  casi  á  transcribir  lite- 
ralmente lo  dicho  por  el  gran  León  XIII  en  sus  Encíclicas  Diutur- 
num  illud  é  Immoytale  Dei^  sobre  el  origen  del  poder  y  la  constitu- 
ción cristiana  de  los  Estados.  En  dos  partes  divide  el  estudio  de  la  si- 
tuación jurídica  en  que  puede  encontrarse  la  Iglesia  con  los  diversos 
Estados  cuya  constitución  se  halla  influida  por  el  principio  cristiano, 
tan  íntimamente  relacionadas  entrambas,  que  el  capítulo  de  una  co- 
rresponde al  de  la  otra;  pues  mientras  en  la  primera,  llamada  Gene- 
ral, se  limita  á  exponer  la  doctrina  teórica,  en  la  Especial  ó  aplicada 
se  reduce  á  exponer  lo  que  en  la  realidad  existe.  El  plan  de  una  y  otra 
se  desarrolla  en  consonancia  con  la  clasificación  por  él  dada  de  las  di- 
versas situaciones  jurídicas  en  que  la  Iglesia  puede  encontrarse.  Indi- 
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cadas  y  hecha  la  crítica  de  las  clasificaciones  de  Walter,  Phillip,  Gol- 
mayo,  Juseu,  Cavagnis,  Deshayes  y  Gil  y  Robles,  expone  y  razona  la 
suya,  bastante  parecida  á  la  de  Golmayo,  aunque  más  conforme  á  la 
realidad  de  los  tiempos  presentes,  y  por  lo  mismo  más  práctica.  Por- 
que aunque  él  parte  de  estos  tres  puntos  capitales:  Situación  de  pro- 
tección, de  libertad  y  de  hostilidad;  los  subdivide  de  tal  manera,  que 
en  alguno  de  los  miembros  tienen  que  encajar  necesariamente  los  Es- 
tados de  Europa  y  América.  Termina  el  libro  con  unos  Apéndices  que 
contienen  algunos  documentos  relacionados  con  el  Convenio  celebra- 
do entre  España  y  la  Santa  Sede  y  otros  referentes  á  la  difícil  situa- 
ción creada  á  la  Iglesia  en  Francia  por  los  excesos  de  sus  gobernantes 
jacobinos. 

Tenemos,  pues,  mucho  gusto  en  recomendar  á  nuestros  lectores  la 
obra  del  Sr.  Girón  y  Arcas,  única  de  ese  género  en  España  y  más 
completa  que  otras  similares  del  extranjero,  abrigando  la  firme  con- 
vicción de  que  en  su  detenido  estudio  obtendrán  gran  contentamiento 
y  utilidad. -P.  Q.  A. 


Las  escuelas  económicas  en  el  slfllo  XX.— La  escuela  econ<!m{ca  francesa,  por 
A.  Bcchaux,  Correspondiente  del  Instituto  de  Francia,  Profesor  de  Economía  Política  en 
la  Facultad  libre  de  Derecho  de  Lila. — Traducido  por  Rafael  Marin  y  Lázaro,  Doctor  en 
Derecho,  y  con  un  prólogo  del  Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Sanz  y  Escartín,  de  la  Real  Acade- 
mia de  Ciencias  Morales  )'  Políticas,— Madrid,  19ü5.  Librería  general  de  Victoriano  Suá- 
rez  calle  de  Preciados,  48.— Un  vol.  en  8."  de  251  páginas.— Precio,  2,50  pesetas. 

La  presente  obra  no  es,  como  pudiera  sospecharse  á  juzgar  por  su 
título,  demasiado  general  y  ambiguo,  una  exposición  de  las  doctrinas 
y  principios  de  la  escuela  económica  denominada,  común  y  tradicio- 
nalmente,  francesa;  sino  un  breve  resumen  de  la  nueva  escuela  eco- 
nómica que  hace  cosa  de  medio  siglo  apareció  en  Francia  y  en  otras 
naciones  y  que  bien  pudiera  llamarse,  para  evitar  equivocaciones,  es- 
cuela armónica,  ecléctica  ó  solidaridista,  como  la  denominan  sus  más 
autorizados  defensores.  En  efecto,  las  doctrinas  de  esta  nueva  escue- 
la económica  son  las  que  M.  Béchaux  expone  en  su  libro,  el  cual,  á  pe- 
sar de  algunos  defectos  de  forma  y  fondo,  merece  ser  leído  detenida- 
mente por  todos  los  amantes  de  los  estudios  económicos,  tan  escasos^^ 
por  desgracia,- en  nuestra  Patria.— F.  G.  G. 


Sermones  sobre  los  Dolores  y  Gozos  del  Patriarca  San  ioné.—Novetiari» 
doloroso  de  la  Santísima  Virgen  y  de  Semana  Santa,  por  el  P.  l<'rancisco  Jiménez  Cam- 
pafSa,  de  las  Escuelas  Pías  de  San  Fernando  de  esta  Corte,— Madrid,  1905.  Un  vol.  en  4. "de 
.435  paginas;  precio,  4  pesetas  en  casa  de  Gregorio  del  Amo,  Paz,  16. 

•  El  motivo  de  la  publicación  de  este  libro  nos  lo  dice  su  autor:  «Este 
libró  de  sermones,  que  doy  ahora  á  la  estampa— afirma  el  P;  Campaña. 
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en  el  prólogo— tiene  su  razón  de  ser,  y  no  sale  á  correr  cañas  ni  sorti- 
jas»; y  luego  consigna  que  la  prensa  de  Granada  no  se  satisfizo  con  la 
publicación  del  tomo  de  Panegíricos  y  Discursos,  sino  que  «dijo 
que  aquélla  no  era  toda  mi  labor,  y  que  el  pueblo  cristiano  tenía 
derecho  á  más,  y  yo  obligación  de  llenar  los  deseos  de  mi  pueblo.  Que 
de  ninguna  manera  debía  dejar  en  la  obscuridad  aquellos  Sermones 
del  Dolor  predicados  en  los  templos  de  Granada,  que  tantas  penas  con* 
solaron,  enseñando  á  sufrir  con  fortaleza  las  adversidades  y  angustias 
de  la  vida;  y  aquellos  otros  de  Semana  Santa,  que  se  hicieron  tradi- 
cionales por  lo  numeroso  del  pueblo  fiel  que  llenaba  los  templos  donde 
los  predicaba.»  Por  manera  que  el  P.  Campaña,  al  publicar  su  nuevo 
sermonario,  no  pretende  otra  cosa  que  satisfacer  las  justas  exigencias 
de  sus  compatriotas  de  Granada;  porque  «como)ie  vivido— dice— vein- 
titrés años  en  Granada,  y  soy  de  la  provincia  y  granadino  de  corazón, 
y  sé  que.aquella  tierra  no  entiende  de  lisonjas,  y  que  en  punto  á  arte 
ó  ciencia  de  hablar  es  maestra  excelentísima,  he  creído  que  con  todos 
estos  títulos,  tiene  derecho  á  exigirme  la  publicación  de  vais  Sermones 
de  Dolor,  etc.» 

Y,  ciertamente,  son  muy  atendibles  los  motivos  que  han  impulsado 
al  ilustrado  Escolapio  á  publicar  los  sermones  que  la  prensa  de  Gra- 
nada tan  calurosamente  elogió:  obrar  de  otro  modo  sería  condenar  al 
olvido  el  libro  que  anunciamos,  y  que  merece  mejor  que  muchos  otros 
los  honores  de  la  publicidad.  Porque  el  P.  Campaña  no  es  un  escritor 
mediocre  y  sin  cultura,  cuyas  producciones  literarias  sólo  sirven  para 
acrecentar  el  catálogo  de  asuntos  predicables;  ni  sus  discursos  orato- 
rios encajan  en  la  clasificación  de  los  sermones  vacíos  de  pensamiento, 
de  estilo  pedestre  y  sobrecargado  de  repeticiones,  tan  insufribles 
como  inútiles...:  el  docto  orador  de  las  Escuelas  Pías  posee  estilo  pro- 
pio é  ilustración  suficiente  para  redactar  sermones  originales,  en  los 
que  brilla  una  imaginación  dfe  poeta  en  las  descripciones  rebosantes 
de  color  y  de  vida  con  que  pinta  lo  aborrecible  del  pecado  y  del  vicio, 
y  hace  resaltar  la  hermosura  de  la  virtud  y  las  maravillas  de  la  gra- 
cia. Al  leer  sus  discursos  sagrados  se  echa  de  ver  desde  los  primeros 
párrafos  al  orador  elocuente  que  sabe  dar  forma  y  expresión  á  las  ar- 
dientes pasiones  del  ánimo,  que  fustiga  con  dureza  las  rastreras  pa- 
siones y  encomia  con  frase  gráfica  la  nobleza  de  las  virtudes  que  res- 
plandecieron en  San  José  y  la  Virgen,  y  en  el  trasunto  de  toda  virtud 
Jesucristo;  pero  donde  brilla  en  toda  sú  grandeza  el  lenguaje  de  la  ra- 
zón apasionada,  llamado  elocuencia,  es  en  las  exhortaciones  finales, 
en  los  epílogos  de  los  discursos.  Allí,  el  orador,  vivamente  impresio- 
nado por  la  grandeza  del  asunto  y  de  las  verdades  que  pretende  gra- 
bar en  la  inteligencia  y  el  corazón  de  sus  oyentes,  y  como  enardecido 
por  el  celo  santo  del  apóstol,  se  dirige  al  auditorio  con  frases  de  ca- 
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riño,  ó  bien  los  aterroriza  con  los  juicios  de  Dios,  ora  canta  coú  ento- 
nación robusta  las  divinas  misericordias,  ó  bien  describe  el  abismo  de 
ingratitud  del  pecador,  logrando  siempre  dejar  al  auditorio  conven- 
cido de  las  verdades  que  expone  y  saludablemente  dispuesto  para  se- 
guirlas. 

No  es  de  extrañar  que  en  Granada  se  conserve,  cual  perenne  re- 
cuerdo, la  grata  memoria  de  los  sermones,  que  vivamente  recomenda- 
mos á  los  lectores  de  La  Ciudad  de  Dios. 


Ristorla  de  los  Hgustlnos  en  ehile,  por  el  P.  Víctor  Maturana,  tomo  segundo,  1674- 
1882.— Santiago  de  Chile:  Imp.  Valparaíso  de  Federico  T.  Lathrop,  1904.  —Un  rol .  en  folio 
de  1.037  páginas  contando  índices  y  apéndices. 

El  erudito  autor  de  esta  importante  historia  de  la  Orden  Agusti- 
niana  en  Chile  hace  en  la  página  405  de  su  volumen  II  la  siguiente  de- 
claración: «En  efecto,  parece  increíble  cuan  de  ligero  ha  pasado- la 
memoria  hasta  de  los  más  grandes  hombres  de  aquellos  tiempos.  El 
desprecio  por  una  Monarquía  que,  por  espacio  de  tres  siglos,  sojuzgó 
á  estos  pueblos,  ha  hecho  que  todo  lo  acá  ocurrido  entonces,  hoy  se 
mire  con  aversión,  como  se  mirarían  tal  vez  cosas  en  extremo  peque- 
ñas ó  ridiculas.»  Tan  generosa  concesión  consuela  no  poco  á  quien  ha 
visto  y  palpado  el  olímpico  desdén  con  que  algunos  americanos,  im- 
buidos en  las  ideas  del  moderno  liberalism ),  que  han  digerido  á  me- 
dias, y  confundiendo  lastimosamente  la  independencia  patria  con  el 
naturalismo  político,  lanzan  despectivos  apostrofes  contra  toda  obra 
perteneciente  á  la  iniciativa  de  España.  Muchas  veces  hemos  oído  allí 
decir  con  visible  signo  de  desprecio:  «esto  es  del  tiempo  del  coloniaje.» 
Pero  gracias  á  la  desinteresada  cooperación  de  escritores  meritísi- 
mos  y  al  aproximamiento  entre  las  Repúblicas  sur-americanas  y  su 
antigua  Metrópoli,  van  desapareciendo  multitud  de  prejuicios^  y  amor- 
tiguándose la  sobreexcitación  del  sentimiento  anti español,  sobre  todo 
entre  las  clases  influyentes  é  instruidas.  Si  todavía  ño  tenemos  una 
historia  acabada  de  la  acción  directora,  cristiana  y  profundamente 
humanitaria  de  la  política  de  España  en  América,  podemos,  no  obs- 
tante, señalar  á  los  doctos  americanistas  una  obra  notable  por  la  ri- 
queza de  la  documentación  que  comprende,  en  la  Historia  de  los  Agus- 
tinos de  Chile. 

Su  autor  ha  recurrido  á  las  fuentes  documentales  para  probar  sus 
afirmaciones,  y  si  fustiga  con  merecida  dureza  el  espíritu  utilitario  de 
algunos  Gobernadores  de  Chile  y  las  demasías  heréticas  del  regalis- 
mo,  tiene,  en  cambio,  frases  de  elogio  para  los  defensores  de  la  libertad 
de  la  Iglesia  y  de  los  indios,  trazando  un  hermoso  cuadro  de  esa  pa- 
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cíente  y  obscura  labor  del  misionero  que  en  apartados  países  conquis- 
ta, á  costa  de  indecibles  trabajos,  almas  para  el  Evangelio  y  subditos 
fieles  para  la  patria.  Si  algún  reparo  merece  el  libro  que  examinamos, 
consiste  en  la  amplitud  con  que  ha  descrito  la  historia  de  menuden- 
cias, algunas  de  ellas  sin  importancia  para  la  historia  general.  Tal  es 
nuestra  opinión,  dictada  únicamente  por  los  sentimientos  de  aprecio 
que  nos  inspira  el  P.  V.  Maturana.  Por  lo  demás,  su  labor  es  meritísi- 
ma,  tanto  para  la  historia  de  la  Orden  en  Chile  como  para  la  colonial 
de  España  y  de  la  Iglesia  en  Améiica.— P.  L.  C. 


Lo  que  debe  hacerse  y  lo  qae  hay  que  evitar  en  la  celebración  de  las  Misas 

manuales.— Comentarlo  canónico-moral  sobre  el  decreto  Ut  debita,  por  el  Rdo.  P.  Juan 
B.  Ferreres,  S.  J.— Un  folleto  de  46  páginas  en  4.">  mayor:  precio,  0.50  pesetas. — Madrid,  im- 
prenta de  Rivadeneyra,  1905. 

Con  este  título  acaba  de  publicarse  la  tirada  aparte  del  Comentario 
que  el  ilustrado  P.  Ferreres  ha  hecho  en  el  Boletín  canónico  de  Razón 
y  Fe,  del  interesantísimo  Decreto  Ut  debita  de  Pío  X.  Como  todos  los 
trabajos  del  P.  Ferreres ,  está  hecho  á  conciencia ,  con  claridad  y 
buen  método,  á  la  vez  que  con  abundancia  de  datos  y  de  citas  de  auto- 
res y  decretos  de  la  Sagrada  Congregación,  para  exponer  sólidamente 
este  importante  decreto  en  todos  y  cada  uno  de  sus  artículos.  Así  que 
no  dudamos  asegurar  que  ha  de  ser  muy  apreciado  y  buscado  por  los 
que  tienen  interés  en  materia  tan  importante  y  tan  práctica  de  la  cele- 
bración de  las  Misafs  manuales,  como  son  todos  los  sacerdotes;  porque 
en  él  pueden  encontrar  la  resolución  de  la  mayor  parte  de  las  dudas 
que  ocurran  acerca  de  la^ inteligencia  de  la  ley  y  de  su  cumplimiento, 
por  estar  previstos  por  el  autor  muchos  de  los  casos  y  circunstancias 
que  en  la  práctica  pueden  presentarse.  Y  además,  le  amplía  con  dos 
importantes  párrafos  ó  apéndices:  uno  de  aplicaciones  prácticas,  y 
otro  de  la  cuarta  funeral,  que  es  el  caso  en  que  pueden  ocurrir  más 
dudas  acerca  de  esta  materia. 

Pero  sin  perjuicio  de  lo  dicho,  y  sin  intentar  disminuir  en  nada  el 
gran  mérito  del  trabajo  que  recomendamos,  nos  permitimos  notar,  pro 
atnore  veritatis,  que  en  el  párrafo  de  las  aplicaciones  prácticas,  pági- 
na 11,  núm.  114,  nos  parece  demasiado  general  la  doctrina  que  sienta 
acerca  de  la  aplicación  de  las  Misas  en  pago  de  la  deuda  contraída  por 
la  subscripción  á  una  revista  dirigida  por  sacerdotes,  diciendo:  «que 
no  contravendría  el  administrador  que  lo  hiciese  las  disposiciones  del 
decreto  Ut  debita.*  "Esto,  en  un  caso  aislado,  muy  raro  é  imprevisto, 
que  no  se  hubiera  pensado,  ni  menos  esperado,  podría  pasar;  y  á  nues- 
tro juicio,  ni  aun  así;  porque  lo  que  no  es  lícito  muchas  veees,  ni  una 
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sola  k>  es;  y  aunque  el  decreto  dice  que  es  ilícito  si  se  hace  por  uso  ó 
costumbre,  también  dice  que  lo  es,  si  fomenta  alguna  especie  de  con- 
venio (artículo  10):  y  en  el  caso  aislado,  si  no  ha>  lo  primero,  hay  se- 
guramente lo  segundo;  por  lo  cual  hemos  dicho  que  ni  aun  en  un  ca^o 
aislado  podría  pasar,  aunque  no  lo  veamos  tan  ilícito.  Pero  en  gene- 
ral, y  poniéndolo  por  ejemplo,  como  parece  que  se  deduce  de  la  pala- 
bra supongamos,  que  emplea  el  P.  Ferreres,  nos  parece  algo  aventu- 
rado, y  hasta  opuesto  al  espíritu  y  aun  á  la  letra  del  decreto,  sea  dicho 
pace  claris.  Patris,  Aunque  no  hubiera  mutua  confianza  expresa  entre 
€l  subscriptor  y  el  administrador,  en  cuyo  caso  dice  muy  bien  qut  no 
podría  hacerse,  casi  se  puede  asegurar  que  la  habría  tácita;  con  lo 
que  se  formularía  de  un  modo  notable  y  seguro,  por  ser  más  disimula- 
do, el  tráfico  de  Misas.  Tanto  más,  cuanto  que  una  vez  establecida  esta 
doctrina  como  regla  general,  ni  los  subscriptores  á  revistas  dirigidas 
por  sacerdotes  tendrían  prisa  por  pagar,  ni  los  administradores  por 
cobrar,  sabiendo  que  por  el  carácter  de  deuda  que  tiene  el  pago,  por 
ser  atrasado,  podrían  decirse  las  Misas  en  pago  de  la  subscripción;  lo 
cual  nos  parece  opuesto  al  espíritu  y  á  la  letra  del  decreto,  que  prohibe 
se  digan  Misas  en  pago  de  subscripciones,  sin  decir  si  estos  pagos  han 
de  ser  corrientes  ó  atrasados,  porque  unos  y  otros  son  pagos.  Y  hasta 
se  deduce  de  lo  que  expresamente  dice  el  referido  decreto  en  el  mis- 
mo artículo  10:  porque  si,  según  éste,  no  se  oueden  dar  ni  recibir 
libros,  objetos,  subscripciones  á  diarios  y  revistas  por  las  Misas  ya 
celebradas,  tampoco  parece  que  podrán  celebrarse  éstas  por  los  libros 
ó  revistas ^a  recibidos. 

Por  otra  parte,  es  muy  difícil  que  el  administrador  no  infrinja  la 
ley  recogiendo  Misas  para  esos  casos  previstos,  porque  con  frecuen- 
cia pueden  ocurrir  (y  abierta  esta  puerta,  ocurrirán  con  más  frecuen- 
cia); pues  según  el  comentario  que  hace  el  mismo  P.  Ferreres  del  cita- 
do art.  10  del  decreto,  «nadie  puede  tomar  Misas  que  no  pueda  celebrar 
en  el  tiempo  debido,  aunque  las  reciba  con  intención  de  darlas  á  otros 
Sacerdotes  no  subditos  suyos.  En  este  caso  deberá  avisar  al  donante 
de  su  imposibilidad;  pero  podrá  añadirle  que  se  ofrece  á  recibirlas  y 
á  procurar  que  otro  las  celebre  en  el  tiempo  debido»  (pág.  8,  núme- 
ro 10).  De  modo,  que  para  darlas  al  subscriptor  era  necesario  que  se 
lo  hiciera  presente  al  donante,  y  entonces  ya  solicitaba  Misas  para 
vender  libros  ó  cobrar  los  vendidos,  que  es  lo  mismo;  y  tampoco  po- 
día tenerlas  por  si  acaso  hacían  falta,  porque  el  mismo  art.  10  prohibe 
que  se  soliciten  Misas,  aunque  no  se  den  libros  en  vez  de  estipendios, 
como  dice  el  mismo  citado  Padre  en  la  pág.  21,  núm.  66,  interpretando 
disyuntivamente  este  artículo  del  decreto,  contra  la  interpretaron 
copulativa  de  las  Revistas  Acta  Sanctae  Sedis  y  el  Monitore  (aunque 
ésta  luego  la  rectificó).  Otra  cosa  sería  si  el  administrador  encargase 
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las  Misas  por  su  cuenta  y  devoción,  sin  haberlas  recibido  de  nadie, 
porque  ya  no  había  tráfico  de  Misas,  como  dice  muy  bien  el  mismo 
Padre  en  la  pág.  22,  núm.  70,  4.°;  y  esto  mismo  confirma  la  doctrina 
por  nosotros  sostenida. 

Creemos,  pues,  que  el  sabio  Jesuíta,  en  su  buen  criterio  y  alta  pe- 
netración, entiende  así  esta  doctrina,  y  la  palabra  supongamos  que 
emplea,  como  se  deduce  de  todo  el  contexto  de  su  excelente  y  bien  es- 
crito comentario,  y  especialmente  de  lo  que  en  el  mismo  párrafo  dice: 
«sin  embargo,  si  la  suscripción  ya  se  hiciera  con  la  mutua  confianza 
de  que  en  caso  de  insolvencia  se  arreglaría  el  asunto  por  medio  de  es- 
tipendios de  Misas,  sería  contra  el  decreto»  (pág.  34,  núm.  116);  de 
modo,  que  lo  primero  debe  suponerse  que  lo  dice  para  un  caso  parti- 
cular y  aislado  é  imprevisto,  como  nosotros  creemos  debe  ser,  salvo 
su  más  ilustrado  parecer.— F.  C.  A. 


L'Bfllise  et  l'Btat  laiquei  Separation  ou  accordP—Étude  de  principes,  par  l'abbé  Ber- 
nard  Gaudeau.— París:  P.  Lethielleux,  Editeur,  rué  Cassette,  10.— En  8,°,  de  128  páginas. 

Es  un  notable  estudio  histórico-filosófico  de  la  importantísima  cues- 
tión de  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado.  Y  si  desde  que  se  em- 
pezó á  discutir  esta  cuestión  entre  filósofos  y  sociólogos  han  sido  de 
no  poco  provecho  cuantos  trabajos  se  han  publicado  para  ilustrarla 
bajo  los  diversos  aspectos  en  que  se  la  considera,  hoy  que  en  Francia 
trata  el  Gobierno  de  realizar  aquella  imposible  separación,  tiene  este 
folleto  extraordinario  interés,  y  bien  merece  ser  estudiado  por  todos. 
El  autor  quiere  que  creyentes  y  racionalistas  le  lean  y  juzguen  con 
imparcialidad,  bien  seguro  de  que  ha  de  llevar  el  convencimiento  á 
muchos  espíritus  preocupados.  Las  preciosas  conclusiones  á  que  llega 
el  autor  no  están  solamente  inspiradas  en  los  filósofos  cristianos,  sino 
en  los  de  todos  los  tiempos,  y  hasta  en  los  filósofos  racionalistas,  cuya 
autoridad  invocan  continuamente  los  enemigos  de  la  Iglesia  y  adora- 
dores del  Estado.  Por  lo  que  se  refiere  á  Francia— dice  el  Abate  Gau- 
deau,—si  se  realiza  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  se  consu- 
mará el  suicidio  nacional. 

Nosotros  recomendamos  este  importante  folleto  á  cuantos  quieran 
saber  hoy  la  verdadera  solución  de.un  asunto,  del  que  tanto  se  habla 
y  tanto  se  desconoce,  especialmente  por  los  que,  sin  estudiarle,  le  re- 
suelven apriori  en  contra  de  la  Iglesia.— P.  G.  A. 
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Tratado  elemental  de  Pedagogía,  por  D.  Ruñno  Blanco  y  Sánchez,  Doctot  en  Fi- 
losofía y  Lelras  y  Regente  de  la  Escuela  Normal  Central  de  Maestros.— Con  licencia  de  la 
Autoridad  eclesiástica.— Tercera  edición  corregida  y  aumentada.— Madrid:  Imp.  de  Gabriel 
López  Homo:  1904.— Un  vol.  de  448  páginas  en  8.",  4  pesetas. 

Siguiendo  un  método  profundamente  filosófico  y  rigurosamente  ló- 
gico, expone  el  Sr.  Blanco  el  perfecto  y  elevadísimo  concepto  teórico 
y  práctico  que  se  ha  formado  de  la  ciencia  pedagógica,  comprensiva 
de  la  educación  y  la  enseñanza.  El  cuadro  no  puede  ser  más  completo: 
en  la  educación  incluye  la  del  organismo,  la  de  la  sensibilidad,  la  mo- 
ral,^la  estética  y  la  religiosa,  estableciendo  reglas  sumamente  atina- 
das, como  sugeridas  á  la  vez  por  el  estudio  y  por  la  propia  experiencia 
de  largos  años  de  honroso  profesorado.  Respecto  déla  enseñanza,  se 
nota  en  este  libro  el  mismo  espíritu  eminentemente  práctico  en  lo  re- 
ferente á  sistemas,  organización,  método,  planes  y  asignaturas.  Ter- 
mina con  observaciones  muy  atinadas  y  discretas  acerca  de  conoci- 
mientos complementarios,  como  los  que  se  refieren  á  establecimientos 
especiales,  la  escuela  en  acción,  condiciones  de  una  lección  é  institu- 
ciones escolares;  sobre  el  concepto  de  la  Pedagogía,  y  un  apéndice  en 
que  presenta  un  ensayo  de  programa  cíclico  y  concéntrico  de  ciencias 
físicas  y  naturales.  Este  apéndice  es  una  de  las  novedades  introduci- 
das en  la  presente  edición,  como  también  un  extenso  y  curiosísimo  ca- 
pítulo ilustrado  acerca  de  Antropometría  pedagógica,  además  de  ha- 
berse ampliado  notablemente  la  parte  de  enseñanza  y  aumentado  las 
referencias  bibliográficas  respecto  á  obras  pedagógicas  modernas. 

La  doctrina  es  sana  desde  el  punto  de  vista  moral  y  religioso,  só- 
lida desde  el  punto  de  vista  científico  y  sumamente  práctica  conside- 
rada en  sus  aplicaciones,  por  lo  cual  resulta  el  libro  del  Sr.  Blanco  de 
gran  utilidad,  no  sólo  para  los  maestros,  á  quienes  está  principalmente 
dedicado,  sino  también  para  los  padres  de  familia,  para  los  Sacerdo- 
tes, para  cuantos  tengan  que  intervenir  en  la  educación  y  la  ense- 
ñanza de  la  niñez,  y  aun  no jy^endría  mal  su  lectura  á  cuantos  hayan  de 
poner  la  mano  en  la  legislación  de  la  enseñanza  primaria.  De  la  acep- 
tación de  la  obra  son  testimonio  las  dos  ediciones  agotadas  y  las  pala- 
bras siguientes  que  en  la  Revue  pédagogique  de  París  (15  de  Marzo 
de  1902)  le  ha  dedicado  el  ilustre  crítico  francés,  M.  Chabot:  «En  el 
libro  del  pedagogo  español  hay  ciencia,  esmero,  generosas  intencio- 
nes, competencia,  citas  é  imitaciones  recomendables.  En  este  libro, 
lleno  de  cosas  útiles,  los  pedagogos  y  maestros  españoles  tendrán  sin 
duda  mucho  que  aprender.  Debemos,  pues,  felicitar  al  Sr.  Blanco,  y 
de  desear— el  éxito  feliz  del  libro  permite  esperarlo— que  las  verda- 
des que  enseña  pasen  y  trasciendan  á  la  práctica.»  Al  dar  al  sabio 
cuanto  modesio  Sr.  Blanco  igual  felicitación,  le  manifestamos  el  mis- 
mo deseo  é  idés  ica  esperanza  con  tanta  más  razón  cuanto  que  el  ca- 
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mino  por  él  señalado  y  la  práctica  de  las  verdades  por  él  expuestas 
nos  parecen  los  medios  más  seguros  y  eficaces  de  una  verdadera  y 
sólida  regeneración  de  la  patria.— P.  C.  M. 


La  autoridad  de  la  Ifllesia.— Carta  Pastoral  del  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Victoriano  Guisa- 
sola  y  Menéndez,  Obispo  de  Madrid-Alcalá,  al  clero  y  fieles  de  su  Diócesis,  con  motivo  de  la 
Santa  Cuaresma  de  1905.— Madrid:  Imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  1905. — Pollito  de  54  páginas  en  4."  mayor.  , 

Entre  las  numerosas  Pastorales  publicadas  por  el  Episcopado  con 
motivo  de  la  Cuaresma,  todas  ellas  notables  por  algún  concepto,  hace- 
mos una  excepción  en  favor  de  la  del  dignísimo  Sr.  Obispo  de  Madrid- 
Alcalá,  no  solamente  por  tratarse  de  nulestro  Prelado  diocesano,  sino 
principalmente  por  la  importancia  de  la  doctrina  que  encierra  y  el 
carácter  científico  con  que  la  expone.  Considcrando-quizá  que  al  pú- 
blico madrileño  hay  que  hablarle  de  religión,  no  solamente  en  la  for- 
ma popular  que  pertenece  al  Párroco,  sino  también  alguna  vez  en  el 
lenguaje  de  los  hom.bres  de  ciencia,  más  necesitados  muchas  veces  de 
sólidas  y  sanas  enseñanzas,  el  Excmo.  Sr.  Guisasola  viene  dando  en 
las  sucesivas  Cuaresmas  una  serie  de  Pastorales  que,  reunidas,  pue- 
den formar  un  tratado  completo  y  lógicamente  desarrollado,  por  el 
estilo  de  las  Conferencias  de  los  grandes  oradores  franceses,  acerca 
de  puntos  hoy  muy  debatidos  y  en  que  reina  una  confusión  espantosa. 

Versaba  la  Pastoral  del  año  anterior  acerca  del  Magisterio  de  la 
Iglesia,  y  versa  ia  del  presente  acerca  de  su  Autoridad,  lógica  deri- 
vación de  su  Magisterio.  Con  gran  alteza  de  doctrina  teológica  y  filo- 
sófica, y  á  la  vez  con  gran  conocimiento  de  los  hecbos  más  recientes, 
como  las  teorías  de  Harnak  y  de  Loisy;  con  irrefragable  vi^or  de  ra- 
ciocinio y  á  la  vez  con  sobria,  correcta  y  fluida  elegancia  de  estilo  y 
de  lenguaje,  expone  el  doctísimo  Prelado  la  doctrina  católica  acerca 
de  la  Autoridad  divina  de  la  Iglesia,  primero  en  sus  líneas  generales, 
y  luego  en  el  punto  candente  y  de  viva  actualidad  de  sus  relaciones 
con  el  Estado.  Después  de  defender  la  supremacía  de  la  potestad  ecle- 
siástica sobre  la  civil,  para  desvanecer  los  sofismas  con  que  en  nombre 
de  la  libertad  se  combate  esa  supremacía,  hace  ver  con  argumentos 
de  razón  y  con  una  rápida  excursión  por  la  historia,  que  precisa- 
mente es  ella  la  mayor  garantía  de  la  libertad  humana  contra  el  des- 
potismo de  los  tiranos  que  quieren  absorber  en  el  ciudadano  el  dominio 
del  orden  material  y  el  espiritual;  es  la  ejecutoria  de  independencia 
que  asegura  al  alma  que  «sólo  es  de  Dios».  Este  es  el  punto  más  intere- 
sante y  mejor  escrito  de  la  bien  pensada  y  bien  escrita  Pastoral,  acaso 
por  ser  el  de  actualidad  más  viva  y  en  el  que  más  confusiones  se  han 
sembrado  con  perversa  intención.  Aclarar  estos  puntos  y  desvanecer 
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sofismas  generalizados  por  la  prensa,  es  siempre  obra  digna  del  celo 
pastoral  de  un  Prelado,  y  más  cuando  se  puede  hacer  con  el  talento,  el 
dominio  de  la  materia,  la  lucidez  y  la  elocuencia  con  que  lo  ha  hecho 
el  venerable  y  sabio  Prelado  matritense.— F.  C.  M. 


Instituto  general  y  técnico  de  Toledo.— Discurso  lefdo  en  la  solemne  inauguración 
del  Curso  Académico  de  1904  á  1905  por  el  Dr.  D.  Teodoro  de  San  Román  y  Maldonado.  Di- 
rector y  Catedrático  de  dicho  Establecimiento.— Toledo:  Imp.  de  la  Viuda  é  Hijo  de  J.  Pe- 
láez:  19M.— Folleto  de  24  páginas. 

Continuando  la  serie  de  atinadas  reflexiones  hechas  con  igual  oca- 
sión en  años  anteriores,  examina  este  año  el  docto  Sr.  San  Román  cua- 
tro puntos  importantes  referentes  á  la  segunda  enseñanza,  á  saber: 
1.**  Exámenes,  en  el  cual,  después  de  estudiar  sus  ventajas  y  sus  in- 
convenientes, propone  una  solución  intermedia  entre  las  opuestas  ten- 
dencias; que  se  hagan  por  grupos  de  asignaturas,  es  decir,  con  un  solo 
acto  por  curso;  2.**  Libros  de  texto,  punto  delicadísimo  donde  el  com- 
pañerismo acaso  influye  en  que  se  oponga  á  la  tasa  y  dé  por  única 
sanción  á  los  abusos  que  en  tal  materia  se  cometen,  la  sanción,  eviden- 
temente insuficiente,  de  la  conciencia  del  profesor;  3."  Matriculas  y 
pensiones,  en  que  propone  se  amplíen  sin  limitación  en  favor  de  los 
alumnos  pobres  y  estudiosos;  4.°  Colonias  y  paseos  escolares,  que  de- 
sea se  organicen  con  más  amplitud.  Termina  insistiendo  en  la  Necesi- 
dad del  bachillerato  y  pidiendo  se  abra  más  camino  á  los  bachilleres. 
El  estudio  está  bien  pensado  y  bien  escrito,  y  demuestra  el  espíritu 
cristiano  del  autor,  especialmente  al  hablar  de  la  libertad  de  enseñan- 
za y  en  los  entusiastas  elogios  qu  i  dedica  al  Cardenal  Cisneros  y  al 
insigne  Manjón.— P*.  C.  M. 


Le  glorie  del  nome  di  Maria.—.Ragionamenti,  del  P.  Mtro.  Giuseppe  M.»  Qulntarelli, 
Agostiniano.— Vplume  I.— Roma:  Tipografía  della  Pace  di  F.  Cugglani,  via  della  Pace,  35 
1904.— En  8.*»,  de  274  páginas. 

Antes  habíamos  leído  ya  con  gusto  y  con  provecho  íos  notables  dis- 
cursos que  acerca  de  las  glorias  del  Nombre  de  María  ha  venido  pu- 
blicando hace  tiempo  el  P.  Quintarelli  en  la  popular  revista  italiana 
La  Madonna  del  Buon  Consiglio,  y  que  ahora  publica  por  separado. 
Nos  dice  en  el  prólogo  que  son  fruto  de  su  acendrado  agradecimiento 
á  las  muchas  bondades  que  en  el  curso  de  la  vida  le  ha  dispensado  la 
Santísima  Virgen,  y  esto  prueba  el  gran  cariño  con  que  ha  trabajado 
para  ofrecer  á  los  hijos  devotos  de  María  lo  más  escogido  de  su  erudi- 
ción y  las  fuerzas  todas  de  su  inteligencia.  Y,  ciertamente,  hemos  de 
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decir  que  ha  conseguido  el  sabio  P.  Quintarelli  reunir  en  esta  obra, 
con  orden  y  atinado  acierto,  los  innumerables  testimonios  que  de  las 
glorias  y  grandezas  del  bendito  nombre  de  María  andan  esparcidos 
en  las  obras  de  los  Santos  Padres,  tradiciones  cristianas  y  escritores 
eclesiásticos.  Firmemente  creemos  que  han  de  reportar  los  fieles 
abundante  fruto  de  esta  obra.— P.  G.  A. 


OTRAS  PUBLICACIONES 

Devociones  Josefinas:  Ejercicio  de  los  siete  Domingos.— Ejercicio 
del  mes  de  Marzo.— Duodenario  ó  Ejercicio  para  el  día  19  de  cada  mes. 
Novena.— Devoción  de  los  siete  Miércoles.— Triduo.— Felicitación. — 
Gozos.— Letanía.— Corona  de  los  siete  Dolores  y  Gozos.— Oraciones 
para  la  Misa.— Meditaciones  para  antes  y  después  de  la  Comunión.— 
Escapulario  de  San  José.  Dispuesto  por  el  M.  I.  Sr.  D.José  Sanchís  y 
Si  vera,  Presbítero,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Va- 
lencia.—2.*  edición  corregida  y  aumentada.— Valencia:  Librería  de 
Ángel  Aguilar,  Caballeros,  L  1905.  En  12.",  de  311  páginas. 

—Carta  pastoral  que  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Dr.  D.  José  María  Sal- 
vador y  Barrera,  Obispo  de  Tarazona  y  Administrador  Apostólico  de 
Tudela,  dirige  al  Clero  y  fieles  de  sus  amadas  Diócesis,  con  motivo  del 
Santo  Tiempo  de  Cuaresma  acerca  de  El  Descanso  Dominical.— Tara- 
zona:  Tip.  de  «El  Boletín  Eclesiástico».  1905.  En  8.",  de  41  páginas. 

—Ensayo  histórico  crítico.  El  manco  de  Lepanto,  por  Gabino  de  J. 
Vázquez,  Mérida  de  Yucatán:  Imp.  Lotería  del  Estado.  1905.  En  4.*',  de 
18  páginas. 

— Lrt  palabra  de  Dios  y  la  palabra  del  hombre.  Estudio  sobre  sus 
mutuos  derechos  y  deberes,  por  el  Obispo  de  Lérida  en  la  Cuaresma 
de  1905.— Lérida:  Ramón  Ferré.  1905.  En  4.°,  de  23  páginas. 

—Sobre  la  residencia  de  los  Magistrales,  por  el  Padre  J.  D.  Ferre- 
res,  S.  J.  En  4.°,  6  hojas. 


CR(:)NICA  GENERAL 


Madrid-Escorial  J.°  de  Abril  de  1905. 


EXTRANJERO 

Roma.— El  Padre  Santo  ha  recibido  en  audiencia,  entre  otras  perso- 
nas, al  Emmo.  Cardenal  Svampa,  Arzobispo  de  Bolonia;  á  Monseñor 
Ruard,  Obispo  de  Nantes;  á  Mons.  Garriquet,  recientemente  elegido 
Superior  general  de  la  Congregación  de  San  Sulpicio;  al  Procurador 
general  de  la  misma  Congregación,  M.  Hertzog;  á  Mons.  Vigouroux, 
Secretario  de  la  Comisión  bíblica,  y  los  presbíteros  Delmás  y  Sabatier, 
todos  los  cuales  han  escuchado  de  labios  del  Pontífice  palabras  de 
aliento  y  cariñosos  elogios,  que  justifican  el  noble  entusiasmo  con  que 
han  trabajad!  por  el  bien  y  prosperidad  de  la  Iglesia  en  general. 

—Entre  las  muchas  cartas  y  telegramas  de  felicitación  que  en  el  día 
de  su  fiesta  onomástica  ha  recibido  el  Pad*e  Santo,  debe  figurar  en 
primer  término  la  que  el  Presidente  de  la  República  de  Colombia  ha 
dirigido  al  Emmo.  Cardenal  Secretario  de  Estado.  Dice  así:  «Bogotá  20 
de  Marzo.— Tengo  el  honor  de  saludar  á  Vuestra  Eminencia,  y  por  con- 
ducto de  Vuestra  Eminencia  al  Padre  Sanco.  En  un  banquete  oficial 
celebrado  ayer  tarde,  cúpome  la  satisfacción,  en  presencia  de  todo  el 
Cuerpo  legislativo  y  del  Ministerio,  de  dar  públicamente  las  gracias  al 
Delegado  Apostólico,  Mons.  Ragonesi,  en  nombre  de  la  nación  colom- 
biana, por  los  servicios  de  pacificación  y  de  concordia  prestados  á  mi 
patria.  Ruego  á  Vuestra  Eminencia  que  dé  conocimiento  de  ello  al 
Padre  Santo,  y  le  exprese  mi  profunda  gratitud  por  la  conducta  evan- 
gélica de  su  Delegado.— -ffeiy^s.» 

—En  el  Osservatore  Romano  ha  aparecido  un  motu  proprio,  en 
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cuya  virtud  el  Papa  modifica  las  Órdenes  de  caballería,  creando  una 
nueva  y  cambiando  el  uniforme  de  las  ya  existentes.  La  Orden  de  San 
Silvestre  se  dividirá  en  dos;  una  que  será  llamada  «Orden  de  la  Milicia 
de  Oro»',  que  constará  de  solos  cien  caballeros  de  una  misma  clase  en 
todo  el  orbe  católico,  los  cuales  serán  nombrados  por  motuproprio,  y 
que  se  concederá  solamente  á  los  que  hayan  realizado  grandes  servi- 
cios en  pro  de  la  Iglesia,  y  otra,  que  continuará  llamándose  de  San  Sil- 
vestre. 

—Presididos  por  el  Cardenal  Vives,  Superior  de  la  Hermandad 
Sacerdotal  de  la  Orden  Tercera  de  San  Francisco,  se  han  presentado 
al  Papa  varios  miembros  de  dicha  Orden.  Pío  X  los  recibió  con  gran- 
des muestras  de  cariño,  y  entre  frases  de  grande  elogio  para  la  Orden 
Tercera,  les  dio  á  entender  que  vería  con  gusto  su  puntual  asistencia 
á  las  reuniones  mensuales,  en  que  los  sacerdotes  pueden  escuchar  la 
fervorosa  palabra  del  Cardenal  Vives,  pudiendo  así  renovar  las  fuer- 
zas de  su  espíritu,  para  dedicarse  después  con  más  fervor  y  entu- 
siasmo á  la  conversión  de  las  almas  y  á  la  santificación  propia,  lo  cual 
constituye  el  verdadero  y  único  fin  del  sacerdote. 

—El  día  27  se  celebró  en  Roma  Consistorio  secreto,  y  en  él  pronun- 
ció Su  Santidad  un  notabilísimo  discurso,  guyos  puntos  culminantes 
reproducimos  á  continuación:  «Al  hablaros  por  tercera  vez  en  Consis- 
torio—decía— Nos  deploramos  haber  de  tratar  asuntos  que,  lejos  de 
constituir  motivos  de  alegría,  vienen  á  agravar  Nuestro  dolor;  pero  ya 
sabéis  que  á  la  Iglesia,  por  designio  providencial  de  Dios,  no  han  de 
faltar  nunca  motivos  de  tristeza,  á  fin  de  que  en  todos  los  instantes  de 
su  existencia  sea  digna  de  su  Esposo,  quien,  para  hacerla  pura  y  glo- 
riosa, quiso  Él  mismo  presentarse  ante  el  mundo  como  señal  de  con- 
tradicción. En  otras  ocasiones  hemos  ya  expresado  Nuestra  tristeza 
ante  los  propósitos,  funestísimos  á  la  religión,  de  los  hombres  que  go- 
biernan en  Francia.  No  tan  sólo  se  quiere  romper  el  pacto  concertado 
á  principios  del  pasado  siglo  entre  el  Pontífice  Romano  y  los  gobernan- 
tes de  la  República  francesa,  atendiendo  al  bien  común  de  la  religión 
y  el  Estado;  sino  que  se  trata  de  sancionar  y  dar  carácter  de  perpetui- 
dad, por  medio  de  una  ley,  á  la  separación  entre  la  Iglesia  y  la  socie- 
dad civil,  por  más  que  Nos  hemos  procurado  con  todo  Nuestro  celo,  y 
aún  seguimos  procurando,  oponernos  al  advenimiento  de  tal  calami- 
dad. Nada  más  lejos  de  Nuestro  ánimo  que  tratar  de  sustraernos  al 
cumplimiento  de  tratados  debidamente  establecidos.  A  pesar  de  ello» 
condúcese  con  tal  precipitación  el  asunto,  que  es  de  temer  llegue  ve- 
lozmente á  su  término,  y  Nos  entonces  sufriremos  dolorosamente  por 
la  situación  de  Francia,  á  la  que  de  todo  corazón  amamos;  porque  todo 
cuanto  se  hace  en  detrimento  de  la  Iglesia  redunda,  y  así  lo  demuestra 
la  experiencia,  en  detrimento  de  la  sociedad  civil.  Entiéndanlo  así  los 
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franceses,  no  tan  solamente  los  católicos,  para  los  cuales  es  un  deber 
santo  aprestarse  á  la  defensa  de  la  Iglesia,  sino  también  cuantos  aspi- 
ran á  que  no  sean  perturbadas  la  paz  y  la  pública  tranquilidad,  á  fin  de 
que,  mancomunados  sus  esfuerzos,  consigan  alejar  de  su  patria  tan 
doloroso  desastre.» 

«Habló  á  continuación  el  Papa— dice  El  Universo— áe  la  guerra  del 
Extremo  Oriente,  y  al  deplorar  sus  espantosos  desastres,  dijo,  que  bas- 
tantes desventuras  pesan  ya  sobre  el  género  humano  para  aumentar- 
las con  la  atrocidad  de  las  guerras.  Alabó  á  los  Gobiernos  del  Brasil, 
Bolivia  y  del  Perú,  que  no  han  vacilado  en  recurrir  al  arbitraje  para 
dirimir  cuestiones  de  froneras,  llamando  al  Nuncio  apostólico  á  pre 
sidir  el  Consejo  arbitral,  con  lo  cual  han  rendido  los  presidentes  de 
dichas  Repúblicas  un  testimonio  de  honor  al  Papa  y  á  la  Santa  Sede, 
y  por  último,  se  condolió  Su  Santidad  de  que  el  Gobierno  de  la  Repú- 
blica del  Ecuador  no  se  preste  propicio  á  seguir  tan  saludables  ejem- 
plos. Con  tal  motivo  recordó  el  Papa  todo  cuanto  por  dicha  República 
del  Ecuador  ha  hecho  la  Santa  Sede,  y  muy  especialmente  Pío  IX,  de 
santa  é  inolvidable  memoria.  El  Padre  Santo  formuló  enérgica  protes- 
ta contra  los  actos  del  Gobierno  ecuatoriano,  y  excitó  á  los  Obispos  y 
á  los  católicos  á  defender  su  libertad  por  todos  los  medios  legales.» 
Como  se  ha  podido  ver  en  los  pasajes  de  este  discurso,  la  Santa  Sede, 
en  conformidad  con  lo  que  otras  veces  hemos  dicho,  desea  ante  todo, 
que  los  católicos  defiendan  á  todo  trance  el  Concordato,  y  de  acuerdo 
en  todo  con  la  política  de  León  XIII,  no  duda  en  recomendar  á  los  ca- 
tólicos que  unan  sus  fuerzas  con  las  de  todos  aquello.-*  que,  aun  sin  re- 
conocer la  autoridad  del  Papa,  llevados  de  la  honradez  y  el  buen  sen- 
tido, ansien  en  primer  término  la  paz  y  sosiego  de  su  patria. 

—Con  motivo  de  haber  hecho  una  visita  al  Papa  el  Conde  de  An- 
dino, Secretario  particular  de  S.  M.  Alfonso  XIII,  los  periódicos,  siem- 
pre ansiosos  de  noticias  emocionantes,  han  propalado  que  el  mencio- 
nado personaje  había  ido  á  Roma  con  el  fin  de  negociar  con  la  Santa 
Sede  el  medio  de  que  el  Rey  de  España  pudiera  visitar  al  Papa  en  un 
punto  que  no  suscitara  discordias  con  la  corte  italiana,  y  al  mismo 
tiempo  estuviera  en  conformidad  con  el  veto  de  la  Santa  Sede.  A  este 
fin  habían  los  periódicos  urdido  toda  una  novela.  Comenzaron  por  de- 
cir que  Su  Santidad  se  hallaba  enfermo  y  que  pensaba  ir  durante  al- 
gún tiempo  á  Castel-Gandolfo,  donde  tendría  lugar  la  visita  que  con 
tanta  diplomacia  había  preparado  la  corte  española;  pero  como  se 
puede  comprender  y  se  ha  demostrado  después,  tales  noticias  no  pasan 
de  mera  fábula,  muy  á  propósito  para  entretener  la  curiosidad  insacia- 
ble de  cierto  género  de  lectores.  Lo  que  sí  parece  cierto  es,  según  co- 
munican á  El  Universo  y  se  va  haciendo  bastante  público  por  otros 
conductos,  que  las  relaciones  entre  la  Santa  Sede  y  la  corte  italiana 
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se  suavizan  de  día  en  día  merced  al  finísimo  tacto  de  Pío  X;  .y  aun 
que  no  esté  inmediata  una  solución  definitiva,  todo  indica  que  la  Santa 
Sede,  guiada  por  el  dedo  infalible  de  la  Providencia,  se  dispone  á  un 
cambio  de  situación.  Así  á  lo  menos  lo  indica  el  corresponsal  en  Roma 
de  dicho  diario  católico,  con  referencia  á  un  eminente  Prelado  roma- 
no. Excusado  es  decir  que  tendremos  por  lo  más  acertado  lo  que  el 
Papa  determine. 

Italia.— Parece  ser  que  la  política  italiana  se  halla  en  un  período 
de  color  gris.  Dimitió  Giolitti,  por  motivos  que  no  son  todavía  del  do- 
minio público;  después  de  una  crisis  bastante  laboriosa  subió  al  Poder 
Fortis,  quien  por  no  encontrar  las  Cámaras  en  buena  disposición,  cayó 
á  los  pocos  días,  y  fueron  confiados  los  poderes  á  Titoni;  mas  éste  á  su 
vez,  por  las  mismas  razones,  ha  caído,  volviendo  á  subir  Fortis,  cuya 
duración  en  el  Poder  no  sabemos  si  será  tan  efímera  como  la  primera; 
ó  por  el  contrario,  llegará  á  ser  tan  larga  como  la  de  Giolitti,  que  es, 
por  lo  visto,  lo  sumo  á  que  se  puede  llegar  en  Italia  por  ahora.  Esta 
danza  de  acróbatas,  muy  en  conformidad  con  el  carácter  italiano,  tiene 
una  explicación  en  las  elecciones  generales  y  en  la  significación  con- 
servadora que  con  el  transcurrir  del  tiempo  va  tomando  la  monarquía 
italiana.  En  las  elecciones  generales,  si  bien  es  cierto  que  triunfaron 
los  monárquicos,  ello  fué  debido  á  una  coalición  monárquica  y  al  apo- 
yo del  Gobierno,  el  cual  tuvo  que  ser  sobremanera  eficaz;  esto  de- 
muestra dos  cosas:  una  el  avance  de  los  socialistas  y  revolucionarios, 
y  otra  la  debilidad  é  inconsistencia  de  los  monárquicos,  que  al  reunir- 
se en  una  coalición,  han  llevado  consigo  el  vicio  capital  de  toda  coali- 
ción, que  es  el  peligro  de  disolverse  en  la  hora  del  reparto  por  las 
excesivas  pretensiones  de  cada  grupo.  Por  otra  parte,  la  monarquía 
italiana,  por  su  propio  impulso,  se  dirige  con  el  rodar  del  tiempo  á  des- 
entenderse en  cuanto  le  sea  posible  de  la  tutela  masónica  y  judía  que 
la  encumbró  en  lo  alto  del  Quirifial;  pero  como  esa  misma  tendencia  al 
buen  sentidD  la  separa  del  apoyo  masónico  y  revolucionario,  y  no  en- 
cuentra su  debida  compensación  en  el  elemento  sano  del  país,  que  en 
su  mayoría  permanece  unido  á  la  Santa  Sede,  la  corte  de  Víctor 
Manuel  se  halla  vacilante  entre  los  revolucionarios,  que  ya  no  conten- 
tos con  arrebatar  los  estados  al  Papa,  desean  llegar  hasta  la  Repúbli- 
ca, y  el  elemento  conservador,  enteco  y  desorientado  por  el  estado  de 
protesta  con  la  corte  pontificia.  ¿Cuál  será  el  desenlace  de  esta  crisis 
política?  No  es  fácil  predecirlo;  mas  las  últimas  noticias  de  Roma  pue- 
den arrojar  alguna  luz  sobre  este  delicado  asunto.  Las  corrientes  de 
aproximación  entre  la  corte  de  Víctor  Manuel  y  la  Santa  Sede,  serán 
la  clave  que  permita  adivinar  algo  de  lo  que  andando  el  tiempo  ha  de 
suceder. 
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Inglaterra.— Próximas  las  elecciones  generales  en  el  Reino  Uni- 
do, los  políticos  de  profesión  despliegan  las  banderas,  hacen  resonar 
los  tambores  con  el  estrépito  de  su  oratoria  parlamentaria,  y  hasta 
los  más  apartados  confines  del  reino  llega  la  voz  del  candidato  prome- 
tiendo en  magníficos  programas  la  regeneración  de  la  patria,  una  ca- 
rretera, un  destino  y  hasta  una  librea  de  lacayo  en  tal  ó  cual  magní- 
fico palacio.  Esta  nota  característica  de  todas  las  elecciones  en  todos 
los  países  tiene  su  distintivo  peculiar  en  Inglaterra.  En  Francia  lo  que 
entusiasma  ó  encona  los  odios  y  el  fervor  religioso  ó  la  impiedad,  por 
lo  que  allí  se  combate,  hoy  por  hoy,  es  por  cuestiones  religiosas;  en 
España  apenas  se  combate  por  algo  que  signifique  nada  positivo;  en 
Austria  por  cuestiones  de  raza;  en  Alemania  lo  que  comenzó  por  lucha 
religiosa  enconada,  termina  ahora  por  cuestiones  de  industria  y  orga- 
nización social;  pero  en  Inglaterra,  dejando  á  un  lado  toda  significa- 
ción ultra-ideal,  por  lo  que  ahora  se  va  á  combatir  en  las  elecciones 
generales  es  por  las  cuestiones  de  industria  y  de  comercio.  Chamber- 
lain,  entusiasta  defensor  del  proteccionismo  dentro  del  partido  conser- 
vador, se  agita  con  maravillosa  actividad  en  contra  del  partido  liberal, 
y  trata  de  presentar  candidatos  proteccionistas  en  todos  los  distri- 
tos; con  lo  cual  promete  ser  muy  animada  la  lucha  electoral,  pues 
aunque  divididos  los  conservadores  entre  Balfour  y  Chamberlain,  y 
con  grandes  esperanzas  de  subir  al  poder  los  liberales,  el  programa 
de  Chamberlain  se  halla  tan  en  conformidad  con  el  egoísmo  inglés, 
que  no  será  difícil  que  otra  vez  vuelva  á  triunfar  el  partido  conser- 
vador. 

En  cuanto  á  la  política  internacional,  está  siendo  objeto  de  vivísi- 
mos comentarios  en  la  prensa  oficial  de  Inglaterra  el  viaje  del  Empe- 
rador de  Alemania  á  las  costas  de  Marruecos.  Esperaba  el  Gobierno 
británico  que  Francia,  en  virtud  de  recientes  tratados,  realizase  algo 
parecido  á  lo  que  en  tiempos  no  lejanos  sucedió  en  Egipto,  cuando  he 
aquí  que  Alemania,  aprovechando  el  aislamiento  de  Francia  por  el 
fracaso  de  Rusia  en  el  Extremo  Oriente,  reclama  su  parte  en  el  repar- 
to del  Imperio  marroquí,  dando  al  traste  con  la  artera  política  de  In- 
glaterra.  Por  esta  causa  parece  ser  que  en  las  Cámaras  se  ha  hecho  un 
recuento  de  la  marina  inglesa  en  comparación  con  la  de  Alemania  y 
la  de  los  Estados  Unidos;  y  á  esto  mismo  se  debe  el  reciente  viaje  de 
la  Reina  Alejandra  á  las  costas  del  Mediterráneo,  que  aunque  discul- 
pado con  motivos  de  salud  de  la  reina  y  la  princesa  Victoria,  su  causa 
verdadera,  según  los  zahoríes  de  la  diplomacia,  es  quitar  importancia 
y  restar  entusiasmos  al  Emperador  de  Alemania. 

Alemania.— Uno  de  los  asuntos  de  política  internacional  que  más 
juego  están  dando  en  las  cancillerías  y  gabinetes  europeos  y  más  rui- 
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do  mefen  en  la  prensa  es,  como  hemos  dicho,  el  viaje  del  Kaiser  ale- 
mán á  las  costas  de  Marruecos. 

Desde  el  momento  en  que  el  rumor  del  concierto  franco-inglés  fué 
presentando  los  síntomas  de  una  realidad,  todas  las  potencias  volvie- 
ron los  ojos  al  Imperio  alemán,  como  dudando  que  Alemania  pudiera 
tolerar  semejante  jugarreta  del  Gobierno  británico;  pues  de  tal  ma- 
nera puede  calificarse  dicho  tratado,  en  que  de  ima  manera  solapada 
quedan  profundamente  lesionados  la  industria  y  el  comercio  alema- 
nes. Para  comprender  hasta  dónde  llega  la  artera  política^  de  Ingla- 
terra en  este  punto,  es  preciso  no  olvidar  que  la  industria  y  comer- 
cio alemanes  son  tal  vez  los  únicos  que  en  Europa  pueden  competir 
con  los  ingleses,  y  los  que  en  algunos  puntos  han  vencido  el  orgullo 
británico  conquistando  plazas  y  mercados  que  pacíficamente  venía 
disfrutando  Inglaterra  desde  hace  ya  bastante  tiempo.  Entregar, 
pues.  Marruecos  á  Francia  con  ligera  participación  de  España,  equi- 
valía á  cerrar  un  mercado  al  comercio  é  industria  de  Alemania  y 
quitar  un  punto  de  apoyo  á  la  única  nación  que,  por  su  vida  cada 
vez  mis  floreciente,  por  su  maciza  organización  militar  y  por  su  ar- 
mada, de  la  cual  pudiera  decirse  que  cuenta  los  años  de  existencia 
por  el  número  de  acorazados,  podrá  tal  vez,  no  tardando  mucho,  arre- 
batar á  Inglaterra  la  hegemonía  del  mundo.  Esta  ojeriza  de  Inglaterra 
hacia  Alemania  tiene  sus  precedentes  harto  significativos.  No  ha  mu- 
cho que  por  los  periódicos  rodó  la  noticia  de  que  el  Gobierno  inglés 
trataba  de  enviar  un  ultimátum  al  Gobierno  alemán  si  continuaba  au- 
mentando su  flota;  y  si  esto  no  tenía  fundamento,  han  venido  á  pres- 
társelo las  declaraciones  de  Balfour  en  las  Cámaras,  según  las  cuales 
el  concierto  franco-inglés  debía  sostenerse  á  toda  costa,  á  fin  de  no  per- 
turbar el  equilibrio  europeo.  La  trama  no  ha  estado  mal  urdida.  Si  la 
nación  española  pudiera  servir  de  punto  de  apoyo  al  imperio  alemán 
para  hacer  sus  reclamaciones,  entonces  Inglaterra  hubiera  perdido 
irremisiblemente  el  pleito;  pero  desarmada,  como  está,  sin  flota  y  sin 
artillería,  de  nada  ó  muy  poco  puede  servir,  y  la  contienda  habrá  de 
resolverse  entre  Francia,  Inglaterra  y  tal  vez  Italia,  que  tampoco  se 
halla  muy  en  condiciones  para  una  lucha  de  semejante  calibre.  El 
asunto,  pues,  se  halla  muy  obscuro,  y  será  curioso  ver  si  Inglaterra 
aniquila  dos  imperios  en  los  comienzos  del  siglo  XX  sin  gastar  ni  un 
cartucho,  ó  si,  por  el  contrario,  ha  llegado  la  hora  de  que  la  estrella 
de  la  Gran  Bretaña  comience  á  eclipsarse.  En  el  interior  del  Imperio 
alemán  no  se  miran  con  buenos  ojos  estos  ajetreos  de  la  política  de 
Berlín,  y  aún  se  pudiera  afirmar  que  positivamente  disgustan  los  con- 
tinuos y  crecientes  dispendios  en  el  aumento  del  ejército  y  la  armada; 
pero  Guillermo  II,  que  por  lo  visto  entiende  más  que  todos  sus  subdi- 
tos de  política  internacional,  no  ceja  en  su  empeño,  y  con  toda  su  flema 
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de  alemán  aprieta  en  las  Cámaras  con  perseverancia  inquebrantable, 
y  la  armada  se  va  formando  y  el  ejército  se  aumenta  y  se  perfecciona 
cada  vez  más,  tratándose  al  mismo  tiempo  de  suavizar  las  relaciones 
con  Rusia  y  dirigiendo  cariñosas  advertencias  á  nuestra  nación,  que 
si  ha  de  sacar  algo  de  Marruecos,  será  tal  vez  debido  al  apoyo  de  Ale- 
mania. 

Francia.— Al  fijar  nuestra  mirada  en  las  correspondencias  de  París, 
sentimos  la  impresión  dolorosa  de  ver  cómo  agoniza  en  Francia  aque- 
lla floreciente  Iglesia  que  tantos  días  de  gloria  ha  proporcionado  á  la 
nación  vecina,  sofocada  por  las  manos  implacables  del  masonismo  im- 
perante en  las  altas  esferas  de  aquel  Gobierno.  Dispersas  las  Órdenes 
religiosas,  secuestrados  los  bienes  de  la  Iglesia  y  cerrados  los  cen- 
tros docentes  en  que  recibían  cristiana  educación  millares  de  Irance- 
ses,  las  sectas  masónicas  se  aprestan,  con  entusiasmo  digno  de  mejor 
causa,  á  asestar  á  la  Iglesia  el  último  golpe  que  la  ha  de  someter  por 
completo  al  tiránico  dominio  de  masones  y  judíos.  Las  cosas  se  ha- 
llan en  tal  punto,  que  ya  no  es  posible  forjarse  ilusiones  acerca  de  la 
suerte  futura  de  la  Iglesia  en  Francia.  Temeroso  Rouvier  de  naufra- 
gar con  toda  su  política  en  el  Congreso,  se  ha  determinado,  como  Pi- 
latos,  á  entregar  la  Iglesia  á  las  iras  de  los  radicales,  y  éstos,  si  ponen 
algún  cuidado,  es  en  que  la  persecución  sea  más  afrentosa  y  radical. 
Los  católicos,  pocos,  es  decir  muchos,  pero  vergonzantes  y  desorien- 
tados, no  tendrán  el  arrojo  suficiente  para  luchar  con  los  impíos,  y  el 
epílogo  de  la  batalla  que  se  va  á  librar  en  estos  días,  será  por  fin  la 
separación  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Ahora  van  á  ver  los  católicos 
franceses  cuánta  razón  tenía  León  XIII  al  aconsejarles  que  conquista- 
ran los  altos  puestos  de  la  política,  que  no  abandonasen  el  campo  al 
enemigo,  y  ahora  verán  también  los  que  soñaban  con  la  libertad  des- 
pués de  la  separación,  cómo  no  es  verdad  tanta  belleza. 

En  otro  orden  de  sucesos,  puede  decirse  que  está  despertando  gran- 
dísimas sospechas  en  el  Gobierno  el  viaje  del  Kaiser  á  Marruecos  en 
el  momento  preciso  en  que  el  Gobierno  francés  se  disponía  á  imponer 
al  Sultán  la  penetración  pacífica.  Esta  actitud  del  Emperador  alemán 
y  los  desastres  de  Rusia  debieran  abrir  los  ojos  al  Gobierno  de  la  ve- 
cina República  y  hacerle  comprender  que  su  verdadero  peligro  está 
íuera,  y  no  en  el  clericalismo  que  tanto  temen  dentro;  pero  á  semejan- 
za de  los  masones,  que  aquí  en  España  no  dudaron  en  vender  nuestras 
colonias  por  odio  á  los  frailes,  es  muy  posible  que  en  esa  desventurada 
nación  estimen  menos  vergonzoso  humillarse  ante  Alemania,  que  les 
impondrá  condiciones  durísimas  que  respetar  á  Roma,  que  nada  les 
ha  pedido,  antes  bien  les  ha  proporcionado  nuevos  días  de  gloria.  Dí- 
cese  que  el  Gobierno  espera  desvanecer  el  conflicto  por  la  vía  diplo- 
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mática;  pero  no  sabemos  cómo  se  las  arreglará,  después  de  las  termi- 
nantes declaraciones  de  Von  Bubow  en  el  Reichstag  y  las  pocas  pala- 
bras, pero  expresivas,  del  Emperador  en  Tánger.  «Me  siento  feliz— dijo 
éste  al  ser  saludado  por  la  colonia  alemana  —por  saludar  en  ustedes 
los  celosos  y  delicados  peones  de  la  industria  y  comercio  alemanes,  en 
quienes  encuentro  ayuda  para  mantener  siempre  firmes  en  un  país  li- 
bre los  intereses  de  la  metrópoli.»  Con  que,  ya  lo  saben  los  franceses: 
aunque  Inglaterra  les  haya  regalado  un  Imperio,  Guillermo  II  se  en- 
cuentra muy  feliz  en  ese  imperio  libre,  en  el  cual  los  subditos  alemanes 
sostienen  con  firmeza  Ioj  intereses  de  la  metrópoli. 

Antes  de  terminar  hemos  de  consignar  aquí  los  esfuerzos  de  los- 
Obispos  franceses,  que  obedeciendo  á  las  indicaciones  de  la  Santa  Sede 
tratan  de  reunir  los  católicos  para  dar  la  batalla  contra  el  Gobierno 
Como  prueba  de  dichos  trabajos  merece  ser  citada  en  primer  término 
la  carta  protesta  de  los  Cardenales  franceses  cuyo  extracto  á  continua- 
ción insertamos.  Los  Cardenales  declaran:  1.°  Que  habiendo  asegura- 
do á  Francia  el  Concordato  de  1801  la  paz  religiosa  durante  un  siglo, 
la  supresión  del  mismo  significará  para  Francia  el  retorno  al  estado 
de  desorganización  moral  y  social  de  que  se  condolían  todas  las  per- 
sonas honradas  al  salir  de  las  violencias  de  la  revolución.— 2.°  Qué  si 
el  Concordato  deja  de  existir,  asistirá  á  los  exponentes  el  derecho  y 
el  deber  de  reclamar  para  la  religión  libertad  y  respeto,  á  menos  que 
á  la  Iglesia  católica  no  hayan  de  ser  aplicadas  las  reglas  de  la  equidad 
y  de  la  justicia.  En  el  proyecto  que  se  discute  no  se  concede  libertad 
alguna  á  los  católicos,  imponiéndoseles,  además,  una  nueva  organiza- 
ción, contraria  en  un  todo  á  los  principios  de  la  religión  católica.— 
3."  Que  según  el  proyecto  de  ley  presentado  al  Parlamento,  la  exis- 
tencia de  la  Iglesia,  una  vez  consumada  la  separación,  quedará  some- 
tida al  régimen  de  las  Asociaciones  cultuales;  pero  estas  Asociaciones, 
establecidas  sin  autorización  de  los  Obispos  y  de  los  Párrocos,  serán 
contrarias  á  la  organización  divina  de  la  Iglesia,  constituyendo,  por  lo 
tanto,  su  establecimiento  una  verdadera  tentativa  cismática.  Trátase 
de  crear  una  institución  puramente  laica,  para  imponerla  á  la  Iglesia 
católica.— 4."  Que  los  católicos  no  pueden  accedesr  á  que  les  sean  arre- 
batadas sus  Iglesias.  Cambiar  el  destino  de  los  templos  constituye  una 
violación  manifiesta  de  las  reglas  de  la  justicia,  y  á  los  católicos  asiste 
el  derecho  de  que  sean  ellos  respetados  así  como  los  presbiterios  y  to- 
dos los  establecimientos  consagrados  al  culto.  Dichos  establecimien- 
tos fueron  por  el  Concordato  «puestos  á  disposición  de  los  Obispos».— 
5.**  Que  la  supresión  del  presupuesto  de  cultos  viola  una  de  las  cláu- 
sulas más  solemnes  del  Concordato.  La  Iglesia,  pasada  la  época  re- 
volucionaria, abandonó  todos  sus  derechos  de  reivindicación,  y  el 
Estado,  en  justa  correspondencia,  se  comprometió  á  subvenir  al  deco  - 
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roso  sustento  de  los  ministros  del  culto;  suprimir  el  presupuesto  de 
culto  y  clero  es  negarse  al  cumplimiento  de  una  obligación  estricta, 
nacida  de  un  contrato  y  expresada  en  términos  formales  por  la  Cons- 
titución de  1791.  «La  asignación  debida  á  los  ministros  del  culto  cató- 
lico forma  parte  de  la  deuda  nacional.»  '    ■ 

Los  Cardenales  franceses  ponen  término  á  su  carta  pidiendo  que  el 
Concordato  sea  mantenido,  y  que,  en  el  caso  de  considerarse  necesa- 
ria su  reforma,  se  proceda  á  realizarla  de  común  acuerdo  entre  las  dos 
potestades.  «Hemos  querido— dicen  cumplir  nuestros  deberes  hacia  la 
Iglesia  y  hacia  Francia,  presentando  estas  observaciones  al  jefe  del 
Estado  con  respetuosa  franqueza,  exenta  de  todo  sentimiento  de  hos- 
tilidad. Amamos  á  la  Iglesia  y  á  Francia.  Inspíranos  la  convicción  de 
que,  al  proceder  de  este  modo,  respondemos  á  las  necesidades  de  la 
hora  presente.  Francia  no  quiere  turbulencias  políticas  ni  tampoco  per- 
secuciones religiosas.  Y  á  la  persecución  religiosa  conduce  fatalmen- 
te el  proyecto  de  separación,  que  no  responde,  por  otra  parte,  á  los 
dictados  de  la  voluntad  nacional.  Somos  obispos  franceses,  y,  al  ha- 
blar como  acabamos  de  hacerlo,  hemos  salvado  nuestra  responsabili- 
dad ante  la  patria.  No  desesperamos  de  que  el  pueblo  francés  reconoz- 
ca la  verdad  y  la  sinceridad  de  nuestros  consejos;  pero  si  aún  debié- 
ramos sufrir  dolorosas  hostilidades  de  parte  de  las  sectas  anticristia- 
nas, no  por  eso  dejaríamos  de  amar  á  Francia  y  de  rogar  por  ella.» 

Fir.nan  el  anterior  documento  los  eminentísimos  Cardenales  Ri- 
chard, Arzobispo  de  París;  Perraud,  Obispo  de  Autun;  Collié,  Arzo- 
bispo de  Lyon;  Lecot,  Arzobispo  de  Burdeos,  y  Labouré,  Arzobispo 
de  Rennes. 

Rusia.— Después  de  la  gran  derrota  en  que  los  rusos  han  tenido  que 
reconocer,  muy  á  pesar  suyo,  la  superioridad  táctica  de  las  fuerzas 
japonesas,  ha  seguido  un  período  de  calma  que  no  sabemos  cuánto  du- 
rará. En  un  principio  creyóse  que  había  llegado  la  hora  de  aceptar  la 
paz,  después  volvió  á  decirse  que  continuaría  la  guerra,  el  Czar  relevó 
del  cargo  al  infortunado  y  valiente  Kouropakine,  siendo  nombrado 
pa»-a  sustituirle  el  Duque  Vladimiro,  que  acudiría  á  la  Manchuria  con 
cuatrocientos  mil  hombres,  y  últimamente  ha  vuelto  á  correr  el  rumor 
de  que  la  paz  era  inminente.  Es  muy  natural  que  el  gran  Imperio  luche 
entre  la  humillación  de  verse  vencido  y  la  necesidad  de  poner  término 
á  tantos  desastres.  Las  tropas  han  quedado  al  mando  del  general  Li- 
nieviht  y  siguen  replegándose  hacia  el  norte,  deteniéndose  enTúling. 

En  el  interior  del  Imperio  siguen  algunas  huelgas;  el  Emperador 
ha  prometido  reformas  beneficiosas  á  los  polacos,  y  los  campesinos  se 
han  insurreccionado  contra  los  estudiantes,  los  cuales  se  han  visto  en 
la  precisión  de  abandonar  el  traje  distintivo  de  su  clase  y  pedir  apoyo 
y  defensa  á  la  policía,  contra  la  cual  han  luchado  otras  veces. 
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ESPAÑA 

Por  fin  se  verificó  el  19  el  famoso  homenaje  á  Echegaray,  quien  sin 
duda  no  esperaba  tanto.  Ha  sido  un  verdadero  acontecimiento.  Para 
quenada  faltase,  ha  tenido  también  su  nota  ridicula,  dada  porMoray- 
ta,  quien  representando  á  la  cofradía  masónica,  ha  concurrido  al  fes- 
tival con  el  estandarte  de  dicha  cofradía.  Y,  es  claro,  asistiendo  Mo- 
rayta,  y  siendo  Moya,  director  de  El  Liberal,  el  principal  organizador 
del  homenaje,  éste,  no  cabe  la  menor  duda,  es  nacional,  archinacional. 
A  cualquiera  se  le  hubiera  ocurrido  que  Morayta  pudiera  tener  cabida 
en  una  fiesta  naci3nal;  por  lo  demás,  Echegaray  ha  recibido,  cuando  me- 
nos, el  testimonio  de  cortesía  de  ingenios  tan  eminentes  como  Menén- 
dez  Pelayo  y  Valera,  que  le  escribieron  cartas  de  felicitación,  de  vSil- 
vela,  que  pronunció  el  discurso  en  el  Senado,  y  de  Moret  en  el  Ateneo. 
Mientras  tanto,  en  Andalucía  sigue  la  crisis  agraria,  cada  vez  más  te- 
rrible en  algunas  provincias,  si  bien  es  cierto  que  en  otras  ha  mejora- 
do algún  tanto.  En  Sevilla,  sobre  todo,  es  tan  pertinaz  la  sequía,  que 
la  mayor  parte  de  los  labradores  dan  por  perdida  la  cosecha  de  trigo 
y  gran  parte  de  la  de  aceituna.  El  Gobierno  ha  pretendido  poner  al- 
gún remedio  á  la  crisis  abriendo  obras  públicas  é  interviniendo  con 
los  propietarios  á  fin  de  que  éstos  procuren  por  su  parte  no  suprimir 
aquellos  trabajos  que  puedan  sostener;  mas,  con  todo,  algunos  capita- 
les se  arruinarán  seguramente,  y  el  hambre  hará  sentir  sus  .horrores 
entre  las  clases  menesterosas,  si  Dios  no  lo  rem.ídia. 

De  política,  nada  nuevo  podemos  ofrecer  á  nuestros  lectores  que 
no  esté  ya  dicho.  Villaverde,  firme  en  su  puesto,  del  cual  no  le  arran- 
can todos  los  pronósticos  de  crisis,  parece  ser  que  no  se  apresura  á 
abrir  las  Cortes,  en  las  cuales,  según  parece,  no  le  esperan  muy  bue- 
nas andanzas.  Entretenido  en  sus  presupuestos,  que  á  la  cuenta  son 
magnífica  pantalla,  y  disponiendo  el  viaje  del  Rey  á  Valencia  y  á  Pa- 
rís, no  se  preocupa  ó  no  tiene  que  preocuparse  de  los  discursos  de  opo- 
sición ni  en  explicar  crisis,  en  las  cuales  no  le  ha  ido  muy  mal.  El  pro, 
blema  del  cambio,  cuya  alza  le  echó  en  cara  el  conde  de  Romanones- 
y  la  huelga  de  los  estudiantes,  quienes  últimamente  se  han  decidido  á 
continuar  de  un  modo  oficial  la  que  venían  realizando  durante  todo  el 
curso,  son  tropiezos  que  naturalmente  le  han  de  inquietar,  aunque  no 
le  turben  el  sueño.  En  París  siguen  disponiéndose  para  recibir  digna- 
mente á  nuestro  Rey,  preparando  una  serie  de  festejos  con  tal  motivo, 
entre  los  cuales  figuran  carreras  de  automóviles,  según  el  gusto  de 
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nuestro  joven  Monarca.  También,  por  último,  se  ha  dignado  el  duque 
de  Connaugth  venir  á  Madrid,  cumpliendo  así  su  tan  traída  y  llevada 
visita.  La  circunstancia  de  ser  una  de  sus  hijas  la  que,  según  augu- 
rios, pudiera  ser  la  futura  esposa  de  Don  Alfonso,  impidió  tal  vez 
que  con  el  augusto  huésped  viniese  también  su  familia,  cambiándose 
con  tal  motivo  el  itinerario  que  antes  parecía  estar  dispuesto.  La 
prensa,  que  no  se  para  en  barras,  aseguró  que  ya  estaban  cerrados 
los  contratos  de  las  próximas  bodas  de  Alfonso  XIII;  mas  lo  seguro  es 
suponer  que  nada  está  hecho  ni  se  hará  mientras  el  Rey  no  vuelva  de 
sus  viajes  á  las  cortes  extranjeras.  Y  puestos  ya  á  reseñar  los  viajes 
del  Rey,  diremos  también  que  antes  de  marchar  al  extranjero,  visita- 
rá D.  Alfonso  XIII  á  Valencia  y  otras  capitales  de  provincia,  siendo 
muy  posible  que  con  tal  motivo  no  vuelvan  las  Cortes  á  reanudar  sus 
trabajos  hasta  Octubre,  época  en  que  Villaverde  piensa  presentar  su 
plan  económico,  aunque  no  sabemos  con  qué  probabilidades  de  éxito. 
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BATALLA  DE  MOOK. — MONDRAGÓN,  CASTELLANO  DE  GANTE.  —  «LE  CHA- 
TEAU  DES  ESPAGNOLS». — SEGUNDO  VADEO  Y  TOMA  DE  FINARD. — GRAN 
OPERACIÓN  EN  LA  ZELANDA  CENTRAL.— TERCERO  Y  ÚLTI])|^  VADEO 
DIRIGIDO  POR  MONDRAGÓN. 

ESPUÉs  de  la  capitulación  de  Middeburg,  asistió  nuestro 
héroe,  al  frente  de  su  regimiento,  á  la  gloriosa  batalla  de 
Mook,  y  llevó  la  parte  más  recia  en  el  asalto  de  las  trin- 
cheras enemigas.  Julio  Rolin,  alféres  del  Coronel  Mondragón, 
gaifó  en  la  misma  trinchea  una  bandera,  al  cerrar  con  los  dos- 
cientos valones,  que  arremetieron  animosisimamente ,  y  con  la  osa- 
día que  en  otras  tnuQhas  facciones  lo  habían  hecho  con  su  Coro- 
nel combatiendo  con  los  rebeldes  (1).  Y  á  primeros  de  Noviembre 
de  1575,  sabedor  Requesens  de  que  el  partido  orangista,  muy  nu- 
meroso en  Amberes,  teníalo  todo  preparado  para  levantarse  con 
la  ciudad,  envió  á  Mondragón  á  parar  el  golpe;  con  su  celeridad 
acostumbrada  entró  el  Coronel  por  la  ciudad^la  en  la  Metrópoli 
flamenca,  al  frente  de  su  Coronelía  y  seis  banderas  de  españoles; 
y  el  despliegue  de  estas  fuerzas  en  la  Plaza  Mayor  de  Amberes 
bastó  para  intimidar  á  los  conspiradores  y  prevenir  la  inminente 
insurrección. 

Por  entonces  obtuvo  Cristóbal  la  castellanía  de  Gante,  ó  sea 
el  gobierno  de  aquella  magnífica  cindadela,  mandada  construir 
por  Carlos  V  después  del  motín  de  1540,  para  tener  sujeta  á  la  po- 
derpsa  y  turbulenta  burguesía  de  la-^ran  ciudad  en  que  había  na- 


(1)    Mendoza. 
La  Ciudad  de  Dios.— A5fo  XXV Nüm^768.  43 
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cido,  y  de  la  que  dijo  con  orgullo  á  Francisco  I:  Mon  Gant,  Paris 
danserait  dedans.  Los  ganteses  tascaban  el  freno  que  les  había 
puesto  su  augusto  paisano  con  mal  reprimido  furor,  y  miraban, 
ceñudos  é  iracundos,  al  castillo  que  sus  documentos  municipales 
del  siglo  XVI  califican  de  le  tombeau  de  leurs  privüéges  et  dti 
bien-ctre  de  la  ville.  Esta  ciudad  de  Gante,  que  contaba  orgullosa 
sus  treinta  y  cinco  mil  casas  y  setenta  mil  habitantes;  de  tan  activo 
tráfico  mercantil,  que  mantenía  quinientas  naves  para  el  comercio 
con  Noruega,  y  veinte  para  eí  de  Moscovia,  mientras  que  otras  mu- 
chísimas hacían  las  carreras  de  Guinea,  Angola  y  el  Brasil  (1),  era 
un  foco  terrible  de  oposición  contra  el  Gobierno  español;  como  en 
Amberes,  había  en  Gante  muchos  protestantes  ocultos;  pero  por 
esta  época  los  católicos  no  eran  menos  enemigos  nuestros  que  los 
herejes.  El  más  católico  desta  ptoviHcl a— escribía  Requesens  á  Fe- 
lipe II— no  tiene  el  odio  que  debería  á  los  herejes,  y  le  parece  que 
no  se  ha  de  hacer  en  ellos  rigoroso  castigo  (2).  En  otra  carta:  En 
cuanto  á  echar  á  los  españoles  de  aquí,  están  conformes  los  rebel- 
des con  los  que  se  llaman  leales  (3).  Y  en  otra:  Hanme  certificado 
que  algunos  de  estos  Abades,  y  aun  Obispos  br abandones,  han 
dicho  que  no  saben  st  les  está  mejor  estar  debajo  de  los  herejes 
ó  de  los  españoles  (4).  Estos  sentimientos  generales  del  país  tenían 
en  Gante  su  expresión  más  ardiente..  De  Gante  había  salido  aque- 
lla historieta,  probablemente  inventada  por  el  odio,  pero  qué  con- 
tribuyó tanto  á  la  impopularidad  del  Duque  de  Alba,  y  de  que  no 
se  hace  gracia  todavía  á  ninguno  de  los  viajeros  que  visitan  la  ele- 
vada y  gallarda  Torre  de  la  ciudad:  dícese  que,  contemplando  la 
población  desde  aquella  Torre  Carlos  V  y  el  Duque  de  Alba,  acon- 
sejó éste  al  Emperador  que  la  destruyera  enteramente,  y  que  Car- 
los V  respondió:  Combien  faudrait  il  de  peaux  d'Espagne  pour 
faire  un  Gant  de  cette  grandeur?  (5) 

Lo  cierto  es  que  Carlos  V,  para  tener  á  raya  á  sus  turbulentos 


(1)  Manuscrito  de  la  Biblioteca  de  París,  extractado  por  Forneron.— //i's/.  de  Felipe  II. 

(2)  Nueva  Colee,  de  Doc.  Inéd.  -Tomo  IV.— Carta  de  16  Agosto  1574. 

(3)  ídem  íd.-Carta  de  2  Julio  1574. 

(4)  ídem  írf.— Carta  de  25  Julio  1574.  ; 

(5)  Estrada  y  otros  historiadores  clásicos  de  las  guerras  de  Flandes  señalan  esta  anécdota 
como  una  de  las  causas  del  odio  popular  contra  el  Duque.  Hay  fundados  motivos  para  creer 
que  la  anécdota  es  muy  anterior  «1  gobierno  del  Duque;  porque  consta,  en  efecto,  que  ya  era 
éste  aborrecido  allí  en  el  reinado  de  Carlos  V,  pero  no  significa  esto  que  sea  exacta.  Quizás 
el  Duque  aconsejase  á  Carlos  V  temperamentos  de  rigor  para  prevenir  nuevas  insurrecciones 
como  la  de  1540;  pero  el  consejo  de  destruir  una  ciudad  tan  populosa  no  encuadra  en  el  carác- 
ter histótico  del  gran  Duque  de  Alba. 
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paisanos,  hizo  demoler  la ''Abadía  de  San  Bavon,  uno  de  los  monu- 
Tuentos  religiosos  más  venerables  de  Bélgica,  fundado,  según  la 
tradición,  en  la  primera  mitad  del  siglo  VII  por  San  Amando, 
apóstol  de  Flandes  (1),  y  sobre  su  emplazamiento  se  construyó  la 
ciudadela,  que  ha  permanecido  en  pie  casi  hasta  nuestros  días, 
ostentando  en  sus  últimos  tiempos  el  nombre  de  Cháteau  des  Es- 
pagnols  (2).. Fué  la  primera  fortaleza  con  bastiones  que  se  vio  en 
los  Países  Bajos,  y  hasta  que  el  Duque  de  Alba  hizo  levantar  la  de 
Amberes,  era  la  obra  de  ingeniería  militar  más  importante  cons- 
truida en  el  siglo  XVI. 

Un  grabado  de  la  época,  que  también  debemos  á  la  amabilidad 
-del  docto  profesor  de  Historia  de  la  Universidad  de  Gante,  mon- 
sieur  Paul  Frederig,  nos  da  completa  idea  de  la  ciudadela,  tal  como 
estaba  cuando  Mondragón  era  su  gobernador  ó  qastellano.  Forma- 
ba casi  un  perfecto  cuadrilátero  de  murbs  altos  con  explanada  y 
parapeto,  y  en  el  centro  de  la  plaza  levantábase  un  conjunto  de 
construcciones  separadas,  ó,  mejor  dicho,  aireadas  por  grandes 
patios  y. jardines;  estos  edificios  interiores  eran  iglesia,  parques, 
polvorines,  cuarteles  y  pabellones;  el  castellano  tenía  un  verda- 
dero palacio.  En  él  aposentábase  la  familia  de  Mondragón,  ó  sea 
su  mujer,  la  ilustre  Guillemette  de  Chastelet,  y  dos  hijas,  ya  mo- 
zas, que  por  entonces  vivían  con  sus  padres.  Cristóbal  sólo  residía 
allí  á  cortos  intervalos  de  tiempo,  pues  como,  además  de  su  oficio 
de  castellano  de  Gante,  conservaba  el  mando  de  su  coronelía  de 
valones,  amén  del  título,  á  la  sazón  ilusorio,  de  Capitán  General 
de  Zelanda,  salía  frecuentemente  á  operaciones  activas  de  guerra. 

Una  de  estas  salidas  fué  memorable  por  haber  originado  mag- 
nífica victoria,  conseguida  merced  á  la  repetición  de  la  estupenda 
proeza  del  paso  del  vado.  Sobre  la  Isla  de  Finart  (3)  fué  Mondra- 
gón con  dos  compañías  de  españoles,  dos  de  alemanes,  mil  arca- 
buceros valones  y  siete  piezas  de  cañón  (4);  habíanse  atrincherado 


(1)  La  Abadía  no  fué  destruida  por  completo,  pues  aun  quedan  ruinas  liúponentes  de  ella. 
Carlos  V,  para  compensar  esta  demolición,  hizo  dedicar  á  San  Bavon  la  Catedral  de  Gante,  en 
que  había  sido  él  bautizado,  y  que  antes  se  llamaba  de  San  Juan  Bautista. 

(2)  Primitivamente,  y  durante  toda  nuestra  dominación,  se  llamó  ciudadela;  ^ero  cons- 
truida después  otra  ciudadela  primitiva,  tomó  el  nombre  de  Castillo  de  los  Españoles.  Bae- 
deker  apunta  que  esta  interesante  reliquia  histórica  fué  demolida  después  de  1831;  pero  la  Guia 
Richard,  de  1845,  la  describe  todavía  como  existente. 

(3)  Guillaume  la  llama  isla  de  Finard.  Gachard,  tomo  III,  pág.  337,  dice  que  fueron  toma- 
das las  islas  de  Finard  y  de  Klundert.  ■ 

(4)  Son  los  datos  de  Requesens  en  su  carta  de  27  Junio.— Mendoza  dice  mil  alemanes  y  dos 
compañías  de  españoles. 
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allí  los  rebeldes,  y  reconocidas  con  el  mayor  secreto  las  crecientes^ 
y  mengfuantes  de  las  mareas,  según  era  el  uso  preliminar  obligada 
de  estas  extrañísimas  maniobras  acuáticas,  se  arrimó  con  su  gente 
al  dique,  mandándoles  quitar  las  calsas  y  zaragüelles  y  los  de- 
más vestidos,  quedando  sólo  con  jubones,  camisas  y  sapatos,  y 
dio  á  cada  soldado  un  saquillo  de  pólvora  en  unas  alforjuelas 
para  poner  al  cuello,  llevando  en  la  de  delante  comida  para  dos^ 
días,  diciéndoles  la  facción  que  convenia  ejecutasen;  y  al  momen- 
to se  echó  el  primero  á  la  mar  al  tiempo  que  la  menguante  se  aca- 
baba, y  tras  él  los  trescientos  españoles  con  sus  Capitanes,  y  lue- 
go la  infantería  valona,  sin  reparar  en  la  hondura  del  canal 
ni  daño  que  les  podrían  hacer  nueve  navios  armados,  que  con 
mucho  cuidado  tenían  los  rebeldes  á  la  guardia  del  y  de  la  isla, 
siendo  fuersa  pasar  á  tiro  de  piedra  dellos,  ni  á  las  trincheas 
que  los  rebeldes  tenían  á  su  frente  en  /os  diques  de  la  propia 
isla  y  algunos  fuertes  (1),  Diez  hombres  murieron  ahogados  en 
la  fantástica  travesía;  pero,  como  en  Tholen,  el  efecto  moral  fué 
inmediato  y  decisivo;  huyeron  los  nueve  navios  holandeses,  y  la 
guarnición  de  la  Isla  se  sobrecogió  de  tal  modo  ante  hombres  que 
verificaban  tal^  maravillas,  que,  sin  oponer  resistencia,  se  dio 
prisionera. 

El  buen  éxito  de  estos  pasos  por  agua,  hizo  pensar  al  Comen- 
dador Requesens  en  una  gran  operación  de  guerra,  que  tuvie- 
ra por  objeto  la  reconquista  de  Zelanda,  y  en  que  el  vadear  el 
Océano,  merced  á  las  menguantes  de  las  mareas,  fuera  uno  de  los 
principales  elementos  ofensivos.  Puso  la  mirada  desde  luego  en  la 
isla  de  Schouwen,  que  es  la  más  avanzada  de  las  tres  que  forman 
la  Zelanda  Central,  y'que  son,  además  de  la  Schouwen,  las  de  Tho- 
len, todavía  en  nuestro  dominio,  y  la  de  Duiveland.  Si  llegábamos 
á  poseer  estas  tres  islas,  dividíamos  por  en  medio  á  la  insurrec- 
ción, dejando  á  Valcheren  al  Mediodía  y  á  Holanda  al  Norte,  difi- 
cultando extraordinariamente  sus  comunicaciones  marítimas,  ce- 
rrándole por  completo  el  gran  canal  de  Keeten,  y  entorpeciéndole 
el  tránsito  por  el  brazo  septentrional  del  Escalda.  Para  no  tener 
superioridad  marítima  era  cuanto  podíamos  hacer,  y  Requesens 
demostraba,  concibiendo  esta  maniobra,  que  era  un  consumado 
estratega,  digno  del  siglo  de  oro  de  nuestras  armas.  El  intento  era 


(1)    Mendoza.— BentivogUo  puntualiza  la  extensión  de  este  vado  en  una  milla  italiana. 
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<le  los  varios  que  se  han  efectuado  en  la  historia,  ninguno,  por 
^desgracia,  con  éxito,  para  dominar  al  mar  desde  la  tierra,  ó  sea 
para  vencer  escuadras  con  ejércitos;  pero  la  justicia  obliga  á  reco- 
nocer que  éste  de  Requesens  fué  de  los  mejor  ideados,  y  de  los  que 
más  cerca  estuvieron,  ó  parece  que  estuvieron,  de  llegar  al  resul- 
tado apetecido. 

Lo  difícil  era  la  ejecución.  Sólo  con  soldados  como  los  que  mi- 
litaban en  Flandes  por  el  Rey  Católico,  en  1575,  y  sólo  después  de 
las  admirables  experiencias  de  Mondragón  en  Tholen  y  Finard,  ca- 
mbia pensar  en  realizarlo.  Porque  se  trataba  de  una  serie  complica- 
dísima de  maniobras  á  que  habían  de  concurrir  muchos  soldados  y 
todos  los  barcos  de  que  disponíamos,  en  que  había  que  vadear,  no 
uno,  sino  dos  canales  sucesivamente,  y  no  por  sorpresa,  sino  entre 
3a  escuadra  enemiga,  y  sufriendo  su  cañoneo,  y  habiendo  de  salir  á 
tierra  firme,  tras  la  marcha  larguísima  por  las  aguas,  frente  á  trin- 
cheras y  fuertes  que  los  rebeldes  habían  de  defender  hasta  el  últi- 
mo trance.  Para  lisonjearse  con  la  esperanza  de  un  resultado  sa- 
tisfactorio, era  preciso  realizar  una  serie  de  maravillas  de  cálculo 
y  otra  serie  de  maravillas  de  valor  y  resistencia  personal  en  los  je- 
fes y  soldados;  era  menester  que  llegasen  á  su  punto  máximo  las 
cualidades  de  los  directores  y  de  los  ejecutores  de  la  empresa,  y 
-■aun  había  que  confiar  mucho  en  la  loca  fortuna. 

No  vamos  aquí  á  describir  esa  serie  de  maravillas  que  Mendoza 
cuenta  con  precisión  y  claridad  sumas  en  el  Libro  XIV  de  sus  Co- 
mentarios, siendo  su  relato,  á  nuestro  juicio,  uno  de  los  mejores 
trozos,  no  ya  de  su  obra,  ni  aun  de  la  literatura  militar  española, 
sino  de  la  literatura  militar  del  mundo  entero.  Baste  apuntar  ala 
ligera  los  principales  episodios:  para  la  empresa  se  prepararon  en 
Amberes  muchos  barcos  á  propósito,  y  se  juntaron  los  soldados  más 
aguerridos  y  los  más  expertos  capitanes  que  había  en  Flandes; 
Sancho  Dávila  fué  comandante  general  de  la  escuadra,  Mondra- 
gón de  los  valones  y  alemanes  que  iban  á  su  bordo,  y  Juan  Ossorio 
de  UUoa  de  los  españoles.  La  operación  hubo  de  desarrollarse  en 
varios  períodos  sucesivos;  el  primero  fué  pasar  de  la  isla  de  Tho- 
len á  la  de  Philipsland,  á  la  sazón  enteramente  anegada,  y  por  la 
que  únicamente  podía  andarse,  aunque  siempre  con  agua  por  en- 
cima de  las  rodilla^,  en  las  grandes  menguantes;  no  era,  pues,  una 
isla,  sino  un  bajo,  que  recorrió  en  toda  su  extensión  Juan  Ossorio 
de  Ulloa  con  mil  quinientos  soldados  de  las  tres  naciones.  El  se- 
gundo período  consistió  en  cruzar  el  canal  hondo  que  separa  á 
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Philipsland  de  Duiveland,  tomando  los  fuertes  con  que  los  rebeldes- 
tenían  defendidos  los  diques.  También  dirigió  Ossorio  esta  dificilí- 
sima maniobra  en  que  cruzaron  los  nuestros  por  entre  las  naves 
enemigas,  que  no  podían  acercarse  á  cortarles  el  paso,  á  causa  de 
la  bajamar,  pero  que  les  disparaban  cañonazos,  y  les  gritaban  des- 
de las  cubiertas  de  sus  naves:  ¿dónde  vdts,  malaventurados^  que  os 
hacen  ser  perros  de  agua  y  tal  locura  como  hacer  trtncheas  y  ces- 
tones de  vuestros  cuerpos  para  resistir  nuestra  artillería? 

En  el  tercer  período  de  la  operación,  ó  sea  el  paso  de  la  isla  de 
Duiveland  á  la  de  Schouwen,  tocó  á  Mondragón  dirigir  el  vadeo; 
el  canal  era  entonces  de  un  cuarto  de  legua  de  ancho,  hoy  es  mu- 
cho más  estrecho,  porque  en  Zelanda  el  Océano  y  el  hombre,  en  su 
lucha  incesante,  varían  constantemente  la  forma  de  la  tierra  y  la 
anchura  de  los  estrechos  y  canales,  justificándose  así  el  arrogante 
adagio  de  aquellos  naturales:  Dios  hi30  el  mar  y  nosotros  hacemos 
las  costas.  Hay  que  decir  que  estas  singularísimas  maniobras,  ini- 
ciadas en  1573  por  nuestro  héroe,  habían  alcanzado  tal  resonancia 
en  el  ejército  de  Flandes,  que  no  había  capitán  ni  soldado  que  no 
aspirase  á  galardonar  su  hoja  de  servicios  con  un  paso  marítimo; 
parecía  á  todos  que  no  estaba  completa  y  en  su  punto  la  honra  mi- 
litar, sin  haber  llevado  á  cabo  este  género  de  hazaña.  En  esta  oca- 
sión, Juan  Ossorio,  aunque  acababa  de  cruzar  un  vado  de  tanto  6 
mayor  peligro  que  el  que  ahora  se  iba  á  emprender,  y  Sancho  Dá- 
vila,  aunque  nada  tenía  que  hacer  ya,  para  acrecentar  una  reputa- 
ción inmortal,  quisieron  ser  de  la  partida.  » Llegaron  al  dique,  dice 
Mendoza,  á  tiempo  que  el  coronel  Mondragón  se  desnudaba  para 
entrar  en  el  paso  de  mar.r» 

La  característica  de  este  tercero  y  último  vadeo,  dirigido  por 
Mondragón,  la  dio  el  suelo  del  vado,  cubierto  de  lodo  y  lama;  los 
dos  mil  hombres  que  pasaron,  sufrieron  con  esta  dificultad  infinito 
trabajo,  y  al  llegar  á  la  isla  tuvieron  que  arremeter  con  quinientos 
orangistas,  parapetados  en  el  dique;  pero  el  mismo  deseo  de  salir 
cuanto  antes  del  agua  parece  que  les  infundió  más  vigor,  y  el  com- 
bate fué  breve  y  decisivo;  los  protestantes  que  escaparon  con  vida 
metiéronse  á  todo  correr  en  Zierikzée,  la  ciudad  princijpal  de  la 
isla  de  Schouwen. 

De  este  modo  la  dificilísima  operación  ideada  por  Requesens 
tuvo  dichoso  remate,  ocupando  nuestros  soldados  la  isla  de  Schou- 
wen, y  Mondragón,  que  en  1573  cruzó  á  pie  el  brazo  occidental  del 
Escalda,  cruzó  en  1575  el  oriental,  dejando  en  uno  y  otro  el  recuer- 
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una  gloria  imperecedera, 
arrojo  y  v^ler  militar  de  nuestra  raza  (1). 


do  insigne  de  una  gloria  imperecedera,  perenne  testimonio  del 


XV 


SITIO  DE  ZIERIKZÉE.— NOTABLE  CORRESPONDENCIA  DE  MONDRAGÓN,  PU- 
BLICADA POR  GACHARD.— CARÁCTER  DE  MONDRAGÓN  QUE  REVELA 
ESTA    CORRESPONDENCIA. 

Aún  restaba,  sin  embargo,  lo  principal;  porque  tenían  los  enemi- 
gos muy  fortificados  á  Zierikzée  y  otros  lugares.  Hace  notar  Men- 
doza que  Sancho  Dávila,  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  realis- 
tas, no  siguió  el  parecer  de  Mondragón  respecto  del  método  que 
había  de  seguirse  para  conquistar  la  Isla,  sino  el  de  Juan  Ossorio; 
Mondragón  opinaba  que  lo  primero  que  debía  embestirse,  era  Zie- 
rikzée, y  Ossorio  que  Bommenée.  Pero  el  desarrollo  de  los  sucesos 
dio  la  razón  al  experimentadísimo  capitán  medinés;  el  parecer  de 
Mondragón,  dice,  aprobó  el  suceso  de  la  empresa^  conociéndose 
con  cuánta  mayor  brevedad  se  acabara  de  cobrar  enteramente  la 
isla  si  se  siguiera  su  voto. 

Mientras  se  ganaba,  en  efecto,  Bommenée,  que  los  holandeses 
defendieron  muy  bien,  otros  enemigos,  inundando  la  tierra  en  tor- 
no de  Zierikzée,  pusieron  esta  pequeña  ciudad  en  excelente  situa- 
ción defensiva.  Ya  no  fué  posible  tomarla  por  un  golpe  de  mano,  ni 
por  un  ataque  brusco,  sino  que  hubo  que  poner  un  sitio  en  regla.  El 
Comendador  Mayor  y  Sancho  Dávila  volviéronse  al  continente, 
dejando  á  Mondragón,  en  su  calidad  de  Capitán  general  de  Zelan- 
da, la  tarea  larga  y  penosa  de  rendir  á  Zierikzée. 

"■Entre  los  acontecimientos  militares  que  han  hecho  célebres  las 
guerras  de  los  Países  Bajos,  dice  Gachard,  el  sitio  de  ZierikBée 
es  justamente  considerado  como  uno  de  los  más  notables. ^^  En  un 
estudio  de  índole  más  técnica  que  el  presente,  vendría  muy  bien  el 
examen  circunstanciado  y  analítico  de  aquella  gran  operación; 


(l)  «....  la  embarcaciótuentraba  en  el  canal  de  Kecten  que  es  famoso  por  el  vadeo  de  los 
españoles  en  1575,  como  lo  es  el  traso  occidental  por  el  vadeo  de  1572.  (Amlcis,  Holanda). 
Becqueder  y  todos  los  autores  de  Guías  y  Viajes  por  Holanda,  señalan  unánimes  estos  gran- 
des recuerdos  de  nuestras  antiguas  glorias. 
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porque  allí  jug-aron  todos  los  elementos  de  que  disponía  el  arte  de 
la  g^uerra  en  el  siglo  XVI,  y  tanto  por  parte  de  los  sitiadores  y  si- 
tiados como  de  los  auxiliadores  de  la  plaza,  se  hizo  cuanto  huma- 
namente era  posible  hacer  entonces.  La  ingeniería  y  la  artillería 
dieron  todo  lo  que  podían  dar  de  sí  en  aquella  época;  los  infantes 
de  las  diferentes  naciones  compitieron  en  bravura  y  paciencia 
para  soportar  las  penalidades  de  la  campaña,  y  la  marina  jugó 
también  con  todos  sus  medios  ofensivos  y  defensivos. 

La  escuadra  holandesa  tenía  cercada  constantemente  la  isla  de 
Schouwen,  es  decir,  que  tenía  sitiados  á  los  sitiadores  de  Zierikzeé, 
sin  dejarles  más  vía  de  comunicación  con  su  base  de  operaciones 
que  la  insegura  é  irregular  de  los  vados,  la  cual  sólo  era  tal  vía  en 
las  bajas  mareas;  cuando  subían  las  aguas,  los  enemigos,  dueños 
del  mar,  éranlo  naturalmente  de  los  canales.  Para  impedirlo  no 
había  otro  medio  que  la  construcción  de  fuertes  en  todos  los  pun- 
tos estratégicos  de  aquellas  encrucijadas  del  océano  y  del  conti- 
nente; en  cuantas  salientes  de  la  roca,  en  cuantas  islitas  de  medio 
palmo  de  tierra  cabía  poner  una  docena  de  soldados  y  una  pieza  de 
artillería,  se  construía  un  fortín,  y  así  se  formaban  líneas,  ya  para 
mantener  las  comunicaciones  con  Amberes,  ya  para  reducir  á  los 
sitiados  dentro  de  la  plaza,  ya  para  impedir  la  aproximación  de  los 
socorros.  Enlazábanse  los  fortines  entre  sí  por  medio  de  fuerzas 
navales  sutiles  muy  numerosas,  y  que  había  que  manejar  con  suma 
destreza,  para  que  se  sostuvieran  ventajosamente  contra  las  es- 
cuadras enemigas.  Había  todos  los  días  batallas  marítimas,  bata- 
llas terrestres,  batallas  marítimo- terrestres,  ataques  y  defensas 
de  fortines  y  de  líneas;  los  diques  tomados,  perdidos,  vueltos  á 
tomar  y  á  perder;  fuego  de  cañón  y  de  mosquetería,  horribles 
combates  cuerpo  á  cuerpo,  gritos  de  guerra  en  holandés  y  flamen- 
co, en  castellano,  en  francés,  en  italiano,  en  alemán,  en  valón;  co- 
rrientes de  agiia  que  entraban  en  la  isla  por  los  boquetes  que  abría 
el  enemigo  en  los  diques  para  inundar  la  tierra,  y  chorros  de  san- 
gre que  caían  de  los  diques  al  mar;  tal  era  el  aspecto  del  sitio  de 
Zierikzée. 

Aspecto  de  horrible  confusión  y  espantosa  carnicería  que  los 
grabados  contemporáneos  de  Haremberg,  y  los  que  forman  la  pin- 
toresca colección,  historia  gráfica  de  las  guerras  de  Flandes,  titu- 
lada De  Leone  Belgium,  reflejan  con  espeluznante  exactitud.  Pero 
la  confusión  no  es  más  que  aparen  te,  y  producida  en  las  estampas 
como  lo  fué  en  el  original,  por  la  muchedumbre  de  pormenores  y 
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episodios;  en  el  fondo,  las  múltiples  y  complicadísimas  operaciones 
del  sitio  de  Zierikzée  eran  llevadas  con  un  método  admirable;  allí 
no  se  daba  un  solo  paso  por  la  hueste  sitiadora,  ni  se  acometía  ó 
sostenía  un  puesto,  ni  se  disparaba  un  mosquetazo  que  no  fuese 
útil  para  conseguir  el  objeto  propuesto;  hacíase  todo,  absoluta- 
mente todo,  con  arreglo  á  plan,  desarrollando  y  ejecutando  el  pro- 
grama trazado.  El  genio  de  Mondragón  nunca  brilló  como  enton- 
ces; nunca  pudo  desplegar  con  la  amplitud  que  en  aquella  ocasión 
lo  hizo,  su  solidez,  su  flexibilidad  de  recursos,  su  maestría  en  el 
conjunto  y  en  las  partes  todas  del  arte  bélico;  era  él  á  la  vez  gene- 
ral en  je£e,  ingeniero,  artillero,  infante,  marino,  administrador  y 
negociador  habilísimo  con  las  gentes  sometidas  y  con  los  enemigos. 

No  es  esto  escribir  por  escribir,  ó  por  el  deseo  de  ensalzar  al 
héroe  biografiado.  Todo  lo  dicho  consta  de  cierto  en  la  correspon- 
dencia del  insigne  medinés,  ó  en  la  parte  de  correspondencia  que 
se  conserva  del  caudillo  sitiador  de  Zierikzée,  y  que  ha  publicado 
M.  Gachard  en  el  tomo  IV  de  su  obra  monumental  Correspondance 
de  Philippe  II  sur  les  aff  aires  des  Pays-Bas.  El  sitio  empezó  en 
el  otoño  de  1575,  y  duró  hasta  1.°  de  Julio  de  1576.  Durante  tal  pe- 
ríodo, á  5  de  Marzo,  murió  en  Bruselas  el  Comendador  Mayor,  sus- 
tituyéndole en  el  gobierno  de  los  Países  Bajos  el  Consejo  de  Esta- 
do. Las  cartas  de  Mondragón  publicadas  por  Gachard,  son  las 
correspondientes  á  la  segunda  época,  ó  sea  las  dirigidas  al  Conse- 
jo de  Estado;  la  primera  es  de  7  de  Marzo,  fechada  en  Deisschoz, 
y  la  última  de  7  de  Julio,  escrita  ya,  como  las  inmediatamente 
anteriores,  en  la  conquistada  ciudad.  Las  que  escribió  el  Coronel  al 
Comendador  Mayor  perecieron,  según  advierte  el  gran  erudito 
belga,  en  la  quema  de  papeles  oficiales  que  hizo  el  secretario  Roda 
en  el  mismo  mes  de  Julio  de  1576,  para  evitar  que  cayesen  en  po- 
der de  los  flamencos  sublevados. 

No  sin  pena  dejamos  de  transcribir  estas  cartas,  que  retratan, 
no  de  cuerpo,  sino  de  alma  entera,  á  Cristóbal  de  Mondragón,  y 
cuya  lectura  fué  para  nosotros  el  primero  y  poderoso  estímulo  que 
nos  llevó  al  estudio  de  tan  importante  y  completa  figura  militar; 
Gachard  no  les  escatima  los  elogios,  tanto  más  sabrosos  á  nuestro 
paladar,  cuanto  que  vienen  de  un  extranjero,  y  persona  de  tal  va- 
lía intelectual,  y  nada  propenso  además  al  ditirambo,  como  hom- 
bre que  se  había  propuesto  en  sus  investigaciones  eruditas  la  rigo- 
rosa norma  de  una  intachable  y  se  verísima  imparcialidad  histórica. 
Dice  Gachard  que  las  cartas  de  Mondragón  nos  hacen  asistir  día 
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por  día  á  todos  los  incidentes  del  ataque  y  defensa  de  Zierikzée  (1),  3' 
que  leyéndolas  brota  en  el  ánimo  insensiblemente  un  sentimiento 
vivo  de  simpatía  por  aquel  jefe  español,  único  que  no  se  atrajo  el 
odio  público  en  los  Países  Bajos.  Las  cualidades  que,  á  juicio  del 
eminente  historiador,  resplandecen  más  en  el  autor  del  interesante 
epistolario  militar,  son  una  franqueza  absoluta  que  le  llevaba  á 
decir  lo  favorable  y  lo  adverso,  á  reconocer  lo  mismo  los  defectos 
é  inconvenientes  de  sus  tropas  y  aun  de  sus  propias  disposiciones 
de  caudillo,  que  los  méritos  y  ventajas  de  los  enemigos;  una  leal- 
tad acrisolada,  íntima,  profunda,  y  una  modestia  sincera,  revela- 
dora de  un  carácter  firme,  pero  verdaderamente  disciplinado. 

Se  ve,  en  efecto,  leyendo  las  cartas  de  Mondragón  que  este  hom- 
bre singular,  capaz  de  tan  extraordinarios  actos  de  heroísmo  cuan- 
do la  ocasión  los  demandaba,  no  tenía  nada  de  teatral,  ni  de  lírico^ 
ni  de  orador,  ni  había  en  él  rudimento  siquiera  de  lo  que  los  fran- 
ceses dicen  posse;  era  un  castellano  viejo  de  los  que  llaman  al  pan 
pan,  y  al  vino  vino,  austero  en  su  sencillez,  y,  como  los  campos  de 
su  tierra,  pródigo  de  buen  trigo,  y  avaro  de  flores  y  hierbas.  Vuel- 
ve á  descubrirse  aquí  por -entero  al  hombre  de  condición  seco  y  poco 
atractivo  áQ  D.  Carlos'  Coloma;  porque,  realmente,  estas  inflexi- 
bles líneas  rectas  en  el  pensar  y  en  el  obrar,  esta  llaneza  despro- 
vista en  absoluto  de  adornos  y  floreos,  esta  tendencia  natural  á  lo 
verdadero  y  positivo,  con  su  correspondiente  aversión  á  todo  lo 
superfluo,  no  son  cualidades  amables  en  el  trato  social,  y  han  de 
andar  unidas  á  una  gran  virtud  ó  á  un  mérito  extraordinario,  para 
que  no  hagan  aborrecible  á  quien  las  posee. 

Habiéndonos  tocado  vivir  en  época  de  decadencia,  el  carácter 
de  Mondragón  tiene  que  sorprendernos  mucho  más  que  á  sus  con- 
temporáneos; porque  esos  tipos  de  tan  positivo  mérito,  y  que  ha- 
cen cosas  tan  grandes  con  tal  llaneza  y  modestia  como  si  no  hi- 
cieran más  que  lo  debido,  sólo  aparecen  en  los  momentos  ó  perío- 
dos de  grandeza  nacional.  No  es  que  no  existan  en  los  otros,  pues 
la  naturaleza  humana  produce  siempre  todas  sus  variedades,  sina 
que  no  encontrando  ambiente  adecuado  para  desarrollarse,  quedan 
achicados  y  en  la  sombra;  los  primeros  puestos  no  son  para  ellos; 
gracias  que  les  dejen  vivir  en  un  rincón.  En  el  abatimiento  de  los 


(1)  En  la -relación  de  este  célebre  asedio,  Mendoza  es  mucho  más  compendioso  que  en  la  de 
las  operaciones  preliminares,  ó  sea  la  de  los  dos  famosos  vadeos;  lo  que  se  comprende  y  expli- 
ca perfectamente  sabiendo  que  D.  Bernardino  asistió  á  las  maniobras  preliminares,  y  no  al 
sitio. 
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pueblos,  quienes  predominan  son  los  que  saben  ponderar  lo  poco 
que  hacen,  los  que  suplen  con  palabras  sonoras  su  falta  de  méri- 
tos reales,  los  oradores  y  retóricos,  en  suma,  tomando  estos  térmi- 
nos en  su  más  amplio  sentido,  de  significación  no  ya  literaria,  sino 
social. 

Por  otro  aspecto  son  también  interesantes  las  cartas  de  Mon- 
dragón.  Escribía  éste  unas  veces  en  francés  y  otras  en  castellano; 
pero  su  castellano  era  tan  malo  como  su  francés.  Mezclaba  bárba- 
ramente los  vocablos  de  uno  y  otro  idioma,  con  palabras  de  proce- 
dencia para  nosotros  desconocida,  y  que  era  seguramente  la  délos 
muchos  dialectos  rinhianos  que  van  marcando  todavía,  y  en  el  si- 
glo XVI  más,  el  tránsito  de  la  lengua  germánica  á  las  neo-latinas. 
Es  todo  ello  una  jerigonza  internacional,  lo  que  pudiéramos  lla- 
mar el  dialecto  del  tercio  español  en  el  siglo  XVI,  formado  de  un 
modo  espontáneo  por  hombres  iliteratos  en  su  larga  estancia  en 
países  extranjeros,  casados  muchos  de  ellos  con  extranjeras,  y 
casi  todos  con  [criados  de  las  más  diversas  naciones  y  de  los  más 
distintos  idiomas.  Si  aquella  situación  se  hubiese  prolongado  va- 
rios siglos,  habría  brotado  indudablemente  un  nuevo  romance, 
producto  del  sermo  vulgaris  de  nuestros  campamentos;  algo  pare- 
cido al  español  judaico  que  se  habla  hoy  en  el  Oriente. 

En  este  incipiente  dialecto,  corrupción  de  muchas  lenguas,  es- 
tán escritas  las  cartas  de  nuestro  héroe  al  Consejo  de  Estado,  ó, 
como  diríamos  hoy,  los  partes  oficiales  diarios  del  sitio  de  Zierik- 
zée.  Aparte  de  los  constantes,  aunque  á  veces  muy  lentos  adelan- 
tos del  asedio,  Mondragón  se  manifiesta  en  su  correspondencia 
preocupado  siempre  con  el  estado  del  mar;  el  buen  tiempo  era  un 
elemento  favorabilísimo  para  los  sitiadores,  y  por  el  contrario,  las 
tempestades  ayudaban  eficazmente  á  los  rebeldes;  porque  con  el 
mar  alborotado  se  dificultaban,  hasta  llegar  á  imposibilitarse  á  ve- 
ces, las  comunicaciones  entre  las  islas,  y  no  podían  salir  de  sus 
fondeaderos  las  naves  pequeñas  con  que  contábamos;  en  cambio, 
aquellos  endiablados  marineros  holandeses  parece  que  maniobra- 
ban con  tanto  más  desembarazo,  cuanto  lasólas  embravecíanse 
más.  Había  ya,  pues,  allí  aquella  variedad  de  temporales,  de  que 
todavía  se  hablaba  en  Inglaterra,  á  fines  del  siglo  XVII,  cuando 
fué  destronado  Jacobo  II:  el  viento  papista  y  el  viento  protestante . 

Quejábase  continuamente  también  Mondragón  de  la  despro- 
porción de  sus  recursos  militares,  pues  tenía  muchos  cañones,  y  la 
necesidad  le  había  obligado  á  construir  innumerables  fuertes— 
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como  que  el  asedio  se  desarrollaba  entre  dos  líneas  paralelas,  una 
contra  la  plaza  y  otra  contra  los  que  querían  socorrerla,— y  faltá- 
bale gente  para  presidiarlo  todo;  era  menester,  por  tanto,  exigir  á 
los  soldados  un  servicio  durísimo,  casi  sin  intervalos  de  descanso, 
y  para  mayor  dificultad,  no  había  dinero  con  que  pagarles.  De  esta 
falta  de  dinero  lamentábase  siempre;  no  tenía  casi  nunca  ni  para 
las  atenciones  más  perentorias  del  campo. 

Y  debía  gastar  mucho  en  espionaje.  Revelan  las  cartas,  en 
efecto,  que  este  servicio  teníalo  Mondragón  perfectamente  monta- 
do, hasta  el  punto  de  que  operando  en  país  tan  enemigo,  nunca 
dejó  de  saber  con  la  conveniente  antelación,  no  ya  los  movimien- 
tos, sino  aun  los  proyectos  de  sus  adversarios;  indudablemente 
sus  espías  estaban  muy  cerca  del  Príncipe  de  Orange  y  de  los  otros 
jefes  de  la  insurrección;  sólo  así  acierta  uno  á  explicarse  muchas 
de  las  peripecias  de  aquella  campaña,  y  cómo,  á  pesar  de  tener  tan 
poca  gente  para  cubrir  sus  extensas  líneas,  no  pudieron  nunca  los 
holandeses  cogerlo  desprevenido. 

Hubo  de  esta  prevención  ejemplos  señalados,  y  que  contribuye- 
ron poderosamente  al  aumento  del  prestigio  de  nuestro  héroe  en  el 
ejército.  El  6  de  Febrero,  por  ejemplo,  entraron  en  Zierik^ée  va- 
rios navios  holandeses  con  socorro  de  vituallas;  pocos  días  antes, 
Mondragón  había  pedido  urgentemente  á  Bruselas  el  envío  de  ga- 
leras pontones  para  cerrar  el  paso,  por  donde  penetraron  aquellas 
naves.  El  25  del  mismo  mes  hizo  el  Coronel  trabajar  á  los  soldados 
en  levantar  un  fuerte  en  cierto  paraje  del  canal,  y  puso  en  éste 
seis  barcas  chatas,  y  al  día  siguiente  se  presentaron  por  allí  los 
barcos  enemigos  que  ante  obstáculos  tan  oportunamente  colocados, 
hubieron  de  retroceder.  Así  sucedió  muchas  veces;  pero  nunca  con 
tal  y  tan  visible  efecto  como  en  la  ocasión  decisiva,  que  fué,  á  prin- 
cipios de  Junio,  cuando  el  Príncipe  de  Orange,  haciendo  cuestión 
de  honra  que  no  sucumbiese  Zierikzée,  fué  personalmente  á  soco- 
rrerla con  la  más  poderosa  flota  de  guerra  que  habían  puesto  en 
el  mar  hasta  entonces  las  Provincias  Unidas.  Los  preparativos  de 
esta  expedición  hiciéronse  con  sumo  sigilo;  pero  Mondragón  lo 
supo,  como  siempre,  á  tiempo,  por  un  marinero  de  Martinsdik,  y 
se  apercibió  inventando  y  haciendo  construir  rápidamente  un  nue- 
vo género  de  trincheras;  en  lugar  de  parapetar  los  diques  con  ba- 
rricadas ó  cualquier  otra  obra  de  fortificación  de  campaña,  hizo 
abrir  una  valla  ó  foso  en  el  centro  del  mismo  dique,  y  á  todo  lo  lar- 
go de  él,  capaz  de  contener  á  sus  arcabuceros,  los  cuales  estuvieron. 
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así  enteramente  á  cubierto  del  fueg-o  de  artillería  de  los  buques;  es 
el  sistema  de  trincheras-zanjas  que  tan  buenos  resultados  dio  á  los 
carlistas  en  las  líneas  de  Somorrostro,  durante  nuestra  última  gue-  ■ 
rra  civil,  y  que  aplicaron  después  con  el  mismo  éxito  los  turcos  en 
la  defensa  de  Plewna.  Los  holandeses,  que  confiaban  sorprender  á 
los  nuestros,  fueron  los  sorprendidos,  y  sufrieron  allí  una  de  las 
mayores  derrotas  de  la  época;  el  formidable  navio  Jopehans  pere- 
ció encallado,  y  en  él  fué  muerto  Luis  de  Boísot,  almirante  de  la 
flota,  los  demás  buques  huyeron  con  el  Príncipe  de  Orange,  y  la 
plaza  sitiada  perdió  toda  esperanza  de  socorro. 

El  20  de  Junio  iniciáronse  las  negociaciones  para  la  capitula- 
ción. Concedióla  Mondragón  muy  amplia  y  generosa;  el  gober- 
nador orangista  y  su  gente  de  guerra,  que  eran  mil  cuatrocientos 
soldados,  salieron  libres,  y  la  ciudad  hubo  de  pagar  por  rescate 
doscientos  mil  florines.  El  Consejo  de  Estado  censuró  duramente 
dos  cláusulas  del  convenio:  una,  el  no  haber  exigido  á  los  capitula- 
dos el  juramento  de  no  hacer  nuevamente  armas  contra  el  Rey 
durante  Ja  guerra;  y  la  otra,  el  haber  consentido  que  salieran  libres 
con  la  guarnición  los  pastores  ó  ministros  calvinistas  de  Zierikzée. 

Á  estas  censuras  respondió  Cristóbal  con  su  carta  de  6  de  Julio, 
admiradísima  por  Gachard,  y  que  revela,  en  efecto,  con  grado  casi 
heroico,  la  modestia  y  disciplina  del  vencedor.  Lejos  de  revolver- 
se contra  las  censuras  del  Consejo  de  Estado,  Mondragón  las  acep- 
ta, y  respecto  de  lo  de  no  haber  pedido  juramento  á  los  soldados, 
se  disculpa  humildemente;  pero  en  cuanto  á  lo  de  haber  consentido 
la  salida  libre  á  los  pastores  protestantes,  hace  más:  reconoce  que 
ha  faltado  en  materia  grave,  y  concluye  con  estas  notabilísimas 
palabras:  Los  Señores  me  podrán  dar  el  castigo  que  yo  he  mereci- 
do^ en  tanto  que  vean  cómo  S.  M.  resuelve. 

Ángel  Salcedo  y  Ruiz. 

(Continuará). 
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llegamos,  finalmente,  á  Francia,  la  nación  en  donde  la 
cuestión  semita  se  agita  con  más  violencia  en  estos  mo- 
mentos, por  ser  más  terrible  y  dura  la  dominación^  ejer- 
cida por  Israel,  y  más  activa  y  general  la  reacción  que  contra  ^lla 
se  opera. 

Para  nosotros  tiene  interés  sumo  averiguar  el  estado  en  que  se 
halla  en  este  país  la  cuestión  judía,  no  sólo  porque,  á  causa  de 
la  proximidad  y  mancomunidad  de  intereses ,  nos  es  mucho  más 
fácil  conocer,  y  de  hecho  conocemos  mejor,  lo  que  pasa  entre  nues- 
tros vecinos  de  allende  el  Pirineo,  sino,  además,  porque  desde  bas- 
tante tiempo  somos  como  un  satélite  que  gira  en  torno  suyo,  suje- 
to á  las  influencias  más  diversas  que  modifican  de  una  manera 
sensible  el  desarrollo  de  nuestra  vida  nacional.  Aquí  repercuten 
con  intensidad,  al  parecer  infundada,  los  acontecimientos  que  en 
Francia  se  verifican:  se  les  comenta  con  parecido  ójnayor  interés 
que  si  fueran  obra  nuestra,  dividiéndose  en  su  apreciación  las  opi- 
niones, hasta  el  extremo  de  que  mientras  unos  se  afanan  en  recha- 
zarlos, por  considerarlos  altamente  perjudiciales  para  nuestro 
bienestar?  otros,  por  el  contrario,  se  declaran  sus  entusiastas  de- 
fensores, y  no  perdonan  medios  ni  ocasión  para  que  entre  nosotros 
logren  realización  completa.  Se  puede  asegurar  que  desde  las  es- 
peluznantes escenas  del  Terror,  á  las  recientes  maquinaciones  del 
impudente  Combes,  los  principales  acontecimientos  de  Francia 
han  hecho  las  veces  de  jalones  indicadores  del  camino  que  con 
más  ó  menos  fidelidad  ha  seguido  la  desgraciada  España  durante 
más  de  un  siglo.  Y  haciendo  aplicación  concreta  á  la  materia  que 


(1)    Véase  la  pág.  459  de  este  volumen. 
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nos  ocupa,  bien  reciente  está  la  cuestión  del  judío  Dreyfus,  que 
ha  tenido  la  virtud  de  dividir  á  los  franceses  en  dos  bandos  opues- 
tos é  irreconciliables;  cue«ítión  que  se  ha  seguido  en  España  con 
inusitado  interés,  entre  otras  razones,  porque  se  nos  quiere  ir  pre- 
parando á  recibir,  sin  protesta  y  hasta  con  agrado,  ideas  y  perso- 
nas cuya  convivencia,  lejos  de  ser  un  fermento  de  disolución  so- 
cial, dicen,  no  es  sino  el  más  poderoso  auxiliar  de  la  regeneración 
de  un  pueblo,  para  lo  cual  no  se  ha  descuidado  nuestra  prensa  de 
gran  circulación,  que  recibía  sus  inspiraciones  en  las  agencias  ju- 
días, de  presentarnos  al  capitán  traidor  con  la  aureola  de  un  gran 
patriota  y  sufrido  mártir  inmolado  por  jueces  venales  á  los  odios 
insensatos  del  partido  nacionalista. 

Quizás  en  nación  alguna  se  ha  planteado  tan  apremiante  y  á  la 
vez  tan  peligrosa  la  lucha  entre  semitas  y  antisemitas,  como  en 
Francia,  con  motivo  de  la  revisión  de  la  causa  del  desterrado  en 
la  isla  del  Diablo;  apremiante,  porque  el  poderío  de  Israel  es  tan 
absorbente,  y  tantas  las  vejaciones  que  á  los  buenos  patriotas  im- 
pone, que  á  éstos  no  les  queda  otro  remedio  que  aceptar  resignados 
la  dominación  de  unos  extranjeros  insolentes  ó  hacer  esfuerzos 
sobrehumanos  para  rechazarlos;  peligrosa,  por  las  complicaciones 
internacionales  que  al  parecer  encierra,  y  por  la  naturaleza  misma 
de  la  organización  político-social  de  la  Francia  republicana.  Cabe 
que  por  tiempo  determinado  la  acción  judía  sea  predominante  en 
Austria  y  Alemania,  y  graves  y  desoladores  los  efectos  de  su  do- 
minación, por  contar  con  la  tolerancia  ó  el  apoyo  inconsciente  de 
los  Soberanos  de  entrambos  Estados;  pero  bastará  que  un  partido 
nacionalista  bastante  serio  haga  ver  los  peligtos  de  tan  singular 
'  política,  para  que  una  saludable  reacción  cambie  las  cosas  en  un 
sentido 'más  patriótico  y  conservador.  Pero^  ¿encontrará  la  demo- 
crática Francia  las  mismas  facilidades  para  reaccionar  contra  el 
predominio  de  Israel,  cuando  éste  se  ha  posesionado  del  Elíseo  y 
del  palacio  Borbón,  tiene  á  su  servicio  el  poder  inmenso  que  dan  el 
ejército  y  el  capital  nacionales,  por  completo  entre  sus  manos,  y, 
por  añadidura,  ha  hecho  de  las  multitudes  francesas  las  más  devo- 
tas auxiliares  de  su  causa,  habiendo  despertado  en  ellas,  hasta  la 
exageración,  los  sentimientos  igualitarios  y  hun^anitaristas;  ha- 
biendo en  ellas  matado  lo  que  más  podrá  contribuir  á  la  conserva- 
ción del  carácter  nacional:  el  culto  á  lá  religión  y  á  las  tradiciones 
recibidas  de  sus  mayores;  habiéndolas,  sobre  todo,  emborrachado 
con  esos  pesados  vapores  de  socialismo  ateo  y  revolucionario  que 
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les  impulsan  á  odiar  todo  cuanto  signifique  respeto  al  bienestar 
ajeno,  sacrificio  por  el  cumplimiento  del  deber,  esperanza  en  otra 
vida  ultraterrena? 

Si  la  falta  de  reflexión  y  de  lógica  no  fuera  un  postulado  en  la 
psicología  de  las  multitudes,  los  judíos  debieran  haber  sido  las  pri- 
meras víctimas  de  sus  demasías  y  atropellos.  El  alumbramiento  de 
la  tercera  República,  que  algunos  llaman  judía,  fué  festejado  con 
repugnantes  escenas  del  más  desenfrenado  canibalismo.  Los  exce- 
sos de  la  Commune  pasarán  á  la  Historia,  envueltos  en  el  anatema 
de  toda  persona  sensata,  por  representar  el  límite  á  que  pueden 
llegar  en  sus  actos  de  barbarie  unas  turbas  desenfrenadas.  Inmo- 
laron brutalmente  personas  tan  respetables  é  inofensivas  como  el 
Arzobispo  de  París,  Mgr.  Darvoy;  se  entregaron  á  un  devastador 
pillaje  en  los  edificios  públicos  y  en  los  palacios  de  los  cristianos, 
entregándoles,  después  de  saqueados,  á  ser  pasto  de  las  llamas. 
Pues  bien,  en  estos  días  memorables  de  desolación  y  de  ruinas,  ni 
un  solo  hebreo  fué  molestado  en  lo  más  mínimo,  ni  una  propiedad 
judía  fué  devastada,  ni  uno  de  sus  muchos  edificios  consumido  por 
las  llamas.  Y  eso  que  en  París  moraban  las  podei^osas  familias  de 
los  Rothschild,  Ephrussi,  Erlanger,  ¡...!  ¡Yeso  que  sólo  los  Roths- 
child  poseían  150  soberbios  edificios!  ¡Quiénes  serían  los  instigado- 
res y  directores  de  los  revolucionarios  de  la  Commune!  Sólo  así  se 
explica  que  el  antisemitismo  francés,  nacido  antes  que  otros,  te- 
niendo una  organización  completísima  y  contando  con  directores 
tan  entusiastas  y  dispuestos  á  los  mayores  sacrificios,  no  haya  re- 
cogido aún  el  fruto  á  que  parecía  acreedor,  como  lo  ha  recogido  el 
de  otros  países.  La- desdichada  cuestión  político-dinástica  que,  sin 
utilidad  para  la  religión  ni  para  la  patria,  sólo  ha  servido  para 
dividir  á  las  personas  de  orden  en  Francia,  ha  sido  la  gran' remora 
que  ha  encontrado  la  obra  de  Drumont,  De  Biez  y  Mores,  y  de  la 
qu^  se  ha  aprovechado  el  partido  revolucionario-semita  para  afian- 
zarse en  el  Poder,  inutilizando  á  los  adversarios  que  pudieran 
hacer  suyos  ibs  resortes  de  Gobierno.  Lo  más  desconsolador  es, 
que  con  un  poco  de  abnegación  por  parte  de  cada  uno  de  los  parti- 
dos monárquicos,  y  aun  republicanos  conservadores,  abnegación 
que  debieron  haber  comprendido  como  un  deber  sacratísimo  é  in- 
eludible, si  la  maldita  pasión  política  les  hubiese  dejado  lucidez 
suficiente  de  juicio  para  ver  la  realidad,  hubiera  sido  fácil  llegar  á 
una  concentración  de  fuerzas  necesarias  para  aniquilar  rápida- 
mente los  planes  del  común  enemigo.  Demasiado  débil  cada  frac- 
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<ción  respecto  del  partido  semita,  se  obstinaba,  no  obstante,  en  de- 
rrocarle con  sus  solas  fuerzas,  teniendo  enfrente  las  restantes 
fracciones,  de  las  que  tan  sólo  le  separaban  mezquinos  intereses 
•dinásticos,  que  nada  significaban  al  lado  de  los  grandes  ideales 
nacionales  y  religiosos.  Con  justicia  recrimina  Eduardo  Drumont, 
en  sus  valientes  escritos  contra  los  judíos,  la  impericia  de  unos,  el 
egoísmo  de  otros,  y  el  desconocimiento  de  la  realidad  en  todos.  Le 
tuvieron  por  un  visionario,  cuando  por  vez  primera  dio  el  grito  de 
alarma  enarbolando  la  bandera  del  antisemitismo,  que  con  tanto 
entusiasmo  y  constancia  viene  defendiendo;  cuando  con  palabras 
que  destilaban  amargura,  aseguraba  que  Francia  había  caído  en 
poder  del  extranjero;  cuando  con  colores  sombríos,  aunque  llenos 
de  palpitante  realidad,  pintaba  la  pronta  desaparición  de  una  socie- 
dad que  tenía  fisonomía  propia,  historia  gloriosa,  tradiciones  envi- 
diables, costumbres  morigeradas,  creencias  santas,  ejército  valien- 
te y  nombre  respetado;  y  ahora,  al  tocar  la  realidad  de  las  predic- 
ciones del  gran  antisemita,  se  lamentan  de  tan  culpable  ceguera  y 
de  las  ocasiones  propicias  perdidas  para  oponer  un  dique  poderoso 
á  la  consumación  de  la  terrible  catástrofe.  Han  sido  necesarios 
todos  los  abominables  escándalos  del  Panamá  y  la  serie  inacabable 
de  indignos  atrevimientos  para  restablecer  la  honra  de  un  militar 
judío,  de  cuya  infame  traición  existen  pruebas  abrumadoras;  ha 
sido  necesaria  la  decadencia  visible  de  su  industria  y  comercio,  la 
desorganización  de  sus  ejércitos  de  mar  y  tierra,  los  ataques  bru- 
tales á  la  religión  y  al  orden  y  todo  ese  cúmulo  de  desaciertos  que 
le  han  acarreado  la  pérdida  de  respeto  por  las  demás  naciones,  y 
de  su  antigua  preponderante  influencia  en  la  vida  internacional, 
para  impulsar  á  los  franceses  verdaderamente  patriotas  á  buscar 
en  la  unión  el  único  remedio  contra  tal  estado  de  cosas.  No  puede 
ocultarse  que  en  Francia,  al  presente,  lo  es  todo  el  judío:  domina 
en  la  Bolsa  lo  mismo  que  en  el  Ejército;  domina  en  la  prensa  lo 
mismo  que  en  la  Universidad;  se  administra  justicia,  no  conforme 
-á  las  saludables  máximas  del  Evangelio  ó  por  magistrados  llenos 
-de  probidad,  que  en  éstas  imperan  su  conducta,  sino  que  la  mayo- 
ría de  los  jueces  busca  dirección  para  su  proceder  en  los  que  se 
dicen  cumplidores  de  las  enseñanzas  del  Talmud;  y  si  la  mayoría 
<le  los  diputados  le  son  adictos,  el  morador  del  Elíseo  suele  ser 
hechura  suya.  ¡Ya  se  guardarán,  tanto  éste  como  aquéllos,  de 
hacer  una  ley  que  de  antemano  no  haya  tenido^  el  visto  bueno  del 
poderoso  príncipe  israelita  que  habita  en  la  calle  de  Laffite!  Como 
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resumen  de  la  compenetración  que  existe  entre  la  causa  del  ju- 
daismo y  la  de  la  República  de  los  blocards,  bastará  añadir  que  en 
el  reciente  escandaloso  asunto  de  las  delaciones  contra  los  oficiales 
del  Ejército,  una  de  las  particularidades  que  se  hacían  constar  en 
las  fichas,  era  si  el  oficial  en  cuestión  militaba  ó  no  entre  los  anti- 
semitas. 

Ya  en  los  comienzos  del  reinado  del  Rey  ciudadano,  sobrecogi- 
do de  espanto  el  ilustre  pensador  y  poeta,  Toussenel,  ante  las  con- 
quistas del  judío,  escribía  un  libro,  cuyo  título  era  de  por  sí  una 
terrible  acusación:  Los  judíos  reyes  de  la  época.  En  este  admira- 
ble estudio  filosófico  y  social,  inspirado  en  las  tristes  enseñanzas 
de  la  realidad,  después  de  demostrar  cómo,  no  ya  sólo  Francia, 
sino  Europa  entera  era  un  feudo  irredimible  d^l  prepotente  Israel, 
que  había  sujetado  á  todos  los  Estados  con  una  hipoteca,  de  la  cual 
difícilmente  podrían  éstos  reembolsarse  con  todas  sus  rentas,  in- 
cita á  todos  los  hombres  de  buena  voluntad  para  que  se  apresuren 
á  neutralizar  la  avaricia  insaciable  de  esos  conquistadores  que  vio- 
lentan el  poder,  aplastan  al  país  y  hacen  remontar  hasta  el  trona 
las  maldiciones  del  explotado  ciudadano. 

El  antisemitismo  francés,  sin  embargo,  no  se  presenta  con  los 
honores  de  verdadero  partido  nacional,  con  organización  adecua- 
da, vida  y  elementos  de  lucha  propios,  hasta  que  no  apareció  el 
exaltado  patriota  y  escritor  distinguido  Eduardo  Drumont,  fervo- 
rosamente secundado  por  otros  no  menos  exaltados  patriotas.  El 
8  de  Diciembre  de  1885  y  el  4  de  Septiembre  de  1889,  señalan  dos 
fechas  de  recuerdo  imperecedero  en  la  historia  del  antisemitismo 
francés.  En  la  primera  inaugura  Drumont  su  valiente  campaña 
con  la  publicación  de  un  libro  que  tanta  polvareda  había  de  levan- 
tar y  tantos  motivos  de  alarma  suscitó  entre  los  confiados  hijos  de 
Israel:  La  Francia  judia,  libro  sincero  y  rebosante  de  fe  ardien- 
te en  el  porvenir  de  una  raza;  grito  de  alarma  á  la  vez  que  señal 
de  ataque  lanzado  por  un  general  animoso  que  desea  emprender  la 
batalla,  de  la  que  espera  obtener  una  ruidosa  victoria.  Esta  obra, 
cuyo  éxito  ha  sido  tan  considerable,  que  de  ella  se  han  agotado  en 
breve  numerosas  ediciones  y  ha  sido  traducida  á  casi  todas  las  len- 
guas de  Europa,  leyéndosela  con  avidez  lo  mismo  en  los  aristo- 
cráticos salones  que  en  los  humildes  hogares  del  pueblo,  ha  sido  la 
piedra  miliaria  que  señala  el  camino  de  la  nueva  cruzada  de  los 
tiempos  modernos,  fijando,  á  la  vez  que  los  horizontes  del  antise- 
mitismo francés,  la  popularidad  inmensa  de  su  jefe  indiscutible 
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popularidad  que  subió  de  punto  cuando  á  los  desconcertados  judíos 
se  les  ocurrió  hacerle  blanco  de  su  insidiosa  veng-anza.  El  judío 
Arturo  Meyer,  deseoso  de  vengar  los  daños  causados  á  los  de  su 
raza  con  libro  tan  bien  recibido  por  el  público,  infirió  á  Drumont 
una  g-ravísima  herida  que  puso  su  vida  en  peligro.  Gran  indigna- 
ción produjo  acción  tan  repugnante;  pero  los  Tribunales  de  justi- 
cia se  dieron  por  satisfechos  con  imponer  al  criminal  la  irrisoria 
pena  de  500  francos  de  multa,  porque  el  astuto  Director  del  Gau- 
lot's,  aseguró  que  al  obrar  de  aquel  modo  no  tenía  conciencia  de  lo 
que  hacía.  Pero  si  los  judíos  pretendieron  intimidarle,  su  malévola 
treta  obtuvo  resultados  diametralmente  opuestos,  porque  apenas 
repuesto  de  su  herida,  publicó  un  libro  titulado  La  Francia  judía 
ante  la  opinión,  al  que  después  siguió  otro  titulado  El  fin  de  un 
mundo,  literaria,  filosófica  y  socialmente  la  producción  más  her- 
mosa de  Drumont,  en  la  que,  como  en  un  cinematógrafo,  se  ven 
de  relieve  y  como  fueron  en  la  realidad,  aparecer,  agitarse  y  des- 
aparecer cosas  y  personas  con  sus  vicios  y  debilidades,  con  sus  an- 
tiguas virtudes  y  su  tradicional  carácter,  que  disfumándose  poco 
á  poco,  acaban  por  perderse  en  las  lejanías  del  horizonte  para  ser 
sustituidas  por  nuevas  cosas  y  nuevos  personajes  que  aparecen 
en  primer  término  modificando  con  sus  nuevos  hábitos  y  diversas 
fisonomías  la  naturaleza  del  animado  cuadro.  Y  como  si  aún  no 
fuera  bastante,  á  éste  siguió  La  última  batalla,  cuya  lectura  debió 
de  producir  escalofríos  y  hacer  pasar  horas  de  mortal  angustia  á 
los  prepotentes  barones  hebreos  de  la  Alta  Banca,  cerrando  la  se- 
rie con  el  folleto  titulado  El  testamento  de  un  antisemita,  que  sin 
ir  directamente  contra  los  judíos,  no  era  el  que  menos  había  de 
minar  su  poder,  porque  con  intencionada  sátira  se  flagelaba  en  él 
al  partido  conservador  y  al  alto  clero,  en  cuya  apatía  y  falta  de 
resolución  habían  encontrado  aquéllos  los  mejores  auxiliares  para 
su  conquista.  Todavía  para  perpetuar  la  acción  antisemita  y  con- 
seguir que  fuese  más  continuada  y  enérgica  que  la  que  puede  sos- 
tenerse con  el  libro,  fundó  el  batallador  periódico  La  Libre  Parole, 
del  que  es  Director  y  redactor  incansable,  y  en  el  que  no  hay  ar- 
tículo, por  insignificante  que  sea,  que  no  vaya  encaminado  á  lo 
que  expresa  su  lema:  La  France  aux franjáis.  Pero  este  valeroso 
antisemita,  católico  militante  y  convencido,  «^ste  monje  laico — 
como  le  llama  Mr.  Toutbout— que  en  pleno  siglo  XIX  predica  una 
cruzada,  ¡qué  cruzada!;  éste  apóstol  de  los  primeros  tiempos  de  la 
Iglesia,  éste  arcaísmo  viviente,  fabuloso,  inverosímil,  á  quien  no 


644  LA   DOMINACIÓN   JUDÍA   Y  EL  ANTISEMITISMO 

conozco  más  pasión  que  la  pasión  de  la  verdad»,  no  estuvo  sólo 
entonces,  como  tampoco  lo  está  ahora.  De  Biez,  Mores,  Desportes, 
desde  el  principio,  Coppée,  Daudet,  G.  Mery,  con  otros  muchos, 
al  presente,  secundan  denodadamente  su  acción  y  defienden  la 
causa  nacionalista,  hasta  por  medios  que  en  ocasiones  parecen 
atrevidos. 

La  otra  fecha  á  que  antes  aludimos,  de  gran  resonancia  é  in- 
terés en  el  desarrollo  del  antisemitismo,  es  la  constitución  de  la 
Liga  nacional  antisemita,  íntimamente  relacionada  con  la  alian- 
sa  anti-israelita  universal,  nacida  en  el  Congreso  de  Bucharest 
de  1886,  con  el  ñn  de  aunar  y  dirigir  los  esfuerzos  de  cuantos  sen- 
tían brotar  en  su  alma  la  necesidad  de  oponerse  á  la  creciente  in- 
vasión de  una  raza,  extranjera  en  todos  los  países.  El  verdadero 
fundador  de  dicha  Liga  puede  decirse  que  fué  S.  de  Biez,  su  De- 
legado general,  que  concibió  ese  pensamiento  al  volver  de  su  viaje 
á  Rumania.  Creada  para  luchar  contra  la  República  jV/íí/a^  procla- 
mada el  4  de  Septiembre  de  1870,  tiene  la  particularidad  de  ha- 
berse solemnemente  inaugurado  también  el  4  de  Septiembre  de 
1889.  Nada  más  propio  para  formarse  idea  exacta  de  esta  institu- 
ción, que  copiar  parte  de  su  Reglamento.  «...  Ha  llegado  el  mo- 
mento de  hacer  un  llamamiento  á  todos  los  franceses  que  conser- 
van en  sí  grabada  el  alma  de  la  verdadera  Francia,  y  de  agruparlos, 
invocando  su  espíritu  de  corporación  y  su  amor  á  las  tradiciones 
nacionales,  con  el  objeto  dé  proteger  los  intereses  morales  y  mate- 
riales de  la  patria,  contra  los  triunfos  insolentes  del  parasitismo 
judaico  mterndiCiomX.— Artículo  1.^  A  este  efecto  se  forma  entre 
los  franceses,  no  judíos,  una  Liga  que  toma  el  nombre  de  Liga  na- 
cional antisemita  de  Francia.— Articulo  2 .^  La  Liga  funciona 
con  toda  independen,cia,  por  más  que -se  considere  relacionada  con 
la  alianza  anti-israelita  universal,  en  virtud  de  los  artículos  3  y  11 
de  los  Estatutos  del  Congreso  de  Bucharest,  para  la  fundación  de 
la  dicha  alianza  universal.  — ^r/^cw/o  5.°  La  Liga  nacional  anti- 
semita de  Francia  tiene  por  objeto  defender,  por  todos  los  medios 
adecuados  á  las  circunstancias,  los  intereses  morales,  económicos, 
industriales  y  comerciales  de  nuestro  país.  Es  una  obra  de  levan- 
tamiento nacional,  de  protección  para  la  conciencia  de  cada  uno 
y  de  asistencia  recíproca  y  ixdXtxviaX.— Articulo  4.^  Sus  aspira- 
ciones son  claramente  patrióticas  y  soQ\'S\t.s.  — Articulo  5. '^  Ella 
deja  á  sus  miembros  en  la  más  completa  libertad  política  y  reli- 
giosa.—^rí/cw/o  32.  No  pueden  formar  parte  de  la  Liga:  l.°Los 
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judíos.  2.°  líos  renegados  judíos.  3.°  Cualquiera  que  hubiera  per- 
dido sus  derechos  de  ciudadano  á  consecuencia  de  una  condena- 
ción mia.ma.nte.— Artículo  40.  La  admisión  en  la  Liga  entraña 
la  plena  y  entera  adhesión  á  los  presentes  estatutos..." 

Había  además  otra  particularidad  que  comunicaba  interés  sumo 
al  nacimiento  de  la  Liga  antisemita.  Aquel  año— 1889— era  el  cen- 
tenario de  la  gran  Revolución  francesa,  acontecimiento  transcen- 
dentalísimo  que  la  República  judía  se  preparaba  á  celebrar  con 
inusitada  pompa,  pues,  como  acababa  de  decir  públicamente  el 
gran  Rabino,  «por  la  grandeza  de  sus  resultados  y  de  sus  benefi- 
cios sólo  admitía  comparación  con  la  promulgación  del  Decálogo 
en  el  Sinaí,  hacía  tres  mil  años...,  pues  entre  todas  las  glorias  y 
todas  las  conquistas  que  han  ilustrado  la  Revolución,  ninguna  le 
hace  tanto  honor  como  la  emancipación  judía."  Daba  también  la 
coincidencia  de  que  en  aquel  mismo  mes  y  año  se  celebraban  las 
elecciones  legislativas,  y  no  sería  difícil  prever  la  significación 
que  obtendrían  en  aquellas  circunstancias  y  el  éxito  que  el  Gobier- 
no procuraría  obtener  de  un  pueblo  al  que  de  antemano  había  en-* 
loquecido  con  los  recuerdos  de  un  hect^o  histórico  de  tanta  trans- 
cendencia. Aquellas  elecciones  podían  ser  consideradas  como  un 
gran  plebiscito,  como  una  consulta  extraordinaria  hecha  á  la  na- 
ción en  ocasión  tan  solemne.  Por  eso,  uno  de  los  primeros  actos  de 
los  fundadores  de  la  Liga  antisemita  fué  consagrado  á  las  eleccio- 
nes, para  las  cuales,  por  desgracia,  no  tenían  la  debida  prepara- 
ción. «Cuando  todo  el  mundo  se  esfuerza  en  embrollar  la  situación, 
la  Liga  antisemita  quiere  mostrar  la  situación  actual  tal  cual  es; 
cuando  todo  el  mundo  se  prepara  á  mentir,  ella  va  á  decir  la  ver- 
dad... Los  candidatos  de  la  República  judía  son  los  heati  possi- 
dentes,  judíos  de  origen  ó  judíos  en  la  práctica  ó  por  instinto,  que 
confundidos  en  inmundo  baturrillo,  anhelan  continuar  á  toda  costa. 
Pues  bien,  franceses,  si  queréis  vivir,  si  todavía  conserváis  va- 
lor suficiente  para  escapar  á  la  muerte  que  os  acosa  de  cerca...  no 
os  dejéis  seducir  por  las  mentiras  que  van  á  contaros  durante  el 
período  electoral;  enmedio  de  la  confusión  actual,  votad  siempre 
por  un  buen  franc,és  de  Francia. n  El  Manifiesto  que  la  Liga  diri- 
gió á  los  franceses  en  esta  ocasión,  y  del  que  hemos  copiado  las  pa- 
labras anteriores,  es  un  documento  notable  que  de  buena  gana 
transcribiríamos  íntegro  á  no  ser  por  su  extensión.  El  primero  que 
con  el  carácter  de  candidato  antisemita  se  presentó  en  las  elec- 
ciones del  22  de  Septiembre  de  1889,  fué  el  director  del  Pierrot, 
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A.  Wille^e  (1),  al  cual  siguió  en  el  inmediato  mes  de  Febrero, 
M.  Laur,  el  primer  diputado  que  en  la  Cámara  se  había  atrevido 
á  hablar  contra  los  escandalosos  acaparamientos  de  Rothschild,  y 
que  fué  elegido,  gracias  al  apoyo  de  la,Liga,  por  la  circunscripción 
de  Neuilly.  «Electores— les  había  dicho  ésta  en  un  Manifiesto:— vo- 
tar por  M.  Laur  será  apresurar  el  momento  de  las  necesarias  rei- 
vindicaciones; votar  á  M.  Laur  será  declarar  que  cien  años  des- 
pués de  la  Revolución  del  89  debemos  ser  iguales  ante  la  ley;  vo- 
tar en  favor  de  M.  Laur  será  protestar  en  nombre  de  Francia 
contra  la  invasión  del  judío  parásito,  explotador  é  intrigante,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  equivale  á  votar  por  que  Francia  sea  pat  a  los 
franceses,  «i 

La  idea  madre  que  informa  el  antisemitismo  francés,  como 
puede  deducirse  de  todo  lo  anteriormente  citado,  es  la  idea  genui- 
namente  nacionalista,  prescindiendo  de  la  cuestión  política  y  reli- 
giosa, conforme  ya  se  declaraba  en  el  citado  art.  5.°  del  Reglamen- 
to de  la  Liga.  Así  se  explica  cómo  en  la  reunión  magna  celebrada 
en  Neuilly,  al  grito  de  guerra  lanzado  por  Drumont  ¡Abajo  los  ju- 
díos!, todos  contestaron  unánimes,  no  obstante  de  haber  allí  revi- 
sionistas, socialistas  y  hasta  anarquistas.  El  mismo  Laur,  cuya  can- 
didatura se  proclamaba  en  aquella  reunión,  explicó  del  siguiente 
modo  su  antisemitismo:  «La  cuestión  religiosa  nada  me  interesa, 
ni  jamás  me  ha  interesado.  Mi  antisemitismo,  por  lo  mismo,  nada 
tiene  de  religioso...  Lucho  contra  una  colección  de  individuos  que, 
en  mi  concepto,  conspiran  contra  la  sociedad  francesa,  contra  la 
Patria,  explotándola,  arruinándola,  empujándola  á  un  nuevo  Se- 
dán de  la  miseria.. .-n  Pero  aunque  ésta  sea  la  característica  del 
antisemitismo  francés,  aunque  no  pueda  negarse  que  la  idea  na- 
cionalista ha  producido  esa  gran  sacudida  en  el  pueblo  francés  al 
verse  herido  en  una  de  sus  más  delicadas  fibras,  forzoso  es,  sin  em- 
bargo, reconocer  que  no  todos  la  entienden  de  la  misma  manera 
ni  todos,  por  lo  tanto,  desean  la  regeneración  y  salvación  de  la 
Nación  enfrente  del  peligro  semita  por  los  mismos  procedimien- 
tos. Sí:  el  nacionalismo,  tal  cual  existe  actualmente  en  Francia, 


(1)  Véase  el  Manifiesto  que  dirigió  á  sus  electores:  «Electeurs,  Les  Juifs  ne  sont  grands 
que  parce  que  nous  sommes  á  genous:.  Levons-nous.  lis  sont  clnquantemlUe  á  beneficiar  du 
travail  acharné  et  sans  esperance  de  trente  millions  de  Franjáis  devenus  leurs  cadavres  trem- 
blants.  II  n'  est  pas  question  de  religión.  Le  Julf  est  d'  une  tace  dlfferente  et  ennemie  de  la  n6- 
tre.  Le  Judaisme,  voUá  1'  ennemie.  Kn  me  présentant  je  vous  donne  1'  ocasión  de  protestar 
avec  mol  centre  la  tyrannle  juive.  Faites-le  done  quand  ce  ne  serait  que  pour  l'honneur!» 
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no  es  más  quef  la  fórmula  positiva  y  concreta  del  antisemitismo, 
<[ue  le  engendró,  al  conseguir  que  todos  los  franceses  se  interesa- 
sen en  el  famoso  y  aun  no  bien  esclarecido  Af futre  Dreyfus;  es 
la  reacción  de  la  tradición  contra  la  utopia,  de  las  razas  históricas 
contra  el  cosmopolitismo  moderno:  es  el  amor  y  el  entusiasmo  por 
una  Francia  que  no  es,  ciertamente,  la  Francia  de  los  modernos 
jacobinos  que  la  gobiernan.  Y,  sin  embargo,  la  palabra  naciona- 
lismo no  suena  lo  mismo  para  Drumont  y  de  Marcére,  para  Cas- 
sagnac  y  J.  Guérin,  para  Rochefort  y  A.  Buffet,  para  Dérouléde 
y  J.  Lemaitre. 

Para  los  partidarios  de  lo  que  se  llama  nacionalismo  integral, 
la  obra  de  Drumont  sería  siempre  estéril  por  el  falso  punto  de  vista 
en  que  se  había  colocado  al  estudiar  la  cuestión  judía.  Ésta— di- 
cen—no  puede  limitarse  á  una  simple  lucha  de  razas;  porque  en 
el  fondo,  la  dominación  que  los  judíos  ejercen  en  Francia  es  el  cas- 
tigo de  su  apostasía.  Cuando  la  guillotina  cortó  la  cabeza  del  Rey 
Cristianísimo,  social,  política  y  religiosamente  fué  decapitada  toda 
la  nación:  dejó  de  existir  la  Francia  cristianísima  para  que  exis- 
tiese en  su  lugar  la  Francia  volteriana  y  masónica,  la  Francia  re- 
volucionaria, la  Francia  judía.  La  causa  de  la  Revolución  y  la  de 
los  judíos,  según  confesión  de  éstos,  es  una  misma;  la  una  procede 
de  la  otra:  La  actual  República,  producto  de  la  solidaridad  estable- 
cida entre  la  logia,  el  templo  protestante  y  la  sinagoga,  ó,  mejor 
dicho,  obra  de  la  judería  cosmopolita,  ayudada  por  racionalistas  y 
masones,  es  la  encarnación  perfecta  de  la  Revolución.  Por  lo  tan- 
to, si  el  Nacionalismo  ha  de  ser  una  fórmula  completa  de  las.  rei- 
vindicaciones patrióticas;  si  ha  de  tener  un  carácter  verdadera- 
mente popular  para  arrastrar  á  las  masas  á  la  reconquista  del  ca- 
rácter nacional  perdido,  es  necesario  que  sea  integral,  es  decir, 
que  sea  la  representación  genuina  y  sincera  de  todo  lo  que  hizo 
grande  y  respetable  á  la  Francia  anterrevolucionaria.  El  catolicis- 
mo fué  el  lazo  más  fuerte  de  la  unidad  nacional  en  Francia:  por 
ello  el  nacionalismo  francés  tiene  que  ser  necesariamente  religio- 
so; el  ateísmo  legal  de  la  actual  República  es  la  principal  causa  de 
debilitación  de  los  lazos  nacionales:  por  eso,  el  verdadero  patriota 
que  se  inspira  en  el  amor  y  las  grandezas  de  la  Patria,  tiene  que 
renegar  de  la  República  cosmopolita  y  atea,  dirigiendo  sus  aspi- 
raciones políticas  al  retorno  de  una  Francia  regida  por  Reyes  cris- 
tianísimos. Tout  ce  qui  est  national  est  nótre,  terminan  diciendo 
^stos,  para  quienes,  habiendo  sido  el  fin  de  la  Revolución  separar 
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la  Francia  de  la  Iglesia  y  de  la  realeza  tradicional,  su  suerte  no 
puede  separarse  de  la  una  y  de  la  otra.  Ó  la  Francia  cristianísima, 
hija  primogénita  de  la  Iglesia,  ó  la  Francia  descristianizada,  es- 
clava de  la  Sinagoga. 

Separándose  igualmente  de  aquellos  que,  fieles  á  los  principios 
políticos  y  religiosos  de  la  Revolución,  consideran  la  cuestión  ju- 
día como  una  simple  lucha  de  razas,  y  de  los  que  de  tal  manera  fun- 
den la  causa  de  Francia  con  sus  ideales  religiosos  y  políticos,  que 
no  creen  posible  la  salvación  de  aquélla  si  no  es  por  medio  de  la 
restauración  de  éstos,  otros  adoptan  un  término  medio,  que  creen 
señalado  en  la  célebre  Encíclica  del  16  de  Febrero  de  18^2,  dirigida 
por  León  XIII  á  todos  los  Obispos  y  católicos  franceses.  El  progra- 
ma nacionalista,  basado  en  las  direcciones  pontificias,  prescindía 
de  la  cuestión  política  tal  cual  la  entendían  los  partidarios  del  Na- 
cionalismo  integral,  porque,  sin  olvidar  lo  que  era  el  objeto  prin- 
cipal de  sus  desvelos,  la  Religión,  el  Romano  Pontífice  se  limitaba 
á  recomendar  la  unión  de  todos  los  franceses  honrados  y  sensatos^ 
prescindiendo  de  toda  diferencia  política  que  pudiera  ser  germen 
de  discordias,  para  restaurar  la  grandeza  moral  de  su  Patria  des- 
graciada. Repetía,  en  particular  para  los  franceses,  lo  que  para 
todos  había  ya  escrito  en  1890  en  la  Encíclica  sobre  los  deberes  de 
los  ciudadanos  cristianos:  "La  Iglesia,  guardiana  fiel  dé  sus  dere- 
chos, y  no  menos  respetuosa  con  los  derechos  de  otro,  no  pretende 
que  á  ella  le  pertenezca  regular  cuál  sea  la  forma  de  gobierno  ni 
cuáles  las  instituciones  que  los  pueblos  cristianos  deban  preferir 
en  sus  asuntos  civiles.  No  condena  ninguna  de  las  diversas  forman 
de  gobierno,  con  tal  que  la  Religión  y  la  ley  moral  queden  á  sal- 
vo. ««Los  católicos,  en  cuanto  ciudadanos,  tienen  libertad  completa 
para  preferir  una  forma  de  gobierno  á  otra.»  Todos,  pues,  podían 
contribuir  á  la  obra  salvadora  de  redimir  á  Francia  de  manos  de 
Sus  enemigos  sin  necesidad  de  militar  en  el  campo  orleanista  ó  bo- 
napartista,  sin  necesidad  de  renunciar  á  sus  preferencias  por  ésta 
ó  aquélla  forma  de  gobierno,  con  tal  de  dejar  á  salvo  el  principia 
cristiano,  que,  indistintamente,  puede  informarlas. 

Pero  aunque  estas  sabias  direcciones  pontificias  señalaban  á 
todos  el  verdadero  terreno  neutral,  donde  podían  unirse  para  sal- 
var á  Francia  de  manos  del  extranjero,  la  voz  del  Padre  Santo  fué 
desatendida,  y  aprovechándose  el  enemigo  de  la  falta  de  unión  en- 
tre los  nacionalistas,  la  situación  de  Francia  ha  llegado  á  ser  en 
los  momentos  actuales  mucho  más  grave  que  cuando  León  XIII 


LA   DOMINACIÓN  JUDÍA  Y  EL  ANTISEMITISMO  649 

les  mandaba  unirse  para  recobrar  la  perdida  grandeza  moral  de 
la  Patria.  ¿Cómo,  con  este  proceder,  no  habían  de  salir  fallidas  las 
predicciones  de  Eduardo  Drumont,  que  en  1890  anunciaba  á  un  re- 
dactor de  UAutorité,  para  fecha  no  lejana,  la  solución  de  la  cues- 
tión judía?  Creía  que  la  cólera  del  pueblo  estallaría  imponente  con- 
tra esos  extranjeros  que,  con  la  complicidad  de  los  masones,  le  ha- 
bían arruinado  económicamente,  después  de  que  con  insidiosas  ca- 
lumnias le  habían  privado  de  las  enseñanzas  religiosas,  única  pro- 
tección y  salvaguardia  contra  los  millones  de  los  judíos,  y  se  ha 
encontrado  con  que,  no  obstante  haber  sido  despojado  de  sus  aho- 
rros (1)  por  el  semita  hasta  verse  atacado  en  lo  que  le  es  más  caro 
y  necesario  para  la  vida,  ni  se  ha  vuelto  contra  él  ni  ha  disminuido 
en  lo  más  mínimo  su  dominación.  Ha  faltado,  para  que  esto  suce- 
diera, la  necesaria  abnegación  y  armonía  en  las  clases  directoras. 
Mas  esta  deseada  unión  que  no  pudo  brotar  de  las  saludables 
enseñanzas  del  Romano  Pontífice,  se  la  ve  hoy  aparecer  como  con- 
secuencia del  exceso  de  mal  que  agobia  á  la  sociedad.  No  se  rea- 
liza en  -donde  pretendieran  los  partidarios  del  nacionalismo  inte- 
gral, ni  siquíera'en  el  terreno  francamente  religioso,  aunque  neu- 
tral en  política.  A  fin  de  que  todos  los  que  quieran  militar  en  el 
campo  nacionalista  puedan  hacerlo  sin  recelos,  se  prescinde,  tanto 
de  la  política  como  de  la  religión,  si  bien  excluyendo  el  judaismo, 
aunque  no  en  cuanto  religión  positiva,  sino  por  su  influencia  peli- 
grosa en  la  determinación  del  carácter  nacional.  La  insistencia 
con  que  se  ha  perseguido  el  famoso  Affaire  Dreyfus^  y  los  ata- 
ques al  ejército,  á  la  religión  y  á  la  libertad  de  los  ciudadanos,  que 


(1)  Lejos  de  haberse  revuelto  ese  pueblo  contra  una  minoría  Insltn^ificante  que  se  había 
enriquecido  con  riquezas  fabulosa.',  explotándole  indignamente,  ha  consentido  que,  en  su 
nombre,  é  invocando  sus  intereses,  el  actual  Gobierno  judaizante  consumase  el  despojo  de  los 
bienes  de  los  religiosos,  que  eran  una  insignificancia,  y  estaban  en  su  mayoría  destinados  á 
usos  piadosos  y  benéficos,  mientras  deja  intactos,  ó,  mejor  dicho,  aumenta  lob  miles  de  millo- 
nes que,  con  peligro  nacional,  se  concentran  en  unas  cuantas  familias  israelitas.  Para  mejor 
ver  el  contraste  entre  los  bienes  confiscables  de  las  Congregaciones  expulsadas  de  Francia,  á 
título  de  explotadores  del  pueblo,  y  el  capital  inmenso  de  los  judíos,  voy  á  copiar  lo  que  en 
Octubre  de  1891  publicaba  La  Semana  Religiosa,  de  Cambray:  «Hay  en  Francia  40  000  reli- 
giosos, próximamente,  que  poseen  un  capital  que  apenas  dará  de  renta  unos  500  francos  anua- 
les para  cada  individuo.  Se  sabe,  ó,  mejor  dicho,  no  se  sabe,  el  número  de  huérfanos,  viejos, 
enfermos  y  pobres  que  con  estos  500  francos  de  renta  encuentran  alimento.  Los  judíos,  según 
el  censo  últimamente  hecho  por  los  rabinos,  son  67.800,  los  cuales  poseen  un  capital  de  ochenta 
mil  millones  de  francos;  la  mitad  de  la  riqueza  de  Francia,  evaluada  en  160.000  millones. 
Agregúese  á  esto  que  los  80.000  millones  de  los  judíos  están  en  bienes  inmuebles  que  apenas 
pagan^mpuestos...»  Hay  que  advertir,  además,  que  los  judíos  no  traían  esas  riquezas  de  fuera 
cuando  se  establecieron  en  Francia.  Por  eso  es  cierto  el  dicho  siguiente  de  Lígneau:  «¿Qué  eran 
los  judíos  en  1791?— Nada ¿Qué  son  en  1891?— Todo.» 
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han  sido  su  cortejo,  han  contribuido  á  la  formación  de  La  acción 
liberal  popular,  grandiosa  Liga  nacional  de  la  que  forman  parte 
todos  los  buenos  franceses,  que,  sin  renunciar  á  sus  ideales  políti- 
cos y  religiosos,  quieren  expresar  los  mismos  sentimientos  al  re- 
petir las  siguientes  palabras,  antes  privativas  de  los  realistas: 
líTout  ce  qui  est  nat tonal  est  nótre.r^  Puede  decirse  que  hoy  todos 
los  partidos  históricos  se  han  fundido  para  formar  uno  de  los  dos 
grandes  partidos:  el  dreyfusista  y  el  antidreyfusista  ó  nacionalis- 
ta. Bajo  la  bandera  dreyfusista,  que  tiene  á  los  judíos  de  origen 
por  centro,  se  agrupan  sus  amigos  y  servidores:  los  masones,  los 
socialistas,  los  radicales;  es  decir,  los  partidos  esencialmente  revo- 
lucionarios, á  quienes  ánima,  ante  todo,  un  odio  ciego  á  Jesucristo 
y  á  su  Iglesia;  bajo  la  antidreyfusista,  ó  sea  la  que  evoca  ante  todo 
el  instinto  del  alma  francesa,  se  han  agrupado  todos  aquellos  en 
quienes  todavía  queda  algo  de  la  antigua  nación  bautizada:  los 
unos  completamente  fieles  á  su  fe  religiosa  y  política;  los  otros,  que 
al  menos  conservan  el  amor  á  su  literatura,  á  sus  artes,  á  las  pasa- 
das glorias  del  suelo  y  de  la  raza,  que  es  lo  qne  constituye  la  pa- 
tria. Los  partidarios  de  cada  uno  de  los  dos  bandos  buscan  el  triun- 
fo de  su  causa,  invocando  el  nombre  de  Francia:  unos  y  otros  afir- 
man qne  sólo  donde  ellos  están  se  encuentra  la  verdadera  patria. 
A  estas  palabras,  pronunciadas  no  ha  mucho  por  el  siniestro  Bris- 
son,  uno  de  los  más  firmes  apoyos  de  la  Francia  masónica  y  judía, 
entre  los  frenéticos  aplausos  de  la  mayoría  del  Bloque:  «Francia 
ha  hecho  la  actual  República;  la  República  es  el  Gobierno  de  Fran- 
cia; todo  lo  que  hace  la  actual  República,  lo  hace  la  propia  Fran- 
cia", han  contestado  los  nacionalistas  con  una  negativa  rotunda. 
De  ninguna  manera  puede  ser  digno  representante  de  la  nación  el 
Gobierno  que  no  cesa  de  trabajar  para  humillarla,  desorganizando 
sus  ejércitos,  sacrificando  por  todas  partes  su  honor  y  sus  dere- 
chos más  sagrados,  abandonando  en  manos  de  los  enemigos  sus 
más  caros  intereses.  La  permanencia  del  actual  Gobierno  dreyfu- 
sista sólo  se  explica  por  su  carácter  de  verdugo,  de  instrumento 
empleado  por  la  Providencia  para  castigar  á  un  pueblo  que  come- 
tió ó  dejó  cometer  impunemente  el  crimen  de  1793. 

Hoy  Francia  no  está  sujeta  al  Rey  Cristianísimo,  que  exigía  la 
obediencia  de  un  pueblo,  sin  deshonrarle;  pero,  en  cambio,  ha  caí- 
do bajo  el  yugo  infamante  del  judío,  rey  del  dinero,  cuyo  poder  es 
tanto  más  tiránico  cuanto  menos  tiene  de  nacional.  La  Nación  que, 
con  escándalo  de  todo  el  mundo,  se  deshizo  inhumanamente  del 
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primero  en  un  acceso  de  locura,  ¿conservará  todavía  energías  bas- 
tantes y  bastante  espíritu  de  conservación  para  deshacerse  del  que 
actualmente  la  tiraniza?  Los  nacionalistas  trabajan  unidos  para  con- 
seguirlo, y  esperan  que  después  de  las  próximas  elecciones  legis- 
lativas de  1906,  la  Patria  francesa,  libre  de  la  dominación  extran- 
jera, podrá  ser  saludada  por  todos.  De  tal  manera  la  idea  antise- 
mita impulsa  á  los  que  en  nombre  de  la  salvación  de  la  Patria  se 
han  unido,  que  hasta  el  mismo  Dérouléde  y  sus  amigos  de  la  Liga 
de  los  patriotas,  antes  afectos  á  los  judíos,  dirigen  hoy  con  prefe- 
rencia sus  ataques  contra  la  judería  triunfante.  Así  se  ve  que  lo 
mismo  cuando  Piou  habla  á  los  miembros  de  la  Acción  liberal 
popular,  que  cuando  Julio  Lemaitre  ó  Boissandré  se  dirigen  á  los 
de  la  Patria  francesa,  ó  Drumont  y  G .  Mery  á  los  de  la  Federa- 
ción nacional  antijudía,  con  los  gritos  nacionalistas  /  Vive  la  Fr an- 
ee aux  franjáis!  Vive  la  liberté!,  va  indefectiblemente  unido  el 
grito  antisemita  /^  bas  les  juifsl 

¡Dios  haga  que,  como  en  las  elecciones  anteriores,  no  se  vuel- 
van á  ver  defraudadas  tan  generosas  esperanzas! 

Con  esto  damos  por  terminado  el  estudio  de  las  manifestaciones 
del  moderno  antisemitismo  en  los  principales  Estados  europeos.  Al 
concretarle  á  Europa,  no  es  porque  fuera  de  ella  no  se  haya  ma- 
nifestado ó  se  manifieste  el  antisemitismo;  ejemplo,  los  Estados 
Unidos,  en  donde  al  presente  se  inicia  un  vigoroso  movimiento 
contra  los  judíos,  cuya  inmigración  á  la  gran  República,  política, 
ó  mejor  dicho,  impolíticamente  activada  por  Roosevelt,  como  me- 
dio para  asegurar  su  elección  á  la  presidencia,  tanto  inquieta  ya  á 
los  yanquis. 

P.  Florencio  /Vlonso, 
o.  s. A. 
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Y  DE  LA  TEOLOGÍA  RUSA  ^'^ 


VI 


¡ERO  los  teólog-os  rusos  modernos  no  se  limitan  á  deplorar 
el  cisma  como  producto  de  las  pasiones  humanas.  Por  lo 
que  se^ refiere  á  las  cuestiones  controvertidas  entre  las 
dos  Iglesias,  sabeii  muy  bien  apreciarlas  deficiencias  de  la  teolog-fa 
griega  5^^  exponerlas  con  franqueza,  podemos  decir  casi  brutal.  Sus 
críticas,  con  frecuencia  severísimas,  de  la  teología  polémica  bizan- 
tina contra  los  latinos,  son  fruto  de  estudios  profundos  y  de  noble- 
za científica.  Alejo  Lebedev  (2)  juzga  de  este* modo  los  mezquinos 
frutos  de  los  teólogos  de  Bizancio,  que  envueltos  en  las  redes  del 
Islam,  juzgaban  poder  librarse  de  la  muerte  de  su  patria  y  de  su 
iglesia,  lanzando  inofensivos  anatemas  contra  la  Iglesia  romana: 
«Los  teólogos  greco-bizantinos,  en  sus  luchas  doctrinales  contra  la 
Iglesia  romana,  no  han  tomado  en  cuenta  las  condiciones  diversas 
de  los  tiempos,  por  manera  que  su  labor  literaria  no  tuvo  un  soplo 
de  vida,  permaneciendo,  por  tanto,  estéril  en  resultados.  La  lucha 
teológica  de  la  Iglesia  griega  contra  los  latinos  se  caracteriza  por 
su  aridez.  Sus  tratados  teológicos  se  reducen  á  un  vacío  formalis- 
mo y  divagaciones  inútiles.  ¡Pero  esto  no  es  todo!  Á  veces  la  polé- 


(1)  Véase  la  página  449  de  este  volumen. 

(2)  Profesor  de  Historia  Eclesiástica  en  la  Universidad  Imperial  de  Moscú,  autor  de  nota, 
bilísimas  obras,  entre  las  cuales  citaremos  la  Historia  de  los  Concilios  ecuménicos,  en  dos 
volúmenes,  y  una  historia  completa  de  la  Iglesia  griega  desde  sus  orígenes  hasta  nuestros 
días,  que  consta  de  varios  volúmenes.  Una  prueba  de  su  fecundidad  literaria  nos  da  la  lista 
de  sus  obras,  publicada  por  la  Academia  Teológica  de  Moscú.  Esta  lista  consigna  los  títulos 
de  113  obras  y  opúsculos  publicados  por  Lebedev  en  el  espacio  comprendido  entre  187C-1895.— 
Dvadtsatipiatilietie  uícheno  Hteraturnoi  dieiatelnosti  pro/essora  A.  P.  Lebedev, — Ser- 
ghiev  Posad,  1895,  págs.  5-19. 
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mica  griega  llega  al  absurdo  por  defender  la  ortodoxia,  y  nos  obli- 
ga á  nosotros,  ortodoxos,  á  avergonzarnos  de  los  griegos,  los  cua- 
les no  se  ruborizaron,  para  desacreditar  á  los  latinos,  de  recibir 
como  verdades  probadas  fábulas  y  cuentos  de  viejas;  fábulas  y 
cuentos  que,  desgraciadamente,  se  infiltraron  en  el  más  importan- 
te de  sus  libros  eclesiásticos,  llamado  el  Pidalion-n  (1). 

El  Pidalion,  esto  es,  el  timón  de  la  Iglesia  ortodoxa  (irriSáAiov  — 
timón),  es  una  colección  ó  glosa  de  los  documentos  de  Derecho 
canónico  receñidos  como  oficiales  por  la  Iglesia  grieg^a.  Dos  mon- 
jes del  monte  Athos,  Agapio  y  Nicodemos,  á  fines  del  sig^lo  XVIII, 
trabajaron  con  celo  para  modernizarlo,  restituirlo  á  su  integridad 
y  enriquecerle  con  comentarios.  Consagraron  su  trabajo  á  la  gloria 
del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo  (2).  El  Pidalion  fué  siem- 
pre tenido  en  gran  veneración  por  los  teólogos  ortodoxos;  es,  á  la 
vez,  una  exposición  genuina  de  las  doctrinas  de  la  Iglesia  ortodoxa 
y  un  arsenal  de  arg-umentos  contra  las  supuestas  novedades  lati- 
nas. El  monje  Nicodemos,  cuyo  nombre  aparec^en  letras  cubita- 
les en  las  portadas  de  las  modernas  ediciones  del  Pidalion,  para 
completar  su  trabajo  tuvo  verdaderamente  entrañas  de  bronce, 
como  dice  Sathas  (/aXxévT£po(r).  Ahora  bien:  el  Pidalion,  la  Suma 
teológica  de  la  ortodoxia  griega,- la  deliciosa  lectura  de  tantos  pa- 
ladines de  la  Mtstagogia  fociana,  ha  sido  despojada  de  su  g-loria 
por  aquellos  teólogos  rusos,  á  los  cuales  queremos  nosotros  negar 
a  priori  la  posibilidad  de  progresar  en  las  investigaciones  teo- 
lógicas. «Los  teólogos  griegos  — torna  á  decir  Lebedev,— en  vez 
de  aplicarse  al  estudio  de  la  doctrina  y  de  los  ideales  de  la  Iglesia 
romana,  se  limitaron  á  renunciar  á  sus  propias  opiniones  antedilu- 
vianas, según  las  cuales,  los  latinos  eran  la  décimatercera  plaga 
de  Egipto.  Los  latinos  progresaron  á  pasos  de  gigante  en  las 
ciencias  sagradas,  mientras  los  griegos  no  osaron  poner  el  pie 
fuera  del  círculo  que  les  había  trazado  el  encantador  Merlín.  En 
el  Pidalion  no  hay  una  alusión  á  la  Iglesia  romana  que  no  conten- 
g"a  un  ultraje:  (sdies,  tchto  ni samietka  o  latinianakh ,to  sttannost). 
Es  evidente  que  los  grieg^os  conservan  grandísima  aversión  hacia 
los  latinos;  pero  su  odio  es  comparable  al  de  un  bárbaro,  que  por 
natural  antipatía  tiene  animadversión  al  hombre  civilizado  é  ins- 
truido r>, Y  con  oportunas  cjtas  demuestra  Lebedev  que  el  simbólico 


(1)  Istoriia  grekovostotehnoi  tserkvi  pod  vlastiu  Turok. — Serghiev  Posad,  1896,  vol.  I, 
pág.  14. 

(2)  Sathas,  NeoeXXT)vexT^  ^tXoXoyla. — Atenas,  1868,  págs.  624^26. 


654  Á  PROPÓSITO  DEL  ESPÍRITU  RELIGIOSO  EN  RUSIA 

timón  de  la  Iglesia  ortodoxa  griega  está  de  tal  manera  apelillado^ 
que  hasta  un  soplo  de  crítica  basta  para  reducirlo  á  polvo. 

El  Pidalion,  es  decir,  un  libro  tenido  en  suma  veneración  por 
los  teólogos  ortodoxos,  porque  reunía  las  acusaciones  más  ridicu- 
las contra  los  latinos,  es  calificado  por  Lebedevde  amaño  monstruo- 
so de  absurdos,  que  deben  ser  relegados  entre  las  fruslerías  pro- 
pias de  un  período  de  profunda  decadencia  intelectual  (1).  En  este 
juicio  del  eminente  escritor  ruso,  contra  cuyas  afirmaciones  no  se 
ha  dejado  oir  ninguna  voz  de  protesta,  ¿no  se  descubre  un  síntoma 
favorable  en  Rusia  de  aquella  renovación  de  los  estudios  teológi- 
cos, que  aleja  á  los  rusos  de  los  caminos  trillados,  y  los  acerca  al 
Occidente  para  buscar  allí  un  poco  más  de  luz,  un  poco  de  aceite 
para  su  lámpara,  casi  extinguida  por  la  inmovilidad  del  bizanti- 
nismo  teológico?... 

Pero  podemos  aducir  otras  pruebas  más  convincentes  de  este 
progreso  á  rcbours  de  la  teología  rusa,  que  lentamente  se  des- 
prende de  viejos  prejuicios,  y  siguiendo  una  dirección  divergente  de 
la  teología  griega,  tiende  á  cegar  en  algún  sentido  el  foso  que  la 
separa  de  la  Iglesia  latina.  Es  un  trabajo  de  depuración  el  que  se 
realiza  actualmente  en  la  teología  rusa,. la  cual  se  libra  de  las  es- 
corias heredadas  de  los  griegos  y  de  falsas  teorías  que  han  llegado 
á  ser,  merced  á  una  educación  secular,  su  carne  y  su  sangre.  Esta 
nueva  orientación,  desde  luego  se  comprende  que  no  es  obra  de  un 
día  ni  de  un  año;  no  lo  será  ni  aun  de  un  siglo;  pero  el  rechazar 
falsas  doctrinas  es  siempre  un  progreso  en  las  ciencias,  como  lo 
ha  sido,  por  ejemplo,  en  Química  el  renunciar  á  los  sueños  fantás- 
ticos de  la  alquimia,  y  respecto  á  la  Física,  prescindir  de  la  inco- 
rruptibilidad  de  los  cuerpos  celestes,  y  pensar  algo  más  en  la  cor- 
teza del  pobre  planeta  en  que  habitamos  y  en  la  capa  de  aire  que 
nos  rodea.  Y  el  reconocer  este  progreso,  que  se  consigue  con  la 
eliminación  de  errores  del  conjunto  de  doctrinas  que  forman  la 
ciencia,  constituye  un  deber  de  ingenua  imparcialidad.  Dos  ejem- 
plos bastarán  para  demostrar  cómo  la  teología  rusa,  aun  arros- 
trando los  gritos  de  alarma  de  los  celosos  fanáticos,  ha  experimen- 
tado á  veces  el  influjo  de  una  depuración  doctrinal  que  la  aproxi- 
ma al  Catolicismo. 

Es  sabido  que  aun  después  de  la  separación  de  las  dos  Iglesias, 
los  griegos  continuaron  reconociendo  como  válido  el  bautismo  de 
los  latinos.  Los  másiamosos  polemistas  griegos,  entre  los  cuales 


(1)     Op.  cit.,  vol.  II.— Serghiev  Posad,  1901,  págs.  561-564. 
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citaremos  á  José  Briennio  (1)  y  Marcos  de  Efeso  (2),  no  hacen  la 
más  ligera  alusión  á  la  necesidad  de  rebautizar  á  los  latinos  que 
pasaban  á  la  ortodoxia,  aunque  censuraran  el  bautismo  latino, 
porque  no  estaba  administrado  por  trina  sumersión.  Pero,  en 
1750-1756,  el  patriarcado  grieg'o,  seducido  por  las  aéreas  visiones 
de  un  ermitaño,  añadió  á  tantas  otras  novedades  latinas  la  de  ha- 
ber llegado  á  hacer  inválido  el  bautismo  (3).  En  1756,  fué  promul- 
gada una  decisión  sinodal  firmada  por  Cirilo,  Patriarca  de  Cons- 
tantinopla;  Matteo,  Patriarca  de  Alejandría,  y  Gartemio,  Patriarca 
de  Jerusalén.  El  documento  fué  incluido  en  el  derecho  canónico 
de  los  griegos,  lo  cual  tenía  valor  de  definición  dogmática.  Los 
latinos  eran  considerados  en  él  como  maestros  de  impiedad,  no 
bautizado,s  (avtájbouc  xaí  aSaTCTtaTou^ ) .  En  el  año  1620,  en  tiempo  del 
Patriarca  Filaretes  Nikitisch,  la  Iglesia  rusa  había  establecido, 
en  un  sínodo  convocado  en  Moscú,  que  el  bautismo  de  los  latinos 
era  inválido  (4).  Esta  ley,  como  la  explica  Mgr.  Seraphimov, 
era  transitoria  (5);  y  por  no  conformarse  á  las  costumbres  anti- 
guas, niá  la  sana  tradición  teológica,  se  suprimió  en  el  sínodo  del 
año  1667  (6).  Los  griegos  la  conservaron,  y  aun  actualmente  las  de- 
cisiones del  sínodo  de  Constantinopla  imponen  la  obligación  de  re- 
bautizar á  los  latinos  (7).  La  teología  rusa  parece,  por  el  contrario, 
haber  rechazado  decididamente  esta  teoría,  en  cuyo  apoyo  no 
existía  otra  razón  fuera  del  odio  y  del  fanatismo.  El  metropolita 
Macario,  á  pesar  de  su  aversión  contra  los  latinos,  declara  que  su 
bautismo  es  válido  (8),  y  Lebedev  califica  la  práctica  de  la  Iglesia 
griega  de  rebautizar  á  los  latinos  como  una  innovación  contraria 
á  las  antiguas  tradiciones  (9). 

Más  sensibles  han  sido  los  progresos  de  la  teología  rusa  en  la 
controversia  del  Filioque^  que  hasta  el  Concilio  de  Florencia  fué 
el  fundamento  de  la  polémica  griega  contra  la  Iglesia  romana  (IC). 


(1)  Tá  eupsGévxa  auYYf3á(JL{AaTa;  Leipzig,  1768,  t.  I,  págs.  418-419;  t,  JII,  pág.  106. 

(2)  Migne:  P.  G.,  CLX,  col.  137. 

(3)  Palmleri:  La  Rehaptiaation  des  latins  ches  les  Grecs;  en  la  Revue  de  l'Orient  Chré. 
tien,  1902,  núm.  4,  págs.  618,  646;  1903.  págs.  111  132. 

(4)  Grenkov,  Sobor,  byvchii  v  Moskvie  pri  Filaretie  v  1620,  i  ego  opredieleniia,  Pra- 
voslavnyi  Sobesiednik,  1864,  t.  I.  págs.  153-180. 

(5)  Pr avila  i  praktica  taerkvi  otnositelno  prisoedineniiak  pravoslaviu  nepravoslavnyk^ 
khristian,  Kostroma,  1882,  pág.  l31. 

(6)  Maltzew,  Atttwort,  pág.  65. 

(7)  Theotocas,  NofJLoXoYlot  Toy   ol)COU(J.evtxoü   IlaT^tapj^elou,   Constantinopla,  1897,  pági- 
nas 567^4. 

(8)  Pyavoslavno-d»gmatitcheskoe  Bogoslovie,  t.  II,  San  Petersburgo,  1895,  pág,  326. 

(9)  Op.  clt.;  pág.  322. 

(10)  Pichler,  I,  pág.  32. 
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Los  teólogos  griegos  continúan  todavía  calificando  el  dogma  lati- 
no del  Ftl toque  de  blasfemia  execrable,  una  alteración  de  la  ver- 
dad, una  ridiculez,  una  astucia  diabólica,  una  corrupción  de  tes- 
timonios, un  amaño  de  sofismas,  etc.  (1).  Naturalmente,  á  juicio  de 
los  teólogos  griegos,  todos  los  Padres  con  unánime  consentimien- 
to confirman  la  doctrina  ortodoxa  relativa  á  la  procesión  del  Espí- 
ritu Santo  tan  sólo  del  Padre,  y  los  latinos,  al  agregar  la  horrible 
adición  (^plx-ttiv)  del  Ftltoque^  se  han  convertido  en  herejes.  La  teo- 
logía rusa  moderna,  por  medio  de  algunos  de  sus  ilustres  repre- 
sentantes, se  aleja  del  camino  seguido  por  los  griegos,  y  comienza 
á  reconocer  en  sus  tratados  de  polémica  que  ese  dogma  no  es  tan 
fundado  como  pretenden  hacer  creer  (2).  Bjeliaev  afirma  que  los 
Padres  no  expusieron  claramente  sus  teorías  (3).  Maltzew  no  se  de- 
termina á  declarar  herética  la  doctrina  de  los  latinos,  limitándose 
á  considerar  ilícita  la  adicional  símbolo  (4).  Toda  una  literatura  ha 
ñorecido  en  los  últimos  tiempos  acerca  de  la  cuestión  del  Ftltoque^ 
que  nosotros  despreciamos  á  veces  como  solaces  de  metafísicos 
gustosos  de  perder  el  tiempo  (5). 

En  estas  polémicas  han  tomado  parte  Kokhomsky  (La  doctrina 
de  la  antigua  Iglesia  acerca  de  la  procesión  del  Espíritu  Santo, 
San  Petersbucgo,  1875);  Mgr.  Silvestre  (Respuesta  de  un  orto- 
doxo al  esquema  doctrinal  propuesto  por  los  viejos  católicos  acer-  ^ 
ca  de  la  procesión  del  Espíritu  Santo,  Kiew,  1875);  Bogorodsky 
(La  doctrina  de  San  Juan  Damasceno  sobre  la  procesión  del  Es- 
píritu Santo,  San  Petersburgo,  1879);  Katansky  (La  procesión  del 
Espíritu  Santo,  San  Petersburgo,  1893);  Eleonsky  (La  doctrina  de 
Orígenes  aterca  del  Hijo  de  Dios  y  el  Espíritu  Santo,  San  Peters- 
burgo, 1879);  Gusev  (Una  apología  jesuítica  acerca  del  Filioque, 
Moscú,  1900;  A  propósito  del  Filioque  y  de  la  transustanciación , 
Khartkov,  1899;  La  respuesta  de  uu  viejo  católico  á  nuestras 
tesis  acerca  del  Filioque,  Kazan,  1903).  ¿Ha  sido  quizá  estéril  el  re- 
sultado de  esta  polémica  para  la  teología  rusa?...  Francamente  res- 
pondemos, que  no.  La  teología  rusa  ha  progresado-  considerable- 


(1)  Crisóstomo  (protosincelo)  Ilópi  'ExxXTjalo^.  Atenas,  1896,  vol.  II,  passim, — Constan- 
cio (hieromónaco),  Ispa  BlSyo^-  xaYou¡xévTi  j^tuxoTÍOeta  twv  ^ptorxtavc&v.  Constantinopla,  1898, 
passum. 

(2)  Falmierl:  La  Consustanaialitá  divina  e  la  Proctssione  dello  Spirito  Santo,  Roma,  1900, 
páginas  7-10. 

Í3)    Op.  clt.,  pág.  74. 

(4)  Antjvort,  pág.  66. 

(5)  Duchesnes,  £ig/íse5s^/)«y^^s,  París,  1896,  págs.  82-85. 


Y   DE   LA  TEOLOGÍA  RUSA  657 

mente  en  la  solución  de  una  controversia  que  desde  el  siglo  de 
Focio  ha  venido  á  ser  el  eje  de  las  polémicas  entre  griegos  y  lati- 
nos. A  las  antiguas  invectivas  de  los  que  calificaban  el  Filioque 
cual  horrible  blasfemia,  los  teólogos  rusos,  aun  los  fanáticos, 
como  Bjeliaev,  responden  que  la  enseñanza  dogmática  de  la  Iglesia 
romana  está  desarrollada  en  las  obras  del  P.  S.  Agustín,  de  San 
Paulino  de  Ñola  y  de  San  Fulgencio  (1).  Mgr.  Silvestre,  en  su  cur- 
so de  Teología  dogmática,  reconoce  que  el  Fihoque  es  una  opinión 
teológica,  que  no  está  en  oposición  con  la  "Sagrada  Escritura,  por 
lo  cual  él  se  abstiene  de  refutarla  con  argumentos  escriturísti- 
cos  (2).  Otros,  en  fin,  han  llegado  á  dar  la  razón  á  los  latinos,  al  me- 
nos en  lo  relativo  á  la  misión  de  las  personas  divinas;  que  los  teó- 
logos ortodoxos,  y  especialmente  IVlacario,  explican  en  un  sentido 
absolutamente  contemporizador.  Escuchemos  al  general  Kireev, 
teólogo  que  combate  en  favor  de  los  viejos  católicos,  en  las  revis- 
tas teológicas  más  estimadas  en  Rusia.  En  Grecia  se  aficionan  á  la 
teología  los  médicos,  y  en  Rusia  reivindican  los  generales  el  dere- 
cho de  tratar  materias  teológicas.  «Cuando  se  trata  de  criaturas 
que  se  manifiestan  en  el  tiempo,  dice  Kireev,  cuando  nos  referi- 
mos á  nuestra  naturaleza,  no  repugna  que  el  hombre  esté  dotado 
hoy  de  una  cualidad,  y  mañana  de  otra.  Las  circunstancias  en  que 
le  es  dado  ejercer  su  actividad,  influyen  de  modo  absoluto  en  su 
acción;  merced  á  la  diversidad  de  circunstancias,  el  hombre  se  ma- 
nifiesta en  sus  operaciones  ahora  adornado  de  una  propiedad  deter- 
minada, ahora  privado  de  la  misma.  Pero  semejante  diversidad  de 
fuerzas,  de  energías,  de  propiedades,  que  es  propia  del  hombre 
creado  en  el  tiempo,  del  hombre  llamado  á  la  vida  y  destinado  á  la 
muerte,  ¿ha  de  admitirse  también  en  el  Ente  inmutable,  eterno, 
omnipotente,  en  una  palabra,  en  Dios?...  Las  propiedades  divinas 
se  manifiestan  en  el  tiempo,  cuando  se  trata  de  relaciones  de  Dios 
con  el  hombre,  el  cual  vive  en  el  tiempo.  Mas,  sin  género  de  duda, 
todas  las  dichas  propiedades  ó  fuerzas  necesariamente  están  en 
Dios  ah  aeterno  y  por  modo  absoluto,  pues  en  otra  suposición  nos 
veríamos  obligados  á  admitir  la  absurda  hipótesis,  d^  algún  modo 
de  mutación,  de  un  progreso  mutable,  de  un  progreso  perfectivo 
en  el  ser  absoluto,  inmutable  y  perfectísimo,  lo  cual  equivaldría  á 
una  flagrante  contradicción  m  adjecto.  Por  consiguiente,  la  pro- 
piedad, la  capacidad,  el  poder  de  enviar  debe  ser  reconocido  como 

(\)    Op.  ci  .   pág.  74. 

(2)    Op.  cit.,  Kiew,  1892,  volumen  II,  pág.  437. 
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inherente  «ab  aeternc  al  Hijo,  aunque  se  haya  manifestado  en  el 
tiempo "  (1). 

El  argumento  de  Kireev,  ¿no  es  quiza  idéntico  al  de  los  teó- 
logos católicos,  cuando  se  trata  de  demostrar  que  el  fundamento 
de  la  misión  in  divinis  es  eterno,  y  que,  por  tanto,  admitida  la  mi- 
sión de  una  persona  divina  por  la  otra,  debe  necesariamente  ad- 
mitirse la  procesión  eterna  de  la  misma  de  la  persona  mitente?..  ¿Y 
no  debemos  alegrarnos  de  que  la  revista  más  apreciada  entre  to- 
das las  publicaciones  teológicas  rusas,  el  Bogoslovsky  Viestnik^ 
de  la  Academia  eclesiástica  de  Moscú,  publique  una  disertación 
teológica  que  justifica  la  enseñanza  de  los  latinos?...  ¿Y  no  debe  la 
ciencia  católica  aprovechar  (t?,X.3sfor3adas  concesiones  (2)  de  los 
teólogos  rusos  modernos  (usamos  la  expresión  de  un  notable  pole- 
mista ruso,  ferventísimo  católico,  y  amantísimo  de  su  patria)  para 
combatir  en  el  terreno  doctrinal  á  los  partidarios  de  la  ortodoxia? 
¿Por  qué  considerar  como  frivolas  investigaciones  literarias  ó  filo- 
lógicas todos  los  trabajos  que  acerca  de  los  puntos  controvertidos 
entre  ambas  Iglesias  han  sido  publicados  en  Rusia,  especialmente 
cuando  algunas  de  estas  obras,  por  ejemplo,  la  de  Bogorodsky, 
acerca  de  la  doctrina  de  San  Juan  Damasceno  y  el  Filtoque,  son 
en  verdad  dignas  de  sinceros  elogios,  y  tales  que  nosotros  no  tene- 
mos alguna  que  pueda  rivalizar  con  ellas,  en  nuestra  literatura? 

Ciertamente,  esta  evolución  que  separa  á  los  notabilísimos  teó- 
logos rusos  del  rigorismo  de  su  dogmática  para  acercarlos  á  la  teo- 
logía occidental,  se  realiza  con  muchísima  lentitud.  Pero  nosotros 
debemos  seguirla  con  vigilante  cuidado,  porque  siempre  es  un  pro- 
greso en  cuanto  es  obra  de  depuración.  La  simple  comparación 
entre  la  agonizante  teología  griega  y  la  teología  rusa  nos  enseña 
cuan  importante  sea  este  progreso,  que  expurga  á  la  dogmática 
rusa  de  sus  escorias.  Pero  nos  urge  añadir  que,  á  más  de  rechazar 
tantas  y  tan  falsas  doctrinas,  la  teología  rusa  ha  conseguido  laure- 
les verdaderos  en  las  investigaciones  teológicas,  y  la  intensidad  de 
su  trabajo  nos  le  atestiguan  sus  publicaciones  y  academias  ecle- 
siásticas. 

P.  A.  Palmieri, 

o.  S.  A. 

(Contiuuará}. 


(1)  K  staro  KatolitcheskoiHU  voprosu,  Bogoslovsky  Viestnik,  1897,  volumen  I,  pág.  326. 

(2)  Livanskv  (pseudónimo),  Protopresviter  Yanychcv  i  tiovyi  doktriimhiyi  krisia  v  rus- 
skoi  tserkvi  Friburgo,  1888,  pág.  V. 


Eeaaeiones  linéales-Teorema  de  Hoiiehé. 


(1) 


I.    Sean  el  sistema  [1]  de  n  ecuaciones  con  m  incógnitas,  y  la 
matriz  [M]  de  los  coeficientes  del  sistema. 
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(1)  La  brillante  exposición  que  de  su  teorema  ha  dado  el  sabio  matemático  M.  Rouché,  quien 
acertó  á  sintetizar  en  un  enunciado  de  cuatro  líneas  toda  una  teoría,  tan  complicada  como  es 
la  resolución  de  los  sistemas  lineales,  no  deja  nada  que  desear,  ni  en  el  rigor  de  la  argumenta- 
ción, ni  desde  el  punto  de  vista  formal  de  las  tendencias  modernas,  en  donde  se  manifiesta,  como 
en  todos  sus  trabajos,  el  talento  superior  de  su  ilustre  autor.  Pero  la  ocasión  en  que  los  princi- 
piantes abordan  esta  parte  del  Álgebra,  no  es  la  más  propicia  para  que  puedan  asimilarla  pre- 
sentada en  tal  forma;  poco  habituados  aún  para  hacer  abstracciones  muy  apartadas  del  obje- 
to, y  mucho  menos  para  abarcar  síntesis  algo  complejas,  encuentran  grandes  dificultades  para 
entender  en  todas  sus  partes  la  demostración  á  que  se  hace  referencia. 

La  que  se  desarrolla  en  el  presente  artículo  (que  es  una  nota  de  las  lecciones  explicadas, en 
el  Real  Colegio  de  Estudios  Superiores  de  María  Cristina  de  los  Padres  Agustinos  de  El  Es- 
corial), se  apoya  en  el  teorema  fundamental  relativo  á  las  ecuaciones  adjuntas,  establecido 
en  mi  tratado  de  los  Determinantes,  y  ofrece,  á  mi  modo  de  ver,  una  marcha  más  natural  y, 
por  consiguiente,  más  en  armonía  con  el  estado  de  instrucción  de  los  alumnos  en  esta  parte  de 
la  preparación. 

Los  números  invocados  en  el  texto  se  refieren  á  la  obra  citada. 
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Entre  todos  los  determinantes  que  se  pueden  formar  con  los 
elementos  correspondientes  de  varias  horizontales  y  el  mismo 
número  de  verticales  de  esta  matriz,  consideremos  uno  de  los  de 
mayor  grado  p,  que  M.  Rouché  llamó  determinante  principal  del 
sistema  [1],  y  que  sin  restringir  en  nada  la  generalidad  de  las  ecua- 
•  clones,  siempre  se  puede  suponer  formado  por  las  p  primeras  ho- 
rizontales y  las />  primeras  verticales  de  la  matriz  (1).  Llamaremos 
también  determinante  característico  del  sistema  á  un  orlado  del 
principal,  cuya  orla  horizontal  esté  formada  por  los  elementos 
correspondientes  de  una  de  las  horizontales  restantes  que  no  en- 
tran en  su  formación,  y  cuya  orla  vertical  lo  esté  por  los  corres- 
pondientes términos  conocidos.  Las  incógnitas  del  sistema  [1]  que 
tienen  por  coeficientes  los  elementos  del  determinante  principal,, 
se  dirán  principales,  lo  mismo  que  las  ecuaciones  que  contienen 
estos  coeficientes.  Es  claro  que  el  grado  p  del  determinante  prin- 
cipal nunca  puede  ser  mayor  que  el  número  m  de  las  incógnitas 
ni  que  el  n  de  las  ecuaciones;  cuando  es  menor  que  éste,  el  sistema 
admite  n—p  característicos. 

Así,  designando  por  d  y  d'  el  determinante  principal  y  su  re- 
cíproco, y  por  Q,  R,  ...,  7",  los  característicos  del  sistema  [1],  se 
tendrá 


(1)    Cuando  haya  varios  de  dicho  mayor  grado,  se  tomará  indistintamente  uno  cualquiera 
de  ellos. 
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siendo  las  cantidades  íi,  S'a  ..-,  ^i,  ^s,  ...,  etc.,  que  figuran  á  la  de- 
recha de  estos  últimos,  los  complementos  algebraicos  relativos  á 
la  última  vertical  de  cada  uno,  y  por  consiguiente 


[3] 


q        =  r       =  ...  =  t 

P-+-1  p+2  1 


II.  Establecidas  estas  definiciones,  formemos  las  adjuntas  del 
sistema  [1],  correspondientes  á  las  n  series  verticales  de  multipli- 
cadores que  figuran  á  su  izquierda,  suponiendo  que  para  obtener 
las  p  primeras  se  han  pasado  á  los  segundos  miembros  todas  las 
incógnitas  no  principales  x        x      ...;  y  haciendo  en  general 

p+l,        p+2 
p+1  m 

[4]    V  =  k   —  a        X        —  ...  —a       x 

p  r  r  p+l  r  m, 

la  primera  de  dichas  adjuntas  será 

<a',  A',  4- a/  A^'  +  .  +  a' p  A*  p)x,  +  (a*,  A\  +  a%  A'^  +  ..  -h  a*p  A'  p)  je, 

+  ...  =  ki  A\  ^-  k.  A,*  +  ..  H-  k   A  ♦. 
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El  coeficiente  de  x,  es  el  determinante  principal  desarrollado 
por  su  primera  vertical,  y  los  de  las  demás  incógnitas  principales 
X  X    ...,  X     son  los  resultados  nulos  (43)  de  reemplazar  dicha. 

2,      3,  p,  .  . 

primera  vertical  por  alguna  de  las  siguientes,  mientras  que  el  se- 
gundo miembro  es  el  resultado  de  reemplazar  dicha  vertical  por 
la  áe  las  (V).  Por  consiguiente,  hechas  todas  las  simplificaciones, 
esta  ecuación  se  reduce  á  la  primera  del  sistema  [5],  y  de  análogo 
modo  se  obtienen  las  />  —  1  siguientes. 

La  adjunta  correspondiente  á  la  (p-l-1)'*  serie  de  multiplicado- 
res, será 
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k  q  ■\-k  q   ^ ...  -\-k         q 

11  22  p+lp  +  l 


Los  coeficientes  de  las  p  incógnitas  principales  son  los  resulta- 
dos nulos  de  reemplazar  la  última  vertical  de  Q  por  alguna  de  las 
precedentes,  y  los  de  las  incógnitas  no  principales  son  determi- 
nantes del  grado  p  -I-  1  obtenidos  reemplazando  los  elementos  de 
dicha  vertical  por  los  correspondientes  de  las  restantes  verticales 
de  [M],  también  nulos  por  hipótesis  (I),  mientras  que  el  segundo 
miembro  es  eí  característico  Q  desarrollado  por  su  última  verti- 
cal. Por  tanto,  esta  ecuación  se  reduce  á  la  (p-hl)^  del  sistema  [5], 
y  análogamente  se  obtienen  todas  las  restantes  correspondientes 
á  las  demás  series  siguientes  de  multiplicadores. 


[5] 
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Ahora,  según  manifiesta  el  cuadro  de  los  multiplicadores,  es 
evidente  que  su  determinante  ^,  desarrollado  por  los  menores  con- 
tenidos es  sus  p  primeras  verticales,  se  reduce  al  producto  del  pri- 
mero de  éstos  por  su  complemento  algebraico,  el  cual  tiene  nulos 
todos  los  elementos  de  un  mismo  lado  de  su  diagonal  principal . 
Por  consiguiente,  en  virtud  de  las  fórmulas  [2]  y  [3],  se  tendrá 

m  — p  p  — 1  m— 1 

A  =  d'  tíf        ;  y  siendo  d'  =  d  (87),  resulta  \  =  d        , 

valor  diferente  de  cero  por  serlo  d  por  hipótesis  (I). 

Luego  los  sistemas  [1]  y  [5],  compuestos  del  mismo  número  n 
de  ecuaciones,  son  equivalentes  (117). 

III.  Siendo  las  n-p  últimas  ecuaciones  del  sistema  [5]  indepen- 
dientes de  las  incógnitas,  si  alguno  de  los  característicos  es  dife- 
rente de  cero,  la  ecuación  correspondiente  será  absurda  y  el  siste- 
ma de  que  forma  parte  imposible;  pero  si  todos  los  característicos 
son  nulos,  dichas  ecuaciones  resultarán  identidades  que  serán  sa- 
tisfechas con  independencia  de  los  valores  de  las  incógnitas,  y  el 
sistema  quedará  reducido  á  sus/)  primeras  ecuaciones,  de  las  que 
se  deducen  inmediatamente  las  fórmulas  [6],  que  dan  por  consi- 
guiente una  solución  del  sistema  [1]. 

Observaciones.— 1.^  Según  la  fórmula  [4],  ^cuando  el  grado/) 
del  determinante  principal  es  m^nor  que  el  número  m  de  las  in- 
cógnitas, las  expresiones  [V]  son  funciones  lineales  de  las  m—p 
incógnitas  no  principales;  cuando  p  =  m  todas  las  incógnitas  son 
principales  y  las  expresiones  [  V]  quedan  reducidas  á  los  términos 
conocidos  [k]. 

2.^  ,  Cuando  dicho  grado  p  es  igual  al  número  n  de  las  ecuacio- 
nes del  sistema  [1],  éste  no  admite  determinantes  característicos, 
y  el  [5]  solamente  contiene  entonces  ecuaciones  de  la  forma  del 
primer  grupo. 

De  donde  se  sigue  que  cuando  el  determinante  de  un  sistema 
del  mismo  número  de  ecuaciones  que  de  incógnitas  es  diferente 
de  cero,  este  sistema  no  admite  determinantes  característicos  y  to- 
das las  incógnitas  son  principales. 

IV.    Los  razonamientos  que  preceden  conducen  muy  natural- 
mente á  las  dos  proposiciones  siguientes,  las  cuales  compendian 
todas  las  circunstancias  con  que  puede  presentarse  la  resolución 
de  un  sistema  lineal. 
Teorema  de  Rouché.— 1."  Para  que  un  sistema  de  ecuaciones  h- 
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neales  con  cualquier  número  de  incógnitas  sea  compatible,  es  ne- 
cesario y  suficiente  que  no  admita  deterníinantes  característicos  ó 
que  todos  sean  nulos. 

2.°  Satisfecha  esta  condición,  si  todas  las  incógnitas  son  prin- 
cipales, admite  una  solución  única  y  es  determinado;  si  no  son  to- 
das principales ,  admite  infinidad  de  soluciones  y  es  indetermi- 
nado. 

Regla  de  Cramer.— Z,o5  valores  de  las  incógnitas  principales 
son  fracciones  que  tienen  por  denominador  común  el  determinan- 
te principal  del  sistema,  y  por  numeradores  los  resultados  que  se 
obtienen  reemplazando  la  vertical  de  los  coeficientes  de  cada  in- 
cógnita respectiva,  por  la  vertical  de  las  expresiones  [V]  cortes- 
pondientes, 

Guillermo  Fernández  de  Prado, 

Profesor  en  el  Real  Colegio  de  Estudios  Superiores  de  María  Cristina. 


Legislacióm  de  enseñanza  en  España 


(1) 


|uE  la  legislación  española  respecto  de  enseñanza  es  caótica, 
nadie  lo  pone  en  duda,  ni  los  mismos  que  con  sus  actos  han 
contribuido  á  formar  ese  caos,  sobre  el  cual  ni  se  mueve  el 
espíritu  del  Señor,  ni  se  ve  el  día  en  que  brille  la  luz.  Quizá  no  exista 
la  misma  conformidad  de  pareceres  respecto  de  que,  no  sólo  es  con- 
fusa, sino  también  á  veces  contradictoria,  y  casi  siempre  contraria 
al  espíritu  y  á  la  letra  de  la  ley  fundamental  del  Reino.  Hubo  algún 
tiempo,  creo  que  estando  de  Ministro  de  Fofnento  el  Sr.  Marqués  de 
Pidal,  en  que  se  habló  de  poner  término  á  la  anarquía  reinante  en 
tan  importante  materia  por  mediode  una  ley  hecha  de  común  acuer- 
do por  los  partidos  gubernamentales,  á  la  cual  ninguno  de  ellos  ha- 
bía de  tocar  en  un  número  determinado  de  años.  Esta  medida  era 
beneficiosísima  para  la  enseñanza,  y,  por  consiguiente,  para  el  in- 
terés general  del  país,  y  sin  duda  por  eso,  ó  porque  á  algunos  con- 
viene este  estado  de  cosas,  se  amontonaron  tal  cúmulo  de  dificul- 
tades, que  los  iniciadores  de  la  idea  tuvieron  que  desistir  de  ella 
y  dejar  imperar  en  una  cuestión  que  afecta  á  las  mismas  entra- 
ñas de  la  vida  nacional,  el  capricho,  el  favor,  el  privilegio  de  clase 
y  los  odios  de  secta.  Fracasada  aquella  regeneradora  tentativa,  que 
había  hecho  concebir  esperanzas  de  salvación  á  los  que  cometemos 
la  tontería  de  dar  importancia  suma  á  las  cuestiones  de  enseñanza, 
continúa  la  lluvia  de  Reales  decretos  y  Reales  órdenes,  planes,  acla- 


(1)  Antes  de  comenzar,  me  creo  en  el  deber  de  declarar  que  en  todo  este  trabajo,  donde  juz- 
garé, sin  eufemismos  de  ningún  gc'nero,  algunos  •decretos  acerca  de  enseñanza,  mis  apreciacio- 
nes se  refieren  siempre  á  los  hechos  tal  y  como  son  en  sí,  y  á  las  consecuencias  que  lógicamente 
de  ellos  se  derivan,  dejando  siempre  á  salvo  las  intenciones  de  sus  autores,  que  me  complazco 
en  reconocer  rectas  y  nobles. 

Asimismo  he  de  consignar  que  este  trabajo  está  escrito  antes  de  la  huelga  escolar  y  del  de- 
creto del  Sr.  Cortezo,  actual  Ministro  de  Instrucción  pública,  que  con  valentía  que  le  honra  y 
rectitud  digna  de  todo  aplauso,  h^a  sabido  inspirarse  en  el  verdadero  espíritu  de  la  Constitu- 
ción, que  es  de  amplísima  libertad  de  ensefíanza. 
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raciones  de  unos  y  otros  y  el  más  delicioso  de  los  desbarajustes  le- 
gislativos, donde  no  falta  un  decreto  para  cada  opinión  ó  tenden- 
cia, ni  una  Real  orden  para  salir  de  un  paso  difícil,  ni  una  aclara- 
ción más  ó  menos  contraria  á  la  ley  para  cortar  un  nudo  que  no  se 
puede  desatar,  cuando  no  sirven  para  asestar  mortal  golpe  á  deter- 
minadas entidades  ó  hacer  un  negocio  editorial  los  desinteresados 
que  entre  bastidores  manejan  el  asunto  y  abusan  de  la  buena  fe  del 
Ministro  responsable.  Lo  más  notable  del  caso  es  que  la  enmaraña- 
da madeja  está  formada  por  decretos  aclaratorios  de  leyes  bien  cla- 
ras y  terminantes;  de  suerte  que,  si  se  suprimieran  de  una  vez  todos 
los  posteriores  al  de  29  de  Julio  de  1874,  declarado  ley  por  la  de  29 
de  Diciembre  de  1876,  se  habría  adelantado  no  poco,  pues  la  legis- 
lación resultaría  más  clara,  más  racional,  y  sobre  todo  más  justa  y 
conforme  á  la  Constitución:  porque  eso  de  que  un  Ministro,  por  me- 
dio de  un  decreto,  anule  lo  terminantemente  consignado  en  una  ley, 
que  es  expresión  de  la  voluntad  del  país,  manifestada  por  medio  de 
sus  representantes  en  Cortes,  es  un  acto  de  absolutismo  inexplica- 
ble en  los  tiempos  presentes,  y  más  en  los  admiradores  de  las  liber- 
tades populares  y  del  gobierno  del  pueblo  por  el  pueblo  mismo. 

La  pasión,  bien  pudiéramos  llamar  manía,  legislativa  y  de  regla- 
mentación, muy  común  en  los  desconocedores  del  axioma  latino 
pessimae  reipublicae  plurimae  leges  y  de  la  manera  de  ser  de  la 
humanidad,  que  siempre  ha  buscado  modos  de  eludir  la  ley,  ha  sido 
tan  grande,  que,  en  fuerza  de  querer  evitar  abusos,  ha  cometido 
otro  de  superior  importancia  á  los  que  se  trataban  de  corregir, 
atentando  contra  legítimos  é  indiscutibles  derechos  de  los  alum- 
nos y  descendiendo  á  ridículos  detalles,  más  propios  de  alcaldes  de 
monterilla  que  de  Ministros  de  laCorona.  No  se  nos  oculta  que  estos 
desaciertos  en  materia  de  enseñanza  reconocen  en  muchos  casos 
como  única  causa  la  ignorancia  y  completo  desconocimiento  de  los 
asuntos  á  aquélla  referentes;  ignorancia  muy  explicable,  si  se  tiene 
en  cuenta  que  muchos  de  los  Ministros  de  Instrucción  pública  se 
han  dedicado  á  otro  género  de  estudios,  y  que  hoy  no  puede  haber 
hombres  universales.  Por  otra  parte,  hay  en  esto  un  vicio  funda- 
mental, y  es  la  absurda  centralización  existente,  que  ha  quitado  la 
vida  á  todos  los  centros  de  enseñanza,  y  hace  que  el  Ministro  tenga 
que  ocuparse  en  los  detalles  del  régimen  interno  de  aquéllos,  sólo 
bien  conocidos  por  los  que  viven  en  el  ambiente  escolar. 

No  va  á  abarcar  nuestro  trabajo  la  crítica  de  toda  la  legislación 
sobre  enseñanza,  pues  esto  sería  demasiado  vasto  y  sin  gran  utili- 
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dad  práctica,  sino  sólo  trataremos  de  hacer  ver  la  injusticia  de  al- 
gunos de  los  decretos,  por  lo  menos  según  son  interpretados  oficial- 
mente, que  hoy  se  tienen  por  vigentes,  y  cómo  están  en  oposición 
con  la  Constitución  y  con  la  ley  de  enseñanza  del  año  1876.  Para 
ello  comenzaremos  por  transcribir  aquí  los  artículos  de  la  Consti- 
tución y  4e  la  ley  citada,  que  hacen  al  caso: 


"Artículo  12.  Cada  cual  es  libre  de  elegir  su  profesión  y  de 
aprenderla  como  mejor  le  parezca. 

Todo  español  podrá  fundar  y  sostener  establecimientos  de  ins- 
trucción ó  de  educación,  con  arreglo  á  las  leyes. 

Al  Estado  corresponde  expedir  los  títulos  profesionales  y  esta- 
blecer las  condiciones  de  los  que  pretendan  obtenerlos,  y  la  forma 
en  que  han  de  probar  su  aptitud.  Una  ley  especial  determinará  los 
deberes  de  los  profesores  y  las  reglas  á  que  ha  de  someterse  la  en- 
señanza en  los  establecimientos  de  instrucción  pública  costeados 
por  el  Estado,  las  provincias  ó  los  pueblos." 

El  que  desapasionadamente  lea  el  artículo  transcrito  no  podrá 
menos  de  confesar  que  no  hay  nación  en  el  mundo  en  cuya  Cons- 
titución se  proclame  con  tanta  brillantez  la  más  amplia  libertad  de 
enseñanza  como  en  la  nuestra;  y,  si  después  se  entera  de  cómo  se 
ha  aplicado  este  precepto  constitucional,  tampoco  podrá  menos  de 
confesar  que  no  hay  nación  entre  las  civilizadas  donde  en  materia 
de  enseñanza  exista  una  tiranía  tan  feroz  y  agobiante  como  la  im- 
perante en  España,  y  que  no  hay  en  el  mundo  civilizado  Ministros 
tan  poco  escrupulosos  para  saltar  por  encima  de  las  leyes  constitu- 
'  clónales  cuando  conviene  á  sus  planes,  como  los  que,  con  raras 
excepciones,  de  algún  tiempo  á  esta  parte  rigen  los  destinos  de 
España. 

No  es  posible  el  progreso  material  y  moral  de  un  pueblo  sin  el 
respeto  á  las  leyes;  y  no  es  posible  este  respeto  cuando  en  las  altas 
esferas  se  dan  ejemplos  contrarios  á  él.  Muy  ciego  es  preciso  estar 
para  no  ver  lo  que  se  quiere  significar  en  la  cláusula  "Con  arreglo 
á  las  leyes«,  que  es  donde  pretenden  fundamentar  sus  tiránicas 
resoluciones  los  déspotas  modernos,  que  disparan  contra  los  dere- 
chos populares,  cobijados  bajo  el  manto  de  la  libertad.  Las  leyes  á 
que  aquí  se  hace  referencia  son  las  generales  del  reino  respecto  de 
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higiene,  moralidad,  etc.,  y  en  manera  alguna  las  de  enseñanza; 
puesto  que  en  el  mismo  artículo  se  dice  que  se  dará  una  ley  espe- 
cial donde  se  determinen  los  deberes  de  los  profesores  y  las  reglas 
á  que  ha  de  someterse  la  enseñanza  en  los  establecimientos  de  ins- 
trucción pública  costeados  por  el  Estado,  las  provincias  ó  los 
pueblos.  Luego  la  Constitución  admite  solamente  que  se  legisle 
para  los  establecimientos  públicos  ú  oficiales  de  enseñanza,  y  no 
para  los  privados.  Esto  es  lógico,  y  se  desprende  con  evidencia  del 
primer  párrafo  del  referido  artículo;  porque  si  cada  cual  es  libre 
de  aprender  su  profesión  como  mejor  le  parezca,  podrá  hacerlo  con 
profesor  ó  sin  él,  titulado  éste  ó  no  titulado,  español  ó  extranjero, 
perteneciente  á  un  centro  de  enseñanza  ó  á  otro;  en  suma,  cotno 
mejor  le  pare  acá. 

En  apoyo  de  lo  preinserto  viene  el  decreto-ley  de  29  de  Julio 
de  1874,  declarado  ley  por  la  de  29  de  Diciembre  de  1876.  El  artícu- 
lo 1 P  de  ella  dice  así:  «Los  fundadores,  empresarios  ó  directores  de 
establecimientos  privados  de  enseñanza  podrán  adoptar  con  ente- 
ra libertad  las  disposiciones  que  juzguen  más  conducentes,  á  su 
buen  régimen  literario  y  administrativo.  El  Gobierno  tínicamente 
se  reserva  el  derecho  de  inspeccionarlos  en  cuanto  se  refiere  á  la 
moral  y  á  las  condiciones  higiénicas,  y  el  de  corregir  en  la  forma 
que  los  reglamentos  prescriban,  las  faltas  que  en  estas  materias  se 
cometan.»  No  creo  que  este  artículo  necesite  comentario  alguno; 
pero  sí  se  puede  preguntar:  ¿Conocen  esta  ley  los  autores  de  tan- 
tos reales  decretos  y  reales  órdenes  posteriores  contrarias  á  ella, 
que  han  desorganizado  toda  clase  de  enseñanza  y  ahogado  todas 
las  iniciativas  particulares?  Y  si  la  conocen,  como  es  de  suponer, 
¿ignoran  por  ventura  que  todos  los  Gobiernos,  á  no  ser  los  despó- 
ticos, deben  regir  los  pueblos  en  conformidad  con  las  leyes,  espe- 
cialmente con  las  constitucionales?  ¿Ignoran  acaso  que  el  tergiver- 
sar las  leyes  para  eludir  su  aplicación  y  cumplimiento,  es  faltar  á 
la  lealtad  y  seriedad  propias  de  gobernantes,  cayendo  en  el  feo 
vicio  de  los  procedimientos  arteros,  que,  si  son  reprobables  en  los 
asuntos  ordinarios  de  la  vida,  lo  son  incomparablemente  más  en 
los  que  tan  directamente  afectan  á  la  vida  de  una  nación?  Es  pre- 
ciso tener  en  cuenta  que  la  responsabilidad  en  esta  materia  alcan- 
za, no  sólo  á  los  autores  de  los  abusos  legislativos,  sino  también  á 
los  que  los  han  respetado;  pues  sabido  es  que  si  un  Ministro  come- 
te un  atropello,  el  que  le  sucede  tiene  obligación  de  restablecer  el 
orden  perturbado  y  volver  por  los  fueros  de  la  justicia  y  de  la  ley. 
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Obra  meritoria  y  di^na,  y  por  otra  parte,  obra  de  justicia  sería  la 
del  Ministro  de  Instrucción,  que  declarase  nulos  y  de  ningún  valor 
todos  los  Reales  decretos  y  Reales  órdenes  relativos  á  la  enseñanza 
no  oficial  posteriores  al  76,  por  ser  contrarios  al  espíritu  y  á  la  le- 
tra de  la  Constitución,  que  deja  á  las  iniciativas  privadas  amplísi- 
ma esfera  de  acción. 

Si  claro  y  terminante  está  el  artículo  12  de  la  Constitución  res- 
pecto de  la  libertad  de  enseñanza,  no  lo  está  menos  el  artículo  13 
de  la  misma.  Dice  así:  «Todo  español  tiene  derecho:  de  emitir  li- 
bremente sus  ideas  y  opiniones,  ya  de  palabra,  ya  por  escrito,  va- 
liéndose de  la  imprenta  ó  de  otro  procedimiento  semejante,  sin 
sujeción  á  la  censura  previa; 

De  reunirse  pacíficamente; 

De  asociarse  para  los  fines  de  la  vida  humana; 

De  dirigir  peticiones...» 

En  conformidad  con  el  art.  12,  y  de  una  manera  más  general  y 
amplia,  se  consigna  en  el  13  el  derecho  de  todo  español,  con  títulos 
académicos  ó  sin  ellos,  sacerdote  ó  lego,  religioso  ó  seglar,  comer- 
ciante ó  labrador,  intelectual  ó  idiota,  á  reunirse  pacíficamente  ó 
asociarse  para  un  fin  cualquiera  de  la  vida  humana,  y  emitir  libre- 
mente sus  opiniones  por  escrito  ó  de  palabra;  de  manera,  que  si 
mañana  al  más  negado  y  estúpido  de  los  españoles  se  le  antoja 
emitir  sus  ideas  dando  un  curso  de  Economía,  de  Física  ó  de  Lite- 
ratura, y  hay  cien  individuos  con  la  paciencia  y  humor  necesarios 
para  escuchar  las  necedades  del  improvisado  profesor  durante  los 
ocho  meses  del  curso,  estará  el  primero  en  su  derecho  al  emitir 
libremente  sus  ideas,  y  los  segundos  lo  estarán  también  al  reunir- 
se pacíficamente  para  oirle,  y  por  lo  tanto,  las  autoridades  tienen 
el  deber  de  amparar  ambos  derechos.  Y  esto  es  lógico  dentro  del 
espíritu  y  la  letra  de  la  Constitución.  Cualquier  español,  sin  más 
título  que  su  ciencia  ó  su  audacia,  puede  escribir  un  libro  en  don- 
de enseñe  verdades  provechosas  ó  tonterías  insulsas  y  lanzarlo  por 
millares  al  comercio,  sin  que  nadie  pueda  poner  obstáculo  á  la 
circulación  entre  toda  clase  de  gentes,  cultas  ó  incultas,  jóvenes  ó 
viejas,  de  aquellas  ideas  luminosas  capaces  de  ilustrar  una  genera- 
ción ó  de  aquellas  tonterías  adecuadas  para  embrutecerla. 

¿Qué  títulos  se  exigen  á  los  periodistas  para  el  ejercicio  de  su 
altísima  misión?  ¿Acaso  no  es  mayor  la  acción  instructiva  y  educa- 
dora, en  buen  ó  mal  sentido,  de  un  periódico  que  tiene  cien  mil 
lectores,  que  la  de  un  profesor  que  habla  á  cien  alumnos?  ¿Qué  se 


670  i^EGISLACIÓN   DE  EXsE5ÍAi\ZA   ES  ESPAÑA 

diría  del  Ministro  que,  con  el  pretexto  de  formar  el  alma  nacional, 
quitase  á  esta  clase  social  el  derecho  que  la  Constitución  le  otor- 
ga, de  emitir  libremente  sus  ideas  de  palabra  ó  por  escrito?  Se 
diría,  y  con  razón,  que  tal  Ministro  era  un  déspota  intolerable. 
Este  mismo  calificativo  es  aplicable  al  Ministro  que  priva  á  un  es- 
pañol cualquiera,  titulado  ó  no  titulado,  de  emitir  sus  ideas  de  pa- 
labra ó  por  escrito  ante  sus  alumnos. 

Es  más:  el  derec?ho  á  enseñar  y  á  aprender,  no  es  hijo  de  una 
ley  positiva  constitucional  ó  no  constitucional,  arranca  de  la  mis- 
ma naturaleza  humana,  y  se  enseña  y  se  aprende  desde  la  cuna  al 
sepulcro,  desde  las  primeras  ardientes  expresiones  de  amor  que 
entre  caricias  nos  prodiga  nuestra  madre,  hasta  el  último  papel 
que  cae  en  nuestras  manos  y  la  última  conversación  que  tenemos 
en  el  lecho  de  la  muerte.  El  regazo  materno  es  la  primera  cáte- 
dra á  que  el  hombre  asiste  y  en  la  que  mayor  número  de  conoci- 
mientos adquiere;  la  madre,  por  sencillísimos  procedimientos  de 
enseñanza  que  hoy  tratan  de  trasladar  á  las  escuelas  los  grandes 
pedagogos,  graba  con  caracteres  indelebles  en  el  espíritu  del  niño 
inmensa  muchedumbre  de  palabras  y  de  ideas  de  orden  teórico  y 
de  orden  práctico,  que  son  como  la  base  inconmovible  de  todo  el 
edificio  espiritual  humano.  Por  eso  el  Conde  de  Maistre  escribía  á 
su  hija  Constancia,  á  quien  no  parecía  muy  digno  el  papel  de 
las  mujeres  en  la  humana  sociedad,  estas  memorables  palabras: 
«¡Cuánto  te  engañas,  querida  mía,  acerca  de  la  importancia  y  ver- 
dadera misión  de  la  mujer!  Cierto  que  las  mujeres  no  han  escrito 
La  Iliada,  ni  La  Eneida^  ni  La  Jerusalén  libertada,  ni  la  Alalia, 
ni  el  Discurso  sobre  la  Historia  Universal,  ni  el  Te  le' maco...;  pero 
hacen,  en  cambio,  algo  más  grande  que  esto;  sobre  sus  rodillas  for- 
man lo  más  excelente  que  hay  en  el  mundo».  ¿Vendrá  algún  Mi- 
nistro que  prohiba  enseñar  á  las  madres,  porque  carecen  de  título? 
No  nos  asombraría  semejante  medida,  porque  en  esta  materia  se 
ha  legislado  en  tal  forma,  que  los  mayores  absurdos  no  parecen 
imposibles.  El  marinero  enseña  á  navegar  á  sus  grumetes,  el  sas- 
tre á  cortar  y  coser  á  sus  oficiales,  el  cocinero  á  guisar  á  sus  pin- 
ches, el  albañil  á  edificar  á  sus  peones,  el  ebanista  á  labrar  la  ma- 
dera á  sus  aprendices,  y  el  torero  á  torear  á  los  aspirantes  á  tan 
peligrosa  profesión,  y  no  obstante  carecer  de  títulos  académicos, 
no  creo  haya  quien  se  atreva  á  afirmar  que  al  obrar  así  no  es- 
tán en  su  derecho.  En  suma:  el  derecho  á  enseñar  es  inherente 
al  hombre;  así,  se  enseña  en  el  periódico,  en  el  libro,  en  el  teatro, 
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en"el  Ateneo,  en  el  mitin,  en  la  Academia,  en  el  Congreso,  en  el 
club,  en  el  círculo,  en  el  taller  y  hasta  en  la  plaza  pública,  sin  que 
se  necesite  para  ello  ostentar  título  alguno;  porque  nadie  ha  duda- 
do que  todo  hombre  tiene  defecho  á  enseñar  lo  que  sabe.  Mejor 
dicho,  tiene  derecho  y  á  la  vez  deber,  si  no  de  estricta  justicia, 
por  lo  menos  de  caridad,  de  filantropía,  de  humanidad,  ó  como 
quiera  llamársele;  si  es  una  obra  de  misericordia  y  en  ciertos  ca- 
sos de  justicia,  dar  un  pedazo  de  pan  al  hambriento,  lo  es  también, 
y  no  menos,  enseñar  al  que  no  sabe. 

No  faltan  doctores  ni  licenciados  que  fundamenten  sus  preten- 
siones á  que  se  prive  del  derecho  de  enseñar  á  todos  los  que  no 
tienen  los  títulos  académicos  correspondientes,  en  la  paridad,  por 
ellos  supuesta,  con  las  demás  carreras.  La  medicina,  dicen,  y  la 
farmacia  sólo  pueden  ser  ejercidas  por  los  médicos  y  farmacéuti- 
cos; por  lo  tanto,  tampoco  se  debe  enseñar  más  que  por  los  docto- 
res ó  licenciados.  La  paridad  alegada  como  base  de  la  argumenta- 
ción es  sólo  aparente  y  no  real.  Los  daños  causados  por  el  mal  ejer- 
cicio de  las  citadas  carreras  son  gravísimos  é  irreparables,  los 
cuales  rio  pueden  tener  lugar  en  la  enseñanza.  Si  por  un  medica- 
mento mal  administrado  pierde  un  individuo  la  vida,  éste  no  vuel- 
ve á  recuperarla  aunque  el  Estado  exija  toda  clase  de  responsabi- 
lidades al  causante  de  tan  incomparable  daño.  Por  el  contrario,  si 
un  profesor  no  educa  bien,  puede  ser  abandonado  antes  que  el  mal 
revista  gravedad,  y  aun  continuando  largos  años  con  él  pueden  ser 
subsanados  los  efectos  de  sus  deficiencias  por  el  celo  y  competen- 
cia de  un  buen  profesor.  Prueba  de  que  el  no  poderse  ejercer  por 
los  no  titulados  la  medicina  y  la  farmacia  en  la  mayor  parte  de  los 
países  civilizados,  no  en  todos,  es  debido  á  la  índole  especial  de  es- 
tas carreras  y  no  á  un  principio  general,  es  que  todo  el  mundo  pue- 
de comprar  y  vender  sin  tener  la  carrera  de  comercio,  puede  plan- 
tar un  monte,  roturar  y  cultivar  los  campos,  establecer  acequias 
de  riego,  beneficiar  una  piina  sin  pertenecer  á  ninguno  de  los  dis- 
tintos cuerpos  de  ingenieros,  y  levantar  una  casa  sin  ser  arquitec- 
to... Es  más,  no  se  puede  prohibir  que  un  individuo  cualquiera,  sin 
ser  médico  ni  boticario,  dé  un  curso  en  el  Ateneo  acerca  de  Pato- 
logía, Terapéutica,  Higiene  ó  acerca  de  los  medicamentos  de  ori- 
gen orgánico  ó  inorgánico,  etc.  Y  es,  que,  como  dicho  queda,  las 
funciones  de  enseñar  y  de  aprender  son  connaturales  al  hombre, 
y  es  imposible  vivir  en  sociedad  sin  ejercitarlas  al  comunicar- 
nos por  medio  de  la  palabra  con  nuestros  semejantes.  Por  eso  se- 
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ría  absurdo  y  tiránico  querer  privar  al  hombre  de  este  signo  de 
grandeza  y  dignidad  que  le  separa  de  los  demás  seres  del  univer- 
so, incapacitados  por  naturaleza  de  enseñar  é  ir  acumulando  los 
conocimientos  de  generación  en  generación.  Privar  al  hombre  del 
derecho  de  enseñar  sería  romper  el  cetro  de  rey  de  la  creación  que 
orgulloso  ostenta  y  Dios  puso  en  su  mano.  Tan  connatural  es  al 
hombre  enseñar,  que  hasta  ejercita  esta  elevada  función  con  los 
brutos  animales,  en  el  grado  de  que  éstos  son  capaces.  Imposible 
parece  que  cosas  de  suyo  tan  claras  se  hayan  podido  poner  en  tela 
de  juicio,  y  que  los  intereses  particulares  de  unos  cuantos  indivi- 
duos hayan  levantado  tantas  y  tan  densas  nubes  que  oculten  el  sol 
de  la  verdad  y  haya  sido  causa  de  tan  lamentables  caídas  legislati- 
vas en  los  jefes  superiores  de  la  instrucción  pública  española,  como 
á  continuación  vamos  á  demostrar. 

P.  Teodoro  Rodríguez, 

o.  8.  A. 
[CoMcluirá.) 


CJLXAXvOGO 

DE 


Esepitopes  Agustinos  Españoles,  Poptugueses  y  flmepieanos 


(1) 


JIMÉNEZ  (Fr.  Diego). 

Vivió  en  el  último  tercio  del  sig^lo  XVII  y  parte  del  XVIII.  Fué 
Prior  del  convento  de  Jerez  de  la  Frontera,  y  del  de  Cádiz,  Defi- 
nidor general  de  Roma,  Examinador  Sinodal  del  Obispado  de  Cá- 
diz, y  tres  veces  Provincial. 

1.  Sermóyi  que  en  solemnísima  fiesta  que  celebra  todos  los  años 
la  Ilustre  Hermandad  del  Santísimo  Christo  de  la  Humildad  y  Pa- 
ciencia el  día  segundo  de  la  Pasqua  de  Resurrección  en  el  conven- 
io del  Gran  Patriarca  Sr .  S.  Agustín,  de  la  ciudad  de  Cádis,  pre- 
dicó el  M.  R.  P .  M.  Fr.  Diego  Ximenes,  Religioso  del  Orden  de 
iV.  P.  S.  Agustín,  Prior  que  ha  sido  del  convento  de  Xeres  de  la 
trotitera,  y  después  secretario  y  compañero  de  el  M.  R.  P .  Pro- 
vincial, Definidor  General  de  Roma,  Prior  del  convento  de  CádíB, 
Presidente  del  Capítulo,  segunda  vcb  Prior  de  Cádis,  y  Exami- 
nador S y  nodal  de  su  Obispado.  Dióle  á  la  estampa  la  Nobilísima 
Hermandad  del  Santo  Christo  de  la  Humildad  y  Paciencia,  quien 
.lo  dedica  d  Christo  Redemptor  Nuestro,  venerado  en  la  Santísima 
Imagen  de  la  Humildad  y  Paciencia,  del  religiosissimo  convento 
de  N.  P.  S.  Agustín,  de  la  ciudad  de  Cádis.  En  Cádiz:  por  Chris- 
toval  de  Requena,  1705.  ^ 

4  hoj.  de  prel.  y  31  págs.  de  texto. 
— Bib.  de  S.  Isid. 

2.  Oración  panegírica  que  en  el  primero  día  de  la  célebre  Octa- 
va que  consagró  á  María  Santísima  Nuestra  Señora  en  su  Tránsi- 
to dichoso,  el  convento  de  N.  P.  S.  Agustí^,  de  Cádis,  año  de  1707. 
Dixo  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Diego  Ximenes,  Religioso  de  N.  P.  San 
Agustín,  Prior  que  ha  sido  del  convento  de  Xeres  de  la  Frontera 
y  después  secretario  del  M.  R.  R.  Provincial,  Definidor  general  de 
Roma,  Prior  del  convento  de  Cádis,  Examinador  Synodal  de  su 
Obispado,  y  Provincial  actual  de  su  provincia  de  Andalucía.  Dió- 
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la  á  la  estampa  un  aficionado  de  dicho  Rmo.  P.  M.  y  la  dedica  (f 
María  Santissima  en  su  felictssimo  Tránsito. 

En  Cádiz:  por  Christoval  de  Requena. 

6  hoj.  de  prel.  y  28  de  tex.  4.° 

— Bib.  de  S.  Isidro. 

3.  En  la  Octava  acorde  etc.,  relación  de  las  fiestas  que  celebró  la 
Cong-reg-ación  del  Oratorio  de  San  Felipe  de  Cádiz,  año  1719,  figu- 
ra como  predicador  del  día  20  y  si^  sermón  se  encuentra  en  las  pá- 
ginas 53-90. 

JORDÁ  (Fr.  Luis). 

«Nació  en  Alcoy  y  profesó  en  el  convento  de  dicha  ciudad.  Fué 
varón  apostólico  exemplarísimo  y  muy  santo.  Resplandeció  en  to- 
das las  virtudes,  singularmente  en  el  don  de  la  oración  y  de  guiar 
almas  para  el  cielo.  Era  humildísimo  y  vivía  muy  radicado  en  su 
propio  conocimiento,  con  que  se  elevaba  su  espíritu  á  altísima  con- 
templación de  los  divinos  misterios.  Fué  devotísimo  de  la  Pasión 
del  Señor,  en  cuya  meditación  empleaba  muchas  horas  de  día  y  de 
noche.  Hiciéronle  por  sus  grandes  méritos  de  prudencia,  doctrina 
y  virtud,  Prior  del  convento  de  Alcoy,  donde  murió  por  los  años 
de  1586.  Era  varón  doctísimo,  singularmente  en  materia  de  cómpu- 
tos, por  lo  cual  era  consultado  en  los  negocios  más  graves  y  su 
voto  muy  estimado  de  todos.  En  la  reducción  del  Calendario  Gre- 
goriano fué  también  consultado  nuestro  siervo  de  Dios,  y  su  voto 
aplaudido  y  seguido,  llevados  de  su  grande  inteligencia  en  esta. 
materia." 

Jord.  1. 1,  pág.  117. 

1.  Sobre  el  Calendario  romano. 

2.  Tratado  de  la  vida  espiritual. 

3.  Varias  ilustraciones  sobre  la  Regla  de  San  Agustín. 
Conservábanse  manuscritos  dichos  tratados  en  la  librería  del 

convento  de  Alcoy. 

JORDÁN  (Fr.  Jaime). 

«Natural  de  la  villa  de  Alcoy,  Religioso  Agustino,  hijo  de  hábi- 
to del  Real  Convento  de  San  Agustín  de  Valencia.  Obtuvo  los  gra- 
dos de  doctor  y  maestro  en  Sagrada  Theologia.  Sirvió  dos  veces  á 
su  provincia  en  los  empleos  de  Rector  y  regente  de  los  estudios 
del  Colegio  de  San  Fulgencio  de  la  misma  ciudad,  y  después  en  los 
de  Prior  de  los  conventos  de  Nuestra  Señora  del  Socorro  y  de  Cas- 
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tellón  de  la  Plana.  Era  sujeto  muy  aficionado  á  la  Historia  (aunque 
no  según  el  gusto  de  los  críticos  modernos),  y  bastantemente  ins- 
truido en  las  cosas  de  la  Orden;  y  por  eso,  aunque  era  benemérito 
de  otras  Prelacias  mayores,  no  le  ocuparon  en  ellas,  sino  que  le 
dieron  el  cargo  de  cronista  de  su  dilatada  provincia  de  los  reynos 
de  Aragón,  y  se  empleó  hasta  su  muerte  en  escribir.  Murió  de  edad 
muy  avanzada  en  el  referido  convento  de  Nuestra  Señora  del 
Socorro,  fuera  de  los  muros  de  esta  ciudad,  á  17  de  Setiembre  de 
año  1722.» 

— Xim.  t.  II,  p.  186.  ' 

1.  Historia  de  la  Provincia  de  la  Corona  de  Aragón  de  la  sa- 
grada Orden  de  los  Ermitaños  de  Nvestro  Gran  Padre  SanAvgvs- 
tin  compvesta  de  quatro  Reynos,  Valencia,  Aragón,  Cataluña  y  las 
Islas  de  Mallorca  y  Menorca,  y  divididas  en  quatro  Partes: 

Parte  Primera.  Contiene  las  fvnd aciones  de  los  Conventos 
de  Religiosos  y  Religiosas  del  Reyno  de  Valencia:  y  las  Vidas  de 
sus  insignes  hijos  en  santidad,  letras  y  Dignidades.  Sv  Avtor  el 
R.  Padre  Maestro  Fray  Jayme  Jordán,  Dotor  en  Sagrada  Theolo- 
gia,  dos  veses  Retor,  y  Regente  de  Estudios  del  Colegio  de  San 
Fulgencio  de  Valencia  de  la  misma  Orden.  Tomo  Primero.  Dedí- 
cale á  sv  Santo  Padre  y  Patriarca  Avgvstino,  Sol  de  la  Iglesia 
fvl gentissimo .  Año  (escudito  con  el  corazón  y  una  saeta)  1704.  Con 
licencia:  En  Valencia,  por  Joseph,  García,  junto  á  la  Iglesia  Pa- 
rroquial de  San  Salvador. 

Orlada  la  portada. 

Fol.  á  dos.  col.,  7  hojs.  de  princ.  s.  f.  528  de  tex.  y  hasta  la  552 
de  Ind.  ' 

Dedicatoria:  Al  Africano  Lol,  Fénix  de  Amor...— Aprob.  del 
Dr.  Marcelino  Síuri:  Valencia,  y  Agostó  5  de  1704.— Aprbb.  de  los 
PP.  Fr.  Nicolás  Jover  y  Fr.  Aureliano  Alarcón,  agustinos:  Con- 
vento de  N.  S.  del  Socorro  de  Val.,  6  de  Ag.  1704.— Licencia  de  la 
Orden:  Fr.  Tomás  Lorca,  Provl.  conv.  de  Val.,  6  de  Agosto  de  1704. 
—Al  Lector.— Fe  de  erratas.— Censura  del  P.  M.  Fr.  Guillermo  Ju- 
nio y  Sarzuela:  Conv.  de  S.  Ag.  de  Val.,  6  de  Agosto  de  1704.— ín- 
dice de  los  Conv.  de  Religiosos  y  de  Religiosas.— Protesta  del 
autor. 

«Muy  á  principios  que  vestí  el  santo  hábito  de  mi  P.  S.  Agustín, 
oyendo  tratar  á  algunos  devotos  y  antiguos  Padres  de  los  progre- 
sos de  la  Religión  y  exemplarísimas  vidas  de  muchos  santos  Reli- 
giosos que  en  los  pasados  siglos  florecieron,  me  aficioné  tanto  á 
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estas  materias  que  de  cada  día  crecían  en  mí  los  deseos  de  saber- 
las; y  causábame  no  pequeño  dolor  eí  ver  que  siendo  tantos,  y  tan 
insignes  en  virtud,  letras  y  dignidades  los  que  han  florecido  en  esta 
Provincia  de  la  Corona  de  Aragón,  singularmente  en  el  Reino  de 
Valencia,  desde  el  tiempo  del  Santo  Doctor,  no  hubiese  libro  espe- 
cial de  sus  obras  heroicas.  Por  lo  cual,  hallándome  ya  Lector  de 
Teología  en  el  convento  mayor  de  Valencia,  despertó  el  Señor  en 
mi  corazón  no  sé  qué  deseos  de  componer  la  Historia  de  la  Provin- 
cia y  sacar  á  luz  las  vidas  y  grandezas  de  tan  célebres  varones, 
que  de  tantos  siglos  estaban  sepultadas  en  las  cenizas  del  olvido, 
para  que  sirviesen  de  ejemplo  á  los  venideros,  y  viese  el  mundo  lo 
mucho  que  ha  fructificado  este  árbol  frondoso  de  Augustino  en  este 
jardín  de  Valencia,  y  Corona  de  Aragón.  Y  aunque  me  considera- 
ba sin  medios  ni  habilidad  para  tan  superior  empresa,  vencióme  el 
amor,  y  celo  que  siempre  he  tenido  á  mi  Sagrada  Religión,  fiado 
en  el  patrocinio  de  la  V.  Santísima  de  Gracia  y  de  mi  santo  Padre 
Agustino,  que  me  alcanzarían  gracia  del  Señor  para  concluir  mi 
obra.  Determíneme  á  lo  último  de  mi  Lectura  á  registrar  archivos 
y  escribir  á  todos  los  conventos  de  la  Provincia,  solicitando  con  los 
Prelados  me  enviasen  de  sus  archivos  las  fundaciones  y  noticias 
más  notables  de  cada  uno,  juntamente  con  las  vidas  de  los  religio- 
sos de  señalada  virtud  que  en  ellos  florecieron,  lo  que  me  costó  no 
poco  trabajo,  y  á  las  horas  que  pude  dispensar  la  obligación  de  mi 
Lectura  fui  ordenando  poco  á  poco  la  Historia  de  esta  Provincia 
de  que  tengo  compuestos  tres  tomos." 

Tomo  segundo.  Dedícale  al  muy  noble  Srñeo  D.  Antonio  Fran- 
cisco Aguado,  Fernández  de  Cordova,  Salasar  y  Fonseca,  Caba- 
llero del  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  su  Magestad,  etc.  Con 
licencia:  En  Valencia,  en  la  imp.  de  Antonio  Bordazar,  año  1712. 

Parte  II,  III  y  IV.  Contiene  las  fundaciones  de  los  Reinos  de 
Aragón,  Cataluña,  Mallorca  y  Menorca,  y  las  Vidas  de  sus  insig- 
nes hijos  é  hijas  en  santidad,  letras  y  dignidades. 

—Dedicatoria.  Conv.  del  Socorro  de  la  Ciud.  de  Valencia,  8  de 
Dic.  1712.— Soneto  de  D.  Isidro  de  S.  Pedro.— Soneto  al  autor  y  á 
la  obra  del  P.  Fr.  Fulgencio  Joseph,  Romen  de  la  misma  Religión 
y  su  amigo.— Ap.  del  Doc,  D.  Alexandro  Valencia.— Censura  de 
los  PP.  Maestros  Fr.  Guillermo  Junio  y  Sarzuela  y  Fr.  Tomás  So- 
ro.  Conv.  de  N.^  S.^  del  Socorro,  de  Valencia.  Marzo,  á  6  del  1711. 
Lie.  de  la  Orden,  Fr.  Diego  Gracia,  Provincial.— Fe  de  erratas.— 
Protestación. 
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7  hoj.  de  princ.  y  712  págs.  de  tex.  á  dos  col.,  y  hasta  la  720  de 
Ind.  de  conv.  y  Varones... 

— Tomo  tercero.— Dedícale  á  la  Purissima  Virgen  Marta,  Ma- 
dre del  Socorro,  su  Patrona  y  Abogada.— Con  licencia:  En  Va- 
lencia, por  Juan  González,  junto  al  Molino  de  Rovella.  Año  1712- 
Dedicatoria.— Censura  del  P.  M.  Fr.  Serafini  Tliomas  Miguel,  Do- 
minico. Real  Conv.  de  Pred.  de  Valencia,  20  de  Dic.  1712.— Apro- 
bación de  los  PP.  Fr.  Guillermo  Junio  y  Sarzuela  y  Fr.  Tomás 
Soro.— Lie.  de  la  Orden,  7  de  Marzo  de  1711.— Fe  de  erratas.— Pro- 
testación del  autor. — Tabla  de  los  Cap.,  etc. 

5  hoj.  de  princ.  y  490  p.  de  text.,  mas  5  hoj.  de  índices. 

2.  Regla  de  N.  G.  P.  San  Agustín,  sus  excelencias,  aprobación 
y  Religiones  que  la  profesan,  con  un  compendio  de  las  grandevas 
del  mismo  Santo  Patriarca  y  su  esclarecida  Eremítica  Religión, 
por  el P.  M.  Fr...  Valencia,  por  Juan  González,  1761.  16.° 

—Valencia,  por  Joseph  Parra,  1699. 

3.  Flos  Sanctorum  Augustiniano. 

Dejó  esta  obra  escrita  en  tres  tomos  manuscritos  en  fol.,  que  se 
0.  guardaban  en  el  Archivo  del  convento  de  Valencia. 

4.  Respuesta  apologética  sobre  la  antigüedad  de  dos  gravísi- 
mas Religiones  Agustiniana  y  Seráfica,  y  monacato  augustinia- 
no del  Seráfico  P.  S.  Francisco.  MS, 

5.  Noticia  histórica  de  todas  las  Órdenes  que  han  profesado,  y 
las  que  aún  profesan  la  regla  del  gran  P.  S.  Agustín,  MS. 

— Fust.,  t.  II,  p.  12. 

P.  Bonifacio  del  Moral, 
o.  s.  A. 

{Continuará.) 


REVISTA  científica 


FISIOLOGÍA  ALIMENTICIA 


(Continuación  ) 


A  dos  pueden  atribuirse  las  causas  principales  que  suelen  dar  á  la 
leche  colores  extraños  y  sabor  desagradable;  conviene  á  saber:  á  la 
alimentación  de  la  hembra  lechera  y  á  determinados  microorganismos 
que  por  casualidad  llegaren  á  invadir  su  masa.  Se  ha  asegurado  que, 
de  todos  los  líquidos  orgánicos,  ninguno  responde  con  tanta  fidelidad 
á  los  fenómenos  íntimos  de  la  nutrición  como  el  precitado,  que  no 
solamente  refleja  el  temperamento,  el  estado  psíquico  y  las  condicio- 
nes en  que  viven  los  seres  á  que  nos  referimos,  sino  que  la  grasa,  el 
azúcar  y  las  materias  albuminoideas  ofrecen  á  tenor  de  flujo  y  reflujo 
comprobadas  y  manifiestas  variaciones  cuantitativas  y  cualitativas. 
A  poco  que  atentamente  se  considere,  se  hallarán  motivos  fisiológicos 
y  hasta  ontogenéticos,  digámoslo  así,  que  justifiquen  esas  anomalías 
secretorias  que,  si  bien  es  natural  su  desenvolvimiento,  por  lo  mismo 
que  pueden  precaverse  y  corregirse  de  antemano,  se  deben  tener  muy 
en  cuenta  para  aplicar  racionalmente  las  reglas  higiénicas  y  el  ré- 
gimen alimenticio  á  las  hembras  galactígenas,  con  el  fin  de  mejo- 
rar por  esa  parte  su  prole  y  obtener  de  ese  modo  el  producto  lácteo 
enriquecido  del  componente,  por  «^1  que  haya  de  utilizarle  ventajosa- 
mente la  industria.  Una  prueba  de  lo  dicho  nos  da  la  influencia  conoci- 
da que  los  pastos  ejercen  sobre  las  propiedades  de  la  secreción  láctea 
de  los  ganados,  pues  bien  sabid3  es  que,  por  lo  que  al  asunto  actual  se 
refiere,  hay  plantas  que,  como  encierran  materias  colorantes  caracte- 
rísticas, transmiten  sus  pigmentos,  al  través  de  los  cambios  digesti- 
vos, á  las  secreciones  de  las  glándulas  mamarias.  Por  esa  razón  se  ha 
notado  á  veces  que  á  proporción  de  la  abundancia  de  substancias  cro- 
mógenas  digeridas,  la  leche  toma  coloración  rojiza  pálida,  cuando  los 
animales  que  la  segregaron  habían  comido  galium  verum  (cuájale- 
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■che):  rubia  tinctorum  (rubia);  carthamus  tinctorius  (alazor  ó  azafrán 
bastardo),  y  ciertas  especies  de  gladiolus  (hierba  estoque);  así  como 
adquiere  matices  amarillentos  con  la  crocina,  principio  colorante  del 
azafrán  (crocus  sativusj;  con  la  carotina  de  la  zanahoria  (daucus  ca- 
rota); con  la  curcumina  áe  la  cúrcuma  ó  azafrán  de  las  Indias  {cúr- 
cuma longaj,  y  con  el  ácido  crisofánico  procedente  del  ruibarbo 
(rheum  palmatum),  y  finalmente,  se  matiza  aquel  líquido  con  tintas 
azules,  en  caso  de  que  los  productores  hubieran  pacido,  para  el  efecto 
consignado,  lo  bastante  de  anchusa  ofjicinalis  (buglosa  ó  lengua  de 
buey),  a.  tinctoria  (ancusa  de  tintes);  butomus  umbelatus  (junco  flori 
do);  melampyrum.  arvense  (trigo  vacuno);  tnercurialis  perennis  (mer- 
curial vivaz);  poligonum  aviarium ,  (centinodia,  sanguinaria  mayor); 
p.  fagopyrum  (alforfón,  trigo  negro  ó  sarraceno);  rhinantus  major, 
(rinanto  velludo  ó  cresta  de  gallo);  borrago  officinalis  (borraja);  equi- 
setum  arvense  (cola  de  caballo);  isatis  tinctoria  (glasto  ó  hierba  pas- 
tel) y  hedysarum  y  offobrychis  (pipirigallo). 

Otro  tanto  ocurre  por  lo  común  respecto  al  gusto  desabrido,  parti- 
cularmente acre  y  amargo,  que  á  la  substancia  nutritiva  y  sabrosa  de 
referencia  le  dan  ao  pocas  plantas,  si  han  servido  de  pasto  á  los  ani- 
males galactígenos,  entre  las  cuales  se  citan,  por  descender  á  lo  con- 
creto, la  mayoría  de  las  especies  del  género  allium:  a.  sativum  (ajo 
común);  a.  cepa  (cebolla);  a.  porrum{T^\x&x:ro)\  a.  /?s¿«/osMm  (cebolleta); 
a,  schaenoprasum  (cebollino);  a.  ursinum,  etc.;  el  lino  {linum  usita- 
tissimum)]  algunas  labiadas;  bastantes  euforbiáceas  y  ranunculáceas; 
ciertas  cruciferas,  como  la  nabina  (brassica  napus  sylvestris)  la  col- 
za (br.  rapiis),  la  camielina  (camelina  sativa)^  y  la  mostaza  (sinapis 
alba,  s.  nigra  y  s.  arvensis);  las  hojas  de  castaño  (castanea  vescaj,  de 
castaño  de  Indias,  (aesculus  hippocastanuní)  y  de  patata  (solanum. 
tuberosum);  la  paja  de  cebada  {hordeum  vulgare)  (Chassevant);  el 
maíz  {sea  mais)\  la  matriearia  (matricaria  parthenimn  y  m.  camomi- 
lla);  el  saúco  (sambucus  nigra)  y  el  ajenjo  (artemisia  absinthium). 
Quizás  pudiera  darse  el  caso,  rarísimo  desde  luego,  de  que  el  alimen- 
to sobredicho  resultara  accidentalmente  venenoso,  á  consecuencia  del 
pasto  de  vegetales  tóxicos  que  no  escasean,  pero  sobre  todo  puede 
serlo  más  verosímilmente  de  resultas  de  haberse  dado  á  los  animales 
medicamentos  que  contuvieran  arsénico,  mercurio,  plomo,  fósforo, 
morfina,  etc.,  ó  bien  que  estuviesen  compuestos  de  extractos  de  plan- 
tas que  elaboran  alcaloides  conocidamente  venenosos;  verbigracia,  el 
acónito  (aconitum  napellus);  la  belladona  (atropa  belladona);  el  cól- 
chico  (colchicum  autumnale):  la  cicuta  (cicuta  major,  Bauch.  y  co- 
nium  maculatum,  L.);  la  cebadilla  y  eléboro  (veratrum  officinale, 
V,  nigrum,  v.  álbum),  que  producen  respectivamente  la  aconitina,  la 
atropina,  la  colchicina,  la  cicutina  ó  conina  y  la  veratrina,  substancias 
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poderosamente  eficaces  y  violentamente  tóxicas.  Para  evitar  el  peli- 
gro de  envenenamientos  que  causan  las  sales  de  cobre,  zinc  y  piorno^ 
es  preciso  que  no  estén  fabricadas  con  esos  metales  las  vasijas  que  se 
destinen  á  contener  el  mencionado  mantecoso  alimento,  que  tan  fácil- 
mente se  acidifica  y  se  carga  de  impurezas  que  al  punto  le  descom- 
ponen. 

Con  más  frecuencia  acontece  que  las  coloraciones  accidentales,  or 
dinariamente  rojas,  amarillas,  verdes  y  azules,  de  que  venimos  tratan- 
do, se  desarrollan  gracias  á  que  el  poder  secretorio  de  las  bacterias  se 
manifiesta  muchas  veces  por  la  elaboración  de  substancias  colorantes 
que  se  van  extendiendo  por  el  medio  nutritivo,  donde  aquéllas  han  en- 
contrado terreno  á  propósito  para  el  desarrollo  de  su  vida  próspera  y 
fecunda.  Hace  muchísimo  tiempo  se  había  notado  qué,  en  ocasiones,  la 
leche  va  poniéndose  rojiza,  pero  no  siempre  de  igual  modo,  sino  que 
unas  veces  el  color  se  muestra  discontinuo,  como  producido  por  salpi- 
caduras encarnadas,  y  otras  aparece  uniformemente  difundido  átoda 
la  masa;  y  se  habían  dado  sobre  el  particular  variadas  y  numerosas 
explicaciones  satisfactorias  para  todos  los  gustos,  hasta  que  por  fin  se 
averiguó  que  la  causa  del  primer  fenómeno  es  el  micrococcus  prodi- 
giosus,  así  como  la  principal  del  segundo  suele  ser  el  bacillus  lactis 
erythrogenes.  La  primera  de  las  dos  bacteriáceas  que  acabamos  de 
citar,  y  que  se  conoce  con  el  doble  nombre  genérico  de  bacillus  6  mi- 
crobacillus  y  de  micrococcus,  porque  según  el  medio  en  donde  vege- 
te, sea  de  naturaleza  acida  ó  alcalina,  se  desarrollan  sus  células  en 
forma  bacilar  ó  en  forma  redondeada,  no  vive  solamente  en  la  super- 
ficie, sino  que  se  propaga  también  por  el  seno  de  la  substancia  en  que 
ha  arraigado;  ahora,  que  necesitándose  el  concurso  del  oxígeno  libre 
para  la  formación  de  la  materia  colorante,  únicamente  se  produce  ésta 
en  la  sobrehaz  del  líquido,  presentándose  bajo  el  aspecto  de  manchas 
rojizas,  y  permaneciendo,  en  cambio,  incoloras  las  colonias  que  pros- 
peran y  se  multiplican  en  el  interior.  Sin  embargo  de  que  las  zoogleas 
pigmentadas  de  color  rojo  sanguíneo,  ó  séase,  de  que  las  masas  aglu- 
tinadas de  individuos  asociados  por  la  materia  gelatinosa  que  segre- 
gan y  que  los  envuelve  como  cutícula  protectora,  á  la  vez  que  los  liga 
mutuamente,  adhiriéndose  á  los  glóbulos  grasientos,  se  mantienen  flo- 
tantes en  los  puntos  donde  se  han  establecido  las  colonias  de  microco- 
cos;  no  transcurre  largo  tiempo  sin  que  vaya  corriendo  poco  á  poco  la 
pigmentación  á  toda  la  masa,  tornándose  á  la  par  dé  color  de  rosa. 

Como  si  acierta  á  caer  en  el  pan  este  microbacilo,  que  no  es  difícil 
ni  raro,  da  origen  á  formar  sobre  él  con  su  pigmento  manchitas  encar- 
nadas que  aparentan  gotas  de  sangre,  no  faltan  materialistas  empeder- 
nidos que,  luego  que  se  figuran  haber  visto  al  través  del  microscopio 
todo  el  mundo  desconocido  para  los  ojos  del  vulgo,  se  creen  dueños  de 
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-a  ciencia  absoluta  que  nada  deja  por  explicar,  y  atrabancando  por  to- 
das las  dificultades  y  transponiendo  ilógicamente  las  fronteras  positi- 
vas, se  elevan  por  salto  á  generalizar  sin  bastante  fundamento  los  he- 
chos observados;  tales  son  los  que  dogmatizando  á  carga  cerrada,  ase- 
guran á  título  de  oráculos  de  la  ciencia,  que  jamás  prevé, ni  se  adelanta 
á  la  observación  y  experimentación,  que  deben  marcarse  por  leyendas 
peregrinas  ciertos  milagros  divinamente  augustos  y  venerandos,  pa- 
tentes de  continuo  y  por  maravilla  permanentes,  que  por  la  misericor- 
dia divina  se  han  repetido  con  asombro  de  las  muchedumbres  en  todos 
los  siglos,  desde  la  cruz  á  la  fecha.  Haciendo  caso  omiso  de  la  historia  y 
de  otras  muchas  fuentes  de  crítica,  que  prueban  con  certeza  la  verdad 
de  semejantes  prodigios  sacrosantos,  baste  notar  que  dado  3;#io  conce- 
dido que  el  bacillus  prodigiosus  haya  producido  manchas  sanguíneas 
en  accidentes  de  pan;  supuesto  que  el  microbio  ha  encontrado  un  me- 
dio muy  favorable  al  desenvolvimiento  de  su  vida  y  á  la  multiplica- 
ción de  su  especie,  no  se  ve  la  razón  por  qué,  habiendo  arraigado  con 
fortuna  y  prosperidad,  vive  míseramente  en  círculo  estrecho,  como  si 
estuviera  aprisionado  por  barrera  infranqueable,  ó  como  si  lo  demás 
del  accidente  no  tuviera  las  mismas  propiedades  alimenticias  que  le 
garantizaran  su  existencia;  y  lo  que  más  extraña,  tampoco  se  explica 
fácilmente,  bajo  el  mismo  supuesto,  cómo  en  esas  circunstancias  no  se 
corrompe  la  masa  al  poco  tiempo  de  la  invasión  bacilar,  sino  que  se 
conserva  incorrupta  por  espacio  de  siglos,  siendo  así  que  para  nutrir- 
se la  bacteria,  y  mejor  dicho,  la  colonia  microbiana,  necesita  consu- 
mir elementos  alibles  y  reparadores  que  en  este  caso  no  pueden  reno- 
varse ni  reconstituirse  después,  y  además  que,  según  Flügge,  destruye 
las  substancias  albuminoideas,  como  bien  claro  lo  dan  á  entender  el 
olor  de  trimetilamina  que  se  percibe  entonces  y  la  reacción  alcalina 
que  provocan  los  gases  que  se  desprenden,  mientras  dure  la  descom- 
posición proteica. 

El  bactertum  lactis  erythrogenes,  descubierto  en  1866  por  Kneppe- 
descrito  más  tarde  por  Gosta  Grotenfelt  é  incluido  también  en  el  gene, 
ro  bacillus^  porque  aparece  filamentoso  y  tenue,  si  bien  presenta  re- 
dondeados los  extremos  bacilares,  tiene  la  propiedad,  al  desarrollarse 
en  la  leche,  de  dividirla  en  tres  partes  sobrepuestas:  una  capa  super- 
ficial de  crema  coloreada  de  amarillo  y  apenas  teñida  de  matices  ro- 
jos; otra  segunda,  límpida,  compuesta  de  suero  de  color  sanguíneo;  y 
por  fin  una  tercera,  formada  de  un  precipitado  incoloro  de  caseína.  La 
bacteria,  que  es  inmóvil  y  que  parece  ser  fermento  de  dicho  princi- 
pio inmediato,  le  coagula  por  medio  de  la  presura  que  vierte,  y  luego 
le  disuelve  y  precipita;  pero  como  la  acidez  se  opone  al  buen  curso  de 
su  desarrollo,  cuando  el  líquido  se  pone  alcalino  ó  neutro  por  cual- 
quiera causa,  por  cuanto  favDrece  sus  funciones,  incluso  la  pigmenta- 
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ria,  la  coloración  resulta  entonces  mucho  más  intensa  y  viva.  Tam- 
bién señala  Gosta  el  bacterium  tnycoide  roseutn,  así  denominado  por- 
que su  desarrollo  es  análogo  al  del  bacillus  antracis,  productor 
específico  del  carbunco,  en  gelatina,  según  li  estudió  Scholl;  y  si  bien 
fabrica  materia  colorante  parecida  á  la  del  bacterium  lactis  erythro- 
genes,  sólo  en  la  obscuridad  aparecen  rojas  sus  colonias,  pues  con  la 
presencia  de  la  luz  se  vuelven  blancas;  lo  que  no  sucede  con  las  colo- 
nias de  la  bacteria  eritrógena,  que  el  mismo  color  presentan  á  la  luz 
que  en  la  obscuridad.  Entre  los  numerosos  microrganismos  cromóge- 
nos  que  arrojan  pigmentos  fundamentalmente  rojos,  aunque  variados 
en  las  gradaciones  afines,  merecen  además  citarse  el  bacillus  ruber, 
la  sarcina  lútea,  que  abunda  en  el  aire,  el  bacillus  luteus,  el  micro- 
coccus  roseus,  el  m.  cinnabareus  y  la  sarcina  rosea,  que  al  momento 
coagula  el  líquido  lácteo  y  le  enrojece  en  pocas  horas.  Cohn  ha  aislado 
y  descrito  muchas  bacterias  que  elaboran  pigmentos  amarillos,  y  Ada- 
metz  descubrió  una  especie  igualmente  cromógena  en  un  queso  que 
no  había  llegado  á  la  maduración  completa;  pero  si  bien  es  claro  que 
todas  ellas,  así  como  la  mayoría  de  las  específicas  de  la  putrefacción, 
pueden  contaminar  el  blanco  néctar  materno  dándole  al  mismo  tiempo 
la  coloración  mencionada,  no  cabe  duda  que,  si  merced  á  circunstan- 
cias favorables,  la  leche  cocida  se  vuelve  amarilla  con  reflejos  de  oro, 
se  atribuye  particularmente  al  bacillus  synxanthus,  que  como  se  halla 
dotado  de  gran  movilidad,  se  difunde  rápidamente  por  toda  la  masa, 
comunicándole  de  paso  su  pigmentación  típica,  y  obrando  en  calidad 
de  fermento  de  la  caseína,  fácilmente  la  coagula  y  disuelve,  convir- 
tiéndola en  productos  que  hacen  alcalino  al  medio  nutritivo  donde  le 
suponemos  ejerciendo  su  acción  fermentativa. 

No  es  raro  que  la  leche,  sobre  todo  cuando  se  la  conserva  por  al- 
gunos días  para  destinarla  á  la  desnatación  industrial,  se  salpique  á 
las  veces  de  manchitas  azules,  de  manera  que  su  superficie  llegue  á 
presentar  un  aspecto  semejable  al  del  jabón  marmóreo  ó  jaspeado,  por 
el  contraste  de  colorido  que  resulta  de  que  la  crema,  en  tanto  que  va 
perdiendo  poco  á  poco  su  propio  color,  se  va  azulando  simultánea- 
mente, hasta  que,  esfumado  por  igual  el  pigmento,  pueda  formarse  una 
película  uniformemente  coloreada.  Ajuicio  de  Scholl,  la  causa  de  se- 
mejante fenómeno  podía  encontrarse  en  la  combinación  amoniacal  de 
un  ácido  graso  que  se  derivara  de  la  caseína;  pero  después  de  las  in- 
vestigaciones de  Haubner,  Hermbstüdt,  Mosler,  Chabert,  Hugues, 
Neelsen  y  Hueppe,  siguiendo  las  primeras  observaciones  de  Fuchs, 
que  le  señaló  como  agente  un  vibrión  é  hizo  ver  que  la  alteración  pro- 
vocada á  consecuencia  del  coloramiento  era  transmisible  á  líquidos 
similares,  sabemos  con  certeza  que  el  microbio  específico  pigmentario 
de  que  se  trata  es  el  llamado  por  Ehrenberg  bacillus  cyanogenus,  que 
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vive  aquí  por  simbiosis,  es  decir,  en  convivencia  ó  comensalism  >  bac- 
teriano, por  la  sencilla  razón  de  que  no  le  dfejan  multiplicarse  ni  la  al- 
calinidad ni  el  exceso  de  acidez,  necesitando,  sin  embargo,  substancias 
acidas  para  su  desarrollo;  mas  como  él,  desempeñando  sus  funciones 
nutritivas,  produce  materias  alcalinas  que  al  punto  le  detienen  el  cur- 
so evolutivo,  y  como  por  otra  parte,  el  licor  fisiológico  lácteo,  para 
hacerse  francamente  ácido,  ha  menester  experimentar  la  acción  de  los 
fermentos  generalmente  animados,  ya  se  comprende  que  el  bacilo  cia- 
nógeno  prospere  de  ordinario  gracias  al  comunismo  alimenticio,  her- 
manado y  ventajoso  para  los  convivientes  que  vegetan  y  pululan  en 
compañía,  constituyendo  una  verdadera  sociedad  ó  agrupación  de  so- 
corros mutuos.  Cuando  llega  á  sentar  los  reales  en  esta  ambrosía  ma- 
ternal vitalizadora,  si  tiene  la  suerte  de  que  entonces  se  esté  verifi- 
cando la  fermentación  láctica,  y  si  de  más  á  más  la  temperatura  oscila 
entre  15  y  18  grados,  la  materia  colorante  segregada  en  las  mejores 
condiciones  sube  de  punto  por  su  hermoso  azul  celeste.  Aunque,  por 
lo  que  se  ha  dicho  anteriormente,  no  es  tan  fácil  como  puede  suponer- 
se, que  se  repita  el  caso  con  mucha  frecuencia,  no  obstante,  aconseja 
Reiset  que  para  atajarle  se  añada  al  líquido,  luego  que  se  note  que  está 
manchado  del  color  sospechoso,  medio  gramo  de  ácido  acético  crista- 
lizable  por  cada  litro  de  la  substancia  contaminada.  Para  no  padecer 
engaño,  conviene  advertir  que  si  está  aguado  el  alimento  de  referen- 
cia, suele  poseer  por  regla  general  un  brillo  azulado  perceptible.  Sien- 
do innumerables  los  microrganismos  lactícolas,  aunque  de  modo  ac- 
cidental, muchos  de  ellos  cromógenos,  se  concibe  la  relativa  facilidad 
con  que  pueden  teñir  mediante  sus  fermentos  característicos  al  jugo 
secretorio  mencionado,  pareciendo  posible  que  le  coloren  de  verde  el 
bacillus  pyocyaneus,  el  bacillusjluorescensputidus,  el  bacillus  fluo- 
rescens  liquejaciens,  el  bacillus  erythrosporus,  el  bacterium  clori- 
num,  el  bacterium  viride  y  el  bacillus  virens. 

Con  el  nombre  genérico  de  actinobacter  describió  Duclaux  varias 
especies  bacterianas  que,  á  causa  de  los  entrecruzamientos  y  enmara- 
ñaduras  de  sus  bacilos,  llegan  en  ocasiones  á  producir  el  fenómeno 
conocido  con  la  denominación  de  leche  en  hebra,  esto  es,  viscosa  y 
filamentosa.  «Con  alguna  frecuencia  se  observa  en  las  leches  cocidas 
y  abandonadas  á  sí  mismns  el  defecto  del  amargor  producido,  ó  por 
el  forraje  que  los  animales  han  comido,  ó  por  bacterias,  las  cuales 
están  clasificadas  en  distintos  grupos.  El  bacilo  de  Weigmann,  el  de 
Cohn  y  el  tyrothrix  geniculatus  de  Duclaux  son  los  principales  pro- 
ductores del  amargor.  La  viscosidad  de  la  leche  es  producida  por  un 
número  considerable  de  bacterias  que  tienen  la  propiedad  de  comuni- 
carle un  aspecto  viscoso  ó  filamentoso,  el  cual  podemos  observar  in- 
troduciendo una  varilla  de  cristal  y  sacando  grandes  filamentos.  Al- 
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gunos  países  desechan  esta  leche  de  la  fabricación  de  los  quesos, 
mientras  que  otros  la  prefieren  con  este  objeto  y  aun  para  hacer  con- 
servas. Los  bacilos  de  la  patata  tienen  la  propiedad  de  hacerla  visco- 
sa ó  filamentosa  también.  Así,  el  bacillus  metanos  sporum,  que  he  en- 
contrado diferentes  veces  en  el  agua  de  Lozoya,  trasladado  á  leche 
esterilizada,  la  convierte  en  viscosa  á  las  pocas  horas.  Loefler  ha  des- 
crito, bajo  el  nombre  de  bacillus  lactispituiíosi,  una  especie  que  po- 
see también  esta  propiedad  en  la  leche  esterilizada.  El  lactis  viscosus 
de  Adametz,  el  micrococcus  Freudenreichü,  el  bacillus  Gilleveaue,  el 
bacterium  Hessü^  el  streptococcus  hollandicus  y  otros  varios,  no  sólo 
tienen  esta  propiedad,  sino  que  han  llegado  á  adquirir  cierta  impor- 
tancia en  la  fabricación  de  los  quesos,  verificándose  una  verdadera 
selección  en  sus  cultivos  para  las  distintas  aplicaciones  industria- 
les» (1). 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 
o.  s.  A. 
(Continuará:. 


(1)    J.  Madrid  Moreno,  loe.  cit. 


REVISTA  DE  REVISTAS 


Razón  y  Pe.— Abril  de  1905. —Madrid. 

El  socialistno  revolucionario  en  Rusia,  por  N.  Noguer.— El  socia- 
lismo revolucionario  tiene  su  origen  en  un  grupo  que,  separándose  de 
la  masa  común,  se  dedica  exclusivamente  á  propagar  sus  doctrinas 
halagando,  prometiendo  y  hasta  valiéndose  de  la  calumnia  contra  la 
autoridad  y  contra  los  patronos.  El  primer  germen  del  socialismo,  en 
Rusia,  fué  sembrado  en  la  época  que  llaman  de  los  cuarenta  años^  y 
se  manifiesta  de  una  manera  clara  su  desarrollo  y  crecimiento,  cuan- 
do por  los  años  de  1860-70  los  escritores  Tchernyschersky  y  Dobro- 
linbof  propalaban  por  el  Imperio  sus  doctrinas  y  excitaban  las  pasio- 
nes de  los  jóvenes  universitarios  y  de  alguno  que  otro  cabecilla  de  la 
clase  obrera  de  los  grandes  centros  industriales,  entre  quienes  al  prin- 
cipio arraigaran  con  hondas  raíces  los  gérmenes  de  revolución;  por- 
que los  proletarios  de  las  ciudades  no  formaban  parte  entonces  de  esa 
clase  de  hombres  tan  distintos  de  los  demás  y  que  es  peculiar  de  las 
grandes  fábricas,  y  el  campesino,  sin  más  trato  que  el  de  la  familia,  no 
comprendía  aquellas  ideas  tan  subversivas;  por  lo  cual  nada  tiene  de 
extraño  que  los  primeros  esfuerzos  de  los  revolucionarios  se  estrella- 
sen contra  la  firme  adhesión  al  Czar  de  los  leales  proletarios  y  senci- 
llos campesinos. 

Sin  embargo,  los  perturbadores  no  por  esto  desistieron  de  sus  pro- 
pósitos: continuaban  propalando  sus  ideas  por  todas  partes;  crearon 
una  sociedad  llamada  la  Vbluntad  del  pueblo^  la  cual,  á  pesar  de  ser 
varias  veces  disuelta  por  la  autoridad,  fué  causa  de  que  en  los  ánimos 
cundiese  más  y  más  la  centella  revolucionaria,  porque  les  había  heri- 
do hondamente  y  cautivado  demasiado.  Por  entonces  la  firme  adhesión 
del  pueblo  al  Czar  padeció  fuerte  sacudida  por  el  gran  desmembra- 
miento de  sus  filas;  en  una  palabra,  fué  tal  la  influencia  de  la  Voluntad 
del  pueblo,  que  preparó  el  terreno  á  Ik  situación  actual  de  Rusia. 
Algunos  años  después,  el  colosal  Imperio  era  hormigueití  de  pertur- 
b3,dores;  se  fundaron  sociedades  como  la  Hermandad  rural  para  la 
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defensa  de  los  derechos  del  pueblo,  la  Liga  agraria  socialista  y  otras, . 
con  el  exclusivo  fin  de  atraer  á  su  partido  á  los  campesinos;  pero  como 
había  muchos  partidos  gobernados  por  distintos  cabecillas,  era  nece- 
saria la  unión  para  poder  realizar  algo  con  probabilidades  de  buen 
éxito  y  esa  unión  se  efectuó  por  la  fusión  del  Partido  socialista  revo- 
lucionario del  Sur  y  la  Unión  socialista  revolucionaria  que  habitaba 
en  el  Norte,  en  un  solo  cuerpo  que  se  llamó  Partido  socialista  revolu- 
cionario de  Rusia.  Poco  después  se  alistaron  bajo  su  bandera  otros 
muchos  bandos  por  distintas  partes  diseminados,  como  la  Liga  agra- 
ria socialista,  el  Comité  del  partido  social  democrático  de  Kief  llama- 
do la  Bandera  obrera,  una  de  las  organizaciones  más  poderosas,  pues 
se  había  extendido  entre  todos  los  proletarios  de  Kief,  Bilostok,  Odesa 
y  otras  varias  ciudades. 

Por  los  años  de  1890-1900  era  poderoso  el  Partido  revolucionario; 
mas  el  paro  forzoso  de  los  obreros  y  el  hambre  que  arrojaba  de  las 
aldeas  á  multitud  de  campesinos  dispuestos  á  vender  su  trabajo  á  un 
precio  menos  que  ínfimo  (elementos  ambos  los  más  hábiles  para  mani- 
festaciones tumultuosas),  aumentaron  sobremanera  la  fuerza  revolu- 
cionaria, tanto  que  se  atrevieron  á  pasear  por  las  calles  de  las  ciuda- 
des una  bandera  roja  con  la  inscripción  de  ¡Abajo  el  absolutismo/ 
¡  Viva  la  social!  El  Gobierno,  en  vista  de  aquella  actitud  del  pueblo, 
sobremanera  alarmante,  empleó  todos  los  medios  posibles  de  pacifica- 
ción; pero  la  política  obrera  de  Zubatoff  fué  la  que  mejor  efecto  pro- 
dujo en  las  masas.  Consistía  ésta  en  realzar  la  autoridad  del  Czar 
inicuamente  calumniada.  Decía  Zubatoff  que  el  Emperador,  como 
padre  de  sus  subditos,  era  el  único  que  podía  atender  á  las  necesida- 
des de  los  proletarios  y  campesinos;  introdujo  además  en  los  principa- 
les ceñiros  industriales  un  grupo  de  obreros  independientes,  los  cua- 
les lucharían  contra  todas  las  asociaciones  revolucionarias  que  en  el 
centro  surgiesen. 

Sin  embargo,  ios  socialistas  no  desmayaron  por  la  mengua  causada 
en  sus  filas,  antes  con  más  rigor  publicaron  folletos,  artículos,  hojas 
sueltas,  para  contrarrestar  los  efectos  de  ¿ubatoff,  y  tan  buen  éxito 
obtuvieron  en  la  campaña,  que  el  verano  de  1903  las  filas  de  Zubatoff 
quedaban  casi  desiertas. 

Trata  también  el  articulista  del  programa,  organización  y  estadís- 
tica revolucionaria. 


Btude».— 20  de  Marzo  de  1905.— París. 


La  conquista  masónica,  por  Henri  Cherot.— Es  hoy  un  hecho  histó- 
rico innegable  que  la  revolución  francesa  fué  en  gran  parte  obra  de 
la  masonería.  En  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII  recorrieron  los  ma- 
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sones  toda  la  Europa,  enterándose  de  los  secretos  de  Estado,  engañan- 
do al  pueblo  con  falsas  doctrinas  y  tramando  intrigas  tenebrosas.  Des- 
pués, todos  se  reunieron  en  la  logia  de  los  Filatetas,  estando  allí  re  • 
presentadas  282  logias,  presididas  por  el  duque  de  Orleáns.  En  1797 
decía  el  protestante  escocés  John  Robison,  refiriéndose  á  la  masone- 
ría: «Yo  he  visto  formarse  una  asociación  que  liene  por  objeto  único 
destruir:  hasta  sus  fundamentos,  todos  los  establecimientos  religiosos 
de  Europa;  y  he  visto  á  esta  asociación  trabajar  con  tanto  celo  en  su 
obra,  que  ha  llegado  á  ser  irresistible.»  El  conde  Haugnitz,  ministro 
de  Prusia,  que  acompañó  á  su  soberano  en  el  Congreso  de  Verona,  y 
que  fué  el  director  de  gran  parte  de  las  reuniones  masónicas  de  Pru- 
sia, Polonia  y  Rusia,  declara:  «Tengo'la  ñrme  convicción  de  que  el 
drama  comenzó  en  1788  y  1789;  la  revolución  francesa  y  el  regicidio 
con  todos  sus  horrores,  no  solamente  estaban  antes  resueltos,  sino  que 
de  hecho  fueron  el  resultado  de  las  asociaciones  masónicas.»  La  obra 
de  iniquidad  de  la  masonería  fué  determinada  en  Francfort,  en  1782, 
en  una  reunión  general,  convocada  por  el  duque  Fernando  de  Bruns- 
wick, general  de  Federico  II,  y  á  la  que  asistieron  miembros  de  las 
sociedades  secretas  de  Europa,  América  y  Asia.  Después,  en  1784,  en 
una  reunión  tenida  en  la  misma  ciudad,  quedó  decretada  la  muerte  de 
Gustavo  III  y  de  Luis  XVI.  Acerca  de  esto  ha  hecho  hace  pocos  años, 
en  1898,  desde  el  pulpito,  en  Viena,  una  notable  declaración  el  Padre 
Abel,  de  la  Compañía  de  Jesús:  «En  1784,  dijo,  se  celebró  en  Francfort 
una  reunión  general  y  extraordinaria  de  la  gran  logia  ecléctica.  Uno 
de  sus  miembros  puso  á  votación  la  muerte  de  Luis  XVI,  rey  de  Fran- 
cia, y  de  Gustavo,  rey  de  Suecia.  Aquel  hombre  se  llamaba  Abel  y 
era  mi  abuelo.»  Los  periódicos  adictos  á  la  masonería  levantaron  con- 
tra el  Padre  Abel  una  campaña  terrible,  por  lo  cual  se  vio  precisa'do 
á  declarar  otra  vez  desde  el  pulpito,  que  su  padre,  en  el  testamento, 
hecho  el  31  de  Julio  de  1870,  le  encargaba  que  reparase  el  daño  que  á 
toda  la  familia  había  hecho  su  abuelo.  Tomada  en  Francfort  aquella 
resolución,  enviaron  á  París  á  ejecutarla  masones  de  todas  las  nacio- 
nes; entre  ellos  se  cuenta  el  español  Guzmán. 

Durante  el  primer  Imperio,  la  masonería  en  Francia  parece  que 
tuvo  poca  influencia.  Fué  como  un  descanso.  Después,  en  tiempo  de 
Luis  XVIII,  hizo  grandes  conquistas,  como  fueron  los  artículos  5  y  7 
de  la  Constitución,  en  que  se  concedían  libertad  de  cultos,  de  tribuna, 
de  prensa  y  otras  libertades;  los  ministros  Fouché,  el  barón  Luis  y 
Talleyrand;  y  por  último  á  Decazes,  comendador  del  Supremo  Conse- 
jo del  grado  33  del  escocismo,  que  fué  prefecto,  después  ministro  de 
policía  y  después  favorito  de  Luis  XVIII.  En  1815  tomó  el  nombre  de 
liberal,  y  repuso  con  el  carbonarismo  italiano  la  Santa  Alianza. 
En  1860  se  consumó  la  alianza  masónico-judía  que  hacía  años  venía 
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preparándose.  Mr.  Cremieux  había  dicho  ya  en  las  Cortes  el  2  de  Mayo 
de  1846:  «Yo  comienzo  por  declarar  á  mis  honorables  amigos,  como  á 
todos,  que  el  culto  israelita  está  muy  satisfecho  de  la  protección  que 
obtiene  del  Gobierno,  y  de  la  situación  que  le  reconoce  en  el  país.  Por 
lo  cual  ofrezco  al  Gobierno  este  público  homenaje  y  le  doy  las  gracias 
más  completas.»  Se  opusieron  por  este  tiempo  con  valentía  á  las  con- 
quistas masónicas  Montalembert,  Veuillot,  Lacordaire,  etc.,  que  eran 
los  jefes  de  los  católicos  de  Francia. 

En  Strasburgo  se  celebró  en  1847  otra  reunión  internacional  masó- 
nica. Cremieux  sintetizó  los  resultados  de  aquella  asamblea  en  estas 
palabras:  «La  república  está  en  la  masonería.  Yo  invito  á  todos  los 
masones  á  trabajar  en  común  para  unir  á  todos  los  pueblos  contra  la 
opresión  de  la  Iglesia  y  contra  la  tiranía  de  los  poderes.»  La  gran  de- 
rrota de  Francia  en  la  gui  rra  franco-prusiana,  en  parte  se  juzga  tam- 
bién como  obra  de  la  masonería.  Las  conquistas  alcanzadas  en  estos 
últimos  tiempos,  bien  conocidas  son  de  todos.  El  establecimiento  de  la 
república,  numerosas  leyes  contra  la  enseñanza  religiosa,  expulsión 
de  los  religiosos  y  ahora  está  preparando  la  separación  de  la  Iglesia 
y  el  Estado. 


Revue  Bénédietlne.— Abril,  1905.— Maredsous. 

Un  escritor  desconocido  del  sigla  XI,  por  D.  Germán  Morin.— Le 
ha  encontrado  el  afortunado  investigador  P.  Morin  en  un  tomo  de  mis- 
celánea del  siglo  XII.  Hace  á  este  propósito  observaciones  muy  sabias 
acerca  de  la  escrupulosa  catalogación  de  los  documentos  y  fragmen- 
tos que  en  gran  número  suelen  contener  las  misceláneas  de  la  Edad 
Media,  que  se  conservan  en  las  Bibliotecas.  Cree  que  es  un  campo 
poco  explorado  todavía,  y  espera  que  se  han  de  encontrar  en  él  pre- 
ciosos descubrimientos  de  toda  clase. 

Se  llama  el  escritor,  hasta  ahora  desconocido,  Walter  de  Honne- 
court;  fué  monje  benedictino  del  Monasterio  de  Honnecourt,  de  la 
diócesis  de  Cambrai,  fundado  en  el  siglo  VII  para  religiosas.  Se  sabe 
muy  poco  de  los  orígenes  de  este  Monasterio^  el  primer  abad,  cuyo 
nombre  se  conoce,  fué  Ernaldo  (1130).  Medio  siglo  antes  Walter  ejer- 
cía en  aquel  Monasterio  el  cargo  de  maestrescuela.  Sus  escritos  de- 
muestran que  conocía  bien  las  doctrinas  de  su  tiempo;  su  estilo  es 
vivo,  personal  y  místico.  Sin  saberse  de  cierto  la  causa,  parece  que 
Walter  no  se  llevaba  bien  con  los  demás.  El  abad  Hugo  de  Cluny  le 
trasladó  á  Vézelay,  en  Borgoña,  y  allí  gozó  de  una  vida  alegre  y  pa- 
cífica. Sus  escritos  encontrados  son:  I.**,  una  carta  á  sus  hermanos  del 
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Monasterio  de  Honnecourt;  2.°,  otra  carta  á  Roscelin,  canónii^o  de 
Compiégne,  y  famoso  jefe  délos  nomir alistas.  Es  muy  importante  esta 
-carta  por  ser  un  nuevo  testimonio  por  el  que  se  conoce  la  verdadera 
doctrina  de  Roscelin,  y  por  ella  se  advierte  la  impresión  desagradable 
que  produjo  en  el  público  aquella  novedad;  y  3.°,  otra  carta  dirigida  á 
un  monje,  cuyo  nombre  se  ignora,  pues  sólo  le  designa  con  la  inicial  M. 
En  ella  demuestra  Walter  sus  conocimientos  patrísticos,  por  la  gran 
abundancia  de  testimonios  que  cita  de  las  obras  de  Santos  Padres. 

El  P.  Morin  publica,  conforme  á  las  exigencias  de  la  crítica,  estas 
tres  cartas  del  monje  Walter,  que  de  seguro  han,  de  ser  recibidas  con 
aplauso  por  todos  los  investigadores. 


Revue  eatholique  des  Institutions  et  du  Oroit.— Maizo,  1905.— Lyon. 

El  derecho  d  la  vida  religiosa^  por  Dom  J.  M.  Bresse.— Si  los  cató- 
licos franceses  conocieran  sus  intereses  y  los  deberes  que  su  religión 
les  impone,  debieran  preocuparse  más  para  poner  á  salvo  los  que  la 
nueva  legislación  no  ha  podido  hacer  desaparecer  aún  en  la  persona 
de  los  religiosos  de  ambos  sexos.  Una  larga  experiencia,  aunque  no 
hubiera  otra  prueba,  ha  venido  á  demostrar  la  eficacia  de  su  concur- 
so. El  ministerio  sacerdotal,  la  educación  de  niños  y  adultos,  el  cuida- 
do de  los  eníermos  y  otras  múltiples  obras  sociales,  están  proclaman- 
do la  necesidad  de  su  existencia.  Las  aptitudes,  que  la  vocación  supo- 
nía en  ellos,  desenvueltas  por  una  preparación  esmerada  y  una  expe- 
riencia continua,  les  había  concillado  la  estimación  universal  y  la  más 
completa  confianza  de  las  familias.  Su  desaparición  ha  sido,  por  lo 
mismo,  de  fatales  consecuencias  para  todas  las  variadas  formas  de  la 
.acción  católica  en  la  sociedad  francesa. 

Es  verdad  que  las  víctimas  de  la  inicua  ley  de  1901,  han  sabido 
responder  con  verdadera  abnegación  y  sacrificio  á  los  insultos  reci- 
bidos; á  fin  de  continuar  ejerciendo  para  bien  de  las  almas,  servicio 
de  la  Iglesia  y  gloria  de  Dios,  su  derecho  de  cumplir  las  funciones  de 
«u  sagrado  ministerio,  de  enseñar,  de  cuidar  á  los  enfermos  y  de  dedi- 
<:arse  á  las  obras  del  apostolado  cristiano,  no  han  dudado  cumplir  la 
inicua  ley,  rompiendo  los  lazos  que  les  unían  con  su  familia  religiosa 
disuelta.  La  acción  católica  no  se  paralizó  por  una  situación  anómala 
que  los  enemigos  de  la  Iglesia  habían  impuesto.  Pero  la  ruptura  de  los 
lazos  religiosos  entraña  grandes  peligros  é  inconvenientes.  Es  verdad 
que  los  interesados  han  sabido  adoptar  todas  las  medidas  necesarias 
para  atenuarlos;  han  continuado  practicando  las  virtudes  personales 
que  caracterizan  al  religioso,  y,  en  su  foro  interno,  han  conservado 
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los  votos,  que  escapan  á  la  vigilancia  de  la  policía;  supliendo  con  la 
gracia  de  Dios  y  la  propia  prudencia  lo  que  las  circunstancias  les  ne- 
gaban. ;Los  religiosos  han  conservado  de  este  modo  en  la  medida  de 
lo  posible,  el  ejercicio  de  su  derecho  á  una  vida  perfecta;  pero  esto  no 
es  bastante;  es  necesario  conservar  intacta  la  noción  de  este  derecho, 
porque  es  un  derecho  que  interesa  por  igual  á  la  Iglesia  y  á  la  socie- 
dad entera. 

La  vida  religiosa  tiene  su  origen  en  el  Evangelio  y  pertenece  á  la 
esencia  de  la  Iglesia;  le  es  necesaria  aun  prescindiendo  de  los  servi- 
cios que  pueda  prestarle.  Esta  vida  religiosa  está  en  la  práctica,  orga- 
nizada por  el  derecho  eclesiástico  y  por  las  reglas  dadas  por  los  fun- 
dadores con  la  aprobación  de  la  Santa  Sede,  y  los  cristianos  se  la  apro- 
pian emitiendo  los  votos  de  pobreza,  obediencia  y  castidad  en  una  de 
las  congregaciones  aprobadas  en  Roma.  La  sociedad  política  debe  á 
sus  miembros  la  posibilidad  de  la  vida  religiosa,  la  libertad  de  ser  re- 
ligiosos y  todo  lo  que  esta  libertad  encierra  en  sí.  En  una  palabra,  la 
vida  religiosa  debe  existir  tal  como  la  Iglesia  la  comprende  y  la  quie- 
re, estando  la  sociedad  civil  obligada  á  dar  á  cuantos  gozan  de  ella  la 
protección  legal  debida  á  todas  las  instituciones  legítimas.  Si  los  jefes 
de  Estado  temen  las  usurpaciones  y  los  abusos  perjudiciales  á  los  inte- 
reses de  la  sociedad  civil,  libres  son  de  recurrir  á  la  Santa  Sede  y  con- 
certar con  ella  los  medios'de  prevenirlos  y  remediarlos.  Que  estos  ex- 
cesos sean  posibles,  nos  lo  enseña  la  historia;  aunque  también  ésta  nos 
enseña  que  la  causa  más  frecuente  de  estos  excesos  se  encuentra  en 
el  olvido  de  las  leyes  eclesiásticas,  que  en  sus  disposiciones  relativas 
á  los  regulares,  son  de  una  sabiduría  admirable.  La  sociedad  civil 
obraría  con  gran  prudencia  reconociéndolas  de  una  vez  para  siempre 
y  obrando,  en  consecuencia,  conforme  á  este  reconocimiento. 

El  articulista,  después  de  exponer  el  brillante  papel  desempeñado 
en  Francia  por  las  Ordenes  religiosas  durante  doce  siglos,  trabajando 
de  común  acuerdo  con  la  Monarquía  en  la  formación  de  la  Francia 
cristiana;  después  de  haber  demostrado  que  la  labor,  que  tiende  á. 
romper  la  incorporación  tan  íntima  de  los  religiosos  en  la  organiza- 
ción de  la  sociedad  francesa,  es  la  labor  de  la  Revolución,  hace  un 
llamamiento  á  todos  los  buenos  franceses  que  aún  permanecen  fieles  á 
la  doctrina  católica,  incitándoles  á  trabajar  para  que  el  derecho  á  la 
vida  religiosa  vuelva  á  formar  parte  de  las  instituciones.  «Y  fíjense 
bien— añade:— yo  hablo  aquí  del  derecho  á  la  vida  religiosa  en  sí  mis- 
ma considerada,  con  independencia  de  los  servicios  que  los  religiosos 
puedan  prestar  y  están  llamados  á  prestar  á  la  sociedad  en  donde  vi- 
ven, pues  tal  derecho  no  puede  fundarse,  como  no  se  funda,  en  una 
utilidad  que  parte  de  los  ciudadanos  aprecian,  mientras  los  restantes 
la  desprecian.  Únicamente  los  hombres  capaces  de  continuar  siendo 
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fieles  á  una  doctrina  verdadera,  sin  temor  á  los  peligros  del  momento, 
podrían  con  sus  energías  volver  á  recobrar  para  todos  los  franceses 
los  derechos  que  los  ateos  de  la  Revolución  les  han  arrebatado.» 

—Digno  de  mención  nos  parece  igualmente  un  hermoso  artículo  del 
Abate  J.  Fontaine  que  lleva  el  título:  Un  concilio  en  Roma  y  el  Pro- 
blema de  la  hora  presente.  Inspirado  en  el  libro  de  Mgr.  Delassus:  Le 
probéme  de  Vheure  presente:  antagonisme  de  deux  civilisations,  obra 
de  valiente  sinceridad  y  de  un  carácter  eminentemente  cristiano  y 
patriótico,  nos  traza  á  grandes  rasgos  la  que  ya  San  Agustín  conside- 
raba como  el  eje  sobre  que  giraba  la  historia  de  la  humanidad,  aunque 
aplicándolo  con  especialidad  á  Francia  y  á  los  tristes  sucesos  que  allí 
se  desarrollan.  La  lucha  es  hoy^  como  ha  sido  siempre,  entre  el  bien 
y  el  mal,  representados  por  dos  civilizaciones  distintas  que  forman 
dos  sociedades  antitéticas:  la  sociedad  pagana,  que  se  quiere  resucitar 
para  que  ocupe  el  lugar  de  la  sociedad  cristiana,  penetrada  de  las  in- 
fluencias saludables  del  Evangelio.  La  primera,  que  una  vez  se  llamó 
Renacimiento,  después  Reforma  y  al  presente  Revolución,  tiene  á  la 
masonería  por  principal  representante,  que  aspira  nada  menos  que  á 
enseñorearse  de  todas  las  manifestaciones  de  la  vida  en  Francia.  De 
los  conventículos  del  Gran  Oriente  salen  sus  órdenes  antirreligiosas  y 
antipatrióticas.  A  la  hora  presente  ¿no  sería  de  gran  utilidad  un  Con- 
cilio nacional  celebrado  en  Roma  para  oponer  un  dique  á  ese  torrente 
devastador? 


Revue  de  Pribourfl.— Marzo  de  1905.— Frlburgo. 

La  hulla  blanca  y  el  derecho  de  propiedad,  por  Bernardo  Brunhes. 
La  hulla  es  hoy  el  mineral  que  más  servicios  presta,  sobre  todo  á  los 
países  que,  por  su  posición  topográfica,  se  ven  en  la  precisión  de  tener 
y  conservar  una  escuadra  potente  y  capaz  de  reprimir  cualquier  abuso 
que  contra  ellos  se  cometa;  y  así,  las  naciones  más  prósperas  son 
aquellas  en  que  las  minas  de  carbón  de  piedra  son  más  abundantes. 
La  prueba  está  patente  en  Inglaterra,  que  hasta  ahora  había  sido  la 
nación  de  la  que  más  hulla  se  exportaba  y  cuyos  mercados  eran  los 
más  concurridos;  pero  vinieron  los  Estados  Unidos,  que  sólo  ellos  ex- 
portan más  que  Inglaterra,. Alemania  y  Francia  juntas,  y  se  ve  que 
sus  mercados  son  hoy  los  más  concurridos,  sus  géneros  los  más  apre- 
ciados, y  su  política,  en  un  día  no  lejano,  llegará  á  ser  decisiva,  pues 
hoy  mismo  en  las  altas  esferas  de  Rusia  se  vuelve  los  ojos  hacia  el 
Presidente  Roosevelt,  para  que  intervenga  en  el  conflicto  ruso-japo- 
nés, sea  el  mediador  para  que  se  efectúe  la  paz  y  obtenga  condiciones 
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honrosas  para  la  nación  de  los  Czares,  humillada  por  unos  hombres 
que  hace  días  eran  considerados  poco  menos  que  salvajes;  ayer  se  les 
creyó  bárbaros,  y  hoy  han  demostrado  al  hiundo  entero  que  se  hallan 
en  posesión  de  todos  los  medios  de  civilización  que  tienen  á  su  alcance 
los  europeos.  En  Alemania  se  puede  decir  que  comienza  ahora  la  ex- 
plotación de  la  hulla,  y  ya  Inglaterra,  hermana  su^a  por  muchos  con- 
ceptos, no  la  mira  con  buenos  ojos,  y  el  Gobierno  británico  comienza 
á  inquietarse,  ya  por  la  competencia  que  le  hace  en  los  comercios, 
taato  europeos  como  americanos,  y  ya  también  por  los  barcos  que  de 
pocos  años  á  esta  parte  ha  botado  al  mar,  sobre  todo  mercantes;  todos 
los  cuales  Inglaterra  querría  ver  destruidos  en  un  solo  momento  para 
arruinar  á  su  peligrosa  enemiga. 

Todas  estas  ventajas  ha  traído  la  hulla  negra  á  las  naciones  referi- 
das, dándoles  la  importancia  que  todos  vemos  y  palpamos;  pero  á  juz- 
gar por  los  adelantos  de  la  ingeniería  moderna,  la  hegemonía  en  el 
concierto  internacional  se  adjudicará  á  las  naciones  latinas,  en  cuyos 
países  se  explota,  además  de  la  hulla  negra,  que  no  abunda  tanto  como 
en  las  naciones  anglosajonas,  la  hulla  blanca,  muchísimo  piás  benefi- 
ciosa para  la  humanidad,  y  cuya  preferencia  sobre  la  negra  nadie 
disputa;  y  he  aquí  una  razón,  entre  otras,  por  qué  Alemania  se  ab.^-ten- 
drá  de  crear  conflicto  alguno  por  la  cuestión  de  Marruecos,  que  tanto 
ruido  ha  metido,  puesto  que  tendría  que  habérselas  con  Inglaterra, 
que  indiscutiblemente  la  lleva  ventaja  en  la  exportación  de  la  hulla 
negra  y  en  la  escuadra  que  con  ella  mantiene,  y  con  Francia,  aposen- 
to de  la  hulla  blanca,  que  le  daría  también  la  ventaja  sobre  su  podero- 
sa enemiga,  que  parece  haberse  aprovechado  del  aislamiento  en  que 
se  encuentra  Francia  por  no  estar  Rusia,  su  aliada,  en  condiciones  de 
poder  ayudarla. 


Mlscellanea  di  Storla  e  Cultura  Bccleslástiea.— Marzo,  1903.— Roma. 

Los  monumentos  marianos  en  Roma,  por  O.  Montenovesi.— Se 
consignan  en  este  artículo  las  preciosas  conclusiones  á  que  ha  llegado 
su  autor  en  el  largo  y  erudito  estudio  que  hace  tiempo  viene  publican- 
do sobre  los  más  notables  monumentos  marianos  que  se  conservan  en 
Roma.  Dice  que  las  Vírgenes  bizantinas,  como  inspiradas  en  los  evan- 
gelios apócrifos,  tienen  ciertamente  todo  el  realismo  posible;  pero  ca- 
recen de  la  mística  idealidad  de  las  Vírgenes  de  las  catacumbas.  Están 
como  una  reina,  sentada  en  su  trono,  esperando  á  recibir  el  homenaje 
de  su  corte.  Explica  esta  diferencia  de  inspiración  por  el  diverso  es- 
tado de  ánimo  en  que  se  encontraban  los  fieles  antes  y  después  de  la 
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paz  de  Constantino.  Antes  veían  sólo  el  cielo,  y  después  veían  tam 
bien  el  infierno.  Hay  algunas  excepciones  en  el  siglo  X  ó  XI.  Tam- 
poco se  encuentra  entre  las  Vírgenes  bizantinas  ninguna  que  esté  lac- 
tando  al  Niño;  así  que— dice  el  articulista  -en  el  caso  de  encontrar  al- 
guna, ó  se  ha  reformado  después,  y  de  esto  hay  bastantes  ejemplos,  ó 
es  una  imitación  de  las  Vírgenes  occidentales. 

La  Virgen  está  vestida  casi  siempre  con  túnica  y  manto.  La  túnica 
tiene  la  forma  de  una  cogulla  monacal  con  capucha.  El  manto  está 
adornado  con  cruces  de  oro  en  la  cabeza,  en  la  espalda  y  en  el  pecho; 
tiene  un  bordado  de  galón  de  oro  alrededor  de  la  capucha  que  seme- 
ja una  cofia.  Una  banda  recamada  de  perlas  y  piedras  preciosas  en- 
vuelve la  figux-a  de  la  Virgen.  Todo  el  vestido  es  de  color  turqués.  El 
trono  es  de  forma  varia  y  tiene  por  lo  general  un  almohadón  redondo 
en  el  asiento.  La  cabeza  de  la  Virgen  está  rodeada  de  un  nimbo.  Las 
escenas  en  que  el  arte  bizantino  ha  representado  á  la  Virgen  son:  tra- 
bajando, y  esta  escena  está  inspirada  en  los  evangelios  apócrifos;  en 
el  acto  de  recibir  al  ángel  mensajero;  con  una  mano  sobre  el  pecho  y 
sosteniendo  en  la  otra  al  Niño  Jesús;  con  las  manos  levant  idas  al  cielo 
en  actitud  de  orar;  al  pie  de  la  cruz,  noblemente  resignada  en  su  do- 
lor, con  una  mano  sobre  el  pecho  y  con  la  otra  levantada,  y  delante 
del  trono  del  Salvador.  El  íondo  de  los  cuadros  es  generalmente  de 
oro,  símbolo  del  cielo.  El  Niño  Jesús  suele  estar  vestido  de  túnica  de 
color  verde^  y  de  palio  de  color  rosa  ó  rojo.  El  nimbo  que  rodea  su  ca- 
beza es  crucííero.  Hacía  la  mitad  del  siglo  IV  empieza  á  verse  en  las 
catacumbas  el  nimbo  en  las  imágenes  de  la  Virgen  y  del  Niño  Jesús. 
En  el  siglo  V  se  puso  también  en  las  imágenes  de  los  Santos,  y  enton- 
ces; para  distinguirle,  se  puso  el-  nimbo  crucifero  al  Niño  Jesús.  Las 
imágenes  del  Niño  Jesús  tienen  la  mano  derecha  levantada  en  actitud 
de  bendecir  á  estilo  griego,  y  en  la  izquierda  tiene  un  volumen  ó  rollo 
de  la  ley.  En  general,  están  pintadas  en  tabla  ó  tela  pegada  á  la  tabla. 
Hay  también  muchas  en  mosaico. 


Rivista  di  Selenze  Storiche.— Febrero  de  1905.— Pavía. 

La  Inmaculada  en  Kdvenay  en  JVápoles^  por  G.  Zattoni  y  M.  del 
Gaizo.— En  Argenta,  provincia  de  Ferrara,  y  diócesis  de  Rávena, 
existe  en  la  Iglesia  de  San  Nicolás  una  capilla  dedicada  á  la  Inmacu- 
lada y  erigida  en  1500.  En  la  villa  de  Boccaleone,  de  la  misma  provin- 
cia y  diócesis,  es  antigua  la  veneración  á  la  Inmaculada.  En  el  acta  de 
visita  del  Cardenal  Aldobrandini  consta  que  en  dicha  villa  había  un 


694  REVISTA    DE  REVISTAS 

altar  dedicado  á  la  Inmaculada  y  una  congregación  de  legos  con  esa 
advocación.  En  la  ciudad  de  Rávena  se  daba  culto  á  la  Inmaculada,  á 
fines  del  siglo  XVI,  en  las  iglesias  de  San  Miguel  y  de  San  Francisco. 
En  el  Tesoro  de  San  Jenaro,  de  Ñapóles,  se  conserva  una  preciosa 
bandera  que  tiene  la  siguiente  inscripción:  Sentper  Inmaculata  Virgo 
Dei  Genitrix.  En  1617  i'uraron  los  doctores  de  la  Universidad  de  Ña- 
póles confesar  y  defender  siempre  la  Concepción  Inmaculada  de  la 
Virgen,  y  desde  entonces  formó  ese  juramento  parte  del  acto  de  fe  de 
los  nuevos  doctores.  En  aquella  Universidad  se  doctoró  en  leyes  San 
Alfonso  María  de  Ligorio,  fervorosísimo  apóstol  de  María.  El  año  1656 
una  peste  asoladora  diezmaba  la  ciudad  de  Ñapóles.  Los  gobernado- 
res de  la  ciudad  fueron  el  26  de  Julio  de  aquel  año  á  la  iglesia  de  San 
Lorenzo  á  pedir  protección  á  la  Virgen,  jurando  que  defenderían, 
hasta  con  su  sangre,  que  había  sido  concebida  sin  mancha  de  pecado 
original.  A  la  mañana  del  día  siguiente  apareció  en  todas  las  casas  la 
imagen  de  María,  y  antes  de  un  mes  había  desaparecido  la  peste  por 
completo.  En  1659  ratificó  toda  la  ciudad  el  juramento  de  1636,  cele- 
brándose fiestas  solemnísimas  y  extraordinarias,  cuyo  glorioso  re- 
cuerdo aún  se  conserva  entre  los  buenos  fieles  de  Ñapóles. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid- Escorial  15  de  Abril  de  1905. 


EXTRANJERO 

Roma.— En  esta  última  quincena  ha  recibido  S.  S.  á  los  Sacerdotes 
que,  llevados  por  su  celo  apostólico  y  espíritu  de  caridad,  prestan  sus 
servicios  espirituales  en  el  Agro  Romano.  Sabido  es  que  esta  región, 
cultivada  en  invierno  y  primavera  por  los  montañeses  limítrofes,  que- 
da en  el  verano  completamente  deshabitada,  y  convertida  en  campo 
de  la  muerte  por  la  terrible  malaria,  que  tantas  víctimas  ha  causado 
en  las  cercanías  de  Roma.  Debido  á  estos  cambios  de  residencia  de  los 
habitantes  de  dicha  región,  esta  parte  de  la  diócesis  de  Roma  se  ha- 
llaba hasta  hace  poco  tiempo  casi  en  completo  abandono;  mas  última- 
mente, debido  á  piadosas  iniciativas  y  al  generoso  entusiasmo  de  los 
jóvenes  Sacerdotes,  pertenecientes  á  los  Colegios  de  Roma,  en  las  in- 
mediaciones de  los  terribles  pantanos  se  levantan  de  trecho  en  trecho 
pobrísimas  capillas  en  que  los  humildes  campesinos  de  aquellas  regio- 
nes oyen  misa,  aprenden  las  enseñanzas  del  Evangelio  y  entregan  sus 
pequeñuelos  á  los  Sacerdotes  para  que  éstos  informen  sus  almas  en  los 
preceptos  de  la  moral  cristiana.  Pió  X,  que  ha  pasado  los  primeros 
tiempos  de  su  entusiasmo  sacerdotal  entre  las  humildes  gentes  del 
campo,  que  conoce  y  sabe  apreciar  en  lo  mucho  que  vale  la  abnegación 
■evangélica  de  los  Párrocos  de  aldea  y  estima  cuánto  vale  á  los  ojos  de 
Dios  esta  labor  pacientísima  y  fecunda,  ha  recibido  á  la  comisión  de 
Sacerdotes  del  Agro  Romano  con  muestras  de  profunda  simpatía  y 
cariño,  animando  á  los  jóvenes  Sacerdotes  á  que  sigan  su  obra  gene- 
rosa que  de  un  modo  tan  sencillo  ha  venido  á  resolver  una  de  las  difi- 
cultades con  que  tropezaba  la  diócesis  de  Roma. 
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—También  ha  recibido  el  Padre  Santo  á  la  Condesa  Ledochowska^ 
directora  de  la  obra  de  San  Pedro  Claverpara  las  misiones  africanas^ 
que  en  compañía  de  otras  muchas  compañeras  de  Asociación,  ha  acu- 
dido á  Roma  con  el  fin  de  dar  al  Pontífice  las  gracias  por  la  protección 
que  dispensa  á  dicha  obra  de  caridad  y  entregar  una  respetable  suma 
para  el  dinero  de  San  Pedre. 

•  —Como  prueba  d'^l  gran  prestigio  moral  que  el  Romano  Pontífice 
goza,  no  sólo  en  los  pueblos  civilizados,  sino  también  entre  aquellos 
pueblos  que  no  han  tenido  la  dicha  de  pertenecer  al  cristianismo, 
hemos  de  citar  el  hecho  reciente  que  aparece  en  las  columnas  de 
V Osservatore  Romano.  Había  felicitado  S.  S.  á  la  Emperatriz  ma- 
dre, de  China,  con  motivo  de  su  cumpleaños,  y  el  Emperador  se  ha 
dignado  contestar  en  un  autógrafo  por  embajada  solemne  y  especial,, 
devolviendo  las  gracias  al  Pontífice  y  enviándole,  como  testimonio  de 
respeto,  un  magnífico  regalo. 

—En  el  Congreso  Arqueológico  de  Atenas  estará  representada  la 
Santa  Sede  por  el  Comendador  Maruchi  y  por  el  sustituto  de  los  bre- 
ves, Monseñor  Marini,  sabio  helenista  y  Director  de  la  revista  de  es- 
tudios orientales  //  Besarionc.  Este  insigne  Prelado  es  miembro  de  la 
Sociedad  Arqueológica  Cristiana  de  Atenas;  es,  por  su  gran  saber  y 
arraigada  virtud,  muy  estimado  en  Roma;  tiene  conocidos  en  Atenas, 
y  últimamente  ha  sido  invitado  de  un  modo  especial  para  este  Congre- 
so Arqueológico  por  el  Ministro  de  Instrucción  pública  de  Grecia. 

—Aunque  no  pertenezca  de  una  manera  directa  á  los  asuntos  de 
Roma,  sin  embargo,  por  tratarse  de  un  resto  glorioso  del  Concilio  Va- 
ticano, hemos  de  mencionar  aquí  la  muerte  del  insigne  Prelado  aus- 
tríaco, Monseñor  Strosmayer,  que  tanto  se  distinguió  en  la  defensa  de 
la  raza  eslava  del  Imperio  austríaco  y  en  su  respeto  y  veneración  á  la 
Santa  Sede,  á  la  cual  sirvió  siempre,  y  con  más  ahinco  en  los  últimos 
años  de  su  vida.  Nacido  en  Essek,  el  4  de  Febrero  de  1815,  terminó  su 
vida,  llena  de  merecimientos,  á  la  respetable  edad  de  noventa  años, 
siendo  su  muerte  sentida  en  todo  el  Imperio.  Comenzó  sus  estudios  en 
Essek,  los  continuó  en  Diakovar,  y  los  terminó  en  la  Universidad  de 
Pest.  Más  tarde  fué  nombrado  Vicario  de  Peterwarden,  y  tres  años 
después  ingresaba  en  la  Escuela  teológica  de  Viena,  llamada  Augus- 
tiniana,  de  que  fué  Director  algún  tiempo.  Nombrado  por  el  Empera- 
dor miembro  del  Reichstag,  fué  ardiente  defensor  del  sistema  federati- 
vo, llegando  contal  motivo  á  ser  el  primer  hombre  de  la  Croacia  y 
nato  protector  de  la  raza  eslava,  que  veía  en  él  una  esperanza  de  li- 
bertad; pero  circunstancias  especiales  dieron  el  triunfo  á  los  magya- 
res,  y  por  disposición  gubernativa  se  vio  precisado  á  abandonar  su 
Patria  y  retirarse  á  París,  donde  se  consagró  al  estudio  de  los  clási- 
cos franceses.  En  el  Concilio  Vaticano  dio  muestras  de  su  profundo  sa-^ 
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ber  y  ardiente  oratoria,  siendo  uno  de  los  que  se  declararon  en  contra 
de  la  oportunidad  de  definir  el  dogma  de  la  infalibilidad  pontificia; 
pero  una  vez  definido  y  declarado  el  dogma,  íué  el  primero  en  acatar 
la  definición  del  Concilio.  Retirado  á  su  Patria,  dio  siempre  muestras 
de  profundísimo  respeto  á  la  Santa  Sede,  consagró  sus  talentos  y  ener- 
gías al  servicio  de  sus  diocesanos  y,  últimamente,  ha  venido  la  muer- 
te á  sorprenderle  cuando  acababa  de  comunicar  á  sus  subditos  una 
síntesis  perfecta  de  su  vida  en  las  siguientes  palabras:  Sve  za  vjeru  i 
doniou  inu.  Todo  por  Jesucristo  y  por  la  Patria. 

Italia.— Nada  nuevo  que  sea  digno  de  especial  mención  podemos 
ofrecer  á  nuestros  lectores  en  lo  referente  á  la  política  italiana.  Algu- 
na efervescencia  entre  los  conductores  de  coches  y  tranvías  de  Roma, 
y  nuevos  disgustos  entre  los  ferr ovier i,  que.no  se  avienen  de  buen  gra- 
do con  las  imposiciones  del  Gobierno  italiano,  y  por  lo  demás,  toda  la 
atención  se  halla  concentrada  en  la  política  internacional,  cuyas  lu- 
chas de  cancillería  y  gabinete  han  salido  á  la  superficie  con  el  último 
viaje  del  emperador  alemán,  á  quien  la  prensa  oficial  de  Inglaterra 
califica  de  viajante  de  comercio,  con  tanta  saña  }•  tal  frescura,  como 
si  la  política  de  la  Gran  Bretaña  no  hubiera  sido  siempre  una  política 
de  comercio.  Sería  cosa  de  preguntar  á  la  prensa  de  Inglaterra  ¿qué 
es  lo  que  han  hecho  siempre  los  ingleses  en  América,  en  la  India,  en 
Australia,  por  qué  lucharon  con  Napoleón,  qué  hacen  en  Egipto,  y  úl- 
timamente, para  dar  cima  y  poner  el  sello  á  su  obra,  por  qué  han  de- 
rramado la  sangre  inocente  ^el  honrado  pueblo  del  Transvaal?  Mas 
toda  esta  vana  palabrería  de  la  prensa  oficial  de  Inglaterra  no  pre- 
ocupa gran  cosa  al  Emperador,  quien  después  de  visitar  á  Tánger  y 
Mahón,  en  donde  ha  recibido  vivas  muestras  de  simpatía  del  pueblo  y 
las  autoridades,  ha  salido  con  rumbo  á  Italia  con  el  fin  de  celebrar  una 
entrevista  con  el  Rey  Víctor  Manuel  en  Ñapóles.  El  Gobierno  italiano 
se  halla  indeciso  entre  Berlín  y  París,  y  M.  Titoni  hace  verdaderos  es- 
fuerzos por  manifestar  amor,  mucho  amor  á  Guillermo  II  y  después 
abrazar  con  el  mismo  cariño  á  M.  Loubet.  Cuando  la  triple  alianza  co- 
menzó á  regir,  el  recibimiento  de  Guillermo  II  hubiera  sido  más  en- 
tusiasta, é  Italia  se  hubiera  colocado  tal  vez  con  más  resolución  de 
parte  de  Alemania;  pero  desde  entonces  á  los  sucesos  presentes  ha 
llovido  mucho;  Loubet  ha  ido  á  Rom?  y  Víctor  Manuel  á  París,  y  en- 
tre ambas  naciones  é  Inglaterra  se  nota  un  movimiento  de  aproxima- 
ción que  ha  trascendido  al  comercio  y  que  cada  día  se  irá  acentuando 
más.  Aunque,  pues,  la  triple  alianza  no  está  deshecha,  de  un  modo  vir- 
tual puede  considerarse  sin  grandes  fuerzas  para  acometer  una  em- 
presa de  este  género,  y  Francia  no  ha  de  temer  gran  cosa  seguramente 
por  este  lado.  Por  otra  parte,  aunque  á  Italia  no  disgustaría  tener  su 
cachito  de  colonia  en  Marruecos,  los  desastres  de  la  Abisinia  están  to- 
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davía  recientes,  y  no  será  muy  posible  que  el  Gobierno  italiano  se  ha- 
lle dispuesto  á  correr  nuev^as  aventuras,  aunque  para  ello  disponga  del 
concurso  del  animoso  emperador  Guillermo  IL  y  esto  sin  contar  el  des- 
gobierno interior,  la  anarquía  inmensa  que  se  extiende  por  todo  el  rei- 
no y  los  apuros  del  tesoro  que,  aunque  algo  restablecido  del  casi  total 
decaimiento  en  que  ha  estado,  reclama  toda  la  atención  para  arreglar 
las  cosas  de  casa,  sin  permitir  á  los  italianos  meterse  en  negocios  de 
caballerías,  que  tal  vez  darían  por  resultado  destruir  su  escuadra,  lo 
único  bueno  que  por  ahora  tienen.  Creemos,  pues,  que  M.  Titoni  ha  di- 
cho cuanto  tenía  que  decir,  al  manifestar  que  el  Gobierno  italiano  pro- 
curaría arreglar  por  la  vía  diplomática  las  diferencias  que  hoy  exis- 
ten entre  Francia  y  Alemania. 

Inglaterra.— Como  es  de  presumir,  el  asunto  del  día  es  la  cuestión 
de  Marruecos,  acerca  de  la  cual  ya  saben  nuestros  lectores  cuál  es  el 
pensamiento  de  Inglaterra.  Últimamente  Chamberlain  ha  declarado 
en  el  Club  de  la  Unión  liberal  de  Londres,  que  la  mejor  garantía  que 
se  podía  ofrecer  del  equilibrio  europeo  era,  sin  duda  alguna,  el  man- 
tenimiento del  tratado  franco-inglés,  y  para  no  sérmenos  y  desvirtuar 
en  algún  modo  la  importancia  política  que  haya  podido  tener  el  viaje 
del  Kaiser,  Eduardo  Vil  se  ha  dignado  venir  también  á  visitar  el  Me- 
diterráneo y  hacer  sus  visitas  á  las  islas  Baleares,  en  donde  cuentan 
que  se  ha  divertido  mucho.  Es  de  notar,  sin  embargo,  que  no  ha 
despertado  grandes  entusiasmos  y  que  no  ha  recibido  agasajo  alguno 
por  parte  de  las  autoridades,  quienes,  á  diferencia  de  lo  que  hicieron 
con  el  Kaiser,  se  han  mantenido  en  los  límites  de  la  pura  cortesía.  En 
el  interior  sigue  la  política  su  curso  ordinario,  y  en  las  Cámaras  reina 
la  más  perfecta  cordialidad,  ligeramente  interrumpida  por  las  inter- 
pelaciones de  un  diputado  que  ha  pedido  explicaciones  de  por  qué  no 
se  había  mandado  á  Alemania  el  memorándum  del  tratado  sobre  Ma- 
rruecos, y  otra  de  un  diputado  de  Irlanda  que  ha  interpelado  al  Go- 
bierno sobre  le  inversión  de  fondos  del  ministerio  de  Instrucción  pú- 
blica en  la  mencionada  isla. 

Francia.— La  atención  en  Francia  se  halla  dividida  entre  dos  mag- 
nas cuestiones:  el  proyecto  de  separación  entre  la  Iglesia  y  el  Estado, 
y  la  ya  famosa  cuestión  de  Marruecos.  En  el  gran  debate  parlamenta- 
rio que  estos  días  ha  tenido  lugar  en  el  Congreso  de  París,  han  inter- 
venido grandes  oradores  católicos  y  conservadores,  entre  los  cuales 
deben  contarse  Grouseau,  Castellane,  Denys  Cochin  y  Plichou,  que 
con  soberana  elocuencia,  inmensa  riqueza  de  datos  é  irrebatibles  ar- 
gumentos han  defendido  la  causa  de  la  justicia;  pero  como  ésta  no  im- 
pera en  el  Gobierno  de  Francia,  que  la  ha  sustituido  con  la  fuerza,  el 
resultado  ya  está  previsto,  y  el  esfuerzo  realizado,  la  grande  elocuen- 
cia y  el  raciocinio  vigoroso  sólo  servirán  de  testimonio  en  lo  futuro  de 
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que  los  buenos  católicos  franceses  no  han  abandonado  su  puesto  en  la 
hora  de  la  lucha. 

Fuera  de  las  Cámaras  puede  afirmarse  que  apenas  tienen  resonan- 
cia alguna  los  debates  que  hoy  están  decidiendo  de  la  suerte  futura  de 
los  católicos  en  Francia.  Los  que  han  podido  ver  con  ojos  serenos 
cómo  eran  expulsados  de  la  nación  con  brutales  atropellos  millares  de 
indefensos  religiosos,  cuya  única  falta  consistía  en  entregarse  con 
alma  y  vida  al  servicio  de  Dios  y  de  la  patria;  los  que  han  podido  con- 
templar sin  morirse  de  asco  la  expulsión  de  las  Hermanitas  de  los  Po- 
hres  y  las  Hermanas  de  la  Caridad  que  en  hospitales  y  hospicios  cum- 
plían sin  esperanza  de  recompensa  alguna  en  este  mundo  los  servicios 
más  bajos  y  llevaban  el  consuelo  á  innumerables  corazones  del  pueblo 
y  aun  de  la  aristocracia;  los  que  han  visto  con  relativa  impasibilidad 
cómo  desaparecían  de  la  nación  francesa,  casi  en  el  corto  espacio  de 
un  año,  los  centros  más  florecientes  de  cultura,  grandes  focos  del  sa- 
ber y  aun  de  recursos  económicos,  como  la  gran  Cartuja,  ya  no  sien- 
ten entusiasmo  por  nada  ni  se  horrorizan  por  cosa  alguna  que  pueda 
dimanar  de  los  Gobiernos  masónicos  que  ahora  rigen  á  su  sabor  los 
destinos  de  la  nación  vecina. 

Lo  estupendo  del  caso  es  que  todo  esto  n:>  tiene  solamente  resonan- 
cia en  el  orden  de  las  ideas  y  la  conciencia,  sino  que  además  ha  de 
trascender  al  bolsillo  de  los  contribuyentes,  que  por  la  gran  calavera- 
da de  expulsar  á  todos  los  religiosos,  de  los  cuales  una  gran  parte 
enseñaba  gratis,  y  los  restantes  por  precios  módicos,  han  de  satisfa- 
cer al  erario  público  para  fondos  de  instrucción  pública  nada  menos 
que  la  friolera  de  mil  millones  de  francos  más  que  el  presupuesto  ha 
de  tener  en  lo  sucesivo.  No  está  mal.  Los  que  no  han  tenido  arranque 
suficiente  para  negar  sus  votos  á  la  cáfila  de  judíos  y  masones,  los 
que  no  han  sabido  posponer  las  divisiones  intestinas  para  acudir  en 
apretada  falange  á  la  defensa  del  altar,  justo  es  que  paguen  de  su  bol- 
sillo su  pereza  y  cobardía. 

—  Los  periódicos  han  anunciado  que  en  la  casa  Courbewie  de  París, 
alquilada  por  un  oficial  del  ejército,  llamado  Tamburiñi,  se  han  encon- 
trado 500  uniformes  de  infantería  de  Marina,  que  dicho  oficial  destina- 
ba para  proteger  los  establecimientos  industriales  del  Congo,  según 
manifestó;  pero  la  versión  oficial  es  que  dichos  uniformes  y  8.000  car- 
tuchos que  también  encontró  la  policía,  eran  los  preparativos  de  una 
gran  revolución  que,  iniciada  por  un  general  castigado  por  el  minis- 
tro André  en  tiempo  de  Combes,  tenía  por  objeto  apoderarse  del  Pre- 
sidente de  la  república,  de  ambas  Cámaras  y  no  sabemos  cuántas  co- 
sas más.  Hemos  dicho  que  esta  era  la  versión  oficial;  mas  para  los  co- 
nocedores del  tinglado  político  de  Francia  y  de  las  burdas  estratage- 
mas de  la  masonería,  semejante  complot  es  una  maniobra  del  célebre 
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Combes,  quien  para  encontrar  una  disculpa  á  la  información  secreta 
de  la  milicia,  ha  ideado  esta  comedia  que,  si  no  tiene  importancia  al- 
guna política,  la  ha  de  tener,  en  cambio,  tal  vez  para  seguir  desorga- 
nizando el  ejército,  que  hasta  ahora  venía  siendo  en  su  mayor  parte 
un  elemento  de  orden  y  enemigo  de  las  ideas  radicales. 

—La  cuestión  de  Marruecos,  parece  ser  que  se  halla  en  vías  de 
arreglo,  pues  aunque  Francia  cuenta  en  este  punto  con  el  auxilio  de 
Inglaterra,  es  de  creer  que  á  los  franceses  no  se  les  ha  olvidado  toda- 
vía la  derrota  de  Sedán.  Así  es  que,  temerosos  de  encontrarse  con  los 
ejércitos  de  Alemania,  tratan  de  resolver  por  la  vía  diplomática  este 
enoioso  asunto,  en  que  se  han  metido  con  harta  precipitación.  Lo  cier- 
to es  que  si  Alemania  perdía  su  flota,  lo  cual  no  es  del  todo  evidente 
si  los  Estados  Unidos  se  colocaban  de  su  parte,  como  á  última  hora 
parece  haberse  indicado,  Francia  había  de  sufrir  en  gran  parte  las 
consecuencias  de  sus  aventuras.  Es,  pues,  casi  seguro  que  Marruecos 
no  perderá  su  independencia,  y  que,  si  llega  á  pertenecer  á  alguna 
potencia  europea,  será  seguramente  á  la  que  manifieste  más  actividad 
en  el  comercio  marroquí;  las  puertas  del  imperio  quedarán  abiertas 
para  todas  las  potencias,  y  la  penetración  pacífica  de  Francia  ha  de 
ser  muy  sagaz,  si  no  se  queda  en  los  preliminares. 

Alemania.  —Hemos  dado  ya  tantas  vueltas  al  asunto  de  Marruecos, 
que  al  tratar  de  Alemania,  apenas  nos  queda  nada  nuevo  que  añadir 
á  lo  dicho;  mas  como,  hoy  por  hoy,  es  el  único  asunto  en  torno  del  cual 
gira  toda  la  política  internacional,  todos  los  demás  han  perdido  su  im- 
portancia, y  en  los  periódicos  amantes  de  lo  sensacional  apenas  se  di- 
visa otra  cosa  que  los  viajes  del  Kaiser,  su  entrevista  con  \'íctor  Ma- 
nuel, sus  brindis  por  el  sostenimiento  de  la  triple  alianza,  los  viajes  de 
Eduardo  VII,  las  declaraciones  de  Delcassé,  la  conferencia  deLoubet 
con  el  Rey  de  Inglaterra  y  otras  mil  y  mil  paradojas  y  verdades,  que 
de  todo  hay  en  semejante  asunto.  Lo  cierto  es,  según  hemos  dicho,  que 
aunque  Francia  ha  declarado  por  boca  de  M.  Delcassé  que  sostendría 
las  cláusulas  del  tratado  anglo-francés,  últimamente  se  han  entablado 
negociaciones  con  Alemania,  y  el  Kaiser  ha  nombrado  Embajador  del 
imperio  alemán  en  Marruecos,  al  Barón  de  Tatenbach,  quien  vepía 
desempeñando  el  cargo  de  Cónsul,  y  en  el  cual  se  había  distinguido 
por  el  exacto  conocimiento  de  los  asuntos  del  Imperio  mogrebino. 

Rusia.— En  este  Imperio  sigue  la  insurrección  de  los  campesinos, 
que  además  de  emprenderla  contra  los  estudiantes,  últimamente  se 
han  declarado  en  contra  de  los  impuestos,  cada  vez  más  insoportables 
por  los  apremios  de  la  guerra.  Los  atentados  anarquistas  siguen  á  la 
orden  del  día.  En  Varsovia  un  individuo  disparó  un  tiro  de  revólver 
contra  un  agente  de  policía;  en  el  palacio  de  Tzarkoieselo  se  encontró 
hace  días  una  caja  de  dinamita  cerca. del  salón  en  que  celebra  sus  re- 
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uniones  el  Consejo  del  Czar,  y  en  las  antecámaras  de  las  habitaciones 
del  Emperador  se  detuvo  á  un  anarquista  disfrazado  de  oficial  de  co- 
sacos, que  era  portador  de  una  bomba  del  mismo  género.  La  autoridad 
no  parece,  sin  embargo,  dispuesta  á  ceder,  y  en  Varsovia  ha  hecho 
fusilar  á  unos  cincuenta  revolucionarios,  á  los  cuales  seguirán  algu- 
nos más;  en  un  día  de  estos  se  dará  muerte  al  autor  del  asesinato  del 
Gran  Duque  Sergio,  se  encarcelarán  algunos  abogados  que  se  halla- 
ban comprometidos  en  la  insurrección  de  Febrero,  y  así  sucesiva- 
mente. Este  sistema  no  gustará,  seguramente,  á  los  liberales,  para 
quienes  los  revolucionarios  de  todos  matices  son  cosa  sagrada;  pero  el 
Gobierno  de  Rusia  no  lo  cree  de  ese  modo,  y  es  evidente  que  le  irá 
mucho  mejor. 

—La  guerra  no  ha  ofrecido  hasta  ahora  incidente  alguno  digno  de 
especial  mención;  lo  que  parece  seguro  es  que  se  continuará  indefini- 
damente. Los  últimos  empréstitos  se  han  cubierto  en  su  casi  totalidad, 
y  el  ejército  derrotado  en  Mukden  se  halla  ya  completamente  reorga- 
nizado á  las  órdenes  del  general  Linieviht,  quien  ha  telegrafiado  al 
Czar  que  las  tropas  se  hallan  con  excelent^ disposiciones  para  com- 
batir; éstas,  sin  embargo,  continúan  replegándose  hacia  el  Norte,  con 
el  fin  de  no  ser  envueltas  por  el  ejército  japonés,  que  en  número  de 
unos  460.000  hombres,  hace  todos  los  esfuerzos  posibles  para  ganar 
tiempo  y  derrotar  á  las  tropas  rusas  antes  de  que  reciban  auxilios  y 
resulten  invencibles.  Lo  que  parece  inminente,  si  es  que  no  ha  tenido 
ya  lugar,  es  el  choqne  entre  la  escuadra  rusa  y  la  del  almirante  Togo. 
En  los  últimos  días  corrió  por  los  periódicos  la  noticia  de  que  en  las 
cercanías  de  las  islas  Amambas  se  había  trabado  un  violentísimo  com- 
bate, presenciado  por  la  escuadra  holandesa,  y  en  el  cual  habían  sido 
echados  á  pique  cuatro  buques  japoneses;  pero  el  rumor  se  ha  des- 
mentido, y  por  ahora  sólo  podemos  decir  que  las  escuadras  se  hallan 
á  muy  poca  distancia.  De  quién  será  la  victoria  no  es  fácil  predecirlo; 
porque,  si  bien  es  cierto  que  la  escuadra  rusa  cuenta  con  más  númeíos 
de  combate,  son  éstos  de  tipos  muy  variados,  algunos  viejos,  y  el  ca- 
recer de  un  punto  de  apoyo  en  donde  poder  limpiar  fondos  y  recibir 
municiones,  los  priva  de  muchos  medios  que  los  japoneses  tienen  á 
mano  por  hallarse  cerca  de  casa,  además  de  tener  todos  sus  acoraza- 
dos del  tipo  moderno  y  de  bastante  andar.  Acerca  del  plan  de  Rodjets- 
vensky  tampoco  hay  nada  seguro,  pues  mientras  unos  afirman  que  pre- 
tende pelear  en  las  inmediaciones  del  Japón  y  destruir  su  comercio, 
otros  juzgan  que  desea  llegar  á  Vladivostok,  lo  cual  nos  parece  más 
seguro. 
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II 

ESPAÑA 

En  el  mismo  día  en  que  el  Rey  se  disponía  para  emprender  su  via- 
je á  Valencia,  ocurrió  en  Madrid  una  inmensa  catástrofe  que  sembló 
el  espanto  en  la  población  y  llevó  el  luto  y  el  dolor  á  muchas  familias 
de  obreros  con  el  hundimiento  del  tercer  depósito  que  se  está  constru- 
yendo cerca  de  los  Cuatro  Caminos  para  abastecer  de  aguas  á  Madrid, 
Sea  por  hundimiento  del  terreno,  que  por  lo  visto  no  estaba  muy  se- 
guro, sea  por  mala  construcción,  es  lo  cierto  que  el  mencionado  día,  á 
eso  de  las  siete  de  la  mañana,  mientras  los  obreros  se  hallaban  den- 
tro probando  con  cartuchos  de  dinamita  la  resistenria  de  las  obras, 
falló  una  columna  y  segundos  después  quedaban  envueltos  en  un  mon- 
tón de  ruinas  unos  cuarenta  y  tantos  infelices,  cuyos  cadáveres  se  ex- 
trajeron al  poco  tiempo.  Tamaña  desgracia  íué  causa  de  dos  fenó- 
menos que  á  continuación  se  siguieron:  uno  la  manifestación  revolu- 
cionaria que  inmediatamente  se  inició,  como  es  costumbre  en  tales 
sucesos,  y  que  tuvo  por  remate  un  choque  con  la  policía,  la  cual,  por 
cierto,  paga  siempre  los  vidrios  rotos,  y  otro  el  de  la  caridad  cristiana 
de  muchas  almas  buenas  que,  con  tal  motivo,  dieron  y  están  dando 
muestras  de  su  desprendimiento  y  de  su  amor  á  las  clases  obreras. 

Este  suceso  ha  restado  importancia  á  los  chanchullos  políticos  que, 
segi'm  parece,  no  van  muy  en  conformidad  con  el  gusto  del  Sr.  Villa- 
verde;  pues  si  la  solución  dada  al  conflicto  estudiantil  es  acertada,  por 
estar  en  conformidad  con  los  preceptos  de  la  Constitución  y  los  más 
elementales  principios  de  la  libertad,  la  salida  del  Ministerio  del  Sr.  La 
Cierva  es  una  humillación  del  principio  de  autoridad  que  en  nada  favo- 
rece á  la  situación  villaverdista.  Ya  con  motivo  del  descanso  dominical 
se  había  dibujado  la  tendencia  de  este  Gobierno  á  complacer  á  todo  el 
mundo,  y  ahora  ha  venido  á  confirmarlo  creándose  un  enemigo  más, 
que,  añadido  á  los  otros  muchos  que  tiene,  es  muy  posible  den  buena 
cuenta  de  él  en  ocasión  propicia.  Por  de  pronto,  es  ya  manifiesto  que 
tiene  miedo  á  las  Cortes,  cuya  apertura  trata  de  prolongar  todo  lo  po- 
sible. Sin  embargo,  los  villa verdistas  se  hallan  contentísimos,  pues  la 
lluvia  que  por  misericordia  de  Dios  ha  venido  á  remediar  tantas  mise- 
rias en  toda  España  y,  sobre  todo  en  Andalucía,  también  ha  caído  sobre 
el  campo  ministerial  como  rocío  del  cielo,  alejando  por  algún  tiempo  la 
sombra  de  la  crisis  total  que  algunos  consideraban  inminente.  Por  otra 
parte,  el  buen  resultado  del  viaje  del  Rey  á  Valencia  y  provincias  de 
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Levante,  donde  nuestro  joven  Monarca  ha  despertado  universales  sim- 
patías, aun  entre  sus  mismos  enemigos,  por  su  noble  y  juvenil  senci- 
llez, ha  contribuido  á  consolidar  por  ahora  la  situación,  que,  sin  em- 
bargo, no  creemos  pase  mucho  más  allá  del  verano,  si  es  que  llega.  El 
paso  del  Sr.  Villaverde  por  el  Ministerio  no  será,  sin  embargo,  de 
todo  punto  estéril,  pues  el  decreto  del  Dr.  Cortezo,  sucesor  de  La 
Cierva  en  el  Ministerio  de  Instrucción  pública,  es  cosa  que  ha  caído 
muy  bien  y  que  aplaudirán  todas  las  personas  sensatas,  por  concluir 
de  una  vez  con  las  injustísimas  arrogancias  del  Conde  de  Romanones, 
contra  las  cuales  nadie  sé^^había  atrevido  hasta  ahora. 

El  viaje  del  Rey  á  Valencia  ha  sido,  como  ya  hemos  indicado,  un 
verdadero  triunfo.  Abrigábanse  algunos  temores  de  lo  contrario;  mas 
luego  que  el  pueblo  valenciano,  conoció  al  joven  Monarca,  le  tributó 
una  ovación  que  sólo  admite  comparación  con  la  memorable  de  Bar- 
celona. Esto  demuestra  que  el  sentimiento  de  la  monarquía,  formado 
en  España  al  calor  de  victorias  insignes  durante  muchos  siglos,  vive 
todavía  en  el  pueblo,  y  que  si  sólo  se  manifiesta  en  la  superficie  en 
circunstancias  solemnes,  es  porque  los  grandes  caciques  de  muchas 
poblaciones  tienen  interés  en  que  no  se  manifieste. 

—Dos  hermosos  acontecimientos  se  preparan,  á  los  cuales  no  pode- 
mos menos  de  asociarnos  con  alma  y  vida:  el  Centenario  de  la  publi- 
cación del  Quijote  y  la  coronación  de  la  Virgen  del  Pilar.  Ambos  he- 
chos no  pueden  ser  más  nacionales  ni  más  simpáticos  para  todo  cora- 
zón que  se  precie  de  español  y  de  cristiano.  Cervantes  representa  la 
gloria  literaria  de  la  raza,  y  el  Quijote  es  nuestro  orgullo  ante  los  pue- 
blos extranjeros:  el  Pilar  es  el  robusto  pedestal  de  nuestra  íe  y  á  cuya 
bendita  sombra  ha  nacido,  bajo  la  protección  de  María,  la  nacionalidad 
española.  A  pesar  de  nliestra  actual  decadencia,  tendremos  esperan- 
za de  regeneración  mientras  conservemos  los  sentimientos  naciona- 
les y  amemos  el  Quijote  y  el  Pilar.  Oportunamente  daremos  noticia  de 
ambos  acontecimientos,  que,  á  juzgar  por  los  preparativos,  han  de  ser 
brillantísimos. 

—La  muerte  nos  ha  arrebatado  al  doctísimo  crítico  é  inspirado  poe- 
ta Balart.  Perteneció  en  sus  primeros  tiempos  á  los  partidos  radicales; 
pero  fué  sucesivamente  modificando  sus  ideas  hasta  venir  en  sus  últi- 
mos años,  á  sostener  contra  el  naturalismo  y  otras  aberraciones,  teo- 
rías artísticas  y  doctrinas  estéticas  de  espíritu  cristiano.  La  muerte 
de  su  esposa  ocasionó  en  su  alma  una  provechosa  crisis,  de  la  que  sa- 
lió regenerado  por  el  dolor.  Con  tal  ocasión,  el  que  sólo  se  había  ma- 
nifestado hasta  entonces  como  crítico,  se  reveló  con  su  poema  Dolores^ 
como  altísimo  y  muy  hondo  y  muy  sincero  poeta,  y  poeta  cristiano. 
Dios  le  ha  premiado  tan  buena  obra,  y  acasa  la  esposa  muerta,  cuya 
pérdida  lloró  con  versos  inmortales,  le  ha  alcanzado  del  Señor  una 
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muerte  verdaderamente  cristiana,  pues  ha  fallecido  confortado  con 
los  sacramentos  de  la  Iglesia.  ^ 

Igual  consoladora  circunstancia  se  está  dando  estos  días  en  la  ago- 
nía de  otro  gran  escritor  y  crítico  de  íama  universal,  D.Juan  Valera, 
que  seguramente  al  leer  nuestros  subscriptores  esta  Crónica,  habrá 
entregado  su  espíritu  al  Señor, 

La  Orden  Agustiniana  tiene  también  dolorosas  pérdidas  que  la- 
mentar: en  Alemania,  la  del  sabio  y  piadosímo  P.  Pío  Keller  y  la  del 
P.  Alfonso  Abert,  conocedor  profundísimo  de  nuestra  lengua  y  litera- 
tura, como  demostró  en  sus  estudios  acerca  de  Calderón  de  la  Barca, 
y  en  las  traducciones  de  la  Vida  del  Beato  Orosco  y  la  Vida  de  San 
Juan  de  Sahagún,  del  llorado  P.  Cámara.  En  Jauja  (América),  ha  ido 
á  acompañar  al  P.  Blanco,  el  joven  P.  Hilario  Aguayo,  de  la  provincia 
Matritense.  La  de  Filipinas  ha  perdido  al  notable  orador  sagrado  Pa- 
dre Eladio  Zamora,  y  á  nuestro  bondadoso  y  queridísimo  amigo  el 
P.  Tomás  Fito.  El  P.  Fito  ha  ejercido  los  cargos  de  Rector  del  Colegio 
de  La  Vid,  primer  Rector  del  Real  Colegio  de  Alfonso  XII  del  Escorial, 
donde  fué  el  encargado  de  instalar  á  los  primeros  Agustinos;  Maestro 
de  Novicios  en  el  Real  Colegio  de  Valladolid  y  Definidor  de  su  provin- 
cia, cargo  que  desempeñaba  al  expirar  en  Madrid  recientemente.  Se 
distinguió  por  su  claro  talento,  consumadas  dotes  de  gobierno,  amení- 
simo trato  y  gran  nobleza  y  elevación  de  sentimientos.— R.  I.  P. 


Índice  del  volumen  lxvi 


Documentos  pontificios. 

pAgs. 

Breve  de  beatificación  del  Beato  Bellesinf. 94 

Condenación  de  los  demócratas  cristianos  autónomos.  Carta  de 
Su  Santidad  al  Cardenal  Svampa,  Arzobispo  de  Bolonia 531 

Artículos  originales,  científicos,  literarios 
y  de  actualidad. 

Jí  Su  Santidad  Pió  X 5 

Las  bodas  de  plata  de  La  Ciudad  de  Dios,  por  el  P.  Conrado 
Muiños  Sáenz 8 

El  Japón  y  los  japoneses  descritos  por  los  españoles  del  si-\    ^._ 
glo  X VI,  por  el  P.  J.  Montes "^ 


La  dominación  judia  y  el  Antisemitismo,  por  el  P.  Florencio) 
Alonso j 


45 
459 
638 


El  nuevo  Beato  Agustiniano  Esteban  Bellesini,  por  la  Redac- 
ción        89 

105 
188 
280 

El  Coronel  Cristóbal  de  Mondragón,  por  Ángel  Salcedo  Ruiz. . .{    361 

473 
561 
625 
177 
265 

Gabriel  y  Galán,  por  el  P.  Conrado  Muiños  Sáenz {    400 

485 
574 
48 


706  ÍXDICE 


/ 


;  200 

A  propósito  del  espíritu  religioso  en  Rusia  y  de  la  Teologice  295 

rusa,  por  el  P.  A.  Palmieri i  449 

\  652 

Las  dos  joyas  de  Galán  (El  Ama  y  El  Cristu  Benditu) 210 

Influencia  del  clero  ruso  en  la  guerra  ruso-japonesa,  por  el(  377 

P.  Lucio  Conde \  550 

O'Connelly  la  emancipación  de  los  católicos,  por  el  P.  Antoninoí  388 

M.  Tonna-Barthet j  537 

Ecuaciones  lineales.— Teorema  de  Rouché,  por  Guillermo  Fer- 
nández de  Prado 659 

Legislación , de  enseñanza  en  España,   por  el  P.  Teodoro  Ro- 
dríguez   665 

Catálogo  de  escritores  Tlgustinos  españoles,  portugue» 
ses  y  americanos,  por  el  P.  Bonifacio  del  Moral. 

Jesús  (Sor  Juliana) 126 

Jesús  (Fr.  Luis) 126 

Jesús  (Fr.  Luis  de) 127 

Jesús  (Sor  María  de) 129 

Jesús  (Sor  Mariana  Agustina  de) 129 

Jesús  (Fr.  Pablo) 221 ' 

Jesús  (Fr.  Pedro  de) 221 

Jesús  (Fr.  Sebastián  de) * 221 

Jesús  (Fr.  Tomé  de) 222 

Jesús  Alvarez  (Fr.  Joaquín) 230 

Jesús  María  (Fr.  Antonio) 231 

Jesús  María  (Fr.  Isidoro  de) 314 

Jesús  María  (Sor  Juana  de) 316 

Jesús  María  (Fr.  Miguel) 317 

Jesús  María  (Fr.  Pascual) : 318 

Jesús  María  (Fr.  Teobaldo) 318 

Jesús  María  Fajardo  (Fr.  José) 319 

Jiménez  (Fr.  Alonso) 319 

Jiménez  (Fr.  Diego) 673 

Jordá  (Fr.  Luís) 674 

Jordán  (Fr.  Jaime) 674 

Bibliografía. 

Peters  (^.).— Líber  Jesu  filii  Sirach 74 

Latorre  (P.  Juan  Antonio).— Escala  del  Paraíso 74 

Thomae  Hemerken  a  Kempis  opera  omnia  (volumen  VI) 75 

Ruiz  y  Pérez  {^)— Cuentos  á  mis  hijos 75 

Caro  (F.  Xavier).— Z)/ar?o  de  la  Secretaria  del  Virreynato  de 

Bogotá ' 75 


ÍNDICE  707 

Lasplasas.— Z,a  Psicología 75 

Almanaque  de  los  Amigos  del  Papa 75 

PodioSuperio  (P.  Thim.,  A.).—Theologia  Moralis  Universa 243 

Homenaje  á  D.  Francisco  Codera 244 

Macías  (Dr.  Marcelo).— Epigrafía  romana  de  la  ciudad  de  As- 
torga 246 

Toublan.— La  vie  spirituelle ^  •  •  •  246 

Les  Religieux  et  Missionnaires  Contemporains 247 

Sanchís  y  Sjvera  {^.^o'&é).— Devociones  Josefinas   248 

Lefebure  (P.  A.).— Las  cuestiones  de  vida  ó  muerte 248 

Martín  Hernández  (D.  'Lnis).— ¡Inmaculada/ 249 

Ciria  y  Nasarre  (D.  Higinio).— Episodios...  liberales .  249 

Almanaque  Bailly-Bailliére  para  1905 250 

Agenda  de  Bufete 251 

Gómez  Rodeles  (P.  Cecilio).—  Vida  de  Santa  Cecilia 251 

Marco  (Dr.  Iaús).— Tratado  práctico  de  Medicina  y  Cirugía 

(tomo  VI) 252 

Battandier  {A.).—Annuaire  Pontifical  Catholique 252 

Fajarnés  y  Tur  (D.  ^nr\(\\xe).— Influencia  de  la  vacuna 252 

Sursum  corda!  Pensées  d'un  chretien 252 

Blanco  (D.  Kwñ.no).— Ensayo  de  un  programa  cíclico  concéntrico  252 
Glasear  Preveré  {Freáerich).— Estructura  mental  y  significa- 
ción filosófica  de  Balfnes 252 

Ferrer  y  Guinot  (D.  Ángel).— Don  Catón  el  Segorbino 252 

Yaben  (D.  Hilario).— L¿?  misión  social  de  la  juventud 253 

Robert  y  Suris  (A.)— A  las  clases  directoras  de  Barcelona 253 

Simón  y  Nieto  (Francisco).— Discurso 253 

Pía  Deniel  (H.).—  De  genesi  et  divisione  juxta  H.  Spencer 253 

Sánchez  y  Vázquez  (J.  Flaviano).— /)e/  principio  del  alma  hu- 
mana   253 

Fontaine  {'}.).— Les  inftltrations  protestantes 422 

Reinstadler  (Dr.  Seh.)— Elementa  philosophiae  scholasticae 423 

González  Carrefto  (D.  Jenaro).— La  imagen  genérica  y  la  idea..  4J4 
Dictionnaire  d'  Archeologie  chretienne  et  Liturgie  (Fascícu- 
los III  y  IV) .' 425 

Sabatier  (P.).—Opuscutes  de  critique  historique  (Fascículo  X)..  426 

Capellman  {C.).— Medicina  pastoral 427 

Mir  y  Noguera  (P.  Juan).— La  Inmaculada  Concepción 427 

Janvier  {Q.).—Exposition  de  la  morale  catholique 428 

Napoleón  et  sa  Familie 429 

Solari  (D.  Estanislao).— Naturaleza  y  efectos  del  error  agrario.  430 

Redonet  (D.  'L.xxis).— Crédito  agrícola 430 

Bernheim  (Dr.  Samuel).— La  administración  intestinal  de  los 

medicamentos 431 

Laffargue  (].)— Manual  práctico  del  montador  electricista 432 

Colección  de  poesías  religiosas 433 

Devine  (P.  Arturo).— £"/  Credo  explicado 434 

Brackel  (Baronesa  Fernanda  de).— La  hija  del  director  de  circo.  434 


703  Í.NDICE 

Patrología  orientalis.  Torm  I,  fascículo  III 595 

AUs  (Ad.  á'').—Theologie  de  TertuUien 598 

Souben  (P.  },).—Nouvelle  Theologie  Dogmatique 598 

Dictionnaire  cC  Archeologie.  Fascículo  V 599 

Cathrein  (V .).—Filosophia  moralis 601 

Beato  Diego  J.  de  CÁáiz.— Cartas  de  conciencia 601 

Girón  y  Arcas  (Dr.  ].).—La  situación  Jurídica  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica   602 

Béchaux  (A.)— -Las  escuelas  económicas  en  el  siglo  XX 604 

Jiménez  Campaña  (P.  ¥.).— Sermones 604 

Maturana  (P.  V.).— Historia  de  los  Agustinos  en  Chile.  Tomo  11.  606 
Ferréres  (P.  J.  B.;. — Lo  que  debe  hacerse  y  lo  que  hay  que  evi- 
tar en  la  celebración  de  las  Misas  manuales 607 

Gaudeau  (B.}.—V  Eglise  et  V  Etat  laique 609 

Blanco  y  Sánchez  (D.  'R.)— Tratado  elemental  de  Pedagogía 610 

Guisasola  y  Menéndez  (Excmo.  Sr.  D.  W.).—La  autoridad  de  la 

Iglesia 611 

San  Román  y  Maldonado  (Dr.  D.  T.).— Discurso 612 

Quintarelli  (P.  G.  M.*).  -Le  glorie  del  nome  di  Marte 612 

Salgado  y  Barrera  (Excmo.  Sr.  D.  J.  M.).— Carta  pastoral \  .  613 

Vázquez  (G.  de  ].).—El  manco  de  Lepanto 613 

Lérida  (limo.  Sr.  Obispo  áe).— Carta  pastoral 613 

Ferreres  (P.  J.  B.).— Sobre  la  residencia  de  los  Magistrales 613 


Revista  de  Revistas. 

20  de  Enero.— El  pasado,  el  presente  y  el  porvenir  de  Canarias. 
Origen  y  carácter  de  la  revolución  almohade.— El  concordato 
y  el  renacimiento  del  catolicismo.— La  coronación  del  Empe- 

/  rador.— Los  católicos  y  las  elecciones  de  1906.— San  Agustín  y 
el  Ontologismo.— La  cuestión  de  la  enseñanza  en  Inglaterra.— 
Las  «Cartas  al  prójimb»  de  «Novoié  Vremia».— Un  Papa  social 
en  el  siglo  VI:  San  Gregorio  el  Grande.  —  El  testamento  de 
Luis  Windthorst  á  su  pueblo.— El  verdadero  peligro  de  emi- 
gración temporal.— Los  tres  primeros  siglos  del  Cristianismo: 
Consideraciones  histórico-críticas  y  polémico-apologéticas.— 
El  «Peregrinus»  de  Luciano  y  los  cristianos  de  su  tiempo. —La 
Rt  surrección  yr  la  íe 17S 

20  de  Febrero.— El  problema  de  la  artillería  en  España.— La  su- 
premacía del  Estado.— Relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 
Las  bases  para  la  resolución  del  problema  crítico.— La  nueva 
teoría  del  R.  P.  Billot  acerca  de  los  Sacramentos.— El  Congre- 
so de  Ratisbona  y  la  influencia  católica  en  Alemania.— El  «De 
Virginitate»  de  Basilio  de  Ancira.— Aristión,  autor  de  la  Epís- 
tola á  los  hebreos.— El  Kulturkampf.— Los  archivos  imperia- 
les de  Viena.— Una  visita  á  Spielberg.— Los  tres  primeros  si- 
glos del  cristianismo:  Las  causas.— Doble  desarrollo  del  cris- 


ÍMDICE  709 

tianismo.— Los  jefes  del  castillo  de  San  Angelo  de  Roma.— El 
problema  de  la  desocupación 357 

20  de  Marzo.— l^SL  supremacía  del  Estado.— Relaciones  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado.— El  problema  de  la  lengua  auxiliar.— Cómo 
se  ha  desarrollado  la  industria  en  los  Estados  Unidos.— Estu- 
dios religiosos.  El  caso  de  Gladstone.— La  delación.— El  méto- 
do histórico  y  los  Padres  de  la  Iglesia.— El  problema  eucarís: 
tico.— La  democracia  en  la  acción  católica.— Una  definición  de  , 

la  Biblia,  según  el  P.  Gereseto:  observaciones  de  un  colega.— 
Historia  é  inspiración 502 

20  de  Abril.— El  socialismo  revolucionario  en  Rusia.— La  con- 
quista masónica.-  Un  escritor  desconocido  del  siglo  XI.— El 
derecho  á  la  vida  religiosa.— La  hulla  blanca  y  el  derecho  de 
propiedad.— Los  monumentos  marianos  en  Roma.— La  Inmacu- 
lada en  Rávena  y  en  Ñapóles 685 

Revista  canónica,  por  el  P.  Cipriano  Arribas. 

Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  sobre  la 
aplicación  délas  Misas  de  una  Capellanía  y  residencia  del  Ca- 
pellán  ./ 61 

Otra  resolución  de  la  misma  Congregación  del  Concilio,  confir- 
mando el  derecho  de  los  Regulares  de  acompañar  los  cadá- 
veres         66 

Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares 
sobre  la  renuncia  de  la  exención  dé  una  Iglesia  regular,  hecha 
por  el  Superior  local 233 

En  compendio:  Sagrada  Congregación  de  indulgencias  y  reli- 
quias        239 

Resoluciones  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos , 240 

Interesante  resolución  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio 
acerca  de  la  asistencia  á  coro  de  los  Canónigos  Magistrales  de 
España 409 

Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  acerca  de 
los  concursos  para  Curatos. . .- 583 

Otra  resolución  de  la  misma  Sagrada  Congregación  del  Conci- 
lio sobre  el  domicilio  de  los  Ordenandos  para  recibir  las  ór- 
denes sagradas 586 

En  compendio:  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Indul- 
gencias.—Otro  Decreto  de  la  misma.— Decreto  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos.— Resolución  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio  sobre  las  Misas  manuales 593 

Revista  científica,  por  el  P.  Francisco  Marcos 
del  Río. 

/    130 

\     2S1 
Fisiología  alimenticia <     ^^^ 

\    678 


710  ÍNDICE 

La  teoría  de  las  paralelas. — El  radio  ante  la  ciencia  y  la  Biblia. 

Nueva  Teoría  de  la  alotropía 134 

Teoría  del  arco  vo  taico 324 


eróniea  general. 

Enero.— i.*  ^Mí«í:^«a.=ExTRANjERü.=/?oma.— El  Vaticano  y  el 
Quirifial.— Traslación  del  Observatorio  Vaticano.— Muerte  de 
Pío  Centra.— //a//a.— Declaraciones  de  Giolitti  sobre  las  huel- 
gas.—Política  de  los  masones.— Tirantez  de  relaciones  con 
Austria.— El  proyecto  de  ley  sobre  el  divorcio.=Francia.^ 
Sobre  la  muerte  de  Syveton.— Combes  y  la  masonería.— i7/í/- 
fnas  poesías  de  Margarita  de  iVaz^a^'ra. —Francia  en  Marrue- 
cos.=^/^ma«/a.— Próximo  Congreso  en  Munich  del  Centro 
Católico.— Guillermo  II,  capitán  general  y  coronel  de  Caballe- 
ría del  Ejército  español.=/«g'/a/í»'í'«.— Reorganización  de  la 
flota.— Disposiciones  del  Ministro  de  Hacienda.=7?Msm,— La 
escuadra  rusa  en  Argel.— Manifiesto  del  Czar.— Leyenda  so- 
bre el  asesinato  de  Plehwe.— Situación  de  Port-Arthur 76 

España.— Nuevo  Ministerio.— Causas  de  la  caída  del  Sr.  Maura. 
Alegría  de  los  liberales.— Sobre  el  casamiento  del  Rey 85 

2.*  9'M/Mí:ewrt.=ExTRANjERo.—7?o«í«.— Peregrinación  francesa.— 
Sobre  el  veto.—\3x\.  lego  pintor.— Beatificación  del  Cura  de  Ars. 
Turquía  y  el  Vaticano.— Las  Repúblicas  Sudamericanas.— La 
salud  del  Papa. =//a//a.— Confusión  de  la  política  italiana.= 
Francia.— 1^3.  viuda  de  Syveton.— Declaraciones  de  M.  Guyot. 
Muerte  de  Luisa  Michel.— Muerte  del  Cardenal  Arzobispo  de  * 
Reims.-Elección  de  Durmer.— Planes  japoneses.=/«á'^«^^^^^' 
Visita  de  los  Reyes  de  Portugal  á  Londres.— El  partido  auto- 
nomista en  Malta.=^/^maM/a.— Sobre  la  boda  del  Kromprintz. 
Alemania  é  Inglaterra.=7?Ms/a.— Rendición  de  Port-Arthur...      158 

España.— Los  demócratas  y  los  liberales  pidiendo  el  Poder.— El 
Gobierno  y  el  Sr.  Romero  Robledo.— Protestas  contra  los  ar- 
bitrios.—El  Sr.  Valdés  y  los  estudiantes.— Muerte  de  Galán.— 
Bendición  apostólica  á  El  Buen  Consejo 167 

Febrero.- i.*  5'Mm£:e«fl.=ExTRANjERo. — i?oma. —NuevosSantos 
y  Beatos.— Visita  de  príncipes  al  Papa.=://fl//fl.— Noticias  po- 
líticas.=F;Kawc/rt.— Caída  de  Combes.— M.  Rouvier  es  nombra- 
do Presidente  del  Consejo.— Francia  y  R^\xsi2i.= Alemania.-^ 
Tratados  de  comercio.=:i?Ms/a.— Revolución  socialista.— Noti- 
cias de  la  guerra.=£"s/fl¿íosC/w/tí?os.— Política  americana  en  el 
conflicto  de  Venezuela. ^^ü/ar/'Mecos.-Reformas  políticas 254 

España.— Nuevo  Ministerio.— Causas  de  la  caída  de  Azcárraga. 
Sobre  el  casamiento  del  Rey.— Muerte  del  Excmo.  Sr.  Arzo- 
bispo de  Granada 261 

2.*"  quincena,=UxTRxs]ERo.==Roma.—}il  Nuncio  del  Brasil  su- 
peráipbitro  entre  el  Perú  y  el  Brasil.— Congreso  eucarístico  in- 


ÍNDICE  711 

ternacioiíal.  — D.  Benito  de  Pomés  y  Pomar,  Conde  de  Santa 
María  de  Pomés.— Adhesión  de  los  católicos  franceses. —Los 
católicos  italianos.— Peregrinación  española  á  Tierra  Santa. = 
Italia.  — Varias  noticias  políticas. =/';'a«aa.— Sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado.— Emba- 
jada francesa  en  Marruecos. —Importación  y  exportación.— 
Muerte  del  Cardenal  Langenieux.  =  /?Ms/a,  —  El  Czar  y  los 
obreros.— La  nobleza  rusa.— Noticias  de  la  g\ierra.=Inglate- 
^^'a.— Sobre  el  casamiento  del  Rey  de  España.— Apertura  de 
las  Cámavas.=Alemania.—El  Infante  D.  Carlos  en  Alemania. 
República  Argentina.— Movimiento  revolucionario 345 

España.— Los  liberales  piden  la  reapertura  de  las  Cortes.— El 
Sr.  Cárdenas  en  la  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas. 
—Muerte  de  Adolfo  Clavarana 354 

Marzo.— /."^  ^wmcew«.=ExTRANjERO.=:7?oma.— Secretario  para 
los  asuntos  del  rito  oriental.— La  Venerable  Madre  Barat.— 
Sobre  el  canto  gregoriano.— Audiencias.— Pésame  del  Papa  al 
Czar.— Exposición  internacional  en  Milán. =//a//«.— Instituto 
internacional  de  Agricultura.— Noticias  \3olíticas.=Inglaterra. 
Declaraciones  de  Lansdowne.=^/emflw/a.— Las  huelgas  de 
Westfalia.— Fi^awcm.- El  proyecto  de  la  separación  de  la  Igle- 
sia y  el  Estado.  —La  política  en  Marruecos.=/?Ms/a.— Asesi- 
nato del  Gran  Duque  Sergio.— Noticias  de  la  guerra 437 

España.— Oposición  de  los  liberales  al  Gobierno.— Los  republi- 
canos y  los  obreros.— Homenaje  á  Echegaray.— El  Duque  de 
Alba  y  el  centenario  del  Quijote 443 

5.'  quincena. =EKTRAfijERo,=Roma. — Mons.  Heylen.— Los  de- 
mócratas autónomos.— Sobre  el  Congreso  eucarístico.— Sobre 
la  enseñanza  del  catecismo.— Francia  y  el  Vaticano.— Nuevo 
Museo.— Elección  de  Gran  Maestre  de  la  Orden  de  Malta.— 
Los  predicadores  de  Cuaresma.  =/ía/m.  — Campaña  de  los 
obreros  ferroviarios.— Nuevo  Ministerio.=/í/ema«m. — Trata- 
dos de  Comercio. ^=  Francia.— Sobre  el  proyecto  de  ley  de 
separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado. =/?Ms/a.— Derrota  de 
Mukden.— Nuevos  preparativos  de  gnerra.=Esíados  Unidos. 
Noticias  políticas.— El  canal  de  Panamá 520 

España.— Elección  de  diputados  provinciales.  — Preparativos 
para  el  centenario  del  Quijote.— llom.ena]e  á  Manuel  García.— 
Acto  heroico  del  P.  Diego  José  de  Manresa 528 

flbrll.— i."  quincena.— ExTRAí^jERO. ^R orna.  —Audiencias.— Fe- 
licitación del  Presidente  de  la  República  de  Colombia.— Modi- 
ficación de  las  Ordenes  de  Caballería.— Los  Terciarios  de  San 
Francisco  ante  el  Papa.— Consistorio  secreto.— El  Conde  de 
Andino  y  el  Papa.=://a//a.— Noticias  po\iticas.=^Inglaterra.— 
Preparativos  de  elecciones.— Comentarios  sobre  el  viaje  del 
Emperador  de  Alemania  á  Marruecos.=:^/^maw/a.— Viaje  del 
Emperador,— Relaciones  con  Inglaterrá.^Frawcea.— Persecu- 
ción de  la  Iglesia. —Sobre  el  viaje  del  Emperador  de  Ale- 


712  Lndice 

mania. — Protesta  de  los  Cardenales  franceses.=/?Msm.— Noti- 
cias de  la  guerra 614 

España.— Homenaje  á  Echegaray.— Preparativos  para  el  viaje 
del  Rey 623 

2,'-quincena.=ExrRAN]KRo.— Roma.— 'Los  Sacerdotes  en  el  Agro 
romano.— La  Condesa  Ledochowska.— El  Papa  y  la  Empera- 
triz de  China.— La  Santa  Sede  en  el  Congreso  arqueológico  de 
Atenas.— Muerte  de  Mons.  Strosmayer.=//a/m.— La  cuestión 
de  Marruecos. =/Má:'/a/^r;'a.— Más  sobre  la  cuestión  marroquí. 
Francia.— La.  discusión  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado.—Un  supuesto  complot.— La  cuestión  de  Marruecos.^ 
^/ema«m.— Continúa  la  misma  'cuestión.=7?Ms/fl.— La  insu- 
rrección de  los  campesinos.— Una  espera  en  la  guerra 695 

España..— La  catástrofe  del  tercer  depósito.— Crisis  parcial.— El 
viaje  del  Rey. —El  Centenario  del  Quijote  y  la  coronación  de 
la  Virgen  del  Pilar,— Necrología 702 


Miscelánea. 

Analecta  Augustiniana 173 

Sección  de  literatura  rusa  en  la  Biblioteca  Vaticana! 357 

La  jurisdicción  eclesiástica.  Protesta  de  los  Prelados 446 

Peregrinación  á  Tierra  Santa  y  Roma 533 

Observaciones  meteorológicas \  ^. 


p^'^á^C^^efc^C^r^ífi 


AP 


f^  s 


V.66 


La  Ciudad  de  Dios 


PLEASE  DO  NOT  REMOVE 
CARDS  OR  SLIPS  FROM  THIS  POCKET 

UNIVERSITY  OF  TORONJO  LIBRARY 


^. 


■^M  ^ 


-.:.(,•  ,f,_<ii¿¿ 


'rf'i 


